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PRÓLOGO 


El  mejor  criterio  para  juzgar  de  las  ideas  es  con- 
templarlas a  la  luz  de  la  esperiencia,  sometidas  en  su 
aplicación  a  la  rejion  de  los  hechos. 

Las  revoluciones  que  han  sacudido  a  la  Francia  con 
los  principios  del  89,  bañados  en  sangre,  i  las  locuras 
de  1848  i  los  incendios  de  1870  i  el  falso  republicanis- 
mo actual;  las  descabelladas  ajitaciones  de  España 
que  la  han  arrastrado  de  abismo  en  abismo  agotando 
su  tesoro  i  abatiendo  su  carácter;  los  resplandores  de 
los  puñales  de  Italia  que  han  servido  a  la  ambición 
de  una  dinastía  apóstata  i  a  la  impiedad  de  unos  cuan- 
tos demagogos  i  aventureros;  las  convulsiones  terri- 
bles i  continuas  que  en  el  trascurso  del  siglo  han 
herido  a  los  demás  paises,  Grecia,  Suiza,  Alemania, 
etc.,  etc.,  han  probado  en  Europa  cuánto  la  huma- 
nidad puede  esperar  del  Liberalismo,  En  Antéri 
¿para  qué  recordar  lo  que  todo  el  mundo  sabe?  El 
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Liberalismo  ka  reducido  su  programa  a  dos  palabras 
— Incredulidad  en  relijion  i  cesarismo  en  política; — 
i  de  esta  suerte  sus  caudillos  i  apóstoles  no  han  sido 
otra  cosa  que  la  encarnación  del  odio  a  la  Iglesia,  al 
calor  de  un  fanatismo  brutal  e  intransijente  que  ha  he- 
cho mas  mal  a  la  libertad  invocándola,  que  todos  los 
tiranos  persiguiéndola. 

Democracia  práctica  i  sincera,  rójimen  representati- 
vo aplicado   con  lealtad  i  respeto,  orden  interno  que 
escluye  al  mismo  tiempo  la  demagojia  i  el  despotismo, 
administración  severa  de  los  caudales  públicos,  igual- 
dad legal  no  solo  consagrada  en  los  códigos  sino  en  la 
vida  diaria   para   hacer  valer  los  propios  derechos  sin 
atrepellar  los  ajenos,  municipio  autónomo,  base  de  to- 
da organización  medianamente  civilizada  i  culta,  pren- 
sa   decorosa,    enseñanza    de    hogar   i    de    conciencia, 
hombres   buenos   para  ocupar  los  altos  puestos  admi- 
nistrativos  fuera  i  lejos   no  ya  de   los  peligros  de  la 
seducción  sino  también  hasta  de  sus  sospechas  que  si 
no  manchan  empañan:  todo  eso  para  él,  para  sus  cau- 
dillos,   para  sus  apóstoles  ha  sido  letra  muerta,  frase 
síl         rido  i  objeto  de  desprecio,  cuando  no  de  injuria. 
Pues  bien,  los  que  combatimos  semejante  doctrina 
mo   altamente  dañosa  a   los  intereses  sociales,  nos 
llamo-  en  el  deber  de  probar  la  justicia  de  nuestro 
¿Qué    testimonio  mas   espléndido   que  exhibir 
aponerlos  ante  la  conciencia  pública?  Si  el 
árbol  Be  conoce  por  sus  frutos,  no  es  posible  argumen- 
to mas  poderoso   (pie   estudiar   lo  que   han    hecho  sus 
LOS,    para  deducir   de  allí  cuan   errados  van  los 
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que  todavía  creen  que  su  doctrina  puede  alguna  vez 
traer  la  felicidad  social  i  política. 

Tanto  mas  interesante  es  este  estudio  cuanto  mas 
inflamada  está  la  atmósfera  en  los  tiempos  que  alcan- 
zamos. 

Lo  que  pasó  en  Europa,  pasó  en  América;  lo  que 
pasó  en  las  otras  Repúblicas  hermanas,  ha  pasado  en 
Chile.  El  desborde  de  las  malas  pasiones,  los  rios  de 
sangre  derramada,  el  despotismo  triunfante,  la  dema- 
gojia  desenfrenada:  hé  ahí  el  imperio  del  Liberalismo 
en  Europa,  en  las  nacionas  sud-americanas  i  en  Chile. 

La  administración  de  don  Domingo  Santa  María  es 
una  de  las  últimas  pajinas  de  su  historia;  i  a  perpetuar 
su  recuerdo  está  consagrado  este  libro,  que  es  un  tes- 
tigo mas  en  su  proceso,  al  mismo  tiempo  que  una  lec- 
ción i  un  ejemplo  para  que  el  pueblo  aprenda  en  la 
hora  presente  cuál  es  i  donde  está  el  verdadero  camino 
de  su  prosperidad,  i  nuestros  hijos  en  lo  porvenir  evi- 
ten los  escollos  adonde  nosotros,  los  de  la  jeneracion 
actual,  nos  hemos  estrellado,  con  escepcion  de  pocos, 
mui  pocos! 

C.  W.  M. 


CAPITULO  PRIMERO 


LA  ELECCIÓN  DE  DON  DOMINGO  SANTA  MARÍA 


La  elección  de  don  Domingo  Santa  María  para  el 
alto  puesto  de  Presidente  de  la  República,  no  fué  obra 
del  país  sino  única  i  esclusivamente  del  Liberalismo 
que  se  hallaba  entronizado  en  el  poder  desde  que  don 
Federico  Errázuriz  se  lo  entregó  mediante  una  evolu- 
ción que  no  lia  tenido  ni  tendrá  esplicacion  satisfacto- 
ria; i  que  sin  contrapeso,  i  solo,  i  arbitro  de  la  situa- 
ción, siguió  dominando  durante  la  administración  de 
don  Aníbal  Pinto.  Ocho  años  de  poder  le  dieron  bas- 
tante consistencia,  sino  de  derecho,  de  hecho,  a  lo  me- 
nos, para  resolver  por  sí  i  ante  sí,  i  sin  la  concurrencia 
de  partidos  estraños,  la  cuestión  electoral  que  se  pro- 
dujo a  fines  de  1880. 

Sus  tradicionales  antagonistas,   los  Conservadores, 
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se  encontraban  fuera  de  línea.  Sistemáticamente  aleja- 
dos de  todos  los  puestos  públicos,  no  gozaban  de  in- 
iluencia  olicial  ninguna,  i  pesaba  sobre  ellos  la  sombra 
de  una  especie  de  ostracismo  político  que,  si  no  era 
persecución  manifiesta,  tenia  todos  los  caracteres  de 
odiosidad  profunda,  i  desgraciadamente  esta  situación 
llegó  a  ser  tan  exacta  i  áspera,  que  no  pudo  contarse 
un  solo  conservador  de  cierta  importancia  en  los  altos 
destinos  de  la  República,  siendo  que  ellos  llevaban  al 
concurso  común  de  la  administración  i  de  la  guerra 
oradores  elocuentes,  hombres  de  estado  probados,  lite- 
ratos distinguidos,  oficiales  de  valor  acreditado  i,  en 
fin,  la  mayoría  de  los  chilenos,  que  les  ha  pertenecido 
siempre,  por  tradición,  sentimientos  e  ideas. 

Pero  todo  esto  quedó  olvidado  i  desconocido,  i  la 
realidad  de  las  cosas  era  la  que  queda  espresada. 

La  herencia  de  Pinto  debia  necesariamente  servir  a 
las  ambiciones  liberales;  i  de  allí  que  los  politiqueros 
de  oficio,  que  son  los  que  forman  el  corazón  de  ese 
partido,  mas  que  los  hombres  de  verdadero  patriotismo, 
fueron  en  aquellos  momentos  los  únicos  que  se  preo- 
cuparon de  uhacer  política"  cuando  el  pueblo  no  pen- 
saba en  otra  cosa  que  en  sacar  airosas  nuestras  ban- 
ras  en  la  guerra,  al  precio  de  su  sangre  jenerosamente 
derramada. 

Entre  tanto,  el  telégrafo  nos  iba  anunciando  hora  a 

ra  los  jigantescos  pasos  de  nuestro  ejército  sobre  la 
arena  del  desierto,  i  en  presencia  de  sus  brillantes 
caudillos  se  veian  opacas  las  personalidades  de  los  in- 
trigantes de  la  Moneda.  Surjió  con  este  motivo  una 
discusión  larga  i  sostenida  en  la  prensa  sobre  las  can- 
didaturas nii litares,  cuya  razón  de  ser  negaban  los 
unos  en  términos  absolutos  i  que  con  buenos  argumen- 
deíendiao  los  otros,  no  para  levantarlas,  i  sí,  para 

jar  al  país  la  libertad  de  apreciarlas  en  lo  que  real- 
mente  podrían  valer  segnn  los  hombres  que  las  sim- 
bolizaran.   Por    una    parte    se    hacia    una    deplorable 

afusión  de  lo  que  os  ol   militarismo  con  lo  que  signi- 
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fica  llevar  al  primer  puesto  de  la  República  a  un  jefe 
digno  i  honrado;  i  por  la  otra,  se  ponían  las  cosas  bajo 
su  verdadero  punto  de  vista,  manifestando  que  no  fué 
el  militarismo  el  que  dominó  en  Estados  Unidos  con 
Washington,  ni  en  Chile  con  Prieto  i  Búlnes.  De  la 
prensa  bajó  la  discusión  a  las  calles  i  de  los  hombres 
de  letras  alas  masas:  i  comenzó  a  darse  forma  concre- 
ta a  las  ideas  i  apareció  como  probable  alguna  candi- 
datura nacida  en  los  campamentos  del  Perú  al  reflejo 
de  las  glorias  de  nuestras  espadas. 

El  temor  de  esta  emerjencia  apuró  la  situación  i  se 
ajitaron  con  mas  ardor  las  reuniones  del  círculo  ofi- 
cial. El  2  de  Enero  se  juntaron  en  Santiago  unos  cuan- 
tos caballeros  para  echar  las  bases  de  una  convención 
liberal  i  ese  mismo  dia  se  celebraba  una  conferencia 
de  carácter  mas  íntimo  en  Valparaíso  con  idéntico  ob- 
jeto, pero  en  favor  de  otros  hombres  que  los  que  ins- 
piraban el  movimiento  de  la  capital.  Los  de  Santiago 
querían  una  convención  de  titulados,  injenieros,  abo- 
gados, médicos,  diputados,  senadores,  municipales, 
universitarios,  etc.,  etc.  Los  de  Valparaíso  gritaban 
mucho  de  democracia,  de  elementos  populares,  de  re- 
presentación local,  de  intereses  nacionales,  etc,  etc.; 
pero  no  acentuaban  idea  ninguna.  Influencias  subte- 
rráneas movían  a  uno  i  otro  grupo:  ambiciones  ardien- 
tes atizaban  el  fuego  de  aquéllos  i  de  éstos:  lo  que  se 
veía  era  el  aparato  de  las  palabras,  lo  que  no  se  veía 
era  lo  verdadero,  es  decir,  los  intereses  personales  a 
que  obedecían  por  uno  i  otro  lado,  que  todo  aquello 
no  tuvo  asomos  de  lucha  de  principios  ni  mucho  me- 
nos de  altura  de  miras. 

Se  dijo  entonces  que  en  la  convención  de  Santiago 
pudo  haber  obtenido  el  triunfo  don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui;  i  de  allí  las  resistencias  que  despertaron  en 
el  grupo  radical  i  que  dieron  oríjen  a  la  separación  de 
algunos  de  sus  miembros  mas  caracterizados. 

El  hecho  es  que  después  de  grandes  esfuerzos,  la 
convención  de  Santiago  fracasó  por  completo,  víctima 
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de  sus  propios  hombres,  i  dejó  libre  el  campo  para  que 
•  sus  ruinas  i  merodeando  sobre  sus  despojos  se 
alzase  la  obra  de  la  convención  de  Valparaiso. 

Así  definidos  i  deslindados  estaban  los  campos, 
cuando  llegó  la  noticia  de  la  rendición  de  Lima. 

La  acción  política  de  los  partidos  se  suspendió  como 
or  encanto  durante  algunos  dias:  en  medio  de  la  em- 
briaguez de  lo  grande  no  habia  tiempo  para  pensar  en 
pequeñas  cosas,  i  los  hombres  de  corazón  no  po- 
dían acordarse  de  sus  diferencias  particulares  cuando 
ee  hallaban  tan  cordialmente  unidos  en  las  manifesta- 
ciones de  su  entusiasmo  patriótico.  Cuentan  las  cróni- 
cas que  un  solo  hombre  hubo  entonces  en  Chile  que  no 
sintió  su  alma  henchida  en  el  placer  de  los  demás;  i 
alguien,  que  dice  saberlo  bien,  agrega  que  ese  hombre 
palideció  i  tembló  de  ira  envidiosa  cuando  le  dieron 
aquella  noticia Ese  hombre  fué  don  Domino  San- 
ta María. 

¿Previo  que  quedaba  cortado  desde  ese  momento  el 
hilo  largos  años  anudado  de  oscuras  intrigas?  ¿Vio  le- 
vantarse sobre  las  ilusiones  de  la  presa  que  ambicio- 
naba para  sí  a  un  rival  mas  afortunado?  ¿Temió  que  el 
jeneral  Baquedano,  en  nombre  del  sentimiento  nacio- 
nal, viniese  a  ganarles  la  delantera  a  los  candidatos 
de  las  convenciones  de  Santiago  i  Valparaiso  que  eran 
únicamente  la  obra  de  cambullones  de  círculo?  ¡Quién 
sabe!  Pero  el  hecho  es  que  desde  ese  momento  co- 
menzó una  cruzada  de  desprestijio  para  anular  a  Ba- 
qtiedaao.  Se  lanzaron  miserables  calumnias  contra  su 
reputación  acreditada  de  honrado  i  valeroso,  se  le  ca- 
lumnió indignamente,  i  desde  el  Perú  rinieron  hojas 
destinadas  a  deprimirlo,  i  a  Santiago  llegó  un  emisario 

de  Lima  encargado  esclusivamente  de  servir  a  tan  vi- 
llanos propósitos. 

El  ataq  íolento  i  anticipado  produjo  la  reacción. 
La  candidatura  de  Baquedan  urjió;  i  surjió  como 
M  La  cabeza  a  lo       és,  oon  grand  ¡ 

prestíjio,  con   popularidad  enorme.  Su  pedestal  fué    ; 
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Perú  i  la  gloria  dio  viento  a  sus  alas.  Sin  saberse  có- 
mo ni  cuándo,  casi  toda  la  prensa  del  pais  lo  señaló 
como  el  sucesor  de  Pinto;  i  subió  la  ola  de  sus  espe- 
ranzas a  una  altura  considerable  cuando  se  le  vio  en- 
trar triunfante,  al  frente  del  ejército,  por  la  alameda 
de  Santiago,  en  la  ovación  mas  espléndida  de  que  ha 
sido  testigo  Chile.  Entonces  el  entusiasmo  rayó  en 
lo  increíble  i  habría  sido  tenido  por  un  loco  el  que  se 
hubiese  atrevido  a  dudar  del  éxito.  No  cabía  otro  can- 
didato. No  era  posible  otro. 

Eso  lo  veia  todo  el  mundo,  estaba  en  la  conciencia 
pública,  cuando  de  la  noche  a  ia  mañana,  circuló  como 
una  chispa  eléctrica  el  rumor  de  que  el  candidato  ofi- 
cial era  don  Domingo  Santa  María.  ¿Qué  había  moti- 
vado esta  resolución  de  la  Moneda?  ¿Algunos  compro- 
misos anteriores  del  Presidente  de  la  República  con  la 
camarilla  de  este  personaje?  ¿La  voluntad  de  alguna 
Lojia  que  imponía  sus  hombres  í  sus  ideas?  ¿El  temor 
de  crear  alguna  situación  difícil  a  los  especuladores 
que  se  formaban  en  estrechísimo  círculo  al  rededor  del 
Gobierno?  Se  ignora.  La  influencia  del  Presidente  en 
la  elección  de  su  sucesor  es  inmensa,  no  hai  duda:  lle- 
ga hasta  designárselo.  Pero  en  el  caso  actual  no  se 
había  notado  en  Pinto  tan  pronunciada  simpatía  que 
hiciera  presumir  decisión  tan  definida.  Verdad  es  que 
Santa  María  era  amigo  íntimo  de  Pinto,  que  le  habia 
servido  de  ministro,  que  frecuentaba  sus  salones,  que 
buscaba  las  ocasiones  públicas  para  estrecharle  fami- 
liarmente las  manos  i  que  Pinto,  por  su  parte,  parecía 
corresponder  a  estas  manifestaciones  de  aprecio  con 
atenciones  cariñosas.  Pero  no  es  menos  verdad  que 
con  Baquedano  pasaba  algo  análogo;  porque  era  no- 
torio que  Pinto  le  manifestaba  sinceras  simpatías. 
Con  ocasión  de  la  llegada  triunfal  del  ejército  se 
acentuaron  mas  las  amabilidades  del  presidente  res- 
pecto del  jeneral  vencedor:— «Brindo,  señores,  dijo 
en  un  banquete  dado  por  la  Municipalidad  de  San- 
tiago, porque  sigamos  *'l  ejemplo  del  jeneral  Ba<| 
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daño.  El  camino  recto,  el  camino  del  deber  es  el 
camino  seguro  para  llegar  a  su  altura  i  ser  buen  ciu- 
dadana Escusándose  de  asistir  personalmente  a  otro 
an  banquete,  en  carta  dirijida  a  sus  organizadores:— 
uque  se  asociaba,  les  decia,  de  todo  corazón  a  un  acto 
(pie  por  significativo  i  espléndido  que  fuese,  seria  siem- 
pre una  débil  espresion  de  gratitud  hacia  el  ilustre 
jeneral  que  con  acierto  tan  seguro  dírijió  nuestras 
huestes  a  la  victoria.)) — En  varias  otras  ocasiones  su 
actitud  se  manifestó  casi  calorosa,  lo  cual  era  mucho 
en  su  carácter,  por  naturaleza  frió  i  circunspecto.  No 
había,  pues,  razón  ostensible  para  esplicarse  la  existen- 
cia del  rumor  que  empezaba  a  circular  con  tantos  aires 
de  ser  el  eco  de  la  Moneda:  i,  sinembargo,  se  mantenia, 
i  se  apoderaba  de  los  ánimos,  i  crecia,  i  tomaba  cuer- 
po, i  acercaba  amigos  al  favorecido,  i  daba  importancia 
a  la  pobrísima  convención  de  Valparaíso  que  lanzaba 
el  mismo  nombre  a  las  provincias  en  demanda  de  apo- 
yo i  prestijio. 

La  opinión  pública,  a  pesar  de  todo,  insistió  en  la 
designación  de  su  candidato,  apartado  por  completo  de 
las  influencias  oficiales,  i  se  íormó  resueltamente  a  su 
alrededor  como  para  formar  una  trinchera  de  libertad 
frente  a  frente  de  la  intervención  gubernativa  que  se 
levantaba  amenazadora  i  violenta. 

Entonces  fué  cuando  el  partido  conservador  inclinó 
sus  fuerzas  al  lado  del  jeneral  Baquedano,  que  ya  no 
se  presentaba  ni  podia  presentarse  como  candidato 
oficial,  sino  únicamente  como  popular  e  independiente, 
ideas  lo  llevaban  allá  i  ante  ellas  le  importaba 
poco  el  éxito.  Era  preciso  decidirse,  i  se  decidió  por 
el  pueblo  contra  la  intervención  oficial,  por  la  virtud  i 
la  gloria  contra  el  vicio  i  la  intriga.  (Nota  A.) 

Al  mismo  tiempo;  casi  el  mismo  dia,  se  reunía  el 
círculo  nacional  o  montt-varista  para  definir  su  situa- 
ción. Eso-  círculo  es  una  ram:;        ¡a  del  antiguo  parti- 
do coi       /ador,  i  desde  que  salió  de  sn  centro  ha  eru- 
to los  maros  do  la  política  a  manera  de  pirata,  sin 


bandera  conocida,  de  plaza  en  plaza  i  en  ajenos  cam- 
pos merodeando  para  surjir,  no  para  mantener  princi- 
pios. La  lójica  de  su  conducta  anterior  le  fijó  el  rumbo 
de  la  hora  presente,  que  no  cabia  duda  entre  luchar 
por  la  libertad  con  peligro  de  ser  vencido,  i  entregarse 
al  gobierno  sin  condiciones  a  trueque  de  gozar  de  sus 
favores.  Se  decidió  por  la  candidatura  oficial  i  se  puso 
a  su  servicio. 

Santa  María,  el  revolucionario  del  59,  se  estrechó  en 
abrazo  fraternal  con  Varas,  el  ministro  omnipotente 
del  59,  i  las  víctimas  i  los  verdugo  entonaron  unidos  el 
himno  de  guerra  a  los  derechos  del  pueblo. 

La  lucha  electoral  salió  inmediatamente  a  las  plazas 
i  dejó  el  recinto  oscuro  de  las  murallas  de  los  conciliá- 
bulos para  tender  ampliamente  las  alas  a  los  vientos 
de  la  publicidad.  Ambos  partidos  se  lanzaron  a  la  obra. 
Tomó  la  delantera  la  oposición,  e  hizo  la  proclamación 
de  su  candidato.  Se  elijió  para  celebrar  un  gran  mee- 
ting  uno  de  aquellos  hermosos  dias  de  otoño — 3  de 
abril  de  1881. — Fué  presidido  por  el  viejo  jeneral  Go- 
doi,  reliquia  de  la  independencia,  i  hablaron  en  el  dis- 
tinguidos oradores.  El  nombre  del  caudillo  subió  a  las 
nubes  i  los  aplausos  i  los  vítores  de  la  numerosísima 
concurrencia  retumbaron  en  las  calles  de  Santiago  co- 
mo un  verdadero  trueno  de  entusiasmo  nacional,  que 
aquello,  mas  que  la  espresion  de  un  partido,  parecía 
la  ovación  universal  de  toda  una  jeneracion  agrade- 
cida. 

La  orden  del  dia  de  la  Moneda  a  la  mañana  siguien- 
te fué  combatir  por  todos  los  medios  a  Baquedano.  Se 
desembozó  el  nombre  del  candidato  oficial,  i  Santa 
María  surjió  definitivamente.  ¿Qué  importaba  que  las 
plazas  de  las  ciudades  se  estremecieran  con  los  clamo- 
res en  favor  del  uno  si  las  cartitas  de  los  ministros  lle- 
vaban la  orden  a  los  gobernadores  o  intendentes  de 
apoyar  la  candidatura  del  otro?  Las  tres  cuartas  par- 
tes de  la  prensa  nacional  pon  i  a  al  frente  de  sus  colum- 
nas el  nombre  de  aquel;  pero  los  telegramas  oficiales 
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llevaban  rápidamente  el  nombre  de  éste  del  uno  al  otro 
estremu  de  la  República.  El  pais  apoyaba  al  soldado; 
pero  en  los  salones  de  la  Moneda  Be  hablaba  del  lejista. 

partid  hacia  desigual  desde  ese  momento.  No 
era  difícil  descubrir  de  qné  lado  estaba  el  triunfo,  i  la 
historia  de  años  anteriores  traia  la  evidencia  sobre  lo 
que  habría  de  suceder.  Sin  embargo,  a  pesar  de  todo, 
el  pueblo  uo  queria  comprenderlo  así,  i  esperaba.  .  -  . 
que  a  tanto  habia  llegado  su  buena  fé  para  creer  que 
el  Liberalismo  en  el  poder  alguna  vez  pudiera  respe- 
tar sus  derechos. 

La  Moneda  se  convirtió  en  una  tienda  de  campaña. 
Allí  el  estado  mayor  electoral,  compuesto  de  ministros, 
ajenies  de  alta  escuela,  intendentes,  etc.,  etc.,  concurría 
a  todas  horas.  La  actividad  desplegada  en  la  guerra 
con  el  Perú  i  Bolivia  fué  apenas  sombra  de  la  que  se 
gastó  en  dar  la  batalla  contra  la  candidatura  indepen- 
diente. No  se  despreció  ninguna  clase  de  elementos  de 
ataque  ni  de  defensa,  que  todo  se  suele  considerar  bue- 
no ei  s  momentos  cuando  falta  la  verdadera  virtud 
republicana  que  solo  permite  el  uso  de  armas  legales. 

Ma  ttn  así.  no  se  consideraban  seguros  los  amigos 
del  candidato  oñcial,  i  comprendieron  que  necesitaban 
do  un  jefe  de  estado  mayor  mas  enérjico.  Los  lazos 
exijian  ana  mano  fuerte  que  los  atara  en  un  nudo  im- 
pr  de  romperse,  i  pensaron  en  ella.   El  dedo  de  la 

opinión  oficial  la  señaló  en  el  norte.  Un  aviso  telégra- 
fo al  mil  ¡erra  en  campaña,  (pie  se 
1  ('al)  Valparaíso  en  un  viaje  rapidísi- 
mo, a  razón  de  dieziocho  millas  por  hora;  i  llegó,  i  vio, 
i  vencí'  imo  (  Recorrió  Fas  provincias  del  sur 
de  8a  áraueo  con  la  violencia  de  la  loco- 
motora  dentai  i  Loe  partidarios,  repartiendo  pro- 
mesas, brodig  >  halagos,  dando  tono  a  la  interven- 
ción gnb  i  i  todo  con  éxito  admirable:  el  jeneral 
Drrutia  haciend'  períor  a  los  achaques  aue  lo  te- 
nían postrado  en  la  capital,  so  trasladó  a  la  frontera  i 
póblicam          encasa  de   Bunster  amenazó  a  los  em- 
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plea  |  3  que  no  se  mantuviesen  ¿ele-  i  consigna:  Tal- 
ca, C  úrico.  Colchagna  -  despertaron  bajo  la  varilla 
májica  de  sus  intendentes,  que  trasmitieron  a  los  suyos 
las  inspiraciones  del  ministro:  en  Atar-ama  la  persecu- 
ción tomó  un  carácter  tan  personal  i  odioso  como  has- 
ta entonces  jama  habia  conocido  ni  en  los  peores 
tiempos  de  la  administración  Montt:  hubo  destitucio- 
nes de  empleados  en  algimcs  pueblos,  amenazas  seve- 
rísimas  en  machos,  presión  abrumadora  en  todos,  i  de 
eeta  suerte  las  adhesiones  que  no  arrancaban  por  el 
miedo  se  obtenían  por  el  favor,  dispensado  a  costa  de 
los  intereses  fiscales 

No  se  desalentó,  sin  embargo,  la  oposición:  organi- 
zó directorios  en  la>  cabeceras  de  a  departamento 
acopió  mentos  de  dinero  i  de  influencia,  repartió 
comisiones  que  recorrieron  el  país,  promovió  meetings 
i  manifestaciones  populares,  mantuvo  una  prensa  viva 
e  intelijente.  m  en  fin,  todos  los  resortes  de  efecto 

que  son  d       jo  i  costumbre  en  i       -  casos 

Bu  Junta  directiva  se  reunía  diariamente  en  casa  de 
don  Francisco  Echáurren,  i  desde  las  primeras  horas 
de  la  mañana  hasta  media  noche  trabajaba  con  una 
actividad   aorpreñd  con  las  listas  de  las  contribu- 

ciones en  la  mano,  matemáticamente  probaba  la  segu- 

lad  del  triunfo,  puesto  que  de  su  mayoría  opositora 
debian  forma  -  juntas  de  mayores  contribuyentes, 

que  son  la  llave  de  las  mesas  receptoras:  no  echaba 
en  olvido  la  actitud  que  debia  asumir  m  el  parla- 
mento, próximo  a  abrir  sus  sesiones,  i  reunia  a  su  alre- 
dedor i  contaba  como  suyos  a  mas  de  la  mitad  de  l< 
diputada  -uiadore:?.  con  lo  cual  no  le  parecía  diíicil 
obligar  al  Presidente  de  la  República  a  cambiar  de  mi- 
nisterio; i  de  esta  suerte,  concurriendo  a  alentar  su  es- 
fuerzo, juntamente  con  la  opinión  enérjicamente  pro- 
nunciada como  queda  dicho,  las  dos  rama  i  cuerpo 
lativo,  i  1  nizacion  del  poder  electoral,  fiada 

a  los  mayores  contribuynu^.  los  trabajos  se  multipli- 
caban, i  los  ánimos  se  enardecían,  i  los  cooperadores 
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íntimos  so  estimulaban  i  se  acopiaban,  fondos  para  dal- 
la campaña  con  brillo  en  toda  la  línea. 

Entretanto,  la  Comisión  Conservadora  creyó  pru- 
dente tomar  cartas  en  la  cuestión.  Conforme  a  lo  dis- 
puesto en  el  art.  58  de  la  Constitución,  tiene  derecho  a 
pedir  al  Presidente  la  reunión  del  Congreso  "cuando 
a  su  juicio  lo  exijieren  circunstancias  estraordinarias  i 
escepcionales,"  i  ejercitó  este  derecho.  Tan  ruda  i  gro- 
sera se  iba  mostrando  la  intervención,  tan  brutales 
iban  siendo  los  actos  de  los  mandatarios  de  provincia, 
tan  innobles  los  atropellos  de  que  la  oposición  era  vícti- 
ma, tanta  la  irritación  de  los  ánimos  en  algunos  depar- 
tamentos, que  con  justicia  la  Comisión  Conservadora 
juzgó  llegado  el  caso  previsto  por  la  Constitución:  sin 
embargo,  pensó  de  opuesta  manera  el  Presidente  de  la 
República,  i  las  cosas  siguieron  como  antes,  tomando 
creces  los  abusos  con  la  impunidad  que  les  daba  la 
ausencia  de  la  acción  fiscalizadora  del  Congreso,  ele- 
mento siempre  de  defensa  para  los  intereses  públi- 
cos, i  en  este  caso  como  nunca,  de  garantía  a  la  libre 
manifestación  de  sus  opiniones  en  las  urnas  electo- 
rales. 

La  razón  de  la  actitud  del  gobierno  era  sencilla: 
darse  tiempo  para  ganar  la  mayoría  que  a  esas  horas 
no  le  pertenecía.  La  obra  con  pocas  horas  de  plazo  no 
era  ardua,  puesto  que  se  trataba  de  un  Congreso  libe- 
ral; i,  por  ende,  de  "fácil  beneñcio."  Ue  sobra  lo  sa- 
bían así  los  directores  de  la  tramoya:  que  acostumbra- 
dos al  juego,  conocían  bien  sus  cartas,  i  cuáles  estaban 
marcadas,  i  cuáles  eran  sucias. 

Hubo,  sin  embargo,  un  momento  de  incertidumbre 
en  el  cual  se  pensó  seriamente  en  la  Moneda  en  buscar 
un  candidato  de  transacción.  Santa  María  mismo  se 
sintió  desalentado.  El  oríjen  fue  este:  se  habían  pedido 
datos  exactos  a  las  autoridades  de  provincia  sobre  el 
estado  de  la  elección  para  tener  un  cómputo  exacto  i 

dir  las  respectivas  fuerzas;  i  llegados  estos  datos, 
se  estudiaron  i  sumaron  con  todo  esmero,  dando  el  re- 
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sultado  de  contar  el  Gobierno  con  ciento  cuarenta  elec- 
tores i  la  Oposición  con  ciento  sesenta  i  cinco,  siendo 
las  mayorías  de  las  juntas  de  los  contribuyentes  hosti- 
les al  Gobierno.  Agregado  este  factor  al  problema,  la 
mayoría  parlamentaria,  quedaba  en  realidad  en  tan 
malas  condiciones,  que  era  buena  idea  la  transacción 
propuesta.  Verdad  que  la  mayoría  parlamentaria  se  es- 
taba trabajando  i  que  el  fraude  podia  cambiar  la  situa- 
ción en  su  oríjen  de  los  mayores  contribuyentes:  pero 
¿i  si  no  se  obtenía  el  resultado  esperado?  ¿i  si  el  pue- 
blo volviendo  alguna  vez  por  sus  derechos  ultrajados, 
se  lanzaba  a  las  vías  de  hecho  a  reparar  con  la  fuerza 
las  injusticias  cometidas?  Dicen  que  la  incertidumbre 
se  cernió  en  larguísimas  discusiones  durante  algunos 
dias  sobre  las  almenas  del  palacio  presidencial,  i  lo 
que  vino  realmente  a  disiparla  fué  la  inesperada  acti- 
tud del  Senado,  que  salvó  al  Gobierno.  ¡Había  sido  bien 
trabajado! 

En  su  primera  sesión  presentó  don  Benjamín  Vicu- 
ña Mackenna  la  proposición  siguiente: — 

"Honorable  Cámara: 

"Los  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta  el  oficio  pasado  por  la 
Honorable  Comisión  Conservadora,  han  creido  de  su  deber  some- 
ter a  vuestra  aprobación  el  siguiente 

TROYECTO  DE  ACUERDO: 

"El  Senado  declara  que  el  ministerio  que  ha  rehusado  buscar 
sus  inspiraciones  en  el  Congreso  Nacional  para  dar  solución  a 
las  graves  cuestiones  relacionadas  con  la  guerra,  i  desestimado 
su  elevada  cooperación  negándose  a  convocar  a  sesiones  estraor- 
dinarias,  apesar  de  haberlo  pedido  la  Honorable  Comisión  Con- 
servadora, no  ha  consultado  los  intereses  del  ¡jais  ni  la  armonía 
que  es  un  deber  conservar  con  las  altas  corporaciones  del  Esta- 
do.— Santiago,  junio  3  de  1SS1.  —  Belisario  Prats.— Claudio  17- 
cnüa. — Rafael  Larraiu.—  J)omin<jo  Fernandez  Concha.-  Fran- 
cisco de  11.  Larraiu. — Pedro  Godoi. — Benjamín  Vicuña  Macken- 
na.— José  Ayustin  Salas.— Juan  José  Ecfieñique.—  Melchor  Con- 
cha i  Toro.— Alejandro  liojcs. —  Urcisinio  ()¡><iso. — Manuel  José 
Irarrázabal. — Luis  rereira.  —  Maj:imiano  Erráauri 

10M,   I.  HIST.  DE  I.A  ADMZN.  S.  MARÍA  Pl 
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El  presidente  del  senado,  don  Alvaro  Covarrübias 
espuso  inmediatamente  que  prestaba  su  apoyo  al  pro- 

cto  de  acuerdo,  i  Vicuña.  Mackeñna  pidió  que  se 
celebrasen  sesiones  diarias  destinadas  a  su  discusión, 
a  lo  cual  se  opusieron  los  señores  García  de  la  Huerta, 
Matta  (M.  A.)  e  [bañez,  tomando  la  discusión  un  ca- 
rácter agrio  i  violento. 

— cNo  es  la  patria  la  que  esta  en  peligro,  sino  ún 
partido  que  quiere  cubrirse  con  su  bandera» — esclamó 
Matta,  decidido  campeón  gobiernista,  increpando  la 
actitud  del  autor  de  la  indicación. — uNo  es  su  señoría, 
le  contestó  Vicuña  Mackeñna  arrancando  frenéticos 
aplausos  de  !a  concurrencia,  "no  es  su  señoría,  herma- 
no de  un  intendente  que  está  interviniendo  en  las 
elecciones  de  una  manera  vergonzosa,  quien  puede 
hacernos  el  cargo  de  poner  por  pantalla  el  patriotis- 
mo para  llevar  adelante  maquinaciones  falaces  de 
partido.  El  señor  senador  menos  que  nadie,  porque 
no  lia  venido  aquí  sino  como  simple  ájente  electoral 
del  ministerio  i  ha  sido  enviado  ala  Cámara  para 
ahogar  la  voz  de  los  senadores  independientes." — 
ion  concluyó  en  borrasca  deshecha,  i  la  [pre- 
ferencia íue  acordada  pordieziseis  votos  contra  cator- 
Aqih-lla  tarde  pareció  definitivamente  ganada  la 
batalla,  i  lo  habría  sido  en  efecto  si  los  iefes  de  la  opo- 
sicion  no  hubiesen  cometido  un  grave  error  de  táctica, 
tan  grave  en  i         circunstancias  que   trajo  consigo  la 

iccion  en    las   lilas   contrarias  i  el   debilitamiento  en 

propias:   consistió  en  prolongar  demasiado  la  dis- 

]j  basta  dar  tiempo  a  sus  adversarios  de  aumentar 

sus  filas  trayendo  senadores  de  provincias  lejanas  (uno 

de  ellos,  don  Teodosio  Cuadros,  vino  en  vapor  espre- 
de  Coquimbo)  e  influyendo  sobre  otros  para,  retirar 
firma        i  proyecto  de  acuerdo. 

¡jo  fueron   brillantes  en  sus  discursos,  hu- 

■n  sido  mas  cortos,   mas  rápidos,  indudablemente 

ministerio  se  habría  visto  en  la  necesidad  de  dimitir, 

pu(  no  \'-  habría  sido  posible  gobernar  tenien-! 
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do  adversas  a  la  mayoría  del  senado  i  a  la  opinión  pú- 
blica ya  enerjicamente  pronunciada  en  su  contra.  Hubo 
falta  de  destreza  en  el  ataque  de  los  unos;  i  exceso  de 
fortuna,  que  noMe  razón,  para  defenderse  en  los  otros. 

El  20  de  Junio  terminó  el  debate;  i  solo  alcanzó  tre- 
ce votos  el  proyecto  de  acuerdo  sobre  dieziseis. 

El  tiempo  que  habían  perdido  hablando  los  orado- 
res de  la  Oposición,  el  ministerio,  opaco,  pero  tenaz, 
lo  había  aprovechado  obrando:  mientras  ellos  recojian 
los  aplausos  de  las  tribunas  este  desarrollaba  con  lujo 
su  intervención,  reducida  a  un  plan  sencillísimo. 

El  mecanismo  de  nuestra  lei  de  elecciones  descansa 
sobre  una  base  tan  estable  i  sólida,  que  honradamente 
respetada  puede  ser  garantía  bastante  para  la  libre 
manifestación  de  la  opinión  pública  en  las  urnas.  Ella 
consiste  en  entregar  la  formación  de  las  mesas  califi- 
cadoras i  receptoras  a  los  mayores  contribuyentes  de 
la  República,  cuya  existencia  se  comprueba  con  el  rol 
jeneral  del  impuesto  agrícola  i  los  libros  de  las  tesore- 
rías municipales.  El  espíritu  que  dominó  en  la  lei  fué 
buscar  la  independencia  necesaria  para  arrancar  a  la 
influencia  oficial  el  poder  electoral,  que  es  el  alma  del 
sistema  representativo;  i  supuso,  i  con  razón,  que 
los  grandes  propietarios  i  los  industriales  mas  pode- 
rosos eran  los  mas  directamente  interesados  en  man- 
tener el  orden,  i  los  llamados  por  consiguiente  a  cons- 
tituirlo. A  los  esfuerzos  del  partido  conservador  se 
debió  en  gran  parte  la  planteacion  de  este  sistema, 
que  mereció  desde  el  principio  la  mas  amplia  aproba- 
ción de  todos  los  hombres  de  bien,  que  aspiran  a  ver 
algún  dia  en  Chile  consagrado  en  el  hecho  la  letra  de 
la  Constitución,  de  ordinario  muerta,  constantemente 
violada  por  los  malos  Gobiernos. 

Pero  como  no  hai  lei  humana  por  sensata  i  estudia- 
da que  sea  que  no  tenga  algún  vacío,  la  lei  de  i  leccio- 
nes  tenia    uno,   i   mui    grave:   la    calificación    de    los 
mayores  contribuyentes  se  entregaba  a  los  alcalde 
municipales,  i  eran  ellos  quienes  formaban  la  lista  de 
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los  ciudadancé  que  habían  de  contarse  en  oso  número. 
Posteriormente  Be  ha  modificado,  trasladando  a  los  jue- 
s  de  letra  a  facultad.  En  1881,  cuando  se  inició  ol 
movimiento  político  que  venimos  bosquejando,  la  llave 
do  la  elección  estaba  do  consiguiente  en  manos  de  los 
alcaldes,  puesto  que  su  fallo  lijaba  ol  lugar  de  los  mayo- 
res contribuyentes;  i  si  bien  os  cierto  que  para  juzgar 
tenias  ellos  que  someterse  al  rol  del  impuesto  agrícola 
i  a  los  libros  de  las  tesorerías  municipales,  la  falsifica- 
ción no  era  difícil  contando  con  la  impunidad  como 
necesariamente  tenian  que  contar  si  servían  al  Gobier- 
no i  ponían  ol  abuso  al  servicio  de  los  partidos  oficiales. 
Fué  allí  dundo  el  Gobierno  lijó  sus  ojos  para  ase- 
gurar su  triunfo. 

Falseando  la  organización  de  los  mayores  contribu- 
yentes,   siendo    suyos    los    arbitros    de   la    elección, 
pudiendo  tener  en  ellos  instrumentos  ciegos  para  adul- 
terar, en  Beguida,  mesas  receptoras,  escrutinios  i  reso- 
luciones definitivas:  ¿(piornas  quedaba?  Lo  demás  era 
rio.  ¿Qué  importancia  tendrían  millares  de  votos 
que  pud        q    favorecer  al  candidato  de  la  oposición, 
si  osos  votos  no  se  escrutaban  honradamente?  La  cam- 
paña así  se  hacia  sencilla.;  i  en  consecuencia,  se  dio  la 
orden   do   falsificar  a  los  mayores  contribuyentes  de 
toda  la   lbq»ública.   No  ora  tampoco  difícil  la  opera- 
ion  en    pro         oso  hicieron  brotar  déla  tierra  in- 
dustriales i  capitalistas  que  nadie  conocía,  sores  com- 
I         nente  anónimos,  i  so  redujeron  a  coro  las  contri- 
lar  le  los  mayoi       ontribuyentps  efectivos,  de  tal 
maní  ra  que  el  lugar  que  debieran   ocupar  los  unos 
halló  desde  lu(        »cupado  por  los  otros.  Se  necesitaba 
la  complicidad  de  los  alcaldes;   pues  osa  complicidad 

>tuv<  dianío    la    influencia  do  las  autoridad* 

-..  ...  ^sitaba  disponer  do  una  falanje  do  intendentes  i 

:,  rastro  de  delicadeza;  pues  se  dispu- 
tase de  hombres.  Se  w       haba  mucha  au- 
dacia arriba  i  mucha  bajeza  abajo;  pues  hubo  todo  < 
1        idacia  i  la  bajeza.   Parecerá  increíble  a  nuestros 
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nietos,  cuando  de  aquí  a  cincuenta  años  se  recorran 
los  antecedentes  de  esta  elección,  que  con  solo  la  escep- 
cion  de  cuatro  o  cinco  alcaldes  municipales,  todos  los 
demás  de  la  República  en  1881  se  prestaron  a  desem- 
peñar el  odioso  papel  de  falsificadores ....  ji  esto  en 
servicio  de  don  Domingo  Santa  María! 

Desde  Copiapó  a  Anead  este  primer  acto  electoral 
no  fué  mas  que  una  indigna  chacota.  Se  llego  hasta 
falsificar  a  los  muertos  para  obligarlos  desde  su  se- 
pulcro a  ejercitar  el  derecho  de  los  vivos  en  las  juntas 
de  los  mayores  contribuy entes  que,  por  cierto,  no  eran 
tantos  que  permitiesen  sin  gravísimo  escándalo  come- 
ter el  fraude  oficial.  Si  algún  elector  tuvo  el  valor  de 
alzar  su  protesta  contra  tan  inicuos  procedimientos, 
no  faltaron  en  el  acto  los  testigos,  jureros  de  oficio, 
mandados  ad  hoc  por  la  autoridad  local  para  probar 
que  el  vivo  era  el  muerto,  i  el  muerto  se  habia  conver- 
tido en  vivo.  Hubo  departamentos  como  el  de  Putaen- 
do,  donde  aparecieron  eliminados  contribuyentes  que 
pagaban  mas  de  tres  mil  pesos  anuales,  para  ser  reem- 
plazados por  miserables  rotos,  sirvientes  del  gober- 
nador, o  inquilinos  modestísimos  de  siete  pesos  veinte 
centavos.  Se  rodearon  de  fuerza  armada  las  salas  mu- 
nicipales para  dejar  libertad  a  los  criminales  i  se  abrie- 
ron las  cárceles  para  encerrar  a  los  que  protestaban 
del  crimen;  se  escondieron  o  se  falsearon  las  listas 
presentadas  de  antemano  por  los  tesoreros  para  evitar 
que  pudiesen  aparejarse  conveniente  i  oportunamente 
las  reclamaciones  legales  que  de  ellas  se  desprendían; 
se  hizo  lujo,  en  fin,  de  todo  cuanto  abuso  puede  ocu- 
rrirse para  llevar  adelante  el  propósito  do  burlar  los 
derechos  del  pueblo  por  medio  del  fraude,  de  tal  suer- 
te ([iie  la  campaña  se  dio  en  toda  la  linea  con  una  ar- 
monía digna  de  mejor  causa  i  con  un  éxito  tan  completo 
que  no  tuvo  mas  que  un  defecto,  el  de  sor  excesiva- 
mente bueno. 

Las  escasísimas  notas  discordantes  que  se  dejaron 
oir  quedaron  ahogadas  por  la  presión  de  la  fuerza.  Los 
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primero-  alcaldes  de  Cauquenes  i  de  Llauquihue  que 
no  se  prestaron  a  la  tramoya  gobiernista,  fueron  vícti- 
mas, e)  primero,  don  Juan  de  Dios  Cisternas  Moraga, 
de  un  asalto  en  la  sala  misma  municipal,  el  10  de  ju- 
nio, qu  ■  bañó  con  sangre,  perpetrado  por  turbas 
capitaneadas  por  los  amigos  del  intendente,  don  Agus- 
tín del  Solar;  i  el  segundo,  don  Simón  Cordoves,  de 
un  atropello  de  parte  del  intendente  de  la  provincia, 
que  sin  mas  razón  que  la  de  no  ser  correligionario  po- 
lítico, lo  arrojó  a  la  cárcel  para  arrancarlo  del  cargo 
que  la  lei  le  encomendaba  i  descartar  un  estorbo  en  el 
camino  de  sus  fechorías. 

No  corrieron  mejor  suerte,  entre  otros  los  señores  José 
María  Guzman,  Pedro  Nolasco  Donoso  i  José  María  Ro- 
dríguez, de  Rengo.  Este  último  en  su  calidad  de  rejidor 
de  la  municipalidad  del  departamento,  a  falta  de  los  al- 
caldes, se  presentó  a  la  sala  municipal  a  oir  las  reclama- 
ciones de  tos  mayores  contri  buyentes   indebidamente 

-cluidos;  pero  como  la  no  asistencia  de  los  alcaldes  en- 
traba en  los  planes  del  cambullón,  el  gobernador  don 
'  adorse  dio  la  orden  de  prisión  contra  el  señor 

Rodríguez,  la  cual  aunque  atrabiliaria,  se  efectuó  en  el 
acto.  Los  señores  Guzman  i  Donoso  se  acercaron  des- 
pués a  las  puertas  de  la  cárcel  a  ponerse  en  comunica- 
ción con  ñor  Rodríguez,  i  sin  mas  causa,  i  con  el 
pro]  ó  evidente  de  imponer  por  el  terror  i  de  apartar 
al  mismo  tiempo  de  la  Junta  de  mayores  contribuyentes 
caballeros,  el  gobernador  estendió  la  orden  do 
n  o  co  ellos,  la  cual  también  se  cumplió,  que- 
dando así  retenidos  arbitrariamente  los  tres  hasta  des- 
p  terminada  aquella  Junta,  que  por  este  medio, 
c<  lo  preveía  Vandorse,  dio  la  mayoría  al  Gobierno, 
ibtuvo  al  fin  lo  que  se  deseaba;  las  juntas  de 
maj  tribuyales  unanimamente  se  pronuncia- 
ron por  las  mesas  falsificadas,  que  en  ello  había  per- 
fecta lójica  desde  que  ellas  eran  también  en  su  jenera- 
lidad  falsificadas.  • . 
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La  historia  detallada  de  estas  maldades  consta  de 
un  folleto  publicado  poco  después  en  Santiago:  bajo 
la  dirección  de  la  Junta  directiva  de  la  oposición  i  en 
él  se  consignan  las  numerosas  protestas  que  ante  escri- 
bano público  se  hicieron  en  todos  los  pueblos  de  la 
República.  Vale  la  pena  recorrer  esas  hojas  para  com- 
probar las  afirmaciones  que  en  este  libro  consignamos, 
porque  sin  la  referencia  inmediata  de  la  prueba  corre 
riezgo  de  creerse  que  en  lo  referido  hai,  sino  inexacti- 
tud, exajeracion  a  lo  menos.  (B) 

Las  noticias  de  lo  que  iba  ocurriendo,  dia  a  dia  mas 
desvergonzado,  i  la  situación  que  se  hacia  cada  vez 
mas  tirante,  inspiraron  al  candidato  la  resolución  de 
renunciar,  i  así  lo  hizo  en  la  siguiente  nota  que  pasó 
a  la  Junta  directiva  con  fecha  10  de  junio. 


Muí  señores  mios  i  amigos: 

m 

Kecien  llegado  del  Sur  donde  he  estado  viviendo,  lejos  de  todo 
centro  de  movimiento  electoral,  principio  a  imponerme  de  suce- 
sos cuyos  detalles  ignoraba  i  que  dan  a  la  lucha  política  en  que 
el  pais  se  encuentra  empeñado,  un  carácter  perfectamente  defi- 
nido. 

Desde  que  las  autoridades  se  injieren  indebidamente  en  actos 
que  deberían  estar  i  están  legalmente  fuera  de  su  acción  i,  desde 
que  esa  injerencia  se  prepara  por  medio  de  fraudes  i  se  consuma 
con  atropellos  i  violencias,  la  lucha  política  se  desnaturaliza  i,  sa- 
liendo del  terreno  legal,  es  ocasionada  a  choques  violentos  i  peli- 
grosos. 

Estamos  aun  en  los  actos  preparatorios  de  la  elección  i  ya, 
donde  el  fraude  no  alcanzaría  a  terjiversar  la  voluntad  del  pueblo, 
se  apela  a  las  vías  de  hecho  i  se  principia  a  castigar  en  ciudada- 
noshonorable3  el  delito  de  su  independencia,  vejándolos  o  aprisio- 
nándolos sin  razón  ni  derecho.  En  vista  de  sucesos  como  éstos 
i  muchos  otros  análogos,  me  he  preguntado  con  lejítima  zozobra 
si  es  posible  que  la  lucha  continúe  en  condiciones  tan  anormales 
corriendo  el  nesgo  de  que  a  uuevos  actos  de  violencia  se  contes- 
te con  actos  de  resistencia  que  talvez  traspasarían  sus  límites 
naturales. 

Meditando  tranquila  i  seriamente  sobre  este  punto,  he  tomado 
la  resolución  que  paso  a  comunicar  a  ustedes  i  (pie  no  es  otra 
que  renunciar  indeclinablemente  la  candidatura  que  me  ofrecie- 


_  18  — 

rr,  heno:  tentantes  de  todos  los  parti- 

mo  nunca  tuve,  otra  ambición  que  la  mui  lejíti- 
i  país  dentro  de  la  medida  de  mis  fuerzaí 
no  sentía  después         la  campaña  en  que  cumplí  como  mejor 
pude   i.  i  de  soldado,  otra  necesidad  que  la  de  volver 

la  vida  priva  i  me  resolví  a  consentir  que  mi 

nom  :no  candidato  a  la  presidencia  de  la  Repúbli- 

no  ustedes  1  en,  haciendo  violencia  a  mis  inclina- 

ciones i  por  la  sola  razón  di*  haber  creído  que  podría  yo.  por  no 
ner  compromiso*        partido  servir  de  lazo  de  unión  entre  mis 
conciudadan  ra  que  todos  pudieran  dedicarse  a  la  obra  del 

progreso  comu: 

L<  a  que  hago  referencia  mas  arriba  me  manifiestan 

que  es1  u  un  error  i  me  persuaden  de  que  la  prolongación 

de  la  lucha  electoral  podría  provocar  conflictos  lamentables.  Ello 

mente,  bien  doloroso  al  día  siguiente  del  desenlace 

de  una  guerra  colosal  i  cuando  aun  no  está  suscrita  la  paz 

que  debe  asegurar  al  país  el  fruto  natural  de  sus  sacrificios.  Por 

oT   i  porque  creo  que  en  tales  circunstancias  seria  un  crimen 

derramar  ur         a  gota  de  sangre  chilena  con  motivo  de  las  di- 

senciones  domésticas,  he  :ado  la  resolución  irrevocable  que 

me  apresuro  a  poner  en  conocimiento  de  ustedes. 

j  terminaré  sin  agregar  que  quedo  profundamente  agradeci- 
do a  todos  aquellos  de  mif  ciudadanos  que  pretendieron  dis- 
pensarme el  honor,  que  nunca  solicité,  de  elevarme  a  la  presi- 
da de  la  República,  i  mui  especialmente  a  ustedes  cuyos 
pi  s  nobles,  desinteresados  i  patrióticos,  me  complazco  en 

onocer. 
.gando  a  m  se  sirvan  hacer  publicar  a  la  mayor  breve- 

dad pe-  ..tenido  de  esta  carta,  me  suscribo  de  ustedes 

ar        mo  amigo  i  atento  i  seguro  servidor. 

Manuel  Baquedano. 

El  a  oaba,  i  aquel   dia  en 

r¡  de  la  capital  filé  un  verdade- 

<jué  si  una  gran   des- 
g  -  el  pai         r  mas  que 

ibtica  Buadida  de  la  ¡n< 

fraudes  de  la  ad- 
i  la  inl  n  brutal  de  laa  atitorida- 

lababa  de 

q  miK'i  fian    en    una  rea   - 

lea  i  en  un  ultime 
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zo  de  ineoí  nerjía  en  el  pueblo,   capaz 

de  poner  freno  a  loe  oes  i  de  torcer  ríend   -     n 

el  camino     itraviado  que  sé  seg      u  N     se  api         en- 
terara/        .a  conc  de  la  Junta  ejeeutr  po- 
ción, i  se  la  hizo  resp<     -          de  la  renuncia  del  can- 
di                   aron  los  mas   decididos  que  debió  haber- 
llegado  a  las  ur         porque,  al  ñn  i  al  cabo,    si 
ellas,  en  jeneraL  -       ¡ababa  de           :mar  el  trau 
algunas  provin                         -     habría  alcanzado  a  pro- 
bar la'supern                     -  dementes  independien* 
bre  las  fuerzas  c:          bl  £          _      Valparaifi      Tale 
Chillan  se  habrían  e                          «te 

La  Junta,  por  su  p  pensó  que  no  pedia  ir  m 

allá,  miel  -        -        habilidad  i  se  detrrv 

ante  la  muralla  de  fierro  q  ponía  delante         n 

qué  fií.  dg ds  mí  ¡mbroe  strar  al  pueblo  has- 

ta el  último  -mo  de  la  r  sistencia,   i   derramar   la 

b  ngre  d        -    hilei.   sen  -  fratrii 

_■:.::  <--3?  La  prudencia  fijó  loe  límites  de  ta  locha,  el 
amor  a  la  patria  detuvo  a  sufi  -  el  ímpetu  de  1 

-ione  a 

Estas  i     traa         -  se  [eran  valer  para 

aplicar  la  a  la  Jim  .  Justas  i  raz   - 

nabl  -   -on  ciertamente:  pero  el  pueblo  la  sintió  con  la 
prof  herida  en  el  fondo  del  alma. 

N    fa        3Ín  embargo,  quien  in teñí        mimar  el  él 
píriru  d  rtidoe     I      .  i  oposición  i  provocó  una 

reunión  de   sus  -    principales   para  someterles   la 

idea  de  lanzar  a  la   palee         el  nombre  de  un  nuev 
eandidat.  .   N    tuve  id  de  la  renun- 

cia de  B  laño  era  la  la  ia  pt 

el  movimiento  iniciado  a  su  nornl         :io  h  n 

pud:   -  bu   herencia    Se    lió   con   esta  última 

:.  por  e  la  camj        .  i   cada  cual  vol- 

ó  a  su       -       saboi     r  un  deseng    5     mas  i  una    s- 
peranza    manos   en      s1      -  -tema   de  nuestro  ri 
político  llamado  par     -         -rao  ''popular   represen 
tiv 
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Tal  cumulo  de  ilegalidades  habría,  bastado  para 
despreetijiar  desde  su  nacimiento  la  elección  de  1.881, 
si  el  resultado  de  las  urnas  no  hubiese  venido  a 
traer  una  prueba  mas  de  la  profunda  impopularidad 
del   candidato   oficial.  Apesar   de   tener  el    Gobierno 

-  mesas  receptoras  íntegramente  suyas,  apesar  del 
empeño  que  pusieron  las  autoridades  de  provincia 
en   hacer   aparecer  mayor   cantidad  de  votos  del  que 

límente  hubo,  apesar  de  que  los  escrutinios  se  falsi- 
ficaron groseramente  aumentando  el  número  de  los  su- 
fragantes por  aquel  principio  del  Liberalismo  sud- 
americano de  "quien  escruta  elije",  apesar  de  todo  es- 
to, i  apesar  de  mucho  mas,  el  resultado  de  las  urnas 
fué  profundamente  desconsolador  para  los  triunfadores. 
La  parte  de  los  electores  que  apareció  votando,  extre- 
madamente pequeña,  no  alcanzó  a  la  décima  par- 
te de  los  calificados;  que  asi  quiso  el  jmeblo,  ahogado 
por  el  fraude  i  dominado  por  las  bayonetas,  manifestar 
al  gobierno  interventor  i  a  su  candidato,   el  profundo 

•o  <pie  le  inspiraban  sus  malos  manejos. 

He  aquí  tomados  al  acaso  unos  cuantos  ejemplos:  en 
Vichuquen  de  mas  de  3000  electores  aparecieron  sufra- 
lo  175,  en  Nacimiento  de  1000,  56;  en  la  Serena  de 
3  1  12,  558;  en  O  valle  de  2828,  565;  en  los  Anjeles  de 
2651,  5<)();  en  Valdivia  de  685  apenas  169  etc.,  i  mas 
0  menos  análogas  son  las  cifras  de  los  demás  pueblos 
de  la  República;  siendo  do  notar  que  estos  mismos  que 
aparecieron    sufragando    lo  fueron   en  menor   número, 

_un  fué  entonces  público  i  notario,  i  en  su  mayor 
parte    j         Loe  para  llevar  el  voto  a  Las  urnas  con  ca- 

lifica<  s  ajenas  i    bajo  nombro  Jinjido.   Tan  grosera 

fué  Ja  superchería  que  hubo  mesas  en  que  no  se 
ütó  un  solo  ciudadano;  sus  actas  sin  embargo, 
afirmaban  otra  i,  pues  en  (días  aparecía  cierto 
número  de  votantes,  de  mas  o  menos  importancia 
El  cinismo  tiene  sus  límites;  i  así  únicamente  se 
esplii  i  que  no  aparecieran,  como  ha  sucedido 
mas    de    una   vez,  íntegros   todos  los   rejistros   electo- 
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rales  en  favor  de  Santa  María;  sus  amigos  que  no 
habían  olvidado  todavía  todos  los  rastros  del  pudor  se 
conformaron  con  adjudicarse  un  diez  por  ciento  de  la 
opinión  popular,  lo  que  fué  jenerosidad,  pues  impune- 
mente habrían  podido  decretársela  completa,  absoluta, 
unánime. 

Elección  tan  indecorosa,  merecía  quedar  perpetuada 
en  nuestros  anales  parlamentarios;  con  venia  que  se 
dejase  constancia  en  las  actas  del  Congreso  de  la  farsa 
ridicula  que  se  había  representado  en  todo  el  pais;  i 
de  aquí  la  idea  de  organizar  en  las  provincias  espe- 
dientes de  nulidad  con  los  documentos  i  las  pruebas 
fehacientes.  Se  hizo  así,  i  esos  autos  vinieron  a  la  secre- 
taria del  Senado.  Aun  en  este  detallo  el  fraude  intervi- 
vo. En  los  juzgados  se  tramitaron  mal  i  se  falsearon 
las  fechas  de  los  procesos  para  dejar  vencerse  los  pla- 
zos fatales  que  fija  la  lei,  o  se  adulteraron  las  propias 
declaraciones  de  los  testigos  de  la  oposición  que  acre- 
ditaban los  hechos  que  eran,  sin  embargo,  de  publici- 
dad notoria,  que  daban  base  i  fundamento  a  las  acu- 
saciones entabladas  por  las  víctimas;  i  en  los  correos  se 
perdieron  algunos  de  esos  documentos  i  otros  llegaron 
tarde,  con  el  estudiado  propósito  de  evitar  su  conoci- 
miento en  las  sesiones  destinadas  a  verificar  el  escru- 
tinio jeneral  de  las  elecciones,  conforme  a  lo  prescrito 
en  laConstitucion  del  Estado.  Existen  archivados  estos 
procesos  en  la  secretaría  del  Senado,  i  están  a  la  vista 
del  que  quiera  registrarlos. 

El  Congreso,  sin  embargo,  se  negó  a  estudiarlos  i  no 
hizo  caso  de  ellos.  Sabia  bien  lo  que  ellos  revelaban, 
pero,  para  ocultar  el  crimen,  le  convenia  negar  su  elo- 
cuente testimonio.  Los  diputados  i  senadores  no  fue- 
ron jueces  en  aquella  sesión  solemne:se  hicieron  volun- 
tariamente cómplices.  El  escrutinio  fue  una  burla. 
La  mayoría  se  mantuvo  implacable  en  su  persistencia 
de  no  oír,  de  no  ver,  i  en  ella  figuraban  muchos  de  los 
que  mee  •  eran    partidarios  ardientes  de  la  can- 

didatura Baquedano!  Un  voto  insensato  negándose   a 
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toda    |  liza,    a    todo    estudio,    a   toda  investigación, 

aplastó  con  ©1  número  a  la  solicitud  do  la  justicia. 
Resalta  tanto  mas  esta   actitud  atropelladora  do  la 

mayoría  cuanto  que  la  minoría  había  moderado  sus  exi- 
pedir  únicamente  el  nombramiento  de  una 
comisión  investigadora  para  que  informase  sobre  las 
reclamaciones  presentadas,  i  previo  su  dictamen  pro- 
ce  se  a  pronunciarse  en  el  acto  i  sin  mas  trámites. 
N  .a  en  verdad  pedir  mucho,  por  que  esta  tra- 
mitación previa  está  determinada  por  los  reglamentos 
de  ambas  ( 'amaras  para  todos  los  asuntos  sometidos  a 
lucimiento,  i  nai,  i  ha  habido  siempre  tanta  es- 
crupulosidad en  su  exacto  cumplimiento,  que  se  nece- 
sita un  acuerdo  especial  i  unánime  para  escusarlo. 

—•'Por  que  no  nombrar  la  comisión  que  yo  propongo,  decia  el 
autor  de  la  indicación— ¿No  es  este  un  trámite  que  se  observa 
hasta  en  los  negocios  mas  insignificantes  sometidos  al  poder  le 
jislativo?  ¿So  es  este  el  procedimiento  que  se  sigue  hasta  cuando 
se  trata  de  conceder  míseras  pensiones  de  cinco  o  de  diez  pesos 
mensuales?  Comparemos,  i  respóndanme  entonces,  puesta  la  ma- 
no en  la  conciencia,  si  lo  que  se  hace  siempre  no  debe  hacerse 
ahora,  que  se  trata  de  una  comisión  llamada  a  estudiar  las  recla- 
maciones relativas  a  la  elección  del  jefe  del  Estado." — 

—"A  juicio  de  muchos,  agregaba  el  señor  diputado,  ha  habido 
abusos,  irregulares,  en  esta  elección;  i  dada  esta  circunstancia, 

n  entrar  al  fondo  de  su  discusión,  no  es  posible  que  con  unraz- 
go  de  pluma,  con  un  golpe  de  hacha,  por  decirlo  así,  vayamos  a 
echar  por  tierra  todas  las  relamaciones  que  envuelven  esos  car- 
g<  V  qo  hojear  unos  cuantos  espedientes  o  leer  unas  cuantas 
as  -i  en  cualquier  negocio  común  i  ordinario  de  la  vida, 
obra  i  cautela,  en  el  actual  existe   un  motivo  mucho  mas 

pode  parapn  r  así,  puesto  que  es  sumamente  mas  arduo 
que  cualquiera  otro,  desde  que  está  de  por  medio  el  saber  si  tie- 
nen o  no  razón  lo  .uñantes  que  abrazan  la  mayoría  de  los 
departamentos  de  la  República."— 

Otro  diputado,  <1  señor  Rodríguez,  decía  estas  bue- 
zones : — 

—"Les  partidarios  del  candidato  triunfante  deberían  empeñarse 
en  que  se  a  el  nombramiento  de  La  comisión  que  se  ha  pro- 

puesto, para  manifestara  todo  el  mundo  que  el  triunfo  que  ha  ob- 
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tenido  su  candidato  es  lejítimo,  i  que  la  abstención  de  los  partida- 
rios del  candidato  opuesto  no  han  tenido  por  causa  el  fraude  i  los 
abusos  de  que  se  han  quejado,  sino  la  impotencia.  En  este  sentido 
creo  que  le  hacen  un  iiaco  servicio  al  candidato  triunfante,  tra- 
tando de  poner  obstáculo  al  trámite  de  comisión  que  se  solicita. 

La  oposición  que  se  hace  a  este  .trámite  no  tiene  razón  de  ser. 
Nosotros  no  pretendemos  de  ninguna  manera  impedir  que  el 
triunfo  del  candidato  oficial  llegue  a  sus  últimas  consecuencias; 
el  hecho  puede  considerarse  ya  como  consumado.  Lo  único  que 
queremos  es  que  la  conciencia  pública  venga  a  dar  su  fallo  sobre 
este  negocio.  Bajo  este  aspecto,  la  cuestión  que  se  debate  a  todos 
interesa,  tanto  a  la  mayoría  como  a  la  minoría,  porque  todos  de- 
ben estar  interesados  en  que  se  haga  la  luz  sobre  este  importan- 
te asunto. 

¿Qué  se  diría  si  se  negasen  los  medios  de  poder  conocer  lo 
que  haya  de  verdad  en  las  reclamaciones  que  se  han  hecho?  Se 
diria^que  habian  tenido  razón  los  que  han  hablado  de  fraudes  i  de 
abusos  en  las  elecciones.  Esto  no  puede  convenir  a  los  partida- 
rios i  amigos  del  candidato  triunfante."— 


I  reforzaban  estos  argumentos  los  señores  Fabres, 
Urzúa  i  Letelier  con  muchas  i  bien  pensadas  reflec- 
ciones  quepor  desgracia  se  perdieron  en  el  vacio  ante 
la  dura  i  helada  impasibilidad  de  la  mayoría... 


—  ¿Qué  se  gana,  interrumpió  un  señor  diputado,  con  la  investi- 
gación que  se  solicita! 

— "Se  gana — replicó  el  autor  de  la  indicación — en  decoro  para 
este  alto  cuerpo  del  Estado  en  la  opinión  pública  i  en  el  corazón 
de  todos  los  chilenos;  se  gana  en  el  aprecio  de  todos  los  estran- 
jeros  que  nos  contemplan  con  ávidos  ojos;  se  gana  en  respe- 
to de  todas  las  repúblicas  sud-americanas,  que  nos  han  visto 
empeñados  en  una  guerra  colosal  sin  que  hayan  sufrido  nues- 
tras instituciones  públicas,  si  ven  también  ahora,  después  de 
la  lucha  de  ias  urnas  a  un  alto  jurado  legalizando  con  su  tran- 
quila resolución  el  resultado  del  esfuerzo  de  los  partidos;  se 
gana  el  homenaje  en  favor  de  las  instituciones  republica- 
nas i  el  que  no  se  pierdan  las  tradiciones  gloriosas  de  nues- 
tra Kepúbica  que  tantos  años  ha  vivido  en  medio  de  la  mas 
profunda  paz;  se  gaua  el  hacer  comprender  al  mundo  que  la  opo- 
sición i  el  Ministerio  de  Chile  solo  tienen  en  vista  el  interés  de  su 
pais,  puesto  que  después  de  ardiente  combate  podrían  amigos  i 
enemigos  estrecharse  la  mano  lealmente;  se  gana  el  que  no  se 
estire  tanto  la  cuerda  que  el  arco  llegue  a  romperse;  se  gaua  el 
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que  sigam  >a  haciendo  las  revoluciones  pacíficas  del  derecho; 
derramando  la  tinta  en  la  prensa  i  no  la  sangre  en  los  campos  de 
batalla:  se  -ana.  en  lia,  algo  mas,  mucho  mas,  a  saber,  que  los  que 
hoi  vemos  con  cólera  el  atropello  de  nuestros  derechos,  podamos 
mañana,  cuando  veamos  ceñirse  la  banda  de  Presidente  de  la 

pública  al  nuevo  majistrado,  si  no  estar  al  lado  de  los  que 
q,  estar  al  lado  siquiera  de  los  que  respetan."— 

"Se  rrataba  en  Boma — agregó  don  Enrique  Tocornal — de  la 
causa  de  Ligurío.  César  había  dicho:  uo  demos  a  Cicerón  el  pla- 
cer de  oirle,  condenemos  a  Ltgurioj  i  llevando  eu  su  bolsillo  la 
la  sentencia  de  muerte,  se  dirijió  al  tribunal. 

Cicerón  habló,  la  sentencia  se  cayó  de  las  manos  de  César  i 
Ligurio  fué  salvado.  Los  Cicerones  en  este  Congreso  serán  esos 
procesos. 

Nuestros  adversarios,  rechazando  el  nombramiento  de  la  Co- 
misión, quiereu  que  el  Congreso  condene  a  los  reclamantes  sin 
oírles." 


I  así  sucedió  en  efecto,  por  que  las  ciento  noventa  i 
o  ocho  elecciones  objetadas  de  nulidad  absoluta,  que 
formaban  la  mayoría  de  las  efectuadas  i  viciaban  de 
co:  dente  la  elección,  fueron  rechazadas  sin  estudio 
de  ningún  a  clase,  en  masa,  en  gdobo,  por  los  amigos 
líticoi  I  candidato;  (pie  eso  era  lo  acordado  de  an- 
temano en  los  círculos  íntimos  del  Partido. 

La  n  del  30  de  Agosto   destinada   a  la   procla- 

mación solemne  del  nuevo  presidente  no  tuvo  grande 
in1  .  ¿Qué  interés  podría  tener  pata  el  pais  seme- 
ja:        .ainl 

En  cumplimiento  de  mi  deber  asistieron,  ¡sin  embar- 
loi   p<         diputados  de  la  oposición,  que  ya  eran 
-.  per  que   '-a-i    toda  la  parte  liberal   se   había  pa- 
lo al  me  para  adorar   al   sol   naciente;  i  Wal- 
r    Martínez   d¡-'\>'>    en    el    acta   del    día   consignada 
Pidióla    palabia    i  dijo   las    lacónicas   si- 


— "Con  el  re        >  debido"a  mis  honorables  colegas,  en  uso  de 
mi  i         lio  de  diputado,  pido  que  se  consigne  cu  el  acta  de  la 

<b'  hoi  Ja  pro         formal  que-  bago  sobre  la  elección  del 
.■iideute  de  la   República.  La   elección  e.^  nula,   porque   está 
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viciada  en  su  oríjen  i  todos  sus  actos  han  sido  la  consagración 
del  abuso.  Escuso  entrar  en  detalles  i  seguir  paso  a  naso  en  este 
triste  calvario  de  las  libertades  públicas,  porque  de  sobra  todos  los 
que  aquí  nos  sentamos  hemos  sentido  el  peso  de  su  enorme  cruz 
sobre  nuestros  hombros." — 

Una  especie  de  rujido  ronco  i  apagado  contestó  al 
orador:  era  el  himno  de  la  esclavitud  que  brotaba  en 
la  conciencia  del  Senado  de  Tiberio. 


CAPITULO  II. 


EL  1 8  DE  SETIEMBRE  DE   1 88 1 


Trascurrieron  lentos  i  perezosos  los  dias  desde  la  úl- 
tima fecha  anterior  hasta  el  18  de  Setiembre  que  fue 
testigo  de  la  entrega  que  de  la  banda  presidencial  hi- 
zo a  su  sucesor  don  Aníbal  Pinto. 

La,  ceremonia  fué  opaca,  fría,  sin  entusiasmo  ni  re- 
gocijos públicos,  como  el  tiempo  que  estaba  oscuro 
i  lluvioso.  El  pueblo  no  tomó  parte  alguna  en  ella; 
(pie  bien  sabia  que  no  pasaba  de  ser  una  comedia  en 
la  cual  mal  paradas  habiau  quedado  nuestras  institu- 
nes  republicanas;  i  sintió  no  sé  qué  especie  de  terror 
que  se  retrató  en  el  semblante  de  todos  los  asistentes 
cuando  oyó  las  palabras  del  juramento  que  pronunció 
«en  altas  e  inteli  jilibles  voces»  el  nuevo  Presidente  de 

la   República,  sobre  los    Bvanjelios,  "en    presencia    del 

Congreso  Nacional  i  en  oíanos  del  presidente  del  Se- 
nado». El  acta  que  así  se  espresa  i  da  testimonio  de 
este  acontecimiento,  quedó  archivada  en  La  secretaría 
del  Senado  «parasn  perpetua  constancia»;  i  en  la  me- 
moria de  los  que  hemos  sido  testigos  de  cómo  La  sido 
cumplido  aquel  juramento,  deben  quedar  también  con- 
signadas sus  palabras: — 

1"M  I  HIST,  DE  LA  AlOlI.v.  8.  MARÍA.    l'L.  3. 
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••Yo.  Domingo  santa  liaría,  juro  por  Dios  nuestro  Señor  i  estos 
santos  Evanjelios,  que  desempeñare  fielmente  el  eargo  de  Presi- 

ite  de  la  República;  que  observare  i protegeré  la relijion  católica, 
apostólica.  Romana;  que  conservaré  la  integridad  o  independencia 
de  la  República,  i  que  guardaré  i  haré  guardar  la  Constitución  i 

leyes.  Asi.  Dios  me  ayude,  i  si  nó,  me  lo  demande".  (1) 

8e  dice  4110  el  ex-presidente  Pinto  se  ruborizó  no- 
tablemente cuando  ciñó  con  la  banda  tricolor  el  pecho 
de  Santa  María;  yo  ignoro  si  así  filé,  porque  de  ordina- 

i  a  efecto  de  su  natural  modestia  se  encendía  su 
rostro  cuando  so  presentaba  en  público,  o  si  tuvo  en 
ello  parte  la  idea  que  violentamente  debió  en  aquellos 
-  palpitar  en  su  cerebro  sobre  la  clase  de 
hombre  que  recojia  su  herencia  i  la  tremenda  responsa- 
bilidad que  a  ól  le  afectaba  por  haber  contribuido  a  le- 
vantarlo. 

Por  lo  que  toca  al  recien  coronado,  fué  notable  la 
tra  curación  (pie  se  operó  súbitamente  en  su  per- 
Be  dilataron  sus  pulmones  con  la  satisfacción 
de  un  orgullo  inmenso;  sus  ojos  se  iluminaron  bri- 
Llantem     te;    levantó   su  pecho  con  suspiracion  sorda 

nhelanto;  e  irguiendola  cabeza,  i  bañando  su  rostro 

1  una  sonrisa  indescifrable,  i  mirando  a  su  alrededor 
a  ios  cortesanos  que  se  le  encorvaban,  pareció  decir- 
como   el   tentador  de  Jesús — ((postraos  en  tierra  i 

adoradme 

Su  corpulencia  atletica,  sus  espaldas  cargadas  pesa- 
damenl  bus  gruesos  hombros,  su    frente  estre- 

cha i  mezquina,  sn  áspero  bigote,  el  conjunto  un  tanto 
o  d<-  >u  fisonomía,  su  edad,  mui  lejos  ya  de  la 
juventud.  antecedente  ocialete  i  políticos,  su  mo- 
de  Bér,  <-ii  fin,  en  medio  de  un  pueblo  (pío  no  Lo 
amaba  i  qn  ia  obligado  a  obedecerlo:  todo  en  ól 

da  a  la  memoria  la  figura  histórica  de  un  hombre 
que  por  muchi  tpítulos  !<•  es  parecido,  que  nombró 
ánl  mperador  Tiberio. 


pj  m  Política  'le  Chile  art  8" 
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Los  hechos  posteriores,  su  aislamiento  en  los  últi- 
mos tiempos,  sus  iras  desbordadas  e  impotentes,  sus 
postreras  llamaradas  de  vida  i  de  poder,  arrojan  plena 
luz  sobre  la  exactitud  del  paralelo. 

Largos  años,  rodeado  de  un  círculo  estrecho  de  ami- 
gos, persiguió  Tiberio  la  herencia  de  Augusto;  alejado 
de  las  antesalas  de  palacio  se  dedicó  al  cultivo  de  la 
majistratura  i  de  las  letras,  a  veces  en  buena  i  a  veces 
en  mala  armonía  con  los  ministros  del  Cesar;  cuando 
se  acercó  no  fué  amado  i  cuando  se  alejó  fue  cruelmen- 
te zaherido;  atento  siempre  a  las  intrigas  del  momen- 
to, halagó  al  senado,  buscó  el  apoyo  de  los  poderosos 
con  lisonjas,  hizo  promesas  soberbias  a  los  politique- 
ros del  foro  i  no  perdonó  medios  para  atar  los  hilos  de 
la  intriga  (pe  iba  urdiendo;  aparentó  un  amor  que  no 
tenia  a  la  patria,  hasta  ir  al  estranjero  a  tomar  cartas 
en  las  luchas  internas  de  los  países  vecinos  i  llevar  la 
palabra  de  los  suyos  como  embajador  de  Roma;  públi- 
camente aceptaba  la  filosofía  esceptica  de  la  Grecia 
para  echarla  de  espíritu  fuerte,  i  en  privado,  en  el  rin- 
cón de  su  casa,  era  tan  supersticioso  que  creia  en  toda 
clase  de  amuletos  i  consultaba  adivinos  i  arúspices 
para  leer  en  las  estrellas  sus  futuros  destinos;  preten- 
día ser  elocuente,  i  para  obtener  los  laureles  de  la  ora- 
toria estudiaba  a  los  Sofistas  i  formaba  escuela  con 
•  ■líos,  envidiándolos  en  el  fondo  de  su  alma  i  odiando 
a  los  (pie  en  la  tribuna  lo  aventajaban  en  tálenlos  i 
aplausos.  Tal  fuó  Tiberio,  según  refieren  los  historia- 
dores latinos,  en  los  momentos  en  que  sucedía  a  Au- 
gusto. 

Veamos  ahora  lo  que  era  Santa  María  cuando  so 
presentó  por  primera  vez  ante  el  pueblo  el  18  de  Se- 
tiembre de  1881;  i  bien  merece  tan  solemne  fecha  i 
antes  de  adelantar  en  su  historia,  la  pintura  de  cuerpo 
entero  de  su  personalidad  política. 

¿Era  un  orador  ilustre?  NY>.  ;Tii  intejérrimo  majis- 
trado!  Nó.jUn  escritor  notable/  NY>,  ¿Un  sabio.'  Nó.  jUq 
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.    un   héroe,   un   soldado,   siquierai    Nó.   $Un 
mbre   de   administración,  saga2,  prudente,  laborío- 

No  pasaba  Je  s^r  un  politiquero  adocenado  que  en 
brazos  de  una  Fortuna  ciega  se  levantaba  sobre  todos 
i  con  asombro  Je  todos! 

Lo  vemos  por  primera  vez  en  el  escenario  público 
en  la  intendencia  de  Colchagua,  después  de  haber  ser- 
vido Jos  años  Jo  escribiente  del  ministerio,  bajo  las 
órdenes  Je  don  Antonio  Varas.  Corría  el  año  de  1849. 
S  trataba  Jo  las  elecciones  Je  senadores  i  diputados. 
La  opinión  se  presentaba  formidable  i  en  aquella  pro- 
vincia parecía  contar  con  el  triunfo.  El  tiranuelo  tomó 
a  pechos  la  obra  Je  vencerla,  i  no  perdonó  recursos 
para  realizar  sus  proyectos.  Amenazas,  prisiones,  car- 
celazos, todo  le  pareció  poco;  i  echó  mano  Je  medios 
tan  vedados  .pío  llegó  hasta  apalear  a  los  ciudadanos 
«pie  so  negaban  a  darle  el   voto.   En  los  archivos  de  la 

ma.  ( "orto  Suprema  existen  los  espedientes  que  com- 
prueban i  :  b,  i  corren  publicados  en  folletos 
de  aquella  época  los  antecedentes  i  detalles  de  tan  tris- 

3    hazañas.    Sus    malos    instintos  lo    arrastraron  mas 
allá  todavía,  porque  en  la  corriente  de  sus  iras  no  per- 
donó ni  aun  a  las  mujeres:  i  hubo  una  que  mereció  por 
faltas  de  un  orden    privado  i  doméstico,  no   completa- 
mente fuera  de  las  influencias  políticas,  la  horrible  ra- 
in de  cincuenta  azotes,  que  no   valieron  a  la  desgra^ 
da    para  defenderse   de  tan    infame   castigo   ni   su 
►ndicion  ni  bu  sexo! 

X"  existían  bajo  su  férula   ni  Constitución,  ni  ley 
ni  garantías   individuales,  ni    administración  de  justi- 
cia, ni  derechos  de  ninguna  clase.  Todo  lo  atropellaba, 
homl  3,   conciencia;   iodo  lo  ultrajaba,  so- 

ciedad, virtudes,  antecedentes  Je  edad  i  prestijio;  tojo 
ejaba  en  condiciones  tales,  (pie  cuenta  la  tradición 
de  aquellos  buenos  lugareños  «pie  las  mujeres  en  odio 
¡¡  memoria   suprimieron  Je  las  letanías  del  rosario 
el  «Santa  María»....  I  llegó  a  hacerse  tan  aborrecido 
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i  tan  imposible,  que  é\  gobierno  so  vio  en  la  necesidad 
de  destituirlo, 

Despechado,  dio  publicidad  a  los  cartas  privadas  de] 
presidente,  jen  eral  Ruines,  (pío,  por  cierto,  ni  lo  vindicad- 
ron  a  él  ni  echaron  sombras,  por  mas  que  fué  el  golpe 
alevoso,  sobre  la   honrada   reputación  del  ilustre  jefe. 

Retirado  do  las  antesalas  do  palacio,  la  inquietud 
de  su  espíritu  i  eí  ¿dio  que  su  destitución  le  habia  dos- 
pertado  contra  el  Gobierna,  lo  lanzaron  en  brazos  de 
tos  revolución ari es  del  51,  e  hizo  en  aquellos  días  de 
lucha  armada  tan  triste  papel,  que  no  fueron  suficien- 
tes las  escaleras  de  las  casas  vecinas  para  asegurar  su 
fuga,  cuando  sus  amigos  se  batian  en  las  '-alies  de  San- 
tiago,  porque  llegó  a  serle  necesario  en  su  miedo  cer- 
val, el  pase  de  les  albañales  de  nuestras  acequias,  sin 
que  esie  obstara,  sin  embargo,  aque  en  las  reuniones  ín- 
timas, dentro  de  la  seguridad  de  las  cuatro  paredes  del 
salón,  fuese  el  primero  en  aconsejar  golpes  audaces, 
ataques  de  cuarteles  a  mano  armada  i  conspiraciones 
violentas  i  de  carácter  sangriento. 

La  administración  Montt  lo  mantuvo  retirado:  es  su 
/'poca  de  Rodas.  Entonces  se  hizo  lejista.  Pero  no  lo 
dominaron  tanto  los  estudios  do  sus  sofistas  griegos 
que  no  lo  diesen  tiempo  bastante  para  rodear  de  lison- 
jas a.  los  caudillos  del  partido  conservador,  (pie  eran 
jentes  ricas  i  de  alta  posición  social.  Los  halagó  arras- 
trándose, ([neniando  incionzo  a  sus  pasiones  políticas, 
convirtiéndose  en  fervoroso  creyente  i  paladin  de  las 
antiguas  ideas  i  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  concul- 
cados por  el  Gobierno.  Se  le  veia  en  las  reuniones  de 
don  Anjel  Ortúzar,  en  la  tertulia  do  don  Francisco 
Ignacio  de  Ossa,  en  los  salones  de  don  Rafael  Lar  rain, 
•  mi  los  saraos  de  don  Juan  do  Dios  Correa.  Era  admi- 
rador del  arzobispo  Valdivieso,  leia  la  Revista  Ca- 
tólica, odiaba  a  voltaire  i  se  burlaba  de  las  doctrinas 
de  Francisco  Bilbao.  No  fallaba  a  misa  en  la  iglesia  de 
la  Merced  i  estrechaba  las  manos  cariñosamente  ;i  loe 
frailes  de  Santo  Domingo.  Era  panejirista  de  los  antiguos 
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V  nea  i  odiaba  a  Montt  porque  había  roto  los  esla- 
bones do  tan  gloriosa  cadena;   buscaba  el   ideal  do  un 

bienio  conservador  en  unión  con  las  fracciones  libé- 
ralos de  sanos  principios,  para  establecer  un  gobierno  de 
libertad  tranquila  i  sincera,  sin  ajitaeiones  demagógi- 
cas, ni  doctrinas  ex  aj  eradas. 

Estalló"  la  revolución  del  59,  i  Santa  Maria,  activo 
conspirador  en  los  escondrijos,  se  dio  trazas  sospecho- 

-  para  aparecer  ante  el  Gobierno  como  calmador  de 
los  arranques  violentos  i  anárquicos  de  sus  correlijio- 
narios.  Estos  fueron  perseguidos;  el- sólo  obtuvo  un 
salvo-coi  id  neto  para  quedarse  libremente  en  Chile  o 
irse  adonde  se  le  diera  la  gana.  Creyó  prudente  salvar 
apariencias  i  se  ñnjió  desterrado  sin  serlo.  Todo 
el  mundo  conocia  sus  entrevistas  "secretas  con  el  mi- 
nistro Varas  i  la  farsa  del  ostracismo  movió  única- 
mente a  risa. 

En  1862  subió  don  José  Joaquin  Pérez  a  la  presi- 
dencia. La  República  estaba  tranquila,  se  iniciaba  una 

i  de  paz  i  los  espatriados  volvieron  a  Chile.  Error 
lamentable  fué  la  composición  del  ministerio  Tocornal 
dándole  en  él  cabida  a  Santa  Maria  para  reemplazar  a 
Lastarria  en  la  cartera  de  hacienda.  No  eran  hombres 
Tocornal  i  Sania  Maria  para  vivir  bajo  una  misma 
tienda:  mal  se  a  venia  la  lealtad  del  uñó -con  la  falsía 
del  otro.  Sucedió  lo  que  tenia  lójicamente  que  suceder: 
Santa  María  no  hizo  absolutamente  nada  de  provecho 
en  id  ramo  que  se  le  había  encomendado,  no  lanzó  un 
io  de  mediana  importancia,  ni  estaba  preparado 
para  <•!  puesto,  ni  Be  dio  el  trabajo,  una  vez  en  ól,  do 
eoi.  u  tiempo  a   1<        -nidios  correspondientes 

nías  elementales  i  necesarios;  pero,  en  cambio  desple- 

Dotable  actividad  en   otro  terreno,  abusando  de  Ja 

, lianza  de  sus  colegas  para  intrigarlos  i  levantar  en 
el  poder  mi  pedestal  de  influencias  suficientes  al  lo- 
gro de  bus  ambiciones  personales.  Su  juego  fué  el  de 

tnpre:  cuando  Tocornal  daba  instrucciones  termi- 
utoridadee  de   provincia  de  respetar   la 
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lei  hasta  en  sus  mas  escrupulosos  detalles,  él  se  cruza- 
ba de  por  medio  i  en  cartas  de  carácter  privado  i  confi- 
dencial, que  ocultaba  cuidadosamente  a  los  otros  mi- 
nistros, requería  con  calor  a  las  mismas  autoridades 
para  que  intervinieran  de  una  manera  brutal.  Se  La- 
bia olvidado  el  politiquero  de  sus  desastrosos  princi- 
pios de  Colchagua. — «¡A  los  monttvaristas,  degollar- 
los!))— decia:  i  si  hubiese  podido,  probablemente  ha- 
bría cumplido   su   deseos ¡Qué  lejos   estaba  de 

pensar  que  algunos  años  mas  tarde  habría  do  mandar 
con  ellos  i  de  entregarles  a  ellos  el  poder! 

La  opinión  pública  lo  arrojó  de  su  puesto;  el  Pre- 
sidente Pérez  le  manifestó  mala  voluntad;  sufrió  de- 
saires amargos  en  los  salones  de  palacio:  sin  em- 
bargo, no  se  dio  por  vencido.  A  las  altiveces  de  los 
demás  oponia  una  humildad  verdaderamente  francisca- 
na, i  a  los  desaires  unos  ojos  que  no  veían  el  vacío  que 
se  le  formaba,  i  a  los  sarcasmos  unos  oidos  mas  sordos 
que  el  eco  de  las  piedras  del  desierto. 

I  así,  atisbando  la  ocasión  de  presentarse  de  nuevo 
en  escena,  dejó  venir  los  acontecimientos. 

Nuestras  relaciones  con  el  Perú  lo  llevaron  allá  in- 
vestido del  carácter  de  ájente  confidencial  ante  Prado, 
que  insurreccionado  contra  el  Gobierno  de  Pezet,  mar- 
chaba a  la  cabeza  de  ocho  mil  hombres  sobre  Lima. 
Poco  o  algo  que  se  tradujo  en  torpezas,  fué  lo  que  hizo 
en  su  misión;  de  manera  que  su  vuelta  a  Chile  pasó 
desapercida,  lo  cual  hirió  su  amor  propio  e  incendió 
sus  celos  contra  los  demás  hombres  públicos  que  do- 
minaban i  que  eran  antiguos  amigos  suyos.  Se  impuso 
el  retiro,  no  ya  de  Rodas,  como  antes,  ahora  de  Capri, 
en  la  corte  de  apelaciones  de  Santiago,  adonde  lo  su- 
bieron sus  tenaces   empeños   a  las  puertas  de  palacio. 

Errazuxiz  lo  odiaba  i  lo  mantuvo  lejos,  por  mas  que 
él,  cuando  tuvo  Lugar  La  defección  de  Errázuriz  de  las 
filas  conservadoras,  pretendió  acercársele.  Siguió  intri- 
gando, sin  embargo,  ao  ya  para  ganar  el  ánimo  del 
presidente,   sino   para  ganar  «amigos  en  la  convención 
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liberal-radical  del  75,  á  fin  de  lanzar  su  candidatura; 
pero  en  rila  se  Llevó  él  chazco  de  Verse  desairado, 
pues    -us   dos    contendores    lé   sacaron  gran    ventaja, 

iendo  Pinto  el  candidato  elejido  poique  contaba  con 
la  preferencia  de  Errázúriz. 

Subió  al  poder  rimo,  qfüe  si  no   odiaba  a  Sania  Ma- 
ría como  su  antecesor,  no  tenia  por  é]  la  mas  pequeña 

stiinacion.  No  obstante,   quizo  la  fortuna  (¡ciega  os!) 

(|uo  fuese   Pinto  el   instrumento  de  su  elevación 

Acababade  Qegar  a  Santiago  el  ministro  plenipoten- 
ciario de]  Poní,  señor  Lavalle;  se  ignoraba  cuáles  eran 
bus  verdaderos  propósitos  Isübíe  la  situación  difícil  que 
esaba;  no  se  sabia  si  traiá  en  los'pliegues  de  su 
manto,  la  paz  <»  la  guerra;  había  supremo  interés  en 
averiguar  si  existía  p  rió,  un  tratado  secreto  entro 
Perú  i  Bolivia,  i  si  aquella  república  tiraría  ol   guante 

»bre  la  arena  del  combate;  se  ansiaba,  on  fin,  por 
penetrar  el  misterio,  de  .pie  se  habia  rodeado  ol  diplo- 
mático de]  Riinac,  i  se  buscaba  al  hombre  que  por  su 
amistad  personal  i  sus  relaciones  privadas  pudiese 
averiguar  i  proyectos,   descubrir  esos  própó'sitoer, 

mdér  la  existencia    de  ese   tratado  e  iluminar  la 
iridad  de  ese  misterio.  Así  las  cosas,  la  petulancia 
de  Santa  María  entró  como   principal  factor  en  el  pro- 
blema.  Se  finjió  el  amigo  íntimo,  el  confidente,  casi   el 
i-    de    Lavad.»;    i   sé   hizo    nombrar    ájente   ad 
h<,r  para  conferenciar  ¿On  él:  a  lo  cual,  ene-añado  de  os- 
suert<  .  di»')  Tinto,  haciendo    caso    omiso   de   su 

ministro  de  ralación  jteriores,  don  Alejandro  Fierro, 
(pie  p<a-  otra  parle,  i  sea  dicho  en  honor  de  La  verdad) 
era  una  pebre  nulidad  para  el  objeto. 

Como  je        mi  gato  con  un   ratón,  jugó  el   peruano 
n  Questro  ájente  ad  Iioc:  lo   burló  on    sus   barbas;  lo 

obligó  -i  jlirar  i  volver  a  jurar  por  todos    los  dioses  del 

,impo,  la  ne  existencia  del  tratado  secreto,  le  hizo 
el  apóstol  mas  ardiente  de  las  ideas  de   falsa  paz  que 

•  había  propu<  desparramar  en  obsequio  a  los  m- 
tei       -   de  su   p;iis.   al  paso  que  nuestro  ájente  procte- 


día  con  una  candidez  de  todo  punto  inimitable!  Nues- 
tro ministro  o¡i  el  Perú  telegrafiaba  do  Lima  el  8  de 
Mayo,  comunicando  que  el  enemigó  se  armaba,  que  su 
escuadra  so  concentraba  en  él  Callao,  que  partían  fuer- 
zas considerables  para  [qtiique,  que  se  jeetionaba  por 
adquirirse  ciertos  blindados  italianos  de  gran  fuerza; 
i  sin  embargo,  apesar  de  todo,  aquí,  el  Grobiern©,  bajo 
la  fatal  influencia  del  amigo  íntimo  de  Lavado,  dejaba 
"el  tiempo  al  tiempo»,  se  entretenía  en  conferencias 
inútiles  i  formulaba  proposiciones  humillantes  para 
apartar  la .  irurrra,  que  él  era  el  único  que  se  negaba  a 
ver,  ctiandó  todo  el  país  la  veia,  i  la  voia  con  deseos 
ardientes  de  hacerla,  porque  era   obra  de  reparación  i 

justicia. 

Aun  dudaban  nuestros  hombres  de  estado,  bajo  la 
presión  de  tan  fatal  inllnencia.  después  de  haber  de- 
clarado Lavallé  que  el  Peíú  «no  dol)ia.  ao  podía,  o© 
(pioi'ia  hacer  la  declaración  de  sn  bentrálidad  en  La 
guerra  con  Bolivia». — i ftó  necesario  que  el  pais  en 
masa  se  Levantase  para  empujar  al  Gobierno  por  el 
camino  (pie  el  deber  le  designaba.  Tero,  nuestro  ajen- 
ie eid  koe  ni  aun  así  se  acabó  do  convencer  de  «pie 
pretendiendo  jugar  a  la  mala,  hizo  el  ridículo  papel  do 
ser  victima  «le  sus  propias  armas. 

Hé  aquí  la  conducta  de  Santa  Mafia  en  los  prelu- 
dios de  &  guerra*;  que  por  loque  toca  a  la  época,  poste- 
rior acaban  de  llenarlo  de  sombras  sus  intrigas  en  el 
ejército  para  déteprestijiar  aijeneral  Artcaga,  sus  pro- 
poáiciónés  csi  úpidas  para  sobornar  a  Daza,  su  tenaz 
resistencia  a  la  campaña  de  Lima,  su  participación 
criminal  o  inconsciente  en  la    captura   del   Himac,  que 

presta  a  diversas  i  amargas  interpretaciones,  su 
odio  tenaz  i  nial  disimulado  a  nuestros  jetes  mas  ca- 
racterizados i  a  nuestros  hombres  públicos  mas  dis- 
tinguidos sirviéndose  para  desmoralizarlos  ante  la 
opinión,  del  anónimo,  del  pasquín  i  de  los  chismes  mas 
indecorosos 
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lié  alií  a  Tiberio  persiguiendo  la  herencia  de  Augusto 
desde  Rodas,  desde  Capri,  des  Jo  la  Jermania,  en  medio 
de  les  ejércitos  i  de  los  sofistas. 

Si  esto  ora  Santa  Maria  como  político,  ¿acaso  era 
algo  mas  como  hombre  de  letras  i  de  parlamento?  Bas- 
ta leer  las  pocas  i  desaliñadas  pajinas  que  ha  escrito 
para  convencerse  deque  es  mía  pobrísima  vulgaridad. 
tío  tiene  ni  forma,  ni  fondo;  es  trivial  e  ignorante; 
como  polemista,  fatuo,  i  como  narrador,  pesadísimo;  si 
•  scribe  historia  hace  crónica  i  si  pretende  propagar 
doctrinas,  declama  o  copia,  porque  no  acierta  a  elevar- 
Be  en  la  rejion  de  las  ideas.  Sus  obras  en  este  jónero,  se 
reducen  en  sesenta  años  de  vida  a  dos  folletos  históri- 
cos, dos  discursos  académicos  leídos  en  la  Universidad 
i  uno  que  otro  artículo  de  prensa,  de  actualidad  políti- 
ca, que  han  pasado  sin  dejar  rastro,  como  los  buques 
-  'bre  el  agua.  Su  vida  parlamentaria  se  ha  mantenido 
al  mismo  nivel,  i  no  pudo  ser  de  otra  suerte,  desde 
que  le  faltan  desde  luego  las  dos  condiciones  que  exi- 
jia  Quintiliano  para  definir  al  verdadero  orador: — <cvir 
bonus,  discendi  peritus» — porque  ni  es,  ni  ha  sido 
nunca  ni  «bonus,»  ni  ((peritus.»  Es  hueco,  declamador, 
i  i.  ancial,  no  pasa  de  ser  un  retórico  de  mala  escue- 
la, i  si  antes  el  efecto  que  no  podia  obtener  de  su  ta- 
lento alguna  vez  logró  alcanzarlo  en  parte  con  el  me- 
tal de  su  voz,  (pie  no  era  desagradable,  en  los  últimos 
tn-nip'  que  apagaron  i  enronquecieron  su  voz  las 

borr        -  de  la  vida.  Be  quedó  en  el  modesto  papel  de 

mor  No  tiene  convicciones  de  carácter,  ni  de 

no   podia  ser  fuerza  de  opinión   en  un 
par! 

M<  -  podia  ser  hombre  de  estado,  (pie  le  faltaban 
las  cualidades  de  trabajo,  de  honradez  i  de  ¡patriotismo 
que  [jara  serlo  se  necesitan,  fuera  de  que  es  tan  incon- 
oso opiniones,  tan  versátil  en  sus  alecciones, 
tan  inde  us  resoluciones,  que  nadie  puede  afir- 
piar  hoi  lo  que  va  a  Ber  mañana.  Los  hombres  do  estado 
tallan  en  materia  mas  dura,  en  bronce,  no  on  corcho. 
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De  admirar  es  que  con  tales  antecedentes  el  partido 
liberal  pusiese  sus  ojos  en  Santa  María  cuando  se  le 
ofreció  la  ocasión  de  llevar  al  poder  sus  ideas,  con- 
tando tantos  otros  hombres  de  mas  merecimiento  i 
mas  prestijiosos.  La  sola  esplicacion  que  esto  tiene  es 
que  los  directores  del  partido  se  engañaron  con  él  res- 
pecto a  sus  influencias  políticas  en  el  pais,  como  res- 
j)ecto  a  sus  influencias  sobre  Lavalle  se  engañó  el 
Presidente  Pinto. 

El  pais,  no  se  engañó;  i  la  mala  voluntad  con  que  lo 
recibió  desde  el  principio,  lejos  de  apagarse  un  solo 
minuto  en  el  trascurso  de  los  cinco  años  de  su  admi- 
nistración, lia  ido  creciendo  hasta  el  punto  que  lo  verán 
los  lectores  de  este  libro  en  sus  últimas  pajinas. 

Pero  el  hecho  incuestionable  es  que,  apesar  de  todo, 
fué  realmente  Santa  María  obra  i  espresion  definida  en 
aquellos  momentos  del  Liberalismo,  que  lo  aclamó  co- 
mo su  porta-estandarte  en  el  Gobierno.  En  este  senti- 
do se  le  exijieron  promesas  de  reformas,  que  él  dio,  se 
le  presentaron  programas  que  él  firmó,  se  cifraron  en 
él  espectativas  que  calorosamente  alentó  i  se  hizo,  en 
fin,  propaganda  de  activísimo  apostolado  en  su  servi- 
cio. El  manifiesto  de  los  organizadores  de  la  Conven- 
ción de  Valparaíso  desarrolló  ampliamente  estas  ideas, 
los  amigos  del  candidato  las  afirmaron  con  toda  publi- 
cidad, sus  ministros  las  tremolaron  como  bandera  de- 
combate  en  la  Cámara  i  él  mismo  no  perdió  oportunidad 
de  llamar  "liberal"  a  su  administración.  Ciertamente 
en  sus  filas  militaba  el  candidato  i  siguió  militando  en 
ellas  el  Presidente,  i  sus  amigos  o  empleados  los  que 
no  habían  recibido  el  bautismo  liberal  de  antemano, 
para  tener  alguna  valía  o  mantenerse  en  sus  puestos  ne- 
cesitaron recibirlo  como  si  se  tratara  do  una  secta  de 
anabaptistas. 

Entretanto,  tomamos  únicamente  nota  del  hecho  de 
que  se  llamaban  liberales  los  que  proclamaron  a  Sim- 
ia María  i  de  que  el  partido  liberal  en  masa,  con 
icasísimas  escepciones,   lo  acompañó  en  su  adminis- 
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fcracion  qite  fué  la  priiñetfa  en  Chile  que  se  halló  en 
tdiciones  de  resolver  dentro  de  su  credo  los  proble- 
mas del  Liberalismo,  porque  si  bien  ee  verdad  qué  las 
dos  anteriores  liabian  pertenecido  a  la  misma  escuela, 
de  Pin1  -  Labia  hallado  demasiado  preocupada 
en  la  guerra  ésterior  para  tener  tiempo  de  dedicarse 
a  la  realización  de  sus  programas,  i  la  de  Errázuriz 
liabia  encontrado  con  las  tempestades  que  siempre 
producen  los  primeros  pasos  en  la,  transacción  de  un 
sistema  ;i  otro,  sobre  todo,  cuando  media  un  abismo 
entre  ell».<.  Kl  país  s;d>ia  l<>  que  le  lial>ian  dado  las 
administraciones  conservadoras  desde  su  organización 
del  añ<>  30  hasta  •  •!  56;  Prieto,  las  sólidas  instituciones 
que  1<>  llevaron  p<>r  la  sóida  do  la  civilización  con 
vuelo  jigantesco;  Búlnes,  las  prácticas  del  parlamenta- 
rismo dentro  de  la  esfera  del^orden  i  del  respeto  social; 
Montt,  el  progreso  material  que  trajo  consigo  los  ferro* 
carriles,  los  telégrafos,  los  bañóos  i  el  desarrollo  de  la 
¡riqueza  publica.  Babia  también  el  país  que  cuando 
Montt  rompió  sus  atítigúoB  lazos,  entróla  desorgáni- 
ion  política  i  corrieron  rios  de  sangre,  i  (pie  vol- 
aron la  paz  i  ol  bienestar  publico  cuando  el  recto 
criterio  al  amparo  do  la.  honradez  acrisolada  de  don 
José  Joaquín  Pérez  armonizó  los  intereses  i  aspiraeio- 
nes  de  loe  libérales  do  ideas,  siempre  pocos,  i  de  los 
conservadores  para  hacer  un  Gobierno  de  libertad  sin 
cortapizaB  ni  estrecha  .  Poro,  elpais  ignoraba  loque 
-•i-  i  (je  cuanto  era  capaz  un  Gobierno  netamen- 
te liberal;  i  por  eso  tenia  vivo  bíteres  cu  la  adminis- 
tración que  Be  inauguraba. 

L    (     !i\'«-iic¡(»j]  electoral  había  dicho: — ((Nadie  pue- 
de   d  r   (pie   el    Beñor   Sania    María    posee   en 
ale        ido   laa   eminentes  cualidades  que  la  situación 
je  imperi        nenie  al  que  ocupe  el  primer  puesto.» 
Era,   pues,   el   hombre  de  su-  aspiraciones,  el  repré- 
ndante jenuino  de  sus  idean. 


CAPÍTULO  III. 


PRIMEROS  PASOS  DE  LA  ADMINISTRACIÓN. 


El  ministerio  quedó  organizado  de  la  manera  si- 
guiente: interior,  don  José  Francisco  Vergara;  ¿rela- 
ciones esteriores,  don  José  Manuel  Balmaceda;  justicia, 
culto  e  instrucción  pública,  don  E  ajenio  Vergaja;  ha- 
cienda, don  Luis  Aldunate,  i  guerra  i  marina,  don 
I  Virli  i-  Castellón. 

La  Labor  no  fué  en  los  primeros  dias  muí  fecunda; 
i  era  natural;  necesitaban  Los  secretarios  de]  despacho 
imponerse  de  la  marcha  de  los  negocios.  El  Boletín 
de  Leyes  no  rejistra  nada  de  importancia  en  las  paji- 
nas referentes  a  los  últimos  meses  de  1881  i  primeros 
de  1882. 

El  campo  estaba,  no  obstante,  preparado  para  sem- 
brar en  él  abundante  miez  de  gloria  i  beneficio  público. 
Habia  reformas  serias  i  trascendentales  que  Laceran  la 
administración;  nuestros  problemas  del  Perú,  brillantes 

como  eran,  exjiaii   una    solución  definitiva;  la  hacienda 

pública  excesivamente  rica  con  sus  nuevas  entradas, 
requería  un  sistema  de  rigorosa  severidad  i  una  aten- 
ción especialísima  el  ejército  i  la  marina,  que  tan  bue- 
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nos  servicios  habían  prestado  en  la  guerra;  i  para  rea- 
lizar el  hermoso  programa,  la  situación  se  presentaba 
tan  favorable,  que  acaso  se  multiplicaron  las   esperan- 
zas con   la    facilidad  de  obtener  el  logro  de  las  mas  ri- 
sueñas espectativas.  La  confianza  en  nuestro  porvenir 
da  esplicacion  satisfactoria  en  la  fortuna  do  nuestro 
lo.  Nos  habíamos  encontrado  de  la  noche  a  la  ma- 
ñana  dueños   de   grandes  i  opulentísimos  territorios, 
;  tcedores  en  una  inmensa  empresa,  señores  de  la  ca- 
pital de  nuestros  enemigos  i  con  tales  antecedentes  nos 
parecía  lójieo  tener  derecho  a  un  Gobierno  que  se  ha- 
llase al  nivel  do  la  altura  adonde  habíamos  llegado;  por 
otra  parte  no  nos  parecía  mucho  pretender  cuando  as- 
pirábamos   a   que    se  hiciese  buen    uso    de    aquellas 
riquezas  adquiridas  a  precio  de  nuestra  sangre,   apro- 
vechándola en  obras  de  utilidad  pública  destinadas   a 
impulsar  al  progreso  del  pais,  alzando  nuestro  crédito 
en  el  esterior  i  levantando  con  la   abundancia  el  nivel 
moral  del  pueblo:  que  suelen  ir  amenudo  unidas  estas 
ideas  de  bienestar  i  de  virtudes  sociales.  No  se  divi- 
dan   nubes   en   el  horizonte,   pues   el  Perú  pedia  la 
paz.  la  República  Arjentina  buscaba  una  solución  amis- 
;t  a  nuestras  pequeñas  diferencias  de  límites   sobre 
la  Patagonia,  i  el  orden  interno  estaba  mas  asegurado 
que  nunca  desde  que   había   sido  sobrada  la  prueba  a 
qui         le  sometiera   con   la  elección  misma  de  Santa 
María.   Pensaba  el  pueblo,   i   con  razón,   (pie  el  nuevo 
presidente,  movido  de  sentimientos  jenerosos  necesita- 
ba hacer  mucho    bien    para    obtener  el  perdón    de   sus 
antiguas  faltas,  del  mismo  oríjen  de  su  gobierno  naci- 
do del  fraude.  Fundaba  sus  esperanzas  sino  en  el  hom- 
bre exactamente,  en    las   circunstancias   (pie  lo  rodea- 
ban, en  la  posición  en  que  lo  habían  colocado   los  aza- 
-  df  j       Lerte,  en  su  conciencia,  en  fin,  que  lo  obliga- 
ba       -r  tanto  mejor  cuanto  peor  había  sido  antes. 
Kl  persona]  de  los  ministros  sino  satisfacía  del  todo, 
inspiraba  Berias  resistencias.  El  del  interior  tenia  en 
abono  la  campaña  del  norte,  donde  había  prestado 
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servicios  de  importancia  en  el  carácter  de  secretario 
del  jeneral  en  jefe,  primero,  i  después,  de  ministro  de 
la  guerra,  i  se  sentía  la  opinión  pública  inclinada  a 
perdonarle  el  gravísimo  pecado  de  su  intervención 
violenta  en  favor  de  Santa  María,  con  la  sola  condición 
de  ver  en  él  voluntad  de  trabajar  en  pro  de  sus  inte- 
reses i  libertades.  Se  le  juzgaba  hombre  de  acción,  i 
esta  era  la  esperanza  lisonjera  de  su  futura  conducta. 
Bajo  este  punto  de  vista,  al  de  relaciones  esteriores  se 
le  apreciaba  con  distinta  medida,  pues  se  liabia  con- 
quistado la  reputación  de  ser  mas  hombre  de  frases 
que  de  hechos,  en  demasía  indiscreto  i  a  todas  luces 
inconsecuente,  pues  de  clerical  furioso  que  era  en  sus 
mocedades,  se  liabia  convertido  en  liberal  ultra,  en  su 
edad  madura,  siendo  en  sus  innumerables  evoluciones 
veleta  de  todos  los  vientos  de  la  oportunidad  i  cama- 
león de  todos  los  colores  políticos:  lo  cual,  si  no  le  ha- 
bía granjeado  la  estimación  de  sus  conciudadanos,  no 
le  liabia  acarreado  tampoco  odio,  porque  no  se  le  con- 
sideraba dañino  Los  de  hacienda  i  de  la  guerra  i  ma- 
rina eran  jeneralmente  estimados;  no  se  les  hacia  fa- 
vor llevándolos  a  los  puestos  en  que  se  encontraban; 
eran  ilustrados  i  estaban  preparados  para  el  gobierno. 
El  punto  verdaderamente  oscuro  del  Ministerio  apa- 
recía en  el  encargado  del  ramo  de  la  justicia.  Carta 
jugada  de  años  atrás,  se  le  conocía  bien,  la  opinión 
pública  liabia  ya  pronunciado  su  fallo  sobre  su  valer  i 
su  carácter.  De  los  demás,  relativamente  jóvenes,  ha- 
bía algo  que  esperar;  de  el,  poco.  No  era  una  espec- 
tativa,  era  una  historia.  Formaba  en  la» filas  recalci- 
trantes del  monttvarismo,  perteneciaa  la  vieja  guardia 
del  59,  sectario  de  las  [ojias  reaccionarias  de  los 
Gobiernos  personales;  i  venia  al  poder  en  nombre 
de  esas  ideas,  representando  a  su  partido,  que  a  última 
hora,  como  quedadicho  en  pajinas  anteriores,  se  había 
plegado  en  masa  al  candidato  para  darle  el  triunfo  i  exi- 
jía  ahora  en  el  Gobierno  la  parte  de  botín  que  merecia, 
de  influencia  i  de  presupuesto.  Era,  sin  duda,  la  figura 


-  antipática  del   Ministerio;  i  quien  sabe  si  por  i 
Ja  que  mas  puntos  de  contacto  i  similitud   iba  a  tener 
ron  el  Presidente.   El  país  lo  recibió  mal  i  con  marca- 
disimas  manifestaciones  de  disgusto. 

El  programa  del  nuevo  Gobierno  pudo  sor  mui  sen- 
tilo:    aprovechar  convenientemente,  para  engrande? 
eraos,  de  las  riquezas  que  teníamos  alcanzadas,  man- 
tener la  paz  interior  sin  forzarla  máquina  del  progre- 
so en  ningún  sentido  i   terminar  la  guerra  con  el  Pe- 
rú honrada  i  decorosamente,  i  no  so  necesitaba  sínodo 
buena  voluntad  para  realizarlo,  porque  bastaba  el.  "de- 
jad hacer     de  los   economistas   para  llegar  cumplida- 
mente a  la  solución  de  los  problemas  pendientes  i   no 
«•xijian  ni  conocimientos  especiales,  ni  aptitudes  so- 
bresalientes para   satisfacer  oslas  ideas,    que  eran    las 
de  todos.  La   popularidad  golpeaba   a  las   puertas  del 
ministerio,  i  mas  difícil  era   rechazarla  que  obtenerla. 
De  admirar  os  que/no  la  obtuviera  i  que  materialmen- 
te la  rechazara:  i  esto   no  por   culpa  de  el  ciertamente, 

no  de  su  cabeza  i  de  su  jefe. 

empezaron  a  notar  en  la  Moneda  i  a  trasmitirse 

la  publicidad  ciertos  aires  de  vanidad  i  de  orgullo 
que  produjeren  mal  efecto,  Se  recordaba  la  modestia 
natural  de  Pinte,  que  hacia  contraste  con  la  petulancia 
pomposa  i  ridicula  «pie  ostentaba  Sania  Alaria,  i  se 
veían  multiplicarse  las  retretas,  i  se  sentía  por  las  ca- 
lles el  galopar  a  desliera,  de  los  cuatro  caballos  del 
oche  de  Gobierno  con  numerosa  escolta,  i  los  edeca- 
nes no  faltaban  con  trajes  de  rigorosa  etiqueta  en  la 
antesalas  de  palacio,  i  la  exhibición  personal  del  Pre- 
sidenfa  prodigaba  demasiado  con  finjida  dignidad 
de  porte,  c  incidentes  mui  diversos  de  altivos  desde- 
nes, de  frasee  ampulosas,  de  burlas  groseras,  iban  con- 

n.sando  una  nube  de  malas   impresiones  al   rededor 
del  nuevo  mandatario;  i  (-1  ministerio  empezó  también 

ler  juzgado  como  un  elemento  inútil  en  la  adminis- 

.    ain  iniciativa,  sin  acción,  ni  voluntad   propia, 

pro*  afirmaba  que  <•!  Presidente  lo  hacia  todo, 
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intervenía  en  todo,  nombraba  por  sí  i  ante  sí  a  los  em- 
pleados públicos,  desde  los  jefes  hasta  los  porteros  de 
oficina,  i  acordaba,  en  fin,  las  medidas  de  gobierno  mas 
trascendentales  sin  consultar  ni  tomar  en  cuenta  para 
nada  la  opinión  de  sus  secretarios  del  despacho.  Todo 
esto  circulaba  en  las  calles,  i  el  rumor  fué  cundiendo  ra- 
jadamente i  cada  día  con  mas  insistencia.  Resonaron  a 
este  respecto  algunas  notas  discordantes  en  las  filas 
liberales;  pero  se  trataron  de  apagar  entre  los  mismos 
amigos,  para  no  producir  escándalo,  que  no  era  de- 
cente que  el  primer  Gobierno  netamente  liberal  de  la 
República  se  desacreditase  tan  luego.  La  prudencia, 
la  bandera,  el  amor  al  partido  i  el  propio  decoro  de 
los  calorosos  amigos  de  la  candidatura  triunfante, 
aconsejaban  ahogar  en  el  silencio  las  murmuraciones: 
i  así  se  hizo. 

Xo  llamaron  grandemente  la  atención  los  nombra- 
mientos que  a  la  sazón  se  decretaron;  se  aceptó  favo- 
rablemente, por  ejemplo,  el  del  jefe  político  de  Tarapacá 
i  se  comentaron  mal  los  de  algunos  intendentes,  como 
el  de  Santiago.  El  Congreso  estaba  en  receso,  los  clubs 
cerrados,  la  prensa  discutiendo  nuestros  negocios  del 
esterior,  los  ánimos  apaciguados  de  tal  modo,  que 
pasaron  en  una  perfecta  calma  de  indiferencia  e  inac- 
ción los  meses  de  Setiembre,  Octubre  i  Noviembre. 

Las  sesiones  estraordinarias  vinieron  a  arrojar  la 
primera  bomba  con  un  incidente  que  surjió  repentina- 
mente i  sin  previo  propósito  de  nadie.  Se  disentían  las 
calificaciones  de  Santiago,  (8  de  Noviembre).  El  in- 
tendente de  la  provincia  aparecía  abusando  de  su  au- 
toridad para  falsificar  en  su  base  la  próxima  elección 
de  diputados  i  senadores,  como  la  que  se  acababa  de 
hacer  con  tan  buen  éxito  en  la  de  Presidente  de  la 
República:  que  en  Chile  no  se  comprende  que  haya 
elecciones  libres,  ni  las  ha  habido  nunca,  ni  Las  habrá 
jamás  mientras  impere  en  el  poder  el  réjimeii  liberal. 
Eos  diputados  «lo  la  oposición  espusieron  sencillamente 
los  hechos,  que,  en  resumen,  consistían  en  lo  BÍguiente: 
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un  buen  núnibro  de  las  mesas  calificadoras  so  habian 

instalado  con  vocales  falsos  i  nombres  supuestos,  i  en 
ellas  las  calificaciones  se  Inician  a  destajo  i  con  (miera 
impunidad;  para  obtener  el  mismo  resultado  en  las 
otras,  •  aquellas  donde  la  falsificación  no  había  podi- 
do hacerse  tan  indecentemente,  los  subdelegados,  de- 
pendientes directos,  como  son,   del   intendente  de   la 

ivincia,  daban  certificados  de  domicilio  en  blanco  a 
los  ajentes  electorales,  todos  ellos  empleados  de  la 
policía,  con  el  fin  de  que  éstos  los  llenaran  a  su  antojo 
en  las  mesas  calificadoras.  De  esta  suerte  se  inserí- 
an en  Los  rejistros  una  multitud  de  individuos  ente- 
ramente desconocidos  i  anónimos,  cuatro,  ocho,  veinte 
veces  en  las  diversas  mesas,  i  los  boletos  de  califica- 
ción iban  a  pasar  a  las  cajas  del  comandante  de  policía, 
del  intendente  de  la  provincia  o  de  alguno  de  los  mi- 
nisi  ros  de  estado  de  la  confianza  íntima  del  Presidente 
de  la  República. 

La  opinión  se  sobresaltó,  como  era  natural,  porque 
midió  el  abismo  adonde  se  precipitaba  al  país,  ya  bas- 
tante  hundido  después  de  los  últimos  acontecimientos 
Los  diputados  de  la  oposición  se  hicieron  eco  del  clamor 
j enera!,  i  don  Anjel  U.  Vicuña  interpeló  al  ministerio 
denunciando  estos  abusos  con  notable  acopio  de  datos, 
nombres  propios,  documentos  fehacientes  etc.,  etc., 
Surjió  de  aquí  una  polémica  parlamentaria  detenida  e 
íntei  esante.  Los  ministros,  como  sucede  siempre  en  es- 
toa  '-ases,  con  la  maldita  costumbre  que  tienen  de  defen- 
der ladesnudala  conducta  de  sus  subalternos,  sea 
tueno  o  derecho,  sostuvieron  calorosamente  la  legali- 
dad de  los  procedimientos  del  intendente,  de  la  policía, 

de  los  subdelegados,  de  los  ajentes  del  partido  liberal, 

.  ¡Se  hizo  camino  la  luz,  apesarde  todo,  i 
I  pai        tero  comprendió  lo  que  tenia  que  esperar  del 
nuevo  Gobierno.   Nacido  de  la  falsificación,  estaba  lla- 
mado a  vivir  de  la  falsificación;  que  allá  lo  arrastraba 
la  condición  de  sus  hombres  e  ideas. 
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En  el  curso  del  debate  don  Luis  Urzáa  so  refirió  al 
Presidente  de  la  República,  que  era  en  realidad  el  pri- 
mer culpable,  porque  quedó  evidenciado  que  bajo  su 
dirección  i  por  su  consejo  se  cometían  los  fraudes. — 
«La  cámara  comprenderá,  dijo  el  diputado,  que  exis- 
te un  poder  superior  que  dirije  a  los  intendentes  i  go- 
bernadores, i  que  estos  realizan  un  plan  de  oríjen 
supremo.  Si  no  son  los  ministros,  como  ellos  lo  ase- 
guran, es  claro  que  lo  será  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica.»— Le  tocó  contestar  al  ministro  del  interior,  i 
antes  de  irse  directamente  sobre  el  orador  que  tales 
conceptos  emitía,  empezó  su  discurso  enderezando  un 
reproche  al  presidente  de  la  cámara,  don  Miguel  Luis 
Amunátegui,  por  no  haberlo  llamado  al  orden  inmedia- 
tamente después  de  la  alusión  referida.  Se  sintió  heri- 
do Amunátegui  i  replicó  con  viveza — ((El  señor  minis- 
tro, dijo,  me  ha  dirijido  un  cargo  que  rechazo  en  delensa 
no  solo  de  mi  dignidad  personal  sino  mui  especialmen- 
te de  los  fueros  que  a  mi  juicio  corresponden  induda- 
blemente a   la  Cámara »La  concurrencia  aplaudió 

esta  actitud  i  se  formó  una  gran  cuestión  parlamenta- 
ria sobre  el  derecho  de  los  diputados  a  traer  al  debate 
los  actos  del  primer  majistrado  de  la  nación,  i  por 
ende,  sobre  la  conducta  del  presidente  mismo  de  la  cá- 
mara en  su  tolerancia  con  el  señor  Urzúa, 

Para  apreciar  el  desarrollo  i  alcance  del  incidente, 
que  se  hizo  de  largo  aliento  en  los  di  as  posteriores,  es 
preciso  tomar  nota  de  dos  circunstancias:  la  primera, 
que  Amunátegui  era  antipático  a  Santa  María,  porque 
hábia  sido  su  contendor  en  la  candidatura,  i  le  tenia 
envidia,  razón  por  la  cual  cualquier  ataque  dirijido  a 
su  persona  no  seria  mal  recibido  por  aquél,  dadas  las 
condiciones  de  su  carácter;  i  la  segunda,  que  las  ma- 
yorías del  Congreso  chileno  durante  las  administracio- 
nes liberales  QO  lian  pasado  de  ser  simples  regimientos 
puestos  al  servicio  del  Presidente,  no  importa  (pie 
¡deas  hayan  sostenido,  ni  a.  (pió  hombres  hayan  combati- 
do, quemando  hoi  o  endiosando  mañana   los  amigos  o 
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adversarios  de  la  víspera,  razón  por  la  cual  la  defensa 
la  inmunidad  política  del  Presidente  era  un  negocio 
inmensamente  simpático  a  los  amigos  del  ministerio, 
que  hallaban  en  él  la  oportunidad  do  hacérsele  pre- 
para no  olvidados  en  la  próxima  distribu- 
ción de  los  honores  i  pitanzas  del  presupuesto. 

El  ministro  de  relaciones  esteriores,  BalmaÓeda,  eo- 
lia a  sn  jente;  comprendió  la  situación,  i  se  lanzó 
sobre  Amunátegui;  bien  sabia  que  se  colocaba  en  te- 
rreno firme  i  que  su  movimiento  iba  a  ser  recibido  por 
una  sonrisa  amable  del  Cesar.  «Debo  unir  mi  protesta 
a  1  mis  honorables  colegas]!),  esclamó,   ((debo  afir- 

mar que  el  Befibr  ministro  del  interior  ha  ejercitado  sai 
rcibiendo  a  su  señoría  por  el  cumplimiento 
de  ...   «  El  presidente  ha  olvidado  las  con- 

-  (pie  se  deben  los  hombres  empeñados  en 
luchas  diarias  de  la  política,  i  ha  olvidado  las  claras 
-  iripciones  del  reglamento». — Su  discurso  fué  agre- 
sivo, insolente,  incendió  la  atmósfera.    El  disparo  era 
a   qu  ropa;   la   batalla  se  hizo  jeneral  en  toda  la 

línea. 

Terció  en  el  debate  Vicuña,  i    propuso   el   siguiente 

((PuOvr/'To  DE  acuerdó: 

La  cámara  de  diputados  declara  que  su  presidente  no  ha  falta» 
u  deber  al  no  llamar  al  orden  al  diputado  por  Santiago, 
cuando  éste  hacia  en  su  discurso  alusión  al  Presidente  de  la  Ee- 
pública.'' 

E  1er  la  mecha  a  la  Sania  Bárbara,  porque 

:  hábilmente  una  solución  política  de  actuali- 
1  vivísima  i  creaba  un  grave  conflicto  en   las   filas 
lib<  El  vientre,  la  masa,  rompió  lanzas  por  el  mi- 

rio,  se  demoró  el   debate  para  dar  tiempo  a  «pie 
viniesen  de  provincia  los  amigos  del  Gobierno  en  tre- 

eguró  el   número.   Los  diversos 

[uedaron  perfectamente  caracterizados,  i  ¡co- 

digna  de        idio!  cada  erial  conforme  al  tono  comun 
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i  ordinario  de  su  proceder  en  sus  apreciaciones  polí- 
cas.  Los  liberales,  con  escepcion  de  Letelier,  Reyea  i 
Matte,  aplaudieron  a  los  ministros — los  mismos  libera- 
les que  poco  después  hicieron  pedazos  a  algunos  de 
ellos; — los  nacionales  rompieron  las  vestiduras  como 
los  antiguos  fariseos  en  señal  de  indignación  por  el 
desacato  de  traer  el  nombre  de  Santa.  María  a  la  cá- 
mara, i  los  radicales  reconocieron  la  conducta  correcta 
del  señor  Amunátegui,  pero  le  negaron  su  voto  de 
aprobación,  ni  mas  ni  menos  que  en  aquel  famoso  vo- 
to sobre  las  elecciones  de  Quillota  de  imperecedera 
memoria,  en  el  cual  declararon  francamente  que  aun- 
que las  consideraban  incorrectas  e  ilegales,  las  apro- 
baban por  razones  de  interés  de  partido.  Los  conser- 
vadores fueron  los  únicos  que  como  partido  defendieron 
al  señor  Amunátegui,  apesar  de  ser  uno  de  sus  mas 
tenaces  enemigos  i  así  francamente  lo  declararon.  «El 
secreto  de  este  modo  de  conducirnos — dijo  a  nombre 
de  sus  amigos  \Y  alicer  Martínez — es  la  frase  de  Wash- 
ington, que  es  uno  de  los  dogmas  de  nuestra  bandera 
— la  honradez  es  la  mejor  política)). — 

El  resultado  de  la  votación,  después  de  un  debate 
de  tres  semanas,  fué  el  que  era  de  esperarse.  Por  cua- 
renta i  cuatro  votos  contra  diezisiete  triunfó  el  ministe- 
rio, Amunátegui  abandonó  decorosamente  su  puesto,  i 
con  él  se  separaron  de  la  Moneda  algunos  de  sus 
amigos. 

Estas  fueron  las  primeras  lanzas  (pie  se  quebraron 
en  la  arena  parlamentaria  durante  la  administración 
Santa  María.  La  oposición  combatió  en  favor  do  la  li- 
bertad de  discusión,  el  Gobierno  en  su  contra  i  para 
ahogar  sus  espansiones.  Mas  tarde  veremos  hasta 
dónde  llegó  la  pendióme  después  de  este  primor  paso 
dado  inconsienteniento  en  olla.    La  oposición  combatió 

en  favor  do  la  libertad   electoral,   el  Gobierno  en  su 

contra  i  para  convertir  las  urnas  en  una  chacota  infa- 
me. Veremos  también  mas  tarde  la  profundidad  del 
abismo  en  que   so  hundió  el  pais.  Su  táctica,  siquiera 
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quedó  descubierta,. sus  proposites  exhibidos  a  la  luz  del 
dia.  no  era  ya  Becreto  de  estado  la  amenaza  del  entro- 
ni z amiento  de  un  odioso  eesarismo. 

I  desde  luego  empezaron  a  cosecharse  sus  frutos 
con  la  renovación  del  Congreso.  Recojió  las  riendas  de 
la  intriga  Santa  María,  i  empezó  la  tarea  de  hacer  di- 
putados i  senadores.  No  tomó  en  cuenta  ni  méritos,  ni 
prestijio,  ni  partidos.  Se  propuso  "formar  un  Congreso 
suyo,  ánicamente  suyo,  con  esclusion  de  los  hom- 
bres que  no  se  le  entregasen  por  completo;  quería  vo- 
tos, no  conciencias;  de  manera  que  en  la  elaboración  de 
sus  listas  poca  intervención  tuvieron  los  secretarios 
del  despacho  i  ninguna  parte  los  pueblos  llamados 
j)or  la  Constitución  a  elejir  sus  representantes.  Con  el 
objeto  de  acentuar  todavía  mas  su  prescindencia  ab- 
soluta de  los  elementos  populares,  que  aun  le  parecía 
poco  el  abuso  de  autoridad  de  que  estaba  haciendo 
uso,  recurrió  a  un  medio  orijinal.  Averiguaba  quiénes 
eran  las  personas  que  contaban  con  algún  influjo  en 
los  departamentos,  se  entiende  de  entre  las  lilas  libe- 
rales, i  a  ellas  las  colocaba  de  candidatos  en  otros  pue- 
blos distantes. — «¡De  esta  suerte,  decia  a  sus  íntimos, 
esos  sabrán  que  me  deben  a  mí  su  elección —  .-» — A 
un  vecino  mas  o  menos  popular  en  Coquimbo,  lo  lleva- 
ba al  Maule,  por  ejemplo,  i  a  uno  de  Chiloe  lo  traía  a 
I  [chagua,  i  hacia  así  tal  desbarajuste  entre  sus  pro- 
pios amigos,  que  todos  ellos  bramaban  de  cólera. . . . 
¡pero  aceptaban  los  puestos! 

La  porción  honrada  i  seria  de  los  liberales  empeza- 
ba a  arrepentirse  de  la  elección  de  su  hombre-pro- 
grama,  porque  se  veían  tratados  como  rebaño,  mas 
que  como  partido;  pues  liego  a  tanto  la  exajeracion  del 
procedimiento  electoral  aludido,  (pío  hubo  diputados 
que  hasta  el  dia  siguiente  de  su  elección,  en  que  la  pren- 
sa  les  dio  la  ooticia,  no  sabían   eia  «pió  departamento 

aban  radicadas  sus  candidaturas,  ni  habían  cambia- 
do una  carta  de  dos  líneas  con  ninguno  de  sus  electo- 
La  maledicencia  social  citó  uombres  demiembroa 
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del  Congreso  que  ignoraban  el  punto  jebgráfico  de  la 
situación  délos  pueblos  que  representaban! 

Si  era  esta  la  conducta  respecto  a  sus  correlijiona- 
rios,  no  es  de  estrañar  que  la  que  observara  con  sus 
adversarios  fuese  mucho  mas  vituperable.  En  la  Cáma- 
ra de  Diputados  se  trajeron  a  la  discusión  pruebas  evi- 
dentes. Para  ellos  no  había  cuartel;  i  tuviesen,  o  no, 
los  sufrajios  populares,  las  puertas  del  Congreso  debe- 
rían permanecerle  cerradas.  No  importaban  los  medios 
con  tal  de  obtener  el  objeto  propuesto,  i  para  alentar 
a  los  suyos  dio  personalmente  el  ejemplo  de  la  manera 
de  ganar  la  partida. 

Habia  un  departamento  que  se  liabia  considerado 
hasta  entonces  como  la  cindadela  inespugnable  de  los 
conservadores,  el  de  Rancagua,  por  estar  sus  mas  valio- 
sas propiedades  en  poder  de  miembros  de  este  parti- 
do i  tener  éstos  influencias  antiguas  i  poderosas  entre 
sus  grandes  electores.  Sus  elementos  de  acción  con 
relación  a  los  liberales  se  hallaban  en  la  proporción  de 
un  noventa  sobre  diez  por  ciento.  Dominaba  ardiente 
espíritu  en  la  oposición  para  dar  batalla  decidida  al 
Gobierno,  i  el  triunfo  era  evidente.  Todo  esto  le  sabia 
mal  a  Santa  María;  i  comenzó  a  saberle  peor  desde 
que  supo  que  el  candidato  del  departamento  era  don 
Antonio  Subercaseaux,  enemigo  personal  suyo  de  años 
atrás,  amen  de  conservador  probado,  del  cual  tenia  no 
sé  que  agravios  personales  que  vengar.  A  su  orgullo 
le  pareció  una  vergüenza  dejarse  ganar  una  elección 
tan  vecina  a  Santiago,  a  su  odio  una  debilidad  pro- 
funda dar  entrada  a  la  Cámara  a  uno  de  sus  enemi- 
gos, i  a  su  torpeza  habitual  para  apreciar  actos  de 
virtud,  una  imbecilidad  sin  nombre  eso  de  permitir 
que  los  ciudadanos  tuviesen  la  buena  ocurrencia  de 
elejir  libremente  a  un  hombre  honrado. 

Un  buen  dia,  se  le  ocurrió  dar  un  paseo  por  ese  de- 
partamento, conferenció  con  dos  o  tres  de  los  prohom- 
bres del  lugar,  i    regresó  brevemente  a  la  capital,  E 
(pie  nadie  supiese  el  verdadero  objeto  de  su  viaje,  (pie 
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-  atribuyó  prudentemente  a  motivos  de  salud:  una 
3  nana  después  comjutfiicaba  e]  telégrafo  íjuq  un  incen- 
dio habia  devorado  los  rejistros  electorales. 

La  sorpresa  fué  jencral,cl  dedo  de  la  opinión  pública 
señaló  desdo  el  primor  momento  al  inspirador  del  delito. 
Se  sabia  bien  como  habían  pasado  los  hechos.  El  28 
de  Febrero  a  las  2  P.  M.  don  B.  Castro  llevó  al  despa- 
cho del  juez  de  letras  los  rejistros  electorales  que  ha- 
bía renido  en   su  poder  para  hacer   las    publicaciones 
que  determina  la  lei;  él  mismo  los  ordenó,  separando 
en  dos   grupos    diferentes   los   correspondientes   a  las 
subdelegaciones  (que  eran  los  mas),  donde  los  conser- 
vadores tenían  inmensa  nnayoría,  i  los  correspondien- 
-  a  las  subdelegaciones  donde  los  liberales  contaban 
con  algunas   fuerzas;    después  de  practicada  esta  dis- 
tribución, se   guardaron  los  rejistros  en  una  pieza  ve- 
cina a  la  del  juzgado,  estando  presentes  el  juez,  el  se- 
cretario i  el  impresor,  que  conviene  advertir  era  furio- 
so liberal  i  uno  de  los   visitantes  de   Santa  María;  He- 
la la  noche,  se  prendió   fuego  el  ediñcio  del  juzga- 
de  i  cuando  corrieron  a  apagarlo  los  vecinos  del  pue- 
blo, notaron  con  asombro  que  con  una  rapidez  estraor- 
dinaria  habían   llegado  con   el  mismo   objeto   algunos 
decididos    partidarios   de    la    administración,    que    se 
habia   dominado  el  siniestro  i  que  habia  desaparecido 
-  de  los  rejistros  electorales,  justamente  el  paque- 
favorable  a  los  conservadores! 
Un  tesrigo  presencial  fidedigno  i  muí  respetable  en 
una  carta  curijida  al  redactor  de  El  Independiente: — 

írTo  he  estado  en  el  lugar  del  incendio  -decía  -i  he  visto  que 
lo  único  quemado  es  un  gran  montón  de  papeles  que  se  había 
pin  lugar  para  que  hubiese  mucho  humo,  i  unas  cuan- 

iblasquese  habian arrimado  a  la  puerta  después  de  empa- 
parlas cod  parafina." — 

í  el  distinguido  diarista  discurriendo  sobre  el  áten- 
lo,  Llegaba  a  una  conclusión  excesivamente  triste, 
aunque  profundamente  verdadera: — 
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"Pues  bien,  esclainaba,  lo  que  no  se  había  hecho  en  medio  siglo 
de  luchas  políticas,  mas  o  menos  ardientes,  acaba  de  hacerse  en 
medio  de  la  calma  de  una  abstención  declarada.  El  último  golpe 
se  ha  dado  a  la  libertad  electoral,  cuando  era  menos  disculpable, 
con  descaro  inaudito  i  recurriendo  a  medios  que  ponen  grima. . . 
Era  la  última  cima  que  aun  no  habia  sido  cubierta  por  las  aguas. 
Ya  está  sumerjida  también.  Arriba  un  cielo  oscuro,  cerrado  a  la 
luz  i  a  la  esperanza;  abajo  un  charco  sin  riberas,  sobre  cuya  su- 
perficie flotan  los  restos  de  lo  que  fué  organizado  i  viviente: 
tal  es  la  situación  de  la  hora  presente." 

Se  empezaba  a  ir  demasiado  lejos;  i  sea  por  estas 
razones  o  por  otras,  el  hecho  es  que  don  José  Fran- 
cisco Vergara  hizo  renuncia  de  su  puesto  de  Mi- 
nistro. 

Los  negocios  en  el  Perú,  entretanto,  a  fuerza  de  mal 
manejados,  estuvieron  a  punto  de  traernos  complica- 
ciones dificilísimas  que  afortunadamente,  por  especial 
favor  de  la  Providencia,  se  evitaron.  Para  compren- 
derlos debidamente  conviene  llegar  hasta  su  oríjen. 
Después  de  las  victorias  de  Chorrillos  i  Miraflores, 
debió  nuestro  Gobierno  haber  tratado  con  Pierola,  que 
estaba  dispuesto  a  negociaciones  necesariamente  ven- 
tajosas para  Chile  en  fuerza  de  las  circunstancias,  i  al 
efecto  envió  plenipotenciarios,  primero  a  Irigoyen, 
después  a  Arenas,  Sánchez  i  Alarco.  Desgraciadamen- 
te dominó  en  nuestros  hombres  de  Estado  otra  polí- 
tica, i  prefirieron  crear  un  nuevo  Gobierno  para  enten- 
derse con  él,  desconociendo  el  que  existia  de  hecho  i 
de  derecho:  de  hecho  por  la  fuerza  de  las  armas  que 
lo  habían  sostenido;  i  de  derecho,  porque  habia  sido 
reconocido  por  el  pais  mismo  en  sus  horas  de  prueba 
i  por  todos  los  Gobiernos  estranjeros.  No  fué  talvez 
ajena  a  esta  resolución  la  enérjica  resistencia  desple- 
gada por  el  dictador  peruano  para  negarse  a  las  exi- 
jencias  de  Chile,  sin  pensar  que  osa  misma  actitud, 
que  revelaba  carácter,  era  una  garantía  de  estabilidad 
en  las  concesiones  que  se  le  arrancaran.  Sació  enton- 
ces (22  de  Febrero  de  1881)  el  Gobierno  de  (Jarcia 
Calderón,   elejido  en  una  reunión  de  ciento  cincuenta 
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notables  de  Lima,  i  con  él  apoyó  i  al  amparo  de  las 
armas  chilenas:  fatal  principio,  porque  necesariamente 
despertaba  fuertes  resistencias  al  calor  de  un  patrio- 
tismo exajerado  quizas,  pero  no  despreciable. 

Era  García  Calderón  hombre  de  buenos  anteceden- 
s,  hábil  i  acreditado.  En  la  política  de  su  pais  había 
-empeñado  papeles  importantes  i  figuraba  en  prime- 
ra  línea   entre  sus   estadistas,  Pero,  en  aquellos  mo- 
mtos,  todo   eso   no   bastaba,   porque  la   sombra  de 
lile   tenia   necesariamente  que  traerle   desprestigio. 
Si  se  mantenía  terco  a  las  exijencias  de  los  vencedo- 
5,  iba    a   ser   su  víctima;  si  complaciente,  tenia  que 
ser  su  juguete:  situación   doblemente  difícil  i  casi  im- 
sible  de  salvar  con  acierto.  De  todos  modos,  en  uno 
u  otro   camino,   daría   armas  a  sus  enemigos,  a  los  de 
su    pais  en    un  caso,   a   los  de  su  Gobierno  en  el  otro. 
Su  talento  podría  mantenerlo  a  flote  algún  tiempo;  pero 
la  fuerza  d<i  loe  acontecimientos  debía  arrastrarlo  en 
bu  corriente  tarde  o  temprano:  posición  ni  envidiable, 
ni  lisonjera. 

Piérola  huyó  a  la  sierra  i  entre  sus  montañas  escar- 
lísimas  i  sus  trias  i  dilatadas  planicies,  fué  a  hacer 
íar  el  grito  de  combate,  levantando  una  bandera 
apática    a  la  multitud,  la  de   la  independencia,  a  la 
era  de  Juárez  en  Méjico.  Obra  difícil  era  perse- 
guirlo  a   tan    Larga   distancia,  i    con   ello  contaba   el 
■  idilio  peruano. 

La  acción  de  ambos  Gobiernos   (el  de  la  costa,  que 

noció  con  el  nombre  de  la  Magdalena,  en  razón 

1  pueblecillo  cercano  a  Lima,  donde  lijó  su  residen- 

.   i   el  de   Ayacucho,  porque  allá  fué  a  sentar  sus 

•1  dictador  vencido,)era  radicalmente  opuesta: 

el  primero  buscaba    en    las    ¡ostiones  diplomáticas  la 

solución  del  problema,  i  el  segundo  la  excitacionde  la 

opinión  pública    en  el    mantenimiento  del    estado  de 

guerra.    Leí   de   la    Asamblea  Nacional  de  Ayabucho 

de  9  de  Agosto  de  1881.)  ccLa  acción  del  primero,  se- 

ion   de  nuestra  Cancillería,  no  pasó  mas 
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allá  del  nidio  descrito  por  nuestras  bayonetas» — El 
imperio  del  segundo  se  estendia  en  plena  desorgani- 
zación a  toda  la  rejion  andina,  fuera  del  alcance  de 
nuestras  armas. 

Así  las  cosas,  terciaron  en  la  cuestión  los  Estados 
Unidos.  Hurbult,  acreditado  Ministro  en  el  Perú,  se  de- 
claró abiertamente  porPiérola  i  enemigo  de  Chile;  llego 
a  decir  que  «el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  desa- 
probaba la  guerra  que  llevaba  por  fin  el  engrandeci- 
miento territorial,  así  como  la  violenta  desmembración 
del  Perú. . .  que  un  proceder  semejante  (la  de  preten- 
der incorporarse  provincias  peruanas)  de  parte  de 
Chile  encontraría  el  mas  decidido  disfavor  de  los  Es- 
Unidos.  .  .»  (1)  I  esto  que  decía,  según  sus  propias 
declaraciones  con  carácter  privado,  venia  a  completar 
las  ideas  emitidas  por  él  cuando  presentó  sus  cartas 
credenciales  al  Gobierno  de  la  Magdalena  (2  de  Agos- 
to.)— «Esas  mismas  calamidades  (aludía  a  la  guerra) 
que  pesan  sobre  vuestra  nación  han  excitado  las  sim- 
patías de  los  Estados  Unidos,  i  estoi  autorizado  i  estoi 
dispuesto  a  contribuir  con  cuanto  nos  sea  posible  i 
guardando  los  respetos  debidos  al  derecho  ajeno,  al 
pronto  restablecimiento  de  la  paz  en  términos  racio- 
nales i  justos  i  a  la  restauración  de  una  prosperidad 
que  la  guerra  ha  aniquilado.); — Esos  términos,  según 
su  entender,  racionales  i  justos,  eran  negar  a  Chile 
las  indemizaciones  a  que  tenia  derecho;  i  obraba  en 
consecuencia. 

Kilpatrick,  en  cambio,  aseguraba  a  nuestra  canci- 
llería del  modo  mas  categórico  que  el  Gobierno  de 
Chile  «nada  tenia  que  temer,  va  fuese  respecto  de  las 
intenciones,  ya  respecto  de  la  actitud  que  asumiera 
su  Gobierno  con  relación  a  la  guerra  del  Pacífico.» — 
Refiriéndose  al  Memorándum  de  Hurbult,  agregaba 
que  sus  instrucciones  idénticas  a  las  de  su  colega,  «no 
estaban  conformes  con  el  espíritu  que  predominaba  en 

(1)  Memorándum  de  la  conversación  con  Lynch— Agosto  24  de  1881. 
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documento. l>  (1)  I  el  valiente  jeneral  norte-ameri- 
cano  escribía  estas  tranquilizadoras  frases  con  la  ma- 
no, ya  casi  entumecida  por  el  frío  de  la  muerte,  pues 

-  bailaba  postrado  por  la  enfermedad  que  pocos  dias 
después  lo  llevó  al  sepulcro.  Era  un  hermoso  testa- 
mento de  política  internacional  que  honraba  al  diplo- 
mático i  consagraba  los  verdaderos  principios  de  la 
ciencia  que  cierra  el  paso  a  las  intervenciones,  salvo 
en  los  casos  especialísimos  ce  en  que  el  nial  ajeno  se 
convierte  en  mal  o  peligro  propio»,  que  no  era,  por 
cierto,  el  caso  (pie  afectaba  a  los  Estados  Unidos  en 
aquellas  circunstancias,  puesto  que  no  les  tocaban  en 
nada  nuestras  diferencias  con  el  Peni.  Su  intervención 
habría  sido  perfectamente  irregular  i  abusiva,  i  así  lo 
comprendió  desde  el  primer  momento  su  Gobierno, 
falsamente  interpretado  por  Hurbult,  noble  i  correcta- 
mente interpretado  por  Kilpatrick. 

Aumentaron  estas  dificultades  las  resistencias  de 
García  Calderón  para  aceptar  las  proposiciones  de  paz 
(pie  hacia  Chile  por  medio  de  dos  enviados  estraordi- 
üaríos  que  comisionó  al  electo,  los  señores  Novoa  i 
Altainirano,  i  como  siempre  sucede  en  estos  casos,  vi- 
nieron los  chismes,  las  impaciencias,  los  falsos  rumo- 
res a  tomar  el  lugar  de  la  discusión  tranquila  i  razo- 
narla i  se  fué  enredando  la  madeja  cada  vez  mas. 
Nuestros  ejércitos  andaban  en  el  interior  a  salto  de 
mata  persiguiendo  a  Piérola,  i  se  derramaba  nuestra 
sangre  para  afirmar  ;i  García  Calderón.  Cáceres  alza- 
ba  jente  en  lejanos  departamentos,  i  alia  iban  los 
chilenos  a  perseguirlo  sin  encontrarlo  nunca.  Sin 
ventaja  positiva  ninguna,  mandábamos  hombres,  ar- 
mas i  municiones;  i  se  decía  (pie  todo  ello  no  pasaba 
d-  una  farsa   grotesca,   aunque  sangrienta,  hecha 

con  <•]  propósito   de   seguir   peupando  las  aduanas  del 
Perú  i  enriqueceínofl  con  «'lias. — «¿A  qué  fin  iodo  esto, 


Elote  dfl  8  dfi  Octubre  dé  1881    al   ministro  de  relaciones  csteriores 
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se  preguntaba? — Déjesele  a  García  Calderón  organi- 
zarse por  sí  mismo  i  no  vayan  nuestros  soldados  a 
morir  para  afirmar  nn  Gobierno  estranjero.» — A  estas 
i  otras  hablillas  se  prestaba  la  actitud  de  nuestro  Go- 
bierno, i  era  menester  de  tino  i  de  prudencia  para  en- 
caminarlo acertadamente. 

Un  buen  dia  apareció  en  Lima  el  siguiente  bando: 

«Patricio  Lynch,  Contra- Al  mirante  de  la  Armada  Na- 
cional i  jéhéral  en  jefe  del  Ejército  de  Operaciones 
del  Norte. 

Por  cuanto,  con  esta  fecha  he  decretado  lo  que  sigue: 

Eu  lo  sucesivo  no  se  permitirá,  en  la  parte  del  territorio  pe- 
ruano ocupado,  o  que  mas  adelante  ocuparen  las  fuerzas  del 
Ejército  de  mi  mando,  el  ejercicio  de  actos  de  gobierno  por  otros 
funcionarios  i  autoridades,  que  los  establecidos  por  este  Cuartel 
Jeneral,  i  solo  subsistirán  las  autoridades  municipales  que  al 
presente  existen  i  que  continuarán  en  el  c%bro  de  los  impuestos 
municipales  para  atender  a  las  necesidades  del  servicio  local. 

Anótese,  comuniqúese  i  publíquese  por  bando. 

Por  tanto:  para  que  llegue  a  conocimiento  de  todos,  publíquese 
por  bandos  i  carteles  que  se  fijarán  en  los  lugares  mas  públicos 
de  esta  ciudad. 

Lima,  Setiembre  28  de  1881. 

Patricio  Lynch. 

Adolfo  Guerrero, 

Secretario  jeneral." 

Esta  medida  que  cayó  como  una  bomba  en  el  Perú 
i  en  Chile,  era  en  realidad,  la  condenación  de  todo  lo 
obrado  antes;  si  el  Gobierno  de  García  Calderón  era 
conveniente  i  útil  ¿por  qué  destruirlo  tan  repentina- 
mente? si  no  lo  era  ¿por  qué  haber  derramado  a  torren- 
tes la  sangre  de  nuestros  soldados  en  su  obsequio? 
Error  en  uno  i  otro  caso. 

En  seguida,  se  trajo  prisionero  a  García  Calderón, 
sin  darlo  tiempo  para  arreglar  sus  maletas;  al  desem- 
barcar en  Valparaíso  se  le  dijo  "(pie  iba  a  Santiago,  i 
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que  al  llegar  allí  i  en  la  estación  del  ferrocarril  se 
pondría  en  su  conocimiento  el  lugar  adonde  se  le  des- 
tinaba"; se  le  trataba  cómo  a  un  malhechor!  ¿Obra, 
idea,  combinación,  de  quién  era  esta  curiosa  manera 
de  proceder  tan  atolondrado,  tan  fuera  de  razón,  tan 
lejos  de  las  prácticas  civilizadas?  De  Santa  María 
únicamente,  (pie  no  sabiendo  cómo  vencer  las  dificul- 
tados creadas  cu  el  Perú  por  su  .propia  culpa,  falto  de 
talento  para  hallar  soluciones  convenientes  i  de  senti- 
do común,  se  echo  por  el  atajo,  i  tuvo  la  peregrina  ocur- 
iciade  constituir  en  prisionero  de  guerra  al  presiden- 
te peruano  que  estaba  a  su  alcance,  vejarlo  i  encerrarlo 
en  una  cárcel. .  1  dicho  i  hecho.  No  importaba  que  el 
acto  se  prestase  a  justas  críticas,  quedaba  satisfecha  su 
fantasía,  i  eso  bastaba:  no  importaba  que  la  diplomacia 
ranjera  tuviese  bastante  motivo  para  calificar  acre- 
mente la  conducta  del  Gobierno  de  Chile,  el  daba 
rienda  suelta  a  sus  rabiosos  instintos  i  eso  le  permi- 
tía dominar  tranquilo:  se  cegó,  porque  es  hombre 
que,  como  el  toro  en  el  corral,  cierra  los  ojos  cuando 
tiene  ira. 

Pudo  este  incidente  habernos  sido  de  fatales  conse- 
cuencias, según  se   colije  por  la  apreciación  que  de  él 
hizo  Blaine,  Ministro   de  Relaciones  Posteriores  de  Es- 
ünidos.  En  nota  de  Hurbult  (22  de   Diciembre 
de  1881)  condena   abiertamente  la  conducta  del   Go- 
mo de  Chile  en  sus  relaciones  con  García  Calderón, 
í  le  ordena  que  se    considere   acreditado  todavía  ante 
él  si  existe  cualquier   representante   legal  suyo;  <ri  en 
de  no  haberlo— le  agrega — permaneceréis  en  Li- 
ma hasta  el  recibo  de  nuestras   instrucciones,  limitan- 
do vuestn       tnunicacion   con  las  autoridades  chilenas 
a  lo  que  exija  vuestra  conveniencia  personal  i  el  man- 
tenimiento de    los  derechos  i   privilejios  de  La  lega- 
— 

No  podía  darse-   opinión    mas  neta,  pues — «no  podia 

comprender  la  abolición   del  Gobierno  dé  García  Cal- 
derón,   ni    La  prisión   del   mismo  por  Las  autoridades 


cliilenas>> — lo  cual  significaba  que  el  horizonte  por  esc 
lado  estaba  a  punto  de  cubrirse  de  nubes,  si  un  nuevo 
factor  no  li  ubi  ese  venido  a  resolver  el  problema  favo- 
rablemente a  nosotros. 

Este  factor,  con  el  cual  no  se  contaba,  fue  la  Provi- 
dencia, que  parece  haber  tenido  especial  empeño  en 
sacarnos  con  un  beneficio  después  de  cada  atolladero 
en  que  nuestros  gobernantes  nos  han  metido,  desde 
los  principios  de  la  guerra  en  que  no  escasearon  los 
errores,  hasta  la  fecha  a  que  llegamos  en  esta  narra- 
ción.. .  Salió  Blaine  del  ministerio  i  subió  Freluinghui- 
sen,  de  ideas  diversas  i  por  principios  i  por  carácter 
mui  contrario  a  la  intervención  norte-americana  en  los 
negocios  de  Sud- América.  Allí  estuvo  la  verdadera 
salvación  del  conflicto,  porque  por  lo  que  toca  a  la 
obra  misma  de  nuestro  Gobierno,  con  ella  nos  habría- 
mos necesariamente  estrellado  contra  las  piedras. 

Para  apreciar  en  lo  que  realmente  valían  en  aque- 
llos momentos  los  quilates  del  Jenio  que  nos  dirijia,  i 
en  apoyo  de  la  observación  anterior,  basta  citar  el  he- 
cho siguiente,  que  es  una  revelación  formidable. 

La  cámara  de  diputados,  en  sesiones  secretas  de 
Noviembre  de  1882  se  imponía  de  los  negocios  de 
la  guerra,  i  el  Ministerio  se  encontraba  embarazado  pa- 
ra esplicarlos  satisfactoriamente,  que  en  verdad  era 
difícil  cosa  hallar  satisfactorias  esplicaciones  para 
echar  un  velo  a  tantos  i  tan  enormes  desaciertos  como 
se  habían  cometido.  Pero  la  salida  fué  oportuna!  El 
ministro  de  relaciones  esteriores  (lo  era  Balmaceda), 
largamente  i  con  esquisita  prolijidad  dio  cuenta  de  los 
diferentes  accidentes  i  detalles  de  nuestras  jestiones 
diplomáticas,  referentes  al  proyectado  Congreso  de 
Panamá  i  a  las  dificultades  pendientes  con  los  Estados 
Unidos.  Aquí  levantó  el  tono  hasta  la  altura  del  do  do 
pecho,  i  con  un  patriotismo  (pie  habría  sido  de  mal 
gusto  on  una  plaza,  declamó  calorosamente  contra  las 
ambiciónos  do  los  Americanos  del  nono  enéticamente 
atajada.-  en  su  camino  do    aspiraciones  bastardas  [»<>r 
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la  bandera  de  la  estrella  solitaria  dolos  maros  del  sur. 
Tocó  ol  ministro  aquellos  resortes  de  elocuencia  que  a 
fuerza  de  sor  conocidos  son  excesivamente  vulgares, 
excitando  las   pequeñas    pasiones    del  mas    exajerado 

patriotismo  i  haciendo  gran  juego  sobre  los  rumores 
de  cesión  del  puerto  de  Chimbólo  a  los  Estados  Uni- 
dos.— do  cual,  agregó  el  ministro,  Chileno  podría 
permitir,  pues  consideraría  como  casus  helli  tamaño 
avance. .- — Pero,  donde  el  entusiasmo  de  la  mayoría  se 
desbordó  filé  cuando  el  ministro  teatralmente  inspira- 
do dio  lectura  a  la  nota  que  so  dirijia  a  nuestro  minis- 
tro on  Washington  para  ponerla  en  manos  propias  de 
Blaine.  En  ella  lo  monos  que  se  afirmaba  era  la  inme- 
diata ruptura  do  relaciones  diplomáticas  si  los  Estados 
idos  no  doblaban  la  cabeza  ante  las  reclamaciones 
chilenas,  i  nuestro  Gobierno  arrojaba  el  guante  a  Nor- 
te América  con  tanto  coraje,  ni  mas  ni  mdnos  como 
podría  hacerlo  Inglaterra  con  Grecia,  o  Rusia  con 
Bulgaria.  ¡Qué  lenguaje  aquel!  ¡que  farsa  aquella!  Los 
jérios  quedaron  inquietos,  sombríos  los  hom- 

ífi  de  bien,  cuando  se  retiraron  do  la  sala,  pensando 
las  consecuencias  de  tan  enorme  imbecilidad  i  ca- 
llaron ol digados  por  el  juramento  del  secreto  que  se 
presta  al  incorporarse  al  Congreso. 

Pi  i  bien,  la  tal  noia  no  llegó  nunca  a  la  cancillería 
yanke,  i  ¡gracias  a  Dios!....  Se  mandó  en  su  lugar 
otra,  i  la  Cámara  había  sido  engañada — .  ¡en  este 
caso  afortunadamente  engañada! 

La  nota  verdadera  que  recibió  nuestro  ministro  en 
Washington  con  la  misma  fecha  ora  mui  distinta, 
-:i.  modesta,  i  ¡cuan  lejos  do  las  huecas  declama- 
de  la  otra!  En  sustancia,  no  exíjia  nada,,  ni  si- 
quiera llegaba  a  conclusión  ninguna. 

Comprendiéndolo  así  Mr.  Blaine,  preguntó  a  nues- 
tro diplomático  qué  pedia  <■!  Gobierno  d"  ("hile. 

—  "El  B6ñor  Blaine,  dice  el   señor  .Martínez,   me  preguntó   qué 
Lia  Chile  que  ¡O     Estados   Unidos  liieiesen  coa  Mr.  Ilurlbutj  si 
acaso  pedia  su  retiro. 
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"Yo  repuse,  que  mi  Gobierno  pedia  solo  en  el  oficio  de  que  le 
habia  dado  cuenta  al  principio  de  nuestra  conferencia,  algún  ac- 
to o  indicación  que  pudiera  hacerse  público  i  que  disipase  las 
penosas  impresiones  de  intervención  americana  que  habia  hecho 
nacer  en  el  público  iguorante  o  mal  prevenido,  la  conducta  del 
señor  Hurlbut.  "Me  avancé  a  proponer  el  levantamiento  de  una 
acta  de  la  conferencia  en  términos  mui  concisos  para  dar  ocasión 
al  secretario  a  que  dijese  que  Mr.  Hurlbut  habia  interpretado 
mal  sus  instrucciones. 

"Mr.  Blaine  me  contestó  que,  por  ahora,  él  consideraba  bas- 
tante satisfacción  para  nosotros  la  copia  de  las  instrucciones  que 
reglaban  la  misión  de  Mr.  Hurlbut  i  que  ademas  él  escribiría  a 
ese  ájente  diplomático  en  el  sentido  que  ya  tenia  en  la  mente;  i 
que,  para  ello,  necesitaba  la  copia  del  oficio  de  mi  Gobierno  a 
que  yo  me  habia  referido.  (1)." 

I  un  detalle  todavía  peor  para  dar  la  última  pincela- 
da al  cuadro  que  retrata  do  cuerpo  entero  a  nuestros 
hombres  de  Gobierno  de  1881.  La  presencia  de  nues- 
tro ministro  en  París  en  tan  difícil  situación  era  abso- 
lutamente necesaria,  siquiera  para  ser  el  órgano  de 
trasmisión  de  las  comunicaciones  telegráficas  de  Chile 
entre  Santiago  i  Washington:  pues,  en  obsequio  de 
una  vanidad  pueril,  para  sacar  a  note  una  candidatura 
de  arzobispo  muerta  al  nacer,  se  dio  orden  a  Blest  Ga- 
na de  trasladarse  a  Roma,  dejando  acéfala  la  legación 
i  abandonados  los  importantísimos  negocios  que  le  es- 
taban encomendados.  Sucedió,  en  consecuencia,  toque 
era  de  esperar,  que  nuestro  representante  en  Estados 
Unidos  no  obtuvo  las  contestaciones  inmediatas  (pie  se 
le  exijian;  poro,  en  cambio  el  de  Francia  amenazaba  al 
Papa  con  todas  las  cóleras  d^  Sania  María! 

Parece  todo  este  atajo  de  miserias  un  sueño  de  lo- 
cos; parece  mentira:  i  sin  embargo,  es  verdad,  i  lo  lia 
tolerado  Chile,  i  lo  lia  aplaudido  el  Congreso,  i  queda 
mucho  mas  quedecir  todavía  porqué  lo  escrito  oslo 
menos,  lo  menos  que  se  puede  publicar  sin  indiscreción 
temeraria. 


(1)  Memoria  de  Relaciones  Esteriores,  1882 
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¿Era  A  programa  liberal  el  que  se  cumplía  de  esta 
suerte?  ¿Satisfacía  el  Presidente  a  las  esperanzas  del 

adidato?  La  prensa  liberal  calorosamente  afirmaba 
que  sí,  i  hubo  diario  de  la  administración  que  sostuvo 
como  dogma  de  fé  que  jamas  habia  gozado  Chile  de  un 
gobierno  mas  virtuoso,  mas  hábil,  i  mas  prudente! 


CAPÍTULO  IV. 


LOS  FALSIFICADORES  DE   1 882. 


La  verdadera  piedra  de  toque  donde  se  prueban  l°s 
gobiernos  son  las  luchas  electorales;  allí  de  ordinario 
se  estrellan,  i  sobre  todo,  en  nuestras  repúblicas  i  mas 
qne  en  ninguna  talvez,  en  Chile,  donde  el  abuso  en  este 
orden  de  cosas  ha  llegado  a  bu  máximum. 

Pues  bien,  Santa  María  fue  tan  afortunado  que  ni 
esa  dificultad  tuvo,  ningún  otro  Gobierno  en  Chile  se 
ha  encontrado  bajo  este  punto  de  vista  en  situación 
mas  favorable.  Los  liberales  se  habían  defeccionado 
en  masa  de  la  oposición  desde  que  vieron  afirmada  la 
elección  que  combatían,  i  la  dispersión  se  hizo  formi- 
dable desde  el  mismo  18  do  Setiembre  en  que  se  ciñó 
la  banda  tricolor  el  nuevo  Presidente.  Los  que  de  en- 
tre ellos  se  mantuvieron  fieles  a  la  consigna  de  la  lucha 
no  alcanzaban  a  formar  un  grupo  suficientemente  nu- 
meroso para  formar  baso  do  operaciones  puesto  que  no 
eran  mas  que  unas  cuantas  personalidades  aisladas, 
como  Concha  i  Toro,  Echáurren,  Reyes  etc.,  etc.  Los 
radicales  intransij entes  (como  se  llamaban  los  cuatro 
0  cinco  que  combatían  en  favor  de   la   candidatura   de 

Baquedano),  no  tenían  elementos  de  vida  i  no  pesaban 
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nada  en  la  balanza.   Pudieron  haber  quedado  en  pié 

-  conservadores;  pero,  tina  desgraciadísima  determi- 
nación de  abstenerse  en  la  campaña  electoral  próxima 
que  tomaron  sus  jefes,  lo  puso  mera  de  línea,  i  de  con- 
Biguiente,  no  entraba  en  cuenta,  El  pais  enjeneral 
había  quedado  fatigado  después  de  los  i'iltimos  desen- 
gañes i  se  liabia  resignado  a  esperar,  i  a  esperar  en 
silencio.  De  suerte  que  en  1882  el  Gobierno  no  tenia 
enemigos  que  combatir  en  las  urnas.  Ya  no  eran  sus 
fraudes,  ora  el  cansancio  del  pueblo  quien  le  daba  el 
triunfo. 

No  podia,  pues,  encontrarse  en  mejores  condiciones, 
sino  para  dar  libertad  absoluta,  para  guardar  siquiera 

3  apariencias  de  la  legalidad;  que  a  tanto  ha  llega- 
do on  Chile  la  farsa  electoral,  que  al  pueblo  se  le  pue- 
de  satisfacer  cumplidamente  con  las  simples  aparien- 

s  para  salvar  su  honor  ante  estraños,ya  que  no  sus 
derechos  en  su  propia  casa! 

Así  debió  ser,  pero  no  fué.  Ya  he  dicho  como.  Se  dio 
la  orden  jeneral  de  falsificar  las  calificaciones  sin  mas 
razón  que  el  propósito  de  Santa  María  de  gobernar  solo 
:  gin  partidoB,  i  sin  influencias,  i  sin  pueblo,  con  el 
objeto  de  entronizar  su  personalismo  absorvcnte  de 
una  manera  absoluta  ¿Tenia  noticias  de  preparativos 
de  lucha  de  los  conservadores?  No.  ¿De  sus  demás 
.v  Tampoco.  Obedecía  únicamente  al  pen- 
samiento anterior,  i  conforme  a  ól  se  procedió  en  San- 
tiago i  on  las  provincias.  Como  lialtia  sido  eléjido 
quei      gobernar. 

Sucedió  entonces  que  on  Santiago  comenzó  a  circu- 
lar ol  rumor  do  La  candidatura  de  una  persona,  a  quien 
motivi  -  i         ial'-s   para   odiar  tenia  ol  Presidente.;  le 

Lia  hecho  oposición  on  su  ministerio  ¡  ora  demasiado 

honrado  para  merecer  sus  favores.  El  Presidente  que  no 

ntraDa  enem¡£        ¡i  o¡ras  parios  quizo  manifestar 

su  poder  on  la  capital  cerrando  ol  paso  al  rebelde  pre- 

idiente  que  acariciaba  la  ambiciou  do  ir  al  congre 

sin  su  venia.   Honor  era,  por  cierto,  para  uno  solo  ver- 
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se  combatido  por  todos  los  elementos  oficiales;  pero 
la  derrota  era  segura,  desde  que  la  falsificación  estaba 
preparada  de  antemano.  Aceptó,  sin  embargo,  la  lu- 
dia, i  la  empeñó  agria  i  asperísima,  que  sus  condicio- 
nes de  carácter  no  estaban  talladas  en  cera  para  cejar 
ante  las  dificultades. 

En  el  resto  de  la  República  las  elecciones  fueron 
perfectamente  tranquilas;  salvo  las  de  Talca,  don- 
de a  despecho  del  Gobierno,  triunfó  don  Ricardo  Lc- 
telier.  Todos  los  departamentos  mandaron  al  congreso 
los  representantes  que  desde  la  moneda  les  indicó  San- 
ta Maria.  Se  quiso  tener  Cámaras  de  una  pieza,  i 
se  obtuvieron  tales  como  el  César  las  exijia.  Única- 
mente Santiago  fue  teatro  de  lucha  ¿I  la  entrada  de  un 
solo  diputado  conservador  valia  la  pena  de  dar  gran 
batalla  en  el  corazón  de  la  República?  Xo,  por  cierto. 
El  error  de  no  comprenderlo  así  perjudicó  mas  al  Go- 
bierno que  si  se  hubiesen  batido  cuarenta  candidatos 
en  las  provincias,  porque  siquiera  allá  se  habría  espli- 
cado  la  violencia  con  el  peligro,  al  paso  que  aquí  nada 
disculpaba  la  tenaz  porfía  que  se  desplegó  contra  el 
candidato,  desde  el  momento  que  circuló  como  rumor 
su  solo  nombre. 

El  autor  del  presente  libro  para  escribir  esta  pajina 
pide  perdón  a  sus  lectores.  Se  trata  de  su  persona  i 
desearía  escusarla;  pero  es  un  episodio  que  encierra 
revelaciones  formidables,  i  en  este  sentido  la  historia 
tiene  derecho  a  reclamarla  i  el  escritor  obligación  de 
publicarla. 

El  primer  acto  electoral  inmediato  a  la  elección 
misma  era,  según  la  lei  vijente,  la  reunión  de  los  ma- 
yores contribuyentes.  El  juez  llamado  a  calificar  sus 
derechos  era  el  alcalde  municipal.  A  la  sazón  desem- 
peñaba este  cargo  don  Miguel  Elizalde,  tipo  del  poli - 
tician  americano,  inmoral  hasta  lo  imposible  en  malc- 
rías políticas,  entregado  completamente  a  Santa  María 
por  razones  de  interés  personal  en  su  carácter  de  abo- 
gado, i  famoso  por  la  habilidad  de  sus  procedimientos 
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electorales.  Después,  la  elección  de  un  incapaz  para 
presidente  de  la  junta,  clon  Javier  L.  do  Zañartu,  el 
nombramiento  de  vocales  falsos,  la  distribución  ines- 
crupulosa de  los  rejistros,  la  negativa  para  reconocer 
a  los  que  por  sorteo  habían  quedado  de  presidentes  de 
Las  mesas  receptoras,  la  carencia  absoluta  de  pudor  en 
todos  los  manejos  encomendados  al  alcalde,  al  presi- 
dente de  la  junta,  a  los  vocales,  trajeron  la  repetición 
al  pié  de  la  letra,  servil,  exactísima,  del  juego  que  se 
habia  gastado  en  la  elección  presidencial:  de  tal  mo- 
do  que  cuando  la  prensa  dio  publicidad  a  los  acuerdos, 
nombramientos  i  disposiciones  de  la  junta  de  mayores 
contribuyentes,  nadie  dudó  del  enorme  delito  que  se 
preparaba. 

El  indiscreto  atolondramiento  del  intendente  de 
Santiago  confirmó  las  sospechas.  Hechura  de  Santa 
María,  falto  de  talento,  escaso  de  prestijio,  de  corre- 
dor de  comercio  habia  pasado  por  obra  i  gracia 
de  su  protector  a  jefe  de  la  provincia;  i  mal  prepa- 
rado i  sin  criterio  bastante  claro  para  discernir  lo  jus- 
to de  lo  injusto,  se  le  habia  clavado  entre  ceja  i  ceja 
la  idea  de  que  el  deber  de  su  puesto  le  imponía  la 
obligación  de  tener  los  mismos  errores  i  las  mismas 
malas  pasiones  de  sus  superiores.  Con  semejante  ma- 
nera de  discurrir  se  asimiló  los  odios  que  en  la  Mone- 
da palpitaban  contra  el  candidato,  i  le  declaró  guerra 
abierta,  tenaz,  implacable,  sin  cuartel  ni  misericordia. 
Dicen  que  los  porteros  de  los  palacios  suelen  ser  mas 
insolentes  que  los  amos El  intendente  andaba  de 

en  casa  jurando  por  lodos  los  santos  del  ciclo  que 

ítaria  esa  elección,    i    que    si    ora  preciso  derramar 

agre  para  cumplir  su   palabra,  la  derramaría  a  ma- 

i  nías    aun,    llegó    a    buscar    a    las  personas  mas 

importantes  del  partido  conservador  para  proponerles 

la  libre  elección  de  cinco  diputados  por  Santiago  a 
condición  de  abandona)-  a  su  amigo,  i  Fernandez  Con- 

chai  Fabres  i  Oifuentes  i  otros  varios,  vúftos  al  efecto, 

rechazaron  indignados,  como  villana,  semejante  pro- 
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posición.  Todo  esto  era  publico,  circulaba  en  plazas  i 
calles,  i  el  diputado  Anjel  C.  Vicuña  lo  denunció  en 
plena  Cámara,  en  la  sesión  del  23  de  Noviembre  de 
1881.  Los  garitos  estaban  prevenidos,  los  aj  entes  elec- 
torales listos,  las  cajas  de  fierro  de  la  comandancia  de 
la  policía  abiertas  para  sacar  a  luz  las  calificaciones 
anónimas:  todo  el  plan  perfectamente  preparado.  Xi 
faltaba  dinero,  porque  fuera  de  ciertas  cantidades  col- 
gadas a  caminos,  se  habían  tocado  otros  resortes  para 
acopiarlo  en  gruesas  proporciones,  mediante  el  inje- 
niosísimo  ardid  de  dar  a  subasta  los  puestos  públicos. 
De  esta  suerte,  por  ejemplo,  a  los  candidatos  de  sena- 
dor, diputados  i  municipales  se  les  liabian  cotizado  a 
unos  a  mil  pesos,  a  otros  a  dos  mil,  a  otros  a  cinco, 
etc.,  etc.,  etc.  Elizalde  fijaba  la  tarifa. 

Ocurrió  a  este  propósito  un  incidente  cómico.  Los 
tentadores  del  favor  oficial  se  presentaron  una  noche 
en  casa  de  un  joven  mui  conocido  en  nuestra  sociedad 
i  le  propusieron  la  candidatura  de  Osorno,  por  el  pre- 
cio de  S  5,000,  que  después  de  largo  regateo  quedó  re- 
ducido a  cuatro  mil.  Aceptado  el  negocio  por  el  joven, 
entregó  parte  de  la  suma  convenida  en  manos  propias 
de  Elizalde  i  por  el  saldo  firmó  un  documento  a  plazo. 
Las  elecciones  tenían  lugar  el  26  de  Marzo  i  el  ne- 
gocio se  hacia  el  20,  es  decir,  cinco  dias  antes,  tiempo 
insuficiente  para  llevar  el  nombre  del  candidato  a  ese 
departamento;  que  es  uno  de  los  mas  australes  de  la 
República,  sin  telégrafos,  (que  allí  no  los  había  en- 
tonces) ni  medios  de"  comunicación  inmediata.  El  es- 
camoteo era  evidente.  Irritada  la  victima,  reclamó  por 
su  dinero,  i  el  alcalde  Elizalde  transijió  con  ella,  pro- 
metiéndole la  devolución  del  documento  a  plazo,  que 
era  de  $  1,000,  i  a  trueque  de  los  $  3,000  restantes  el 
puesto  de  municipal  de  Santiago.  Volvió  a  ser  enca- 
ñado porque  ni  se  le  devolvió  el  documento,  ni  se  le 
colocó  en  la  lista  municipal.  Fué  necesario  ocurrir  a 
los  Tribunalos  de  justicia  para  arrancar  los  ¿  -1,000,  i 
<'l  escándalo  fue  grande  porque  revelaba   mas  podre- 
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diunbre  oficialtque  la  que  comunmente  so  creia,  Los  au- 

be  juicio  existen  en  la  oücina  del  juzgado  de 

Caeanueva,  secretaría  de  don  José  María  Guzman.  (C) 

Con  eg     -    antecedentes  so  presentó  a  .combatir  al 

bierno  en  los  comicios  públicos,  como  lo  habia 
combatido  en  la  ("amara,  Carlos  Walkor  Martínez. 

El  otro  candidato  conservador  que  también  so  ha- 
bía lanzado  a  la  palestra,  Anjel  0.  Vicuña,  renunció 
on  su  favor  i  aumentó  do  consiguiente  sus  fuerzas, 
que  so  Inician  de  esta  suerte  invencibles  con  el  siste- 
ma dol  voio  acumulativo  (pie  a  la  sazón  imperaba.  La 
seguridad  del  éxito  parocia  evidente... 

Pero,  para  referir  el  episodio  de  esta  elección  me 
voi  a  servir  de  un  folleto  (pie  circuló  con  profusión  en 
esos  dias  qu  3  su  narración  verídica  i  que  lleva  por 
título  -La  Campaña  electoral  de  1882  en  el  departa- 
mento de  Santiago.»  Lo  seguiré  amnto  por  punto,  i 
así  brillará  mas  la  imparcialidad  de  mis  apreciaciones. 

Queda  dicho  cómo  se  habían  organizado  las  mesas, 
con  vocales  falsos.  Interpelado  sobre  el  abuso  el  pre- 
sidente de  la  junta  de  mayores  contribuyentes,  Za- 
ñartu,  i  especialmente  porque  no  se  habían  remitido  a 
los  cocales  verdaderos  sus  nombramientos,   respondió 

o  admirable  nema  (pie  siendo  personas  desconocidas 
üoraba  su  domicilio. 

— "Los  desconocidos, — dice  el  folleto  aludido, — los  desconoci- 
das eran:  Isaac  Ortiz  (escribano  público),  Agustín  Tagle  Montt 
(diputado  actual),  Enrique  Gandarillas  (municipal),  Bernardo  So- 
lar (diputado),  Ventura  Blanco  (diputado  en  tres  lejislaturas  i 
jerente  del  Banco  Garantizado!'  de  Valores),  Nemecio  Vicuña 
Mitckenna  (antiguo  diputado  i  cuñado  del  mismo  Zanartu),  Pedro 
X.  senador),  Ricardo  Cruzat  II.  (mayor  contribuyente 

del  departamento),  Pedro  Josó  Barros  (antiguo  intendente  de 
Tai  -diputado;,  Patricio  Larrain  Alcalde  (uno  délos  mas  dis- 

tinguidos oficiales  de  La  guerra),  José  Clemente  Fábres  (diputado, 
ministro   de  la  Corte  de  Apelaciones),  Joaquín  Walker  Marti- 
(diputado),    Francisco   J.    Godoi    (escritor  público  i  jefe  de 
la  ■«■ion   de  sesiones  de  la  Cámara  de   Diputados  ),  Joa- 

quín  Díaz   Betoain    (antiguo    municipal,  ex-jerente  del    Ban- 
e   la  Alianza),   Luis   Cisternas   Moraga   (diputado),   Mateo 
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E.  Cerda  (segundo  redactor  de  El  Independiente),  Francisco  de 
Paula  Figueroa  (antiguo  diputado  i  uno  de  los  primeros  mayores 
contribuyentes  de  Santiago),  Manuel  de  la  Barra  (médico  antiguo 
de  la  capital),  etc.,  etcü! n 

En  una  palabra,  los  desconocidos  eran  todos  los  que 
daban  garantías  de  que  se  escrutasen  los  votos  que 
cayesen  en  las  urnas. 

Walker  Martínez  sabia,  tenia  la  conciencia  de  que  iba  a  ser 
burlado  i  atropellado  en  sus  derechos, — observa  el  folletista, — 
¿Por  qué  entonces,  -  se  pregunta, — se  empeñó  en  la  lucha  i  dio  la 
batalla  electoral  del  2G?  Por  una  sola  razón:  para  obligar  al  Go- 
bierno del  señor  Santa  María  a  arrancarse  la  máscara  de  legali- 
dad con  que  andaba  cubriéndose  i  engañando  a  los  inocentes. 
Habia  muchos,  verdaderamente  inocentes,  que  creían  en  su  hon- 
radez política;  i  muchos  también,  ¡quién  sabe  si  los  mas!  que  sin 
creerlo  de  veras,  lo  aparentaban  i  tenían  en  abono  de  su  opiniou 
la  disculpa  de  que  no  habia  todavía  acto  ninguno  ostensible  de 
ilegalidad  i  de  mal  gobierno.  Era,  pues,  necesario  que  ese  acto 
viniese;  i  eso  fué  lo  que  persiguió  Walker  Martínez  con  arrastrar 
al  Gobierno  hasta  el  estremo  a  que  llegó  desgraciadamente.  La  po- 
lítica del  Gobierno  iba  siendo  una  política  completamente  hipó- 
crita, i  era  deber  de  patriotismo  darla  a  conocer  tal  como  era 
ante  el  pais.  I  de  esta  suerte,  los  estraviados  volverían  de  su 
error;  i  los  falsos  inocentes,  que  para  adular  al  poder  se  empe- 
ñaban en  cerrar  los  ojos  a  la  luz  de  la  verdad,  ya  no  tendrían  en 
lo  sucesivo  pretesto  ostensible  ni  disculpa  medianamente  racio- 
nal para  seguir  en  su  camino  de  aplauso  o  punible  tolerancia. 

Para  apreciar  en  lo  que  valen  los  quilates  de  una  virtud  no  hai 
como  someterla  a  prueba.  Santa  María  hablaba  de  elecciones  le- 
gales i  mandaba  de  la  Moneda  todos  los  candidatos  del  pais; 
Mackenna  insistía  en  llamarse  conservador,  i  quería  encubrir  su 
transfujio  con  frases  rastreras  i  almibaradas  dichas  al  oido  de 
algunos  miembros  conspicuos  del  partido  conservador;  i  Elizalde 
repetía  mil  veces,  cada  vez  que  los  encontraba,  al  mismo  candi- 
dato i  a  sus  amigos  que  daba  derecho  a  escupirle  la  cara  si  co- 
metía la  mas  leve  falta  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  elec- 
torales. Pues  bien,  era  preciso  someter  a  prueba  estas  farisaicas 
virtudes,  i  probar  con  los  hechos  que  el  primero  mentía,  que  el 
segundo  mentía  i  que  el  tercero  mentía! 

La  verdad  se  abrió  camino,  i  el  resultado  no  se  dejó  esperar 
tal  como  lójicamente  tenia  que  suceder,  dados  los  antecedentes 
i  carácter  de  los  hombres  a  quienes  se  les  ponía  en  el  crisol  de 
los  acontecimientos. 

Hé  ahí  la  razón  de  la  candidatura  Walker  Martínez  mantenida 
hasta  la  última  escena  del  último  acto.  (D) 
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Llegó  el  dia  de  la  elección.  Era  el  *2ti  de  Marzo.  De- 
jo la  palabra  al  folleto. 

A  las  cinco  de  la  mañana  salían  de  sus  cuevas  las  turbas  ebrias 
de  González.  Cabezas  i  Oohagavía  para  cumplir  con  su  misión 
infame.  Cruzaron  las  calles  de  Santiago,  solitarias  todavía,  i  ocu- 
paron los  puestos  designados  antes  que  nadie  pudiese  darse 
cuenta  de  lo  que  iba  a  pasar. 

El  cuartel  de  policía  se  ponía  en  activo  movimiento  i  despa- 
chaba emisarios  en  todas  direcciones,  que  a  mata  caballos,  ha- 
cían pedazos  las  calles  de  Santiago,  llevando  órdenes  alarmantes. 
Allí  Puelma  manejaba  los  hilos  de  la  intriga  i  Echeverría  manda- 
ba pelotones  de  a  seis  o  siete  policiales  fuera  de  Santiago,  a  las 
subdelegáronos  vecinas  de  los  Pajaritos  i  Ñuñoa, 

Elizalde.  entre  tanto,  se^  escondía:  ¡el  gran  falsificador  tenia 
miedo! 

Mackenua  audaba/odeado  de  unos  cuantos,  i  dejaba  en  su  casa 
una  partida  de  hombres  armados  para  cuidar  su  guarida.  Verdad 
es  que  hacia  algunas  semanas,  desde  que  empezó  a  producirse  el 
movimiento  electoral,  que  tenia  de  noche  una  patrulla,  para  dor- 
mir tranquilo ¡El  cobarde,  para  dormir  tranquilo! 

Los  barrios  apartados  empezaron  a  temer  al  oír  tan  de  mañana 
las  voces  confusas  de  las  turbas.  Las  casas  vecinas  de  los  luga- 
.  donde  debían  instalarse  las  mesas,  sintieron  como  el  rumor 
de  una  tempestad  que  se  les  venia  encima  lentamente  acercán- 
dose con  el  horrible  crescendo  de  esta  clase  de  operaciones.  No 
faltaron,  como  era  consiguiente,  puertas  golpeadas  i  vidrios  ro- 
en el  trascurso  de  tan  grotesco  paseo;  i  alguna  vez  asomaron 
los  puñales  entre  los  pliegues  de  los  sucios  ponchos  de  los  des- 
camisados. En  una  palabra,  era  el  terror  de  Marat  el  que  se  ha- 
cia dueño  de  la  ciudad  i  de  todas  las  mesas  receptoras. 

Los  cuarteles  centrales  estaban  tranquilos.  Yungai  convertido 
en  un  campamento  de  facinerosos.  En  el  lado  sur  de  la  alameda 
los  rumores  eran  lejanos  i  los  barrios  de  ultra-Mapocho  sacudían 
su  habitual  pereza  al  galope  de  los  ayudantes  i  edecanes  del  es- 
tado mayor  jeneral  de  los  interventores. 

A  las  g¿  A.  M.  friéronse  acercando  a  las  mesas  los  vocales  in- 
dependientes, sin  mas  armas  que  la  conciencia  de  su  derecho  i 

dignidad  de  hombres  libres  que  van  a  cumplir  su  deber  en  el 
puesto  que  la  Leí  Les  señala.  No  había  mas  plan  por  parte  de  la 
oposición,  i  era  fácil  llenarlo. 

orno  punto  de  reunión  i  centro  de  dirección  jeneral  para  cual- 
quier accidente  imprevisto,  quedaba  señalada  la  casa-habitacion 
del  mismo  candidato  señor  Walkor  Martínez — Huérfanos,  65— j  i 
con  tanta  exactitud  fué  punto  de  reunión  i  centro  de  dirección, 
que         l  9  A.  M.  ya  estaba  llena  de  electores  perseguidos  i  llena 

nbieu  la  calle  de  carruajes  despedazados  i  sin  vidrios. 
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¿Qué  habia  sucedido?  Que  el  plan  combinado  por  los  interven- 
tores se  había  cumplido  maravillosamente.  Yuugai  quedaba  en 
sus  manos,  i  de  allí  venian  los  coches  rotos  i  los  vocales  apedrea- 
dos. Una  por  una  cada  una  de  esas  mesas  habia  sido  invadi- 
da por  las  turbas;  se  habian  apoderado  de  los  asientos  de  los 
vocales  verdaderos,  tomando  sus  nombres  vocales  supuestos, 
que  llevaron  su  ebria  i  comprada  audacia  hasta  insultar  como 
falsos  a  los  respetables  caballeros  que  so  presentaron  a  desem- 
peñar su  cometido.  Tan  bien  aprendida  fué  la  lección  de  los  falsi- 
ficadores, que  sucedió  lo  mismo  exactamente  en  todas  las  mesas 
de  las  cuatro  subdelegaciones  de  Yuugai,  i  referir  la  historia  de 
una  es  contar  lo  que  pasó  en  todas. 

Bástenos  transcribir  a  continuación  las  protestas  que  algunos 
de  los  vocales  formularon  inmediatamente  para  dejar  constancia 
de  lo  sucedido. " 


Hasta  aquí  el  folleto.  Escuso  trascribir  las  protestas 
que  tocias  son  mas  o  menos  análogas  i  todas  confirman 
los  fraudes,  los  atropellos,  las  violencias  a  mano  arma- 
da. ¡Corrió  sangre,  que  habia  un  tigre  que  tenia  ansia 
de  bebería! 

Las  siguientes  pinceladas  arrancadas  en  fragmentos 
a  las  mismas  pajinas  que  vengo  recojiendo  acaban  de 
arrojar  plena  luz  sobre  aquel  triste  prólogo  de  las  es- 
cenas horribles  que  se  maduraban  para  mas  tarde, 
que  no  fué*  otra  cosa  la  lucha  del  candidato  popular  de 
1582  que  al  prólogo  de  las  posteriores  matanzas  que 
presenció  Santiago  bajo  la  administración  Santa  Maria. 


"El  teatro  de  los  asaltos  a  mauo  armada  de  los  garroteros  fué 
el  barrio  que  se  estiende  al  lado  sur  de  la  alameda. 

¡Era  de  ver  por  esas  estrechas  calles  a  esas  turbas  enardecidas 
por  el  alcohol,  dando  voces  amenazadoras  i  armadas  de  palos  i 
piedras  i  a  esas  partidas  de  coches  repletos  de  figuras  patibula- 
rias i  a  esos  grupos  de  caballerías  que  coman  a  todo  escape  para 
caer  de  sorpresa  sobre  las  mesas  receptoras  que  no  eran  favora- 
bles al  Gobierno! 

A  las  9  A.  If.  se  acababa  de  instalar  la  4.a  sección  de  la  subde- 
legaron 24.  No  bien  su  digno  presidente  don  Luis  Urzúa  Gana, 
habia  abierto  el  rejistro,  cuando  se  vio  acometido  violentamente 
por  una  partida  de  a  caballo,  que  lanzándose  sobre  los  vocales 
hirieron  a  algunos  i  desparramaron  por  el  suelo  a  los  otros.  A 
mas  de  quince  varas  de  distancia  fué  llevado  el  señor  Urzúa  por 
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un  facineroso  de  tuerzas  hercúleas,  que  lo  arrancó  de  su  asiento 
antes  que  él  tuviese  tiempo  siquiera  para  ponerse  de  pié.  Rejis- 
tro, índice,  mesa,  sillas,  todo  fué  hecho  pedazos,  i  el  jefe  de  la 
cuadrilla  eran  un  tal  lilas  Fernández;  oficial  de  policía,  disfraza- 
do de  guaso. 

Volvieron  riendas  los  asaltantes  i  se  dirijieron  a  la  mesa  de  la 
ación  del  Ferrocarril  del  Norte.  Pero  allí  se  encontraron  con 
que  no  era  necesaria  su  presencia,  i  recibieron  orden  de  retirar- 
se: con  lo  cual  se  fueron  a  recorrer  las  mesas  rurales  de  los  al- 
rededores de  Santiago,  dejando  libre  la  ciudad  dolos  servicios. 

i  los  demás  asaltos  no  se  volvió  a  ver  caballería  ninguna:  a  la 
infantería  quedó  encomendado  el  resto  de  la  jornada. 

La  mesa  de  San  Isidro  fué  la  segunda  víctima.  Súbitamente  se 
vio  envuelta  por  una  turba  que  la  oprimió  i  le  arrancó  el  rejistro 
entre  las  vociferaciones  mas  espantosas.  Pero,  por  fortuna  don 
Emilio  Gruzman  i  don  Belisario  Planeo  se  arrojaron  resueltamente 
•al  peligro  i  recuperaron  el  rejistro  i  la  urna  del  poder  de  los  ban- 
didos. La  multitud  se  arremolinó  i  se  formó  una  tempestad  ter- 
rible de  golpes  i  de  gritos.  Los  jóvenes  de  la  oposición  aprove- 
charon un  momento  oportuno,  i  formando  materialmente  un  cua- 
dro, como  si  fuese  de  bayonetas  en  un  campo  de  batalla,  se 
retiraron  defendiéndose  i  volvieron  a  traer  la  tranquilidad  nece- 
saria para  continuar  la  elección  i  hacer  el  escrutinio. 

Sabían  los  garroteros  de  la  Intendencia  que  en  esta  mesa  la 
mayoría  de  Walker  Martínez  era  inmensa,  i  que  no  habia  lucha 
posible  en  el  terreno  legal  de  los  votos.  Tampoco  podían  hacer 
la  tarificación  del  escrutinio  porque  los  que  allí  estaban  de  voca- 
les eran  cal  talleros  honrados  que  no  se  prestaban  a  esa  clase  de 
manejos:  i  de  aquí  su  ataque  a  mano  armada. 

La  turba  que  atacó  esta  mesa  no  se  consideró  talvez  con  suñ- 

Qte  número  para  intentar  un  segundo  asalto;  o  quién  sabe  por 
qué  otras  razones  que  ignoramos,  se  retiró  de  San  Isidro  i  se  di- 
rijió.  con  sus  jefes  a  la  cabeza,  a  la  Alameda.  Allí  se  juntó  con 
otro  pelotón  de  descamisados  i  amenazó  a  la  mesa  situada  en  el 
•■>  del  Carmen  Alto.  Algunos  honrados  vecinos  del  lugar 
D  en  apoyo  de  la  mesa,  i  nsí  pudo  salvarse,  no  sin  haber 
habido  escaramuzas  mas  o  menos  serias  entre  los  facinerosos  de 
un  lado  i  los  hombres  de  bien  de  la  otra  parto. 

guió  su  camino  Alameda  arriba  el  grupo  del  ejército  de  la 
intendencia,  i  paró  Trente  de  la  calle  del  Pedregal.  Allí  estuvo 
estacionado  un  largo  rato;  bebiendo  i  preparándose  para  algo 
que  prometía  ser  muí  serio.  Parece  que  mandaron  los  caudillos 
un  mensajero  a  su  cuartel  jeneral,  que  como  queda  dicho,  era  la 
.cía:  i  que   recibieron  la  orden   de  atacar   inmediatamente  la 

OH  de  la  subdelegaron    17:',  situada  en  la  es- 
quina misma  de  la  calle  del  Pedregal.   Asilo  comprendieron   las 
que  de  cerca  estuvieron  viendo  lo  que  allí  pasaba,  i  que 
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siguieron  los  pasos  a  los  mensajeros  que  iban  i  veniau  pidiendo  i 
recibiendo  órdenes. 

Se  dividió  el  cuerpo  de  los  bandidos  en  dos  fracciones:  la  uua 
tomó  el  poniente  i  la  otra  el  oriente,  formadas  en  pelotones  de 
a  ochenta  hombres  cada  una. 

Súbitamente  se  oyó  un  grito  i  se  vio  acometida  la  mesa  por  la 
multitud.  Sus  defensores  eran  apenas  unos  pocos  jóvenes,  casi 
niños,  i  sus  vocales  estudiantes  recientemente  incorporados  a  la 
Universidad.  Mientras  los  unos  se  lanzaban  al  frente,  los  otros  se 
empeñaban  en  salvar  la  urna  receptora  dentro  de  una  casa  veci- 
na. El  presidente  don  Bonifacio  Correa,  de  pió  i  revólver  en  ma- 
no, dio  ejemplo  de  noble  enerjía,  i  a  la  nube  de  piedras  que  lan- 
zaban los  asaltantes,  contestó  con  balazos.  De  esta  suerte  se  sos- 
tuvo la  lucha  por  algunos  momentos;  pero  se  sobrepuso  el  núme- 
ro brutal  de  los  muchos  a  la  heroicidad  de  los  pocos,  i  la  mesa 
fué  hecha  pedazos.  Se  salvaron,  empero,  la  urna,  el  rejistro  i  el 
índice  electoral. 

Al  mismo  tiempo  que  tenían  lugar  estas  escenas  en  el  estremo 
oriente  de  la  Alameda  de  Santiago,  en  una  de  sus  calles  princi- 
pales, la  de  Huérfanos,  se  intentaba  otra  sorpresa  sobre  la  mesa 
de  que  era  vocal  don  Joaquín  Walker  Martínez.  Por  fortuna,  las 
turbas  vinieron  con  lentitud  al  asalto  i  fueron  avisados  a  tiempo 
para  evitarlo  los  amigos  de  don  Ccárlos  Walker  Martínez  que  en- 
traban i  salian  de  su  casa,  situada  a  pocos  pasos  de  la  mesa  ame- 
nazada. A  do  haber  corrido  éstos  al  lugar  del  conflicto,  el  crimen 
habría  llevado  adelante  sus  propósitos,  que  eran  evidentemente 
herir  a  don  Joaquín  Walker  Martínez,  deudo  cercano  del  candi- 
dato. Los  asaltantes  fueron  empleados  de  la  policía,  mui  conoci- 
dos i  de  perversos  antecedentes. 

Eran  ya  las  tres  de  la  tarde,  i  a  las  cuatro  se  suspenden  las 
funciones  electorales. 

Quedaba  todavía  intacta  la  sección  3a  de  la  subdelegacion  I?* 
situada  en  la  callo  de  la  Maestranza.  Para  evitar  que  esta  mesa 
funcionase,  Elizalde  no  había  perdonado  medio,  desde  las  imbe- 
cilidades de  Zañartu,  que  negó  el  reji&tro  a  sus  vocales,  hasta  las 
puerilidades  de  Mujicn.  que  hizo  perder  los  nombramientos  de 
vocales  nombrados  por  la  junta  de  mayores  contribuyentes. 
Sin  embargo,  los  vocales  la  instalaron  con  rejistros  copiados  del 
Conservador  i  lcgalmente  certificados  por  el  jefe  de  la  oficina 
don  Ramón  Yaldes  Lecaros.  A  la  hora  designada  por  la  leí  empe- 
zó a  funcionar  i  durante  todo  el  día  con  estricta  imparcialidad  i 
honradez  se  recibieron  los  sufrajios  depositados  en  la  urna.  Xa- 
da  hacia  pensar  a  los  ióvenes  vocales  que  iban  ¡i  ser  ellos  las 
víctimas  de  la  gran  acción  de  la  jornada  de  los  garroteros  del 
Gobierno.  Por  eso;  cuando  ya  se  preparaban  para  concluir  con  su 
obra,  una  iumensa  gritería  les  avisó  lo  que  iba  a  suceder,  i  vie- 
ron adelantarse   entre  una  nube  do  polvo  espesísima   mas  de 
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quince  carruajes  que  a  todo  escape  formaban  un  estruendo  de 
cien  mil  demonios.  Era  lajente  de  Mnjica  la  que  venia,  aumen- 
tadas sus  tilas  con  los  asaltantes  de  San  Isidro  i  de  la  mesa  del 
Pedregal  i  con  ciento  i  tantos  policiales  disfrazados. 

Dice  un  testigo  i  actor  del  horrible  drama,  que  el  chivateo  de 
la  turba  era  indescriptible. — Algunos  ciudadanos  independientes, 
agrega,  se  estrecharon  en  derredor  de  la  mesa  para  protejerla  i 
dar  tiempo  para  que  llegara  la  fuerza.  En  este  intervalo,  el  pre- 
sidente señor  Silvestre  Correa  se  mantuvo,  defendiendo  la  urna 
i  los  rejistros.  Secundábanlo  en  la  defensa  los  señores  Ilermó- 
ier.es  Amor  i  César  Amor,  que  se  condujeron  con  una  bizarría  i 
entereza  qi  e  todos  aplaudieron.  En  auxilio  de  estos  caballeros 
llego  don  Anjel  Custodio  Vicuña,  que  atravesando  la  inmensa 
turba  prestí)  eficaz  apoyo  a  los  asaltados.  Se  tomaron  medidas 
de  defensa,  se  hicieron  barricadas  para  ampararla.  De  una  i 
otra  parte  acudía  una  inmensa  i  exaltada  multitud.  Los  asaltan- 
tes recibieron  refuerzos  de  los  choclones  vecinos,  i  la  juventud 
independiente  acudía  numerosa  a  engrosar  las  tilas  do  los  asal- 
tados. El  peligro  era  inminente.  Todas  las  manos  amartillaban 
sus  revolvéis;  las  turbas  se  armaban  de  piedras.  La  fuerza  públi- 
ca era  incapaz  de  contener  a  la  multitud. 

l'na  determinación  audaz  salvó  la  situación.  El  presidente  de 
la  mesa  Silvestre  Correa,  acompañado  de  don  Anjel  C.  Vi- 
cuña, rompió  por  entre  la  multitud;  se  abrieron  calle  hasta  uno 
de  los  carruajes  vecinos  i  salvaron  las  actas  del  escrutinio,  rejis- 
tros, etc.,  etc.  El  coche  que  los  conducía  fué  asaltado,  pero  los 
'revolverá  contuvieron  a  las  chusmas  de  la  policía  que  comanda- 
ba el  capitán  Hernández  o  Fernández.  Fué  en  este  instante  que 
don  Ramón  B.  Ihiceño  se  lanzó  con  increíble  denuedo  en  protec- 
ción del  carruaje:  pero  la  turba  le  rodeó  o  hirió'gravemente  antes 
que  lograra  su  intento. 

El  resultado  de  esta  mesa  era  espléndido  a  favor  del  candidato 
señoi  Walker  Martínez,  i  de  aquí  las  furias  desatadas  de  Macken- 
na  i  Elizalde. — 

La  narración  de  lo  que  pasó  en  la  sección  Ia  de  la  subdelega- 
cisn  25a,  la  dio  a  la  prensa  don  Daniel  Lobo  en  los  términos  si- 
gdientes: 

'E¡  que  segundo  vocal  propietario  de  la  sección  V  de 

la  Bubdelegacion  25*  urbana,  protesta  de  la  manera  mas  solemno 
térjica  de  los  escandalosos  abusos  e  infames  atropellos  de 
que  ha  sido  víctima. 

i  media  de  la  mañana  me  presentó  al  lugar  designado 

por  la  junta  de  mayores  contribuyentes  para  la  instalación  de  la 

que  ni'-  correspondía  como  vocal  propietario.  La  encontré 

>n  vocales  que  se  me  dijo  eran  suplentes.   Hice  pre- 

mi  carácter  de  vocal  propietario  i  que  aun  faltaba  tiempo 
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para  la  instalación  de  la  mesa,  pues  solo  eran  las  S.  35  minutos  i 
no  las  9,  hora  designada  por  la  leí.  Apesar  de  esto,  se  me  recha- 
zó de  un  modo  violento  e  insólito.  Queriendo,  sinembargo,  hacer 
triunfar  la  legalidad,  me  hice  acompañar  de  tres  testigos  a  la  es- 
tación de  los  ferrocarriles  para  que  ellos  viesen  la  hora.  Estos  ca- 
balleros quedaron  de  acuerdo  de  que  eran  solo  las  S.40  minutos. 
Mas  aun,  el  tren  de  las  9  de  la  mañana  no  había  partido  a  su  destino. 

Me  presenté  de  nuevo  a  la  mesa  para  hacer  valer  estos  hechos 
innegables;  pero  se  me  rechazó  al  instante  con  mas  violencia  que 
en  la  primera  vez. 

Preferí,  cuando  la  insolencia  de  los  ajentea  del  Gobierno  me 
dejó  a  la  calle,  que  el  abuso  i  la  ilegalidad  siguieran  en  su  carre- 
ra. No  era  posible  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  ni  un  caballero 
podia  contestar  a  las  vociferaciones  de  los  ajenies  gobiernistas. 

A  las  2  P.  M.  me  presenté  nuevamente  a  la  mesa  con  el  objeto 
de  presenciar  el  escrutinio.  A  las  3.40  minutos  llegó  el  ájente  del 
intendente,  Joaquín  Oyarzun,  i  dijo  al  presidente:  es  ya  tiem- 
po de  suspender  la  mesa.  Como  le  contestase  el  dicho  señor  pre- 
sidente que  aun  faltaban  20  minutos,  Oyarzun  ordenó  que  la  me- 
sa se  suspendiera.  Habló,  en  seguida  algunas  palabras  al  oido  del 
presidente,  i  acto  continuo  éste  echó  llave  a  la  urna  e  invitó  a 
los  vocales  a  hacer  el  escrutinio  en  otra  parte,  en  que  yo  no  pu- 
diera presenciarlo.  Como  era  natural,  i  con  la  indignación  que 
producen  estas  canalladas,  protesté  e  hice  presente  que  la  lei  or- 
denaba se  hiciera  ahí  el  escrutinio.  Todo  fué  inútil.  Se  me  recha- 
zó por  tercera  vez,  subiendo  la  violencia  i  la  injuria  a  un  diapa 
son  incalculable. 

Los  vocales,  con  su  presidente  a  la  cabeza,  se  dirijieron  a  la 
estación.  Marché  tras  ellos,  pero  el  ya  célebre  ájente  del  inten- 
dente Mackenua,  Joaquín  Oyarzun,  ordenó  de  su  cuenta  i  riesgo 
que  no  se  me  dejase  entrar.  No  encontrando  en  la  estación  local 
a  propósito  para  fabricar  groseramente  el  fraude,  se  dirijieron  al 
restaurant  del  Sur,  i  en  una  pieza  que  se  les  facilitó  principiaron  el 
escrutinio.  Por  un  descuido  de  tres  policiales  que  me  vijilaban,  pu- 
de penetrar  a  ese  local.  Oyarzun  en  el  acto  ordena  a  la  policía 
que  me  desaloje,  aunque  para  esto  fuera  necesario  todo  linaje  de 
violencias  i  ultrajes. 

Viendo  que  todos  mis  esfuerzos  para  contener  estos  avances 
de  indecencia  oficial  eran  inútiles,  opté  por  retirarme,  dejando  a 
los  famosos  vocales  solos. 

Todo  lo  que  en  esta  protesta  relato,  fué  presenciado  por  los 
respetables  caballeros  don  Alberto  Grana,  don  Manuel  Salamanca, 
don  Jerman  Aranguiz,  don  Jacinto  Nuñez,  don  José  del  Carmen 
Ramírez  i  don  Ponciano  Dávila  i  muchos  otros  que  no  conozco  i 
cuyos  nombres  no  recuerdo. 

Daniel  Lonu. 

Santiago,  Marzo  27  de  1SS2." 
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¡í  apesar  de  todo  habían  caído  a  las  urnas  según  el 
cómputo  que  arrojaban  Los  certificados  dados  por  los 
presidentes  de  las  mesas  receptoras  mas  de  35,000  vo- 

-    n  favor  de  Walker  Martihezl 

Los  que  habían  alcanzado  numero  mayor  en  la  lista 
oficia]  no  pasaron  de  14,000!. 

I  Ion  ee  i  sultado,  todo  el  mundo  creyó  que  al  ven- 
cedor se  le  tenían  necesariamente  que  abrírsele  las 
puertas  de  la  Cámara  por  mas  que  ello  importara  una 
rande  contrariedad  al  Presidente  de  la  República: 
pues,todo  el  mundo  so  engañó,  porque  al  vencedor  no 

le  abrieran  las  pínulas  de  la  Cámara  donde  lo  lle- 
gaba la  im  -a  mayoría  del  departamento  de  Santia- 
ar  de  los  innumerables   abusos   de   que  había 

lo  victima! 

La  policía  había  hecho  la  primera  parte  de  la  jornada 
con  Mackenna  a  la  cabeza;  la  segunda  parte  le  tocaba  a 
Elizalde  con  la  hábil  aritmética  de  sus  sumas  i  restas. 

El  31  de  Marzo  era  el  dia  designado  al  efecto. 

El  lugar  destinado  al  escrutinio,  por  hallarse  en  re- 
paraciones la  sala  municipal,  fué  el  foyer  del  Teatro 
Municipal,  que  desd<>  la  madrugada  se  vio  invadido 
')•  ajentes  de  la  policía  i  mas  de  trecientos  rotos  ar- 
mados de  puñales,  destinados  a  impedir  la  entrada  de 
los  presidentes  de  las  mesas  de  la  oposición  i  sus 
an  j.  En  ¡a  plazuela  había  mas  de  doscientos  sol- 
dad) ■  infantería  i  un  piquete  de  caballería,  con  todo 
•  •1  huí.  o  aparato  de  una  gran    revista:  al  frente  de 

ado  mayor  el  comandante  de  la  policía  de  San- 
¡ntaba  el  papel  de  ¡eneral  en  jefe. 

Algunas  partidas  volantes  en  las  calles  vecinas  con> 
pletaban  el  cuadro  de  defensa,  que  para  ser  completo 
no  le  faltaba  mas  que  las  trincheras  en  las  esquinas  i 
d  piezas  de  artillería.    Se  paralizo  el  tra- 

aquel  barrio,  se  hacia  un  ruido  infernal  de  cor- 
le •  UB  i   lli  tahalí    minuto  por    minuto  a  rematar  sus  e;i- 

ball  la   plazuela    numerosos   ayudantes  a  hablar 

rvadamente  con  el  jeneral  del  curioso  ejército, 


i  D 


Este  se  alzaba  sobre  sus  estribos  i  espada  en  mano 
recorría  sus  filas,  no  de  otra  suerte  que  si  estuviera  a 
pocas  cuadras  de  distancia  alguna  división  enemiga 
contra  la  cual  era  deber  batirse  hasta  vencer  o  quedar 
en  la  dem ancla. 

Cuando  a  las  10  A.  M.  se  abrieron  las  puertas  prin- 
cipales del  Teatro,  a  fuerza  de  enérjicas  reclamaciones 
pudieron  penetrar  el  candidato  de  diputado  i  diez  de 
sus  amigos,  algunos  de  los  cuales  eran  vocales  de  las 
mesas  receptoras:  sobre  sus  espaldas  las  bayonetas 
de  la  doble  fila  de  soldados  que  formaban  la  guardia 
de  las  puertas  impidieron  absolutamente  la  entrada  de 
uno  mas. 

¡I  qué  cuadro  fué  entonces  el  que  se  presentó  a  la 
vista  de  los  recien  llegados! 

En  el  fondo  del  salón  se  veia  ai  alcalde  Elizalde  de- 
fendido por  una  formidable  verja  de  fierro  con  que  se 
había  cruzado  el  salón  de  un  estremo  al  otro  i  rodeado 
de  los  prohombres  de  la  falsificación,  entre  los  cuales 
figuraban  algunos  de  los  candidatos  oficiales;  inmedia- 
tamente detras  de  la  mesa  donde  él  presidia,  ocho  sol- 
dados montaban  la  guardia,  i  mas  allá  en  el  rincón  se 
veia  inquieto,  atolondrado  como  de  costumbre,  al  In- 
tendente Mackenna:  sobre  la  derecha  asomaban  por 
entre  las  columnas  i  en  el  piso  superior  mas  de  dos- 
cientas cabezas  patibularias  i  ebrias,  eran  los  rotos 
traidos  de  madrugada  para  la  defensa  popular  del  es- 
crutinio: en  el  lado  opuesto  veinticinco  soldados  cerra- 
ban el  cuadro  del  salón,  armados  hasta  los  dientes  a 
las  ordenes  de  dos  oficiales,  i  todo  el  centro  estaba 
ocupado  por  los  presidentes  de  mesas,  verdaderos  al- 
gunos i  supuestos  otros,  que  se  presentaban  a  aquel 
acto  con  nombres  íinjidos. 

El  puñado  de  los  opositores  intentó  adelantarse  a 
tomar  asiento  en  el  centro:  se  lo  impidieron  los  solda- 
dos. Pretendió  acercarse  después  por-  un  costado  en 
dirección  a  la  mesa  del  presidente:  nuevo  aparato  mi- 
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litar  para  cerrarle  el  paso.  Pero  al  fin  de  mucho  re- 
clamar, se  piulo  obtener  que  llegase  a  presenciar  el 
■  -  xutinio  uno  dé  los  jóvenes  independientes,  ocupan- 
do los  domas  el  estremo  opuesto  a  Elizalde  que  tem- 
blaba como  mi  azogado,  apesar  de  sus  bayonetas,  de  su 
reja  de  fierro,  de  sus   bracos  i  de  la  gran   superioridad 

los  suyos  sobre  sus  adversarios. 

Se  procedió  a  verificar  lo  que  impropiamente  puede 
llamarse  escrutinio,  porque  fué  aquello  la  íalsirica- 
cion  mas  vergonzosa.,  todo  a  vista,  i  paciencia  de  algu- 
nos caballeros  que  se  tenían  como  honorables...  En 
de  dar  lectura  a  las  actas  electorales  verdaderas, 
ron  arias  falsas,  i  con  tanto  cinismo  que  de  las 
ciento  veintiséis  que  había  en  Santiago  Tínicamente  en 
treinta  i  dos  se  le  dejaron  votos  al  candidato  opositor. 
Hubo  muchas  en  que  no  alcanzaban  a  doscientos  los 
calificados;  i  se  hacia  aparecer  sin  embargo,  íntregra- 
mente  los  doscientos  votos  por  los  candidatos  oficiales 
Llegó  el  caso  de  que  en  presencia  de  los  verdade- 
ros presidentes  (pie  acompaañban  al  señor  Walker 
Martínez  sí1  pusieron  de  pié  los  falsificados  para  usur- 
parles su  nombre  i  sus  atribuciones. 

La  lista  de  a  200  votos  empezaba  con  una  inflexibi- 
lidad  implacable  i  a  poco  andar  se  entabló  el  diálogo 
siguiente: — 

Ramón  Murillo  (secretario  de  la  mesa)— leyendo  -Subdelega- 
cion  1.a  sección  1.a  200  votos  por  todos! 

Joaquín  Walker  Martínez—  ¡Cómo  por  todos,  señor  secretario! 
¿Ya  no  es  menester  nombrar  a  los  candidatos?  ¿Ya  vamos  a  se- 
guir nombrando  de  a  200T 

Ramón  Murillo  (continuando  la  lectura). — Por  don  Josó  Ma- 
nuel Baimaceda,  200  votos;  por  don 

.l<,n<i>ua  Walker  Martínez— Yo  no  pido^  lectura...  Dígase  sim- 
plemente: la  lista  oficial^  tantos  votos  — 

Este  pe  [ueño  incidente  retrata  con  exactitud  la  ma- 
nera como  se  iba  haciendo  el  escrutinio;  i  en  realidad 
no  era  posible  seguir  adelante  con  tales  hombres  i  talos 
.     .  La  tranquilidad  osteica  de  dar  testimonio  de 
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lo  que  pasaba  tenia  necesariamente  que  fijar  su  lí- 
mite en  la  dignidad  personal,  que  continuando  así  lle- 
garía a  convertirse  en  imbecilidad  o  flaqueza.  Por  eso 
sucedió  lo  que  debia  suceder.  El  candidato  de  la 
oposición  pidió  a  sus  amigos  que  se  retirasen,  porque 
«no  es  propio — dijo  dominando  con  su  voz  una  tempes- 
tad terrible  de  imprecaciones  i  ahullidos — no  es  propio 
que  en  medio  de  esta  turba  de  falsificadores  i  ebrios 
garroteros  continúe  la  jente  honrada  terciando  en  una 
escena  que  lia  llegado  a  ser  ignominiosa». — 

En  efecto,  se  retiraron  los  pocos  que  no  eran  de  la 
pandilla;  i  se  consumó  la  falsificación,  quedando  fuera 
de  la  Cámara  Walker  Martínez,. .  pero  el  Gobierno  de 
Santa  María  desenmascarado!  (E). 

Completa  este  episodio  electoral  la  siguiente  presen- 
tación que  hizo  al  Congreso  el   candidato   opositor: — 

; ■  1  íonorable  Cámara: 

C.  Walker  Martínez,  ante  V.  S.  digo  de  nulidad  de  las  eleccio- 
nes de  Santiago. 

Mas,  como  es  tan  pública  i  notoria  su  falsificación,  bástame 
bacer  unas  breves  observaciones  en  apoyo  de  mi  solicitud,  no 
con  el  ánimo  de  llevar  a  la  Cámara  un  convencimiento  que  ya 
tiene  de  lo  que  realmente  ha  sucedido,  sino  simple  i  sencillamen- 
te para  llamar  su  atención  sobre  aquellos  puntos  mas  culminan- 
tes del  fraude  perpetrado  i  que  revelan  de  una  manera  evidente 
la  vulgar  audacia  con  que  se  me  han  cerrado  las  puertas  del  Con- 
greso. 

Las  subdelegacioues  de  Sautiago  son  cincuenta  i  una:  a  mí  no 
se  me  escrutaron  votos  sino  en  doce.  Las  mesas  electorales  son 
ciento  veintiséis:  a  mí  no  se  me  escrutaron  sino  en  treinta  i  dos! 

Pues  bien,  en  esas  treinta  i  dos,  s'egun  el  escrutinio  oficial,  ob- 
tuve 57S2¿  votos;  i  con  la  observación  de  que  en  ellas  se  falsificó 
el  escrutinio,  rebajándome  muchos  de  los  votos  que  habiau  caido 
con  mi  nombre  en  las  urnas  electorales. 

De  notar  es  que  esas  treinta  i  dos  mesas,  en  su  inmensa  ma- 
yoría, estaban  situadas  en  barrios  centrales,  donde  hai  cierta 
fiscalización  pública,  donde  los  vocales  fueron  reales  i  verdade- 
ros i  donde  no  era  posible,  por  consiguiente,  que  se  cometiesen 
los  abusos  de  que  fueron  testigos  las  otras:  todo  lo  cual  revela 
suficientemente  la  razón  de  la  amabilidad  que  hubo  para  no 
eliminarme  por  completo. 
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En  las  siete  primevas  subdelegaciones  obtuve,  según  escruti- 
nio oficial,  3,335  votos;  i  hasta  allí  la  operación  anduvo  mas  o 
menos  bien:  pero,  de  allí  en  adelante,  se  desplomaron  sobre  mí 
mas  de  sesenta  actas,  cuyo  resultado  era  íntegro  i  neto  en  favor 
de  los  candidatos  oficiales.  Es  fácil  de  comprender  que,  para  re- 
sistir a  esa  tempestad  de  votos  en  favor  de  mis  contendores,  se 
necesitaba  tener  las  fuerzas  de  un  Sansón,  i  yo  no  las  tenia.  Por 
eso  fui  victima  i  me  quedé  únicamente  con  los  5,S22  votos  que 
benévolamente  se  me  asignaron. 

¿Es  posible  la  casualidad  de  que  mi  nombre  fuese  úuicamente 
conocido  como  candidato  en  las  pocas  mesas  centrales,  para  no 
merecer  un  solo  voto  en  las  de  los  barrios  de  ultra-Mapocho  i  de 
Yungai  i  de  las  subdelegaciones  rurales?  En  mi  humilde  criterio, 
yo  juzgo  que,  por  grande  i  merecida  que  sea  la  popularidad  de 
mis  contendores,  no  es  de  creer  que  sea  ella  tan  unánime  que 
no  tenga  un  solo  adversario  entre  las  cuatro  quintas  partes  de 
los  electores  del  departamento  de  Santiago. 

Tero,  apreciaciones  i  sospechas  *  un  lado,  yo  afirmo  ante  la 
Honorable  Cámara:  que  se  falsificó  el  escrutinio  de  aquellas  mesas 
donde  yo  obtuve  los  mas  abundantes  sufrajios;  que  fueron  falsos 
en  su  mayor  número  los  vocales  de  aquellas  mesas  doude  yo  no 
saque  un  solo  voto;  que  se  hicieron  muchas  actas  con  posteriori- 
dad a  la  elección,  cambiando  no  solo  el  escrutinio,  sino  hasta  los 
mismos  nombres  de  los  vocales  que  habían  asistido  a  la  mesa;  i 
(pie  en  el  escrutinio  jeneral  del  31  de  Marzo  se  dejaron  de  tomar- 
se en  cuenta  algunas  actas  que  me  favorecían  con  la  mayoría  de 
los  sufrajios  emitidos. 

En  apoyo  de  lo  que  dejo  dicho  tomo  al  acaso  una  de  tantas  de 
esas  subdelegaciones,  donde  vocales,  votos,  escrutinio,  actas,  etc., 
todo  es  falsificado;  i  tomo  de  propósito  a  la  8a  urbana,  porque 
fu»-  la  primera  que  en  la  sesión  del  31  de  Marzo  rompió  el  fuego 
de  las  falsificaciones  por  mayor.  Ella  me  servirá  de  ejemplo  para 
que  la  Honorable  Cámara  juzgue  de  lo  que  pasó  en  las  otras,  que, 
iij.  i}  fué  lo  mismo. 

j.°  Be  aplicaron  íntegramente  no  solo  los  votos  a  los  diez  can- 
didatos oficií  sino  que  se  hicieron  aparecer  como  votantes 
un  número  superior  a  los  calificados.  La  primera  sección  tiene 
JOScai.  i   se  lian  hecho   figurar  en  ella  doscientos  votan- 

te ion  tiene  197  i  de  las  Biguientes  ninguna  tie- 

n<-  .  acadores  do  se  lijaron  en  que  hai  algunos  núme- 

ros de  los  rejis tros  qne  uo  representan  calificados  por  haberse 
inutilizado  las  calificaciones  o  por  haber  firmado  sobre  ellos  los 
vo  ¡rar  Jos  trabajos  del  dia. 

2.    Para  probar  que  ni  siquiera  motaron  todos  los  calificados, 

acompaño  a  V.  S.  ciento  doce  calificaciones  de  la  misma  subdele- 
ga        de  que  me  vo\  ocupando,  que  no  tienen  al  respaldo  el 

<:üvo  que  ordena  la  lei  i  que  siempre  se  pone;  i  pro- 
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meto  exhibir  a  la  Honorable  Cámara  muchas  otras  de  l&s  demás 
subdelegaciones  que  procedieron  de  la  misma  manera  que  la  oc- 
tava. 

3.°  Los  vocales  verdaderos  no  pudieron  funcionar  porque  se 
les  impidió  violentamente  el  acceso  a  las  mesas,  i  en  su  lugar  se 
constituyeron  como  verdaderos,  vocales  falsos  i  desconocidos. 
En  comprobante  acompaño  las  protestas  de  los  señores: — Luis 
Cisternas  Moraga,  Manuel  Saldías  Barros,  Domingo  Jaraquema- 
da,  Manuel  Turrieta,  Pedro  Sánchez,  Amador  Xavarrete,  Joaquín 
Goycolea,  Jenaro  Silva,  Manuel  de  la  Barra,  Benjamín  Sotoma- 
yor,  Pedro  Salinas,  Tomas  Frias,  Anjel  A.  Herrera,  Lorenzo  LUlo 
Labarca,  Daniel  Lobo,  Wenceslao  Ferrada,  Juau  de  Dios  Oroz- 
co,  etc. 

4.°  Es  curioso  fenómeno  el  que  las  seis  actas  de  la  subdelega- 
ron octava,  que  debieron  hacerse  a  la  misma  hora,  el  mismo  dia 
26  de  Marzo,  por  distintas  personas  i  en  diferentes  mesas,  apa- 
rezcan todas  escritas  con  la  misma  letra:  siendo  de  notar  toda- 
vía que  esta  letra  de  la  subdelegacion  octava  es  la  misma  tam- 
bién de  muchas  otras  actas  de  subdelegaciones  rurales  i  de  al- 
gunas de  la  11.a  i  12.a  urbanas. 

¡Qué  estraño  milagro  que  una  sola  mauo  estuviese  al  mismo 
tiempo  escribiendo  en  mas  de  doce  o  quince  lugares  dentro  i 
fuera  de  Santiago!  Oh,  ¡qué  estraña  casualidad  que  los  diferentes 
secretarios  de  doce  o  quince  mesas,  ademas  de  la  letra  idéntica, 
tuviesen  hasta  los  mismos  errores  al  escribir  los  nombres  de  al- 
gunos de  los  candidatos!  Todas  esas  actas,  en  vez  de  "Lynch", 
figuran  con  el  apellido  "Linche:"  que  tau  grosera  había  de  ser  la 
falsificación  para  hacerse  todavía  mas  evidente! 

Hasta  aquí  la  subdelegacion  octava,  i  vuelvo  a  advertir  a  la 
Honorable  Cámara  que  todas  las  demás  son  sus  mas  perfectas 
hermanas  jemelas. 

¡X  qué  entrar  en  detalles  sobre  ellas  cuando  la  sola  lectura  de 
sus  actas  revelan  lo  que  valen? 

En  algunas  yo  no  aparezco  con  un  solo  voto,  como  en  la  sub- 
delegacion 14.a,  sección  1.a  i  subdelegacion  15a,  sección  2.a,  por 
ejemplo  — apesar  de  que  de  la  una  i  la  otra  tengo  en  mi  poder  i 
acompaño  a  este  escrito  los  certificados  de  los  vocales  mismos 
que  acreditan  que  en  la  primera  obtuve  doscientos  votos  i  en  la 
segunda  doscientos  sesenta;  en  muchas  se  suplantaron  las  actas 
verdaderas  por  falsas,  como,  por  ejemplo,  en  la  sección  3a  de  la 
17a  urbana,  en  que  se  supusieron  asistiendo  vocales  que  no  exis- 
ten i  se  llenaron  con  firmas  caprichosas  i  estrañas;  i  hubo  otras, 
en  fin,  que  no  funcionaron  i  que  a  última  hora,  en  la  misma  se- 
sión del  31  de  Marzo,  se  hicieron  aparecer  como  si  realmente  hu- 
biesen funcionado,  dando  como  es  lójico,  neta,  íntegra,  la  vota- 
ción a  lo3  diez  candidatos  oficiales. 

¿Con  qué  objeto  agregar  a  la  Honorable  Cámara  que  en  mi  po- 
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der  existo  el  acta  orijinal  de  alguna  de  esas  subdelegaciones  i 
muchos  otros  documentos  fehacientes  para  hacer  la  luz  hasta  la 
evidencia  en  esta  triste  comedia  que  se  ha  llamado  elecciones  de 
Santiago? 

He  prometido  ser  breve,  i  concluyo:  no  invocando  la  concien- 
cia de  los  señores  diputados  para  dar  su  fallo,  sino  simplemente 
su  condición  de  caballeros;  que  por  lo  que  a  mí  personalmente 
toca,  me  siento  mui  satisfecho  con  haber  alcanzado  el  honor  de 
hacerme  acreedor  a  tanto  lujo  de  abuso  con  esplosion  de  odios 
tan  pequeños. 

C.   WALKER  MARTÍNEZ, 

Santiago,  Junio  I.°  de  iss¡¿." 

La  cámara  no  aceptó  la  reclamación,  i  eso  no  lo  estra- 
ñó  nadie.  Era  de  una  sola  pieza.  Pero,  tan  grando  fue  el 
escándalo  del  inaudito  atentado,  que,  apesar  de  ser  de 
una  sola  pieza,  ciega,  servil,  aduladora  del  Gobierno, 
reformó  la  lei  electoral.  La  opinión  pública  fué  mas 
justa  i  severa  en  sus  juicios,  porque  al  ¡)eso  de  su  des- 
prestigio obligo  a  renunciar  su  puesto  pocos  meses 
después  al  intendente  de  Santiago,  i  no  volvió  Elizal- 
de  a  aparecer  mas  ostensiblemente  como  director  de 
los  trabajos  del  partido  liberal,  que  desde  entonces  re- 
dujo bu  participación   en  los  fraudes  de  Santa  María  a 

-    manejos   subterráneos   i  ocultos.  ¿I  que  será   ese 

mbre,   se  dijeron  todos,  refiriéndose  al  Presidente, 

que  paia  alejar  del  Congreso  a  un  adversario  que  iba 

i  estar  pn  ese  recinto  solo,  único  en  su  partido,  es  ca- 

z  de  revolcarse  en  tanto  lodo? — I41  contestación  fué 
de  disgusto,  talvez  de  asco! 


CAPÍTULO  V. 


RENCILLAS  SECTARIAS 

Realizado  el  propósito  de  Santa  María  de  tener  un 
Congreso  propio  i  apartados  sus  adversarios  de  la  lu- 
cha parlamentaria  por  el  fraude  los  unos,  los  otros  vo- 
luntariamente, le  quedaba  el  campo  de  acción  entera- 
mente despejado  i  dispuesto  para  traducir  en  hechos  sus 
promesas  i  realizar  su  programa  en  toda  la  amplitud  de 
sus  ideas. —  ((Tengo  al  pais  i  al  Congreso  en  mi  bolsi- 
llo);, solia  decir,  i  desgraciadamente  tenia  razón  para 
afirmarlo;  i  era  la  oportunidad  de  aprovechar  de  tan 
omnímodo  poder  para  consagrar  el  triunfo  definitivo  de 
sus  principios.  No  solamente  de  los  partidos  estaba  li- 
bre, sino  que  también  desús  enemigos  personales;  ¿que 
situación  mas  favorable  para  probar  con  éxito  la  sobera- 
nía, la  virtud,  la  grandeza  del  Liberalismo  convertido 
en  Gobierno?  Santa  Mari  a  era  liberal,  fué  elejido  Presi- 
dente por  los  liberales,  lo  sostenían  en  el  poder  todos  los 
matices  del  partido  liberal,  salvo  cortísimas  excepciones 
nacidas  de  antipatías  individuales  mas  que  de  alejamien- 
to de  ideas.  Los  abusos  electorales  cometidos  hasta  aquí 
podían  disculparse,  i,  en  efecto  se  disculpaban  con  el 
protesto  de  que  lo  que  él  pretendía  era  apartar  estor- 
bos  a  fin  de  tener  el  camino  despejado.  Habiéndolos 
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apartado  con  negar  a  los  conservadores  su  derecho  a 
ner  diputados,  ya  no  aparecía  razón  ostensible  nin- 
guna  para   caer   en   mas  errores.  Se  Labia  liasia  aquí 
struido   algo,  tenia  ahora  los  elementos   suiicientes 
ra  edificar  mucho.  Estas  eran,  mas  o  menos,  las  opi- 
niones que  lloraban  en  la  atmósfera  para  darse  los  unos 
la   Fantasía  de  esperar,  que  siempre  en   nuestro  pais 
esa  efl  la  táctica  de  los  hombres   públicos   que   nutren 
mis  entrañas  de  egoísmo;  i  los  otros  el  placer  de  tener 
BÍempre   en  su  alma  un  protesto  honorable  para  tener 
siempre  también  en  los  labios  un  himno  de  adulación 
i  servilismo. 

i. a  paz  reina  en  Varsovia»,  pudo  decir  Santa  Ma- 
ría al  volver  los  ojos  al  rededor  i  no  encontrar  un  solo 
enemigo  frente  a  frente  a  su  omnipotencia.  Empezó 
sueltamente  a  desarrollar  sus  ideas  i  a  cumplir  su 
programa;  i  para  satisfacer  desde  luego  i  cumplida- 
mente ,t  su  partido,  repartió  todos  los  destinos  entre 
los  suyos,  i  creó  nuevos  i  aumentó  los  sueldos.  No  hubo 
ájente  electoral  de  mínima  cuantía  que  no  obtuviese  el 
premio  merecido  por  su  continjente  en  la  campaña. 
Tuvo  necesidad  de  buscar  el  reemplazante  de  J.  F. 
Vergara  en  el  ministerio  del  interior,  i  dio  la  cartera 
a  aquel  de  sus  ministros  que  mas  humildemente  se 
le  doblegaba,  que  en  su  presencia  parecía  no  tener 
voluntad  propia,  a  Balmaceda.  Alentó  al  pelotón  de 
sus  oficiales  con  dos  o  tres  convites  a  comer  en  palacio, 
ofreció  para  mantener  la  cohesión  de  las  filas  algunos 
Lucrativos  a  los  que  se  presentaban  como  un 
tantico  rebeldes  (que  e-sos  siempre  son  ¡pocos  al  lado 
de  los  Gobiernos)  e  hizo  el  ojo  gordo,  como  vulgar- 
■  dice,  a  especulaciones  indecor<  *as,  i  mas 
¡••lo  todavía  a  los  infames  granjeas  del  Perú,  que 
son  el  punto  negro  i  de  vergüenza  en  nuestra  campa- 
ña, por  otra  parte  tan  gloriosa  i  brillante.    En  fui,  hizo 

!o  cuanto  puede  hacer  un  ambiciono  afortunado  páura 

istitnir  e|  personalismo   mas    absurdo,  que  conslit  u- 
6  en  eí'eeto. 
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Naturalmente,  en  el  camino  emprendido  tuvo  que 
estrellarse  con  algunos  tropiezos,  que  no  todos  los  ca- 
racteres son  serviles,  ni  todas  las  voluntades  esclavas. 
Mas  de  un  empleado  público  abandonó  su  puesto  por 
no  rendir  a  discreción  su  conciencia.  Desdo  las  calve- 
zas mas  altas  hasta  las  mas  humildes,  pasó  como  una 
mala  sombra  la  acción  niveladora  del  Gobierno,  ni- 
veladora para  constituir  la  servidumbre;  i  se  encontró 
el  pais  atado  con  cadenas  a  las  ruedas  del  carro  triun- 
fador, como  aquellos  reyes  vencidos  de  que  nos  hablan 
las  historias  de  Ejipto  i  de  Asiria.  Una  contradicción 
cualquiera  irritaba  al  monarca  chileno  hasta  el  punto 
de  entregarse  a  los  exesos  de  la  ira  en  brazos  de  la 
soberbia  mas  intolerante.  No  permitía  observaciones, 
i  así  se  esplica  el  abatimiento  que  produjo  entre  sus 
cortesanos  i  allegados.  El  cesarismo  de  hecho  se  en- 
tronizaba ¡o  mengua!  en  el  puesto  que  habían  ocupado 
sirviendo  a  la  libertad  Prieto,  Búlnes  i  Pérez. 

La  víctima  mas  ilustre  de  la  petulancia  afortunada 
fué  el  obispo  de  la  Serena.  Por  consejos  de  los  médi- 
cos proyectaba  un  viaje  a  Europa  con  el  propósito  de 
restablecer  su  salud  profundamente  quebrantada.  Co- 
mo habia  sido  costumbre  en  estos  casos,  puso  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  su  determinación,  i  se  pre- 
paró para  partir  en  un  vapor  próximo.  A  ningún 
Gobierno  discreto  se  le  habría  ocurrido  formar  gran 
cuestión  de  lo  que  no  importaba  nada,  que  provocar 
tempestades  en  vasos  de  agua  es  propio  de  necios. 
Pero,  Santa  María  no  pensó  así.  Juzgó  grave  ofensa 
a  su  majestad  que  el  príncipe  de  la  Iglesia  se  reduje- 
ra a  darle  aviso,  i  dio  tales  proporciones  al  incidente 
como  si  se  tratase  de  una  invasión  de  filibusteros  en 
nuestras  costas.  Un  obispo  yendo  a  Europa  sin  venir 
previamente  a  solicitar  la  venia  de  la  Moneda,  ora  algo 
que  el  estadista  liberal  no  comprendía  i  no  podia  acep- 
tar. .  .  ¡érala  soberanía  nacional  que  corría  peligro  do 
perecer  a  inlluencias  del  clericalismo  chileno! 

Resultado    de    esta   situación:   que  el    ministro  del 
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culto  requirió  al  obispo  i  le  prohibió  su  salida  del 
país,  que  el  obispo  contestó  manifestando  lo  absurdo 
de  las  pretensiones  del  Gobierno,  que  el  Presidente 
dio  orden  telegráfica  para  imponer  obediencia  al  obis- 
po i  (pie  se  desencadenaron  todas  las  tempestades  ofi- 
ciales sobre  la  mitra  desobediente.  No  importaba  que 
el  anciano  obispo  estuviese  gravemente  enfermo,  era 
letra  muerta  la  libertad  de  locomoción  que  garantiza 
la  Constitución  a  todos  los  habitantes  de  la  República, 
porque  sobre  la  salud  de  aquél  estaba  el  capricho  del 
Presidente  i  sobre  la  Constitución  de  la  República 
ciertas  leyes  de  Indias  de  la  Monarquía  Española,  que 
encontró  allá  en  libros  viejos  el  ministro  del  culto  para 
probar  que  estábamos  hoi  los  chilenos,  después  de  la 
independencia,  al  mismo  nivel  en  materia  de  liberta- 
des que  la  colonia  hace  tres  siglos,  cuando  de  nues- 
tros  puertos  zarpaba  una  vez  al  año  algún  galeón 
solitario  con  rumbo  a  Cádiz.  El  ministro,  cortado  al 
molde  de  los  antiguos  lejistas  de  Felipe  el  Hermoso, 

3ue  han  dejado  recuerdos  imperecederos  en  los  anales 
e   las   tradiciones   europeas,  era   hombre  avezado  en 
prácticas  judiciales  i   el  jurisconsulto  mas  admirable- 
mente preparado  de  cuantos  aquí  habia  para  entrar  en 
a  'lase  de  polémica  pues  jamas  le  faltó  una  cita  legal 
para  afirmar  sus  opiniones;  i  así  como  en  el  caso  pre- 
ite  invocó  a  las  leyes  de  Indias,  habría  invocado  al 
Fuero  Juzgo,  si  las  leyes   de   Indias  no  le  hubieran 
ofrecido    la    Leí   que  necesitaba,  que  en  la  dispersa  i 
dilatadísima  lejislacion  de  la  madre  patria  hai  razones 
para  justificarlo  todo,  desde   el   garrote  para  el  hereje 
sta  la  mala   (é   del   abogado  (pie  defiende  lo  tuerto  i 
desaguisado. 
El  prelado,  por  su  parte,  replicó  con  talento  al  mi- 
-tro  i  no  le  costó   mucho  hacerlo  pedazos.  Le  probó 
«pie  ];i  [ei  que  citaba — que  prohibía  a  los  obispos  de  Las 
Indias  trasladarse  a  Europa  aporque  así  convenía  al 
vicio  dé  Dioo  Nuestro  Señor  (i  al  nuestro,  agregaba 
el  i  d  de  los  naturales  i  españoles  que  residen  en 
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aquellas  provincias» — había  caído  en  desuso  dos  siglos 
ha,  i  que  mucho  menos  tenia  aplicación  en  la  actualidad 
dentro  del  réjimen  republicano  que  nos  domina,  i  que 
las  condiciones  de  aquellos  tiempos  no  eran  las  mismas 
que  las  del  siglo  XIX,  i  que  la  época  de  los  galeones 
no  era  análoga  a  la  de  los  vapores,  de  los  ferrocarriles 
i  de  los  telégrafos,  i  que  las  pretensiones  eran  desca- 
belladas i  sus  citas  adulteradas  o  mal  hechas,  i  su 
ciencia  ninguna,  i  sus  exijencias  irracionales,  puesto 
que  nunca  se  habían  aplicado  como  el  las  entendía,  en 
Chile  ni  en  ningún  pais  civilizado  moderno,  ni  en 
Francia,  ni  en  Italia,  ni  en  Austria,  ni  en  España,  ni 
siquiera  en  los  paises  cismáticos  o  herejes  como  Rusia, 
Inglaterra,  Alemania,  etc.,  etc.  Pero,  por  justas  que 
fuesen  estas  reflexiones,  no  alcanzaron  a  modificar  en 
mi  ápice  las  ideas  del  Gobierno.  El  lejista  de  Indias 
permaneció  sordo,  se  excitó  la  ira  del  Presidente  i  se 
convirtió  en  persecución  la  actitud  del  Gobierno. 

El  dia  en  que  debia  embarcarse  el  obispo  se  le  pre- 
sentó el  intendente  de  la  provincia  comunicándole  per- 
sonalmente una  orden  telegráfica  del  ministro  que  le 
intimaba  la  orden  de  no  hacerlo. 

La  contestación  inmediata  del  perseguido  fué  la  si- 
guiente : 

"Señor  ministro: 

Protesto  contra  la  orden  que  acaba  de  comunicarme  por  su  te- 
legrama que  recibo  después  de  las  11 P.  M.  Ni  V.  S.  ni  el  Supre- 
mo Gobierno,  pueden  imponerme  tal  orden.  Emplear  la  fuerza 
pública  para  violentar  a  un  obispo  i  quitarle  su  libertad  de  movi- 
miento, sin  haber  delinquido  en  lo  mas  mínimo,  es  contrariar  la 
Constitución  i  las  leyes  del  pais.  Si  de  este  acto  arbitrario,  tirá- 
nico e  ilegal  resultan  consecuencias  deplorables,  como  US.  teme, 
no  seré  yo,  que  soi  la  víctima,  el  responsable,  sino  su  autor.  Pro- 
testo contra  esta  responsabilidad  que  US.  quiere  hacer  recaer  so- 
bre mí. 

Dios  guarde  a  US. 

José  Manuel,  obispo  de  la  Serena." 
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Esta  actitud  resuelta  i  Signa  desconcertó  al  Go- 
bierno.  Be  sacudió  el  telégrafo  con  consultas,  respues- 
tas, observaciones  i  órdenes  entre  la  intendencia  de 
Coquimbo  i  la  Moneda.  Se  rodeó  de  guardias  el  pala- 
cio episcopal  de  la  Serena,  la  Catedral  misma  pareció 
convertirse  en  cuartel:  aquel  aparato  de  armas,  aquel 
lujo  de  cesaTismo,  habría  sido  simplemente  ridículo  si 
no  hübie  nido  todos  los  caracteres  del  sectarismo 
miserable.  Mantuvo  el  obispo  feu  resolución  do  salir  de 
la  ciudad,  i  en  la  estación  del  ferrocarril  se  negaron  a 
venderle  el  boleto  de  pasaje,  porque  lo  había  preveni- 
do así  el  intendente  Toro  Herrera;  volvió  tranquila- 
mente a  su  casa  i  tomó  un  coche  para  realizar  por  el 
camino  carretero  que  bordea  aquella  hermosa  playa,  el 
viaje  que  no  le  habia  sido  posible  hacer  por  el  tren,  i 
la  policía  le  impidió  por  la  fuerza  conseguir  su  objeto, 
dando  gritos  i  formando  alboroto:  doble  atropello  en 
que  la  torpeza  de  la  idea  corría  parejas  con  el  aturdi- 
miento de  su  realización,  pues  a  la  violencia  perpetra- 
da en  una  persona  por  mil  títulos  respetabilísima  se 
Unían  los  medios  villanos  i  hasta  pueriles  que  se  po- 
nían on  juego  para  infundir  miedo  en  el  ánimo  del 
ilustre  prelado. 

El  viaje  por  mar  de  Coquimbo  a  Valparaíso  es  do 
dieziocho  horas;  do  manera  que  de  la  Serena,  que  es- 
tá a  un  cuarto  de  hora  de  Coquimbo,  a  Santiago,   que 

3tá  a  cuatro  horas  de  Valparaíso,  no  se  gastan  mas 
que  veinte  i  tantas  horas,  todas  ellas  en  vapor  i  ferro- 

arriles  i  con  toda  clase  de  comodidades.  En  otros 
tiempos,  allá  hace  medio  BÍglo,  los  viajeros  que  necesi- 
taban cruzar  esa  inmensa  distancia,  que  es  mas  o  mo- 
no- de  doscientas  leguas,  no  tenían  mas  elementos  do 
movilidad  que  la  añade  la  hostia.  El  camino  era  pe- 
noso, corre  en  su  mayor  parte  por  serranías  asperísi- 
mas que  cortan  el  país  de  mar  a  cordillera  i  de  consi- 

uiente  lo  hacen  doblemente  largo  i  fragoso,  no  hai 
posadas  sino  de  tarde  en  tardo,  ofrebe,  en  Bn,  todas  las 
dificultades  de  lo.-  caminos  de  cordillera  que  en  el  día 
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apenas  existen  en  el  interior  de  America,  sobre  las 
mezetas  de  los  Andes.  Si  antes  era  malo,  ahora  es 
peor,  en  razón  de  haber  sido  abandonado  por  comple- 
to desde  que  los  vapores  del  Pacífico  vinieron  a  cam- 
biar las  humildes  posadas  por  los  elegantes  camarotes, 
i  la  marcha  lenta  i  abnrridora  de  la  muía  por  el  empu- 
je progresista  i  rápido  de  la  navegación  moderna,  lo 
cual  trajo  consigo  el  abandono  de  los  caminos  de  her- 
radura, la  destrucción  de  los  alojamientos,  la  falta  de 
actividad  i  tráfico  en  todo  el  inmenso  trayecto.  Cruzar 
por  tierra  estas  distancias  en  el  (lia,  es  poco  menos 
que  una  espedicion  de  caza  en  la  cordillera;  apenas 
-^soportable  para  arrieros  acostumbrados  a  los  malos 
caminos  i  a  los  rigores  del  clima,  mui  frió  en  las  ma- 
drugadas, mui  caloroso  en  el  medio  dia. 

La  violencia  del  Gobierno  obligó  al  obispo  de  la  Se- 
rena a  hacer  este  viaje;  i  para  apreciar  en  lo  que  real- 
mente fue  el  sacrificio  que  se  le  impuso,  sobra  con  de- 
cir que  era  un  anciano  de  setenta  años  de  edad,  enfer- 
mo i  lleno  de  achaques. 

La  persecución  servil  de  las  autoridades  subalter- 
nas correspondió  al  espíritu  grosero  de  los  jefes;  i  tan- 
to, que  llegado  a  Santiago,  después  de  tan  dura  trave- 
sía, se  vio  el  obispo  rodeado  de  espías  en  su  casa,  de 
tal  manera  que  en  la  Moneda  se  sabia  en  la  noche  el 
nombre  de  todas  las  visitas  que  había  tenido  durante 
el  dia.  ¡Tan  pequeño  se  mostraba  el  Gobierno!  Se  lo 
llegó  a  amenazar  con  reducirlo  a  prisión;  i  si  no  se  lle- 
vó a  efecto  la  amenaza,  no  fué  por  cierto  por  falta  de 
voluntad  en  Santa  María,  sino  porque  nuestro  estado 
social  i  nuestras  costumbres  civilizadas  no  habrían 
tolerado  que  hasta  allí  llegasen  los  desbordes  de  la 
pasión  grosera. 

Las  notas  que  entonces  se  cambiaron  entre  el  obis- 
po i  el  Gobierno  son  el  mas  elocuente  testimonio  de  la 
sinrazón  do  ésto  i  la  noble  actitud  de  aquél  Como  mo- 
numento de  ciencia  i  de  derecho,  en  los  archivos  dv  nue 
tra  lejislacion  canónica  ocupará   uno  de  los  mas    altos 
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lugares  la  principal  de  ellas  que  lleva  la  fecha  de  17 

de   Mayo  de  1882. 

Es  la  última  palabra  de  lo  que  se  puede  decir  sobre 
la  materia. — líela  aquí: 


"CONTESTACIÓN 

DEL  ILM0.  SEÑOR  OBISPO  DE  LA  SERENA  A  LA  ÚLTIMA  NOTA 
DEL  SEÑOR  MINISTRO  DEL  CULTO. 


Obispado  di:  la  Serena. 


Santiago,  17  de  Mayo  de  1881. 


He  recibdo  la  nota  de  V.  S.,  fechada  el  8  del  corriente.  En  ella 
me  dice  V.  S.  cuan  sensible  ha  sido  para  el  Supremo  Gobierno  ol 
conflicto  provocado  por  mí  con  mi  proyectado  viaje  a  Europa, 
que  el  Supremo  Gobierno  ha  querido  de  todos  modos  facilitar  i 
que  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  impedir,  solo  por  haber  tenido 
el  desembozado  propósito  de  sobreponerme  a  las  leyes,  por  cuya 
observancia  está  encargado  de  velar  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. La  dificultad  estriba,  dice  V.  S.  en  que  yo  intento  salir  del 
pais  sin  la  venia  o  permiso  del  Supremo  Gobierno,  mientras  ésta 
exije  que  se  le  pida  permiso  como  condición  previa,  i  me  manifiesta 
que  para  catificar  la  pretensión  del  Supremo  Gobierno  me  he  va- 
lido de  términos  demasiado  ásperos  i  nada  convenientes.  Según 
el  parecer  de  V.  S.,  corresponde  al  Supremo  Gobierno  fijar  el  je- 
nuino  sentido  i  el  alcance  de  la  lei,  i  en  el  presente  caso,  tanto 
disposiciones  canónicas  como  las  civiles,  me  imponen  la  obli- 
gación de  no  separarme  de  mi  diócesis.  V.  S.  cree  supéríluo  re- 
liarme los  cánones  que  tal  obligación  me  imponen  i  se  circuns- 
cribe a  enumerar  las  leyes  de  ludias  que  me  mandan  obtener  el 
permiso  del  Supremo  Gobierno  para  ausentarme  de  mi  Igle- 
sia. Estas  leyes,  vijentes  a  juicio  de  V.  S.,  forman  parte  de  las 
la  República,  que,  sin  cortapiza  ni  limitación  de  ningún  jéne- 
ro,  he  jurado  yo  guardar  i  observar,  lo  que  aun  mas  me  ata  las 
manos  para  que  do  quiera  trastornar  hoi  el  réjimen  a  que-  me  he 
sometido.  Contodo,  si  esas  leyes  del  Estado  estuviesen  en  oposi- 
ción con  las  de  la  Iglesia,  V.  S.  lo  declara,  yo  debería  alzarme  con 
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tra  ella  para  man tenerme  fiel  a  las  de  ésta.  Por  suerte,  según  cree 
V.  S.,  no  hai  tal  oposición  entre  las  leyes  civiles  i  las  eclesiásti- 
cas, ni  tampoco  entre  las  precitadas  de  Indias  i  las  garantias  que 
nuestra  Constitución  otorga  a  todos  los  habitantes  de  la  Repúbli- 
ca en  el  inciso  4.°  del  artículo  12,  porque  esa  garantía  se  encuen- 
tra limitada  por  las  palabras  "salvo  perjuicio  de  tercero",  i  en  el 
caso  actual  la  nación,  persona  jurídica,  es  el  tercero  perjudicado. 
Por  lo  mismo,  varias  leyes  patrias  imponen  a  empleados  de  di- 
versos órdenes  la  obligación  de  no  separarse,  sin  permiso,  del 
lugar  de  su  residencia,  lo  cual  se  encargan  de  hacer  para  los 
obispos  las  leyes  de  Indias.  Me  advierte  V.  S.  que  se  ha  estendido 
mas  de  lo  que  pensaba  en  demostrarme  la  legalidad  del  procedi- 
miento del  Supremo  Gobierno,  pues  desea,  "si  por  acaso  fuera 
posible'',  traer  a  mi  conciencia  el  convencimiento  de  mi  error,  i 
me  agrega  que  las  mismas  razones  que  impiden  mi  salida  del 
pais,  impiden  también  que  permanezca  en  él  fuera  de  mi  diócesis, 
sin  el  permiso  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  por  un 
tiempo  indefinido.  I,  pues  esta  mi  resolución  colocaría  al  Supre- 
mo Gobierno  en  la  ineludible  necesidad  de  llamarme  al  cumpli- 
miento de  mi  deber  i  de  hacer  efectivas  las  responsabilidades  a 
que  haya  lugar  en  derecho,  V.  S.,  antes  de  llegar  a  tan  doloroso 
estremo,  me  hace  un  llamado  a  sentimientos  mas  en  harmonía 
con  los  intereses  jenerales  de  la  Iglesia  i  del  Estado,  i  con  los 
particlares  de  mi  diócesis.  Concluye  V.  S.  declarando  no  querer  * 
proseguir  un  debate  del  todo  estéril  i  haciendo  sinceros  votos  por 
el  restablecimiento  de  mi  salud. 

Si  no  hubiera  de  por  medio  otros  intereses  que  los  de  mi  per- 
sona; si  solo  se  tratara  de  evitarme  las  molestias  i  los  sinsabores 
que  pudieran  desprenderse  de  la  amenaza  que  V.  S.  se  sirve  insi- 
nuar al  fin  de  su  nota;  protesto,  señor  ministro,  desde  lo  mas  ínti- 
mo de  mi  alma,  que,  como  V.  S.,  no  intentaría  prolongar  el  debate 
i  me  limitaría  a  espresar  i  seguir  franca  i  lealmente  el  camino  que 
la  Iglesia  me  traza.  Agobiado  por  cruel  enfermedad  en  los  últimos 
años  de  una  vida  ya  larga,  que  he  procurado  siempre  poner  al 
servicio  de  mis  semejantes,  me  encuentro,  sin  embargo,  con  la 
suficiente  enerjia  para  arrostrar  sereno  las  consecuencias,  sean 
cuales  fueren,  de  actos  maduramente  pensados  ante  Dios  i  lleva- 
dos a  cabo  solo  en  obedecimiento  de  la  que  mi  conciencia  me 
muestra  como  imprescindible  deber. 

Pero,  en  el  actual  debate,  lo  que  toca  a  mi  persona  es  bien  se- 
cundario en  comparación  con  los  altos  principios  que  en  él  se 
ventilan,  i  no  puedo  callar  ni  aun  velar  mi  pensamiento,  porque 
la  causa  que  me  encuentro  en  la  necesidad  de  defender  no  es 
otra  que  la  independencia  de  la  Iglesia,  de  la  cual,  aunque  indig- 
no, soi  uno  de  los  pastores:  mis  diocesanos  en  especial,  i  en  jene- 
ral  todos  los  católicos  tienen  derecho  a  exi.jír  de  mí  que  mantenga 
incólumes  los  santos  principios  que  dan  vida  i  fecundidad  a  la 
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[glesia  de  que  forman  parte.  I,  ciertamente,  no  necesitaba  V.  S. 
recordarme  los  deberes  de  mi  cargo  para  que  en  esta  ocasión  me 
empeñase  yo  en  ser  liel  a  ellos,  aun  a  riesgo  de  que  alguna  inad- 
vertida e  involuntaria  espresion  escapada  de  mi  pluma,  pusiera  a 

3.  en  el  caso  de  calificar  el  lenguaje  de  un  Obispo  chileno  con 
los  durísimos  epítetos  de  demasiado  ás})cro  i  nada  conveniente. 

Mas.  si  estoi  firmemente  resuelto  a  sostener  los  derechos  de  la 
Iglesia,  no  me  resigno  a  que  se  crea  que  provoco  couñictos  con 
las  autoridades  de  mi  patria,  i  será  este  el  primero  de  los  cargos 
formulados  por  V.  S.  a  que  procuraré  contestar.  Sin  entrar  toda- 
vía al  fondo  del  debate  i  con  solo  recordar  a  V.  S.  los  acontecimi- 
entos, quedará,  sengun  creo,  de  manifiesto  que  lejos  de  buscar  la 
lucha,  he  hecho  cuanto  está  a  mis  alcances  para  evitarla. 

líeterminado  por  imprescindible  i  notoria  necesidad  mi  viaje  a 
Europa,  comense  por  hacer  lo  que  en  iguales  circunstrancias  han 
hecho  cuantos  obispos  chilenos  se  han  ausentado  del  pais:  comu- 
niqué al  Supremo  Gobierno  mi  resolución  i  el  nombre  de  los  ecle- 
siásticos a  cuyo  cargo  quedaba  la  administración  de  la  diócesis. 
Los  Gobiernos  mas  celosos  do  las  llamadas  prerrogativas  i  dere- 
chos del  patronato,  no  habían  exijido  jamas  otra  cosa  entre  no- 
sotros; i  el  que  fué  mas  lejos,  en  vista  del  aviso  de  los  obispos, 
se  limitó  a  dar  el  permiso  que  a  juicio  de  él  se  necesitaba  para 
ausentarse.  ¿Podia  yo  adivinar  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica iba  a  juzgar  insuficiente  lo  que  bastó  para  todos  sus  antece- 
sores? ¿Podia  suponer  que  creyese  faltar  a  su  deber  haciendo  lo 
que  los  demás  habían  hecho;  que  condenara  implícitamente  la 
conducta  que  los  otros  habían  observado?  Porque,  si  como  V.  S. 

-tiene,  es  claro  e  ineludible  el  deber  del  Supremo  Gobierno  de 
exijir  de  los  obispos  que  pidan  espresamente  permiso,  a  juicio 
de  V.  S.  han  faltado  a  un  deber  claro  e  ineludible  cuantos  Go- 
biernos procedieron  de  ese  modo.  No  podia  imajinarme  tal  cosa, 
ni  sospechar  siquiera  que  talvez  iba  a  ser  arrastrado  por  V.  S.  a 
los  tribunales  como  reo  de  un  delito,  en  el  cual  resultarían,  por 
estraña  manera,  cómplices  mios  personajes  cuya  memoria  es  tan 
cara  a  V.  S. 

Nada,  pues,  mas  distante  de  mi  ánimo  que'  el  provocar  un  con- 
flicto con  el  aviso,  que  di,  de  mi  viaje,  i  fué  tan  grande  como  do- 
Lorosa  mi  sorpresa  cuando  conocí  la  inusitada  pretensión  del 
Supremo  Gobierno  i,  mucho  mas  aun,  cuando  vi  los  medios  de 
que  echó  mano  para  llevarla  a  efecto.  Señor  ministro,  quizas  el 
que  en  mi  persona  creo  que  han  recibido  el  episcopado 
i  los  <  eos,  quite  a  mi  animo  la  necesaria  imparcialidad  para 
apreciar  los  sucesos;  pero  perdóneme  v.  s.  la  franqueza,  al  verme 

cuido  como  un  criminal  por  un  acto  de  la  voluntad  del  Ejecu- 
tivo, sin  ii;  ,on  del  poder  judicial,  no  solo  me  he  sentido 
herid-  10  obispo,  sino  también  humillado  como  chileno.  1  al 
pi-'                   Quevo  por  ello  ante  US.,  tengo  el  profundo  comen- 
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cimi  ento  de  que  protesto  contra  un  abuso  de  la  fuerza,  el  cual  s 
se  repitiera,  vendría  a  sostituir  en  nuestra  patria  los  derechos 
de  los  ciudadanos  por  la  voluntad  del  que  manda. 

Apesar  de  creerme  víctima  de  no  justificado  vejamen,  vine  a 
Santiago  con  el  fin  de  cortar,  si  posible  era,  un  conflicto  cuyos 
comienzos  hacian  presentirlo  de  inmensa  gravedad;  siempre,  se- 
ñor ministro,  el  deseo  de  evitar  los  choques,  por  mas  que  a  ellos 
parecía  provocado. 

A  nombre  mió,  mi  amigo  el  señor  provicario  capitular  don  Ra- 
fael Fernandez  Concha  se  acercó  a  V.  S.  i  le  manifestó  que  yo 
estaba  dispuesto  a  pasar  por  cuanto  fuese  compatible  con  mi  de- 
ber, en  cambio  de  no  turbar  las  relaciones  entre  la  Iglesiai  i  el 
Estado:  ofrecí  retirar  la  nota  que  V.  S.  tan  duramente  se  sirve 
calificar  i  enviar  otra  concebida  en  los  mismos  términos  que  la 
que  el  Iltrao.  señor  Valdivieso,  de  sauta  i  venerada  memoria,  al 
salir  de  Chile,  pasó  al  Gobierno  del  Exmo.  señor  don  Mauuel 
Montt.  Rechazada  esta  proposición,  ofrecí  escribir  una  nota  aná- 
loga a  la  en  que  nosotros  los  obispos  chilenos  comunicamos  al  Go- 
bierno del  Exrno.  señor  don  Josó  Joaquiu  Pérez  nuestro  viaje  al 
Concilio:  igualmente  se  rechazó  esta  oferta  i  se  me  hizo  decir 
que  simple  i  claramente  debia  pedir  el  permiso. 

¿Quién  procuraba  evitar  el  coutlicto  i  quién  lo  provocaba?  Sa- 
bia el  Supremo  Gobierno  que,  como  todos  los  obispos  chilenos, 
juzgo  contrario  a  mi  deber  el  solicitar  perm'so  de  una  autoridad 
a  que,  en  mi  calidad  de  obispo,  no  puedo  someterme:  luego,  re- 
huyendo i  condenando  el  jiro  dado  por  otros  gobiernos  al  asunto, 
me  ponia  entre  la  imposibilidad  de  atender  a  mi  salud  i  el  cumpli- 
miento de  lo  que  juzgo  imperioso  deber;  me  era  preciso,  para 
complacer  al  Supremo  Gobierno,  pedir  clara,  esplícita  i  termi- 
nantemente un  permiso  que,  el  Supremo  Gobierno  lo  sabia,  esta- 
ba opuesto,  Clara,  esplícita  i  terminantemente  a  los  dictados  de 
mi  conciencia. 

Por  dolorosa  i  estraña  que  fuese  la  situación  en  que  se  me  co- 
locaba; por  mas  que  me  viese,  sin  forma  alguna  de  juicio,  rete- 
nido por  la  fuerza  pública  en  un  pais  cuya  carta  fundamental 
reconoce  a  todos  los  habitantes  el  derecho  de  salir  de  su  territo- 
rio; todavía  me  resolví  a  hacer  el  último  sacrificio  en  bien  de  la 
paz:  abandoné  un  proyecto  de  viaje  que  constituía  mi  suprema 
esperanza  de  sanidad,  reiteré  mi  renuncia  al  Papa,  i  comuniqué  al 
Supremo  Gobierno  que  aguardaría  en  Santiago  la  aceptación  de 
esa  renuucia.  I  cuando  así  creía  haber  llevado  hasta  el  último 
estremo  mi  ánimo  de  evitar  un  conflicto,  me  veo  acusado  por 
V.  S.  de  provocarlo  i  escucho  de  V.  S.  que  es  el  Supremo  Gobier- 
no quien  ha  trabajado  por  la  armonía  de  los  dos  poderes.  I 
en  la  misma  nota  en  que  V.  S.  hace  tales  protestas,  me  notifi- 
ca que  mi  indefinida  permanencia  en  Santiago  me  constitu- 
ye, a  los  ojos  del  Supremo   Gobierno,  couculcador  de  las  leyes 
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de  mi  patra,  i  me  amenaza  con  hacer  efectivas  las  responsabili- 
dades de  tal! 

Tuesto  que  todos  mis  esfuerzos  han  sido  vanos,  puesto  que 
cuanto  paso  doi  para  evitar  un  conflicto  parece  tener  la  desgracia 
de  provocarlo,  a  juicio  de  V.  S.j  me  resigno,  señor  ministro,  a  la 
dolorosa  situación  en  que,  no  por  mi  voluntad,  me  veo  colocado. 
Procurare  manifestar  a  V.  S.  que  no  he  menester  de  permiso  del 
Supremo  Gobierno  para  ausentarme  de  mi  diócesis  i  que  ni  un 
momento  he  olvidado  mis  deberes,  a  cuyo  cumplimiento  cree 
poder  llamarme.  Si,  como  en  mis  anteriores  tentativas,  tuviera 
V.  S.  la  desgracia  de  no  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  del 
Supremo  Gobierno,  me  quedará,  a  lo  menos,  el  consuelo  de 
haber  hecho  todo  lo  posible  para  conseguirlo,  i,  tranquila  mi 
conciencia,  dejaré  seguir  su  curso  a  un  conflicto  que  no  provo- 
que ni  he  podido  impedir,  i  que,  en  la  inquebrantable  resolu- 
ción que  a  V.  S.  he  manifestado  de  no  moverme  de  Santiago 
por  apremio  del  Gobierno,  será  desgraciadamente  por  mi  parte 

inevitable. 

Para  acusarme  de  conculcador  de  las  instituciones  de  mi  patria, 
ha  ido  V.  S.  a  buscar  en  las  leyes  de  Indias  una,  dictada  por  Feli- 
pe II,  que,  según  V.  S.,  yo  he  quebrantado:  es  ir  un  poco  lejos  i 
pedir  auxilio,  tratándose  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  i  el 
Estado,  a  singular  lejislador. 

No  niego  que  en  muchos  puntos  no  previstos  por  las  leyes 
patrias,  se  hallan  vijentes  las  de  Indias,  pero  no  puede  sostenerse 
tal  cosa  en  lo  que  mira  a  la  constitución  de  los  poderes  públicos, 
a  sus  mutuas  relaciones,  a  las  atribuciones  i  deberes  que  a  cada 
cual  corresponden;  porque,  nada  hai  de  común  i  sí  abierta  oposi- 
ción entre  nuestras  actuales  instituciones  de  Nación  Soberana  i 
de  Gobierno  republicano,  por  una  parte,  i  por  otra,  las  de  colo- 
nia.^ sometidas  absolutamente  al  poder  de  la  Metrópoli,  en  que 
se  encontraba  Chile  cuando  aquellas  leyes  fueron  dictadas.  El 
hecho  de  nuestra  emani pación  política,  i  la  forma  de  gobierno 
por  nosotros  adoptada,  fué  la  derogación,  si  bien  implícita;  mas 
irrefragable  de  cuantas  disposiciones  miraban  al  derecho  público. 
I  eo  esta  categoría  se  encuentran  aun  muchas  de  las  que  deter- 
minan las  condiciones  <pio  deben  tener  los  que  desempeñan 
pi.  i  públicos  i  los  deberes  a  que  han  de  someterse.  ¿Se  habia 
ocurrido  a  alguien  antes  de  la  lei  de  Organización  i  Atribuciones 
de  los  Tribunales,  que  estuviera  prohibida  a  los  jueces  contraer 
matrimonio  con  persona  avecindada  dentro  de  su  respectiva  juris- 
dicción, porque  así  lo  ordena  terminantemente  una  lei  de  Indias? 
i  ligado  lioi  por  igual  prohibición  al  Presidente  la  Repú- 
blica? ¿Tendrá  valor  entre  nosotros  la  lei  que  declara  inhábil  a 
los  hen  >ara  desempeñar  cualquier  puesto  público  i  los  oon- 
d.  o  de  contravención,  a  penas  gravísimas?  ¿Se  creería 

digado  algún  miembro  de  nuestros  tribunales  de  justicia  por  la 
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leí  que  prohibe  a  todos  ellos,  a  sus  esposas  e  hijos,  tener  casas 
propias,  heredades  i  negocios? 

La  razón  de  esta  diferencia  entre  una  parte  de  la  lejislacion  de 
Indias  i  la  otra,  es  tan  obvia  que  jamas  nuestros  tribunales  han 
vacilado  en  aplicar  aquella,  i  en  considerar  ésta,  como  letra 
muerta,  i,  de  seguro,  no  seró  yo  quien  tenga  que  llamar  sobre  ello 
la  atención  de  un  jurisconsulto  como  V.  S. 

Siendo  las  cosas  así,  ¿por  qué  solo  cuando  se  trata  de  la  Iglesia 
se  va  a  buscar  leyes  que  en  las  demás  cosas  están  derogadas? 
¿Por  ventura  hemos  llegado  los  eclesiásticos  a  ser  parias  en 
nuestra  patria  i  a  no  tener  los  derechos  de  que  los  otros  ciu- 
dadanos gozan?  ¿Acaso  la  voluntad  omnipotente  del  rei  de  Espa- 
ña i  de  las  Indias,  que  ha  enmudecido  para  los  chilenos,  puede 
hacerse  sentir  en  toda  su  tiránica  fuerza  sobre  nuestra  Iglesia? 

No,  señor  ministro;  con  los  vuestros,  nuestros  padres  derra- 
maron su  sangre  para  darnos  patria  i  libertad,  i,  entre  las  cade- 
nas que  a  costa  de  su  vida  consiguieron  despedazar,  era  la  mas 
ominosa  la  que,  oprimiendo  la  conciencia  católica,  tendia  a  ha- 
cer del  rei  un  Pontífice. 

Mas  si  alguien  quisiera  convencerse  por  otra  clase  de  argu- 
mentos que  han  caducado  todas  la  leyes  de  Indias,  que  miran  di- 
recta o  indirectamente  ala  Iglesia  i  a  los  deberes  que  ella  impone, 
no  tendría  mas  que  recorrer  aquella  recopilación,  i  veria  que 
semejantes  disposiciones  o  no  se  observan  o  son  imposibles  de 
observar.  ¿Atenderían  los  tribunales  mi  queja  si  me  presentase 
contra  un  módico  que  en  su  segunda  visita  no  acostumbrara  amo- 
nestar a  los  enfermos  para  que  se  confiesen?  ¿Le  impondrían  la 
multa  de  10,000  maravedises  a  que  las  leyes  de  Indias  lo  con- 
denan? 

Vuestra  señoría  conoce  mejor  que  nadie  esas  leyes  i  con  sus 
actos  ha  manifestado  que  no  están  vijentos  en  lo  que  mira  a 
las  atribuciones  de  los  obispos.  Si  así  no  lo  hubiera  creído,  no 
habría  contravenido  abiertamente  a  ellas  encargando  a  sus  ajen- 
tes  el  nombramiento  de  juntas  de  fábricas  de  las  iglesias  parro- 
quiales, nombramientos  que  esas  leyes  declaran  privativos  de 
los  obispos. 

Tuve  ocasión  de  decir  a  V.  S.,  por  medio  del  señor  Fernandez 
Concha,  que  uno  de  los  motivos  de  mi  proyectado  viaje  a  Euro- 
pa era  cumplir  con  la  obligación  de  la  visita  ad  limina  apostolo- 
rum.  Vuestra  señoría  sabe  cuan  estricto  i  sagrado  es  este  deber 
i  no  ignora  que  la  Iglesia  exije  al  obispo  en  su  consagración  que 
jure  cumplirlo  con  fidelidad.  Después  de  los  vejatorios  estreñios 
a  que  V.  S.  ha  creído  conveniente  llegar  para  conmigo,  no  me  ad- 
mira el  que  tan  poderoso  motivo  no  fuera  bastante  a  hacerlo  de- 
sistir de  su  voluntad  de  oponerse  por  la  fuerza  a  mi  viajo,  pero 
sí  me  admira  (pie,  creyendo  V.  S.  vijente  la  real  cédula  de  1.°  de 
Julio  de  1771,  citada  por  V.  S.,  uo  pretenda,  conforme  a  ella,  que 
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no  tengo  obligación  de  hacer  la  visita  ad  limlna  (relajándome 
V.  S.  el  juramento)  i  que  en  caso  de  efectuarla,  la  haga  por  me- 
dio de  V.  s.,  ya  que  el  Supremo  Gobierno  reemplaza  en  tal  caso, 
BCgun  V.  S.,  al  Consejo  de  Indias. 

Xo  ha  sido  derogada  espresainente  ninguna  de  las  reales  cédu- 
las que  el  obispo  de  Santiago,  don  l'rai  Diego  do  Medelliu,  recibió 
de  Felipe  II  en  1581,  i  en  ellas  el  rei  le  prohibe  conferir  las  sa- 
gradas órdenes  a  los  mestizos  i  conüar  las  parroquias  rurales  a 
sacerdotes  que  no  sepan  la  primitiva  lengua  del  pais  i  les  señala 
hasta  las  personas  que  pueden  ser  admitidas  a  la  santa  comu- 
nión. Como  esas,  podría  citar  iunumerables  leyes  que  V.  S.  esta- 
da en  el  deber  de  hacer  cumplir  i  que  convertiriau  a  los  obispos 
chilenos  en  simples  vicarios  del  Presidente-pontífice. 

El  absurdo  a  que  lójicas  deducciones  conducen,  es  prueba, 

labe,  de  la  falsedad  del  principio,  i  manifiesta  en  el 

caso  presente  que  no  deben  irso  a  buscar  en  la  caduca  lejislacion 

de  las  Indias,  las  reglas  que  determinan  las  relaciones  entre  los 

poderes  los  civiles  i  eclesiásticos. 

Me  he  estendido  en  esto  punto,  señor  ministro,  porque  lo  con- 
sidero importante  para  la  buena  armonía  que  debe  reinar  entre 
dos  poderes  independientes;  mas  no  porque  juzgue  que  leyes  de 
Indias  me  prohibau  salir  del  pais  ni  le  autoricen  en  manera  algu- 
na a  V.  8.  a  emplear  el  vejatorio  medio  que,  para  violentarme; 
ha  puesto  en  obra. 

Toda  la  argumentación  de  V.  S.  se  apoya  en  la  lei  36,  tít.  7, 
Libro  1.°  de  la  Recopilación  do  ludias,  que  dice  así:  "Los  arzo- 
bispos i  obispos  de  nuestras  Indias  están  obligados  a  residir  en 
sus  prelacias,  conforme  a  derecho  i  al  santo  Concilio  de  Trento,  i 
a  Nos  por  nuestra  regalía  i  como  patrono  universal  de  todas  las 
iglesias,  toca  el  cuidado  de  proveer  que  se  guarde  i  ejecute.  I 
porque  de  venirse  a  estos  reinos  los  arzobispos  i  obispos  de 
nuestras  Indias  islas  i  tierra  firme  del  mar  Océano,  dejando  sus 
ovejas  sin  pastor,  i  a  los  clérigos  sin  el  gobierno  personal,  que 
tanto  importa,  se  siguen  gravísimos  daños  e  inconvenientes.  Man- 
damos a  los  vi  reyes,  presidentes  i  oidores,  que  no  den  a  los  ar- 
zobispos, o  obispos,  licencia  para  venir  a  estos  reinos,  i  a  los  go- 
bernadores i  alcaldes  mayores  i  otros  nuestros  jueces,  que  no  los 
consientan,  ni  dejen  venir,  si  no  fuese  teniendo  espresa  licencia 
nuestra  para  venir,  ni  les  dejen  embarcar  de  ninguna  manera  ni 
por  ninguna  vía,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
¡Señor,  i  al  nuestro,  bien  de  los  naturales  i  españoles  que  residen 
en  aquellas  provincias/1 

ardua  empresa  demostrar  que  esta  lei  de  Indias  está 
derogada  por  la  mas  fundamental  de  las  nuestras, 
por  la  Constitución  Política  de  ('hile,  que  asegura  a  todos  los  ha- 
bitantes la  libertad  de  permanecer  en  cualquier  puuto  de  la  Re- 
pública, trasladarse  de  uno  a  otro  o  salir  de  9U   U  rr'Uorio,  guar- 
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dándose  los  reglamentos  de  policía,  i  salvo  siempre  el  perjuicio 
de  terceros 

No  puede  haber  cosas  mas  opuestas  que  la  absoluta  prohibi- 
ción de  salir  sin  permiso  del  rei  i  la  absoluta  libertad  de  salir  sin 
permiso  alguno,  esta  oposision  existe  entre  las  dos  citadas  leyes: 
la  de  Indias  i  la  constitucional. 

La  carta  fundamental  no  hace  escepcion  alguna  ni  pone  a  los 
obispos  en  condición  diversa  de  los  demás  habitantes  de  la  Iiepú- 
blica:  a  todos  aseguran  la  libertad  de  salir  del  pais;  luego  cual- 
quiera prohibición  anterior  para  cualquier  clase  de  ciudadano 
está  espresamente  derogada.  O  nuestra  Constitución  es  letra 
muerta  o  todos  tienen  el  derecho  de  salir  de  Chile,  i  no  lo  ten- 
drían todos  si  algunos,  los  obispos,  necesitaran  de  licencia  para 
ejercerlo. 

Me  arguye  V.  S.  con  las  palabras  del  mismo  artículo  constitu- 
cional: ( 'Salvo  perjuicio  de  tercero",  creyendo  que  esto  i  lo  que 
las  leyes  establecen  para  ciertos  empleados  públicos  vienen  a 
poner  de  acuerdo  las  dos  lejislaciones.  En  su  lugar,  examinaré 
el  valor  de  esos  argumentos,  para  mostrar  que  no  justifican  ni 
atenúan  la  medida  tomada  contra  mí  por  V.  S.  Bástame  ahora 
hacer  notar  a  V.  S.  que  restrinjir  en  ciertos  casos  una  garantía, 
es  cosa  mui  diversa  de  negarla  por  completo  a  una  clase  de  ciu- 
dadanos. Cada  uno  de  los  habitantes  de  Chile  puede  perder  en 
determinadas  ocasiones  el  derecho  constitucional  del  país;  pero 
no  hai  ciudadano  alguno  que,  sin  sentencia  judicial,  esté  conde- 
nado a  no  poder  salir  de  Chile  en  toda  su  vida,  i  esta  seria  la 
situación  de  los  obispos  para  los  cuales  quedaría  ilusoria  la  ga- 
rantía del  artículo  12. 

Por  otra  parte,  i  ruego  a  V.  S.  que  ponga  en  ello  la  atención, 
si  no  pudieran  salir  de  Chile,  seria  porque  la  restricción  consti- 
tucional se  lo  impedia;  pero  no  en  virtud  de  la  mencionada  lei  de 
Indias.  La  Constitución  dejó  a  la  lei  la  facultad  de  señalar  los 
casos  en  que  el  perjuicio  de  tercero  o  las  necesidades  de  policía 
hubieran  de  limitar  aquel  derecho  pero  comenzó  proclamán- 
dolo absoluto  para  todos  los  habitantes  de  Chile,  derogando  así 
cualquiera  lei  anterior  en  contrario.  I  tanto  es  así  que  V.  S. 
no  lo  ignora,  el  objeto  de  los  constituyentes  fué  concluir  con 
las  odiosas  leyes  de  ludias;  las  cuales,  como  es  de  verse  en 
las  del  Tít.  26  del  lib.  9  i  especialmente  en  la  GG,  prohibían  salir 
del  territorio,  no  solo  a  los  obispos  sino  a  todos  los  habitantes, 
sin  distinción  ni  escepcion  alguna.  A  la  absoluta  prohibición  del 
rei  de  España  opuso  la  Constitución  de  Chile  la  absoluta  li- 
bertad. 

¿Por  qué  V.  S.  deja  para  todos  los  otros  ciudadanos  la  garan- 
tía i  reserva  solo  a  los  obispos  la  cortapiza? 

Creo  tan  llena  de  razones  la  causa  que  voi  defendiendo,  que 
podría  dejar  olvidadas  las  reflecciones  precedentes,  sin  que  por 
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ello  quedase  en  mejor  pié  la  teoría  sustentada  por  V.  S.,  ni  tu- 
viera mas  valor  ni  mejor  aplicación  la  citada  lei  36,  Tít.  7.  lib. 
1.°  de  Indias. 

Esa  lei  i  la  í>,  Tít.  11,  del  mismo  libro,  que  recomienda  la  ob- 
servancia de  la  precedente,  no  imponen  ni  intentan  imponer  obli- 
gación alguna  a  los  obispos  i  solo  tienden  a  limitar  la  jurisdicion 
de  los  virreyes,  presidentes  i  oidores.  En  vano  buscará  V.  S.  en 
ellas  una  Bola  palabra  que  prohiba  a  los  obispos  salir  de  su  dió- 
cesis; no  hacen  sino  sentar  el  hecho  de  que  no  pueden  dejarlas  i 
prohibir  a  los  mencionados  ministros  reales  que  les  concedan 
permiso  para  salir,  i  al  proceder  así,  el  rei  era  lójico.  Acabamos 
de  ver  que  había  prohibición  ¡enera!  para  que  nadie  pudiera  salir 
de  un  pais  americano  sin  permiso  de  la  autoridad:  no  tenia  para 
([lié  renovar  con  respecto  a  los  obispos  una  prohibición  en  vigor, 
i  no  la  renovó.  Se  concretó  a  manifestar  las  razones  que  daban 
especial  gravedad  a  un  viaje  de  los  obispos  i  el  estricto  deber 
que  por  los  cánones  tenían  de  residir  en  sus  diócesis.  I  en  vir- 
tud de  estas  consideraciones,  limitó  a  los  mencionados  funciona- 
rios la  autorización  que  tenían  de  dar  permiso  para  salir  del 
pais  a  cualquier  persona,  resevándose  a  sí  mismo  la  facultad  de 
concederlo  a  los  obispos. 

Xo  debe  V.  S.  estrañar  ni  la  repetición  de  la  orden  ni  la  insis- 
tencia que  en  ella  se  habla  de  los  vejatorios  medios  a  que  las  au- 
toridades habían  de  acudir  para  estorbar  la  salida  de  un  obispo: 
el  rei  juzgaba  necesario  esos  pormenores  i  hacer  responsables  una 
i  otra  vez  a  los  encargados  de  ejecutar  su  tiránica  voluntad;  por- 
que temía  que,  no  haciéudolo  así,  fuesen  letra  muerta  sus  man- 
datos. Era  difícil  en  aquel  tiempo,  señor  ministro,  encontrar 
presidentes  dispuestos  a  ordenar  i  alcaldes  o  intendentee  i  go- 
bernares dispuestos  a  ejecutar  las  medidas  que  V.  S.  se  ha  ser- 
vido dictar  a  sus  subordinados  i  que  éstos  se  han  apresurado  a 
poner  en  obra  para  retenernos  en  Coquimbo  a  pesar  de  que  con 
ello  han  conculcado  nuestra  Constitución  Política.  Así,  pues,  no 
habia  mas  que  una  sola  e  idéntica  prohibición  para  todos  los  ha- 
bitantes, fueran  obispos,  oidores,  militares  o  particulares,  i  solo 
era  diversa  la  manera  de  obtener  el  permiso.  De  aquí  se  deduce 
que,  derogada  la  prohibición,  lo  ha  sido  para  todos,  pues  era  una 

!a  lei;  i  nada  adelanta  V.  S    con  citar  otra  que  no  la  establece, 
sino  que  reglamenta  lo  mandado  por  aquella.  Por  lo  mismo,  para 
r  que  la  Constitución  no  abrogó  la  le]  que  prohibía  a  los# 
ob  salir  de  Indias  sin  permiso,  seria  preciso  sostener  tam- 

bién qtu  ;  tájente  la  que  lo  prohibia  a  todos  loa  habitantes:  en 
otros  términi  ría  menester  pensar  qne,  lejos  de  derogar  la 
Constitución  a  la  ¡ei  de  Indias,  la  lei  de  Indias  derogaba  a  la 
Constitución. 

Por  las  atenciones  debidas  a  v.  S.  me  he  detenido  en  el  exá- 
i  de  este  argumento,  que  es  fundamental  en  la  nota  de  V.  S.; 


—  97  — 

pero  debo  advertir  francamente  a  V.  S.  que,  suponiendo  en  vigor 
todas  las  leyes  de  Indias  i  todas  ellas  pertinentes  al  caso  actual, 
no  minorada  mi  ñrme  resolución  no  obedecer  a  la  autoridad  ci- 
vil, cuando  en  sus  órdenes  vea  la  negación  de  la  independencia 
de  la  Iglesia.  Lo  que  un  obispo  católico  ha  de  examinar  no  es 
tanto  lo  que  la  lei  de  Indias  prescribe  sino  si  esas  prescripciones 
están  en  harmonía  con  las  leyes  eclesiásticas  i  los  deberes  de  su 
cargo;  i,  como  V.  S.  tiene  la  bondad  de  advertírmelo  si  existe  es- 
ta oposición,  la  conciencia  me  mandaría  alzarme  i  muí  alto  con- 
tra la  lejislacion  del  Estado.  I  esta  oposición  se  verá  casi  siem- 
pre que  un  Gobierno  busque  apoyo  en  las  leyes  de  Indias  en  sus 
conflictos  con  la  Iglesia:  porque  estas  leyes,  hijas  del  mas  exaje- 
rado  i  despótico  regalismo,  han  dado  márjen  a  innumerables 
abusos  condenados  por  la  Iglesia.  El  reí  de  España,  en  su  insa- 
ciable sed  de  dominación,  intentó  con  esas  leyes  sojuzgar  lo  úni- 
co que  se  escapaba  a  su  poder  absoluto;  i,  cual  si  al  agraciado  le 
tocara  señalar  los  límites  del  beneficio  recibido,  comenzó  a  títu- 
lo de  patronato  real,  a  dictar  un  sinnúmero  de  disposiciones  a  fin 
de  esclavizar  a  la  que  finjia  defender. 

Por  principio  jeneral,  en  las  cosas  eclesiásticas  son,  pues,  ina- 
ceptables las  leyes  de  Indias;  pero  en  el  caso  actual,  aun  cuando 
no  se  opusieran  a  las  de  la  Iglesia,  no  tendrían  valor  alguno. 

El  rei  se  reserva  como  patrono  la  facultad  de  dar  permiso  a 
los  obispos  para  salir  de  sus  diócesis.  ¿I  de  dónde  saca  tal  facul- 
tad el  patrono?  V.  S.  no  ignora  que  los  derechos  del  patronato 
que  la  Iglesia  concede,  se  limitan  a  la  presentación  de  candidatos 
para  los  beneficios  i  a  ciertos  honores  personales  de  quien  lo  ejer- 
ce. I  de  eso  a  constituirse  en  superior  de  los  prelados  eclesiásticos 
hai  distancia  enorme.  Por  lo  tanto,  no  puede  ocultarse  a  la  pene- 
tración de  V.  S.  que  esa  lei,  aun  dándole  el  sentido  que  V.  S.  le 
dá,  era  tiránica,  en  vista  del  fundamento  mismo  en  que  el  lejisla- 
dor  se  apoyaba  para  dictarla. 

Ahora  bien  ¿cómo  el  Gobierno  de  mi  patria  encuentra  en  tal 
lei  el  fundamento  de  su  proceder,  cuando  ni  siquiera  puede  invo- 
car el  ilusorio  fundamento  del  patronato?  V.  S.  me  recuerda  a  es- 
te propósito  que  nuestra  Constitución  declara  supremo  patrono 
al  Presidente  de  la  República;  pero  se  abstiene  de  sostener  que 
lo  declara  debidamente.  Ni  podia  ser  de  otro  modo,  desde  que, 
mui  bien  lo  sabe  V.  S.,  el  patronato  no  se  obtiene  sino  por  couce^ 
sion  pontificia,  i  el  Papa  jamás  lo  ha  otorgado  al  Gobierno  de 
Chile.  Sostener  que  el  patronato  es  inherente  a  la  soberanía  na- 
cional, es  un  error  espresamente  condenado  por  la  Iglesia}  por  lo 
que,  al  hablar  a  V.  S.  sobre  el  mismo  punto  en  anterior  ocasión, 
le  advertí  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  no  gozaba  de 
tal  derecho  i  que  las  funciones  de  patrono  que  ejercía,  eran  un 
simple  hecho,  al  que  solo  en  bien  do  la  paz  me  sometía,  pero  sin 
autorizarlo  con  mi  silencio. 
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Puesto  ya  de  manifiesto  que  las  leyes  de  ludias  no  autorizan 
en  modo  alguno  las  órdenes  eou  que  V.  S.  ha  inferido  a  un  obis- 
po un  wjáiueii  de  que  no  hai  ejemplo  en  los  anales  de  Chile,  pa- 
so a  examinar  si  la  salvedad  del  art.  18  de  la  Constitución  en 
que  V.  S.  se  apoya,  puede,  paca  el  efecto,  servirlo  mejor  (pie 
aquellas  leyes. 

Doi  de  mano  a  las  observaciones  que  V.  S.  hace  acerca  de  los 
deberes  que  ciertas  leyes  imponen  a  algunos  empleados  i  que 
son  una  limitación  necesaria  de  la  garantía  constitucional  que 
concede  a  todos  los  habitantes  de  Chile  la  libertad  de  salir  sin 
permiso  alguno  del  territorio  de  la  República.  I  las  doi  de  mano 
por  dos  nizones:  1.a  que,  como  acabamos  de  ver,  no  hai  lei  algu- 
na que  imponga  ni  pueda  imponer  tal  obligación  a  los  obispos; 
2a  que  los  obispos  no  somos  empleados  de  la  Nación.  El  poder 
que  tenemos  es  de  un  orden  mui  diverso  del  que  tiene  el  Go- 
bierno de  que  V.  S.  forma  parte;  ni  lo  recibimos  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República,  sino  del  Sumo  Poutííice  por  institución 
canónica;  S.  E.,  que  no  nos  nombra,  tampoco  puede  destituirnos 
ni  suspendemos  por  uu  iustaute  del  ejercicio  de  nuestras  fun- 
ciones. 

I  las  leyes  de  nuestra  patria  han  tenido  cuidado  de  recalcar  so- 
bre este  punto,  a  fin  de  evitar  a  los  poderes  Ejecutivo  i  Judicial 
cualquier  abuso.  Así,  el  art.  41  del  Código  Penal,  hablando  délas 
penas  de  inhabilitación  i  suspensión,  estatuye  que  si  ellas  recaen 
"en  persona  eclesiástica,  sus  efectes  no  se  estenderán  a  los  car- 
gos, derechos  i  honores  que  tengan  por  la  Iglesia^  i  si  bien  es 
cierto  que  agrega  que  "a  los  eclesiásticos  iucursos  en  tales  penas 
i  por  todo  el  tiempo  de  su  duración  no  se  les  reconocerá  en  la  Re- 
pública la  jurisdicción  eclesiástica  i  la  cura  de  almas,  ni  podrán 
percibir  rentas  del  tesoro  nacional,  salvo  la  congrua  que  lijará 
el  tribunal;"  no  lo  es  monos  que  esa  chocante  inconsecuencia 
no  la  estiende  a  los  obispos,  pues  a  renglón  seguido  añade:  "es- 
ta disposición  no  comprende  a  los  obispos  en  lo  concerniente  al 
ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria  que  les  corresponde".  Clara- 
mente ha  querido,  pues,  la  lei  que  no  se  crea  ni  por  un  momento 
que  olvida  la  independencia  del  poder  espiritual  que  hemos  reci- 
bido de*  Dios;  i,  rindiendo  el  debido  acatamiento  a  la  autoridad 
episcopal,  no  ha  permitido  al  Estado  ni  siquiera  que  momentá- 
neamente la  dexunozca. 

Empero,  si  V.  S.  no  hace  mas  que  hablar  de  los  impedimentos 
puestos  a  la  movilización  de  los  empleados  por  ciertas  leyes,  sin 
sostener  que  los  obispos  pertenezcan  a  esa  categoría,  asegura 
también  que  en  virtud  de  las  palabras  "salvo  siempre  el  perjui- 
cio de  tercero"  del  citado  artículo  constitucional,  V.  B.  ha  estado 
en  su  derecho  para  proceder  como  ha  procedido. 

Pan  demostrar  esto,  da  V.  S.  a  las  mencionadas  palabras  un 
alcance  que  hasta  hoi  nadie  les  habia  dado,  i  que  estoi  seguro,  no 
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sancionará  tribunal  alguno  de  mi  patria  con  su  fallo:  ese  alcance, 
sobre  ser  infundado  i  arbitrario,  deja  abierta  la  puerta  al  mas  omi- 
noso despotismo,  ciertamente  el  perjuicio  de  tercero  consiste  en 
la  violación  de  derechos  individuales,  en  una  de  aquellas  viola- 
ciones que  orijinan  responsabilidad  civil,  i  cuya  declaración  está 
reservada  a  los  tribunales  de  justicia.  Hemos  visto  que  ninguna 
lei  civil  me  impone  ni  puede  imponerme  obligaciones  en  el  desem- 
peño de  mi  cargo  episcopal;  no  sostendrá  V.  S.  que  si  me  ausento 
de  mi  diócesis,  violo  derechos  individuales  de  mis  diocesanos, 
dando  así  oríjen  a  responsabilidad  civil,  i  espero  de  la  levantada 
justicia  de  nuestros  tribunales,  que  niuguno  se  declare  compe- 
tente para  entender  en  la  acusación  con  que  V  S.  me  amenaza. 

Como  V.  S.  lo  nota,  en  este  punto  se  comprende  la  excepcional 
gravedad  del  presente  conflicto.  En  mi  calidad  de  Obispo,  no  soi 
un  subordinado  del  Gobierno  de  que  V.  S.  forma  parte:  soi  un 
prelado  de  la  Iglesia  universal,  puesto  por  Dios  para  rejir  una 
porción  de  la  grei  con  entera  independencia  de  los  poderes  secu- 
lares. Si  como  ciudadano  acato  i  cumplo  las  leyes  de  mi  patria, 
como  obispo  las  doi  a  mis  diocesanos,  i  para  darlas  no  voi  a  bus- 
car inspiración  en  los  poderes  de  la  tierra  sino  en  las  leyes  de 
Dios  i  de  su  Iglesia.  Aprecio  en  mucho  la  necesaria  harmonía  que 
debe  reinar  entre  dos  autoridades  que  no  por  ser  independientes 
pueden  olvidar  los  mutuos  servicios  i  consideraciones  que  se  de- 
ben; sí,  la  aprecio  en  mucho,  ya  he  manifestado  cuántos  sacrifi- 
cios he  hecho  por  conservarlas;  pero  sobre  esa  harmonía  está  la 
independencia  del  poder  que  se  me  ha  confiado  i  que  me  preparo 
a  defender  en  la  lucha  a  que  el  Supremo  Gobierno  me  obliga. 

Vuelvo  al  "perjuicio  de  tercero"  de  que  habla  V.  S.  todas  las 
condiciones  mencionadas  faltan  en  mi  situación  para  que  se  me 
pueda  aplicar  la  salvedad  constitucional:  una  sola  que  faltara  se- 
ria suficiente.  De  todos  modos,  no  es  el  Supremo  Gobierno  el 
que  está  llamado  a  calificar  si  los  ciudadonos  irrogan  ese  perjui- 
cio con  su  salida  del  pais,  sino  los  tribunales  de  justicia.  A  ellos 
debe  dirijirse  quien  se  crea  perjudicado,  ora  sea  un  simple  parti- 
ticular,  ora  una  persona  jurídica  de  derecho  público  como  el  Fis- 
co, la  Municipalidad,  una  Iglesia.  Son  los  tribunales  los  únicos 
que  deben  apreciar  si  ha  llegado  el  caso  que  para  evitar  el  "per- 
juicio dé  tercero"  debe  retenerse  a  un  habitante  de  Chile  que 
intenta  salir  del  pais.  Cuando  se  trata  de  "perjuicio  de  tercero" 
el  Supremo  Gobierno  jamás  puede  ser  juez,  i  si  a  las  veces  es 
parte,  debe  acudir  ante  los  tribunales  de  justicia  representado 
por  sus  fiscales. 

A  mas  de  insostenible  en  teoría,  la  doctrina  contraria  pondría 
en  manos  del  Ejecutivo  un  poder  que  solo  poseen  los  monarcas 
absolutos.  ¿A  qué  abusos  no  se  prestaría  tal  atribución  con  la 
amplia  facultad  de  determinar  la  aplicación  de  la  lei  que  V.  S. 
atribuye  al  Supremo  Gobierno?  Hai  en  el  pueblo  cierto  médico, 
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cierto  preceptor,  cierto  abogado:  V.  S.  podría  declarar  que  los 
tales  debían  permanecer  en  el  lugar  i  no  permitirles  salir,  por 
que  su  salida  ocasionaba  perjuicio  de  tercero,  entendiéndose  por 
tercero  los  habitantes  del  pueblo.  Se  presenta  nuevamente  el 
caso,  que  ya  hemos  visto,  de  inmensa  emigración  de  nuestros 
trabajadores  en  busca  de  mejor  jornal  a  un  pais  estrañoj  V.  S. 
podría  también  impedirles  que  saliesen,  pues  es  claro  el  perjuicio 
de  tercero,  de  los  agricultores  que  se  quejan  de  faltas  de  brazos, 
del  pais  en  jeneral  cuya  prosperidad  ha  menester  de  hombres 
laboriosos.  I  como  estos  ejemplos,  podría  presentar  cuantos  qui- 
siera, puesto  que  en  la  doctrina  sustentada  por  V.  S.  todo,  la  leí, 
el  juez  i  la  calidad  del  perjuicio,  pende  de  la  voluntad  del  Supre- 
mo Gobierno. 

I,  si  el  Presidente  de  la  República  tuviera  la  facultad  de  impe- 
dir la  salida  de  un  habitante  de  uu  punto  cualquiera,  cuando,  en 
su  concepto,  ella  envolviese  perjuicio  del  Estado,  a  quien  V.  S. 
considera  como  un  tercero,  ¿no  la  tendría  también  para  trasla- 
darlos de  un  punto  a  otro  del  pais?  Ambos  derechos  están  igua- 
lados en  la  Constitución:  la  restricción  puesta  al  uno  está  puesta 
así  mismo  al  otro.  I  ¿quién  ignora  que  bajo  el  imperio  del  núme- 
ro 5,  hoi  reformado  del  artículo  36  de  la  Constitución,  todas 
las  leyes  que  por  motivo,  o  razón  del  supremo  interés  del  Estado, 
revistieron  al  Excmo.  Presidente  por  tiempo  deñnido,  con  el 
ejercicio  de  facultades  estraordinarias,  comprendieron  espresa- 
mente  entre  éstas  la  de  "trasladar  personas  de  un  punto  a  otro 
de  la  República,  lijando  •  la  residencia  del  individuo  i  pudiendo 
variarla  si  lo  creyere  necesario7',  como  lo  dicen  algunas  de  esas 
mismas? 

.Mas  todavia.  Atribuida  al  Presidente  de  la  República,  como 
V.  8.  lo  entiende,  la  facultad  de  determinar  i  decretar  por  sí 
mismo  cuando  el  perjuicio,  no  digo  del  Estado,  de  un  tercero, 
como  se  espresa  la  Constitución,  exije  que  se  impida  a  un  habi- 
tante del  pais  su  residencia  en  el  punto  de  su  elección  o  su  sa- 
lida de  él  esta  determinación  del  Presidente  de  la  República,  ab- 
soluta e  ilimitada  en  su  duración,  como  V.  S.  parece  entenderlo 
en  el  presente  caso,  vendria  a  convertirse  en  una  negación  abso- 
luta del  derecho  misino  otorgado  por  la  Carta  Constitucional, 
llevada  a  cabo  sin  previo  juicio,  sin  declaración  de  tribunal,  sin 
que  éstos  pudieran  aun  restituir  al  perjudicado,  en  el  goce  de  sus 
garantías,  porque  nadie  ignora  que  al  poder  judicial  le  está  pro- 
hibid!; entre  nosotros,  mezclarse  en  las  atribuciones  de  los  otros 
poderes  i,  por  consiguiente,  revisar  i  modificar  los  actos  del  Eje- 
cutivo en  los  negocios  de  su  incumbencia.  Lo  cual,  como  se  ve, 
colocaría  a  un  habitante  de  la  República  en  la  anómala  situación 
de  no  poderse  trasladar  jamas  do  un  punto  a  otro  i  de  no  tenor 
tribuna]  alguno  llamado  a  hacerle  justicia:  vendria  de  este  modo 
a  quedar  fuera  de  la  lei. 
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Cuan  cierto,  es  señor  Ministro,  que  todos  los  principios  están 
íntimamente  ligados  i  que  no  puede  conculcarse  ninguno,  ni  aun 
contra  la  Iglesia,  sin  que  las  instituciones  todas  se  encuentren 
heridas  i  todos  sus  ciudadanos  vean  peligrar  sus  derechos! 

I  ya  que  acabo  de  hablar  de  la  necesidad  de  cumplir  estricta- 
mente la  leí,  séame  permitido  protestar  brevemente  contra  otra 
teoría  de  la  nota  que  contesto.  Dice  en  ella  V.  S.  que  si  yo,  como 
miembro  de  la  sociedad  eclesiástica,  debo  obediencia  ciega  i  su- 
misa a  las  leyes  de  la  Iglesia,  como  miembro  de  la  sociedad  civil, 
como  ciudadano,  no  la  debo  en  menor  grado  a  las  leyes  del  Esta- 
do. En  otros  términos:  según  V.  S.,  como  católicos  debemos  abe- 
diencia  ciega  a  la  Iglesia;  como  ciudadanos  debemos  obediencia 
ciega  al  Estado.  Lo  primero,  señor  Ministro,  es  inexacto;  lo  se- 
gundo, perdóneme  V.  S.,  es  monstruoso. 

La  Iglesia  no  impone  a  sus  hijos  obediencia  ciega  sino  racional;  i 
aunque  se  trate  de  una  lei  eclesiástica  jeneral,  cada  católico  puede 
apreciar  si  en  un  caso  determinado  le  obliga  o  nó,  si  tiene  o  nó  ra- 
zones o  inconvenientes  que  lo  eximan  déla  obligación  decumplirla. 

Por  lo  que  hace  al  Estado,  pretender  que  sus  leyes  imponen  la 
obediencia  ciega  es  simplemente  volver  a  la  época  en  que  los 
emperadores  romanos  exijian  se  les  adorase  como  a  dioses.  Creo 
que  la  pluma  ha  hecho  traición  a  la  mente  de  V.  S.,'  porque  si  en 
esta  vez  ella  espresa  con  fidelidad  el  pensamiento  del  Supremo 
Gobierno,  la  libertad  habria  huido  mui  lejos  de  nuestra  patria  i 
dias  de  luto  se  prepararían  para  todos  los  hombres  dignos,  que  no 
están  resueltos  a  poner  su  propia  razón  i  su  conciencia  en  manos 
de  los  que  tienen  el  poder. 

Mejor  que  yo  lo  sabe  V.  S.,  no  hai  absurdo  que  alguna  lejisla- 
cion  no  haya  sancionado  ni  iuiquidad  que  no  se  haya  visto  momen- 
táneamente revestida  con  el  augusto  manto  de  una  lei.  En  todos 
tiempos  se  han  presentado  déspotas  que  han  querido  sustituir  sus 
caprichos  a  los  dictados  de  la  razón ;  pero  en  todos  tiempos  tam- 
bién han  encontrado  hombres  dignos  que,  resistiéndoles,  han 
concluido  con  el  despotismo  i  con  los  déspotas. 

A  ser  cierta  la  doctrina  de  V.  S.,  esos  hombres  dignos  no  po- 
drían ser  los  cristianos,  obligados  por  obediencia  ciega,  i  la  his- 
toria nos  maniíiesta,  al  contrario,  que  han  sido  principalmente 
los  cristianos  los  que  han  echado  por  tierra  la  tiranía,  cualquiera 
que  haya  sido  la  forma  con  que  se  ha  disfrazado. 

La  obediencia  a  las  leyes  civiles  tiene  un  límite  insuperable: 
la  propia  conciencia.  I  si  yo  presté,  como  V.  S.  me  recuerda, 
el  juramento  liso  i  llano  de  obedecer  las  de  mi  patria,  fué  porque 
la  salvedad  de  que  acabo  de  hablar  no  necesitaba,  a  mi  juicio, 
por  sabida  de  espresarse,  i  porque  espresada  sin  necesidad,  era,  a 
juicio  de  los  señores  ministros  de  entonces,  manifestar  a  los  le- 
jisladores  de  Chile  el  injusto  e  infundado  temor  de  que  se  con- 
virtieran en  instrumentos  de  un  déspota. 
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Permítame,  a  mi  turno,  que  recuerde  por  medio  de  V.  S.  a 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  que  hace  mui  poco  prestaba 
él  también  un  solemne  juramento,  exijido  por  nuestra  carta  fun- 
damental, como  condición  para  ejercer  el  supremo  cargo  que  de- 
sempeña: juraba  observar  i  protejer  la  relijion  católica,  apostólica 
romana. 

A  ese  juramento  recurro  en  este  instante  para  apartar  de  mi 
querida  Iglesia  los  amargos  dias  que  puede  traerle  un  conflicto 
entre  las  dos  autoridades.  Recuerde  el  Supremo  Gobierno  que, 
lejos  de  observar  i  protejer  la  relijion  católica,  la  desconoce  i 
persigue  quien  le  niega  la  mas  esencial  de  sus  prerogativas,  su 
independencia;  recuerde  que  el  gobierno  católico  de  un  pueblo 
católico  no  puede  constituirse  en  opresor  de  un  obispo,  sin  in- 
troducir las  mas  graves,  trascendentales  i  funestas  perturbacio- 
nes en  la  sociedad. 

He  concluido,  señor  ministro;  pero  no  dejaré  la  pluma  sin  es- 
tampar una  última  protesta  por  los  pasados  sucesos  i  sin  mani- 
festar a  Y.  S.  con  entera  franqueza  mis  sentimientos. 

Desde  que  tengo  a  mi  cargo  la  diócesis  de  la  Serena,  he  visto 
en  el  gobierno  de  mi  patria  cuatro  distintas  administraciones,  i, 
en  la  vertijinosa  corriente  de  la  política,  he  perdido  ya  la  cuenta  de 
las  personas  que  se  han  sentado  en  el  sillón  que  hoi  ocupa  V.  S. 
Pues  bien,  ninguno  de  los  numerosos  predecesores  de  V.  S.  ha  ma- 
nifestado nunca  que  hubiera  encontrado  el  mas  mínimo  moti/o  de 
queja,  ni  en  mis  palabras  ni  en  mis  actos.  Estaba  reservado  a 
V.  S.,  que  tiene  la  bondad  de  recordar  los  antiguos  lazos  de  ami- 
go i  de  discípulo  que  conmigo  lo  unian,  el  encontrar  una  vez  i 
otra  reproches  que  dirijirme  por  mis  actos  i  por  mis  palabras. 
Estaba  reservado  a  V.  S.  el  tratarme  como  a  vil  criminal  i  el  pre- 
pararse a  llevarme  ante  los  tribunales  como  a  conculcador  de  las 
leyes  de  mi  patria. 

Hágalo  en  buena  hora  V.  S.  Dispone  el  Supremo  Gobierno  de 
inmensa  copia  de  poder,  i  soi  yo  un  pobre  anciano,  desvalido, 
casi  inhabilitado  por  cruel  enfermedad.  Pero  tengo  en  mi  abono 
la  justicia  de  mi  causa,  i  mi  debilidad  natural  se  encuentra  ro- 
bustecida con  la  autoridad  de  que  me  ha  investido  la  Iglesia.  Al 
prepararme  a  la  lucha,  con  que  V.  S.  me  amenaza,  doi  fervientes 
gracias  a  Dios  pur  haberme  conservado  la  enerjía  necesaria  para 
defender  sus  derechos  sacrosantos. 
Dios  guarde  a  V.  S. 

t  José  Manuel,  Obispo  de  la  Serena. 

Al  Heiior  Ministro  fe]  Culto. 

Nada  puede  agregarte  después  de  leido  el  brillante 
documento  que  cruecra  trascrito. 
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El  lector  se  preguntará  sorprendido  cuál  fue  la  ra- 
zón de  un  conflicto,  tan  irracional,  tan  inusitado,  tan 
fuera  de  camino.  La  contestación  es  la  siguiente:  San- 
ta Mari  a  liabia  pretendido  ganar  la  opinión  del  señor 
Orrego  en  la  cuestión  pendiente  desde  el  Gobierno  an- 
terior sobre  la  provisión  del  arzobispado  de  Santiago, 
vacante  por  el  fallecimiento  de  don  Rafael  V.  Valdivieso, 
a  fin  de  influir  con  ella  ante  la  corte  de  Roma  i  obte- 
ner la  aceptación  de  su  candidato,  el  prebendado  Tafo- 
ró.  El  honrado  i  virtuoso  obispo  de  la  Serena  se  manifes- 
tó hostil  a  los  deseos  del  Gobierno,  i  de  aquí  la  decla- 
ración de  guerra  de  que  fué  víctima. 

Este  era  el  primer  paso  de  una  campaña  que  venia 
combinada  de  antemano,  i  en  la  cual  el  Presidente  i 
los  ministros  habian  pensado  mas,  que  en  empujar  al 
pais  por  la  senda  de  la  libertad  i  del  progreso.  Luego 
veremos  adonde  llegó  i  que  resultado  tuvo. 


CAPÍTULO  VI. 


EL  ARZOBISPADO  DE  SANTIAGO. 


La  situación  tirante  i  difícil  a  que  acabo  de  referir- 
me en  la  pajina  anterior,  producida  por  la  muerte  del 
arzobispo  Valdivieso  i  la  candidatura  del  preben- 
dado Taforó  para  la  arquidiócesis  de  Santiago  exije 
volver  los  ojos  atrás  un  momento  para  anudar  con- 
venientemente los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar 
durante  la  administración  Pinto  i  los  que  se  desenvol- 
vieron posteriormente  en  el  período  que  vamos  bosque- 
jando de  la  administración  Santa  María. 

El  fallecimiento  del  señor  Valdivieso  ocurrió  el  9  de 
junio  de  1878,  seis  dias  después  se  reunió  el  Consejo  de 
Estado  i  acordó  someter  al  Senado  la  terna  que  prescri- 
be el  art.  82,  §  8  de  la  Constitución. 

Xo  dejó  de  llamar  la  atención  pública,  como  hecho 
curioso,  que  un  cuerpo  político  como  era  a  la  sazón  el 
Consejo  de  Pastado,  compuesto  en  su  totalidad  de  libe- 
rales incrédulos,  mas  o  menos  sectarios,  fuese  el  lla- 
mado a  elej  ir  al  pastor  de  la  Iglesia  chilena:  i  tan 
contrario  al  buen  sentido  parecía  esto,  como  si  la 
elección  de  un  grande  oriente  de  la  masonería  se  bus- 
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case  en  el  cabildo  eclesiástico.  A  tales  estreñios  de 
aberración  arrastra  el  espíritu  de  autoritarismo,  i  error 
grave  de  los  constituyentes  del  33  fué  aceptar  rutina- 
riamente i  sin  medir  su  alcance  en  lo  porvenir,  dispo- 
sición tan  absurda.  De  los  tres  sacerdotes  acordados 
en  el  Consejo  de  Estado,  el  Senado  por  influencias  po- 
líticas elijió  a  don  Francisco  de  P..Taforó,  que  era  per- 
itamente lójico  que  asi  sucediese  porque  dominando 
en  ese  alto  cuerpo  el  elemento  liberal,  (en  Chile,  como 
en  todas  partes,  esceptico  i  hostil  a  los  sentimientos  re- 
lijiosos)  habría  de  aceptar  al  que  menos  contrario  fuera 
a  sus  ideas  i  menos  atajo  pudiese  poner  a  su  propa- 
ganda i  dominio.  De  nuestros  sacerdotes  era  uno  de 
los  pocos  que  se  habían  mantenido  contrarios  a  la  au- 
toridad del  ilustre  prelado  que  acababa  de  morir,  i. 
ate  antecedente  era  el  mejor  título  para  merecer  el 
voto  de  los  liberales.  Lo  obtuvo,  en  efecto,  i  su  nom- 
bre fué   llevado  a  Roma. 

Gfaude  descontento  se  despertó  en  el  clero  i  en  los 
fieles.  La  jénte  que  concurría  al  templo,  la  que  oraba, 
la  (pie  formaba  las  sociedades  de  San  Vicente  de  Paul, 
la  «pie  contribuía  a  las    casas   de  beneficencia,    a  las 
escuelas   crisiianas  i  a  la  prensa  católica,   esa  era  su 
adversaría,  con  cortísimas  escepciones.  Sus  amigos  es- 
taban en  las   oficinas  de  la  Moneda,  en  la  mayoría  de 
niaras,   en  los   bogare  poco    piadosos,   en  los 
Libre-pensadores*    círculo    di ametr alíñente   opuesto    a 
la  sana   doctrina  de    la   Iglesia.  Del  clero   apenas    si 
cuatro  o  cinco,  medianamente  conocidos  o  respetables, 
lo  acompañaban;  pero  en  cambio  todos  los  suspensos 
formaban  coro.  Se  encontraba,  pues,  aislado. 
Esta  resistencia  que  se  manifestó  desde  el  principio 
s  i  decidida,  provocó  la  insistencia  imperiosa  i  vio- 
lenta de  los    hombres   del  poder.   Se   trabó  la  lucha  do 
líente:  los  unos  para  arrancar  del  Papa  la  apro- 
an del  candidato  i  los   oíros  para  ovil  arla,.    Partían 

a  boma  como  representantes  de  los  últimos  los  presbi- 

Alejo  Infante  e  Ignacio    Zuazagoil ¡a,  el    primoro 
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dé  los  cuales  permaneció  allí  durante  seis  años,  hasta 
que  se  resolvió  el  conflicto  con  la  designación  del  ac- 
tual arzobispo  señor  Casañera.  El  Gobierno  dio  orden 
al  ministro  chileno  en  París,  Blest  Gana,  para  que  jes- 
tionase  activamente  porque  se  satisfacieran  sus  deseos 
i  se  le  despacharan  las  bulas  a  su  candidato.  Las  exi- 
jencias  oficíales  se  estrellaban,  ademas  de  la  poca  sim- 
patía que  tenia  en  el  clero  el  señor  Taíbró,  en  otra  difi- 
cultad gravísima,  que  a  ser  mas  discreto  lo  habría 
hecho  zesgar  en  sus  pretensiones,  i  era  la  de  la  exis- 
tí -ncia  de  ciertas  irregularidades  canónicas  en  la  perso- 
na de  su  elejido,  (pie  necesitaban  especialísima  dis- 
pensa del  Pontífice.  De  aquí  que  la  lucha  llevaba  desdo 
el  primer  momento  ventajas  por  el  lado  de  los  bue- 
nos católicos,  i  de  aquí  también  que  se  enardeció 
el  animo  del  Gobierno,  mas  por  despecho  propio  que 
por  lealtad  al  amigo. 

Entretanto,  la  arquidiócesis  estaba  rejida  en  calidad 
de  Vicario  capitular  por  el  obispo  de  Martirópolis  don 
Joaquín  Larrain  Gandarillas,  distinguidísimo  sacerdo- 
te; i  a  su  lado,  con  sumo  respeto  i  cariño,  se  agrupaban 
los  heles  estrechando  tanto  mas  sus  filas  cuanto  mas 
peligrosa  voian  la  situación  en  (pie  se  colocaba  a  la 
Iglesia:  fué  fortuna  grande  que  se  encontrasen  para 
manejar   timón    tan    rudo   manos  tan    esperimentadas. 

Blest  Gana  se  trasladó  en  electo  a  la  Corte  del 
Vaticano.  Le  pareció  fácil  la  empresa,  pero  se  halló 
con  que  las  cosas  se  pasaban  allá  de  una.  manera  mui 
distinta  de  lo  que  se  había  imajinado.  Necesitaba  el 
Papa  tener  informaciones  escrupulosas  i  exactas  sobre 
el  candidato,  que  así  lo  mandan  los  Cánones;  obra- 
ban en  su  poder  documentos  adversos,  i  no  le  era  po- 
sible proceder  cbn  la  precipitación  que  se  Le  exijía. 
Las  jes t iones  so  multiplicaron,  insistió  el  ministro  chi- 
leno, resistió  la  cancillería  de  la  Santa  Sede,  i  corrió 
el  tiempo  sin  que  se  tocara  el  término  deseado  por  el 
Gobierno.  Tareco  que  ej  señor  P>lest  ( lana,  sin  embargo, 
[ti  dia  siguiente  de  poner  los  pies  en  Roma,  ya  se  con- 

XQli,    I.  BIST.  PK  LA  A1>MIN.   S.   MAKÍA.    l'L.   8, 
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venció  de  que  era  inútil  su  empeño  i  así  lo  revelan  cla- 
ramente sus  comunicaciones  oficiales.  ¡Cuántos  males 
habría  evitado  a  su  paia  si  hubiese  tenido  mas  inde- 
pendencia de  carácter  para  ino  prestarse  a  hacer  un 
papel  tan  inferior  a  sus  antecedentes  i  méritos  perso- 
nales! 

¿Podía  p  rasar  que  el  Papa  no  tomase  aquellas  infor- 
maciones porque  a  él  le  disgustaban?  De  ninguna  mai- 
nel*. ¿Piulo  dejar  de  comprender  que  con  los  antece- 
dentes conocidos  ya  por  la  curia  Romana, i  por  él  mismo 
mas  conocidos  todavía,  pues  se  trataba  de  cosas  de 
notoriedad  pública  en  nuestra  sociedad,  necesariamente 
tendría  que  venir  tarde  o  temprano  el  rechazo  del 
señor  Taforó?  Tampoco.  ¿Se  le  pudo  ocurrir  un  momen- 
to que  echando  lodo  sobre  el  clero  chileno  i  adulte- 
rando los  hechos  aquí  ocurridos,  no  abriría  camino  a 
la  verdad  ese  mismo  clero  para  vindicarse?  Menos. 
1  mocedor  como  debe  suponérsele  de  la  historia,  que 
•  -  el  pedestal  mas  glorioso  de  la  inílexibilidad  del 
Pontificado  cuando  se  trata  de  cuestiones  que  afec- 
tan a  la  pureza  de  la  verdad  católica,  ¿podría  abrir 
r  la  esperanza  de  (pie  Chile  haría  ceder  al  Pontífice 
¡o  la  presión  de  sus  amenazas?  De  todo  punto  ina- 
sible. 1  sin  embargo,  ese  terreno  candente,  lleno  de 
tropiezos,  fué  el  que  elijió  nuestro  diplomático  para 
llenar  la  difícil  misión  que  se  le  encomendaba. 

Una  por  una  fueron  cayendo  al  suelo   las  piedras  de 
su  edificio.  Se  vio  en  la  necesidad  de   adquirir  la  con* 
vicciem  de  que  sin  informes  previos  i  satisfactorios  de 
i     [le  no  se  preconizaría  en  Poma  al  candidato  oficial. 
En  nota  de  ÍS  de  Agosto  de  187,$ — la  fecha   es  anti- 
gua -  i"  declara  así  francamente,  en   presencia  de  los 
-nos  cargos  que  aparecían  haciéndosele  por  per- 
jtro  pais  -cuya  calidad  i  posición  son  de 
mte  Influeneia»,  i  que  él  se  vio    forzado  a  recono- 
como  tales.  Le  parece  «casi  imposible  conseguir  en 
su  favor  escepcionéfi  a  la  regla  jeneral  de  recojer  infor- 
maciones, tanto  para  cumplir,  con  los  trámites  de  esti- 
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lo,  cuanto  para  desvanecer  los  cargos  formulados  con- 
tra el  señor  Taforó,  o,  por  lo  menos,  para  oponer  otros 
informes  que  neutralicen  el  electo  de  aquellos. í — Le 
proporcionó  admirablemente  la  oportunidad  de  una 
retirada  honrosa  la  siguiente  resolución  del  Santo  Pa- 
dre que  trascribe  el  mismo  señor  Biest  Gana: — 

"El  Santo  Padre  ha  tomado  en  madura  consideración  el  nego- 
cio concerniente  al  canónigo  Taforó  presentado  por  el  Gobier- 
no chileno  para  el  Arzobispado  de  Santiago.  Sa  Santidad,  pres- 
cindiendo de  las  cualidades  personales  del  espresado  eclesiástico, 
no  ha  creído  deber  admitir  la  propuesta  i  conferirle  la  institución 
cauóuica,  porque  habría  debido  dispensarle  de  la  irregularidad 
ex  defcctu  nataliurk,  impedimento  del  cual  la  Santa  Sede  no  dis- 
pensa sino  en  rarísimos  casos,  i  cuando  concurren  circunstancias 
tales,  que  hagan  creer  con  fundamento,  que  los  verdaderos  i 
reales  intereses  de  la  Iglesia  reporta  de  ello  evidente  venta- 
ja, lo  que  na  se  verificaría  en  el  presente  caso;  mientras  todo 
induce  a  sostener  que  la  admisión  del  nombramiento  del  señor 
Taforó,  lejos  de  calmar  las  pasiones  i  los  ánimos  excitados  de  los 
católicos  chilenos,  serviría  para  irritarlos  mas,  con  detrimento  no 
solo  de  la  relijion  i  de  la  moral,  sino  también  de  la  tranquilidad 
pública.  El  Santo  Padre,  sin  embargo,  para  poner  al  Gobierno  a 
cubierto  de  cualquier  ataque  i  para  no  crearle  embarazos,  ha 
dispuesto  que  su  resolución  quede  secreta  i  solo  se  comunique 
verbalmente  al  señor  Bíest  Gana  a  fin  de  que  trate  con  su  Go- 
bierno con  el  propósito  de  solicitar  la  presentación  de  otro  ecle- 
siástico digno  e  idóneo  de  rejir  la  importante  arquidiócesis  de 
Santiago,  al  cual  Su  Santidad  dará  bien  gustoso  la  institución 
canónica.7' 

Error  fué'  ebel  fiobierno  de  Chile  no  aceptar  el  par- 
tido que  le  ófiecia  el  Santo  Padre.  ¿Por  (pie  no  lo  hi- 
zo? ¿Por  qué  pretirió  mantenerse  en  la  posición  vio- 
lenta e  insostenible  que  habia  adoptado  en  vez  de 
buscar  la  solución  tranquila  i  prudente  que  le  insinua- 
ba la  cancillería  romana,?  La  respuesta  os  obvia:  por 
quo  era  ministro  de   relaciones   esterion       i  cuyo  car- 

-  corría  encomendada  la  negociación^  el  mas  atropo- 
Hado  i  falto  de  juicio  de  los  chilenos,  Sania  María.  El 
empujaba  a  Bles!  Gana,  i  la  falta  de  éste  fué  obede- 
cerle en  todos  sus  caprichos. 
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El  descrédito  oficial  de  nuestro  clero  no  corrió  me- 
jor suerte.  Era  una  torpeza  sin  nombre.  Bien,  es  ver- 
dad, (pie  pintándolo  con  colores  sombríos  i  logrando 
formarle  mala  atmósfera  en  Roma,  le  era  fácil  hacer  de 
su  descrédito  pedestal  de  prestijio  en  favor  del  drago- 
neante oficial  para  el  arzobispado  de  Santiago.  Es  claro 
se  decían  para  sí  los  intrigantes,  que  convenciéndose 
el  Papa  de  la  perversidad  del  clero,  tendrá  al  mismo 
tiempo  que  convencerse  de  la  santidad  dal  candidato, 
por  aquello  de  que  de  dos  proposiciones  contrarias  la 
una  es  evidentemente  falsa  cuando  la  otra  es  verdade- 
ra i  que  el  ocfóode  los  malos  es  el  mas  brillante  testi- 
monio para  acreditar  la  virtud  de  los  buenos,  Pero,  el 
pr  1er  era  desleal  e  injusto  por  mas  (pie  el  raciocinio 
no  fuera  del  iodo  fallo  de  razón;  i  oportunamente  no 
-pendió  el  éxito  a  los  "malvados  propósitos.  La 
verdad  venció  a  la  intriga.  El  Sumo  Pontífice  hizo  mas 
caso  del  i  lustre  obispo  Sidas,  de  nuestros  prelados,  de 
nuestr  icerdotes,  todos  ellos  respetables,  quédelas 
urinaciones  del  Gobierno,  i  lo  que  se  obtuvo  fué  qne 
desde  sus  primeros  disparos  quedase  perdida  la  bata- 
lla por  parte  de  Taforó  i  los  suyos,  que  no  son  las  em- 
boscadas de  callejuelas  el  mas  seguro  medio  de  triun- 
fal' en  batallas  campales. 

Las  exajerackmes  con  que  el  diplomático  chileno 
decoró  el  cuadro,  produjeron  el  efecto  contrario  de  sus 
propósitos,  i  de  aquí  talvez  en  gran  parte  el  desprostijio 
de  sus  afirmaciones.  j,Qué  hombre  discreto  habría  de 
creer  el  atajo  de  simplezas  (pie  llenaron  las  notas  de 
nuestra  cancillería? 

Hé  aquí  uno  de  tantos  ejemplos: — 

••La  inti  icicn,— decía  Blest  Gana  con  Pecha  10  de  Agosto 
d<  ¡, — de  una  paite  de]   clero  en  las  contiendas  departido 

fué  llevada  al  est reinu  en  la  elección  de  senadores  del  año  1876. 
Tanto  en  la  diócesis  de  Santiago,  como  en  las  de  la  Serena,  Concep- 
ción i  Ancud,  una  comisión  de  canónigos  dirijió  a  los  curas  i 
clérigos  una  circular  estimulándolos  a  tomar  una  parte  activa 
en  !,  i  durante  algunos  días,  curas  i  clérigos  no  se 

ocuparon  sino  de  trabajos  electorales. 
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"En  los  días  de  la  elección  se  vio  con  asombro  que  algunos 
curas  convirtieron  sus  casas  en  centros  de  reunión  de  hombres 
pertenecientes  a  la  mas  baja  esfera  social,  a  los  que  se  prodiga- 
ban licor,  para  lanzarlos  embriagados  contra  las  mesas  receptoras. 
De  aquí  resultaron  escenas  deplorables,  en  las  que  hubo  curas 
que  tomaron  parte  en  vias  de  hecho,  con  alto  menoscabo  de  su 
dignidad  sacerdotal." 


'O' 


Sobro  la  afirmación,  el  desmentido:  el  obispo  Salas 
— i(no  es  verdad,  contestó  desde  Chile,  es  una  falsa  i 
maligna  imputación;  es  hablando  sin  rodeos,  una  ca- 
lumnia, i  como  tal  la  denuncio  ante  mi  páisb) — I  en 
realidad,  el  obispo  tenia  razoiij  i  al  diplomático  des- 
graciadamente le  faltaba  en  lo  absoluto. — 

"El  triunfo  de  los  enemigos  de  Taforó,  agregaba  después  el 
diplomático,  en  otro  de  sus  viajes  a  Roma,  no  solo  perpetuaría 
la  situación  peligrosa  que  hoi  existe,  sino  que  crearía  nuevas  i 
deplorables  dificultades,  tan  perjudiciales  para  la  Iglesia  como  im- 
posible de  evitarse  por  parte  de  los  representantes  del  Estado.'' 
—  "Constituida,  agrega,  por  el  último  arzobispo  (el  seüor  Valdi- 
vieso) una  aristocracia  privilejiada  en  una  porción  del  clero  na- 
cional i  adoptado  por  ésta  con  inflexible  tenacidad  el  sistema  de 
hostilidad  i  de  antagonismo  contra  la  autoridad  civil  no  solo 
quedó  rota  aquella  buena  intelijencia  sobre  la  cual  se  funda  la 
tranquilidad  social,  sino  que  también  con  el  mismo  sistema  el 
clero  se  di  vio  en  grupos  contrarios. . . . — "Es  un  hecho  perfec- 
tamente comprobado",  agregaba  en  10  de  Agosto  de  1S78,  que 
la  mayor  parte  de  las  desavenencias  que  hací  ocurrido  en  Chile 
entre  el  Gobierno  i  el  diocesano,  han  nacido  de  incidentes  de 
pequeña  importancia,  que  con  ánimo  de  conciliación  i  por  medio 
de  concesiones  oportunas,  habrían  podido  evitarse.  Desgraciada- 
mente la  historia  de  esas  desavenencias,  de  las  que  las  mas  han 
alcanzado  proporciones  considerables,  demuestran  que,  en  los 
últimos  años  sobre  todo,  los  arbitrios  amistosos  i  prudentes  han 
sido  siompie  desdeñados  de  parte  de  la  autoridad  de  la  Iglesia." 

Imputaciones  tan  odiosas  debieron  haber  hecho  son- 
reír sin  duda  a  la  curia  romana,  donde  so  conocían  con 
toda  exactitud  los  antecedentes  del  clero  de  Chile  i 
donde  habían  sido  admirados  los  méritos  i  virtudes  de 
Valdivieso.  En  carta  de  Pió  IX  al  mismo  señor  Salas 
consagraba  el  gran  Pontífice  estas  palabras  al  arzobis- 
po de  Santiago: — 
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'•En  verdad,  no  nos  son  desconocidas  las  virtudes  i  méritos  de 
ite  esclarecido  Prelado  (el  Iltmo.  señor  Valdivieso)  i  perfecta- 
mente conocemos  cuánto  es  su  celo  en  favor  de  nuestra  santa  reli- 
jion  i  cuan  inquebrantable  la  firmeza  de  alma  con  que  eu  estos 
üamitosos  tiempos  defiende  en  ese  pais  la  liberdad  necesaria  a 
esa  misma  relijion.  Por  esto,  nos  es  sorprendente  que  sea  el  ob- 
jeto de  la  envidia  i  de  las  recriminaciones  de  algunos;  pero,  lo 
que  parece  increíble  es  que  allí  so  iuvento  i  públicamente  se 
propale  que  a  Nos  ha  desagradado  la  conducta  (en  la  cuestión 
eclesiástica)  del  mismo  venerable  Hermano  Rafael  Valentín.  Mas, 
no  te  inquieten,  venerable  Hermano,  estas  i  otras  mentiras  del 
mismo  jénero,  i  ama  como  a  otro  tú  a  tu  Metropolitano  con  quien 
a  anido  por  el  amor  de  la  virtud  i  de  los  trabajos  comunes  i 
préstale  tu  auxilio  i  defensa  con  valor  i  enerjía  en  estos  tristes 
tiempos  eu  que  se  halla  atormentado  por  la  envidia  i  la  ca- 
lumnia.'* 

I  ate  hombre  así  aplaudido  por  Pió  IX  era,  según 
el  señor  Blest  Gana,  el  que  liabia  venido  a  perturbar 
«la  tranquilidad  social»,  el  que  liabia  adoptado  con 
inflexible  tenacidad  el  sistema  de  hostilidad  i  de  anta- 
ño contra,  la  autoridad  civil,  el  que  liabia  dividi- 
do el  fiero  en  dos  grupos  contrarios,  el  que  liabia  mi- 
nado en  su  base  el  prest  ijio  sacerdotal» .  .  -  Ponerse  en 
la  situación  de  ser  contradicho  sobre  la  marcha  con  la 
autoridad  del  antecesor  de  León  XIII,  era  colocarse  en 
mui  mal  terreno,  pues  podía  parecer  como  que  preten- 
día engañar  a  la  Santa  Sede  o  que  él  mismo,  el  que  eso 
afirmaba,  ora  miserablemente  engañado:  uno  i  otro 
^radable  para  el  caballero,  desdoroso  para 
el  hombre  de  estado. 

A  La  supuesta  división  del  clero  dio  respuesta  el 
prebendado  don  Ramón  Astorga,  en  las  siguientes 
frasee  Llenas  de  verdad: — 

"El  Ministre  de  Chile  en  Boma  repitió  a  la  Santa  Sede,  eu  todos 
los  tonos  imajinablea,  (jtie  el  sistema  de  gobierne  adoptado  por 
el  ritmo,  señor  Faldi  brajo  per  resultado  la  división  del  cle- 

ro en  bandos  contrarios;  que  la  oposición  al  candidato  oficial  lie- 
cha  por  ios  .-  que,  herederos  del  espíritu  del  Iltmo.  se- 
ñor Valdi  i  encuentran  al  (Vente  de  la  Arquidiócesis,  aacia 
del  d  que  tienen  de*  conservarse  en  el  poder,  del  cual  abusa- 
ban para   producir    un    movimiento   ficticio   contra  el  sacerdote 
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presentado,  a  pesar  de  que  ellos  no  constituyen  en  el  clero  sino 
una  insignificante  minoría. 

Es  bueno  decirlo  de  una  vez  por  todas,  para  que  no  lo  ignoren 
los  liberales  que,  apoyándose  en  algunos  de  los  bandos  en  que 
se  les  antoja  suponer  dividido  al  clero,  acarician  la  esperanza  de 
dominar  a  la  Iglesia.  En  la  Arqui  diócesis  (i  lo  mismo  creemos 
que  sucede  en  las  otras  diócesis),  no  hai  mas  divisiones  en  el 
clero  que  la  que  hubo  en  el  Colejio  Apostólico  i  la  que  natural- 
mente existe  en  toda  sociedad  humana,  por  mas  bien  organizada 
que  se  la  suponga,  en  donde  nunca  faltan  uno  que  otro  miembro 
que  no  corresponden  al  fin  de  la  institución.  Cabalmente,  el  cle- 
ro de  Chile  se  ha  hecho  admirar  en  América  por  su  uniforme 
adhesión  a  los  prelados  en  las  grandes  cuestiones.  I  si  no,  dígase 
•cuántos  fueron  los  eclesiásticos  que  no  pertenecieron  a  la  socie- 
dad de  Santo  Tomas  de  Cantorbery,  en  la  que  contraían  el  compro- 
miso jurado  de  no  interponer  jamas  recursos  de  fuerza?  ¿Cuántos 
los  que  no  apoyaron  al  señor  Valdivieso,  amenazado  con  el  des- 
tierro i  la  confiscación?  ¿Cuáles  los  que  no  firmaron  la  declara- 
ción del  clero  de  Santiago  de  no  ser  lícito  absolver  en  el  tribunal 
de  la  penitencia  a  los  suscritores  de  periódicos  irrelijiosos? 
¿Cuántos  los  que  visitaron  al  Excmo.  señor  Delegado  Apostólico 
mientras  el  Gobierno  lo  tuvo  secuestrado  en  casa  de  uno  de  sus 
íntimos;  i  cuántos  los  que  concurrieron  a  presentarle  sus  respe- 
tos el  día  en  que  pudo  vérsele  en  la  casa  del  Iltmo.  señor  Vicario 
Capitular?  Finalmente,  para  no  prolongar  mas  esta  enumeración, 
¿cuántos  i  cuáles  fueron  los  superiores  de  órdenes  regulares  i  los 
miembros  del  clero  de  Santiago  que  no  concurrieron  a  la  reunión 
celebrada  en  abril  de  1883,  con  el  fin  de  dar  un  voto  de  aplauso 
al  Iltmo.  señor  Vicario  Capitular  por  el  buen  réjimen  de  la  Igle- 
sia i  por  su  conducta  respecto  a  la  caudidatura  oficial? 

Pero,  lo  mas  estraño  de  todo  en  las  acusaciones  del  ájente  del 
Gobierno,  es  aquello  de  que  la  oposición  de  los  superiores  ecle- 
siásticos al  Gobierno  i  a  su  candidato  nacia  de  su  deseo  de  con- 
servar el  poder!  Baste  observar  que  ni  ol  señor  Blest  Gana,  ni 
ninguno  de  los  servidores  del  Gobierno  pondrán  en  práctica  este 
nuevo  sistema  para  conservar  los  puestos  i  honores  de  que  están 
en  posesión.  Hágase  el  señor  Blest  Gana,  siquiera  por  unos  cuan- 
tos dias,  adversario  de  la  política  del  César  imperante;  combátala 
con  la  decisión  empleada  por  el  clero  contra  el  candidato  oficial, 
i  verá  si  conserva  su  puesto  de  Ministro  diplomático  por  una 
sola  hora  mas. 

A  los  eclesiásticos  que  han  encabezado  la  resistencia  a  las  pre- 
tensiones del  Gobierno,  fácil  les  habría  sido  conquistarse  la 
amistad  del  César  i  hacerse  colmar  de  honores  i  dinero.  Les  ha- 
bría bastado  hacer,  para  agradarlo,  la  mitad  de  lo  que  se  ve 
practicar  a  los  que  alcanzan  sus  favores."  (1) 

(1)  Boletín  eblesiástioo.— T.  VIII. 
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Blest  Gana  había  afincado  que  la  mayor  parte  del 
clero  (no  el  violento  de  la  curia  dé  Santiago,  sino  fel 
pacífico  i  apostólico  Jol  Gobierno)  apoyaba  la  candi- 
datura de  Taforó,  i  la  contestación  no  pudo  ser  mas 
elocuente,  porque  justamente  con  su  afirmación  llega- 
ban a  liorna  las  protestas  de  todo  el  clero  (salvo  esos 
apostólicos,  suspensos  o  éstrañados  que  apenas  eran 
el  cuatro  o  cinco  por  ciento)  i  de  centenares  de  caba- 
lleros respetables  qué  por  su  posición  i  sus  ante- 
cedentes inspiraban  le  en  su  palabra  i   lealtad  en  sus 

ros. 

I  como  si  esto  no  fuese  bastante  para  desvirtuar  la 
voracidad  del  diplomático  chileno,  los  acontecimientos 
posteriores  se  encargaron  de  decir  la  última  palabra 
en  el  mismo  sentido.  Cuando  fué  espulsado  el  .dele- 
_  ido  apostólico  de  la  República,  el  clero  de  Santiago 
firmó  una  protesta  enérjica  i  llena  de  ardiente  fe,  que 
fué  a  Roma  a  depositar  a  los  pies  de  la  cátedra  de  San 
Pedro  la  adhesión  sincera  de  nuestro  clero,  en  lo  que 
tiene  de  mas  respetable  i  virtuoso.  Dando  al  público 
cuenta  do  olla  El  Kktaxdartk  CatÓlíCK*,  diario  cuasi- 
olicial  do  la  curia,  la  interpretaba:— 

"Como  manifestación  de  obediencia  sentida  i  unión  inquebran- 
table a  la  cátedra  de  San  Pedro,  fundamento  del  cristianismo  en 
la  tierraj  como  voto  de  gratitud  por  haber  el  Santo  Padre  atendido 
sus  humildes  representaciones,  i  como  la  espresion  del  dolor 
profundo  i  justa  indignación  con  que  vio  el  clero  el  inmerecido 
ultraje  inferido  por  el  Gobierno  a  la  persona  augusta  del  romano 
pontííict 

I   concluye  con  estas  notables  palabras: 

"Esto  manifestará  elocuentemente  a  los  hombres  del  poder  que 
el  clero  de  Chile  do  se  liará  jamas  cómplice,  de  sus  maquinaciones 

mtra  la  iglesia  de  Dios  i  que  no  se  intimidará  cuando  se  trate 
del  cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes  i  de  la  defensa  de  la 
relijion.  Si  sabe  guardar  al  poder  civil  todas  las  consideraciones 
que  le  son  debidas,  i  la  protesta  que  nos  ocupa  bien  lo  demues- 
tra en  la  moderación  de  su  forma,  no  le  obedecerá  en  lo  mas  mí- 
nimo cuando  se  intente  de  invadir  el  terreno  de  la  conciencia  i  de 
lajurisd  Mea.  Son  estas  las  libertades  inmortales  del 

alma,  que  jamas,  sin  ser  perjuros  i  traidores,  dejaremos  arroba- 
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tamos;  son  estos  los  derechos  sagrados  e  inalienables  que  como 
sacerdotes  i  ciudadanos  debemos  defender  i  sostener  aun  a  costa 
de  nuestras  vidas."  (1) 

Pero  el  mas  grave  error  cometido  por  nuestra  can- 
cillería, mas  ciego  aun  que  todos  los  demás  (¡i  fueron 
tantos!)  fue  el  de  pretender  con  amenazas  de  persecu- 
ción al  catolicismo,  doblegar  al  Papa  i  arrancarle  por 
la  fuerza  una  aceptación  que  no  le  podia  exijir  con  la 
justicia  del  derecho.  No  cabe  en  cabeza  humana  se- 
mejante aberración;  i  de  aquí  es  que,  pasados  los  pri- 
meros momentos  del  calor  inconsulto  (que  nunca  sin 
embargo  deben  de  existir  en  el  manejo  de  los  negocios 
de  Estado,  i  menos  diplomáticos)  el  Gobierno  de  Chile 
se  adelantó  a  desmentir  la  existencia  de  tales  amena- 
zas. Pero  Éabía  notas  oficiales  que  así  lo  atestiguaban.... 
No  importaba  ese  detalle  a  Santa  María,  porque  esas 
notas  se  publicarían  truncas  o  se  falsificarían,  en  últi- 
mo caso!  I  dicho  i  hecho:  en  las  sesiones  secretas  del 
Senado  del  85,  se  presentó  una  nota  con  raspaduras;  i 
en  la  publicación  de  las  demás  a  fuerza  de  puntos  sus- 
pensivos so  pretendió  echar  tierra  sobre  sus  vergonzo- 
sos recuerdos. 

Llenados  los  vacíos,  las  amenazas  quedan  evidente- 
mente probadas.  En  el  Memorándum  do  10  de  Agosto 
de  1878,  decía  el  señor  Blest  Gana: — 

"Fruto  de  estos  pacíficos  propósitos  del  actual  Gobierno  ha 
sido  el  abandono  do  las  cuestiones  irritautes  que,  en  no  lejana 
fecha,  gozaban  del  favor  preferente  de  la  opinión  i  servían  de 
pábulo  al  antagonismo  entre  los  dos  poderes.'' 

Lo  que  sigue  en  la  publicación  representado  en  do- 
ble línea  de  suspensivos,  corresponden  a  un  párrafo 
que  dice  así: 

"De  esto  modo  un  proyecto  de  reforma  constitucional  consul- 
tando la  separación  de  la  Iglesia  i  el  Estado  que  pende  ante  la  Cá- 
mara de  Senadores,  después  de  recibir  por  gran  mayoría  de  votos 
la  aprobación  de  los  Diputados,  i  otro  proyecto  de  lei  estable- 
ciendo los  cemeuterios  comunes,  aprobado  también  por  esta 

(1 )  Número  del  10  de  Mayo  de  Ihk 
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('¡uñara  i  Bometido  a  la  aprobación  de  aquella,  han  cedido  el 
puesto  a  provee  ros  de  orden  económico  o  puramente  político-,  i 
serán  sin  duda  relegados  al  olvido  si  ¡laja  a  establecerse  la  con- 
cordia entre  las  dos  autoridades,  que  con  tan  sincera  solicitud 
por  el  prestí jio  de  la  Iglesia  buscan  los  altos  poderes  del  Estado, 
con  el  nombramiento  del  señor  Tafbró  para  el  Arzobispado  de 
Santiag< 

0  en  otros  términos,  traduciendo  lo  dicho  en  ro- 
manee vulgar,  como  alguien  lo  hizo  cuando  se  dieron 
a  la  publicidad  estas  supercherías:— 

ipresurais  a  satisfacer  mi  capricho,  habría  dicho  ese  Go- 
bierno al  Papa,  si  pasáis  por  sobre  vuestra  propia  conciencia 
para  dar  la  sagrada  investidura  al  que  he  decretado  impone- 
ros, mantendré  encadenados  todos  los  proyectos  de  leyes  hostiles 
a  la  Iglesia:  pero,  si  así  no  lo  hacéis,  tened  entendido  que  los 
desatan-  contra  los  católicos  de  este  pais  i  contra  Vos.  De  mi  so- 
berano poder  pende  únicamente  que  esas  leyes  se  dicteu.  Ved 
lo  que  hacéis.  Taforó  o  la  guerra  al  catolicismo;  Tafbró  o  la  per- 
secución relijiosa;  Taíbró  o  el  completo  trastorno  social  de  este 
pais.  ¡La  bolsa  o  la  vida!" 

1  agrega  mas  adelante  siempre  con  la  espada  de 
Damocles  pendiente  sobré  la  cabeza  del  Santo  Padre: 

'-Los  altos  poderes  nacionales  han  creído  conjurar  tamaños 
igroa  con  la  designación  del  señor  Tafbró." 

Lo  que  traducido  también  en  romance  vulgar  es  de- 
cir— -sino,  la  guerra!— sino,  no  se  conjurarán... ¡esos 
tamaños  p  ligros!.  .  ¡Tafbró  o  la  persecución  relijiosa! 
Tafbró  o  el  cristiano  a  Las  fieras! » 

En  imta  del  lo  de-  Agosto  de  L882  escribía  (.'1  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  al  de  Roma: — 

"Los  documenl         atoados  con   los  números  3  i  4,  correspon- 
den ad'-  prensa  oue  contienen  la  reseña  de  la  5." 
sesión          .  Cámara  dfi  Diputados,  (esto  no  pasaba  de  una  de  las 
i:inuu¡             farsas  que  se  ponían  en  juego  en  este  orden  de 
da  aquella  época)    Mi  un  artículo  de  fondo  de  El  Es- 
róucOj  titulado  interpelación  sobre  la  Sede  racaute» 
El  primero  I             docuna        j  le  permitirá  revelar  a  la  Santa 
íritu  oue  se  lia  manifestado  en  una  de  Las  ramas  dol 
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Congreso  nacional,  al  primer  asomo  de  las  resistencias  que  ha- 
bría de  encontrar  la  presentación  hecha  por  el  Gobierno  en  1S7S. 

"Puede  afirmarse  que  el  proyecto  sobre  establecimiento  de 
cementerios  laicos,  será  en  breve  lei  de  la  República.  El  resto  de 
las  medidas  legislativas  que  se  reclaman  como  una  consecuencia 
lójica  de  la  actual  situación,  no  podrían  tampoco  ser  eliminadas 
o  siquiera  postergadas,  en  el  evento  de  que,  en  el  mes  de  Octu- 
bre próximo,  no  estuviese  resuelto  en  un  sentido  favorable  el 
problema  pendiente.  Hai  la  mas  perfecta  uniformidad  de  opinio- 
nes en  las  dos  ramas  del  Congreso  Nacional  para  afirmar  el  de- 
recho del  Estado  que  se  considera  sobradamente  desconocido 
con  la  marcha  que  ha  llevado  hasta  hoi  este  desgraciado  asunto. 
La  actitud  revelada  por  el  Excmo.  señor  Dell  Frate  ha  venido  a 
hacer  imposible  toda  ulterior  postergación  en  este  negociado. 
¿Conveudria  a  los  interés  permanentes  de  la  Iglesia  chilena  que 
el  establecimiento  del  rejistro  civil,  la  supresión  del  presupuesto 
del  Culto  i  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  hubieran  de 
producirse  en  condiciones  violentas,  sin  la  preparación  i  la  labor 
tranquila  i  serena  que  reclaman  estos  graves  problemas  relijio- 
sos,  políticos  i  sociales.  Tal  es  la  síntesis  de  las  conclusiones  que 
V.  S.  habrá  de  presentar  a  la  Santa  Sede  como  consecuencias 
inevitables  del  mantenimiento  del  statu  qno. 

"Xi  serán  tampoco  menos  atendibles  las  consideraciones  que 
V.  S.  podrá  derivar  del  estado  de  escitacion  en  que  se  encuentran 
los  espíritus.  El  triste  documento  que  acompaño,  signado  con 
el  núm.  4,  bastará  por  sí  solo  a  demostrar  las  violencias  a  que 
ha  llegado  el  clero  en  este  momento. 

"El  Gobierno  se  halaga  con  la  esperanza  de  que  la  Santa  Sede 
no  habrá  de  permitir  que  estos  escándalos  crezcan  en  intensidad." 

I  mas  adelante: — 

"La  iniciativa  de  los  miembros  del  Congreso  ha  empezado  a 
buscar  los  medios  de  preparar  el  camino  a  reformas  que  impor- 
tarán una  verdadera  transformación  de  las  leyes  relijioso-políticas 
existentes.  Un  proyecto  de  lei  sobre  cementerios  laicos  ha  veni- 
do a  poner  en  tela  de  juicio  toda  esa  lejislacion,  abriendo  la  puer- 
ta a  la  posibilidad  de  que  se  emprenda  una  reforma  completa, 
en  medio  de  la  ajitacion  de  los  espíritus,  que  no  puede  ser  ga- 
rantía de  calma  ni  cordura  en  la  solución  de  tan  arduos  pro- 
blemas. 

"Los  males  que  de  semejante  estado  de  cosas  pueden  sobre- 
venir para  la  Iglesia  no  han  menester  de  señalarse,  para  presen- 
tirlos en  toda  su  esteusion.  El  Gobierno  del  infrascrito  llama  ha- 
cia ellos  la  atención  de  la  Santa  Sede  como  un  peligro  cercano 
que  podría  conjurar.  A  juicio  de  ese  Gobierno,  dada  la  plena 
justificación  del  candidato,  las  consideraciones  que  aconsejan 
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una  medida  conciliadora,  deben  dominar  las  de  cualquier  otro 
linaje,  desde  que  la  preconización  traería  la  calma  a  los  ánimos 
exacerbados  i  asegurarla  una  nueva  era  de  tranquilidad  i  de  pro- 
greso para  la  Iglesia  lioi  amenazada. 

"¿Convendría  a  los  intereses  permanentes  de  la  Iglesia  chilena 
que  el  establecimiento  del  rejistro  i  del  matrimonio  civil,  la  su- 
presión del  presupuesto  del  Culto  i  la  separación  de  la  Iglesia 
del  Estado  hubieran  de  imponerse  ahora  i  de  producirse  en  con- 
diciones violentas." 

No  son  del  dominio  público  todos  los  documentos 
relativos  a  la  cuestión;  i  así  no  os  posible  detallar «uria 
por  una  todas  oslas  amenazas  (pío  fueron  muchas. 
Llegaron  hasta  ral  estremo  i  tan  definidas  i  tan  inso- 
lemos (pío  so  rió  el  Cardonal  Jacobina  obligado  a  con- 

;ar  oficialmente  de  una  vez  por  todas,  que  ((el  Papa 
no  puede  decidir  cuestiones  de  esta  naturaleza  por  la 
presión  que  ejercen  en  su  espíritu  declaraciones  como 
la  aludida,  ni  pomada  (pie  parezca  amenaza  de  las  con- 
secuencias mas  o  monos  graves  que  su  resolución  pueda 

producir. " 

I  para  hacerle  pesar  a  nuestro  Gobierno  todavía  mas 
injusticia  i  torpeza  de  sus  procedimientos  le  agregó 
unas  cuantas  palabras   <pie  son   un   verdadero  sambe- 
nito para  los  lobos  revestidos  con   pieles   de  oveja  en 
los  salones  de  la  Moneda. — 

Tampoco  concibe  la  Santa  Sede— dijo  a  Blest  Gana— como  so 
convierte  la  cuestión  de  la  persona  de  un  eclesiástico  en  la  solu- 
ción única  que  puede  alejar  las  dificultades  entre  la  Iglesia  i  el 
Estado  de  Chile,  ni  puede  esplicarse  que  el  Gobierno  crea  que, 
solo  con  este  candidato,  le  es  dado  obviarlas  i  restablecer  la 
buena  armonía  entre  los  dos  poderes.  Si  los  que  han  concurrido 
a  la  propuesta,  terminó  diciendo  Su  Eminencia,  son  católicos  i 
admiten  que  el  hecho  de  recibir  propuesta  no  implica  la  obliga- 
ba de  aceptarla;  si  el  país  cuya  Iglesia  rijo  el  arzobispo 
también  católico,  no  se  puede  admitir  que  se  consideren  ofen- 
didos i  que,  LéjOB  de  res  petar  la  decisión  del  Papa  tomada  por 
Ion  de  su  conciencia,  miran  en  olla  una  muestra  de 
falto  de  deferencia  i  de  cariño  " 

E      en  realidad,  provocar   tempestades  s'"  objeto; 

no  eran  tantos  los  méritos  del  candidato  presentado  a 
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rejir  la  mitra  de  Santiago  como  herencia  del  ilustre 
Valdivieso,  que  valiesen  la  pena  de  llegar  tan  allá  ea 
el  caminí)  en  mala  hora  comenzado.  Seesplicaria  talvez 
si  su  no  aceptación  hubiere  significado  un  desaire: 
pero  lejos  de  eso  lo  que  el  Papa  hacia  con  Chile  lo 
había  hecho  mil  veces  con  diferentes  países,  i  paises 
harto  mas  importantes  i  poderosos  que  este.  Desde 
antiguos  tiempos  se  ha  entendido  que  la  facultad  de 
«presentan»  concedida  por  Roma  a  algunos  Gobier- 
nos no  lleva  consigo  la  obligación  anexa  por  parte  de 
la  Santa  Sede  de  ((aceptar»  necesariamente  al  candi- 
dato, líai  numerosos  ejemplos  en  la  historia  que  así 
lo  prueban,  raerá  de  la  simple  razón  que  así  eviden- 
temente lo  establece,  Francia,  Polonia,  Alemania,  Por- 
tugal, España  ote,  etc.,  en  los  tres  siglos  anteriores 
han  sido  testigos  do  muchos  casos  análogos  al  de 
Taforó,  siii  míe  esto  haya  traído  como  necesaria  con- 
secuencia ni  reformas  teolójicas,  ni  persecuciones  re- 
lijiosas,  ni  matrimonio  civil,  ni  leyes  de  cementerios, 
('hile  ha  sitio  la  escepcion;  i  porque  Chile  estaba 
dominado  por  Santa  María. 


"La  revolución  obligó  a  Pió  IX  a  salir  de  Roma  i  refujiarse  en 
«¡aeta,  de  donde  volvió,  después  que  la  Francia  republicana  man- 
dó sus  ejércitos  para  restablecerle  en  el  poder  temporal  que 
habia  perdido.  Napoleón,  presidente  i  mas  tarde  emperador, 
mantuvo,  en  los  Estados  Pontificios,  no  menos  de  diez  mil  hom- 
bres, una  escuadra  en  Civita  Vecina;  i  hasta  un  vaporcito  construi- 
do espresamente  para  remontar  el  Tíber  i  fondear  en  Roma  con 
la  insignia  del  almirante:  así  se  gloriaba  de  seguir  el  ejemplo  de 
Cario  Magno  i  San  Luis. 

Cultivando  estrechísimas  relaciones  con  la  Santa  Sede,  presen- 
tí) como  obispo  de  Vaunes  al  distinguido  abate  Maret,  notabilísi- 
mo por  sus  obras:  Pió  IX  no  le  aceptó  para  rejir  la  diócesis  i  le 
jiombró  obispo  inpartibus.  Xapoleen  III  no  mandó  retirar  sus 
"ejércitos  ni  escuadras  i  presentó  a  M.  ftecel  que  fué  preconizado 
i  consagrado  obispo  de  Yannes. 

El  achipreste  de  Gtrenoble,  M.  Serio,  fué  presentado  como  obis- 
po de  Agen,  de  Lot  et  (¡aronne;  i  publicado  el  nombramiento  en 
el  Monitor  Oficial)  tal  como  se  ha  hecho  ahora  con  el  maestre 

-cuela  de  la  Catedral  de  Santiago,  Pió  IX  no  le  aceptó,  pero,  no 


—  120  — 

hubo  hostilidad,  ni  se  suspendió  la  asignación  al  Vicario 
pitular  que  gobernaba  la  diócesis  en  sede  vacante. 

rrevy,  León  III  ha  rechazado  cinco  para  la  diócesis  de 
:iers.  cuatro  para  la  de  lí úrdeos,  tres  para  la  de  Viviers  i  dos 

para  la  de  Amiens. 

£1  radical  Castelar,  rejente  de  España,  presentó  diez  obispos  i 
el  Papa  los  rechazo.  Consultó  Castelar  a  sus  ministros,  i  éstos, 
en  vez  de  impulsarle  a  los  disparates  i  necedades,  le  aconsejaron 
que  eli.iera  entre  los  mejores  sacerdotes.  Castelar  presentó  en- 
tonces a  los  mas  distinguidos  por  sus  virtudes  e  ilustración,  el 
Papa  los  instituyó  i  la  España  cuenta  con  uno  de  los  mas  nota- 
ble-       copados  de  mundo,  (l)" 

Así  las      sas  exesivamente  tirantes,   surjió  la  idea 
I  envío  do  un  delegado  apostólico  a  Chile. 
Blest  Gana,  que  muta  seguridad  tenia  de  las  virtudes 
de   su    patrocinado,   del  prestijio  de  que  gozaba  en  el 
pais.  de  la  maldad  del  clero  que  lo  combatía,  de  la  in- 
mensa   popularidad   que   lo  rodeaba.,  lejos  de  haberse 
opuesto  a  la  idea,  debió  haberla  acojido  con  entusias- 
ta embargo,  la  rechazó  de  una  manera  absoluta. 
— r<Enviar  un  delegado,  decía,  es  incurrir  precisamen- 
lo  que   romo  el  Papa   cuando  so  niega  a  preconi- 
za:- ais  Talón'),  a  saber,  que  se  dará   pábulo  a  las 
intrig  alumnias  i  a   las   rencillas» — ¿Por  qné 
3¡stencia?  No  so  es-plica» 
E  insistiendo  el  Sanio  Padre, el  ministro  llevó  su  osa- 
día a  insinuarlo  la  conveniencia  de  (pie  el  delegado  tu- 
vo        spécial  encargo  de  no  cultivar  relaciones  con  la 
curia  de  Santiago.  Esto  dej eneraba  ya  como  antes,  en  lo 
Su  Santidad  a  buen  seguro  so  sonrió  según  lo 
deja  entreverla  misma  narración  que  hace  del  incidente 
el  mi  i  a  i  -              El  Santo  Padre,  dice,  so  sirvió  asegurar- 
apuesta  ele  esta  observación,  que  el  delegado 
>ria   proceder  con   toda   imparcialidad  e  interpretar 
ite  el  propósito  de  la   Sania  Sede,  que  busca  en 
varios  pum  uros  todavía,  el  indispensable  escla- 

Lo    '•nnl    equivalía  a  contostar  cu  termi- 


¡,!   '  hombres  d  Gobierno,  por  Eariqué  Toootüal. 
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nos   amables — «sea  üd.   discretos, — que  no  otra  coe 
significa  ran  lacónica  aunque  benévola  respuesta  a  insi- 
nuación tan  insólita  en  las  prácticas  diplomáticas. 

La  mitra  del  Arzobispado  de  Santiago  qnedó,  pues, 
en  gran  parre  en  manos  del  enviado  de  Roma,  i  de 
aquí  la  impotencia  de  su  misión  destinada  a  formar  la 
conciencia  del  Sumo  Pontífice  sobre  la  verdadera  si- 
tuación de  la  Iglesia  chilena. 


<%^i®. 


CAPÍTULO  VIL 


EL    DELEGADO    APOSTÓLICO 

Llegó  a  Valparaíso  Monseñor  Del  Frate  el  18  de 
Marzo  de  1882. 

Si  alguien  lia  podido  ser  alguna  vez  sorprendido 
por  las  hipócritas  manifestaciones  de  cariño  de  parte 
de  los  llamados  a  recibirlo  oficialmente,  ninguno  como 
él;  i  ninguno  como  el  tampoco,  nadie  pudo  verse  en  la 
situación  violenta  de  hacer  al  silencio  mas  profundo  él 
único  confidente  de  su  dignidad  herida:  porque  si  la 
recepción  fué  engañadora  i  Llena  de  oropeles,  la  pru- 
dencia del  festejado  hurló  la  habilidad  de  los  autores 
de  la  comedia  que  dejaron  descubrir  mui  luego, debajo 
de  las  caretas,  la  verdadera  fisonomía  de  sus  falcísimas 
atenciones,  lo  cual  hizo  doblemente  difícil  la  actitud 
del  representante  del  Pontífice  manteniendo  con  disi- 
mulo prudente  el  secreto  de  lo  que  descubría,  para  no 
chocar,  revelándolo,  o  aparecer  inepto,  creyéndolo. 

Un  espionaje  aristocrático  i  plebeyo  al  mismo  tiempo 

se  organizó  a  su  alrededor:  aristocrático,  por  medio  de 
altas  personalidades,  ministros.,   diplomátic<        euado- 

reSj    autoridades   de    diversa    «■lase,    que  no  lo  dejaban 

un  momento  solo;  i  plebeyo,  por  medio  de  los  indivi- 

rOM.   I.  HIST    DE  LA  ADMIX.  8.  Maim'a.  PL.   9 
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Juos  que  so  pusieron  a  su  servicio,  encargados  de 
cerrar  las  puertas  a  las  personas  del  clero  i  de  la  so- 
ciedad que  fueren,  a  visitarlo  i  que  no  fuesen  del  par- 
tido del  Gobierno.  So  le  ofreció  jeneroso  hospedaje  de 

cuenta  de  la  Nación  i,  al  efecto,  dio  en  arriendo  la  mitad 
de  su  casa  don  Miguel  Elizalde,  constituyéndose  el 
mismo  en  su  despensero  i  guardián.  Fué  la  media 
casa  del  alcalde  una  especie  de  pequeño  Foutainbleau, 
con  rojas  de  fierro  estrechísimas;  i  el  remedo  llegó  a 
sor  tan  ridículo  que  en  todo  el  pueblo  corría  la  voz  de 
que  ol  Delegado  Apostólico  "estaba  preso,"  circulaba 
el  rumor  de  que  así  como  el  alcalde  liabia  falsificado 
antes  mayores  contribuyentes,  presidentes  de  mesas 
receptoras,  i  electores,  falsificaba  ahora  canónigos, 
clérigos,  caballeros  de  la  sociedad  de  Santiago  para 
presentárselos  a  su  huésped  como  los  verdaderos 
representantes  del  cabildo  eclesiástico,  del  clero  i  de 
la  opinión  pública.  Si  es  verdad  que  esto  último  no 
pasó  de  una  broma  mas  o  menos  humorística  ello  prue- 
ba a  lo  menos  que  tal  era  el  aislamiento  que  se  ejerci- 
taba sobre  moiisoñor  Del  Frate  que  llegaba  la  multi- 
tud a  creer  en  talos  patrañas. 

Verdad  •  (pie  esta  reclusión  se  trataba  de  hacer 
alegre  i  distraída:  hubo  recepciones  de  ruido,  banqué- 
ele sensación  en  palacio,  protestas  de  ardiente  cato- 
licismo de  parto  de  los  hombres  de  gobierno,  ofertas 
amabilísimas  de  adhesión  a  la  Santa  Sede,  visitas  cons- 
tante.-, numerosas  i  espresivas  de  todo  el  mundo  oficial, 
civil  i  eclesiástico,  desdo  el  arzobispo  electo  hasta  el 
último  monigote  suspendido  por  mala  conducta  i  desde 
Presidente  de  la  República  hasta  los  porteros  de  la 
.Meno, la.    No    faltaban    las    serenatas,    los    convidados, 

pequeños  homenajes  de  amistad,  las  cartas  de  felici- 
tas tarjetas    do   saludo,    etc.,  etc. — ,    ni    faltó  la 
oferta,    como    limosna    de,   misas,   do    un    paquetito   do 
billetes   que   el    arzobispo   electo   trató  de    poner  en 
manos  del  Delegado  ni  faltaron  atenciones  de  intimidad 

de  familia  qu<-  se  trataron  de  imponérsele  en  su  servi- 
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¿lumbre,  para  hacerle  menos  gravoso  el  uso  de  su  ropa 
limpia! 

Para  cualquier  hombre  de  buen  criterio  la  situación 
tenia  que  dej enerar  en  imposible,  puesto  que  si  podia 
mantenerse,  dos,  cuatro,  ocho  dias,  hiio  era  dable  sos- 
tenerla un  mes,  dos  meses,  medio  año.  El  excesivo 
empeño  para  cumplir  escrupulosamente  el  plan  combi- 
nado fue  lo  que  vino  a  hacerlo  abortar  en  mui  poco 
tiempo:  que  suele  verse  que  las  exajeraciones  de  los 
detalles  traen  consigo  la  ruina  de  los  proyectos  mas 
bien  meditados.  Naturalmente  el  Delegado  Apostólico 
sintió  a  su  alrededor  el  vacío,  porque  no  vio  junto  a 
él  a  las  primeras  personalidades  del  clero,  cuyos 
nombres  conocía;  notó  que  jamas  se  le  dejaba  so- 
lo, i  que  el  dueño  de  casa  o  algún  otro  íntimo  siempre 
se  constituían  a  su  lado  en  lo  que  las  monjas  desig- 
nan con  el  nombre  de  escuchas;  apreció  en  lo  que 
valían  realmente  a  las  jentes  que  lo  cortejaban  por 
noticias  que  pudieron  llegarle,  sorprendiendo  talvez 
bis  rejas  de  las  puertas  de  calle;  midió  los  quilates 
de  los  servidores  del  Gobierno  por  el  papel  que  repre- 
sentaban, un  senador  de  dueño  de  casa  de  huespedes, 
un  candidato  a  arzobispo  de  ájente  de  misas,  i  mas  de 
un  alto  personaje  de  simple  espía.  No  era  lerdo  el  di- 
plomático italiano,  i  descubrió  las  orejas  del  lobo,  antes 
de  que  se  acabase  de  organizar  defiuitivameínte  la 
batida. 

No  podia  aceptar  situación  semejante  i  no  la  adepto 
en  efecto. 

Tomada  su  resolución  de  respirar  "aire  mas  sano", 
la  comunicó  a  la  única  persona  que  podia  alguna  vez 
ver  solo,  a  don  Macario  Ossa,  que  afortunadamente 
a  título  de  vecino,  obtuvo  el  privilegio  de  no  tener  las 
puertas  de  la  cárcel  constantemente  cerrabas.  En  po- 
cas  horas  se  le  arregló  convenientemente  una  morada 
(ligua  de  su  rango,  i  en  ella  pudo  respirar  a  pulmón 
abierto  el  aire  que  necesitaba  pura  ver  las  c<  tales, 
como  eran,  que  el  calificaba  de  "mas  sano. 
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Fue   ésta  una   verdadera  contrariedad   pura  Santa 

María;  pero  ap  Be  dio  por  vencido,  aunque  mermaron 
algo  loe  agasajos.  Sin  embargo,  debió  acordarse  de  la 
bíblica  tentación  del  desierto  en  la  cual  Satanás  dijo  a 
Jesús  "arrodíllate  i  adórame,  i  te  daré  todas  las  tierras 
que  tienes  ante  tus  ojos" — i  cuentan  (corrió  entonces 
como  un  hecho  jeneralmente  aceptado)  que  le  puso  en 
perspectiva  la  púrpura  de  un  capelo  i  le  ofreció  influen- 
cias poderosas  de  honra  i  provecho,  si  inclinaba  su 
ánimo  en  favor  del  candidato  oficial  i  lo  dejaba  consa- 
le arzobispo  de  Santiago.  Esta  niñería  corría 
parejas  con  el  hospedaje  de  Elizalde  i  las  limosnas  de 
misas  del  arzobispo    candidato!  El  sagaz  diplomático 

romano  sintió   lástima "¡í  éstos  hombres,  debió 

decirse  para  sí,  son  los  primeros  de  estos  países!  ¡qué 
países!.  .  .  . 

El  hecho  de  poder  acercarse  todo  el  mundo  al  Dele- 

lo  dejó  resuelta  la  cuestión  que  venia  a  estudiar. 
El  señor  Taforó  no  seria  arzobispo:   el  Gobierno  no 

jaría  avante  a  su  candidato:  i  este  resultado  quedó, 
desde  entón     -evidente.  Por  mas  que  fueron  largas  las 

rferencias  celebradas  con  el  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores. por  mas  que  el  mismo  Presidente  delaRe- 
públioa  lo  Llamó  varias  veces  a  conversaciones  de  ca- 
rácter confidencial  i  por  mas  que  se  le  amanazase  con 
leyes  hostiles  a  La  Iglesia,  no  obtuvieron  nada  los  so- 
berbies señores  de  la  Moneda  sobre  el  modesto  obispo 
de  Himeria. 

Era  el  Delegado  de  cuarenta  i  cuatro  años  de  edad, 
ra  simpática,  do  costumbres  severas  i  de  moda- 
les atables  e  insinuantes;  hablaba  con  facilidad  i  gra- 
eii  ni.  n'iol  italianizado  qué  Le  daba  cierto  tono 
de  naturalidad  que  agradaba;  recibía  sin  ceremonia, 
obraba  sin  afectación;  ño  se  ocupaba  dé  sí  mismo  sino 

ando       ati    taba  a  alguna    pregunta;  bu  ilustración 

teolójica    era  vasta,  i  como  tótiO    romano,    era    artista  i 

hombre  de  letr.-is.  ¡  sin  prevenciones  de  diplomático,  Lo 

¡  mil  pues    tenia  e|    talento    de     Callar    cuando 
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debia,  que  es  el  mas  difícil  en  los  hombres  de  estado,  i 
de  hablar  con  entera  franqueza  cuando  asi  se  lo  impo- 
níanlos acontecimientos;  por  lo  demás,  su  carrera  habia 
sido  corta,  de  maestro  de  filosofía  del  Seminario  de  Al- 
bano  pasó  a  canónigo  de  esa  catedral,  i  de  allí  a  obis- 
po "in  partibus"  de  Himeria,  título  que  se  le  dio  para 
mandarlo  a  Chile,  i  que  acababa  de  quedar  vacante 
por  muerte  de  un  chileno  el  limo,  señor  don  José  Mi- 
guel Aristegui. 

Lo  rodeó  la  parte  mas  respetable  de  la  sociedad  de 
Santiago,  trató  de  cerca  i  diariamente  a  nuestro  clero, 
conoció  todo  lo  que  en  él  había  de  bueno  i  de  malo;  de 
suerte  que  no  le  fué  difícil  separar  desde  mui  luego  el 
trigo  de  la  cizaña. 

Las  intrigas  de  Santa  María  se  estrellaron  en  la  vir- 
tud de  Del  Frate,  su  falsía  en  su  lealtad,  sus  atolon- 
dramientos en  su  severidad  enérjica:  que  un  mes  des- 
pués ya  chocaban  abiertamente,  i  en  lugar  de  los  ruido- 
sos halagos  resonaban  en  el  ministerio  las  diatribas 
insolentes.  El  definitivo  "non  possumus"  de  la  verdad 
cayó  de  los  labios  del  Delegado  como  una  espada  de 
fuego  sobre  las  exijencias  del  Gobierno. 

La  ira  vino  a  ocupar  el  lugar  del  consejo  i  la  vani- 
dad herida  abrió  camino  a  las  resoluciones  mas  desca- 
belladas. ¿De  que  medios  no  se  hizo  armas  pata  ame- 
nazar al  Delegado?  ¿Que  palabras  destempladas  no  se 
usaron  para  herirlo?  ¿Qué  resortes  no  se  pusieron  en 
juego  para  obligarlo  a  ceder  por  el  miedo,  ya  qne  no 
se  había  obtenido  nada  con  la  lisonja?  Vergüenza  es 
para  nuestra  Cancillería  todo  aquel  largo  negociado 
en  que  no  logró  nada  mas  (pie  poner  en  trasparencia 
la  pequenez  de  nuestros  hombres  públicos. 

Despechado  Santa  María,  intentó  un  ultimo  recurso, 
exajeró  la  violencia  do  las  amenazas  i  le  prometió  la 
lei  de  matrimonio   civil,  la  cspoliaeion  dé  los  «•eniente- 

rios  católicos,  la  separación  de  la   Iglesia  i  el  Estacl 
la  supresión  del  presupuesto  del  culto,  la  espoliacion  do 

los  bienes  de  las   comunidades    rolijiosas,    la    persecú- 
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eion,  en  fin,  del  clero  i  d^  Ibs  fieles.  Era  todo  un  pro- 
grama de  Liberalismo  teolójico. .  ucYo  lio  subido  en 
uoinbre  de  estas  ideas,  llegó  a  decirle,  i  la  razón  única 

que  he  tenido  para  no  realizarlas  ha  sido  la  esperanza 
de  que  Roma  acceda  a  mi  petición  de  hacer  arzobispo 
al  candidato  del  Gobierno,  Si  Uds.  no  aceptan,  tendrán 
!a  guerra  a  la  Iglesia;  si  aceptan,  yo  prometo  que  no 
se  cambiará  una  letra  de  las  leyes  existentes  i  las  re- 
formas  iniciadas  quedarán  en  nada.» 


-., 


I  el  Congreso?» — murmuro  el  delegado  insinuan- 
do el  deseo  de  una  respuesta  que  preveía. 

— a  El  ( 'ongreso, — replicó  Santa  María, — hará  lo  que 
yo  quiera,  lo  que  yo  le  imponga,  lo  que  yo  le  mande.» — 

Santa  María  mentía  al  delegado,  en  parte,  i  en  parte, 
le  decia  verdad.  Verdad,  era  aquello  de  tener  al  Con- 
greso en  su  mano,  lo  habia  elejido  a  su  paladar  i  era 
suyo  como  la  asada  en  brazos  del  labrador;  mentira, 
aquello  de  no  llevar  adelante  algunos  de  los  proyec- 
tos de  lei  que  enumeraba,  porque  Labia  subido  a  la 
presidencia  comprometido  a  ellos  bajo  la  presión  de 
las  lójias  i  de  su  propio  mal  espíritu.  Justamente  si 
pretendía  la  elección  del  arzobispo  oficial,  era,  como 
( iuzman  Blanco  con  el  de  Caracas,  para  tener  en  él  un 
instrumento  dócil  a  sus  planes,  no  por  cierto  en  obse- 
quio a  los  intereses  del  catolicismo.  Su  escuela,  sus 
antecedentes,  sus  influencias,  sus  ideas  lo  empujaban 
por  i        corriente. 

Pero  fuese  nna  u  otra  cosa,  cualquiera  el  grado  de 
verdad  o  de  mentira  de  sus  palabras,  la  realidad  de  lo 
sucedido  es  que  el  recurso  empleado  no  tuvo  mejor 
éxito.  Se  ii  -uta  que  Napoleón  levantó  la  mano  con- 
tra el  Papa,  i  se  helaron  las  manos  de  sus  soldados  en 
las  soledades  de  nieve  de  la  Rusia.  Santa  María  no 
lie       \  tanto,  ofendió  únicamente  de  palabra  al  retire- 

atante  del  Papa,  i  no  ha  habido  en  Chile  un  hombre 
quien  con  mas  vigor  i  justicia  haya  ofendido  la  pren: 
indo  testigo,  como  ningún  btro,  de  su  posteridad 
histórica  el  mismo  día  que  dejaba  el  poder, 
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Las  cosas  tuvieron  el  término  que  era  de  esperar, 
termino  atropellado  i  fuera  de  lo  común,  de  lo  racional, 
de  lo  correcto,  como  todo  en  lo  que  pone  mano  Santa 
María,  desde  su  intendencia  de  Colchad-ña  hasta  las 
postrimerías  de  su  Gobierno.  Con  fecha  15  de  Enero 
mandó  el  ministro  de  relaciones  esteriores  sus  pasa- 
portes al  Delegado  Apostólico  con  una  nota  en  que  no 
se  sabe  que  admirar  mas  si  la  inexactitud  en  la  espo- 
sicion  de  los  hechos  en  que  se  funda  o  la  torpeza  del 
acto  mismo  a  que  ella  se  refiere. 

La  contestación  inmediata  del  Delegado  Apostólico 
dejó  perfectamente  establecida  la  cuestión  en  su  verda- 
dero terreno:  fué  prudente  i  enerjica,  como  convenia  al 
alto  cargo  que  investía  i  a  los  santos  derechos  que  es- 
taba llamado  a  defender. 

Nám.  188. 
DELEGACIÓN  APOSTÓLICA  EN  CHILE 

Santiago,  21  de  Enero  de  1S83. 
Exmo.  Señor: 

Recibí  la  nota  de  V.  E.  de  quince  del  corriente  jautamente  con 
el  pasaporte  que  su  Gobierno  ha  creido  de  su  deber  enviarme, 
ya  por  que  juzga  concluida  la  misión  del  Delegado  Apostólico  en 
esta  República,  ya  también  por  no  haber  sido  favorablemente 
acojidas  por  la  Santa  Sede  las  jestiones  hechas  para  el  retiro  del 
mismo. 

No  desagradará  a  V.  E.  que  le  exprese  mi  juicio  sobre  esa  nota, 
que  contiene  apreciaciones  absolutamente  inaceptables  para  esta 
Delegación. 

Insiuúa  V.  E.  que,  según  me  lo  habia  participado  en  una  de 
nuestras  conferencias  i  en  la  nota  de  S  de  Agosto,  ajuicio  de  su 
Gobierno  el  objeto  principal  de  mi  misión  era  la  provisión  de  la 
Sede  Arzobispal,  i  que,  conteniendo  la  carta  autógrafa  de  Su  San- 
tidad a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  de  23  de  Noviembre 
último,  el  rechazo  definitivo  délas  preces  que  se  le  habían  diri- 
jido  en  1S7S  para  la  ante  dicha  provisión,  habia  llegado  a  su  ter- 
mino natural  la  elevada  representación  de  que  el  infrascrito 
estaba  investido  cerca  del  Gobierno  de  Chile. 

Es  verdad  «pie  en  una  de  nuestras  conferencias  i  en  la  nota  de 
8  de  Agosto  último  V.  E.  manifestó  que  el  objeto  principal  de  mi 
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misión  era  el  ocuparme  en  la  provisión  de  esta  Sede  Arzobispal; 
pero  V.  K.  no  habrá  ciertamente  olvidado  que,  por  mi  parte,  siem- 
pre Bostuve  que  mi  mandato  era  jeñeral  i  que,  precisamente  en 
lo  que  se  refería  a  la  provisión  de  la  Sede  Arzobispal,  se  limitaba 
a  informar  a  la  Santa  Sede. 

Mis  credenciales  do  justifican  la  apreciación  de  V.  E.  respecto 
al  tin  de  mi  misión.  Mas  lo  que  especialmente  eu  mi  modo  de  ver 
no  permitía  a  V  !'..  conservar  esa  opinión,  es  la  carta  autógrafa 
del  Padre  Santo  de  2  de  Abil,  dirijida  a  S.  E.  el  Presidente  de  la 
l.Vpública,  i  que  tuve  la  honra  de  entregar  juntó  con  las  creden- 
ciales, el  dia  de  mi  recepción  oficial;  documento  que  determina 
claramente  la  amplitud  de  la  misión  del  Delegado  Apostólico 
para  atender  a  todos  los  intereses  de  la  reíijion  en  este  pais,  i  el 
mandato  especial  para  ocuparse  en  la  provisión  del  vacante  Arzo- 
bispado, pero  limitado  soló  aá  referendum. 

El  Gobierno  de  V.  E.  debiá  de  estar  bien  penetrado  de  la  natu- 
raleza de  la  misión  del  Delegado  Apostólico,  cuando  poco  des- 
pués de  su  llegada  a  estopáis,  solicitó  su  intervención  para  poner 
término  a  la  cuestión  entonces  pendiente  con  el  Itmo.  i  Revm. 
Mrg.  obispo  de  la  Serena-  Al  dar  por  eliminada  con  mi  interven- 
ción toda  dificultad,  el  señor  Ministro  del  Culto  declaró  en  un 
documento  público  que  la  autoridad  del  Delegado  Apostólico 
babia  repuesto  las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  antes 
del  conflicto. 

Lo  que  quizás  puede  haber  influido  eu  la  apreciación  de  V.  E., 
es  la  coincidencia  de  mi  nombramiento  con  las  jestiones  que  se 
hacían  en  Boma  para  acelerar  la  comunicación  oficial  de  la  reso- 
lución del  Padre  santo  sobre  la  provisión  del  vacante  Arzobispado. 
En  esta  hipótesis,  seáme  permitido  recordar  que  en  ese  tiempo 

-anta  Sede  no  tenia  rcpresentaeioi  en  estos  países  a  causa  de 
la  promoción  del  Exmo.  Monseñor  Mocenni  a  la  Interuunciatura 
del  Brasil,  i  que  en  vista  de  la  situación  de  Chile  se  creyó  opor- 
tuno enviarle  un  Delegado  especial,  (pie,  a  mas  de  las  facul- 
tades ordinarias  inherentes  a  tal  oficio,  tuviera  mandato  especial 
para  instruir  a  la  Santa  Sede  en  todo  lo  que  faltaba  por  conocer 
respecto  de  la  provisión  de  la  vacante  Sedo  Arzobispal,  a  fin  de 
que  pudiera  tomarse  sobre  el  asunto  una  resolución  definitiva. 

En  la  misma  nota  que  Contesto,  V.  E.  me  suministra  otra 
prueba  de  que  no  puede  considerarse  concluida  mi  misión  con  la 
res<  >n  que  se  contiene  en  la  carta  del  Santo  Padre  entregada 
a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  el  10  del  corriente.  En  ella 

irme  que  no  fueron  favorablemente  acojidas  por 
la  Sai  i"  las  jestiones  del  Ministro  chileno  tendentes  a  obtje 

:•  de  :.  de  la  <  eSaMon  dé  esta  Delegación. 

Si  ésta  hubiera  tenido  por  objeto  principal  preparar  la  reso- 
lución de  la  cuestión  pendiente  «obre  la  provisión  del  Arzobispado, 

I   vez   tomada,   el   Santo  Padre,  qie  ha  mostrado  tan  con- 
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descendiente  con  el  Gobierno  de  Chile,  habría  sin  duda  acojido 
favorablemente  la  petición  del  mismo.  Deplora  altamente  el 
infrascrito  que  el  Gobierno  de  V.  E.  haya  encontrado  en  la  resis- 
tencia del  Santo  Padre,  para  suspender  la  Delegación  Apostólica, 
un  motivo  suficiente  para  romper  las  relaciones  con  ella. 

El  Gobierno  de  una  nación  que  conserva  en  su  Constitución  el 
exclusivo  predominio  de  la  relijion  católica,  que  está  obligado  a 
protejerla,  no  puede  desconocer  el  dogma  del  primado  de  jurisdi- 
cion  que  compete  al  Sumo  Pontífice  sobre  toda  la  Iglesia,  en  fuer- 
za del  cual  tiene  plena,  ordinaria  e  inmediata  potestad  sobre  todas 
las  iglesias  i  cada  una  de  ellas  i  sobre  todos  los  pastores  i  fieles  i 
cada  uno  de  ellos,  según  lo  defiuió  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano. 

"De  esa  suprema  potestad  que  el  Koinano  Pontífice  tiene  de 
gobernar  a  la  Iglesia  universal,  dice  el  dicho  Concilio,  sígnese  el 
derecho  del  mismo  para  comunicar  libremente,  en  el  ejercicio  de 
su  cargo,  con  los  pastores  i  los  rebaños  de  toda  la  Iglesia,  a  fin 
de  que  pueda  enseñarlos  i  dirijirlos  en  la  vía  de  la  salud.  Por 
tanto,  condenamos  i  reprobamos  las  opiniones  de  los  que  dicen 
que  se  puede  lícitamente  impedir  esa  comunicación  de  la  Cabeza 
suprema  con  los  pastores  i  los  rebaños,  o  que  la  subordinan  a  la 
potestad  secular  hasta  el  punto  de  sostener  que,  sin  el  beneplá- 
cito de  ella,  no  tiene  fuerza  ni  valor  alguno  nada  de  cuanto  por 
la  Sede  Apostólica  o  por  autoridad  de  la  misma,  se  estableciera 
para  gobierno  de  Iglesia." 

Nadie  ignora  que  el  Sumo  Pontífice  ejerce  su  potestad  espi- 
ritual en  las  diferentes  naciones  de  la  cristiandad,  directamente 
o  por  medio  de  sus  Delegados,  a  los  cuales  inviste  de  los  poderes 
necesarios  e  imparte  las  órdenes  e  instrucciones  convenientes,  a 
fiu  de  que  promuevan  los  intereses  relijiosos  de  sus  numerosos 
i  apartados  hijos  de  un  modo  mas  eficaz  i  provechoso. 

El  Santo  Padre  no  ha  olvidado  en  su  paternal  solicitud  a  los 
católicos  pueblos  de  Sud-América,  i  actualmente  hai  muchas 
Legaciones  Apostólicas  establecidas  entre  ellos.  Si  estimaba 
necesaria  la  de  Chile,  estaba  en  el  deber  i  en  el  derecho  de  con- 
servarla i  en  nada  lastimaba  por  ello  la  dignidad  del  Gobierno 
de  V.  E  ,  al  cual  solo  corresponde  lo  que  pertenece  al  orden  i 
felicidad  temporal  de  este  pueblo. 

Prescindo  del  agravio  que  se  hace  al  Padre  Santo  despidiendo 
contra  su  voluntad  i  sin  su  conocimiento,  al  enviado  que  tenia 
acreditado  ante  el  Gobierno  chileno.  Pero  no  puedo  dejar  do 
protestar  contra  el  desconocimiento  i  violación  de  los  derechos 
del  Supremo  Pastor  de  la  grei  cristiana,  que  envuelve  el  proce- 
dimiento de  que  soi  objeto,  que  me  coloca  en  la  imposibilidad 
de  cumplir  sus  órdenes  i  llenar,  en  el  lugar  que  me  habla  asig- 
nado, la  misión  pacítica  i  espiritual  que  en  provecho  de  los  chi- 
lenos me  fué  confiada,  el  ejercicio  de  la  cual  no  necesita,  según 
la  doctrina  católica,  de  la  autorización  del  poder  civil. 
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Bate  procedimiento,  en  cuanto  viola  los  derechos  sagrados  del 
Vicario  de  Cristo,  vulnera  también  los  intereses  relijiosos  de  los 
ciudadanos  chilenos,  que  van  a  quedar  privados  de  las  facilidades 
que  la  Delegación  Apostólica  les  ofrecía  para  obtener  los  bienes 
espirituales  que  desean,  i  tiende  a  crear  dificultades  graves  que 
redundaran  principalmente  en  perjuicio  de  la  relijion  que  profe- 
sau,  en  su  iumensa  mayoría,  los  habitantes  de  esta  República. 

Xo  era  acreedora  ciertamente  a  este  insólito  tratamiento  la 
Santa  Sede  que  tiene  dadas  tantas  i  tan  espléndidas  pruebas  de 
su  especial  benevolencia  para  con  la  Nación  chilena, 

Durante  su  largo  i  glorioso  pon  tincado,  Pió  IX,  de  santa  memo- 
ria, multiplico  las  manifestaciones  de  su  paternal  afecto  para  con 
la  Iglesia  i  el  pueblo  de  Chile.  El  Pontífice  reinante  ha  seguido 

huellas  de  su  ilustre  predecesor,  i  V.  E.  no  puede  ignorar  que 
tanto  este  Gobierno  como  su  representante  en  Roma  han  sido 
objeto  de  las  mas  delicadas  atenciones  de  parte  de  la  Santa  Sede, 
quieu  no  ha  omitido  medio  conciliatorio  que  proponer,  para  que  la 
cuestión  relativa  a  la  provisión  del  Arzobispado  de  Santiago  tu- 
viese un  desenlace  que  igualmente  consultase  el  decoro  del  Gobier- 
no chileno,  el  bien  de  esta  Iglesia  i  los  altos  deberes  que  su  con- 
ciencia imponía  al  Padre  de  los  ñeles. 

Y.  E.  me  dice  que  su  Gobierno  ha  recibido  una  penosa  impresión 
por  el  desahucio  diftuitivo  de  las  preces  que  elevó  en  1878  para 
obtener  la  preconización  del  candidato  presentado  para  la  Sede 
Arzobispal  de  santiago. 

El  Santo  Padre  ha  querido  ahorrar  todo  desagrado  al  Gobierno 
de  V.  E.  en  la  jestion  de  este  asunto,  i  ha  propuesto  diversos 

redientes  para  evitar  la  necesidad  do  comunicar  oficialmente 
la  resolución  que  le  ha  puesto  término,  la  cual,  por  otra  parte,  no 
ha  podido  ser,  ni  nueva,  ni  desconocida,  para  el  Gobierno  de 
«/hile. 

Como  quiera,  tal  resolución  ha  sido  inspirada  por  los  mas 
entimientos  de  imparcial  justicia  i  del  mas  grande 
amor  a  esta  interesantísima  porción  del  rebaño  de  Cristo.  El 
Padre  Santo,  a  queu  incumbe  la  gravísima  obligación  de  proveer 
a  la  Iglesia  de  dignos  pastores,  no  podía  esperar  ciertamente 
que  el  Gobierno  de  esta  reüjiosa  Nación  recibiese  ese  acto  de  su 
autoridad,  como  lo  lia  hecho  el  de  V.  E..  pues  tenia  altísimos 
títulos  para  que  fuesen  respetados  la  santidad  de  su  incuestiona- 
>recho  i  el  santuario  de  su  conciencia. 

los  que  fueran  los  propósitos  a  que  ha  obedecido  el 

tierno  de  V.  B.  a]  insistir  en  la  recomendación  de  su  candida- 
u>  por  la  o,  no  pnede  desconocerse  que  nadie  se 

lentra  en  mejor  aptitud  ni  animado  de  mas  puro  celo  para 
pro  de  bu<  ala   Iglesia,  que  el    Pastor  Supremo, 

a  quien  úni<  confió  H  cuidado  de  apasentar  a  las  ovejas 

i  a  los  cordi  i       'baño  de  Cristo 
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Por  lo  cual,  no  hai  duda  que  amarguísimo  será  el  dolor  que 
esperimente  el  Padre  Santo,  cuando  sepa  que  una  resolución 
emanada  de  su  lejítíma  autoridad  i  de  su  corazón  paterna),  pre- 
parada con  dilijentísimo  estudio  i  comunicada  con  esquisita  deli- 
cadeza, haya  tenido  por  respuesta  el  violento  rompimiento  de 
las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  de  parte  de  un  Gobierno  que  se 
llama  católico  i  que  encarece  su  respeto  a  la  Cátedra  Pontilicia. 

En  la  misma  nota  toma  también  en  cuenta  V.  E.  mi  humilde 
persona,  i  dice,  que  "a  virtud  de  consideraciones  que  se  despren- 
dían de  la  marcha  impresa  por  mí  a  este  negociado  ^la  provisión 
de  la  Sede  Arzobispal)  i  que  recordaría  sin  esfuerzo  alguno,  re- 
solvió el  Gobierno  solicitar  a  la  Santa  Sede,  por  medio  de  nuestro 
representante  diplomático,  que  tuviera  a  bien  poner  fin  a  la  Dele- 
gación Apostólica  acreditada  en  Chile". 

Acerca  de  este  punto,  me  limito  a  protestar  que  vine  a  Chile 
con  el  mas  decidido  propósito,  que  he  conservado  hasta  ahora, 
de  no  omitir  sacrificio  para  cultivar  las  mejores  relaciones  con  el 
Gobierno  de  V.  E.  En  la  jestion  del  negocio  a  que  se  alude,  me 
he  limitado  a  practicar  las  indagaciones  indispensables  para  el 
esclarecimiento  de  la  verdad,  procediendo  en  todo  con  la  mas 
severa  imparcialidad,  con  la  posible  circunspecion  i  prudencia  i 
en  conformidad  con  mis  instrucciones.  Si  me  negué  a  sujetar  a 
la  acción  diplomática  este  negocio,  ello  provino  de  la  nauraleza 
misma  de  mi  mandato  i  no  ofrecía  motivo  lejítimo  de  queja  para 
el  Gobierno  de  V.  E.,  según  lo  he  indicado  ya  anteriormente. 

Animado  de  mi  deseo  de  conservar  buena  intelijencia  con  el 
poder  civil,  toleró  pacientemente  el  descortes  tratamiento  de  que 
fui  objeto  en  varias  ocaciones.  Este  mismo  deseo  de  paz  me  mo- 
vió a  retirar  el  24  de  Octubre  último,  la  nota  en  que  desvanecía 
los  gratuitos  cargos  que  V.  E.  me  hacia  en  la  suya  de  S  de  Agos- 
to. Ahora  que  he  adquirido  la  dolorosa  convicción  de  que  mis 
esperanzas  eran  ilusorias  i  de  que  mis  sacrificios  han  sido  esté- 
riles, envío  por  segunda  vez  esa  misma  nota. 

Agrega  V.  E.  en  su  nota:  "Por  lo  demás,  me  es  grato  significar  a 
V.  E.  que  separándome  de  las  prácticas  i  usos  comunes  a  estas 
desgraciadas  eventualidades,  hago  a  V.  E.  arbitro  para  fijar  el 
plazo  que  conceptúo  prudeucialmeute  necesario  para  salir  del 
país". 

Xo  comprendo  la  alucien  de  V.  E.,  ni  la  jeuerosidad  de  sus  ofre- 
simientos,  en  la  dorosa  i  humillante  situación  en  que  se  coloca  al 
Representante  del  Padre  i  Jefe  espiritual  de  mas  de  doscientos 
millones  de  católicos,  apelo  a  la  garantía  i  libertad  que  la  Cons- 
titución de  este  hospitalario  pais  concede  a  todo  estranjero  para 
residir  en  su  territorio. 

Agradezco  a  V.  E.  las  facilidades  que  se  sirve  ofrecerme  para 
realizar  mi  viaje.  Se  han  ocupado  ya  en  esto  con  noble  gozo  los 
católicos  de  esta  ilustre  Xacion  que  tan  estrechamente  esta  uni- 
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da  al  augusto  Soberano  a  quien  me  lia  cabido  la  insigue  Uoura 
de  representar  por  algunos  meses. 

Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  consideración  me  sus- 
bo  de  V.  E.  Afino,  servidor. 

C,  obispo  de  HIMERIA, 

Delegadado  Apostólico. 

La   indignación    del  pais   fué    profunda,   porque   el 
atropello  ora  inaudito.    La   casa   del   Delegado  se  vio 
visitada    por  toda    la   sociedad    de   ¡Santiago,    los  ho- 
menajes  3e    adhesión    fueron     inumerables,    no    que- 
dó  hombre   de  bien   sin  ir  a  saludarlo;  i  cuando   llegó 
el  día  de  su  partida,  buena  parte   del   clero   i   mas   de 
trescientos  caballeros  fueron  a  coinpañarlo  hasta  la  ciu- 
dad -le    Santa    Rosa,  a   veinticinco   leguas   de  la  capi- 
tal, qne  os  .-I   pinto   donde  se  toman  las  cabalgaduras 
ra  cruzar  la  cordillera  de  los  Andes  i  pasar  al  terri- 
torio arjentino.   Todas  las  estaciones  del  ferrocarril  de 
itiago  a  Santa    liosa   se   veian   llenas   de  jente  que 
iba  a  derramarlo  llores.  Cerca  de  una  de  ellas  tuvo  lu- 
•  una  escena    mui  (¿orna:    pasaba  el  convoi  por   las 
pu<        i  de  una  casa  de  asilo  de  huérfanos,  i  como  las 
rio  podían  ir  a  la  estación  se  formaron  en  fila 
a  la  brilla  del  camino  con  todos  los  niños  de  rodillas. 
deular  la  cinociou  que  se  produjo  en  la  comi- 
tiva cuando  Be  vio  al  Delegado  .asomar  la  cabeza  por  los 
baleónos  del  wagón  i  dar  la  bendición  apostólica  a  las 
i  a  los   huerfanitoe  que  sacudían  sus  pañuelos 
despidiéndolo! 

Entre  la*  montañas  do  la  cordillera;  monse- 

ñor Del  Frate  pronunció   oslas   palabras  a   alguno   do 
icompañautes,  refiriéndose  a,  sus   oégativas   para 
er  los  de*  Santa   María: — «Si  no  me  hu- 

ttenido  teroo;  en  poder  de  lobos  habría  dejado 
a  las  ovejas  do-  Chile'  Dio6  me  di6  fuerzas  para  proce- 
der i  luz  para  ver  con   claridad  las  cosas:  loado  sea!- 

— <<  Yo  eonlio,—  -;  oii  la  fé  (pi  ion  siempre 

confio  <'!i  que  Dios  sabrá  s;ic;Jr 
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grandes  bienes  de  estos  pasajeros  contratiempos». — 
El  Gobierno,  entretanto,  lanzaba  un  manifiesto  para 
vindicar  su  conducta.  Era  una  pieza  incolora,  pobre. 
sofística,  plagada  de  falsedades  i  de  impertinencias:  a 
la  altura  del  abuso  perpetrado.  En  ella  terjiversa¡ba 
el  ministro  de  relaciones  esteriores  todos  los  hechos, 
su  orijen  i  consecuencias.  Su  raciocinio  era  el  siguien- 
te: «la  misión  del  delegado  no  tuvo  mas  objeto  que  la 
provisión  de  la  sede  episcopal  de  Santiago;  esta  ha 
terminado:  luego  el  Gobierno  de  Chile  tiene  derecho 
para  hacerlo  salir  del  pais...» — El  antecedente  era  fal- 
so: las  credenciales,  el  discurso  con  que  Del  Frate 
las  presentó,  las  notas  posteriores,  probaban  lo  contra- 
rio; porque  en  realidad,  el  Delegado  Apostólico  venia 
acreditado  ante  el  Gobierno  de  Chile  en  los  mismos 
términos  que  su  antecesor,  señor  Mocenni,  lo  habia 
estado  ante  los  gobiernos  del  Perú,  del  Ecuador  i  de 
Chile.  No  era  un  enviado  ad  lux-,  era  un  ministro  re- 
sidente; i  sobrada  era  la  malicia  con  que  argüia  en 
sentido  contrario  la  Cancillería  chilena,  buscando  en 
la  audacia  de  sus  falsas  afirmaciones  la  razón  que  le 
faltaba  en  la  realidad  de  los  hechos. 

"Es  verdad,  le  observó  el  Delegado,  es  verdad  que  eu  una  de 
uuestras  conferencias  i  en  la  nota  del  S  de  Ago&to  último,  V.  E. 
espresó  que  el  objeto  principal  de  mi  misiou,  era  ocuparme  de  la 
pro  visión  de  esta  Sede  Arzobispal;  pero  V.  E.  no  habrá  cierta- 
mente olvidado  que,  por  mi  parte,  siempre  sostuve  que  mi  man- 
dato era  jeneral  i  que,  precisamente  en  lo  que  se  refería  a  la 
provisión  de  la  Sede  Arzobispal,  se  limitaba  a  informar  a  la  Santa 
Sede...." 

Pero  el  Gobierno  era  sordo  que  no  quería  oir,  i  con- 
venia  engañar  al  país:  no  importaban  los  medi« 

Alguien  le  argüyó  diciéndole: — "Si  el  Delegado  apostólico  venia 
encargado  de  una  misión  especial  i  nó  de  una  jeneral,  si  traía 
únicamente  por  encargo  entender  en  la  provisión  del  Arzobis 
do  vacante  i  no  el  de  representar  a  la  Santa  Sede  en  todas  la- 
relaciones  de  la  Iglesia  chilena  con  el  poder  civil,  por  qué  el  Go- 
bierno imploró  su  intervención  para  poner  término  a  la  infeliz  i 
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desatinada  cuestión  promovida  al  señor  obispo  de  la  Sere- 
na!*-Ciertamente  ese  acto  constituye  el  mas  esplícito  recono- 
cimiento tie  la  amplitud  de  facultades  con  que  venia  investido  el 
Delegado  Apostólico  i  escluye  la  degraciadísima  idea  del  señor 
ministro  sobre  la  especialidad  de  la  misión-  (1) 

I  a  renglón  seguido  se  contradijo   el  ministro   con 
las  -  guientes  palabras  de  su  manifiesto: — 

•Estaba  en  conocimiento  del  Gobierno. por  declaraciones  oficia- 
les del  mismo  señor  Delegado  que  su  señoría  se  encontraba 
investido  por  el  Santo  Padre  de  facultades  jurisdiccionales  sobre 
todos  los  obispos  de  Chile.  De  esta  manera  i  mientras  se  discutía 
por  órgano  de  su  señoría  con  la  Sede  Apostólica  respecto  a  la 
provisión  de  la  Silla  Arzobispal  vacante  de  Santiago,  el  ilustrísimo 
Obispo  de  Himeria  había  asumido  o  podía  asumir  el  gobierno 
eclesiástico  de  las  cuatro  diócesis  de  la  Iglesia  chilena". 
— "¿En  que  quedamos?  pudo  haber  dicho  el  delegado,  mi  misión 
3  únicamente  discutir  a  Taforó  o  algo  mas?  En  su  nota  del  15 
de  Enero.  US.  me  aíirma  lo  primero,  en  su  manifiesto  sostiene 
lo  contrario", 

De  manifiesto   destinado  a  esplicar  la  conducta 

oficial  de  Chile,  causa  pena  ocuparse:  tan  confundidos 
:  él  la   pobreza  de  ideas,   la  falta    de   lealtad,  la 
3tre  ihez  de  miras  i   el   abundantísimo  cauda]  de  pe- 
tulancia!  Basta  esto  detalle.  Se  empeña  el  ministro  en 
bi  un  ejemplo  en  la   historia  del  Derecho  interna- 

Oional  para  justificarse  ante  los  ojos  del  mundo  civili- 
zado, i  halla  uno  i  lo  aplica.  Es  el  siguiente: — 

■•El  caso  de  la  espulsion  del  cardenal  Acciajouli,  nuncio  de  Su 
ca  de  la  corte  de  Portugal,   que  tuvo  lugar  en  176  1 
por  un  motivo  de  simple  cortesía,  cual  fué  el  olvido  afectado  de 
un  billete  de  invitación,   que   debia   enviar   el   embajador  en  la 
60  que  se  celebraron  las  bodas  de  Don    Pedro  con  la  prin- 
ce  sil. — "Monseñor,  dijo  en  su  nota  de  despedida  al 

nuncio,  el  ministro  d<-  negocios  estranjeros,  S.   M.,  haciendo 

berano  derecho  de  que  está  revestido  para  eni- 
pl«  dios  necesarios  a  fin  de  poner  a  cubierto  de  todo  ul- 

irídad  real  i  de  preservar  a  sus  subditos  de  escánda- 
lo* lar  la  tranquilidad  pública  de  sus  estados;  me 
ordena  que  notifique  a  su  Eminencia  que  debe  salir  de  esta  capi- 

(1 ;  D  Toco  ;.il    La  ceguera  d<  loshombret  á\  Gobierno 
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tal  i  trasladarse  a  la  otra  ribera  del  Tajo  en  el  momento  mismo 
que  reciba  esta  nota,  i  que  debe  salir  de  sus  reinos  en  el  término 
perentorio  de  cuatro  dias  i  por  el  camino  mas  corto." 

(Por  qué  el  ministro  rio  citó  el  caso  del  bei  de 
Túnez  que  trajo  la  guerra  de   los  franceses  en  África? 

El  hecho  evidente  es  que  hubo  un  despecho  tan 
aturdido  como  injusto,  i  de  aquí  nació  el  acto  atrabi- 
liario de  que  se  hizo  reo  el  Gobierno  de  Chile  i  del 
cual  mas  de  uno  de  sus  autores  o  cómplices  se  han 
arrepentido  de  veras,  aunque  tarde. 

"Uno  de  los  diplomáticos  estranjeros  mas  importan- 
tes residentes  en  Santiago,  no  tuvo  empacho  para 
calificar  al  Gobierno  con  una  sola  palabra: — -(¡Salva- 
jes!» fue  la  única  respuesta  que  dio  cuando  se  le  co- 
municó la  espulsion  del  Delegado  Apostólico. 

Al  mismo  tiempo  nuestro  ministro  en  Roma  recibió 
los  cablegramas  consiguientes,  i  cortó  relaciones  con 
la  Santa  Sede,  amenazándola  de  no  volver  a  anudar- 
las mientras  subsistiese  la  negativa  de  la  preconiza- 
ción de  Taforó.  La  nota  es  tan  vacía  que  no  se  sabe  que 
admirar  mas,  si  la  necedad  que  inspiró  de  aquí  su  espí- 
ritu o  la  docilidad  con  que  allá  fueron  aceptadas  por 
nuestro  diplomático  las  ideas  que  de  aquí  se  le  su- 
jerian.  Tanto  mas  resalta  lo  ridículo  de  la  conducta 
del  Gobierno  de  Santa  María  en  todo  este  último 
incidente,  cuanto  que  después  de  estas  amenazas  pu- 
blicas vinieron  las  jestiones  privadas  para  borrar  lo 
hecho  i  obtener  la  aceptación  del  Papa  a  nuevas  pre- 
tensiones   como  veremos  mas  tarde 

La  contestación  del  cardenal   Jacobini  hizo  pedaz< 
a  Blest  Gana. 

He  aquí  estos  documentos: — 

EL  ENVIADO    ESTRAORDINARIO  I   MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO 
DE  CHILE    AL     EMINENTÍSIMO    I     REVERENDÍSIMO    SEÑOR    SECRETARIO 

DE  ESTADO  DE  SU  SANTIDAD. 

Púris,  Febrero  i.°  de  L88 

El  infrascrito,  enviado  rstraordiuario  i  ministro  plenipotencia' 
rio  de  Chile  cerca  de  la  Santa  Sede,  tiene  el  honor  de  informar 
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al  eminentísimo  i  reverendísimo  señor  secretario  de  estado  de 
Su  dad  que,  por  despacho  telegráfico,  su  Gobierno  ha  teni- 

i  bien  instruirle  de  la  tinal  negativa  del  Santo  Padre,  a  con- 
ceder la  institución  canónica  solicitada  en  favor  del  señor  pre- 
ndado don  Francisco  de  Paula  Tal'oró  para  la  silla  arzobispal 
«le  Santiago. 

En  presencia  de  esta  resolución  de  Su  Santidad,   cumple  al  in- 
frascrito, a  virtud  instrucciones  de  que  al  efecto  se  encuentra  en 
ion,  poner  en  conocimiento  del  eminentísimo  i  reverendísi- 
mo secretario  de  estado,  que  el  Gobierno  de  Chile  suspende  las 
uñones  de  amistad  que  hasta  ahora  ha  cultivado  con  la  Santa 
le,  i  que.  en  consecuencia,  pone  término  a  la  misión  con  que 
cerca  de  el  ¡a  había  tenido  a  bien  honrar  al  infrascrito. 

Al  comunicar  esta  determinación  al  eminentísimo  i  reveren- 
dísimo señor  secretario  de  estado,  para  que  se  sirva  dar  cuenta 
ella  a  su  Santidad,  el  infrascrito  protesta  formalmente,  a 
nombre  de  su  Gobierno,  contra  la  negativa  opuesta  a  las  preces 
en  que  solicitó  la  preconización,  i  declara  que  la  Santa  Sede  será 
la  única  responsable  de  las  consecuencias  que  puedan  sobrevenir 
para  la  Iglesia  chilena,  con  motivo  de  esa  decisión,  cuyos  funda- 
mentos no  puede  admitir  como  justificados  el  Gobierno  de  la 
pública. 

Habiendo  este  Gobierno  demostrado  los  grandes  merecimientos 
del  candidato  i  de  las  consideraciones  poderosas  de  conveniencia 
pública  (pie  reclamaban  su  preconización,   la   Santa  Sede  no  ten- 
drá motivos  para  estañarse  que  el  Gobierno  de  Chile  busque  en 
los  me         que  la  Constitución  i  las  leyes  le  franquean,  el  desa- 
gravio de  los  derechos  del  Estado,  que  la  negativa  de  Su  Santidad 
hacer  ilusorios  en  la  práctica. 
I  como  solo  dependerá  de  la  Santa  Sede  el  hacer  terminar  por 
medio  de  un  acto  de  reparadora  justicia  la  penosa  situación  en 
que  coloca  al  Gobierno  de  la  República,  éste  so  cree  en  el  caso 
de  hacerle  conocer  (pie,  mientras  subsista  la  negativa  en  cuestión 
abstendrá  de  presentar  para  las  sedes  vacantes,  para  las  dig- 
nidades i  prebendas  de  las  iglesias  catedrales,  i  que  tomará  ade- 
mas t-        aquellas  providencias  que  en  este  orden  crea  conducen- 
sguardo  de  sus  derechos  en  la  materia  de  que  se  trata. 
El  Gobierno  del  infrascrito  incurriría  en  un  abandono  do  sus 
del-  vista  del  rechazo,  sin  precedente  en  la  vida  de  la 

publica,  <-<>n    que  el  Santo   Padre  ha  acojido  la  propuesta  del 
asignado  por  los  altos  cuerpos  de  la  Nación,  no  recu- 
BU  alcance  para  la  defensa  de  los  derechos 
representa  i  de  las  garantías  constitucionales  que 
incumbe  1 1         \  ar  intacta 

Pi  <  an  las  medidas  enunciadas,  le  63  indiípen- 

ecurrir  a  ellas  al  Gobierno  del  infrascrito,  antes  que  aban- 
de!   I       lo  de  que  es  depositario.  Agotados 
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todos  los  medios  de  convencimiento,  cuya  tuerza  de  verdad 
incontestable  queda  en  pié;  comprobado  su  espíritu  de  concordia 
i  de  respetuosa  deferencia  en  una  jestion  de  mas  de  cuatro  años, 
el  Gobierno  de  Chile  siente  la  satisfacción  de  haber  hecho  por  su 
parte  cuanto  era  dable  para  evitar  el  acto  estremo  que  las 
circunstancias  le  imponen,  i  decliua  toda  responsabilidad  en  los 
sucesos  adversos  para  la  Iglesia,  a  que  la  situación  que  crea  la 
negativa  de  la  Santa  Sede,  es  ¡dudablemente  ocasionada. 
i  El  infrascrito  reitera  al  escelentísimo  i  reverendísimo  señor 
secretario  de  estado  de  Su  Santidad,  los  sentimientos  de  alta  i 
respetuosa  consideración  con  que  tiene  la  honra  de  ser  su  muí 
atento  i  mui  obediente  servidor. 


(Firmado.) 


A.  Blest  (i  ana. 


EL  SECRETARIO  DE  ESTADO  DE  SU  SANTIDAD 
A  SU  ESCELENCIA  EL  ENVIADO  ESTRAORDINARIO  V  MINISTRO 
PLENIPOTENCIARIO  DE  CHILE. 


Núm.  52.  19:* 


El  infrascrito,  cardenal,  secretario  de  estado,  ha  recibido  la 
apreciable  nota  de  1.°  del  corriente  mes  de  febrero,  con  la  cual 
V.  E.  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  recibidas  de  su  Go- 
bierno, declara  suspendidas  las  amistosas  relaciones  entre  la  Santa 
Sede  y  la  República  de  Chile  i  terminada  su  misión  de  enviado 
estraordinario  i  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  misma 
Santa  Sede.  Para  justificar  tal  medida,  aduce  la  resolución  deli- 
tiva  manifestada  por  el  Santo  Padre  al  señor  Presidente  de  la 
Eepública,  en  su  carta  de  23  de  Noviembre  pasado,  de  no  poder 
admitir  la  propuesta  del  señor  canónigo  Taforó,  designado  por  el 
Gobierno  para  la  Sede  Metropolitana  de  Santiago. 

V.  E.  conoce  bien  la  historia  de  las  negociaciones  que  han 
tenido  lugar  sobre  esta  penosa  cuestión,  las  cuales  por  parte  de 
la  Santa  Sede  se  ajustaron  a  un  espíritu  no  solo  de  estudio  i  de 
moderación,  sino  también  de  especial  deferencia  hacia  su  Go- 
bierno. 

Cuando  sobrevino  la  vacancia  de  la  Sede  Metropolitana  de  San- 
tiago, en  Junio  de  1878,  por  la  muerte  del  benemérito  i  del 
lamentado  Monseñor  Valdivieso,  el  señor  Presidente  Aníbal  Pinto 
propuso  para  la  misma  al  canónigo  Francisco  de  Paula  Taforó, 
El  Santo  Padre  ordenó  que,  tomadas  sobre  el  particular  las  mas 
cuidadosas  informaciones,  su  pe'ticicn  f  sometida  al  examen 
ue  una  comisión  cardenalicia;  y  después  de  madura  deliberación 
se  hizo  saber  a  V.  E.,  en  forma  absolutamente  reservada,  (pie  su 
Santidad,  habiendo  tomado  en  consideración  todas  las  circuntan- 

TOM.    I.  JII>i.   DKLAADMI3     B    MARÍA.    1*L.    10. 
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cías  ante  Dios,  no  podía,  por  gravísimos  motivos,  condescender 
al  deseo  del  Gobierno,  i  le  invitaba  a  indicarle  otro  eclesiástico 
idóneo,  el  que  seria  inmediatamente  preconizado  para  aquella 
sede. 

Mientras  tanto,  pocos  meses  mas  tarde,  el  canónigo  Taforó,  en 
una  carta  sobre  el  particular  dirijida  al  Santo  Padre,  manifestó 
su  resolución  de  no  aceptar  la  dignidad  arzobispal,  agregando 
que  había  ya  significado  al  Gobierno  este  su  propósito  firme  e 
irrevocable.  Por  esto  fácilmente  se  comprende  el  asombro  que 
despertó,  tres  años  después,  la  carta  del  nuevo  presidente  Santa 
María,  remitida  a  las  augustas  manos  del  Santo  Padre  por  V.  E., 
en  la  cual  se  renovaba  la  petición  del  Gobierno  en  favor  del  canó- 
nigo Taforó,  a  cuyo  propósito  V.  E.  repitió  verbalmente  las  mas 
vivas  insistencias.  Su  Santidad,  queriendo  dar  una  prueba  de 
especial  deferencia  al  señor  Presidente,  no  solo  sometió  de  nuevo 

-te  negocio  a  la  discusión  de  la  comisión  cardenalicia,  sino  que, 
adoptando  un  medio  estraordinario  que  no  suele  emplear  para 
con  otros  Gobiernos,  envió  a  Santiago  un  Delegado  Apostólico,  el 
que  constituyéndose  en  el  lugar,  pudiese  recojer  noticias  exactas 
e  imparciales  acerca  de  la  conveniencia  de  la  candidatura  pro- 
puesta por  el  Gobierno  i  sobre  la  persona  del  candidato. 

El  representante  pontificio  correspondiendo  a  la  confianza  en 
él  depositada  por  el  Santo  Padre  i  conformándose  a  las  instruc- 
ciones recibidas,  se  procuró  las  informaciones  mas  seguras  i  par- 
ticularizadas de  personas  pertenecientes  a  diversos  partidos  polí- 
ticos, ya  fuesen  favorables,  ya  contrarias  al  señor  Taforó,  del 
clero  i  de  los  seglares,  asi  como  de  los  personajes  mas  distin- 
guidos de  la  República.  Estas  prolongadas  i  variadas  testifica- 
ciones fueron  objeto  de  nuevas  deliberaciones  de  la  comisión 
cardenalicia;  i  el  Santo  Padre,  atento  al  parecer  unánime  de  los 
eminentísimos  padres,  después  de  largas  meditaciones  i  de  invo- 
car humildemente  las  luces  del  Señor,  decidió  en  su  conciencia 
no  poder  admitir  al  candidato  que  lo  era  propuesto  por  el  Go- 
bierno, emiso,  no  obstante,  comunicar  a  éste  con  la  mayor 
reserva  esta  desicion  suya,  trasmitiéndola  al  señor  Presidente 
en  su  carta  sobre  ota  materia,  en  la  cual  espuso  cuanto  habia 
hecho  para  examinar  con  toda  atención  su  pedido  i  para  ver  si 
le  fuese  posible  secundarlo,  manifestando  haber  sido,  apesar  suyo, 
obligado  a  rechazarlo,  significándole,  al  mismo  tiempo,  la  mas 
benévola  dis]  on  en  que  estaba  de  preconizar  sin  demora  a 
otro  sujeto  idóneo,  que  le  fuese  presentado  por  él. 

A  •  en  la  que,  mas  (pie  la  autoridad  del  juez,  resplan- 

dece la  caridad  i  la  mansedumbre  del  Pontífice,  i  cuando  el  Santo 
guardaba  una  respuesta   digna  de  un  Gobierno  católico, 

DÍbió*  la  noticia  de  que  su   Delegado  salia  del   territorio  de  la 
República  i  luego  después  llegó  la  nota  de  V.  E.,  en  la  que,  decía- 
is relaciones  oficiales,  se  dicen  ofendidos 
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por  la  Santa  Sede  los  derechos  soberanos  del  Estado  i  se  ame- 
naza con  dejar  sin  titulares  las  sedes  i  los  beneficios  que  vaca- 
ren en  las  iglesias  de  Chile  hasta  tanto  que  el  Santo  Padre, 
desistiendo  de  la  oposición,  no  cumpliere  un  acto  de  justicia 
reparadora. 

Los  obispos  no  son  funcionarios  del  Estado  sino  altos  ministros 
de  la  Iglesia;  i  a  su  augusto  jefe  corresponde,  por  derecho  divino, 
su  nombramiento  i  su  institución.  El  patronato,  o  sea  el  privile- 
jio  de  que  gozan  algunos  gobiernos  :ñe  presentar  los  candidatos 
a  las  sedes  vacantes,  no  es  una  emanación  de  los  derechos  sobe- 
ranos del  Estado,  sino  una  concesión  de  la  Sede  Apostólica,  la 
que  siempre  está  vinculada  a  la  condición  de  derecho,  derivada 
de  la  naturaleza  misma  del  acto  i  espresada  en  las  convenciones 
respectivas,  de  que  los  representados  sean  eclesiásticos  dignos  e 
idóneos,  conforme  a  lo  que  exijen  los  santos  cánones.  I  de  esta 
idoneidad  solo  es  juez  el  Pontífice  en  virtud  del  Primado  que  por 
derecho  divino  ejerce  sobre  toda  la  Iglesia.  Su  fallo  supremo 
constituyela  última  e  inapelable  sentencia,  contraía  cual  no  le  es 
lícito  a  un  católico  sublevarse  sin  faltar  a  los  deberes  que  le  cor- 
responden, i  ante  la  cual  no  puede  sostenerse  la  preponderancia 
de  la  conveniencia  política,  de  la  opinión  de  los  gobiernos  i  de 
los  derechos  del  Estado,  cualesquiera  que  éstos  sean,  sin  incurrir 
en  una  reprochable  confusión  del  orden  civil  con  el  orden  reiijio- 
so,  i  sin  invocar  principios  repetidamente  condenados  por  la  Igle- 
sia como  contrarios  a  su  misma  constitución  establecida  por  su 
divino  Fundador.  Estas  son  las  doctrinas  do  la  Iglesia  que  deben 
observar  i  practicar  todos  sus  hijos;  i  basta  recordarlas  para  fijar 
en  el  caso  presente  el  criterio  jurídico  de  las  responsabilidades  i 
para  conocer  en  justicia  quién  es  el  ofendido  i  quién  el  ofensor. 

I  al  juzgar  de  los  méritos  i  apitudes  de  los  candidatos,  el  Santo 
Padre  no  solo  ejerce  un  derecho,  sino  que  cumple  a  ademas  un 
gravísimo  deber,  por  el  cual  compromete  estrechamente  su  con- 
ciencia ante  Dios  i  ante  toda  la  Iglesia.  De  aquí  es  que  este  fallo 
suyo  no  solo  es  respetado  por  todas  las  potencias  católicas  sino 
que  es  admitido  por  los  mismos  gobiernos  no  católicos,  los  que 
en  las  jestiones  que  suelen  preceder  a  las  propuestas  oficiales, 
siempre  que  otros  temperamentos  resultan  vanos,  fácilmente  He 
gan  a  un  acuerdo  mediante  a  la  sostituoion  de  los  presentados. 
Si  las  autoridades  chilenas,  imitando  el  ejemplo  de  los  demás  Go- 
biernos, hubiesen  consultado  a  la  Santa  Sede  antes  de  acordar  el 
nombramiento  del  arzobispo,  como  de  un  empleado  cualquiera 
del  Estado,  habrían  proveído  mejor  al  decoro  de  la  líepública  i 
habrían  fácilmente  evitado  el  presente  conflicto. 

Cuanta  es  por  lo  demás  la  moderación  con  (pie  la  Santa  Sede 
suele  ejercitar  esta  prerrogativa  suya  i  con  cuanta  deferencia 
acoje  las  razones  i  los  deseos  de  los  Gobiernos;  si  no  estuvie- 
ran para  todQS  de  maniii<'sto;  lo  demostraría  de  un  modo  iuelu- 
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dible,  por  lo  que  hace  a  Chile,  el  misino  hecho  aducido  eu  su  nota 
por  7,  E.  Tío  que,  en  todas  las  provicioues  de  las  sedes  a  pro- 
puestas del  Gobierno  que  han  tenido  lugar  desde  el  principio  de 
la  Kepública  hasta  el  presente,  es  esto  el  primer  caso  en  que  la 
santa  Sede  haya  opuesto  un  rechazo  irrevocable.  Después  de  tal 
testimonio,  que  comprende  una  larga  serie  de  hechos  uniformes, 
jpues  de  la  repetida  promesa  de  preconizar  inmediatamente 
para  la  sede  vacante  de  Santiago  a  otro  eclesiástico  idóneo  que 
fuese  propuesto  por  el  Gobierno,  mal  se  comprende  la  acusación 
dirijida  a  la  Santa  Sede  de  oponerse  sin  justa  causa  a  la  petición 
del  Gobierno  i  do  querer  hacer  prácticamente  ilusorios  aquellos 
»iue  V.  E.  llama  derechos  del  Estado.  Parece  mas  bien  que  debié- 
ramos llegar  a  una  conclusiou  enteramente  contraria,  a  saber, 
que  admitidos  los  principios  del  Gobierno,  se  baria  ilusorio  el 
ejercicio  del  Primado  del  Pontífice  i  que  en  el  caso  presente 
deben  ser  gravísimos  los  motivos  que  han  obligado  al  Santo 
Padre  a  apartarse  do  la  tracional  condescendencia  deja  Santa  Sede 
i  a  oponer  una  absoluta  resistencia.  No  es  este  el  lugar  de  espo- 
ner las  razones  del  altísimo  interés  para  Iglesia  que  han  motiva- 
da »  el  fallo  del  santo  Padre:  bastará  dejar  establecido  que  el 
candidato  era  notoriamente  irregular,  i  que  el  Gobierno  habia 
instado  a  la  Santa  Sede  implorando  como  gracia  la  dispensa 
pectiva,  para  apreciar  cual  pueda  ser  el  fundamento  jurídico 
de  sus  decantados  derechos. 

P<  ú  mas  todavía,  C lile  no  se  encuentra  como  otras  Eepú- 
blicaa  «i-  la  América,  investido  de  un  patronato  regular,  recono- 
cido por  la  Santa  Sede.  Las  negociaciones  iniciadas  a  este  respecto, 
después  de  la  petición  que  lo  fué  dirijida,  quedaron  interrumpidas 
sin  llegar  a  un  resultado;  i  las  sedes  vacantes  se  proveen  con  la 
fórmula  de  motu  propio  ex  benignitate  apostólica. 

Ahora  bien,  a  esta  extraordinaria  benignidad  de  la  Sede  Apos- 
tólica, responde  el  Gobierno  de  Chile  rehusando  someterse  al 
juicio  su:  Jefe  augusto  de  la  Iglesia,  invocando  derechos 

t  ios  gobiernos  mismos  que  gozan  de  un  patrouato 
bable,  proponiendo  para  la  primera  sede  de  la 
pública  a  un  eclesiástico  notoriamente  irregular,  i  cuando  el 
fco  Padre,  en  cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes,  rechaza 
•sus  prop  .¡picudo  las  relaciones  de  amistad  cou  la  Santa 

nenazañdo  impedir  la  provisión  dé  todas  las  sedes  epis- 
tdas  las  digoidades  i  beneficios  para  las  cuales  soba 
nación. 

ns  i  de  ios  peligros  que  cercan  ala  [gle- 

3anto  Padre  profundamente  ailijido  porlosobs- 

>onen  al  libre  ejercicio  de  la  suprema  jurisdicción 

ho  divino  le  corresponde  sobre  toda  La  iglesia,  al 

ÍCia  impedido  de  proveer,  por  medio  de  sus 

itantes,  al  bien  espiritual  de,  aquellos  fieles  i  de  dar] 
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dignos  i  celosos  pastores,  en  la  aflicción  de  su  espíritu,  ruega 
ardientemente  al  Señor  quiera,  en  la  abundancia  de  sus  gracias, 
disminuir  los  males  que  amenazan  a  esa  porción  del  rebaño  de 
Jesucristo,  la  cual,  en  medio  de  tantas  diñeultades  i  repetidas  in- 
sidias, ha  mantenido  incólume  el  precioso  depósito  de  la  íe  de 
sus  mayores,  e  inalterable  su  firme  adhesión  a  esta  Silla  Apostó- 
lica, de  la  que  ha  dado  recientes  i  espléndidos  testimonios. 

Tero  al  mismo  tiempo,  conociendo  los  deberes  que  el  Apostó- 
lico Ministerio  le  impone,  protesta  altamente  en  favor  de  las 
divinas  prerogativas  del  Pontificado,  desconocidas  i  violadas  por 
el  Gobierno  de  Chile,  por  las  irreverentes  amenazas  i  las  ofensas 
inferidas  a  la  Santa  Sede  i  a  su  representación,  por  la  prolongada 
viudedad  de  aquellas  iglesias,  i  a  la  vez  que,  en  presencia  de 
Dios,  del  Episcopado  chileno  i  de  toda  la  iglesia,  declara  so- 
lemnemente que,  por  un  imperioso  deber  de  conciencia  se  vio 
obligado  a  negarse  a  la  petición  del  Gobierno  i  declina  toda  res- 
ponsabilidad de  las  funestas  consecuencias  que  puedan  orijinarse 
de  este  conflicto. 

Confiado,  por  lo  demás,  en  la  evidencia  de  su  derecho  i  en  el 
sentimiento  profundamente  relijioso  del  pueblo  chileno,  alimenta 
la  esperanza  de  que  el  Gobierno  de  la  República,  atendiendo  a  los 
deberes  que  le  incumben  como  jefe  de  una  nación  católica,  no 
tardará  en  escuchar  sus  justos  lamentos  i  en  hacer  cesar  un 
estado  de  cosas  que  no  podría  prolongarse  sin  grave  detrimento 
de  la  Iglesia  i  de  la  sociedad. 

El  infrascrito,  cardenal  secretario  de  Estado,  cumpliendo  las 
órdenes  de  Su  Santidad,  ruega  a  V.  E.  ponga  la  presente  en  cono- 
cimiento de  su  Gobierno,  i  se  complace  en  confirmarle  los  senti- 
mientos de  su  distinguida  consideración. 

Roma,  febrero  24  de  1883. 

(Firmado.) — El  cardenal  Jacobixi. 

La  espulsion  del  Delegado  Apostólico  filé,  por  decirlo 
así,  el  Rubicon  de  las  cuestiones  teolójicas:  los  perse- 
guidores mordieron  el  freno  i  se  despeñaron  en  el 
bismo.  Empezaba  la  era  porque  suspiraba  el  Libera- 
lismo jacobino  de  años  atrás,  la  chispa  habia  caido,  la 
Santabárbara  de  nuestras  antiguas  i  hermosas  tradi- 
ciones tenia  que  volar,  i  voló  en  efecto.  Al  tempestuoso 
mar  de  las  reformas  impías  e  inconcientes  se  lanzaba 
la  nave  del  Estado  a  velas  desplegadas  i  sin  atender  ni 
a  rocas,  ni  a  corrientes  contrarias,  ni  a  arrecifes  ocultos. 
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Si  había  ganado  la  campaña,  el  laurel  do  los  vencedo- 
-  ataba  allá  donde  hubiese  mas  derechos  que  herir, 
mas  lágrimas  que  arrancar,  mas  abusos  que  cometer, 
i  a  -  laurel  aspiraban  los  servidores  i  amigos  de  San- 
ta Maña.    F.) 

Asi  empezaron  en  Chile  las  persecuciones  relijiosas 
que  en  años  atrás  habían  estado  amenazando  desenca- 
denarse a  influjo  de  las  nudas  pasiones  i  de  la  imita- 
ción servil  de  la  demagojia  impía  que  domina  en 
Francia. 


CAPÍTULO  VIII. 


LO  QUE  SE  IBA  VIENDO  ENTRE  TANTO. 


Para  guardar  rigorosamente  el  orden  cronológico  de 
esta  historia,  conviene  suspender  por  un  momento  la 
narración  de  las  persecuciones  relijiosas  que  se  inicia- 
ron después  de  la  es  pulsión  del  Delegado  A¡3ostólico 
para  dar  lugar  a  los  demás  acontecimientos  que  se  de- 
sarrollaron al  mismo  tiempo. 

Hemos  llegado  al  mes  de  Enero  de  1883.  Santiago  a 
influencias  de  la  estación  de  verano  está  vacío,  las  cos- 
tas concurridas,  las  haciendas  llenas,  toda  la  capital 
afuera  respirando  aire  mas  fresco  i  mas  libre.  Es  la  cos- 
tumbre del  pais.  De  esta  suerte,  las  cosechas,  los  baños 
de  mar,  la  tregua  que  durante  esta  temporada  se  dá  a  la 
politica  a  fuerza  de  la  imposibilidad  de  verse  de  cerca 
los  aficionados  a  ella,  vinieron  admirablemente  a  San- 
ta María,  porque  parecieron  acallar  el  ruidoso  vocerío  de 
las  protestas  que  levantó  la  espulsion  i  le  dieron  lugar 
para  trasladarse  tranquilamente  a  Valparaíso,  i  con  ól 
toda  su  corte,  que  no  eran  a  su  alrededor  otra  <a>sa  el 
ministerio  i  los  empleados  en  las  oficinas  de  la  admi- 
nistración pública. 
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No  faltaron  ni  el  coche  de  cuatro  caballos,  ni  la  ban- 
da tri        r  exhibida  hasta  la  saciedad,  ni  las  revistas  a 
lo   para  hac<  iludar  por   los  cañones  de  todos 

tiques  de  guerra  surtos  en  la  bahía,  ni  las   revsitas 
del  para  presenciar  el  desfile  desde  los  balcones 

de   palacio:  no    faltó  todo  lo  que  es    vanidad:  faltó,  si, 
lie  es  respetabilidad  i  decoro. 
Los  liberales  disidentes  se  manifestaban  menos  ti- 
ranta        isi  dispuestos  a  prestar  su  apoyo  al  Gobierno 
a   condición  de    llevar  adelante   sus  amenazas  anti-ro- 
manas.   Asi  lo    declaraba   su    prensa.   Santa  Maria    se 
hallaba  en  la  plenitud.de  su  soberbia,  i  poco  caso  hacia 
Los.  Por  lo  demás,  si  venían,  entrarían  en  el  grue- 
de  sus   filas    como   soldados;   no  quería  reconocer 
el  -Talo   a  ningún  jefe,  que  él  se  bastaba  para  mane- 
jarlo todo,  I  rancho  del  marinero  bástalos  gran- 
des rumbos  que  debían  lijarse  a  la  nave  del  Estado. 

riorn        e,  sin  embargo,  ante  el  pais  no  se  veia 
m  '!<•!  Gobierno, en  mida,  salvoen  las  cuestiones 
ilójic  -taltal!  a  la  orden  del  dia  en  las  discu- 

le    los  hoteles   dfe  provincia,    invadidos  por  los 
•niños.  "ii    los  ferrocarriles  llenos  de  viajeros,  en 
plazas  de  mar  i  en  los  deliciosos  i  concurridos   ba- 
le las  cordilleras.  Pero  fuera  de  la  teolojía,  no  pa- 
Iministr ación,  ni  aduanas,  ni  oficinas  pií- 
bli  todas    ellas    andaban    mas    o  menos   mal, 

¡•<¡\}i>  habían  tenido  que  pagar  trabajos-  electorales  i 
jian  frutos,    bes  nuevos    empleados    no    sa- 

¡j,  pe       r  míos  completamente  desconocidos  i 
-  otros  de  no  préstijio  para  merecer  la  esti- 

mación U(  il  buen  servicio  publico.  La  maquina 

rnativa   movía  con  torpeza  sus  resortes  gastados 

o  roto  3.  I  ir  de  tod<        ■•.  de  por  si  solo  bastante 

ave,  la  pr<  onjen^ralde  los  ánimos  se  clavaba 

enlo  que  i  oa  avenir:  las  nubes  estaban  cargadas  de  eléc- 

trii       d  i  la  tempestad  se  imponía:  se  habla  hecho  ya 

i    i  notorio    'pie    lofl    proyectos    destinados    a    !a 

racidad  liberal   del   Con¿       o  eran  los  referentes  a 


—  147  — 

reformas  teolójicas  i  reinaban  la  inquietud  i  la  impa- 
ciencia. 

jOuáles  eran,  entretanto,  las  obras  meramente  admi- 
nistrativas o  civiles,  de  utilidad  jeneral  que  Labia  rea- 
lizado el  Gobierno  de  Santa  Maria  en  el  espacio  del 
tiempo  corrido  desde  1881  hasta  esa  fecha?  Ningunas. 
¿Qué  proyectos  tenia  por  realizar  mas  o  menos  pronto 
para  entretener  a  la  opinión  mientras  llegaba  el  di  a  de 
abrirse  las  Cámaras  i  dar  el  grito  de  "¡el  cristiano  a  las 
fieras!'  para  unir  los  pelotones  dispersos  del  ejército 
liberal  i  cerrar  las  filas?  Ni  se  divisaron  al  principio, 
ni  los  hubo  después;  porque  sacado  del  terreno  teoló- 
jico,  el  Gobierno  era  cero. 

Después  de  la  salida  de  don  J.  F.  Vergara,  de  que 
hablamos  en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  entro  a 
reemplazarlo  como  ministro  del  interior  el  que  lo  era 
de  relaciones  esteriores,  don  J.  M.  Balmaceda,  i  fué 
ocupado  el  lugar  de  éste  por  el  de  hacienda,  don  Luis 
Aldunate.  Servian  a  los  otros  ministerios  los  señores 
don  J.  Eujenio  Vergara,  de  justicia,  culto  e  instrucción 
pública,  don  Pedro  Lucio  Cuadra,  de  hacienda,  i  don 
Carlos  Castellón,  de  guerra  i  marina.  El  personal  de 
la  administración  no  tuvo  alteraciones  de  importan- 
cia, los  misinos  intendentes  interventores,  los  mismos 
irobernadores  desvergonzados  en  los  departamentos. 
En  la  guerra  no  habíamos  adelantado  un  paso  i 
nuestras  tropas  en  Lima  i  en  las  costas  malsanas  del 
Perú,  diezmábanse  con  la  fiebre  amarilla  e  inútiles  es- 
pedíciones  al  interior;  en  la  sierra,  Cáceres  i  Montero, 
nnmteniendo  el  fuego  de  la  discordia:  dilatadas  así  las 
íperanzas  de  la  paz  i  amenguado  así  nuestro  presti- 
jio  con  una  ocupación  irregular  e  indefinida. 

Nuestra  política  esterior  no  era  mas  afortunada:  la 
paz  con   España    se  inició  mal,  sin  la  dignidad    debida 

para   buscarla  i  falta  de  lealtad  para  reconocerla  l'ran- 
unente;  el  tratado  de  límites  con   la  República  Ar- 

jentina  (defendido  por  Balmaceda,   ministro,  contra  ln 
antiguas  opiniones  de  Balmaoeda,  diputado)    se  hnpu- 
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so  con  Tirantez  por  nuestros  vecinos  i  fué  acojida  con 
exceso  de  benevolencia  por  parte  de  nosotros;  en  con- 
traste de  la  mucha  altivez  que  se  gastó  con  el  repre- 
sentante del  Papa  que  no  tenia  escuadras  se  hizo  lujo  de 
mansísima  humildad  con  los  representantes  yankees, 
que  tenían  detrae  de  sí  arsenales  para  construir  buques 
i  fundiciones  de  cañones  para  artillarlos;  i  sobre  todo 
esto,  dilaciones  i  argucias  de  abogado  para  no  resolver 
inmediatamente  (que  era  lo  conveniente  i  lo  justo) 
los  reclamos  de  los  subditos  europeos,  cuyas  exigen- 
cias por  osta  razón,  mas  de  una  vez  nos  tuvieron  en 
una  situación  dií'ícil  i  peligrosa.  En  cambio,  las  Navas 
de  Tohisa  daba  bailes  en  Valparaíso,  los  sabios  estranje- 
ros  venían  a  estudiar  el  paso  de  Venus  (siendo  mofa  de 
ellos,  i  con  justicia,  la  ciencia  de  nuestro  Observato- 
rio Astronómico,  que  no  pudo  disponer  de  sus  instru- 
mentos para  llenar  convenientemente  su  misión)  i  las 
tro] tas  arjen tinas  i  las  chilenas  se  daban  de  balazos 
en  la  fronteras  de  la  Patagonia  con  desdoro  para  am- 
bos Gobiernos  i  menoscabo  de  la  de  la  buena  armonía 
de  ambos  países. 

Verdad  es  que  para  esplicar  su  conducta  el  ministro 
de  relaciones  •■sn-riores, cuando  se  le  ofreció  la  cartera 
observándosele  las  dificultades  que  se  le  podían  ocu- 
rrir con  sn  papel  de  enemigo  ardiente  del  tratado,  que 

aba  llamado  a  defender  en  su  nuevo  puesto,  obser- 
vó que  Mima  cosa  eran  las  opiniones  del  diputado  i 
otras  las  del  ministro,  i  que,  de  consiguiente  no 
encontraba  incompatibilidad  entre  una  cosa  i  otra); 
echando  asi  el  velo  de  la  altura  oficial  sobre  la  inconse- 
cuencia  de  las  ideas  del  hombre  de  estado.  Verdad  es 
también  que  si  se  dilataban  las  resoluciones  sobre  las 
innumerables  reclamaciones  de  los  tenedores  de  bonos 
peruanos  i  de  los  damnificados  en  la  guerra  se  contá- 
is  que  los  diplomáticos  que  los  patrocinaban  se 

aburrieran    a    fuerza    «le    ir   inútilmente  a  celebrar 
conferencias  al  despacho  de  la  Moneda,  i  todo   queda- 

en  nada:  medio  cómodo   de    Baldar    cuentas,  que 
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no  está  ajustado  a  las  leyes  de  la  equidad  i  de  la  pru- 
dencia, trae  consigo  las  ventajas  de  dejar  tranquilo  a 
los  deudores  i  de  echar  sobre  los  hombros  de  los  que 
han  de  venir  después  las  continjencias  de  la  opera- 
ción. Verdad  es,  por  último,  que  si  el  Observatorio 
Astronómico  estaba  en  pésimo  estado,  incapaz  de  ser- 
vir a  los  estudios  del  paso  de  Venus,  no  por  eso  deja- 
ban de  correr  los  años  de  servicio  del  director  de  la 
oficina  para  computarlos  cuando  tratara  de  jubilarse  o 
pedir  los  premios  que  acuerda  la  lei  de  9  de  Enero  de 
1879  a  los  profesores  de  la  Universidad,  lo  que  suce- 
dió en  efecto  algún  tiempo  después  como  se  verá  en 
¡fajinas  posteriore 

Pero  el  pais  no  profundizaba  tanto  la  razón  de  las 
cosas,  i  aceptaba  mal  lo  que  iba  ocurriendo. 

El  nuevo  ministro  del  interior  tío  quería,  tampoco, 
ser  menos  que  su  colega  el  de  justicia;  i  así  como  éste 
había  promovido  enojosas  cuestiones  al  obispo  de  la 
Serena  i  míseras  disputas  a  los  tribunales,  él  se  enre- 
daba en  rencillas  con  los  empleados  que  parecían  no 
pertenecer  ciegamente  al  Gobierno.  Grosero  en  dema- 
sía anduvo  con  el  superintendente  del  ferrocarril  del 
norte  Prieto  i  Cruz,  i  a  la  honda  herida  que  le  causaron 
sus  notas  injuriosas  se  debió  en  mucha  parte  la  muer- 
te de  este  caballero.  El  tiempo  probó  la  sinrazón  del 
ministro. 

Entretanto,  el  bandolerismo  hacia  estragos  en  las 
provincias  del  sur,  i  las  autoridades  tan  fuertes  en 
horas  de  elección,  mostraban  una  debilidad  o  indolen- 
cia increíble.  Rejistrar  los  periódicos  de  aquella  época 
causa  pena  i  vergüenza.  Del  tenor  siguiente  eran  las 
noticias  que  diariamente  aparecían  en  sus  columnas: — 
Sección  de  provii/r¡<is. — «En  Angol  han  aparecido  tan- 
tos bandidos. í — « Asaltó  Ja  hacienda  tal  del  Nuble 
una  partida  de  forajidos  que  robó  tanto  i  maté  a  cuan- 
tos.— Sección,  noticias  diversas, — Anoche  entraron  seis 
ladrones  en  la  casa  número  tal  de  la  calle  de  Huérfa- 
nos.— A   don  Fulano  que  cruzaba  a  las    10  P.   M.  | 
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la    Alameda    lo   despojaron   de  su   ropa. — En   las  Ca- 
hitas  de    Airua    apareció    asesinado    un    individuo   de 
mdicionee.^Etc.,  eto;,  etc. — Sección,  de  lapolt- 
k — «Entraron    ayer;    10  heridos,  20  por  pendencias, 
[(]  por   &bri<  a   .    etc.;   ote,    etc.— Eso  era  la  prensa  de 
Santiago»   Parecían  resucitarse   los   famosos  .  años  del 
minio  de  los  antiguos  Pipiólos. 

^  Entre  los  numerosos  bandidos  que   aparecieron  en- 
figuró    una    familia    que    merece    una    pajina, 
como  tipo  de  esta  cíase  de  jen  tos  entre  nosotros.  Tenia 
el  apellido  de  Mendoza  i  se  componía  de  tres  hermanos 
«¡ue  se  dedicaron    al   mismo  oficio   de   salteadores.  La 
frontera  araucana  fué  el  teatro  de  sus  fechorías,  llegan- 
do a  producir  un  verdadero  espanto  entre  los  hacenda- 
dos de  las  orillas  del  Malleco,   muchos   de   los   cuales 
fueron  siw        rimas.  En  una  de  esas  correrías  cayeron 
dos'  muertos  a  manos  de  los  soldados  mandados  en  su 
persecución  después  de  haberse  batido  con  arrojo  sin- 
gular. El   tercero   era   el   peor.   Mozo  de  veinte    años, 
fuerte,  astuto  i  esiraordinariamonte  audaz,  tuvo  en  ja- 
que durbnte   algunos   meses  a  todo  aquel  vecindario  i 
tió  muchos  delitos.  El  principal  de   ellos   fué  el 
nato  de  un  señor  Villar,  administrador  de  una  ha- 
de importancia,  mtri  apreciado  i  de  antecedentes 
ipetables:  lo  cual  movió  tanto  la.  opinión  de  aquellos 
a    que  desesperados  al  fin  de  no  obtener  de  las 
autoridades  d  apoyo  necsario,  juntaron  i  formaron  en- 
tre sí  una  bolsa  coiüun  i  abundante  destinada  a  la  per- 
!"ii  de  Mendosa  i  su  cuadrilla.  Se  emprendió  una 
verdadera  campaña  con   toda   resolución,  como  si  se 
tral        de  la  cacería  de  un  lobo  de  las   aiítiguas  mon- 
de Vi/cava.  No  se  dio  cuartel,  siguiéndosele  el 

••'  bandido  Con    la    tenacidad  qué  en  tales  casos 

suelen  tener  nuestros  guabos.  Entretanto,  él  huia,  i  a 
d  los  bosques  i  a  roces  en  las  gargantas  de  las 

■culteras,   cuando    nadie    Se    lo    sospechaba   caía    hoi 
sobre  una  hacienda,  mañana    sobre    otra,    siempre  im- 
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placable  i  rápido;  que  bien  sabia  que  su   salvación  se 
cifraba  en  las  sorpresas  de  sus  movimientos. 

Pero,  le  llegó  el  termino  al  fin  a  la  triste  trajedia  de 
su  vida.  Descubierto  en  su  guarida,  que  eran  las  mon- 
tañas de  Puchacai,  filé  repentinamente  sorprendido:  i 
puesto  a  tiro  de  fusil  de  sus  perseguidores  logró  esca- 
par, pero  no  sin  dejar  rastros  suficientes  para  seguirlo 
con  la  seoairidad  de  alcanzarlo.  De  montaña  en  montaña 
continuó  la  batida,  basta  que  seis  o  siete  dias  después 
lo  arrinconaron  entre  las  carabinas  délos  soldados  i  el 
rio  Itata,  de  altas  barrancas  i  abundante  cauce  en  aquel 
punto. — Ríndete,  le  gritó,  el  jefe  de  los  perseguidores, 
el  cabo  Aranda. — Un  balazo  fue  la  contestación  del 
bandido,  el  cual  fue  inmediatamente  contestado  por 
diez.  No  había  minuto  que  perder,  i  Mendoza  tomó  su 
partido,  i  disparó  su  carabina  i  todos  los  tiros  de  su  re- 
vólver sobre  la  fuerza,  clavó  espuelas  al  caballo  i  se 
arrojó  al  rio.  Nadaba,  corriente  abajo,  cuando  un  tiro 
del  cabo  Aranda  le  atravezó  la  espalda..  .  El  cadáver 
fue  arrojado  a  la  ribera  algunas  cuadras  mas  allá. 

A  la  certeza  de  la  puntería  del  cabo  Aranda,  que  no 
al  Gobierno,  debió  la  frontera  unos  cuantos  meses  de 
tranquilidad  después  de  este  acontecimiento. 

Por  lo  que  toca  al  resto  del  pais  no  se  mejoró  mucho 
la  situación  i  hubo,  a  la  plena  luz  del  medio  dia,  salteos 
i  asesinatos  en  las  calles  principales  de  Santiago;  lo 
cual  tiene  su  explicación.  Los  licenciados  del  ejército 
fueron  muí  mal  tratados,  se  les  escatimaron  los  centa- 
vos, i  mas  aun.  a  algunos  ni  se  les  pagó  siquiera  lo 
que  se  les  debia:  de  allí  que  se  convirtieron  muchos 
en  bandidos.  Agregúese  a  estes  la  multitud  de  invá- 
lidos Vestidos  de  traje  militar  (pie  recoman  nuesn 
calles,  buscando  su  pan  en  la  limosna  de  la  caridad 
cristiana,  i  se  comprenderá  fácilmente  como  la  insegu- 
ridad  persona]  en  los  campos  tenia  forzosamente  »|U" 

•r  harto  escasa. 

En  vano    la    Sociedad    Protectora      formada    «mi    los 
primeros    tiempos    de    la    guerra    con  el    objeto  de 
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correr  a  los  huérfanos  i  viudas)  so  empeñó  en  aliviar 
miseria  i  gastó  bastante  dinero,  porque  todo  era 
poro  para  las  necesidades  del  momento;  que  eran  mu- 
chas. Kl  Gobierno  no  atendió,  o  atendió  solo  a  medias 
a  sus  exigencias:  negaba  pasaje  libre  en  los  ferroca- 
rriles del  Estado  a  los  gloriosos  mutilados  de  Chorri- 
llos, a  los  huérfanos  de  Tacna,  a  las  viudas  de  Miraflo- 
lo  concedía,  o  les  hacia-  inmensa  rebaja,  a 
las  bailarinas  del  Caucan  i  a  los  actores  i  comparsas 
de  las  compañías  de  bufos  parisienses  que  lo  divertían 
en  el  Odeon  de  Valparaíso! 

De  esta  suerte  se  forma  el  bandolerismo:  el  hambre, 
el  descontento,  el  mal  ejemplo  de  los  hombres  de  arri- 
ba   lo  haca-  nacer:  con   cuánta  mayor   razonen  Chile, 
donde  el  roto  tiene  tan  marcada  vocación  por  ese  oficio! 
Podría   creerse  que   Santa  María  para  moralizar  al 
pueblo,  ya  que  parecía  empeñado  en  quitarle  la  relijion, 
Lesparramaria  siquiera  en  su  seno  las  semilas  de  la 
instrucción    primaria   en  condiciones   tales  que  hiciera 
-i  imposible  la   ignorancia.  Pues,  no  fué  así.   Nunca 
Btado  mas   postrada  la   instrucción  pública  entre 
sotros,    primero  porque  no  hubo  empeño  en  propa- 
ria  ni   mejorarla,   i  segundo,  porque  en  lugar  del 
fué  el  favoritismo  escandaloso  el  que  hizo  a  los 
maestros  de  las  escuelas,  a  los  profesores  de  los  liceos, 
9ta  a  los  miembros  universitarios.  Entretanto,  frente 
frente  de  la  enseñanza  primaria  del  Estado,  se  ponía 
de  pié  la  debida  a  la  iniciativa  particular,  costeada  con 
fondos  de  erogación  voluntaria.  Kl  Estado  en  las  escue- 
MB  crea  una  vanidad  tan  necia  con  su  detesta- 
ema  de  estudióla,  a  las  pobres  educandas,  que  de 
la  may<n-  parte  se  forma  una  condición 
de  vida  artificia]  eimposible:   consecuencia,   la  triste 
emigración   que  hacen    por  toda    la  costa  del  Pacífico 
desde    Chiloea    Panamá  ejerciendo   oficio  infame.  El 
le  de    la    instrucción   media   saca    tinterillos,  no 
homb        de  trabajo;  i   resulta  que  les   muchachos  al 
dejai  saben  mui  bien  cómo  el  adjetivo  mo- 
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difica  al  sustantivo,  pero  ignoran  absolutamente  como 
se  llevan  los  libros  de  una  casa  de  comercio,  como  se 
nivela  una  acequia,  como  se  traza  un  camino.  Las  es- 
cuelas particulares,  en  cambio,  hacen  mas  práctica  la 
educación;  a  las  niñas  pobres  les  enseñan  lo  que  a  su 
modesta  posición  social  conviene  i  a  los  muchachos 
del  pueblo  a  comprender  la  vida  del  taller  ilustrado,  i 
sobre  estas  bases  está  fundada  la  sociedad  de  Santo 
Tomas  de  Aquino,  el  patrocinio  de  San  José,  casi  to- 
das las  escuelas  libres  que  hai  en  Chile.  De  aquí  es 
que  mientras  estas  prosperan,  asi  como  los  colejios 
particulares,  las  del  Estado  decaen  notablemente  i  el 
Instituto  Nacional  está  perdido. 

Nada  ha  hecho  el  Gobierno  de  Santa  Mari  a  por  el 
pueblo.  En  su  tiempo,  sin  embargo,  se  han  organizado, 
merced  a  la  enérjica  cooperación  de  sus  adversarios, 
círculos  de  obreros  al  nivel  de  los  mejores  de  Europa, 
clubs  populares  permanentes,  donde  se  dan  trabajo  i 
honradas  distracciones  a  los  artesanos,  sociedades  de 
piedad  cristiana  en  multitud  considerable,  que  tiene 
ramificaciones  en  toda  la  República.  El  Asilo  de  la 
Patria  merece  una  especialísima  mención:  su  objeto 
filé  dar  abrigo  i  educación  a  los  hijos  desamparados  de 
nuestros  jefes  i  oñciales:  tan  hermosa  obra  es  debida 
a  la  iniciativa,  virtud  i  constancia  del  distinguido  sa- 
cerdote don  Ramón  A.  Jara.  Dio  sombra  al  asilo  un 
templo  que  levantó  la  munificencia  pública,  i  que  lleva 
el  nombre  de  la  Gratitud  Nacional  en  el  paseo  de  la  Ala- 
meda i  en  el  local  de  un  antiguo  convento  de  frailes 
mercedarios:  destinado  a  guardar  las  cenizas  de  algu- 
nos de  nuestros  héroes.  Pero  es  conveniente  tomar 
nota  de  estas  obras:  ninguna  se  debió  a  la  iniciativa 
del  Gobierno,  que  fue'  remora,  estorbo,  inconveniente 
en  vez  de  ser  protección  i  aliento. 

Así  las  cosas,  i  con  tales  antecedentes,  ni  el  pueblo 
tenia  prestijio  por  el  Gobierno,  ni  subia  el  nivel  de 
nuestro  progreso  social.  ¿I  cómo  podia  subir  desde  que 
el  mismo  camino  de  indiferencia  i  abandono  era  seguid»* 
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ios  Loa  cuerpos   colejiados  de  carácter  oficial? 
El  ejemplo  de  arriba   siempre  hace  efecto  abajo;  i  así 
3 plica  como,  mientras   nuestros  soldados  morían 
de  fiebre  amarilla  en  el  Perú  por  no  sabor  terminar  la. 
campaña,  i  nuestros  campos  oran  azotados  por  el  ban- 
i   nuestro   crédito  sufría  en   brazos  de  la  des- 
afianza   pública,   i   nuestro    pueblo    pedia   reformas 
útiles,  provechosas,  que  lo  dioran  "honra  i  provecho", 
así  se  «'-}>lira    romo   ol    Presidente   se   preocupaba   de 
-  chismes  do   la,   ciudad,  i  de  los  cuatro  caballos  de 
su  coche,  i   de  su  banda  tricolor,  i   de  su  edecán  que 
debia  acompañarlo  de  gran  parada  i  a  dos  pasos  afras, 
i  de  1        ifionazos  de  los  buques  do  guerra  i  de  las  lison- 
shs  cortesanos;  i  cómo  los  municipales  de  San- 
tiago hacían  cuestión  de  estado  de   las   bailarinas  del 
teatro;  i  cómo  el  ilustre  municipio  de  Valparaíso   gas- 
a  largas  sesiones  estudiando  la  creación  de  burdeles; 
i   cómo    un  intendente  de   provincia  hacia   quitar  los 
crucifijos  do  las  oscilólas  fiscales  i  prohibía  a  los  alum- 
ioiios  do  la  mañana;  i  cómo  nuestro  minis- 
tro   plenipotenciario    do    Alemania    se    empeñaba    en 
tamos  emigraciones  de  judíos;  i  cómo  el  Congreso 
-curia  pesadísimamente  una  lci  de  vacuna  obligatoria 
que  era  un  absurdo,  porque  iba   a,  herir    de  lleno   los 
mas  obvios  principios  do  buen  Gobierno. 

El  favoritismo  mas  odioso  se  entronizaba  al  mismo 

tfnpo;  i  se  murmuraba  con  detalles   mui   exactos  que 

coman  de  boca  en  boca,  sóbrelas  influencias  ilejítimas 

que  obraban   para  obtener  favores   en   ciertos   minis- 

3«  i  sobre   les  nombramientos  de  empleados  que 

in  por  la  esHusiva  voluntad  del    Presidente  dé 

'.'■■     úblir-a,  sin  tomar  para  nada    en    cuenta  los  coni- 
de    lo.-    niiiii         3;  i  sobro    ol    nepotismo  que 

tomaba  proporciones  alarmantes,  siendo   los  parientes 

del  i'        ¡'-nte  los  mas  favorecidos,  i  sobre  muchos  otros 
s  .     apariencia  nimios;  pero   profundamente  re- 

,  le   lo  qui  preparaba  a  ser,  andando   el 

tiempo.  1;;  administración  Santa  María. 
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Por  lo  demás,  los  negocios  del  Norte  no  fueron  bien 
atendidos;  el  salitre  manejado  en  condiciones- defec- 
tuosas, i  los  contratos  sobre  venta  de  guanos  no 
satisfactorios  para  los  intereses  chilenos.  Estas  dos 
sustancias,  fuentes  de  inmensa  riqueza,  debieron  haber 
merecido  al  Gobierno  una  atención  preferente  i  prolijos 
estudios;  i  no  fue  así,  sin  embargo,  porque  ni  se  re- 
solvieron cuestiones  importantísimas  pendientes,  ni  se 
oyeron  indicaciones  prudentes  de  amigos  desinteresa- 
dos de  Chile,  ni  se  lijó  una  línea  de  conducta  recta  i 
suficientemente  meditada. 

Respecto  a  los  salitres,  teníamos  sobre  la  mesa  de 
las  reclamaciones  estranjeras  los  certificados  dados  por 
el  Gobierno  del  Perú,  en  pago  délas  oficinas  expropia- 
das en  1875,  con  el  objeto  de  establece/  el  monopolio  de 
Pardo;  pero  con  un  agregado,  que  de  los  veintiún 
millones  a  que  asciende  su  valor,  hai  cinco  millones  i 
medio  que  se  dieron  en  pago  de  construcciones  de 
obras  públicas  i  medio  millón  por  el  Toco,  del  territo- 
rio boliviano. 

Por  otra  parte,  el  abandono  en  que  quedaron  las  Ofi- 
cinas, dejaron  campo  abierto  a  los  que  quisieron  abu- 
sar a  su  antojo.  Délas  ciento  veinte  que  existían  de 
máquina  i  parada,  solo  treinta  i  una  ha  entregado  el 
Gobierno  do  Chile  a  los  especuladores,  i  han  desapare- 
cido las  maquinarias  de  algunas  de  las  otras  i  deterio- 
rádose  todas  sin  beneficio  para  nadie;  todo  lo  cual 
oportunamente  se  puso  en  conocimiento  de  Santa  María 
que  no  so  dio  el  trabajo  do  remediarlo,  pormas  que  los 
fraudes  i  posesiones  clandestinas  montaban  a  treinta 
millones  do  pesos!  No  paró  mientes  en  la  importan- 
cia (pie  el  monopolio  de  estas  inmensas  riquezas  re- 
presenta para  Chile,  ni  en  si  se  habían  estacado  bien  o 
mallos  poseedores  de  las  oficinas  en  actúa]  ejercicio, 
ni  en  si  la  explotación  so  llevaba,  con  el  orden  regular 
«pie  cdhviené  a  su  prosperidad  i  desarrollo,   ni  en  si 

exisíia  ese  robo  (pie  todo  el  mundo  le  denunciaba. 
Los  guanos  produjeron  al  Perú  centenares  de  millo- 
ron.    I.  JII-I     DI  LA  ADMIN.   s.   M.VltA.   PL,    11 
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-  de  posos.  Según  uno  de  sus  estadistas  (1)  añina- 
mente.en  la  diferencia  que  resulta  en  la  manera  do 
computar  las  toneladas  de  rejistro  de  los  buques  es- 
portadores,  se  han  perdido  en  los  contratos  de  Dreyfíus 
180.000,000  de  soles  aproximadamente.  Ha}Ta,  o  nó, 
exajeracion  en  estas  cifras,  (que  no  debió  haberlas, 
puesto  que  el  Congreso  aceptó  el  denuncio  i  designó 
al  mismo  Fuentes  como  sub-inspector  fiscal  en  Europa, 
para  poner  pronto  i  eficaz  remedio  a  los  abusos  de- 
nunciados) (2)  el  hecho  es  que  los  guanos  representan 
inmensas  sumas,  casi  incalculables  para  sus  dueños. 
Su  atención,  pues,  debió  ser  de  suma  preferencia,  i  el 
tino  para  esplotarlos  debió  haber  estado  al  nivel  de  su 
grandeza. 

Los  resultados  de  la  negociación  nos  han  probado 
que  el  Liberalismo  de  Santa  Maria  es  refractario  de  la 
riqueza  pública.  Tan  poco  ha  venido  a  producir  al  Fisco 
chileno,  que  en  el  año  1885  alcanzó  apenas  a  883,405 
- — [menos  de  un  millón! — i  en  1887  a  172,898  pe- 
so.-' 

En  los  tiempos  del  Perú  se  esportaron  hasta  600,000 
toneladas  de  guano  al  año,  (pie  a  60  pesos,  mínimun  del 
precio  en  que  se  vendió,  dejaba  una  suma  de  36.000,000 
de  p«  -  i  haciendo  la  rebaja  correspondiente  del  costo 
de  esplotacion,  ílete,  comisiones,  etc.,  etc.,  que  ascien- 
de a  29  pesos,  según  la.esposiciqn  del  presidente  Pardo 
I  s79)   resulta   una  utilidad   líquida  de  31   pesos  por 

aelada,   o   sea  en   las  600,000  toneladas    18.600,000 

p  (3)   Es  d<-  advertir  que  "1  precio  de  60  pesos 

íj ur-  queda   anotado,  llegó  en  algunos  años  a  65  pesos, 

a  70  p<  a  75  pesos    <>ro),i  (pe  mas  de  una  vez  bajó 

el  precio  de  costo  de  la  esplotacion  a  monos  de  31  pe- 

.  loque  vu-no  a  hacermas  notable  el  contraste  ha- 


(])  Joan  A    Fuente*  (1$79.)—  Denuncia  de  na  30  por  ciento  de  pérdi- 
en  la  mi  del  guano,  hecha  en  el  soberano  Congreso.   . 

Í2)   Leí  de  ^1  <!<  enero  d<   1879. 

1 1  Memoria  de  IIuei<  ada  j  escritos  de  Pardo,    Elgueía,  Eri« 
Araníbar,  Etu  <>  i  Fw  at 
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bido  entre  lo  que  fué  i  lo  que  es  la  negociación  del 
guano.  No  debe  atribuirse  esto  únicamente  a  la  menor 
lei  de  ázoe  de  las  nuevas  covaderas,  asi  como  seria 
también  injusto  atribuirlo  esclusivamente  a  la  incompe- 
tencia del  Gobierno;  la  causa  verdadera  es  doble:  son 
las  dos  circunstancias  apuntadas,  una  que  toca  al  Go- 
bierno i  la  otra  a  la  lei  menor  de  ázoe  que  realmente 
existe. 

Ha  habido  muchos  decretos,  muchas  resoluciones, 
muchos  contratos,  pero  lo  que  en  ellos  se  ha  manifesta- 
do es  incompetencia  o  lijereza.  Con  fecha  2  de  febrero 
de  1880,  se  permitió  la  estr acción  de  las  covaderas  de 
Tarapacá,  a  los  tenedores  estranjeros  de  bonos  perua- 
nos, sobre  precios  que  en  aquellos  mismos  di  as  hubo 
quien  los  mejorase  i  que  no  fueron  aceptados:  en  28  de 
mayo  de  1881  se  derogó  este  decreto  dejando  la  es* 
tracción  por  cuenta  del  Gobierno,  sin  perjuicio  de  la 
venta  qtíe  después  (30  de  Agosto)  se  hizo  a  los  seño- 
res North  i  Jameson  de  40,000  toneladas  de  guano  de 
«Lobos  afuera»  al  precio  de  42  chelines  seis  peniques 
por  tonelada;  en  9  de  febrero  de  1882  se  mandó  ena- 
jenar un  millón  de  toneladas  c(o  en  defecto  de  esta  can- 
tidad toda  la  menor  existencia  que  de  la  espresada 
sustancia  se  contuviese  en  los  depósitos  descubiertos 
i  en  actual  esplotacion  (dice  el  decreto)  ubicados  en  el 
territorio  del  Perú  i  dominados  al  presente  por  las  ar- 
mas de  la  República»;  en  23  de  Febrero  del  mismo 
año  82,  se  determinó  la  forma  en  que  debía  de  practi- 
carse la  liquidación  de  las  cuentas  del  guano  esportado 
en  virtud  del  permiso  del  80;  i  es  conveniente  tomar 
nota  (porque  fué  violado  por  el  Gobierno  de  Chile)  del 
artículo  2.°  que  dispone  que  «el  liquido  producto  (pie 
resulte  se  depositará  en  el  Banco  de  Londres  a  la  or- 
den del  Comité  de  tenedores  do  bonos  peruanos»  para 
distribuirse  entro  los  que  hubiesen  rejistrado  se 
pectivos bonos, — La  violación  consistióen  tomar  sin  de- 
recho las  315,000  £  de  esa  suma,  burlando  la  confianza 
de  sus  acreedores  i  faltando  así  a  sus  propios  compío- 


—  158    - 

misos — en  6  de  jimio  do  1882  so  estableció  la  forma 
de  hacerse  la  estraccion,  acarreo  i  carguío  del  guano 
vendido,  que  por  su  dericencia  dio  lugar  a  graves  di- 
ficultades posteriores  que  pararon  en  ruidosos  pleitos; 
en  todo  el  curso  de  1882  hubo  A'arios  otros  decretos 
jirando  alrededor  de  las  mismas  resoluciones  anterio- 
re  ■  aceptaron  las  propuestas  para  la  enajenación 
del  millón  de  toneladas  de  su  carguío,  se  nombraron 
comisiones  de  aparato  i,  entre  decretos  van  i  decretos 
vienen,  corrió  el  año  dando  pingües  sueldos  a  emplea- 
dos parientes  del  Presidente  de  la  República  i  trayendo 
las  cosas  a  pésimas  condiciones;  no  fue  mas  afortunado 
el  83,  aunque  igualmente  fecundo  en  resoluciones 
administrativas,  viniendo  a  estrellarse  el  negocio  con 
la  Compañía  Financiera  (que  quedódueñadel  1.000,000 
de  toneladas  por  trasferencta  que  le  hizo  el  subasta- 
dor, señor  Baille)  con  quien  rompió  al  fin  el  contrato 
con  gravísimos  perjuicios  para  el  Fisco  i  descrédito  de 
la  negociación  misma:  de  aquí  la  consignación,  lo  cual 
equivale  a  seguir  con  la  conciencia  de  sus  malos  re- 
sultados, el  ejemplo  del  Perú,  en  lugar  de  traerá  Chile 
el  mercado  i  buscar  en  la  licitación  pública  el  mejor 
precio,  las  mejores  condiciones  de  venta  i  las  mejores 
garantías  de  éxito. 

No  es  estraño  a  este  fatal  resultado  el  personalismo 
intransigente  de  Santa  Mari  a.  No  conoce  el  á,  b,  c,  de  los 
negocios  financieros,  i  pretende  saber:  tiene  la  audacia 
de  la  ignorancia,  tío  na  tenido  ministros  capaces  de 
contradecirle,  i  de  aquí  la  serie  de  errores  en  que  ha 
caido.  Comprueba  este  juicio  el  proyectó  de  leí  que 
presentó  i  que  obligó  a  aprobar  al  Congreso  con  fecha 
24     I     Junio   de  188!.    En    él  se   establece  la  voluntad 

bsoluta  del  Presidente  para  hacer  i  deshacer  a  su  an- 
tojo, crear  empleados,  fijar  sueldos  e  invertir  a  su  ar- 
bitrio Las  cantidades  que  deban  destinarse  a  la  cons- 
trucción de  los  edificios  necesarios.   Eh  otros  términos, 

b  crea  un  señor  absoluto  de  vidas  i  haciendas  en  ma- 
teria de  guano     ¿<  Ion  qué  objeto?  Se  ignora. 
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Es  la  manía  del  personalismo,  que  si  en  todos  los 
diferentes  ramos  del  ejercicio  de  la  administración  pú- 
blica produce  malos  efectos,  está  llamado  a  producir 
peores  en  los  que  se  relacionan  con  los  problemas  de 
la  Hacienda.  Los  millones  son  peligrosos  consejeros 
para  proceder  bien  cuando  se  puede  disponer  de  ellos 
para  pagar  servicios  personales,  favorecer  a  parientes 
o  comprar  a  precio  de  oro  el  aplauso  de  los  adversa- 
rios. 

Todo  esto  lo  presentía  el  pais,  lo  leia,  por  decirlo 
así,  en  las  vísperas  en  que  nuestros  hombres  de  Estado 
lo  abandonaban  todo,  intereses  públicos,  riqueza  na- 
cional, moralidad  administrativa,  garantías  individua- 
les, respeto  esterior,  dignidad  propia,  a  trueque  de 
vengarse  del  catolicismo,  no  ya  solo  del  Papa — ¡por- 
que T aforó  no  era  arzobispo  de  Santiago! — 

El  lanzar  a  un  pais,  organizado  ya,  de  tradiciones, 
de  creencias,  por  la  corriente  de  reformas  trascendenta- 
les, es  empresa  sumamente  grave  i  que  merece  serias 
reflecciones.  Los  grandes  lejisladores  se  lian  procupa- 
do  vivamente  cuando  les  ha  tocado  abordar  tal  situa- 
ción; i  se  comprende,  porque  la  responsabilidad  en  es- 
tos casos  está  al  altura  de  las  dificultades  de  la  obra. 
Mas  que  nunca  se  necesita  entonces  de  espíritu  sereno 
i  prestijio  para  estar  al  frente  del  movimiento;  i  esto, 
es  justamente  lo  que  faltaba  a  Santa  María  i  los  suyos, 
porque  carecían  de  aquel  espíritu  sereno,  impregna- 
dos como  estaban  de  odio,  al  calor  de  pasiones  peque- 
ñas i  no  tenían  este  prestijio,  por  cuanto  sus  actos  de 
gobierno  habían  sido  tan  fuera  de  razón,  tan  atrope- 
llados, tan  poco  apreciables,  que  les  habían  acarreado 
la  mas  decidida  falta  de  estimación  de  sus  conciuda- 
danos. Pero  la  vanidad  de  Santa  María  era  mayor  que 
la  evidencia  de  los  hechos;  i  ciego,  i  desbocado,  siguió 
por  el  atajo,  llegando  hasta  el  fondo  del  abismo,  como 
en  el  curso  de  este  libro   lo  comprobarán    los   hechos. 

Al  abrir  las  sesiones  del  Congreso  recomendó  las 
cuestiones  teolójicas,  en  los  siguientes  términos: 
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— Í4En  otra  ocasión  os  he  recomendado  el  estudio  de  mni  impor- 
tantes proyectos  de  leyes  políticas  i  administrativas  que  penden 
de  vuestra  aprobación,  i  que  son  imperiosamente  reclamadas  por 
las  exijencias  de  nuestro  progreso. . . .  Pero,  el  campo  abierto  a 
vuestra  acción  se  ensancha  siempre  en  vastas  proporciones,  ya 
que  habréis  de  seguir  paso  a  paso  las  necesidades  de  nuestro 
desenvolvimiento  económico,  político  i  social.  No  podréis  disi- 
mular que  la  condición  actual  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  i 
el  Estado,  reclaman  ineludiblemente  vuestra  atención,  presen- 
tándoos un  grave  i  complejo  problema  que  resolver.  Los  princi- 
pios incorporados  en  la  Carta  Fuudamental  de  la  República  como 
espresion  de  su  soberanía,  i  las  regalías  que  el  Estado  recibiera 
en  herencia  de  la  monarquía  española,  encuentran  hoi  serios 
tropiezos  en  su  aplicación,  porque  la  Iglesia,  como  es  notorio, 
los  combate  i  los  desconoce  en  nombre  de  doctrinas  que  no 
fueron  un  obstáculo  para  su  perfecto  ejercicio  en  dos  tercios  de 

siglo  de  nuestra  vida  de  Nación Fuerza  es,  en  consecuencia, 

buscar  una  fórmula  de  solución  a  estos  conflictos,  que,  respe- 
tando el  derecho  i  el  sentimiento  individual  de  todos  i  de  cada 
uno  de  nuestros  conciudanos,  añrine  i  robustezca,  al  propio  tiem- 
po la  autoridad  del  Estado,  que  es  el  reflejo  del  poder  i  de  la 

soberanía  de  la  Nación Algunas  de  estas  reformas,  iniciadas 

desde  tiempo  atrás,  pueden  en  corto  tiempo,  convertirse  en  lei, 
puesto  que  cuenta  con  la  sanción  de  una  de  las  ramas  del  poder 
lejislativo.  Aludo  como  lo  comprendereis,  al  proyecto  de  la  lei 
de  secularización  de  cementerios.  El  establecimiento  del  rejistro 
i  del  matrimonio  civil  completarán  esta  primera  faz  de  la  refor- 
.  que  no  podréis  escusar,  desde  que  ella  es  impuesta  por  el 
curso  natural  de  los  acontecimientos" 

El  Lector  no  sabrá  eeplicarse,  si  el  que  así  hablaba 
era  un  demagogo  en  un  Club  de  jentes  ignorantes  a 
(ju:  podía  afirmar  como  verdades  inconcusas, 

mentiras  tan  estupendas,  o  era  un  coronel  de  cuerpo 
que  tocaba  llamada  a  la  tropa  para  (orinarla  en  línea 
e  imponerle  después  el  obedecimiento  mudo  de  la  con- 

na.  'Faiiio  choca  el  lenguaje  del  documento  como 
la  forma  cuando  se  enumeran  sus  ideas;  i  dicen 

que  oyeron  su  lectura  que  la  finchada  altivez  que 
manii  Santa  Haría  con  sos  acostumbradas  ficciones 
de  "héroe  por  fuerza'9  corrió  parejas  con  la  triste  man- 
sedumbre de  que  aquel  Congreso  dio  prueba  para 
inclinar  la  cabeza  ante  la  orden  del  día  que  sí;  le  inti- 
maba. 
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Afortunadamente  no  hubo  entonces  aplausos;  i  esto 
nos  libró  de  una  vergüenza  mas,  cuando  íbamos  que- 
dando con  tantas  virtudes  de  menos! 


CAPÍTULO  IX. 


LA  LEÍ  DE  MATRIMONIO  CIVIL. 

La  idea  dominante  del  Liberalismo,  como  dejo  dicho 
en  el  capítulo  anterior,  era  combatir  a  la  Iglesia.  El 
Syllabus  condena  en  absoluto  al  matrimonio  civil. — 
Proposición  LXXIII— ¿qué  razón  mas  poderosa  para 
plantearlo  en  Chile?  He  ahí  el  criterio  ab-irato  de  San- 
ta Mari  a  i  los  suyos. 

Xo  era  necesaria  semejante  lei,  ciertamente;  pero 
hería  ios  sentimientos  católicos  i  vengaba  al  Gobierno 
de  La  repulsa  de  Taforó  del  arzobispado  de  Santiago: 
pues,  "¡a  fabricar  la  lei!" gritáronlos  Liberales  en  ma- 
sa, i  así  se  hizo.  He  ahí  la  profundidad  de  doctrina 
que  les  sirvió  de  inspiración  i  norma  en  su  conducta. 

[Qué  ¡onciencia  tan  recta!  ¡qué  espíritu  tan  levanta- 
do! ¡(jiu'  inóvil'-s  de  acción  tan  dignos  de  respeto! 

El    artículo  1  L8  del  Código  ('ivil  establece  la  forma 
del  matrimonio  de  los  disidentes  en  territorio  chileno. 
acuerdo  con  él,  los  católicos  se  casaban,  como  antes, 
como        npre,  desempeñando  '-1  cura  el  ministerio  sa- 
ldo que  lo  corresponde;  al  paso  que  a  los  disidentes, 
o  t  i  *  -  católicos,  les  bastaba  hacer  presenciarpor  el  cura  su 
¡laracioD  de  reconocerse  los  pretendidos  cónyujes  co- 
mo mai        i  mujer,  sin  mas  solemnidad,  ni  ceremonia, 
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ni  ritos.  Esto  era  sencillísimo:  asi  se  había  practicado 
siempre  sin  dar  motivo  a  ({nejas  de  ninguna  clase:  la 
conciencia  católica  estaba  tranquila,  la  libertad  de  los 
demás  plenamente  reconocida:  no  liabia  nada  que 
hacer,  toda  novedad  tenia  precisamente  que  ser  una 
perturbación,  porque  significaba  una  superfluidad  o  un 
abuso. 

Pero  liabia,  se  dice,  ciertos  clerófobos  que  no  querían 
verle  en  ningún  caso  la  cara  al  cura,  ni  como  sacerdote 
católico,  ni  como  ministro  civil  para  los  efectos  de  la 
aplicación  de  la  lei;  era  necesario  a  ellos  también  sa- 
tisfacerlos. Eran  pocos,  unos  cuantos  rabiosos. Pues 

bien,  en  el  terreno  de  la  libertad  también  ellos  podían 
caber  perfectamente.  Bastaba  para  el  efecto,  dar  una 
lei,  que  sin  alterar  lo  existente  respecto  a  los  católicos, 
cambiase  respecto  de  los  no  católicos,  la  oñeina  del  cura 
en  la  del  conservador  de  bienes  raices,  en  cuyos  libros 
se  anotan  los  títulos  de  propiedad  de  la  República.  El 
matrimonio  de  esta  suerte  se  celebraría  por  medio  de 
una  escritura  pública  debidamente  rejistrada,  como  se 
hace  con  los  títulos  en  que  se  trasliere  el  dominio:  solu- 
ción tranquila  i  correcta,  que  garantizaba  plenamente, 
no  ya  los  derechos,  hasta  los  mas  esquisitos  escrúpulos 
i  susceptibilidades  de  los  unos,  sin  herir  la  conciencia 
de  los  otros,  puesto  que  el  mismo  artículo  118  antes 
citado  abría  este  camino.  Mas  de  uno  lo  indicó  a  Santa 
María;  pero  fué  rechazado  porque  no  era  persecución, 
ni  granjeria:  que  el  Gobierno  necesitaba  de  la  persecu- 
ción para  cumplir  sus  amenazas  al  Papa  i  de  la  granjeria 
para  premiar  con  sueldos  a  sus  servidores  i  asegurar 
la  lealtad  de  sus  amigos. 

Se  esplica  la  resistencia  de  los  católicos  al  matrimo- 
nio civil  tal  como  se  ha  consagrado  por  la  iei  entre 
nosotros,  con  la  esposicion  déla  doctrina  de  la  Iglesia. 
que  es  la  siguiente,  resumida  en  dos  palabras  por  el 
mismo  Pió  IX  en  carta  al  rei  de  Ordeña  (19  de  Se- 
tiembre de  IH')-J 
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••Es  un  dogma  de  fó,  que  el  matrimonio  fué  elevado  por 
nuestro  Señor  Jesucristo  a  la  dignidad  de  Sacramento,  i  es  doc- 
triua  de  la  Iglesia  católica  que  el  Sacramento  no  es  una  cualidad 
accidental  adjunta  al  contrato,  sino  que  es  de  esencia  del  mismo 
matrimonio,  de  manera  que  la  unión  conyugal  entre  cristianos  no 
es  lejítima,  sino  en  el  sacramento,  fuera  del  cual  no  hai  mas  que 
un  concubinato.  Una  leí  civil  que,  suponiendo  divisible  para  los 
católicos  el  sacramento  del  contrato  matrimonial,  pretenda  regu- 
lar su  validez,  contradice  a  la  doctrina.de  la  Iglesia,  invade  los 
derechos  inalienables  de  la  misma,  i  en  la  práctica  iguala  el  con- 
cubinato al  sacramento  del  matrimonio,  sancionando  por  tan  le- 
jítimo  el  uno  como  el  otro." 

Consecuencia*  lójicas  de  la  doctrina:  que  el  matri- 
monio no  puede  celebrarse  en  dos  actos  distintos,  uno 
para  el  contrato  i  otro  para  el  sacramento,  porque  es 
uno  solo,  lejítimo  i  válido,  de  orijen  divino:  que  dándo- 
sele el  carácter  de  contrato  civil  ademas  del  de  Sa- 
cramento,  viene  a  quedar  de  hecho  supérfluo  el  segun- 
do, sin  objeto  e  inútil,  lo  cual  equivale  a  prescribirlo  o 
envilecerlo:  que  así  como  todos  los  sacramentos  son 
de  esclusiva  jurisdicción  de  la  Iglesia,  como  cosas  de 
orden  espiritual,  el  del  matrimonio  se  halla  en  idéntica 
situación  para  los  católicos  que  no  pueden  aceptarlo  de 
la  autoridad  civil  sin  apostatar  de  su  fé:  que  un  matri- 
monio contraído  contra  las  disposiciones  del  Concilio 
de  Trente  (basados  en  estas  ideas)  no   vale  ni   como 

i  trato,  ni  como  Sacramento  (1):  que  la  lei  civil  no 
puede  estender  mas  allá  su  dominio  que  disponer  de  los 
efectos  civiles  que  se  derivan  de  las  nupcias,  dejando  a 

[glesia  el  derecho  dé  regular  su  validez:  que  se 
leramehte  a  la  rebjion  aceptando  el  princi- 
pio de  que  pin-dc  entre  los  cristianos  haber  matrimo- 
nio esclusion  del  Sacramentó  i  reconociendo  como 
mente  lejítimo  el  celebrado  ante  las  atorida- 
des  civiles:  <\w-  <■>  deber  de  los  católicos  combatir  estas 
leyes  porque  sobre  ella      ítárj  las  leyes  de  Dios. 


(\)  Be  -c  <j<   lí  !•  dicto  XIV  a  los  católicos  de  Holanda. 
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Se  deduce  también  de  lo  espuesto,  que  las  causas 
matrimoniales  pertenecen  por  su  naturaleza  al  fuero 
eclesiástico  dentro  de  la  misma  doctrina  católica.  Pió 
VI  en  su  breve  de  17  de  Setiembre  de  1788  lo  estable- 
ce claramente  i  el  Syllabus  lo  ha  consagrado  como 
principio. 

"Es  un  dogma  de  fé,  dice  el  Papa,  que  el  matrimonio  es  un  sa- 
cramento: de  lo  cual  se  infiere  que  a  sola  la  Iglesia,  que  está  en- 
cargada de  cuidar  de  los  sacramentos,  pertenece  todo  el  derecho  i 
potestad  de  asignar  su  forma  a  este  contrato  elevado  a  la  sublime 
dignidad  de  sacramento  y,  en  consecuencia,  juzgar  a  cerca  de  la  va- 
lidez ó  nulidad  de  matrimonios,  lo  cual  es  tan  claro  y  evidente  que 
el  Concilio  de  Trento,  para  condenar  la  temeridad  de  aquellos  que 
afirmaron  de  palabra  y  por  escrito  que  era  otra  la  costumbre 
aprobada  por  el  consentimiento  de  la  Iglesia,  desde  los  tiempos 
apostólicos,  juzgó  conveniente  añadir  un  canon  especial  para 
sancionar  en  absoluto,  que  si  alguno  afirmare  que  las  causas  ma- 
trimoniales no  pertenecen  a  los  jueces  eclesiásticos,  sea  excomul- 
gado." (1) 

Hasta  aquí  los  principios  a  que  obedece  la  concien- 
cia católica,  o  en  otros  términos,  a  que  debe  obedecer 
la  conciencia  de  Chile,  en  cuya  Constitución  se  leen  los 
artículos  siguientes:  Art.  5? — "La  relijion  católica, 
apostólica,  romana,  es  la  relijion  del  Estado,  con  esclu- 
sion  del  ejercicio  público  de  toda  otra." — Art.  80 — "El 
Presidente  electo  al  tomar  posecion  del  cargo  prestará 
en  manos  del  presidente  del  Senado,  reunidas  ambas 
Cámaras  en  la  sala  del  Senado,  el  juramento  siguien- 
te.— Yo  N.  X.  juro  por  Dios  nuestro  Señor  i  estos  san- 
tos Evanjelios  que  desempeñare  fielmente  el  cargo 
de  Presidente  de  la  República;  (pie  observara  i  prote- 
jeré  la  relijion  católica,  apostólica  i  romana;  (pie  con- 
servan'' la  integridad  e  independencia  de  la  República, 
i  <jue  guardaré  i  liare  guardar  la  Constitución  i  las  le- 

3,  i  así  Dios  me  ayude,  i  sea  en  mi  defensa;  i  si  nó, 
me  lo  demande." — 


(1)  Lección  sobro  el  Syllabus  de.  D.  N.  A  Perú  jo. 


—  hit 

Bajo  el  plinto  de  vista  histórico  conviene  tomar  nota 
de  que  la  novedad  del  matrimonio  civil  es  de  inven- 
ción nmi  moderna:  no  pasa  mas  allá  de  la  revolución 
ira.  la  del  siglo  pasado,  i  ha  tenido  fortuna  para  dar 
vuelta  al  mundo  en  poco  tiempo.  .Alas  rápido,  sin  em- 
bargo,  ha  sido  el  cólera,  también  do  jonealojía  contem- 
ránea.  Ni  los  mismos  paganos  desconocieron  la  reli- 
sidad  del  matrimonio:  lia  sido  preciso  para  negarlo 
•  lo  el  furor  sangriento  del  ateísmo  francés]  en  boga, 
aunque  mal  comprendido  entre  nosotros. 

"Hallamos  cu  Roma, — dice  un  ilustre  prelado,— i  en  Atonas 
muchas  leyes  acerca  de  las  cosas  accesorias  al  matrimonio,  pero 
ninguna  que  obligase  a  los  contrayentes  a  presentarse  ante  el 
majistrado  civil.  I  por  el  contrario,  había  muchos  ritos  sagrados 
con  la  intervención  del  sacerdote  para  dar  un  carácter  relijioso 
al  matrimonio.  El  mismo  Platón  exijía  en  su  República  que  los 
sacerdotes  ofreciesen  eu  presencia  de  los  contrayentes  un  solem- 
ne sacrificio,  i  que  el  pueblo  los  acompaüase  con  fervientes  votos 
de  felicidad.  Las  ceremonias  del  matrimonio  entre  los  Romanos 
estaban  encomendadas  a  los  parientes  de  los  esposos,  a  los  au- 
gures, i  a  los  sacerdotes;  i  a  ellos  se  relinó  el  mismo  Augusto  en 
la  cuestión  del  divorcio  de  Livia.  (1) 

••En  todos  los  países  i  en  todo  tiempo,  dice  Montesquieu  en  su 
Espíritu  de  las  leyes,  la  relijion  ha  intervenido  en  los  matrimo- 
nios: lo  que  toca  al  carácter  del  matrimonio,  a  la  forma,  a  la  ma- 
nera de  coutraerlo  i  a  la  fecuudidad  que  procura,  pertenece  a  la 
relijion.*' 

Jurjió,  pues,  la  doctrina  del  matrimonio  civil  en  los 
malos  tiempos  de  la  revolución  francesa. 

Pintando  en  pocas  líneas  loquee  fue  la  revolución 
fra  queda  ella    retratada  en    la  fisonomía  de  su 

na  i  dfl  \  apóstoles.  Para  dar  al  cuadro  su  verda- 
lorido  me  permito  tomar  otros  pinceles, i  arran- 
co para  llenar  mis  propósitos  cuatro  pajinas  brillantes 
al    libro  (ju  ibió  don  José  Ramón    Saavedra,  en 

188  I      ":i  el  título  de  "El  Matrimonio  Civil". 


(]  non  .'ila-  Oortai  Españolas  por  el  Cardenal   Arzobispo  de 

tiago. 
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Al  ña  llegó  la  hora  en  que  ardió  tanto  combustible  aglomerado 
en  la  sociedad.  En  17S9,  los  Estados  Jenerales  convocados  por  el 
reí,  i  convertidos  por  sí  mismos  en  Asamblea  Constituyente, 
pricipiaron  por  poner  los  bienes  del  clero  a  disposición  de  la 
Nación.  Después  se  declararon  abolidos  los  votos  monásticos,  se 
suprimieron  las  órdenes  relijiosas,  i  los  revolucionarios  se  apo- 
deraron de  mas  de  doscientas  mil  abadías,  conventos,  prioratos 
i  otros  monasterios  de  relijiosos,  fundados  por  la  piedad  de  los 
pasados  tiempos,  i  que  eran  asilos  abiertos  a  la  virtud  i  a  las 
ciencias.  Los  mas  de  ellos  contenían  monumentos  antiguos,  de- 
pósitos literarios  i  otros  objetos  preciosos,  i  todos  esos  estable- 
cimientos, tan  queridos  de  la  juventud  i  del  infortunio,  desapare- 
cieron al  golpe  del  martillo  revolucionario.  Se  dictó  la  constitución 
civil  del  clero,  que  era  cismática,  porque  sometía  la  elección  de 
curas  i  obispos  al  sufrajio  de  Asambleas  departamentales,  com- 
puestas de  católicos,  calvinistas  i  judíos,  impedia  que  los  obispos 
fuesen  confirmados  por  el  Papa,  señalaba  las  diócesis  sin  inter- 
vención de  éste,  etc.,  i  se  mandó  que  el  clero  jurase  observarla. 
El  Pontífice  Pió  VI  reprobó  esa  constitución,  i  los  Breves  en  que 
la  reprobaba,  i  la  efijié  del  Papa,  paseada  por  Paris  sobre  un  asno 
con  los  Breves  en  la  mano,  fueron  quemados  en  la  Plaza  Real. 
Para  desprestigiar  a  los  sacerdotes  i  relijiosos,  había  hombres 
que  con  ornamentos  sacerdotales  proferían  discursos  grosera- 
mente impíos  en  la  barra  de  la  Convención,  i  eran  elojiados.  Se 
prohibió  que  los  obispos  pusiesen  obstáculos  a  los  matrimonios 
de  los  sacerdotes,  i  se  trató  de  hacer  aparecer  a  las  monjas  como 
de  costumbres  corrompidas.  La  Constitución  estableció  la  liber- 
tad de  cultos  i  sin  embargo  de  haber  templos  públicos  para  los 
calvinistas  i  sinagogas  abiertas  para  los  judíos,  se  prohibió  a  los 
católicos  el  irala  iglesia, i  a  los  que  iban  se  les  azotaba  cruelmente: 
tres  hermanas  de  caridad  azotadas  por  eso  en  Paris  en  la  iglesia  do 
Santa  Margarita,  murieron  por  causa  de  los  azotes.  Se  suprimie- 
ron las  fiestas  cristianas  en  la  Navidad  del  Señor,  Resurrección, 
Pentecostés,  Corpus,  i  demás  ñestas,  i  en  su  lugar  se  establecie- 
ron otras  nuevas,  ala  Naturaliza,  al  Jénero  humano,  a  la  Libertad, 
al  Amor  conyugal,  etc.;  la  fiesta  de  Navidad  fué  sostituida  por  la 
del  perro-,  San  Agustín  cedió  su  lugar  a  la  sandía,  San  Francisco 
Javier  al  rábano,  etc.  El  culto  católico  fué  proscrito  en  Paris  i 
en  los  departamentos:  fueron  despedazadas  las  estatuas  e  imáje- 
nes  de  los  santos,  quemadas  las  reliquias,  destruidos  los  vasos 
sagrados,  saqueadas  i  profanadas  mas  de  cincuenta  mil  iglesias, 
capillas  i  oratorios.  De  solo  la  "diócesis  de  Nevers,  Fouché,  envió 
a  París  muflías  remesas,  una  de  las  cuales  se  componía  de  mil 
noventa  i  un  marcos  de  oro  i  plata,  i  otra  de  diezisiete  cajones 
llenos  de  oro  i  plata  quitados  a  las  iglesias." 

Esta  guerra  salvaje  al  cristianismo  refluía  naturalmente  en 
agravio  de  Dios:  pero  a  los  revolucionarios  pareció  poco  ese  ul- 
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aje  algo  pasivo  e  indirecto,  i  se  encararon  directamente  con  la 
Divinidad.  El  7  de  Noviembre  de  1793  la  Asamblea  decretó  la 
abolición  de  la  relijion  católica,  i  que  la  reemplazase  el  culto  de 
la  Razón)  se  negó  públicamente  la  existencia  de  Dios,  i  el  10  de 
Noviembre  de  ese  año  se  celebró  en  la  principal  iglesia  de  Paris 
la  tiesta  de  la  "Razón*  Como  emblema  de  esta  divinidad  se  llevó 

i  procesión  en  un  carro  o  andas,  a  una  actriz  prostituta,  ador- 
nada cou  guirnaldas  de  encina,  una  pica  en  la  mano,  un  gorro 
encarnado  en  la  cabeza,  j  un  crucifijo  a  sus  pies,  ¡¡rodeada  de  la 
mayor  parte  de  los  mil  doscientos  lejisladores  de  la  Convención, 

>n  su  presidente  a  la  cabeza,  i  seguida  por  el  pueblo.  Llegada 
la  procesión  a  la  Catedral  de  Notre  Dame,  la  prostituta  fué  colo- 
nia desnuda  sobre  el  altar  mayor  en  el  lugar  destinado  solo  a 
Dios.  Allí  fue  incensada,  se  pronunciaron  discursos  blasfemos,  con 
la  música  de  la  ópera  se  cantaron  himnos  patrióticos  a  la  liber- 
tad, i  los  asistentes  llenaron  el  templo  con  sus  inmundicias,  has- 
ta el  punto  que  por  todas  partes  se  marchaba  sobre  impurezas.  Los 
mas  fanáticos  adversarios  del  culto  de  los  santos  se  mostraron 
entonces  los  prosélitos  mas  ardientes  del  nuevo  culto;  i  veneraron 
comt»  preciosas  reliquias,  la  peluca  de  Kousseau,  la  espada  de 
Mirábeau,  i  los  pelos  del  vestido  de  pieles  de  Voltaire.  Se  man- 
dó que  la  Catedral  se  dedicase  a  la  diosa  Razón,  i  que  su  culto 
se  celebrase  en  todas  las  ciudades,  villas  i  lugares  de  Francia;  i 
hubo  departamentos  que  lo  celebraron.  Al  inmundo  i  sanguina- 
rio Bíarat  se  le  eri.jió  un  altar  en  el  Luxemburgo,i  el  Consejo  de  la 
Comuna  mandó  que  la  estatua  de  la  Vírjen,  de  la  calle  Aux  Ours, 
fuese  reemplazada  por  el  busto  de  Marat 

Ese  inmenso  torbellino  de  errores,  de  sacrilejios  i  crímenes 
había  de  atraer  al  hombre  a  sus  fauces  para  engullírselo:  no  se 
trastorna  impunemente  el  orden  moral,  social  i  relijioso.  Se  con- 
denó a  muerte  al  mejor  de  los  reyes,  aun  cuando  Robespierre 
convino  en  que  Luis  XVI  era  jurídica,  constitucional,  i  moral- 
mente  inocente,  pero  que  políticamente  debía  morir.  Esos  lejisla- 

.   ,  ios  que  habían  destruido  la  Bastilla  por  ser  una 

ision,  blecieron  en  Francia  mas  de  cincuenta  mil  prisiones, 
i  otras  tai.  omisiones  para  juzgar  a  los  sospechosos  en  cum- 
plimimiento  de  la  lei  de  21  de  Setiembre  de  1793.  Decían  que 
respetaban  las  opiniones  ajenas  i  hacían  matar  a  los  que  opinaban 
por  la  monarquía  i  aun  a  Los  sospechosos.  Detestaban  a  la  Inquisi- 

on  que  con-  pues  de  la  discusión  jurídica  de  los  delitos, 

i  ellos,  invocan*  libertad,  igualdad  i  fraternidad,  condenaban 

sin  fon;  }  i  sin  permitir  siquiera  defensores.   Solo  en 

Paría  i  Comisiones  encargadas  de  malar.  El  repu- 

blicano   Pruhdi  ,   que  no  odiaba  la  revolución,   citando   al 

jírondino  Riouffe  en  las   Memorias  de  un  detenido,  dice:   "Era 

fuello  la  actividad  del  infierno:  día  i  noche  estaban  los  cerrojos 
en  movimiento;  por  la  noche  llegaban  hasta  sesenta  personas 
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destinadas  al  suplicio,  i  al  dia  sigueute  eran  reemplazadas  por 
otras  ciento  a  quienes  esperaba  la  misma  suerte. .  Se  había  ca- 
vado un  cauce  bastante  capaz  en  la  plaza  de  San  Antonio,  para 
que  diese  salida  a  la  sangre.  Digámoslo,  por  horrible  que  sea: 
todos  los  dias  se  sacaba  la  sangre  a  cubos,  i  estaban  ocupados 
cuatro  hombres  durante  las  ejecuciones  en  darle  curso  por  el 
canal.  En  los  1S  meses  del  terror  se  guillotinaron  en  Paris  18,613 
personas,  entre  los  cuales  hubo  1,135  sacerdotes,  i  350  relijiosas. 

Entre  aquellos  revolucionarios  se  discutió  seriamente  si  debe- 
ría degollarse  a  todos  los  que  pasasen  de  sesenta  años. 

En  Lyon,  Collot  d'Herbois  hacía  poner  en  fila  a  los  ciudadanos 
a  la  boca  de  un  cañón,  i  su  placer  era  ver  caer  de  un  sólo  tiro  a 
cien  o  docientos  realistas,  aristócratas,  moderados  o  sospechosos. 
Así  mató  treinta  mil  personas. 

En  Nantes,  Carriel'  inmoló  treinta  i  dos  mil;  entre  los  cuales 
hubo  trescientos  sacerdotes  fusilados.  Este  Carrier  se  divertía 
más  que  Collot  en  sus  asesinatos.  Al  principio,  como  el  fusilar  no 
le  proporcionaba  bastante  placer,  ideó  el  colocar  las  víctimas  en 
unos  botes  con  válvulas,  i  llevarlos  al  rio  Loira  para  que  a  una 
señal  se  abriesen  las  válvulas,  i  los  infelices  fuesen  sumerjidos 
en  el  agua;  i  si  trataban  de  salir,  habia  en  ambas  orillas  del  rio 
personas  que  los  obligaban  a  sumerjirse  de  nuevo:  el  gusto  era 
verlos  batallar  contra  la  muerte.  Todavía  retinó  más  su  placer, 
haciendo  amarrar  por  las  espaldas  a  un  joven  con  una  niña,  i  así 
arrojarlos  al  agua:  a  lo  cual  se  llamó  el  matrimonio  republicano. 

En  fin,  el  barón  d'Henrion  dice  que  en  esos  dieziocho  meses  pe- 
recieron más  de  dos  millones  de  hombres  por  las  armas  i  los  su- 
plicios  

Para  conocer  a  qué  grado  de  ferocidad  llegaron  esos  revolucio- 
narios, veamos  lo  que  Granier  de  Cassagnac,  en  su  Historia  de  los 
Girondinos,  dice  de  la  sublevación  del  10  de  Agosto,  i  entrada 
del  pueblo  al  palacio  de  las  Tullerías  en  que  estaba  el  Rei  con  su 
familia:  "Se  pasó  todo  a  cuchillo,  soldados,  ujieres,  criados,  frie- 
gasuelos,  cocineros,  marmitones.  Cuando  no  quedó  ninguna  cria- 
tura humana,  se  degollaron  los  perros.  .Cuando  se  hubo  conclui- 
do de  matar,  robar  i  romper,  los  mas  ierinados  de  aquellos  ven- 
cedores quisieron  llevar  mas  lejos  los  límites  de  la  infamia  i  fero- 
cidad humanas:  asaron  diecisiete  Suisoscon  el  fuego  de  las  grandes 
chimeneas,  llenas  de  restos  de  sillas  i  mesas.-  pusieron  el  corazón 
de  uno  en  aguardiente  i  se  lo  comieron.— Cesar  Cantu  dice  tam- 
bién que  las  mujéses  de  esa  revolución  fueron  ''Leonas  en  la  ba- 
talla, hienas  después  de  la  victoria,  mutilaban  los  cadáveres,  les 
abrían  el  vientre  i  se  los  comían.  Estaba  espantosa  Theroígne  de 
Méricourt  cuando  precedía  como  capitana  a  su  tropa  de  mujeres 
caníbales. 

m  razón  dice  aquí  Cesar  Cantu  que  esas  escenas  en  que  la 
ferocidad  Be  llevó  mas  allá  de  lo  que  podría  temerse  de  los  cauí- 
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bales,  i  aún  de  las  ñeras,  nos  liarían  avergonzamos  de  ser  hom- 
Parece  que  aquellos  filósofos,  aquellos  legisladores,  todos 
aquellos  revolucionarios,  eu  la  embriaguez  de  sus  vicios,  no  solo 
se  liaban  embrutecido,  sino  que  se  habían  convertido  en  mons- 
truos infernales.  El  escritor  irlandés  Burké,  coetáneo  de  la  revo- 
lución francesa,  la  califica  de  "delirio  de  una  embriaguez  causado 
por  aquel  espíritu  de  fuego  destilado  en  el  alambique  del  infier- 
no:" i  de  Maistre  también  contemporáneo  dice:  "La  revolución 
de  Fraucia  no  se  parece  a  nada  de  cuanto  se  ha  visto  en  los 
tiempos  anteriores:  es  diabólica  por  esencia:77  i  La  Harpe,  parti- 
dario de  Yoltaire,  i  coetáneo  también  de  la  revolución,  la  llama- 
ba,        ándalo  de  Ja  razón  humana" 

Pues  bien!— "De  esta  cloaca  de  inmoralidad,  de  estos  legislado- 
res sin  principios  ni  pudor,  de  estas  asambleas  gobernadas  por 
turbas  de  asesinos,  de  esta  nación  entregada  al  mismo  tiempo  a 

irania  de  los  demagogos,  i  al  desenfreno  de  ignominiosas  pa- 
siones, de  esta  sociedad  deslumbrada  donde  se  habian  apagado  a 
la  vez  la  luz  de  la  le  i  la  luz  de  la  razón,  de  este  pueblo  delirante 
i  convulso,  todo  bañado  en  saugre  de  inocentes  i  en  el  vino  de 
las  orjias,  nació  el  matrimonio  puramente  civil,  que  así  como 
nació  i  sin  alteración  sustancial,  pasó  al  código  de  Napoleón,  i 
de  allí  a  los  de  las  naciones  que  lo  han  adoptado.  ¿Qué  estraño 

que  hubiesen  inventado  el  matrimonio  sin  Dios  los  que  en 
realidad  de  verdad,  ni  reconocían  ni  deseaban  ninguna  especie  de 
matrimonio? 


Lo  de  entrañar  es  que  en   Chile  tales   ideas  hayan 

¡ido         rjir  apoyadas,  no  solo   por  malvados,  sino 

también,  i  desgraciadamente,   por   hombres  de  honra- 

dez:nodud<         ejemplo  de  hasta  donde   puede  llegar 

trienio  aun  en    espíritus    serenos  i  entendimien- 

ilaros. 

Pocas  ví  alzaron   en  el   recinto  de]  Congreso 

para  defender  la  buena  causa;  pero  fueron  sabias  i  elo- 

rue  en   realidad   de  verdad,  no  había 
I  :1o  que  en  su  lugar  aparecía  con  tal  nombre, 

ion  de  instrumentos  ciegos  del  Gobierno, 
unos  -  hombres  libres,  pero  Bectarios.   El 

lio  del  proy<        de  lei  en  la  Cámara  de  Diputados 
duró  poco  mas  de  un  mes,  del  28  <!<■  .Julio  al  u'  de 

L883.  Su  discusión  ieneral  so  despachó  en 

;i  i  fin-  apmbado  con  solo  tréfl  V0Í08  en  contra. 
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Fué  en  la  discusión  particular  en  lo  que,  con  ocasión 
del  primor  artículo  del  proyecto,  que  era  su  baso  i  fun- 
damento, se  abrió  una  campaña  digna  de  los  recuer- 
dos de  la  historia.  El  artículo  de  la  Comisión  estaba 
concebido  en  los  siguientes  términos: — 

Art.  l.°  El  matrimonio  que  no  se  celebre  con  arreglo  a  las 
disposiciones  de  esta  lei,  no  produce  efectos  civiles. 

Es  libre  para  los  contrayentes  sujetarse  o  nó  a  los  requisitos  i 
formalidades  que  prescriba  la  relijion  a  que  pertenecieren 

Pero  no  se  tomaran  en  cuenta  esos  requisitos  i  formalidades 
para  decidir  sobre  la  validez  del  matrimonio,  ni  para  reglar  sus 
efectos  civiles. 

Las  modificaciones   principales   que  se  le  hicieron 

fueron  las  siguientes: 
De  don  Julio  Zegers: — 

Art.   l.°  Producen  efectos  civiles: 

1.°  El  matrimonio  que  se  celebre  ante  el  oficial  del  Rcjistro 
Civil  en  la  forma  que  establece  esta  lei; 

2.°  El  matrimonio  que  se  celebre  con  arreglo  al  rito  católico  o 
al  de  otra  relijion  reconocida  por  el  Estado,  siempre  que  la  res- 
pectiva partida  sea  inscrita  en  el  Rejistro  Civil. 

Los  contrayentes  tienen  derecho  esclusivo  de  elejir  la  forma 
de  su  matrimonio. 

De  don  José  Nicolás  Hurlado: — 


•Art.  1."  Producen  efectos  civiles  los  matrimonios  que  se  cele- 
bren ante  la  autoridad  establecida  por  la  Iglesia  Católica  con 
arreglo  a  los  cánones,  i.  los  que  se  verifiquen  ante  la  autoridad 
civil,  en  conformidad  a  los  preceptos  de  esta  leí. 

"El  matrimonio  celebrado  ante  la  Iglesia  se  denominará  ma- 
trimonio católico,  i  el  otro,  matrimonio  civil." 

Gomo  se  \re  la  primera  era  lei  de  tiranía,  contradic- 
toria con  la  Constitución  de  la  República  quéestablí 
como  relijion  del  Estado  la  católica,  apostólica,  romana: 
eliminaba  por  completo  la  idea  relijiosa.  La  Begunda 
daba  por  supuesto  un  hecho  que  no  existía,  el  de  ba- 
bel- eu  Chile,  lucra  de  la  católica,  relijiones  reconocidas 
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por  el  Estado;    pero  aceptaba  La   base  de  la  libertad, 
^petando  las  creencias  de  los  ciudadanos.  La  tercera 

se  ajustaba  también,  dentro  del  terreno  de  la  libertad, 
a  los  preceptos  constitucionales  i  daba  amplias  garan- 
tías a  los  no  católicos  para  contraer  matrimonio  con- 
forme a  bu  conciencia  ante  la  autoridad  civil.  El  odio 
inspiraba  al  primer  pensamiento  cierto  sano  liberalis- 
mo, al  segundo,  la  aplicación  de  una  lei  severa  i  lion- 
fcercero. 

Hubo  una  nota  tan  discordante  en  los  comienzos  de 
esta  interesante  lucha  de  principios  que  casi  la  estrelló 
en  una  tempestad  de  ridículo  antes  de  cruzar  las  espa- 
das parlamentarias.  So  lo  ocurrió  a  un  liberalisímo, 
mas  liberal  que  todos  los  demás,  proponer  la  disolución 
del  matrimonio  por  consentimiento  mutuo.  .  el  divor- 
cio de  Mr.  Noquet!  La  indicación  no  tuvo  mas  alcan- 
ce (jilo  las  risas  con  que  fue  recibida;  i  la  sesión  siguió 
adelanl 

Amunátegui  pronunció  un  largo  discurso  i  planteó 
la  cuestión  a  la  altura  debida,  aunque  favorable  al  pro- 
»:  ora  la  gruesa  .artillería  liberal  que  empezaba  a 
funcionar.  Fué  caloroso,  iranco  en  la  manifestación  de 
sus  opiniones,  desembozado  en  el  ataque;  pero  presen- 
tó incompletas  las  citas,  mal  interpretadas  las  autori- 
dades que  invocaba  i  avanzó  afirmaciones  del  todo 
inexa  .  por  ejemplo,  una  que  podían  contra- 

decirle hasta  los  estudiantes  de  catecismo. — «La  ins- 
titución, dijo,  del  matrimonio  civil  no  importa  de 
ninguna  manera  un  ataque  a  la  libertad  de  las  con- 
vicciones i  de  las  prácticas  católicas.)' 

— Sí  queremos  ir  a  La  reforma  de  lo  existente,  ob- 
v6   Carrasco   Albano,    hagamos   el   camino   paso  a 

so.  .  -  La  precipitación  trae  consigo  las  reacciones. •• 
I  desarrollando  este  orden  de  ideas  para  atajar  a  los 
impacientes  que  vociferaban  por  una  Lei  que  el  pais  ni 
pedia,  ni  necesita,  trajo  el  ejemplo  de  lo  que  baoia  su- 

dido  en  América  con  semejante  proceder: — 


1  • 


<  >) 


"Recuerde  la  Cámara —dijo — la  situación  en  que  reformas  de  es- 
ta especie  han  dejado  a  Colombia,  a  Méjico  i  a  otras  repúblicas 
americanas.  En  Colombia,  después  de  haberse  intentado  llevar  a 
efecto  reformas  perfectas,  ha  sido  impotente  la  acción  del  Go- 
bierno, no  ya  para  llevar  adelante  las  reformas  políticas  que  ne- 
cesita, pero  ni  siquiera  para  realizar  las  mejoras  materiales  que 
su  progreso  exijia. 

Méjico,  por  darse  reformas  inconsideradas  i  constituciones  que 
no  guardaban  conformidad  con  sus  hábitos  políticos  i  sociales, 
fué  durante  muchos  años  la  piedra  de  escándalo  de  la  América. 

La  República  Arjeutina,  a  pesar  de  sus  notables  adelantos  en 
toda  clase  de  progreso,  a  pesar  de  los  grandes  beneficios  que  ha 
recibido  con  el  desarrollo  sorprendente  de  la  emigración,  no  ha 
podido  sustraerse  a  los  trastornos  que  el  doctrinarismo  le  ocasio- 
na. Gracias  a  la  paciente  labor  de  sus  estadistas  se  ha  librado  de 
caer  aguviada  bajo  el  peso  de  bruscos  sacudimientos.  I  a  este 
respecto  permítaseme  un  recuerdo.  El  ilustre  Sarmiento  decia, 
jno  ha  mucho  tiempo,  en  una  ocasión  solemne  de  la  historia  ar- 
entina,  en  su  lenguaje  paradojal  i  característico.  "Bastante  hemos 
andado  desde  que  andamos  despacio.7'  I  en  efecto,  esa  es  la  sín- 
tesis de  la  vida  política  arjentina  desde  la  caída  de  Rosas. 

Lo  pido  a  la  Cámara  que  se  inspire  en  esta  verdad  al  aprobar 
la  lei  en  cuestión. 

Terció  en  seguida  en  el  debate  don  Josó  Nicoi; 
Hurtado,  hábil  jurisconsulto,  acostumbrado  al  manejo 
de  los  negocios  públicos  i  apoyó  con  notable  acopio  de 
razones  su  modificación  al  artículo  primero.  Su  discur- 
so es  un  documento  honrosísimo  para  su  autor:  ener- 
jía  en  el  decir,  iójica  en  el  fondo,  elegancia  eri  la  forma, 
todo  contribuyó  a  justificar  los  aplausos  (pie  le  prodigó 
el  pais  entero.  Concluía  su  exordio  con  estas  frases: — 

"Los  sanos  i  verdaderos  principios  de  derecho  i  de  libertad  di- 
cen que  la  soberanía  o  el  poder  de  la  Nación  tiene  límites,  tiene 
valladares,  que  no  puede,  que  jamas  debe  traspasar,  i  esos  lími- 
tes: son  la  justicia  i  la  moral.  Publicistas  como  Ahrens  establecen, 
que  para  asegurar  la  aplicación  de  la  justicia  en  todas  las  esferas 
del  cuerpo  social,  es  para  lo  que  se  ha  constituido  el  poder,  i  que 
despótico  es  todo  Gobierno  (pie  quiere  intervenir  en  lajestion  de 
los  negocios  que  no  pertenecen  al  derecho  o  al  Estado,  que  se 
apropia  el  poder  de  prescribir  el  uso  (pie  los  particulares  deben 
hacer  de  su  libertad,  (pie  se  mezcla  en  ínteres*  -  que  no  le  tocan 
directamente. .  . .  No  debe  hacerse  el  Estado,  agrega,  ni  sacerdo- 
te, ni  sabio,  ni  artista,  ni  industrial. 
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historia  dice  que  los  pueblos  que  hau  desconocido  esos  lí- 
mites del  Estado,  Be  lian  entregado  i  llegado  a  los  mayores  erro- 
res i  excesos:  ejemplo,  la  diosa  Kazon,  los  delirios  de  la  revolución 
francesa. 

Por  último,  la  justicia  dice  que  a  nadie  se  le  puede  obligar  a  eje- 
cutar actos  contrarios  a  sus  creencias  relijiosas  por  la  fuerza  de 
La  leí,  i  que  jamas  las  leyes  civiles  deben  contrariar  el  desenvol- 
vimiento relijioso  del  individuo  dentro  de  la  moral  i  de  las  con- 
veniencias sociales. 

sin  embargo,  por  el  artículo  en  debate  i  demás  de  esta  leí,  el 
Estado  va  a  unir  a  la  espada  de  la  fuerza  la  tiara  de  pontífice 
ateo,  i  va  a  casar  él  -el  Estado, — en  nombre  de  lo  que  61  llama 
soberanía,  en  nombre  de  la  lei." 

I  Llegando  a  su  proposición,  la  planteó  en  los  siguien- 
-  términos: — 

Pero,  descendiendo,  señor  Presidente,  de  esta  fisonomía  jene- 
ral  de  la  lei  que  se  desprende  del  artículo  1.°,  que  establece  el 
matrimonio  úuico  prescrito  por  el  Estado,  al  examen  o  impug- 
nación metódicos  do  dicho  artículo,  que  contiene  la  base  capital 
— puede  decirse— de  toda  la  lei,  voi  a  permitirme  examinarlo 
bajo  diversos  aspectos. 

Primero,  si  es  necesaria,  urjente  i  útil  esta  lei,  o  si  habría  bas- 
tado una  reforma  del  artículo  11S  del  Código  Civil,  que  establece 
el  matrimonio  civil; 

Seguudn,  si  es  justa  o  conforme  al  derecho  i  a  la  libertad,  a  la 
política,  ciencia  de  aplicación  que  debe  tomar  mui  en  cuenta  las 
condiciones,  sentimientos  i  costumbres  del  pais  para  que  se  le- 

jislaj  i 

Tercero,  si  consulta  algcra  verdadero  progreso,  el  bien  délos  ha- 
bita;, le  Chile,  tiende  a  moralizarlos,  a  hacerlos  mejores;  o  por 
el  contrario,  si  es  una  lei  desmoralizadora  que  tiende  a  conducir 
al  pueblo  al  indiferentismo  relijioso  o  al  ateísmo,  i  a  quitarle  el 
freno  de  la  sanción  de  la  rcüjion  o  de  la  sanción  moral. 

Sabio  i  e  "  todos   sus   reductos  a  la  for- 

mal, i  íi"  dejó  de  ella  piedra  sobre  piedra;  i 
para  confirma]  a  opinión  con  otras  mas  autorizadas 
(|.       ande        ¡ritores  europeos,  trajo  a  la  memoria  de 

ios  las  siguientes,  que  sen  dignas  de  tras- 
ribiri  stacion  a  les  (pie  gustan  de  acumular 

autoridades  para  paliar  o  justificar  sus  errores: 
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"Kuego  a  la  honorable  Cámara, — dijo,— que  me  permita  leerle 
las  opiniones  de  algunos  autores  i  publicistas  qu«  han  tratado 
esta  materia,  i  que  no  son  ni  canonistas  ni  teólogos. 

Mr.  Beaussir,  en  su  obra  "La  libertad  ex  el  orden  intelec- 
tual i  moral,"  premiada  por  la  Academia,  tratando  latamente 
esta  grave  materia,  se  espresaba  así: 

"Este  conjunto  inviolable- de  deberes  i  garantías  que  constitu- 
yen el  matrimonio,  pide  naturalmente  una  consagración  relijiosa. 
Al  que  se  liga  irrevocablemente  en  nombre  de  una  lei  eterna, 
nada  mas  conveniente  que  tomar  a  Dios  por  testigo  de  sus  pro- 
mesas. El  matrimonio  es  en  todos  ios  pueblos  un  acto  relijioso 
en  que  intervienen  los  ministros  del  culto.  Su  carácter  moral  no 
ha  sido  bien  comprendido,  siuo  en  el  seno  del  cristianismo  i  prin- 
cipalmente del  catolicismo,  haciendo  de  él  un  sacramento,  una 
gracia  especial,  inherente  a  las  recíprocas  promesas  de  los  dos 
esposos,  destinada  a  sustentarlos  si  perseveran  en  la  í'é  privada, 
i  que  se  levantará  contra  ellos  para  condenarlos  como  sacrilegos, 
si  osan  separar  lo  que  Dios  ha  unido. . . 

■•Ningún  emblema  espresa  mejor  la  santidad  de  la  unión  con- 
yugal . . . 

"El  matrimonio  civil  solo  tiene  razón  de  ser  como  formalidad 
de  inscripción  en  los  rejistros  públicos;  pero,  fuera  de  esa  for- 
malidad i  de  las  condiciones  previas  a  que  está  sometido,  no 
vemos  en  el  sino  una  redundancia  que  compromete  la  dignidad 
de  la  lei. 

"El  estado  debe  reconocer  como  válido  todo  matrimonio  cele- 
brado según  los  ritos  de  una  relijion  cuyo  ejercicio  público  respe- 
ta. Veríamos  en  esto  un  homenaje  a  la  libertad  de  conciencia." 

Del  jurisconsulto  alemán  Mittermair  (tomo  esta  cita  de  un  pu- 
blicista sud-americanoj  son  las  siguientes  palabras: 

"La  moral  del  pueblo  depeude  ante  todo  de  la  moralidad  i  san- 
tidad del  matrimonio."  "Todos  los  pueblos  reconocen  que  la 
celebración  del  matrimonio  debe  estar  revestida  de  un  carácter 
sagrado," 

"El  cristianismo  adopta  este  principio  i  ha  cuidado  siempre  de 
imprimir  un  sello  relijioso  a  osa  unión. 

"Después  de  la  reforma  no  se  miraba  el  matrimonio  sino  como 
un  contrato  civil,  i  se  rehusaba  toda  fuerza  obligatoria  a  las  de- 
cisiones de  la  Iglesia.  No  se  tardó,  sin  embargo,  en  comprender 
en  muchos  países  ios  inconvenientes  de  semejantes  sistemas;  las 
costumbres  públicas  reclamaban  la  consagración  relijiosa  del  ma- 
trimonio; se  vio  que  el  matrimonio,  únicamente  como  contrato 
civil  a  la  par,  por  ejemplo,  de  la  sociedad  o  el  arriendamiento, 
lastimaba  la  santidad  del  vínculo  conyugal,  contribuía  a  relajar 
las  costumbres,  i  facilitando  el  divorcio,  concedía  libre  acceso  a 
la  inmoralidad  del  Estado. 

"Los  protestantes  mismos  se  mantuvieron  lides  a  la  doctrina 
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jan  la  cual  la  bendición  relijiosa  ora  considerada  como  condi- 
ción esencial  para  contraer  matrimonio.   El  Estado  desconocía  la 
le  toda  unión,  a  la  que  faltábala   sanción  eclesiástica, 
.1  lin  del  ultimo  siglo,  otras  ideas  aparecieron  i  se  propa- 
pron  rápidamente. 

••Una  lijerexa,  que  iba  en  aumento^  atentó  contra  la  santidad  de 
la  unión  conyugal .  Se  proclamó  con  insistencia  que  el  matrimo- 
nio no  era  mas  que  un  contrato  civil,  i  que  la  lei  debía  pro  tejerlo 
como  tal.  Se  intentó  con  empeño  emanciparlo  de  toda  influencia 
relijiosa.  La  revolución  francesa  favoreció  singularmente  este 
ultimo  sistema. 

"El  matrimonio,  como  lo  prueba  la  bisioria  de  todos  los  tiempos, 
redama  una  celebración  solemne  i  una  alta  sanción,  como  la  que 
le  imprime  en  los  países  cristianos  la  intervención  de  la  Iglesia. 
Gracias  a  esta  sanción  relijiosa,  el  pueblo  respeta  el  matrimonio 
como  una  santa  institución  i  los  esposos  se  guardan  mejor  la  fé 
prometida.  Pero  desde  que  el  lejislador  infiere  un  violento  agra- 
vio a  la  opinión  del  pueblo  i  despoja  al  matrimonio  de  su  carác- 
ter sagrado,  bai  fundamento  para  temer  que  baga  vacilar  las 
¡deas  del  pais  sobre  la  sanlidad  del  matrimonio,  i  baga  que  los 
consideren  su  unión  como  menos  seria,  descuidando  el 
estricto  cumplimiento  de  sus  mutuos  deberes. 

••Es,  pues,  del  interés  del  Estado  que  el  matrimonio  sea  mirado 
como  una  institución   sagrada  i  no  se  le  ponga  al  nivel  de  los 
contratos  comunes;  importa,  por  lo  tanto,  que  la  Iglesia  preste 
lemne  consagración  a  la  uniou  de  los  esposos." 
El  cele        -  tvigny  (tomo  también  esta  cita  del  publicista  alu- 
dido)  ha  espresado  su  opinión  acerca  del  matrimonio  civil  en 
rminos: 

ia  querido  colocar  el  matrimonio  al  lado  de  la  sociedad  i 
de  la  venta,   como  un  nuevo  contrato  (pie  por  un  singular  des- 
cuido hubieran  olvidado  los  romanos.  Pero  de  este  modo  el  ca- 
jencial  del  matrimonio  se  encuentra  desfigurado  i  envi- 

le< 

"Cuando  el  sacerdote  pregunta  a  los  esposos  si  quieren  pro- 

amor  i  fidelidad  basta   la  muerte,  i  losesposos  bacen 

esta  declaración  no  implica  la  promesa  de  ciertos 

minados,  ni  la  sumisión  a  cierta  coerción  jurídica  para 

■n  que  tales  netos  no  se  cumpliesen;  ella  significa,  por  el 

coi  ue  lo  OSOS  reconocen  los  preceptos  del  cristianis- 

trimomo,  i  que  están  dispuestos  a  conformar  a 

¡  vida 

oto  del  matrimonio  como  relación  de  derecho 

declaración  de  esta  voluntad,  en  la  que  con 

llamamos  contrato;  i  no  se  diga  que  es  forzado  i  arbitrario 

liderar  la  co       ¡a  él,  por  lo  contrario,  tan 

toral,  que  ocurrirá  necesariamente  al  que,  libre  de  prevetoclo. 
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ríes,  quiera  darse  cuenta  de  la  naturaleza  del  matrimonio.  Esta 
doctrina  está  formalmente  reconocida  por  todas  las  comuniones 
cristianas;  i  este  punto  de  vista  puede  solo  explicarnos  como  es 
que  el  sacerdole  préside  a  este  acto  que  pertenece  a  la  vez  a  la 
relijion  i  al  derecho  privado." 

Hablaron  en  el  curso  del  debate  Lastarria,  Murillo, 
Letelier,  Puelma,  Parga,  Echavarría,  Mackenna,  i  tres 
o  cuatro  mas  que  no  merecen  el  honor  de  un  re- 
cuerdo .... 

Pidió  entonces  la  palabra  un  joven  que,  como  escep- 
cion  entre  la  turba  multa,  Labia  venido  a  ocupar  un 
asiento  en  el  Congreso,  elejido  por  un  departamento 
lejano  sin  pedirlo,  ni  rechazarlo,  porque  ni  el  Gobierno 
lo  conocía  ni  él  se  habia  preocupado  de  que  lo  conocie- 
ra. Sin  pasado  político,  por  primera  vez  se  exhibía  en 
el  Parlamento;  i  libre  de  compromisos,  era  una  incóg- 
nita para  los  que  no  le  trataban  íntimamente.  Nervio- 
so, altivo,  elegante,  atrajo  sobre  sí  la  atención  con  la 
curiosidad  que  siempre  impone  el  estreno  de  los  ora- 
dores. Empezó  a  hablar,  su  eco  era  arj  entino,  su  pala- 
bra fácil,  su  dicción  correcta:  llegó  a  la  mitad  de  su 
discurso,  i  ya  sus  adversarios  se  sentían  acosados,  con 
el  vigor  del  ataque  i  el  recien  venido  dejaba  lejos  a 
muchos  de  los  antiguos  veteranos:  concluyó,  el  éxito 
fue  inmenso,  el  triunfo  ruidoso,  i  las  galerías,  i  la 
prensa,  i  la  opinión  pública  lo  aclamaron  como  orador 
ilustre  i  honra  de  nuestra  tribuna  parlamentaria.  Era 
Juan  Agustín  Barriga. 

He  aquí  su  discurso: — 

Antes  de  pronunciar  una  resolución  definitiva  sobre  la  grave 
cuestión  que  nos  ocupa,  me  parece  indispensable  fijar  de  un 
modo  claro  la  noción  fundamental  del  matrimonio. 

Esta  noción  que  es  el  punto  de  partida  del  lejislador  i  la  base 
natural  de  la  lei,  ha  sido  notablemente  desvirtuada  en  el  curso 
del  presente  debate. 

No  tema  la  Honorable  Cámara  que  abuse  de  su  benevolencia, 
obligándola  a  escuchar  uua  disertación  teolójica  sobre  la  íntima 
naturaleza  del  matrimonio.  Conozco  el  terreno  que  piso,  i  algo 
he  aprendido  a  conocer  en  el  criterio  de  mis  honorables  colegas. 
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Trataré,  pues,  de  colocarme  en  el  "punto  de  vista  mas jeneral 
une  me  sea  posible  i  aceptaré  por  Via  de  discusión,  los  límites 
del  mas  estrecho  racionalismo. 

Cualesquiera  que  sean  nuestras  opiniones  en  orden  al  princi- 
pio constitutivo  del' matrimonio,  ya  lo  consideremos  como  un 
acto  esencialmente  relijiosQ,  5  a  como  un  simple  contrato  natural, 
.  todavía,  como  un  contrato  misto  que  participa  de  ambas  na- 
turale  a  el  fondo  de  estas  diversas  acepciones  debemos  reco- 

nocer un  principio  común,  a  saber:  que  la  esencia  del  matrimo- 
nio ee  uu  acto  de  voluntad,  un  acto  libre  del  espíritu,  una 
manifestación  de  lucro  interno  del  individuo.  En  la  noción  cien- 
tífica del  derecho,  como  en  la  definición  dogmática  de  la  Iglesia 
católica,  lo  que  constituye  el  contrato  matrimonial  es  el  consenti- 
miento mutuo  de  los  contrayentes. 

Este  principio  fundamental  que  algunos  de  mis  honorables 
colegas  han  pretendido  desconocer,   permanece  el  mismo  en  la 
•oria  de  todos  los  pueblos  i  bajo  la]  iufleucia  de  las  distintas 
ilizaciones  que  se  han  venido  disputando  el  imperio  de  la  hu- 
manidad. 

Nada  ha  podido  alterarlo:  ni  la  acción  del  tiempo,  ni  la  acción 
de  la  barbarie,  ni  la  acción  mas  funesta  todavía  de  las  pasiones, 
humanas.  Esos  grandes  cataclismos  sociales  en  que  se  han  nau- 
fragados tantas  instituciones,  han  dejado,  sin  embargo,  en  pió, 
.10  una  roca  de  salvación,  la  institución  primativa  del  ma- 
trimonio. 

K:  cía,  como  en  Roma,  en  las  islas  de  la  Australia,  como  en 
a  tribus  salvajes  de  América,  entre  las  pieles  rojas  como  en 
que  forman  hoi  la  civilización  europea,  la  institución 
del  matrimonio  ha  permanecido  idéntica  en  su  esencia,  Acto  re- 
lijioso o  contrato  natural,  pero  siempre  una  manifestación  libre 
i  soberana  del  individuo,  libre  de  toda  acción  estraña,  porque  no 
se  ]  llamar  estraña  la  acción  relijiosa  interna  que  el  induvi- 

duo  acepta  por  un  acto  espontáneo  del  espíritu,  por  un  acto  de 
.•lanía  individual.  Antes  del  siglo  XVIII,  por  mas  que  el  ho- 
norable Beñor  Amunátegui  haya  afirmado  lo  contrario,  ¡ningún 
pueblo  h  ido  indispensable  la  intervención  de  la  autoridad 
civil  para  la  lejítima  constitución  del  matrimonio.  Ninguna  lejis- 
lacioii  ha  nado  un  principio  semejante. 

aminain         te  hecho  histórico  a  la  luz  de  la  filosofía,  en- 
tremos que  goarda  perfecta  conformidad  con  los  principios 
,i  moral.  Eü  el  orden  de  los  hechos  como  en  el  orden 
de  los  priDCip  i  el  criterio  de  la  historia  como  en  el  criterio 

de  :  .  la  constitución  del  matrimonio  no  ha  perte- 

o  oí  puede  peí  tenecer  al  Estado. 

ible  amigo,  e]  diputado  por  Talca,  ha  tocado  lucir 

pectü  de  fa  cuestión,  qué  es,  en  mi  concepto, 

e    ;  L;i    importancia  del    problema  no  podia 
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escapar  al  criterio  sereno  i  perspicaz  de  su  señor: a.  Por  desgra- 
cia se  ha  contentado  con  enunciar  el  problema  sin  darnos  una 
solución  satisfactoria. 

El  matrimonio,  nos  decía  el  señor  Letelier,  es  un  acto  natural, 
i,  por  lo  tanto,  cae  bajo  la  jurisdicción  del  Estado. 

Debo  de  confesar  a  mi  honorable  colega  que  no  comprendo  el 
argumento,  i  llego  a  creer  que  la  espresion  ha  traicionado  por 
esta  vez  al  pensamiento.  Decir  que  el  matrimonio  por  ser  acto 
natural  cae  bajo  la  jurisdicción  del  Estado,  equivale  a  sostener 
que  el  Estado  puede  lejislar  sobre  los  actos  naturales,  principio 
que  no  solo  no  es  verdadero,  sino  que  es  monstruoso,  de  un 
absurdo  tal,  que  no  ha  podido  deslizarse  en  la  mente  de  su  se- 
ñoría. 

Reproduciendo  en  seguida  una  frase  del  ilustre  Portalis,  el 
señor  Letelier  agregaba  que,  siendo  la  familia  la  base  del  Estado, 
el  matrimonio  que  es  a  su  vez  la  base  de  la  familia,  debía  ser 
constituida  por  el  Estado.  Nada  mas  oportuno  i  luminoso  que 
esta  observación  del  honorable  diputado  por  Talca,  pues  ella 
nos  va  a  proporcionar  el  mas  bello  argumento  en  contra  de  sus 
propias  conclusiones  i  en  defensa  del  principio  que  venimos  sos- 
teniendo. 

La  familia  es  la  base  del  Estado:  nada  mas  exacto.  La  familia, 
o  sea  la  sociedad  doméstica,  es  por  su  naturaleza  anterior  al 
Estado  o  sea  sociedad  civil.  El  Estado  al  nacer  encontró,  pues, 
el  matrimonio  como  un  hecho  establecido,  como  una  institución 
que  debia  respetar  i  amparar  en  su  esencia  i  forma  primitiva. 
Ahora  bien,  institución  que  por  su  naturaleza  es  anterior  a  otra, 
no  puede  recibir  de  ésta  su  existencia,  i  es  por  tanto  indepen- 
diente desde  su  primitiva  formación. 

El  proyecto  de  la  honorable  comisión  al  conferir  al  Estado  la 
constitución  del  matrimonio,  ha  desconocido  el  derecho  primor- 
dial que  vemos  consignado  en  la  primera  pajina  de  la  historia; 
ha  invertido  el  orden  establecido  por  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas,  i  por  último,  ha  sancionado  la  violación  del  principio  fun- 
damental de  la  sociedad  humana. 

Establecida  ya  nuestra  manera  de  ver  en  orden  a  la  constitu- 
ción del  matrimonio,  debo  hacerme  cargo  do  una  objeción 
formulada  con  mucha  insistencia  por  varios  de  mis  honorables 
colegas. 

Se  ha  observado,  i  con  razón,  que  el  matrimonio  no  es  solamente 
un  acto  interno,  que  sus  efectos  trascienden  a  la  vida  social,  que 
confiere  derechos  e  impone  obligaciones,  no  solo  entre  los  cónyu- 
jes,  sino  también  respecto  de  terceros,  en  una  palabra,  que  pro- 
duce efectos  civiles.  La  observación  es  justa  i  somos  los  primeros 
en  reconocer  su  importancia  efectiva,  mas  no  podemos  aceptarla 
eu  lodo  el  alcance  i  aplicación  que  le  atribuyen  mi''  i  adver- 
sario 
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En  docto,  si  el  fundamento  do  la  intervención  del  Estado  en 
la  constitución  del  matrimonio  consiste  en  los  efectos  civiles  que 
produce,  esta  intervención  debo  limitarse  a- los  dichos  efectos. 
El  Estado,  debe,  por  consiguiente,  reconocer  en  el  hecho  social 
del  matrimonio,  tal  como  se  halla  establecido  i  lejislar  úunica- 
rneute  sobre  los  efectos  civiles.  Mi  honorable  colega  el  señor 
Hurtado,  observaba  con  mucha  razón,  que  en  el  matrimonio  hai 
dos  aspectos  que  importa  no  confundir:  el  vínculo  conyugal 
que  es,  propiamente  hablando,  el  matrimonio,  i  el  contrato  legal 
que  es  precedente  i  que  nuestro  Código  denomina  sociedad  cou- 
yugal.  Nadie  niega  al  Estado  la  facultad  de  lejislar  sobre  los 
efectos  civiles  del  matrimonio;  lo  que  negamos  es  la  facultad  de 
lejislar  sobre  la  constitución  del  matrimonio. 

Tan  claros  como  son  estos  principios,  tan  evidentes  como  ellos 
se  presentan  a  nuestro  espíritu,  comprendo,  sin  embargo,  la  pro- 
funda resistencia  que  han  de  encontrar  en  el  ánimo  de  nuestros 
honorables  adversarios.  En  un  pais  como  el  nuestro,  en  que  el 
Estado  es  todo,  casi  una  divinidad,  se  concibe  que  el  negarle  una 
atribución  cualquiera,  constituya  un  verdadero  delito  de  blasfe- 
mia política.  Ese  culto  por  el  Estado  amenaza  convertirse  en  un 
verdadero  fetiquismo,  i  entraña  mui  graves  peligros  para  el  por- 
venir de  nuestras  instituciones  libres.  No  hace  mucho  que  en 
nombre  de  los  derechos  del  Estado  se  dictaba  una  lei  de  iniquidad 
que  en  el  orden  material,  importaba  una  verdadera  espropiacion, 
i  en  el  orden  legal,  la  violación  de  un  derecho  sagrado.  Nada  es- 
traño  será  que  en  un  dia  no  mui  lejano,  so  invoquen  esos  mismos 
derechos  del  Estado  para  sancionarla  violaoion  del  fuero  domés- 
tico, de  la  libertad  de  conciencia,  de  las  garantías  individuales, 
de  cuanto  hai  de  sagrado  i  de  noble  sobre  la  tierra.  Yo  tiemblo 
al  pensar  en  esta  enorme  suma  de  facultades  que  se  acumulan 
dia  a  dia  sobre  el  Estado.  Tiemblo,  sobre  todo,  cuando  refeccio- 
no que  los  derechos  mas  sagrados  i  los  intereses  mas  caros  del 
ciudadano  i  de  la  familia  se  hallan  conliados  por  la  lei  a  las  ma- 
nos imprudentes  i  temerarias  del  majistrado  que  rije  actualmeu- 

Loe  destinos  de  la  Kepública. 

Xo  quiero  insistir  en  este  orden  de  consideraciones  que  con- 
tristan el  espíritu  i  lo  sumerjen  en  profundas  i  dolorosas  inquie- 
tudes. 

I',.  ocuparme!  sin  transieion  alguna,  de  un  argumento  que 
han  aducido  OOB  diversidad  de  formas  i  propósitos,  los  honora- 
bles diputados  por  Cauquenes  i  por  Talca. 

El  proyecto  de  la  Comisión,  nos  decia  el  señor  Letelier,  n<> 
importa  un  ataque  a  ninguna  creencia,  la  institución  del  matri- 
monio civil  no  envuelve-  ninguna  cuestión  relijiosa,  no  hiere 
ningún  derecho,  porque  establece  un  principio  de  igualdad,  colo- 

ItuaciOD  al  católico  como  al  judío,  al  disidente 
:  Ubre  p  lor.   En  un  réjimen  de  libertad,  agregaba  su 
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señoría,  el  lejislador  no  debe  tornar  en  cuenta  para  nada  el  prin- 
cipio relijioso.  Esta  última  opinión  espresada  por  el  honorable 
señor  Letelier,  envuelve  una  cuestión  mui  grave  que  exije  largo 
desarrollo  i  me  obligarla  por  lo  tanto  a  salir  de  los  términos 
precisos  en  que  debe  colocarse  el  debate.  No  creo,  como  su  seño- 
ría, que,  auu  en  el  réjimeu  de  la  separación,  el  lejislador  pueda 
prescindir  en  absoluto  del  principio  relijioso.  Do  quiera  que 
vaya,  se  encontrara  siempre  con  este  derecho  social  de  la  reli- 
jion,  que  no  solo  ejerce  su  acción  en  el  dominio  del  espíritu,  sino 
que  lleva  también  su  influencia  a  todos  los  órdenes  de  la  activi- 
dad humana. 

Sin  embargo,  quiero  aceptar  por  un  momento  el  criterio  de  su 
señoría,  i  suponer  que  la  secularización  del  Estado  llegara  hasta 
el  desconocimiento  mas  absoluto  de  todo  principio  relijioso. 
Cuando  el  honorable  señor  Letelier  nos  afirmaba  que  el  proyecto 
del  matrimonio  civil  no  heria  ningún  derecho,  por  cuanto  esta- 
blece un  principio  de  igualdad,  incurría  a  mi  entender  en  un  verda- 
dero paralojismo.  No  todos  los  principios  igualitarios  son  princi- 
pios de  libertad:  no  basta  que  la  lei  seacomuu  i  obligatoria;  es 
menester  que  la  disposición  conteuida  en  la  lei  sea  justa  i  liberal 
en  sí  misma:  puede  no  ofenderse  el  derecho  de  un  individuo  de- 
terminado, i  al  mismo  tiempo  ofenderse  el  derecho  de  todos,  es 
decir,  el  principio  del  derecho.  I  es  lo  que  acontece  en  el  caso 
actual.  Como  ya  he  tenido  ocasión  de  manifestarlo,  el  proyecto 
de  la  honorable  Comisión,  cuando  confiere  al  Estado  la  facultad 
de  constituir  el  matrimonio,  desconoce  el  principio  fundamental 
de  la  sociabilidad  humana,  trastorna  el  orden  establecido  por  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas;  en  una  palabra,  viola  un  derecho 
natural.  El  principio  de  libertad  no  consiste,  pues,  en  el  matri- 
monio civil  obligatorio;  consiste,  por  el  contrario,  en  respetar  el 
hecho  social  del  matriuiouio,  tal  como  se  halla  establecido  en  la 
conciencia  de  las  naciones  civilizadas. 

El  honorable  diputado  por  Cauquones  ha  ido  mas  lejos  todavía 
que  el  señor  Letelier.  lia  tratado  de  probarnos  que  la  institución 
del  matrimonio  civil  no  tiene  nada  que  pugue  con  la  conciencia 
católica. 

En  virtud  de  un  procedimiento  de  industria  histórica,  cuyo 
secreto  májico  posee  su  señoría,  teólogos,  obispos,  cardenales, 
doctores  de  la  Iglesia  i  el  mismo  Santo  Padre  en  persona  se  han 
convertido,  como  por  encanto,  en  los  mas  ardientes  partidarios 
del  matrimonio  civil. 

Nosotros,  pobres  e  infelices  moradores  de  este  apartado  rincón 
de  la  tierra,  vivíamos  hasta  hoi  en  Ja  mas  profunda  ignorancia 
de  nuestras  propias  crencias. 

El  honorable  diputado  por  «'auquenes  ha  abierto  nuestros  ojos 
i  ha  hecho  la  luz  en  nuestro  espíritu.  En  su  esquisita  benevolen- 
cia, en  su  amable  generosidad,  ha  llegado  hasta  decirnos  que 
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ignorábamos  por  completo  lo  que  era  el  matrimonio  civil.  Por 
mi  parre  acepto  la  lección,  pero  no  la  devolveré  a  su  honorable 
autor:  porgue  si  debemos  reconocer  nuestra  profunda  ignorancia, 
preciso  es  confesar  que  su  señoría  sabe  demasiado. 

Esta  ciencia  excesiva,  a  semejanza  de  la  alquimia,  tiene  sus 
i  i  sus  fórmulas  que  seria  conveniente  investigar.  Trate- 
mos, pues,  de  penetrar  en  los  misterios  del  laboratorio 

Cuando  un  espíritu  serio,  cuando  uu  hombre  do  verdad,  trata 
de  conocer  los  principios  que  rijen  a  una  institución  cualquiera 
o  dí  ler  lo  que-  ella  piensa  en  orden  a  sus  propios  intereses, 
va  directamente  a  investigarlo,  en  su  lejislacion  interna,  en  el 
cuerpo  jeneral  de  su  lejítima  doctrina. 

Este  camino  no  ha  parecido  conveniente  al  honorable  diputado 
por  Cauquenes;  ha  ido  a  buscar  en  las  obras  de  los  teólogos  algu- 
na fin  ida,  alguna  espresion  equívoca,  alguu  concepto  in- 
completo, que  presentado  en  forma  de  principio  pudiera  servirá 
sus  propósitos.  No  es  la  primera  vez  que  su  señoría  se  vale  de  este 
procedimiento;  ya  en  la  cuestión  cementerios  le  había  usado  con 
varios  tratadistas  de  derecho  canónico.  Ha  tocado  ahora  su  tur- 
no a  San  Alfonso  de  Ligorio,  al  padre  Sánchez,  al  cardenal  Gous- 
set,  a  M.  Affre,  i.  como  si  todavía  no  fuera  bastante,  a  su  Santidad 
-n  XIII. 

Debo  confesar  a  mis  honorables  colegas  que  me  siento  verda- 
deramente perplejo  al  considerar  la  situación  en  que  me  veo  colo- 
cado. Me  encuentro  en  el  caso  de  desvanecer  una  afirmación  que 
seria  ridicula,  si  no  viniera  de  tan  autorizada  palabra. 

Nunca  hubiera  creído  que  las  circunstancias  me  redujeran  a 
la  triste  i  peregrina  condición  de  demostrar  a  la  honorable  cama- 
ra  que  un  teólogo  canonisado  i  dos  príncipes  de  la  Iglesia  católi- 
ca no  han  podido  afirmar  con  aprobación  de  la  Iglesia  una  pro- 
porción abiertamente  contraria  a  su  doctrina.  Si  así  no  fuera,  los 
ilustres  prelados  Mgr.  Affré  i  cardenal  Gousset  no  hubieran  ocu- 
pado jamas  la  silla  episcopal  que  tanto  ilustraron  con  su  ciencia 
i  sus  virtudes. 

Tengo  en  mi  poder  los  libros  citados  por  el  honorable  señor 
Amunategui  i  los  pongo  a  la  disposición  de  mis  colegas  para  que 

finquen  las  afirmaciones  de  su  señoría  conjuntamente  con  las 
rectificaciones  que  voi  a  hacer. 

>mc  todos  los  tratadistas  de  leolojía  moral,  San  Alfonso  de 
Ligorio  dedica  al  matrimonio  un  tratado  especial  en  que  el  autor 
espone  sámente  su  doctrina.  Escusado  me  parece  maniíes- 

la  doctrina  de  San  Alfonso  es  la  misma  del  Cousilio  de 
Ti  la  identidad  del  contrato  i  del  sacramento. 

afo   citado   por  el   señor   Amunategui   no   pertenece  al 
trj  matrimonio,  que  como  lo  he  dicho,  contiene  la  ver- 

ía doctrina  del  autor  sobre  la  materia.  Se  encuentra  en  el 

tratado  de  la  fé  i  tiene  una  significación  muí  distinta  de  la  (pie 
su  ie  atribuye. 
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El  autor  analiza  el  caso  de  los  católicos  que  concurren  a  ceiv- 
rnonias  heroicas  o  cismáticas  i  examina  la  malicia  del  acto.  Des- 
cendiendo luego  al  caso  particular  de  un  católico  que  deseaudo 
contraer  matrimonio  en  países  heréticos  se  ve  obligado  por  la  lei 
a  concurrir  ante  el  majistrado  civil  para  la  celebración  del  acto, 
el  autor  declara  que  puede  lícitamente  hacerlo  con  las  reservas 
que  señala  i  establece  en  seguida  los  fundamentos  de  su  doctri- 
na. He  aquí  el  testo  literal  tal  como  lo  ha  reproducido  el  señor 
Amunátegui  en  su  discurso. 

«Los  católicos  que  viviendo  entre  herejes,  contraen  matrimo- 
nio ante  un  ministro  hereje  por  conformarse  a  lo  ordenado  por 
la  autoridad  pública,  pecan  contra  la  fé  aun  cuando  lo  hayan 
contraído  antes,  o  piensen  en  contraerlo  después,  ante  un  sacer- 
dote católico;  i  en  verdad  el  que  de  ese  modo  contrae  matrimo- 
nio, manifiesta  que  reconoce  a  aquel  ministro  como  ministro 
de  la  verdadera  fé,  lo  cual  es  intrinsicamente  malo;  fuera  de  que, 
de  ese  modo,  da  prestijio  a  la  autoridad,  i  por  consiguiente  a  la 
doctrina  de  aquel  ministro;  i  concurre  a  ritos  heréticos  cuales 
son  los  que  en  ese  acto  ejercita  el  ministro.  Pero,  rente  un  oficial 
civil  pueden  licitamente  contraer  matrimonio,  ornas  bien  declarar 
que  lo  lian  contraído,  con  tal  que  antes  o  después  lo  contraigan 
según  el  rilo  católico;  porque  esa  acción  se  dirije  a  un  fin  político, 
cual  es  el  el r  que  se  fian  tenido  por  eónt/ujes.  i  que  sus  lujos  no 
sean  considerados  como  üejüimos»  (Filosofía  Moral,  libro  3.°, 
tratado  1.",  capítulo  II í,  número  16,  resolución  14.  Edición  de 
Paris,  año  do  1845). 

Después  de  la  esplicacion  que  he  dado  anteriormente,  mis  ho- 
norables colegas  apreciarán  en  su  verdadero  sentido  el  alcance 
del  párrafo  citado,  i  comprenderán  que  nada  en  él  autorizaba  a 
su  señoría  para  deducir  sus  estrañas  afirmaciones. 

El  ilustre  arzobispo  de  Reims,  cardenal  de  Gousset,  no  ha  esca- 
pado mejor  de  las  manos  del  honorable  diputado  por  Cauquenes. 
La  doctrina  sustentada  por  monseñor  (íousset  en  lo  referente  al 
matrimonio,  es  la  misma  de  San  Alfonso  de  Ligorio  i  condena  del 
modo  mas  esplíeíto  los  principios  que  defiende  con  tanto  ardor 
el  señor  Amunátegui.  Sin  saberlo  quizás  S.  S.,  no  ha  hecho  mas 
que  reproducir  en  sus  discursos  algunas  de  las  famosas  proposi- 
ciones sustentadas  por  Xuytz  en  sus  instituciones  i  Tratado  de 
derecho  eclesiástico.  Come  deben  saberlo  mis  honorables  cole- 
gas, i  según  lo  manifiesta  en  su  libro  el  mismo  monseñor  fíous- 
las  doctrinas  de  Xuytz  han  sido  condenadas  por  la  Santa 
Sede  como  falsas,  temerarias,  escandalosas  i  subversivas. 

En  cuanto  al  testo  aludido  por  el  señor  Amunátegui,  se  refiere 
al  mismo  caso  propuesto  por  San  Alfonso  de  Ligorio.  Para  con- 
vencerse de  ello  me  bastará  reproducirlo  íntegramente  con  el 

párrafo  (pie  le  precede. 

«No  es  pecado  mortal,  dice  Grousset,         ir  a  las  predicación* 
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:  oeremoniaa  relijiosas  de  los  herejes  o  sismáticos  por  curiosidad 
i  siu  tomar  parte  en  ello,  a  menos  que  haya  peligro  de  seduc- 
ción para  el  que  asiste  o  escándalo  para  el  prójimo,  lo  que  suce- 
dería a  lo  menos  en  lo  referente  al  escándalo  si  se  asistiese  con 
frecuencia. 

\  o  puede  escusarse  de  una  taita  grave  a  aquellos  que  compa- 
recen para  casarse  aute  un  ministro  notoriamente  herético  o  sis- 
maneo,  sea  que  hayan  contraído  antes  matrimonio,  sea  que  se 
propongan  recurrir  después  al  ministerio  de  un  sacerdote  católi- 
co: i  para  esto,  no  importa  (pie  una  de  las  partes  sea  católica  i 
la  otra  calvinista.  Pero  se  puede  por  h  <pie  respecta  al  acto  civil 
comj>'-  delanU  del  majistrado,  aunque  sea  calvinista,  lutera- 
.  MHjHcano,  judio». — (Tomo  L°,  páj.  135). 

•na  nos  ha  citado  también  bajo  la  te  del  jurisconsulto 
Pothier,  la  autoridad  del  padre  Sánchez.  Debo  advertir  de  paso 
que  aun  cuando  Sánchez  u  otro  canonista  respetable  pudiera 
sentar  proposiciones  como  las  que  aparecen  del  testo  citado  por 
Amunategui,  nada  en  ello  afectaría  la  responsabilidad 
de  la  Iglesia,  por  cuanto  ella  no  es  responsable  sino  de  las  doc- 
trinas que  emanan  de  su  propia  autoridad.  Pensar  de  otra  mane- 
ra, sena  atribuir  al  libre  juicio  del  comentador  la  misma  fuerza 
que  al  testo  de  la  lei. 

Pero  uo  es  esto  solo;  el  párrafo  citado  por  su  señoría  no  ha 
sido  reproducido  con  fidelidad;  falta  en  el  uu  concepto  capital 
que  desvirtúa  por  completo  sus  afirmaciones.  Eutre  las  proposi- 
ciones que  contiene  el  párrafo,  tal  como  lo  han  producido  Pothier 
i  el  señor  Amunategui,  hai  una  larga  esplicacion  que  es  indispen- 
►le  conocer  para  apreciar  en  su  conjunto  la  doctrina  del  padre 
cliez. 
En  la  cita  de  Pothier,  que  el  señor  Amunategui  ha  hecho  suya, 
se  lee: 

Sin  niuguua  duda,  debe  decirse  que  el  príncipe  secular,  por 
el  jeuero  i  naturaleza  de  su  potestad,  puede  establecer  para  los 
fieles  qu  úbditos  suyos  impedimentos  dirimentes  del  ma- 

trimonio. No  obsta  a  esta  potestad  del  príncipe  secular  ser  el 
matrimonio  un  sacramento,  pues  el  contrato  civil  es  la  materia 
por  lo  cual,  i  en  consecuencia  puede  anularlo  por  justa 
causa,  '-orno  si  no  fuera  sacramento,  haciendo  personas  hábiles 
pa:        atraerlo,  i  del  mismo  modo,  inválido  el  contraído.» 
oryinal        orno  sigue.- 
Sin  ninguna  duda,  debe  decirse  que  el   príncipe  secular,   por 
•  maleza  de  su  potestad,  puedo  establecer  para  los 
súbitos  suyos,   impedimentos  dirimentes  del  nía- 
¡uo  idpontifeXf  nisi  sibihanepotestatemreser- 

Abo:  so  previsto  en  la  escepcion  nisi  sibi  se  ha  rea 

lizado.   I  o  ha  reservado  el  derecho,  i  por  consí- 
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guíente  la  doctrina  sustentada  por  Pothier  i  renovada  por  el 
señor  Amunátegui,  queda  destruida  en  su  única  base,  la  autori- 
dad del  padre  Sánchez. 

Pero  donde  se  ve  de  manifiesto  el  procedimiento  empleado 
por  su  señoría  es  en  la  cita  de  monseñor  Affré. 

Como  lo  dice  claramente  su  título,  el  libro  del  ilustre  prelado 
es  un  manual  para  el  uso  de  los  párrocos,  compuesto  en  vista 
de  las  leyes  civiles  que  disponen  en  materia  eclesiástica.  Al  escri- 
bir esta  obra,  el  propósito  del  autor  no  ha  sido,  según  lo  declara 
espresatuente,  el  de  manifestar  sus  propias  doctrinas,  ni  mucho 
menos  el  de  llevar  nuevos  argumentos  a  la  controversia  político- 
relijiosa;  solo  se  ha  propuesto  facilitar  el  trabajo  de  los  párrocos, 
mediante  la  publicación  de  un  tratado  práctico  en  que  se  espo- 
nen con  fidelidad  las  disposiciones  de  la  lei  civil  i  la  situación 
que  ella  ha  creado  a  los  eclesiásticos  de  Francia.  El  fragmento  a 
que  se  ha  referido  el  señor  Amunátegui  forma  parte  de  un  capí- 
tulo cuyo  título  es  bastante  por  sí  solo  para  desvanecer  toda 
duda  sobre  el  particular.  Dice  así: 

«Art.  6.°  Leyes  civiles  que  reglan  las  obligaciones  de  un  sa- 
cerdote que  debe  proceder  a  la  celebración  de  un  matrimonio. 

«Es  esencial,  i  aun  de  obligación  estricta  para  los  párrocos  i 
sus  coadjutores,  exi.jir  a  los  fieles,  cuando  soliciten  la  bendiciou 
nupcial,  el  que  justifiquen  por  un  certificado  en  buena  forma, 
espedido  por  el  oficial  del  estado  civil,  haber  llenado  las  condi- 
ciones ordenadas  por  el  Código  Civil.»  (Parte  2.a,  capítulo  2.°, 
art.  6.",  número  2). 

Según  se  ve  claramente,  el  autor  no  ha  hecho  mas  que  repro- 
ducir con  fidelidad  la  disposición  positiva  de  la  lei,  sin  que  ello 
pueda  significar  ni  remotamente  una  aprobación  de  la  doctrina 
contenida  en  ella. 

Entrego  estas  rectificaciones  a  la  honorable  cámara  para  que 
ella  juzgue  sobre  la  seriedad  del  procedimiento. 

Su  señoría  ha  invocado  también  la  autoridad  de  León  XIII  en 
apoyo  de  sus  doctrinas,  i.  al  efecto,  nos  ha  obsequiado  en  su  úl- 
timo discurso  con  un  fragmento  de  la  encíclica  dictada  por  su 
sautidad  en  febrero  de  1SS0. 

Este  fragmento,  tomado  en  su  sentido  natural,  lejos  de  servir 
a  los  propósitos  de  su  señoría  demuestra  precisamente  todo  lo 
contrario  de  lo  que  pretende  probar.  I  si  algo  mas  demuestra,  es 
el  profundo  desprecio  que  el  orador  profesa  a  su  honorable  audi- 
torio. 

Sin  embargo,  el  honorable  diputado  por  Cauqueues  no  ha  sido 
bastante  discreto  en  esta  ocasión.  Todos  los  que  conocen  la  encí- 
clica de  su  santidad  han  debido  oponer  al  fragmento  citado  otro 
mas  importante  aun,  que  parece  concebido  espresamente  para 
contestar  a  su  señoría. 

líelo  aquí: 
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\    ¡airan,  sin  embargó  hombres  que,  ayudados  por  el  enemi- 
go de  las  almas,  se  empeñan  en  repudiar  i  en  desconocer  total- 
ite  la  renovación  i  perfección  del  matrimonio,  así  como  des- 
precian Ingratamente  los  demás  beneficios  de  la  redención.  Pe- 
cado fué  de  algunos  an  ti  gaos  el  haber  sido  enemigos  del  matri- 
monio en  algunas  de  sus  partes,  pero  mucho  mas  perniciosamen- 
pecan  en  nuestro  tiempo  los  que  tratan  de  echar  por  tierra 
su  naturaleza  i  destruirlo  en  todas  i  cada  una  de  sus  partes.  I  la 
causa  de  todo  es,  que  imbuidos  en  las  opinioues  de  la  falsa  filó- 
las costumbres  corrompidas  de  algunos,  nada  llevau 
tan  a  mal  como  sujetarse  i  obedecer;  i  trabajan  con  todas  sus 
fuerzas  para  que  no  solamente  los  individuos,  sino  también  las 
familias  i  la  sociedad  entera,  desprecien  soberbiamente  el  impe- 
rio de  Dios.  Conocen  perfectamente  que  la  fuente  el  oríjen  de  la 
familia  i  la  dad,  es  el  matrimonio,  i  por  esto  mismo  no  pue- 

den llevar  en  paciencia  el  que  esté  sujeto  a  la  jurisdicción  de  la 
:  por  el  contrario,  se  empeñan  en  desnudarlo  de  toda  san- 
tidad i  colocarlo  en  el  número  de  aquellas  cosas  que  fueron  ins- 
tituidas por  los  hombres  i  son  administradas  i  rejidas  por  el 
derecho  civil  de  los  pueblos." 

u  iamente  habia  de  seguirse  de  ésto  el  que  diesen  a  los 
príncipes  seculares  un  derecho  completo  en  los  matrimonios, 
quitándoselo  totalmente  a  la  Iglesia,  la  cual,  si  alguna  vez  ha 
su  potestad  en  la  materia,  ha  sido,  según  ellos,  o  por 
consecuencia  de  los  príncipes,  o  indebidamente.  Pero  ya  es  tient- 
en, que  los  que  gobiernan  la  República  vindiquen  varonil- 
mente sus  derechos,  comenzando,  a  intervenir,  según  su  arbitrio, 
en  todo  cuai        liga  relación  al  matrimonio.  De  aquí  han  nacido 
mente  se  llaman  matrimonios  civiles;  de  aquí  las 
lev,  ibreias  causas  que  impiden  el  matrimonio;  de 

aquí  I  acias  judiciales  sobre  contratos  conyugales  válidos 

o  vii  >s.  Finalmente,  con  tanto  estudio  vemos  quitada  toda 
facultad  a  la  Iglesia  católica  para  determinar  sobre  el  matrimo- 
nio, que  va  ii"  se  tiene  en  cuenta  ni  su  potestad  divina,  ni  las 

-cuales  tanto  tiempo  ha  vivido  la  socie- 
;,  a  la  cual,  juntamente  con  la  sabiduría  cristiana,  llegó  la  luz 
llizacion". 
lo  que  a  mí  toca,  si  hubiera  de  manifestar  hasta  el  fondo 

orne  atreverla  a  suplicar  al  honorable  di- 
putado p  roes  tuviese  a  bien  reaccionar  contra  un  siste- 
mar el  criterio  de  la  cámara  i  del  pais.  Asi 
t  |,u.  08  debates,  así  lo  exije  el  respeto  que  se 
isi  lo  exije,  sobre  todo,  el  respeto  queso 

a  la  ignoranc 

I»,  diora  de  la  rejion  especulativa  de  las  ideas  a  la 

hechos,    la  cuestión  se  nos  presenta   bajo 
un  [mente  grave.   Mis  honorables  colegas  los  diputa 
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dos  por  Rere,  Santiago  i  Petorca,  han  manifestado  con  los  hechos 
los  inconvenientes  de  todo  jénero  que  el  proyecto  en  debate  va 
a  encontrar  en  su  aplicación.  Con  grande  acopio  do  razones  i  con 
la  autoridad  de  la  estadística,  nos  han  demostrado,  hasta  la  evi- 
dencia que  la  reforma  propuesta  por  la  honorable  comisión  no 
obedece  a  ninguna  necesidad,  que  ella  contraría  el  sentimiento 
relijioso  de  la  nación,  que  impone  al  erario  público  un  dispendio 
considerable  e  inútil  i,  por  último,  que  sus  consecuencias  inevita- 
bles serán  mas  frecuentes  todavía  en  la  clase  pobre  de  la  sociedad, 
que  es  la  inmensa  mayoría  del  pais. 

Yo  quiero  hacer  honor  a  las  opiniones  manifestadas  por  mis 
honorables  adversarios,  quiero  suponer  que  en  la  lójica  de  sus 
principios  no  puedan  aceptar  otra  solución  que* la  propuesta  en 
su  programa  político.  Por  ventura  las  consideraciones  de  interés 
público  ¿no  tienen  valor  alguno  en  el  concepto  de  sus  señorías? 

La  tranquilidad  del  pais,  la  armonía  de  los  ciudadanos,  la  paz 
del  hogar,  la  moralidad  pública,  son  intereses  mezquinos  que 
deban  quedar  a  las  puertas  de  este  recinto? 

Xo,  señor  presidente. 

No  hemos  venido  al  seno  de  la  Cámara  para  imponer  al  pais 
nuestras  propias  ideas.  Xo  podemos  servir  únicamente  a  los 
principios  abstractos  de  un  ideal  político  mas  o  menos  justificado. 
Estamos  aquí  para  servir  los  intereses  de  la  Xacion,  tal  como 
ella  los  comprende.  Estamos  aquí  para  prestar  oido  atento  i  je- 
neroso  concurso  a  sus  justas  exijencias.  Xo  olvidemos  que  somos 
los  servidores  de  la  Xacion,  no  queramos  convertirla  en  arma  de 
partido,  en  instrumento  de  bastardas  ambiciones. 

He  prometido  ser  breve  i  debo  concluir,  pero  ante,  todo,  seame 
permitido  agregar  dos  palabras  acerca  de  un  aspecto  de  la  cues- 
tión que  ha  sido  la  conclusión  obligada  de  muchos  honorables  co- 
legas; me  refiero  a  la  separación  de  la  Iglesia  i  del  Estado. 

En  el  estado  actual  de  las  relaciones  entre  ambos  poderes, 
muchos  de  nuestros  honorables  colegas  creen  que  es  ésta  la  úni- 
ca solución  posible.  Por  mi  parte  no  comprendo  la  relación  nece- 
saria que  i  •  i  entre  el  proyecto  del  matrimonio  civil  i  el  pro- 
blema de  la  separación.  Aun  en  el  supuesto  que  ella  hubiera  de 
realizarse  próximamente,  nada  hai  que  justifique  la  violación  de 
un  derecho.  Mal  precedente  seria  para  una  reforma  que  se  inicia 
a  nombre  de  la  libertad,  si  para  verla  realizada  se  nos  impone  el 
sacrificio  de  nuestras  mas  preciosas  libertades. 

En  cuanto  al  fondo  mismo  de  la  cuestión,  no  me  parece  pru- 
dente avanzar  ideas  que.  en  todo  caso,  serian  prematuras. 

El  problema  es  grave,  no  lo  olvidemos,  el  mas  grave  que  pue- 
da presentarse  en  nuestro  horizonte  político.  En  efecto,  qo  se 
tratarla  ya  de  modificar  en  detalle  nuestras  actuales  institucio- 
nes; la  solución  propuesta  supone  un  trastorno  radical  en  la  so- 
ciabilidad chilena. 

TOM.   I.  Ul-I.  DBLA  aJ'.min    -    HARÍA..   PL,   13. 
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\»>  bastaría  que  la  separación  se  estableciera  en  la  letra  de  la 
lei,  seria  preciso  imponerla  en  la  conciencia  pública,  seria  preci- 
[ue  el  país  la  aceptara  con  pleno  conocimiento  de  causa  i 
aceptara  también  sus  últimas  consecuencias. 

Puede  que  llegue  un  estado  de  cosas  en  que  toda  otra  solución 
sea  imposible  Mientras  esa  hora  no  llegue,  yo  puedo  esperar 
mejores  destinos  para  nuestra  patria.  Yo  no  creo  que  la  época 
de  los  gobiernos  serios  haya  pasado  para  no  volver.  No  creo  que 
la  semilla  de  los  verdaderos  hombres  de  Estado  se  haya  estingui- 
do  para  siempre.  Si  el  momento  presente  es  malo,  si  la  hora  es 
sombría,  no  desesperemos:  el  estremo  del  mal  traerá  consigo  el 
remedio. 

• 

Pudo  aquí  haber  terminado  el  debate]  poco  o  nada 
mas  quedaba  por  decir:  poro,  las  huestes  del  número 
no  se  daban  por  vencidas.  Fué  necesario  mas  empuje 
de  parte  de  les  monos  para  formar  la  opinión  del  pais, 
ya  que  no  la  do*  la  Cámara  (que  esa  venia  formada  de 

Moneda  o  do  los  libros  ala  moda  del  liberalismo 
francés  .  Volvieron  a  cruzar  sus  espadas  los  viejos 
luchad'  b,  i  Aiimnátegui  pronuncie)  otro  discurso.  Le 
salió  al  encuentro  Zegers,  i  fue  afortunado;  que  no  en- 
traño tiene  elocución  abundante,  e  incontestable  ta- 
.   Se   había  ahusado  en   el   curso   del   debate  de 

-  ejemplos  de  lo  que  pasa  en  Europa,  i,  entre  los 
much<  s  golpe  s  de  efecto  de  que  echó  mano  con  saga- 
cidad notable,  fué  uno  de  ellos  el  irse  de  lleno  sobre 
mentó  para  hacerlo  pedazos. 

i — dijo—la  lejislanon  de  muchos  Estados  europeos  en 
que  la  iei  de  matrimonio  civil  en  las  condiciones  propues- 

or  la  honorable  Comisión. 
Acepto         argumento  de  autoridad  con  salvedades  que  espre- 

delante  i  con  beneficio  de  inventario. 
Procedam*         ¡  calma  i  ron  atención. 

Yo  do  puedo  ocuparme  de  todas  las  legislaciones  de  Europa: 
do  o.  líe  detendré  solo  en  las  que  me  son  conocidas. 

En  E  e  dictó  lei  robre  matrimonio  civil  en  la  forma  que 

propone  la  honoral        »mision.  La  inmensa  mayoría  de  los  ciu- 

-i¡;o  casándose  relijiosamente  sin  someterse  a  las  for- 

malidi        -¡viles  De  allí  males  considerables  para  la  familia  i  de 

allí  modín»        d  de  la  lei. 
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¿El  ejemplo  de  España  abona  el  proyecto  de  la  honorable  Co- 
misión? Lo  desautoriza,  indudablemente. 

Se  ha  dicho,  sin  embargo,  que  si  la  lei  de  matrimonio  civil  fué 
modificada  en  España,  ello  se  debió  al  advenimiento  de  un  Go- 
bierno reaccionario.  Desde  luego,  esa  afirmación  no  es  correcta, 
porque  el  hecho  de  haberse  celebrado  matrimonios  relijiosos  sin 
sujeción  a  la  autoridad  civil,  no  es  acto  de  gobierno  sino  acto  de 
ciudadano;  i  ademas,  la  palabra  reacción  carece  de  importancia 
en  este  asunto,  porque  puede  probar  la  misma  reacción  que, 
cuando  las  leyes  no  respetan  las  costumbres  i  los  hábitos  de  un 
pais,  son  ineficaces. 

A  mi  juicio,  el  ejemplo  de  la  España  no  defiende,  ataca  el  pro- 
yecto de  la  honorable  Comisión. 

En  Italia  ha  sucedido  algo  parecido  a  lo  que  sucedió  en  Espa- 
ña, con  circunstancias  menos  graves;  pero  con  efectos  no  menos 
sensibles.  La  lei  tuvo  que  modificarse  haciendo  obligatorio  el 
matrimonio  civil  i  hubo  necesidad  todavía  de  dictar  leves  de  ef'ec- 

■ 

tos  transitorios  para  regularizar  el  estado  civil  de  numerosas  fa- 
milias. 

Lo  que  ha  sucedido  en  Francia  seria  largo  de  esponer.  Nació 
allí  la  lei  de  matrimonio  civil,  no  de  un  cuerpo  lejislativo  elejido 
libremente,  sino  de  la  voluntad  omnipotente  del  jenio  i  del  dés- 
pota mas  notable  del  presente  siglo.  Nació  después  de  profunda 
ajitacion  social,  en  circunstancias  en  que  la  creencia  relijiosa 
era  un  crimen  i  poco  después  de  haberse  paseado  por  las  calles 
la  diosa  Razón  que  divirtió  a  sus  sectarios  i  que  desapareció 
para  siempre. 

¿Querrían  los  imitadores  del  sistema  trances  que  nosotros  pa- 
sáramos por  esa  sórie  de  acontecimientos! 

Debemos  meditar  serenamente  los  efectos  que  la  lei  de  matri- 
monio civil  ha  producido  en  Francia.  No  ha  aumentado  la  con- 
sistencia del  lazo  conyugal,  ni  la  felicidad  del  hogar  doméstico,  ni 
ninguna  de  las  virtudes  que  hacen  la  felicidad  de  la  familia. 

La  Francia,  que  tan  lejítimos  títulos  tiene  a  la  consideración 
del  mundo  por  su  ilustración  i  por  la  difusión  de  todas  las  ideas 
jenerosas,  no  es,  sin  embargo,  un  modelo  atrayente  en  materia 
de  felicidad  doméstica. 

Reconozco  que  en  Bóljica  i  en  Alemania  el  matrimonio  civil  se 
ha  implantado  sin  inconvenientes  i  ha  subsistido  i  subsiste  libre 
de  las  consecuencias  deplorables  que  ha  producido  en  otros  pai- 

En  la  diversidad  de  esos  efectos  hai  una  profunda  lección  que 
no  debemos  olvidar:  lo  que  es  bueno  i  útil  en  un  pais  no  es  bueno 
i  útil  en  todos  los  países.  El  estado  de  civilización,  las  ideas  do- 
minantes, el  sentimiento  relijioso  i  muchas  otras  circunstancias 
pueden  determinar  efectos  muí  diversos  en  la  aplicación  de  una 
lei  sabia  i  progresista. 
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30  esplica  las  diversas  lejialacioneS  que  lijen  en  las  naciones, 
i  el  diverso  grado  de  progreso  que  ellas  alcanzan.  Si  la  lei  tuvie- 
ra la  misión  i  el  privilegio  de  civilizar  -se  comprendería  que  haya 
países  mui  civilizados  i  países  muí  atrasados! 

El  ejemplo  de  la  Inglaterra  merece  respeto.  Esa  nación  que  no 
puede  servirnos  de  modelo  en  materia  de  instituciones  políticas, 
porque  reconoce  divisiones  de  clases  sociales,  ha  vivido,  sin  em- 
bargo, en  paz  interior  durante  mas  de  dos  siglos  i  ha  logrado  ha- 
cer tradicional  la  felicidad  del  hogar  doméstico. 

»Se  quiere  que  nos  sirva  de  ejemplo  esa  poderosa  nación?  Re- 
cordemos su  respeto  a  las  leyes  i  tradiciones;  su  lento  i  prudente 
procedimiento  en  materia  de  reforma;  su  perseverante  resisten- 
cia a  consagrar  en  la  lei  toda  idea  nueva,  todo  progreso  que  no 
ha  va  hecho  amplio  camino  en  la  opinión  del  pueblo. 

Es  difícil  contemplar  la  larga  i  venturosa  paz  de  que  ha  goza- 
do ese  país  sin  sentirse  inclinado  a  imitarlo  en  la  moderación  i 
templanza  que  caracteriza  sus  reformas  i  su  progreso. 

Cuando  se  compara  la  historia  de  Inglaterra  con  la  historia  de 
Francia,  aquella  idea  salta  de  relieve.  Durante  un  siglo  la  Fran- 
cia ha  pasado  violentamente  del  réjimen  republicano  al  réjimen 
monárquico,  recorriendo  casi  toda  la  escala  de  los  progresos  po- 
líticos. Todos  sus  anhelos  vehementes  de  progresos,  de  cambio- 
radical,  han  ido  a  estrellarse  contra  reacciones  que  la  han  hecho 
retroceder. 

A  rematad  la  empreñar,  Hurtado  se  lanzó  de  nuevo 
ala  brecha:  era  necesario  dejar  bien  en  alto  la  ban- 
dera adversaria  al  proyecto  del  Gobierno. 

Su  discurso  finé  el  último  cartucho  quemado  en  favor 
del  derecho  i  de  la  conciencia  católica:  noble  i  nutri- 
(],  .naba    el    magnífico  episodio   de    que    el    i    sus 

:m);  habian    sido    los    héroes.    Ésto    sucedia   el  o 

de  Diciembre:   hacia   mus  de   un   mes    que  se  batían 
Mll  (],  ton  i  ee  sentían    rendidos  dé  cansancio, 

o  vencidos.  !'•        era  preciso  terminar,  porque  todas 

Las  cosas    Iium  deben    tener   término La 

¡iencia  del  derecho,  la  filosofía,  la  estadística,  dieron 
abundante  material  al  orador;  pero  el  sarcasmo  parla- 
mentario i  í  ¡nto  (como  lo  merecía  la  farsa  que 
se  n.j,  dio  cumplido  fin  a  su  majistral  dis- 
g  .  i.  i  al  terminar  en  medie  de  la  atención 
profunda  de  las  galerías  que  estaban  repletas  de 
3 : — 
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"Se  ha  dicho  i  se  ha  repetido  en  todos  los  tonos  que  esta  lei 
no  va  de  ninguna  manera  encaminada  a  atacarla  creencia  relijio- 
sa  del  pais,  que  no  se  quiere  llevar  la  presión  a  la  conciencia  re- 
lijiosa;  pero  los  vientos  que  corren  i  el  ardor  de  las  reformas  en 
materias  que  atañen  a  los  asuntos  relijiosos  parecen  indicar  lo 
contrario. 

A  este  propósito  se  me  viene  a  la  memoria  lo  que  refiere  Pe- 
lletan  en  su  libro  titulado  los  reyes  filósofos. 

Cuenta  este  distinguido  escritor  que  el  gran  Federico  de  Pru- 
sia, — no  mui  favorecedor  de  la  preeminencia  de  los  sacerdotes, 
— dirijiéndose  una  vez  al  obispo  de  Brandemburgo,  le  dijo:  Se 
tiene  tanta  fé  en  vuestra  virtud  i  en  vuestra  santidad,  que  se  tie- 
ne por  cierto,  monseñor,  que  os  iréis  vestido  i  calzado  al  cielo; 
yo  os  suplico  mui  encarecidamente  que,  cuando  nos  encontremos 
en  el  valle  de  Josaíat,no  dejéis  de  ocultarnos  bajo  vuestro  manto 
para  entrar  al  hogar  designado  a  los  bienaventurados. — Sire,  le 
contestó  el  obispo,  habéis  roido  tanto  mi  manteo  que  creo  impo- 
sible ocultar  el  contrabando." 


Tomada  la  votación  el  resultado  fue'— indicación  Ze- 
gers,  rechazada  por  65  votos  contra  16,  indicación 
Hurtado  rechazada  por  71  contra  8,  provecto  del  Go- 
bierno aprodaclo  por  67  contra  14. 

Estos  catorce  votos  fueron  de  los   señores: — 

Barriga,  Juan  Agustin  Marrillo,  Adolfo 

Carrasco  Albano,  Adolfo  Mnrillo,  Ramón 

Dávila,  Juan  Domingo  Sánchez,  Darío 

Echavarria,  Tomas  Yaldes  C,  Antonio 

Echeverría,  Domingo  Valdes  C,  Francisco  de  B. 

Errázuriz  l\,  Guillermo  Valenzuela,  Manuel  F. 

Hurtado,  José  Nicolás  Vergara,  Tomas  Eduardo 

La  discusión  que  tuvo  lugar  en  el  Senado  no  duro 
mas  epie  cuatro  dias;  Concha  i  Toro  i  Pereira,  por  una 
parte,  i  por  la  otra  Bajmaceda  i  Vergara  (J.  Ignacio) 
ministros  del  interior  i  de  justicia.  ¡Qué  ineptitudes  no 
dijo  Vergara!  ¡«pié  vaciedades  no  dijo  Balniaceda! 

Negaron  los  ministros  qne  las  Ttejbnnast  teolójicas 
en  discusión  eran  de  desquite  i  de  venganza  contra  La 
Santa  Sede  por  su  negativa  para  pn  ••onizar  a  Taforó 
como  arzobispo  de  Santiago. 
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"Si  es  asi,  replicó  Concha  i  Toro,  si  las  levos  político  relijiosas 

eran  el  clamor  de  los  liberales,  i  el  desiderátum  de  los  que  tienen 
la  dirección  de  Los  negocios  públicos,  ¿porqué  esos  proyectos 

durmieron  desde  18791  ¿Por  qué,  aun  durante  la  actual  adminis- 
tración, trascurrió  cerca  de  año  i  medio  antes  de  que  se  ajitara 
su  despacho?  ¿Cómo  se  esplica  que,  al  lado  de  este  aplazamiento, 
ien  instalado  el  Ministerio,  una  de  sus  primeras  preocupacio- 
nes fuese  la  cuestión  arzobispal,  perseguida  con  tesón  infatigable 
3de  la  primera  hora?  Los  hechos  establecerán  siempre  que  las 
es  a  que  me  he  referido  han  sido  una  derivación  de  ella;  i  esta 
circunstancia  condenará  siempre  la  hora  i  la  oportunidad  de  su 
discusión Mucho  se  hablará,  se  protestará  cuanto  se  quie- 
ra: pero  jamas  podrá  separársela  aprobación  de  las  leyes  polí- 
tico-relijiosaa  de  ISS3  de  la  cuestión  arzobispal.  Siempre  podrá 
decirse  que  la  necesidad  de  estas  leyes  no  debia  ser  tan  premiosa 
puesto  que ,  si  hubiese  sido  preconizado  el  sacerdote  presentado, 
esas  leyes  no  habrian  venido,  al  menos  hoi.  I  no  hagamos  cues- 
tiones de  palabras  ni  intentemos  disimular  lo  que  hai  en  el  fondo 
del  convencimiento  jeneral  del  pais.  Eso  que  digo,  que  podrá  de- 
cirse, se  dice  i  se  siente  en  realidad." 

Sostuvieron  4110  era  perfectamente  constitucional  el 
proyectó  de  matrimonio  civil;  porque  eso  de  ser  con- 
denado per  la  Iglesia  no  significaba  mayor  cosa. 

— Permítame  el  Senado  insistir  sobre  este  punto, 
se  anticipó  a  decir  Pereifra,  porque  lo  considero  de  una 
importancia  capital: — 

'•En  efecto,  si  el  matrimonio  civil  es  condenado  por  la  Iglesia 
i  si  la  relijion  católica  es  la  relijion  del  Estado,  por  el  art.  5.°  de 
nuestra  Constitución  Política  ¿cómo  puede  sostenerse  que  el  pro- 
eii  debate  no  vulnera  la  Constitución  en  su  letra  i  en  su  es- 
pina ?  Esto  es  elemental.  Yo  sostengo  que  sin  reformar  previa- 
mente la  Constitución  es  imposible  lejislar  sobre  la  materia.  Eso 
ía  ínfriDJii  deliberadamente  i  a  sabiendas  uno  de  los  preceptos 
mil        Jeitos  1  terminantes. 

"Pero,  aun  hai  mas.  El  Presidente  de  la  República  lia  jurado 
solemnemente  cumplimiento  del  art.  8.°  de  la  Constitución, 
observar  i  protejerla  relijion  católica,  apostólica,  romana.  Todos 
los  diputados  1  senadores  que  ocupamos  estos  asientos  liemos 
jurado  también  guardar  la  misma  Constitución,  enyo  art.  5.9  con- 
signa el  pre         ¡  claro  de  que  la  relijion   del  Estado  es  la  cató- 

IÍCÍ 

|0  ices  sin  hacemos   reos  de   una  flagrante   violación 

de  la  Coi  ion  i  de  un  verdadero  perjurio,  podríamos  aprobar 
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el  proyecto  en  debate  que  envuelve  el  mas  rudo  ataque  al  cato- 
licismo, amparado  i  protejido  por  esa  Constitución  que  hemos 
jurado  guardar  i  defender?  No  lo  concibo." 

La  cuestión  es  puramente  civil  dijeron  los  ministros, 
en  el  matrimonio  no  liai  para  (pie  considerar  el  lado 
relijioso.  La  contestación  vigorosa  no  se  higo  esperar 
por  Concha  i  Toro: — 

"A  los  que  miran  el  matrimonio  bajo  un  aspecto  meramente 
civil,  pregunto,  cuál  fué  la  primera  leí,  cuál  el  primer  código  qué 
dijo  a  la  mujer  "serás  abnegada  hasta  el  sacrificio";  i  que  dijo  al 
hombre:  proteje  a  tu  mujer?  ¿Cuál  la  que  ordenó  al  padre  traba- 
jar i  sacrificarse  por  sus  hijos  i  la  que  hace  a  la  madre  arrancar 
de  su  boca  el  alimento  para  darlo  al  ser  que  le  debe  la  vida?  ¿En 
qué  código  se  estableció  el  derecho  innato  del  padre  sobre  el 
hijo  i  en  cuál  los  deberes  de  sumisión  i  obediencia  que  éste  debe 
a  aquél? 

"Todos  los  pueblos  i  todas  las  jeneraciones  llamaron  desnatu- 
ralizado al  que  faltaba  a  estos  deberes  antes  que  ningún  lejisla- 
dor  los  escribiera. 

"El  conjunto  de  esos  deberes  i  el  de  los  derechos  correlativos 
se  llaman  derechos  i  deberes  de  familia.  La  familia  es  el  antece- 
dente del  Estado.  Es  un  estado  pequeño  dentro  del  Estado.  De 
aquí  se  desprende  que  la  lei  no  debe  pretender  constituir  lo  que 
ha  debido  preexistir.  Puede  i  debe  tomar  la  manifestación  i  exis- 
tencia del  hecho  i  reglar  sus  consecuencias  sociales  desde  donde 
sea  indispensable,  i  pudiera  decirse  inevitable.  Toda  injerencia 
innecesaria  acusa  un  principio  de  tiranía. 

El  carácter  de  los  hechos  i  deberes  de  familia  que  tienen  oríjen 
en  el  matrimonio  i  que  han  sido  grabados  por  Dios  en  el  corazón 
del  hombre,  se  desarrollan  i  precisan  por  el  sentimiento  relijioso. 
Ni  puede  ser  de  otra  manera.  Si  esos  derechos  i  deberes  existen 
independientemente  de  la  lei  civil,  es  porque  su  raiz  está  en  la 
conciencia  humana.  Si  esto  es  así,  es  consecuencia  innegable  que 
la  idea  del  matrimonio  está  ligada  a  la  conciencia  i  jeneralmeute 
a  la  creencia  relijiosa  de  los  contrayentes." 

La  lei  en  proyecto  se  impone,  os  de  orjencia  noto- 
ria para  seguir  la  corriente  del  siglo,  agregaron  olios;  ol 
el  desmentido,  brillante  i  hábil,  vino   inmediatamente : 

"No,  esclamó  Pereira:  la  lei  debe  ser  el  reflejo  de  las  costumbres 
de  un  pais.  El  lejislador  debe  limitarse  6D  su  alta  misión  a  encami- 
nar, dirijiri  gobernar  las  costumbres  ya  establecidas,  haciéndolas 
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converjer  al  bien  común  i  a  la  felicidad  de  los  asociados.  Todo  lo 
que  sea  aparrarse  de  ese  camino  es  traicionar  i  desnaturalizar  el 
verdadero  objetivo  de  la  lei.  Suponer  que  la  lei  puede  crear  i  eu- 
jeudrar  costumbres  que  uo  existen  en  uupais,  es  hacer  que  nazca 
despreciada  desde  su  onjen  i  que  su  existencia  sea  raquítica  i 
destinada  a  una  muerte  prematura.  Eso  sucedería  indudable- 
mente si  llegase  a  ser  lei  el  proyecto  que  discutimos,  i  eso  suce- 
derá igualmente,  mal  que  pese  a  sus  autores,  con  la  reciente  i  ya 
desacreditada  lei  de  cementerios. 

"Aplicar  a  Chile  e  injertar  en  nuestra  lejislacion  todo  lo  que 
existe  en  Francia,  por  el  hecho  solo  de  existir,  es  simplemente 
un  absurdo. 

"Las  costumbres,  el  clima,  el  grado  de  civilización,  el  carácter, 
el  temperamento,  la  relijion,  etc.,  son  otros  tantos  factores  obli- 
gados que  contribuyen  a  dar  a  cada  país  una  fisonomía  especial. 
¿Cómo  puede  compararse  Chile,  nación  de  ayer,  que  apenas 
nace  a  la  civilización,  con  la  Francia,  por  ejemplo,  nación  enve- 
jecida en  las  luchas  de  la  intelijencia  i  del  espíritu  i  trabajada  por 
todo  jénero  de  sectas  i  de  opiniones?  ¿Cómo  no  tomar  en  cuenta 
nuestros  hábitos  especiales,  la  unión  en  la  fé,  nuestras  costum- 
bres, nuestro  temperamento,  nuestro  modo  de  ser  social  para 
implantar  de  repente  i  cómo  por  encanto  una  reforma  tan  ra- 
dical'" 


En  el  terreno  de   la   razón  i  de   la   ciencia  política, 

la  batalla   quedó  definitivamente  ganada  por  los  dos 

distinguidos    madores    que  tomaron    en    sus    manos 

la  hermosa    batidera  de   la  justicia  i  del  derecho;  i,  si 

batallas  parlamentarias  pueden  alguna  vez   com- 

a  las  que  se  dan    los  hombres   de   guerra   con 

Ivora  i  bayonetas,  la  del  Senado,  breve,  ríjida,  ener- 
jica,  puede  tener  su  similitud  mas  exacta  en  nuestra 
gloriosa  epopeya  del  «Morro  de  Arica.»  Sin  muchos 
preámbulos,  ni  guerrilli  mí  incidentes  dilatorios,  los 
Qonorabl  dadores  Concha  i  Toro  i  Pereira  acepta- 
ron el  terreno  en  que  se  los  quizo  colocar,  pusieron  en 
línea  baterías,  dieron  la  voz  de  -«carga»  i  se  batie- 

ron con  tenacidad  desesperada.  Cada  uno  de  susargu- 

menfe        ra  un  ray(.;,  cada  una  de    sus    1'rases  una  solu- 
ción del  problema. 

Entretanto,  don  José  [gnacio  Vergara  hilvanaba  vul- 
garidades que  daban  lástima:  es  su  oratoria  ordinaria, 
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sin  talento,  ni  estilo,  ni  ilustración,  ni  un  golpe  de  efec- 
to, pobre  de  solemnidad  en  los  campos  de  la  elocuencia. 

Balmaceda,  de  otra  escuela,  es  fraseador  locuaz,  pe- 
tulante; los  necios  lo  aplauden  porque  no  lo  entienden, 
los  hombres  serios  se  sonríen  al  escucharlo,  pero  lo 
oyen  con  gusto  porque  les  recuerda  a  los  retóricos  del 
Bajo  Imperio  que  tenían  tanta  abundancia  de  palabras 
como  escacez  de  ideas.  Balmaceda  hizo  en  esta  discu- 
sión lo  de  siempre:  quemó  unos  cuantos  fuegos  piro- 
técnicos i  se  dio  por  satisfecho.  A  él  no  le  importaba 
afirmar  falsedades,  lo  que  le  importaba  era  hablar  en 
defensa  del  provecto,  .¡tenia  un  auditorio  sumiso  que 
habría  de  votarlo  necesariamente!  Su  puesto  de  minis- 
tro lo  obligaba  a  terciar  en  el  debate;  no  se  preocupó 
un  momento  de  si  era  o  no  razonable  lo  que  decía,  i 
menos  todavía  de  si  sus  doctrinas  de  hoi  estaban,  o 
no,  en  abierta  contradicción  con  sus  doctrinas  de  ayer, 
que  el  papel  de  los  camaleones  i  de  los  cortesanos  es 
el  mas  fácil  de  representar  i  el  mas  cómodo  para  subir 
a  las  alturas,  libre  del  bagaje  importuno  de  la  virtud, 
la  lealtad  i  la  lójica. 

El  resultado  fué  el  que  se  esperaba,  triste,  profunda- 
mente triste:  con  cuatro  votos  en  contra  se  convirtió 
en  lei  la  iniquidad  oficial ¡Santa  María  se  ven- 
gaba del  Papa!  ¡El  liberalismo  cumplía  su  consigna  de 
herir  a  la  conciencia  católica!  ¡El  servilismo  quedaba 
complacido  de  haber  servido  con  decisión  a  sus  seño- 
res!. . 

¡I  bien!  Han  pasado  unos  cuantos  años,  i  lejos  déla 
atmósfera  inflamada  de  entonces,  podemos  juzgar  aho- 
ra con  imparcialidad  i  esperiencia,  del  acierto  do  esos 
hombres.  La  lei  de  matrimonio  civil  cuesta  al  pais 
anualmente  medio  millón  de  pesos,  ha  servido  }):u';i 
crear  una  inmensa  lejion  de  aj entes  electorales,  sus 
empleados  no  tienen  nada  que  hacer  i  de  holgazai 
se  convierten  necesariamente  en  viciosos  que  son  el 
escándalo  de  los  pueblos  donde  ejercen  su  pobre  ministe- 
rio. Empiezan  las  falsificaciones   de]  estado  civil,  los 
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pleit<  -         tndalosos  bc  han  multiplicado  i  la  estadisti- 
t levada   por  los  oficiales  del  rejistro  es  tan  escrupu- 
losamente hecha  que  acusa    una    perdida  de  población 
tan  enorme  que,        un  sus  datos,  Chile  en  mediosiglo 

mas    no   tendrá   sino  apenas  unos   cuantos   Habitantes, 
-  para  Llenar  una  aldea.  La  razón  de  este  curiosí- 
Bimo  resultado  de  la  lei,  es  una. muí  sencilla:  nuestro 
pueblo  no  concurre  a  inscribir  los  nacimientos  de  sus 
hijos;  i,  si  se  preocupa  como  antes   de  bautizarlos,  no 
ma  mucho  empeño  en  armarse  de  las  partidas  oficia- 
Las  distancias  de  las  oficinas,  la  mala  voluntad  de 
sus  empleados,   cien  circunstancias  diversas,  le  hacen 
la  lei  antipática,  i  la  odia. 

I  le   sobra  razón;  porque  en  realidad  no  es  ella  otra 

sa  <jue  la  creación   de  un  pozo  de   sanguijuelas   del 

-  ¡o  i  un  avispero  de  conciencias  dañadas. 

Per<    el  Liberalismo    se  muestra  satisfecho  de    su 

obra.  .  .  .  ¿Qué  le  importa  el  derroche  de  los  caudales 

públicos,  la  mala   administración  de   los  negocios  del 

Estado,  la  herida   profunda  causada  a  los  sentimientos 

reliji(  -   -  del  pais,  si  ha  podido  promulgar  una  lei  que 

el  Syllabus? 


CAPITULO  X. 


GUERRA  A  LOS    MUERTOS 

Los  mas  excecrables  tiranos  de  la  humanidad  han 
perseguido  únicamente  a  los  vivos;  de  ninguno  se 
cuenta  que  haya  perseguido  a  los  muertos.  Calígula, 
Domiciano,  Cómodo,  arrojaban  al  Circo  a  luchar  con 
las  fieras  a  sus  enemigos;  Nerón  convertia  en  hacho- 
nes a  los  cristianos — ¡enemigos  suyos  porque  se  con- 
fesaban amigos  de  Dios! — pero  dejaban  en  paz  a  los 
cadáveres,  que  eran  recojidos  con  piadoso  respeto  por 
sus  deudos  i  amigos  i  por  los  fieles  de  la  Iglesia.  El 
odio  naturalmente  se  apaga  al  borde  del  sepulcro; 
se  necesita  tener  una  alma  de  hiena  para  llevarlo  mas 
allá,  hasta  insultar  a  la  muerte  con  las  pasiones  do  la 
vida. 

Esto  es  lo  racional,  lo  humano;  tal  vez  por  eso  es  lo 
refractario  del  espíritu  de  Santa  María. 

Se  promulgó  la  lei  de  cementerios  (4  de  Agosto  do 
1883)  i  se  encontró  el  Gobierno  con  que  el  pais  en- 
tero la  rechazaba;  el  episcopado  protestó  i  Be  ekce- 
craron  los  cementerios;  ora  absurda  i  fué  necesaria  la 
Tuerza  para  hacerla  cumplir;  de  aquí  la  persecución 
feroz  que  se  desencadenó  contra  los  muertos.  Este  es 
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el  resumen  de  aquel    tristo    episodio  que   lia  escrito  la 

¡ina  mas  negra  de  nuestros  anales  históricos.  (II) 

Babia   cementerios  católicos  do  propiedad  esclusiva 

de  la  Iglesia;    ¡pues,    cerrarle    sus  puertas  a  la  piedad 

cristiana!  Babia  familias  que  querían  enterrara  los  su- 

-  ¡n  tierra  bendita;  pues,  perseguirlas!  Había  muer- 

-  que  eran  llevados  en  las  altas  horas  de  la  noche 
para  buscar  la  sombra  de  una  cruz;  pues,  lanzar  a  la 
policía  i  a  la  fuerza  armada  para  arrebatarlos  violen- 
tamente a  fin  de  echarlos  en  la  tosa  común  del  cemen- 
terio  oficial,  sin  oraciones,  ni  súplicas!   He  ahí  la  íbto- 

ifía   de  aquellas  escenas,  peores   que  las  (pie  vieron 

3  terribles  di  as  de  las  persecusiones  paganas 

Pilatos  permitió  a  Cristo,  a  quien  crucificó,  ser  ente- 
rrado en  el  sepulcro  que   quisieron  sus  discípulos:  no 
lo  obligó  a  dormir  el  sueño  de  la  muerte  en   el  campo 
Bakeldama,  comprado  con  los   treinta  dineros    de 

Judas .  Santa   María  impidió  a  los   chilenos   ente- 

rrarse  en  sepulcros  cristianos,  i  los  obligó  a  ir  al  Ma- 
dama del  Liberalismo  teolójico,  comprado  con  los 
dineros  del  prosupuesto  i  los  honores  de  unos  cuantos 
sillones  del  Congreso.  Esta  es  la  verdad  histórica, 
terrible*  pero  justa. 

ha  Lei  fué  inicua:  en  ella  se  privaba  a  los   católicos 

de  lo  que  se  había    concedido,  i  continúa  concediéndo- 

-  herejes    <pn-  mantienen   cementerios  propios). 

atóii'.os  bajo  el  peso  de  su  despotismo  tenían  que 

ob  i  la  nivelación  sal vaje  (pie  se  les  imponía,  tal- 

/.  por  que  no  contaban  con    los   cañones  de  la  Ingla- 

i  afirmar  el  derecho  de  su  propiedad,  al  paso 

qu  denles,  (pie  no  eran  subditos  del  Papa,  po- 

dían ir  como  antes,  con  oraciones  en  sus  tumbas  i 

pañainieiitos    d>         is    amígOfl.    ¿Eftto    era   justo? 

I  Esto  era  digno? 

Las  ei  de  la-  Cámaras   fueron   verdadera- 

mente n\  •   -   ¡Guantas  Dobles  ideas  estrelladas  contra 
nurall       le  piedra  de   mía  mayoría  ciega  ¡  fanáti- 
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ca!  ¡Cuántos  jenerosós  atranques  de  elocuencia  perdi- 
dos en  una  asamblea  de  sectarios  que  obedecían  a  las 
pasiones  de  la  impiedad  o  a  las  influencias  del  poder! 
Los  nombres  de  esos  diputados,  que  de  años  atrás  ve- 
nían combatiendo  al  pié  de  la  buena  bandera  de  la  li- 
bertad para  evitar  al  pais  esta  vergüenza,  pasarán  a  la 
posteridad  con  el  reflejo  de  la  verdadera  gloria,  al  pa- 
so que  los  de  los  débiles,  o  instrumentos,  no  tendrán 
mas  premio  que  el  que  ya  recibieron,  los  unos  de  las 
miserables  migajas  del  banquete  oñcial,  los  otros  del 
odio  del  mismo  a  cuyas  miras  ambiciosas  sirvieron  sa- 
crificando las  ideas  cristianas  a  las  especulaciones  mi- 
serables de  una  impiedad  de  oportunidad  i  de  conve- 
niencia! Porque,  en  fin  ¿qué  pidieron  en  1877  (cuando 
por  primera  vez  se  llevé  a  las  Cámaras  el  proyecto  de 
lei  de  cementerios)  qué  pidieron  los  señores  Fábres, 
Hurtado,  Jiménez,  Vicuña  i  los  demás  diputados  con- 
servadores que  tomaron  parte  en  ese  gran  debate? 
Nada  mas  que  la  libre  sepultación  de  los  cadáveres, 
dejando  a  cada  relijion,  a  cada  secta,  sus  cementerios 
propios.  ¿Qué  pidieron  en  1883  (cuando  se  resolvió  la 
cuestión)  los  señores  Hurtado  i  Barriga,  representan- 
tes de  las  ideas  de  los  diputados  del  77?  Lo  mismo: 
libertad. 

Existia  nn  decretó  de  31  de  Diciembre  de  1871  que 
marcaba  la  diferencia  entre  los  cementerios  parroquia- 
les de  jurisdicción  eclesiástica  i  los  municipales  o  lai- 
cos sometidos  a  las  autoridades  civiles:  aquellos  eran 
de  esclnsivo  dominio  de  los  católicos;  éstos,  de  los  di- 
sidentes, o  en  j  eider  al,  de  los  que  se  hallaban  fuera  dé 
la  comunión  católica.  Donde  no  había  mas  que  uno, 
se  separaban  las  secciones  por  medio  de  una  verja  de 
fierro  o  de  madera,  o  por  una  división  de  árboles;  i  se 
mantenía  así  el  derecho  de  cada  uno,  evitando  el  es- 
cándalo, respetando  la  conciencia,  para  dormir  a  su 
entera  voluntad  el  sueño  de  la  muerte.  Era  lo  bastan- 
té:     lo  que    existe     ni   todo   pueblo  Cuitó.    lVl'o.  eso   er,i 

cristiano,  i  las  sectas  no  podran  aceptarlo.  Se  hizo  pro- 


—  198    - 

uida  para  destruirlo:  que  tanto  cieganlas  aberra- 
ci<      -  del  odio!  Se  promovió  en  1877  una  lei  en  este 
atido;   Be  quejó,  i  con  razón  el  episcopado  chileno; 
se  sacudió   la  opinión  en  sentido   adverso  a  los  refor- 
madores,   i  las  cosas  quedaron  como  estaban,  con  sa- 
ifaccion  de  católicos  i  disidentes  honrados. 
La  lei  de  Santa  María  del  4  de  Agosto  de  1883  des- 
las  parroquias  de  sus  cementerios,  en  términos 
hipócril        naciéndolos  aparecer  a  todos  como  del  Es- 
lo  o  de  los  municipios.  La  inhumación  jener al  i  ab- 
juedó  consagrada.  Pero,  este  abuso  no  pareció 
todavía   bastante  i    vino  el  decreto  del  11  de   agosto  a 
prohibir  «toda  inhumación  en  los  cementerios  particu- 
lares (los  católicos)  establecidos  a  virtud  de  la  suprema 
>n  } «recitada"  (la  del  21  de  Diciembre  de  1871). 
Quedaron  de  hecho  cerrados  por  la  razón  de  la  fuerza 
ios  los  cementerios  católicos. 

Chile  es  el  único  pais  en  el  mundo  que  se  encuentra 

¡o  el  réjimen  de  semejante  tiranía:  i  es  República,  i 

¡ana! 

ra  llevar  a  la  práctica  el  decreto  fué  necesario  el 

!<>    mas  horrible  de  que  hai  ejemplo  en  nuestra 

ría.  Se  violentaron  las  puertas  délos  cementerios 

(á:  .  ahora  municipales  o  fiscales),  se  ul- 

a  los   párrocos,   se  perpetraron  infinitos   abusos 

que  no  bastan  a  consignar  contenares  de  pajinas.  No 

sin  embargo,  porquo  aun  quedaban  al- 
íñentenos  es  elusivamente  parroquiales  que, 
•on   fondos   particulares,  habían  sido  recla- 
dueños   del  terreno,  i  de  consiguiente 
lian   ser  declarados   fiscales  o  municipales   sin 
una  previa  lei   de  espropiacion.   Los  católicos,  a  es- 
lidas,  en  las  altas   horas  de  la   noche,  llevaban  a 
a  deudos,  para  buscar  tierra  bendita.  Se  inició 
iza  de  cadáveres,  i  este  es  el  punto  culmi- 

le  la  Ion  que  dá  la  medida  del  exceso  del 

mal  que  nos   invadía,   ha   propiedad,  el   dominio,   la 
la  tumba,   nada  se  respetó.  J)e  la  deroga- 
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cion  del  decreto  del  71  a  la  leí  del  83,  i  de  allí  al  nue- 
vo decreto  del  11  de  Agosto,  la  pendiente  fué  vertir 
jinosa  i  rápida.    Estábamos   en  el  fondo   del  abismo. 

I,  antes  de  seguir  adelante,  es  del  caso  hacer  una 
observación  curiosa.  Apenas  el  público  sospechó  que 
se  trataba  de  cerrar  los  cementerios  católicos  i  obli- 
gar a  enterrarse  en  los  laicos,  se  apresuró  a  sacar  los. 
cadáveres  de  sus  deudos  pitra  llevarlos  a  la  Iglesia- 
En  pocos  dias  fueron  creciendo  tanto  las  exhumacio- 
nes del  cementerio  principal  de  Santiago,  que  el  Go 
bierno  temió  quedar  sin  muertos,  así  como  iba  que- 
dando sin  vivos:  las  prohibió.  Siguieron,  sin  embargo, 
las  exhumaciones,  a  despecho  del  Gobierno,  i  en  me- 
nos de  una  semana  fueron  centenares  los  que  arran- 
caron sus  huesos  a  las  miserias  humanas,  simboliza- 
das en  sus  nichos  ultrajados,  siendo  de  notar  que 
entre  los  que  así  procedieron  se  contaron  muchos  de 
los  mismos  que  no  se  atrevían  a  contradecir  pública- 
mente el  orden  de  cosas  implantado,  i  mas  todavía, 
que  votaron  sus  leves;  en  lo- cual  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar mas,  si  la  vileza  para  votarlas  o  la  cobardía  para 
callarse. 

Las  autoridades  violentamente  i  por  medio  de  la 
fuerza  se  apoderaron  de  los  cementerios  parroquiales, 
apesar  de  las  fundadísimas  protestas  de  los  prelados, 
i  llegó  en  muchos  pueblos  la  insolencia  impía  hasta 
maltratar  a  los  mayordomos  para  quitarles  las  llaves 
i  hacer  pedazos  con  hachas  las  puertas,  ni  mas  ni 
menos  que  si  fueran  bandoleros:  que  tanta  era  la  bru- 
talidad de  sus  atropellos  i  la  violencia  salvaje  de  su 
conducta.  I  donde  esto  no  sucedió  por  razón  de  consi- 
deraciones exclusivamente  personales,  como  en  un 
nuevo  cementerio  que  habían  construido  algunas  fa- 
milias católicas  en  Santiago*  so  mantuvo  una  verda- 
dera guarnición  en  su  entrada  i  alrededores  para  im- 
pedir que  ocultamente  pudiese  llevarse  algún  cadáver. 
Duranta  largas  temporadas  hubo  allí  doce  soldados 
del  tejimiento  de  Cazadores    constantemente  de  guar- 


—  260  — 

nulo    n<>.  jamas  faltammi   hasta   últimamente 

cuatro  policiciales  de  vela  al  pié  dé  sus  murallas,   ¡qué 

ito  imj         ba  al  Gobierno  que  los  muertos  no  per- 

n   al   partido  de  oposición,   que  era  el   de  la 

tierra  bendital 

1.  -  que  siguen  son  hechos  comprobados  por  testi- 
monios respetable»,  muchos  de  ellos  constan  de  espe- 
did a  ante  los  Tribunales,  i  otros  son  de 
notoriedad  pública. 

Acababa  de  espirar  don  Demetrio  Villarroel,  vecino 
n        table  de  la  subdelegaron  5.a  de    San  Felipe,  que 
slinda  coi)   la  parrroquia  de  San  Esteban.  La  fami- 
lia, llena  de  sentimientos  cristianos,  buscó  para  enter- 
ratorio bendito,  i  ninguno  para  el  efecto  mas 
a  propósito  que  el  de  San  Esteban,  que  estaba  a  unos 
cuantos  pasos  de  distancia:  cualquiera  otro  habria  pa- 
íido   un   espectáculo;   este  no,  porque,  aparte  de  la 
sideración   rclijiosa,   en  todas  circunstancias  se  le 
habria  preferido.  Pero,  era  un  cadáver  que  iba  a  dor- 
mir   a    1  ubra  de  la  cruz.  ...  i  esta  consideración, 

i'  piel  las  horas  de  brutales  persecuciones,  importa- 
un  crimen.  Se  movió  la  fuerza  de  policía  de   San 
Felipe    se  cruzaron  propios  entre  el  subdelegado  del 
b;  Palemón  Carrasco,  i  el  intendente  de  la  provin- 

.    hube  trajines,  consultas,  telegramas  a  Santiago,  i, 
tin,    Be    mandaron    treinta   hombres   al    lugarejo 
amenazado    con    la    orden    de    hacer   fuego    sobre   el 
ifiamiento  fúnebre,   si    a  la  primera  intimación 
•    i    de    su   propósito   i    entregaba  el   cadáver. 
El  éxito  fué  completo,  la  batalla  campal  ganada  en  toda. 

la  lí  8u  noticia   él   intendente  respiró  i   el   hilo 

trico  l;i  trajo    en    el    acto  a  la  Moneda ¡Vasco 

Nufiez  Jjal.ia  abierto  el  mar  del  Sur!  [Baquedano 

tltrado    ;i   Lima'    ¡Ya    podía  contarse  un  muerto 

arrai,  los  brazos  de  sus  deudos  para  exhibirlo 

on  d'         ría  ante  <-l  Liberalismo  fceolójicol 
Ai  respetable  cura  de  San  Felipe  (sigue  Aconcagua) 
la  d<  de  ver  a  su  anciana  madre  vícti- 
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nía  de  una  enfermedad  mortal.  Como  la  caza  de  cadá- 
veres ya  estaba  en  pleno  vigor,  quiso  evitar  el  dolor 
consiguiente  a  un  atropello  en  esos  momentos  i  al 
mismo  tiempo  satisfacer  los  deseos  manifestados  pol- 
la moribunda  i  los  suyos  propios  de  dar  a  sus  huesos 
tierra  bendita.  Al  efecto  dio  en  Santiago,  (donde  se 
hallaba  su  señora  madre),  los  pasos  que'  juzgó  condu- 
centes a  su  propósito;  pero,  «todas  las  puertas  se  les 
cerraron)),  dice  él  mismo  en  una  breve  narración  que 
por  la  prensa  hizo  de  este  suceso.  Necesariamente  se  le 
habían  de  cerrar,  porque  en  aquellos  dias  la  policía  de 
Santiago  no  tenia  otro  oficio  que  perseguir  muertos:  la 
casa  donde  se  sabia  o  se  sospechaba  que  Labia  un  en- 
fermo de  gravedad  era  al  momento  escrupulosamente 
custodiada  í  la  manzana  rodeada  de  centinelas  para  evi- 
tar que  el  cadáver  se  pudiese  ir  por  las  casas  vecinas 
rompiendo  alguna  muralla  o  naciendo  su  camino  por  los 
tejados.  El  ruido  de  los  sables  de  los  pacos  al  pié  de 
las  ventanas  alternaba  con  los  j  émidos  de  los  Lijos, 
de  las  esposas  i  de  las  madres,  que  se  oían  dentro  de 
las  habitaciones.  Ofrecían  las  casas  de  los  moribundos 
un  aspecto  tan  terriblemente  triste  que  apenas  es  posi- 
ble imajinarlo  en  un  pueblo  culto  i  en  pleno  siglo  XIX; 
i  no  era  estraño  ver  pegados  en  las  rejas  do  las  venta- 
nas los  oídos  délos  espías  para  sorprender  el  estertor 
de  la  última  agonía,  o  atiabar  alguna  frase  imprudente 
que  viniese  a  revelar  el  plan  de  fuga  de  los  deudos,  lo 
cual  si  llegaba  a  verificarse,  la  voz  de  orden  corría 
inmediatamente  del  soldado  del  punto  al  oficial  de  la 
ronda  i  de  allí  al  jefe  de  policía,  i  de  allí  al  intendente, 
i  de  allí  al  Presidente  de  la  República,  i  se  mandaban 
partidas  volantes  a  las  calles  vecinas  i  se  multiplica- 
ban las  guardias,  i  todo  el  Gobierno  se  preocupaba 
del  negocio,  como  si  se  tratase  de  la  persecución  del 
Huáscar. 

Esto  era  Santiago  en  aquellos  días  (Guillermo  Ma< 
kenna,   intendente  i  José  Echeverría,  jefe  de  la   poli- 
cía), i  de  aquí  que  el  cura  de  San  Felipe  encontrara 
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puertas  cerradas  para  enterrar  a  su  madre  efa  sa- 
grado, i 

Los  que  oruzaron  las  calles  de  la  capital  en  esas 
peí  -  noches, jamás  se  olvidaran  de  aquellas  sombras 
movedizas,  i  de  aquellos  bultos  siniestros  <pic  se  gua-> 
recian  en  la  oscuridad  para  guardar  su  incógnito  al 
rededor  de  las  casas  donde  se  sentía  el  olor  de  la 
muerto:  son   de   aquellas  impresiones   que  no  borran 

años,    ni   los    siglos. ('nenian    las   crónicas  del 

Pero  que,  cuando  trababan  batalla  los  españoles  i  los 
indio         veia  Bobre  sus  cabezas  revolotear  una  minen- 

multitud  de  bjuitres,  desprendidos  de  las  altas  cum- 
bres de  la  cordillera,  para  bajar  a  la  llanura  donde 
ell  -  Be  mataban.  Concluida  la  jornada,  era  de  ver  el 
espectáculo:  las  negras  aves  de  rapiña  se  lanzaban 
precipitadamente  sobre  los  cadáveres  con  la  rabia,  del 
hambre,  «pío  es  la  peor  de  las  rabias  que  se  conoce 
después  de  la  del  fanatismo  anti-cristiano...  ¡Los  sayo- 
nes «Id  Gobierno  de  Santa  Alaria,  sobre  el  hogar  délos 
muertos,  uo  estaban  mui  lejos  de  hacer  exacta,  la  com- 
paracion  con  la  oportunidad  del  recuerdo! 

La  señora  Gromez  fue  llevada  moribunda  i  embarca- 
da en  una  camilla  en  el  tren;  en  el  trayecto  de  su  casa 
a  la  estación  del  norte,  eii  el  viaje  mismo,  en  San  Fe- 
lipe, en  todas  partes,  fué  perseguida  por  los  espías, 
«que  Be  acercaban  a  la  «'ama  a  ver  si  iba  muerta)). . . . 

Falleció  en  Santiago  el  canónigo  de  Concepción,  don 
lino  Tapia,  víctima  de  una  enfermedad  que  lo  ha- 

I  i  raido  a   la  capital,  i  apenas  se  sospechó  sil  muerte, 

autoridades    locales  a  todos  los  dueños 

de  carruaj       le  alquiler  para  prevenirles  que  se;  guar- 

ran  de  pro  tejer  la  fuga  del  cadáver  bajo  la  amenaza. 

de  penas  e  Se  dieron  sus  trazas  los  miembros 

la  familia  d«  I  canónigo   para  burlar    la  vijilaneia  de 

(autoridades  i  buscar  en  el  cementerio  de  Renca, 
tierra  bendita  para  los  re         del  apreciable  sacerdote; 

(>ero,  fueron  descubiertos  algunos  días  después  i,  con 
tdiente  orden  de  prisión,  se  arrancó  de  su 
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Lleno  de  profunda  tristeza  se,  volvió  u  su  casa;  i  por 
ana  de  aquellas  terribles  casualidades,  pasaba  frente 
al  lugar  mas  melancólico  de  Santiago,  frente  a  la 
Morgue:  sin  darse  ementa,  volvió  los  ojos  hacia  el  inte- 
rior del  fatal  recinto  que  da  abrigo  de  momentos  a  los 
muertos  deétíonocidos,  i  dio  un  grito  i  cayó  desmaya- 
do: su  abuela,  au  santa  abuela,  estaba  allí,  como  po- 
dría estarlo  el  cadáver  de  un  bandido,  de  un  viajero 
i  -  iuro,  sin  hogar,  sin  familia,  sin  lazos  de  sangre  en 
nuestra   sociedad.    La    crueldad   de  los  .mazhorqneros 

biernistas  correspondió   al   ¡ai!  del  dolor  del  nieto, 

llevándolo  a  la  cárcel i,  cuando  el  intentó  reclamar 

por  fl  doble  atropello  perpetrado  en  su  persona  i  en 
el  cadáver,  fué  amenazado  con  el  calabozo  de  los  cri- 
mínalo. 

Pon    José    Clemente   Fábres    fué    víctima    de    otro 

utado.   Ib-  aquj  como  él  mismo  lo  refiere: 

a     LA    SOCIEDAD    DE    SANTIAGO. 

"Algunos  diarios  de  hoi  han  referido  suscintamente  el  odioso 
atentado  cometido  por  la  policía  sobre  el  cadáver  de  mi  suegra, 
¡a  señora  Dolores  Egaña  de  Kios,  fallecida  en  la  noche  del  2  del 
presente,  i  creo  necesario  dar  algunas  esplicaciones  para  que  el 
público  forme  conciencia  cabal  de  lo  ocurrido. 

Ed  bus  últimos  momentos,  la  señora  Egaña  de  Rios,  me  espre- 
.Hi  voluntad   de  ser  sepultada  en  tierra  bendita,  i  para  que 
pudiese  cumplir  con  este  voto  de  su  alma  cristiana,  disponía 
en  una  cláusula  de  su  testamento  que  fuese   yo  quien  se  encar- 
*e  de  todo  lo  concerniente  a  su  funeral  i  entierro,  i  pedia  a  toda 
su  familia  que  aceptara  cnanto  yo  hiciese.  Era  para  mí  un  doble 
de.  católico  i  de  hijo  dar  estricto  cumplimiento  al  último 
uto  dea         una  persona  por  tantos  títulos  querida  i  respe- 
.  i  cuya  voluntad,   durante   su    vida,   fué  cumplida  siempre 
i  solicita  i  cariñosa  veneración  por  cuantos  la  rodeaban.  Por 
uerdo  casi  con  la  unanimidad  de  la  familia,  esta- 
la dar  cumplida  satisfacción  a  bu  encargo  supremo, 
i  no  detenerme  sino  ante  el  obstáculo  insuperable  de  la  fuerza 
pública  i  armada  ("aculo  fué  el  <j,|('  se  presentó  desde  el 

primer  momento,  En  efecto,  desde  la  noche  misma  en  que  murió 

vio  espiada  por  soldados  de  policía,  con 
uniforme  i  disfrazados,  que  tenían,  por  supuesto,  orden  superior 
de  vijilar  cua:         i  ella  ocurriese. 
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'•La  fuerza  se  aumentó  al  dia  siguiente,  i  por  la  noche  llegó 
hasta  formar  un  verdadero  cordón  armado,  de  soldados  a  pió  i  a 
caballo  que  cerraron  por  todos  lados  la  casa,  i  que  no  dejaron 
de  moverse  en  todas  direcciones,  ya  aisladamente,  ya  en  patru- 
llas. 

''Tan  considerable  i  ruidoso  era  ese  despliegue  de  fuerzas,  que 
los  diarios  del  dia  siguiente,  teniendo  noticias  de  lo  que  ocurria 
i  de  la  alarma  del  vecindario,  daban  cuenta  de  que  una  numerosa 
patrulla  de  policía  habia  rondado  toda  la  noche  aquel  barrio,  no- 
ticiosa sin  duda  de  que  alguna  partida  de  malhechores  habia 
pensado  dar  por  allí  un  golpe  de  mano. 

Semejante  situación  era  demasiado  violenta  i  absurda,  i  cuan- 
do me  disponía  a  pedir  al  intendente  de  la  provincia  que  hiciera 
suspender  aquel  sitio  armado  que  se  habia  puesto  a  la  casa,  re- 
cibí de  ese  funcionario  una  carta  en  que  me  pedia  que  consintie- 
se en  hacer  sepultar  en  el  cementerio  excecrado  el  cadáver  de 
la  señora  Egaña  de  Rios. 

"Contesté  a  esa  carta  con  el  escrito  siguiente: 

"Señor  intendente: 

"José  Clemente  Fábres,  ante  US.  en  debida  forma  espongo: 
que  mi  suegra,  la  señora  doña  Delores  Egaña  de  Rios,  ha  falleci- 
do el  dia  2  del  corriente,  a  las  diez  i  media  de  la  noche.  La  seño- 
ra Egaña  de  Eios  me  nombra  en  su  testamento  como  albacea 
para  ejecutar  sus  disposiciones  testamentarias. 

"La  cláusula  2.a  de  su  test¿imouto  dice  así:  "Nombro  por  alba- 
cea  a  mi  yerno  dou  José  Clemente  Fábres,  a  quien  dejo  encargo 
que  elija  a  su  arbitrio  el  lugar  de  mi  sepultura,  pudieudo  después 
trasladar  mi  cadáver  adonde  tuviere  a  bien  i  cuantas  veces  qui- 
siere. Dispondrá  también  ampliamente  todo  lo  relativo  a  mi  fu- 
neral i  entierro  i  a  los  sufr<ijios  que  tuviere  a  bien.  Nadie  podrá 
mezclarse  en  las  atribuciones  i  las  facultades  que  couñero  a  mi 
albacea  en  esta  cláusula." 

"La  señora  Egaña  de  Rios,  que  era  una  ferviente  cristiana,  no 
habría  consentido  jamas  que  su  cadáver  fuera  sepultado  en  el 
cementerio  excecrado.  Su  deseo  era  ser  sepultada  en  tierra  ben- 
dita, i  e~r  caso  de  imposibilidad  física,  en  un  lugar  de  donde  fuese 
fácil  ser  trasladada  a  tierra  bendita. 

"La  señora  Egaña  de  Rios  tenia  perfecto  derecho  seguu  las 
Leyes  civiles  para  exijir  que  se  diese  cumplimiento  a  sus  deseos; 
i  cabalmente,  por  esta  circunstancia,  me  eli.jió  a  mí,  con  preten- 
da a  sus  seis  hijos  varones  a  quienes  estimaba  i  entre  los  cuales 
hai  algunos  que  gozan  de  buena  posición  social  por  su  talento 
e  ilustración,  para  ejecutar  su  última  voluntad. 

"La  señora  Egaña  de  Ríos  no  se  creyó  satisfecha  con  la  cláu- 
sula testamentaria  que  hemos  «'opiado,  sino  que  dos  dias  antes 
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BU  muerte  llamó  a  su  lecho  mortuorio  a  un  hijo  mayor,  don 
José  [guació  de  los  Kios,  i  le  exijió  promesa  solemne  de  que  res- 
petaría i  apoyaría  todo  lo  (pie  yo  dispusiera  sobro  su  sepultación, 

ue  exjiese  lo  mismo  de  todos  sus  hermanos. 

•Si  para  la  señora  Egaña  de  Iíios  era  un  derecho  perfecto,  se- 
gún nuestras  leyes  civiles,   la   elección   del   lugar  donde  debia 

vt uarse  su  sepultación,  para  mí  es  una  obligación  sagrada  el 
no  permitir  que  su  cadáver  sea  llevado  al  cementerio  excecrado, 
donde  pueden  ser  sepultados  los  impíos  enemigos  de  Dios  i  de  su 

ata  Iglesia. 

-•Anoche,  con  gran  sorpresa  de  la  familia,  hemos  visto  mucha 
fuerza  de  policía  a  los  alrededores  de  la  casa  donde  existe  el  ca- 
dáver de  la  señora  Bgaña  de  Kios,  i  auh  a  inmediaciones  de  mi 
propia  casa,  i  todavía  en  la  mañana  de  hoi  se  ha  visto  mayor 
numero  de  policiales  que  los  de  ordiuario.  Por  las  investigaciones 
que  se  pudieron  hacer,  se  vino  en  conocimiento  de  que  la  fuerza 
de  policía  tenia  encargo  de  impedirnos  la  extracción  del  cadáver 
de  la  señora  Egaña  de  Kios. 

'•Las  únicas  prohibiciones  que  tenemos  vijentes  son  para  que 
se  hagan  sepultaciones  de  cadáveres  en  las  iglesias  o  dentro  de 
las  ciudades:  i  como  cada  ciudadano  puede  hacer  todo  lo  que  la 
lei  no  le  prohibe,  es  evidente  que  podemos  sepultar  libremente 
los  cadáveres  en  los  campos  o  en  los  cementerios  de  la  nación 
que  queramos  elejir  a  nuestro  arbitrio.  Pero,  a  mas  de  esto,  hai 
ley*  'tesas  que  nos  autorizan  para  elejir  el  lugar  de  nuestra 
sepultura:  i  que,  todavía  mas,  permiten  cementerios  particulares 
con  tal  que  se  sitúen  fuera  de  las  ciudades. 

"En  uso  del  derecho  que  me  confieren  las  leyes,  i  en  cumpli- 
miento de  la  obligación  sagrada  que  pesa  sobre  mí  como  albacea 
de  la  señora  Egaña  de  Kios,  pido  a  US.  se  sirva  ordenar  a  la  po- 
licía que  no  me  ponga  embarazo  alguno  para  el  ejercicio  de  aquel 
derecho  i  el  cuniplimiento  de  aquella  obligación. 

•Mi  intención  es  llevar  el  cadáver  de  la  señora  Egaña  de  Kios 
al  cementerio  de  Renca  o  a  otro  lugar  fuera  de  la  ciudad;  i  ofrez- 
co la  lianza  que  US.  estimase  conveniente  para  asegurar  que  no 
epnltada  en  ninguno  de  los  templos  de  esta  ciudad  ni  den- 
tro de  ella;  esto  es,  que  cumpliré  fielmente  con  las  prescripcio- 
nes legal 

Debo  ;i«lemas  advertir  a  US.  que,  exceptuados  dos  de  los  hijos 
de  1  i  Egaña  de   Kios,  que  son  empleados  públicos,  los 

>s  cinco  (jue  existen  en  Santiago  i  el  otro  que  existe  en  Val- 
paraíso, i  de  acuerdo  en  que  se  respete  la  voluntad  de  su 
madre. 

"Peí  tanto, 

"A  US.  suplico  se  sirva  Impartir  las  órdenes  del  caso  a  la  poli- 
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cía  para  que  no  se  me  estorbe  el  ejercicio  de  los  derecho  espre- 
sados, ofreciendo,  si  US.  lo  estima  necesario,  acompañar  copia 
autorizada  de  la  cláusula  respectiva  del  testamento  de  la  señora 
Egaña  de  Rios,  i  rendir  la  fianza  ofrecida,  para  lo  cual  propongo 
a  los  señores  don  Juan  José  de  los  Rios  i  Egaña,  don  Macario 
Ossa,  don  Pedro  Fernández  Concha,  don  José  Ciríaco  Valenzuela 
i  don  Gregorio  de  Mira. 

"Es  justicia,  etc. 

"El  intendente  dijo  a  la  persona  que  le  presentó  a  mi  nombre 
el  anterior  escrito,  que  la  única  providencia  qne  podía  ponerle 
seria:  No  há  layar.  Sin  embago,  no  he  podido  obtener  hasta  este 
momento  que  se  me  devuelva  proveído  el  escrito,  a  pesar  de  ha- 
ber enviado  repetidas  veces  en  su  busca  a  mi  hijo  don  José 
Francisco  i  al  joven  abogado  don  Miguel  Saldías. 

"Decidido  como  estaba  yo  a  sepultar  en  sagrado  el  cadáver  de 
la  señora,  i  convencido,  como  también  estoi,  de  que  con  ello  ejer- 
cía un  derecho  sagrado,  que  ninguna  lei  puede  impedirme,  pero 
deseoso  al  mismo  tiempo  de  evitar  todo  escándalo  i  todo  acto 
público  de  resistencia  a  la  fuerza,  rehusé  los  jeuerosos  ofreci- 
mientos de  mis  amigos,  de  mis  correlijionarios  i  de  una  gran 
parte  de  la  sociedad  de  Santiago — señoras  respetables,  caballeros 
i  jóvenes — que  se  ofrecían  para  organizar  uu  rniloso  acompaña- 
miento al  cementerio  católico,  para  Llevar  allí  el  cadáver  de  mi 
suegra,  i  para  resistir  allí  la  fuerza  con  la  fuerza  en  caso  nece- 
sario. 

"Sin  ceder  un  punto  en  ejercitar  mi  derecho,  procuré  encontrar 
otros  medios  de  hacerlo  valer. 

"El  intendente  de  la  provincia,  i  aun  el  comandante  de  policía, 
me  hicieron  decir  que  estaban  dispuestos  a  per.nitir  (pie  el  ca- 
dáver fuese  llevado  fuera  de  Santiago,  al  oratorio  privado  de 
campo  donde  yo  quería  sepultarlo,  a  ñu  de  que  se  le  hicieran 
allí  los  funerales  que  yo  dispusiese,  pero  que  me  coucedian  eso 
con  la  condición  que  me  comprometiera  a  devolver  después  el 
cadáver  para  ser  inhumado  en  el  cementerio  execrado.  Hice 
contestar  al  intendente  que  era  mi  resolución  irrevocable,  cum- 
plir el  último  encargo  de  la  señora,  sepultarla  en  tierra  bendita, 
i  no  permitir  nunca,  sino  obligado  por  fuerza  mayor,  que  fuese 
enterrada  en  lugar  profanado;  que,  como  ese  era  un  derecho  que 
estaba  garantido  por  la  lei,  lo  único  a  que  podía  yo  camprome- 
terine  era  a  llevar  el  cadáver  a  un  oratorio  fuera  de  Santiago 
i  mantenerlo  allí  hasta  que  los  Tribunales  de  Justicia,  únicos 
jueces  competentes,  decidiesen  si  me  era  lícito  o  uó  hacer  lo 
que  había  hecho;  que  en  caso  de  un  fallo  contrario,  devolvería  el 
cadáver  para  que  la  autoridad  dispusiese  de  él. 

"La  respuesta  del  intendente  fué  (pie,  si  a  las  doce  de  hoi 
encontraba  todavía  el  cadáver  en  la  casa,  se  vería  en  la  situa- 
ción de  hacerlo  sacar  por  la  fuerza. 
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"Era,  pues,  urjente  para  mí,  proceder  siü  pérdida  do  tiempo. 

a  den  amigos  estaban  dispuestos  a  impedir  también  con  la 

i  la  entrada  de  la  fuerza  a  la  casa  mortuoria.  No  hai'lei  al- 
guna que  ordene  enterrara  una  persona  a  las  veinticuatro  horas, 
ni  a  las  cien  horas  después  de  su  muerte,  i  hai  el  derecho  de  te- 
nerla, tres,  cuatro  o  mas  dias  en  la  casa.  Pero,  era  precisamente 
aquel  conflicto  armado  el  yo  que  deseaba  evitar 

"Anoche,  poco  después  de  las  nueve,  se  notó  que  la  policía  no 
rondaba  ya  la  casa,  i  creí  que  el  intendente  habia  desistido  al 
fin  de  su  propósito  de  violencia  i  atropello,  i  dejarme  proceder 
tranquilamente  en  el  ejercicio  de  mi  mas  perfecto  derecho,  i 
de  un  deber  que  era  para  mí  sagrado.  Dispuse  entonces  que  dos 
de  mis  hijos,  don  Alberto  Iíios,  nieto  de  la  señora  Egaña  de  Eios, 
i  un  joven  amigo  que  pidió  acompañarlos,  llevasen  el  cadáver  al 
oratorio  que  tenia  preparado. 

•Así  se  hiz»);  pero  aun  no  habían  andado  muchas  cuadras,  cuan- 
do el  coche  que  conducía  el  cadáver  fue  detenido  a  viva  fuerza 
por  cinco  soldados  a  caballo,  mandados  por  uu  capitán,  quienes 
intimaron  a  los  jóvenes  la  orden  entregarles  el  cadáver. 

—  •'¿Con  qué  orden  se  nos  exije?  preguntó  uno  de  mis  hijos. 

— "No  tenemos  orden  de  nadie;  procedemos  en  cumplimiento 
de  nuestro  deber  de  vijilancia. 

"Como  Be  vé,  los  asaltantes  estaban  bien  aleccionados;  ni  el  in- 
tendente ni  el  comandante  de  policía  querían  asumir  la  respon- 
sabilidad de  aquel  atropello  indigno  i  escandaloso. 

"Preguntando  nuevamente  uno  de  los  jóvenes  por  qué  motivo 
se  les  detenia,  le  contestó  el  capitán  que^or  sospecha.  ¿Sospecha 
de  qué?  No  era  fácil  adivinarlo,  sobre  todo  cuando  se  dejaba  en 
completa  libertad  a  los  sospechosos,  i  solo  so  quería  apoderarse 
de  un  cadáver. 

"Desarmados,  los  cuatros  jóvenes,  no  podían  resistir  a  la  partida 
de  soldados,  i  tuvieron  que  limitarse  a  protestar  enéticamente  i 

merecidamente  duras  contra  aquel  asalto,  mas 
propio  de  bandoleros  quede  guardianes  del  orden. 

"El  cadáver  fue  conducido  al  cementerio  por  la  misma  partida 
de  policía,  -institución  (pie  parece  haber  agregado  a  sus  ocupa- 
ciones la  de  sepulturera 
Lo  ocurrido. 

"E  los  hechos,  la  sociedad  i  el  público  todo  juzgarán  la 

conducta  de  las  autoridades  i  mi  propia  conducta.  Por  mi  parte, 

herido  vivamente  por  el  atropello  de  la  autoridad,  sabiendo  que 

ala  <!'•  empleados  cada  uno  ha  obedecido  a  órdenes  su- 

i  llegar  al  mas  alto  funcionario,  creo  responsables 

del  atropell         mi  derecho  i  del   vejamen  recibido  a  todos  esos 

trataré  de  bacer  efectiva  esa  responsabilidad. 

•mamado  moral  i  físicamente  por  eatOS  largos  dias  de  an- 
tlas,  n<»  podría  consagrarme  desde  hoi   mismo  a   perseguir  el 
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castigo  de  los  funcionarios  que  han  abusado  de  su  autoridad  i  de 
la  fuerza  pública;  pero  confío,  que  en  breve,  de  acuerdo  con  la 
familia  de  la  señora  Egaña  de  Rios,  me  será  posible  llevar  ante 
los  tribunales  de  justicia  la  solución  de  ese  asunto. 

"La  sociedad  entera  está  interesada  en  esa  solución,  porque  lo 
ocurrido  anoche  puede  repetirse  en  lo  sucesivo,  i  sabrá  cuáles 
son  las  medidas  que  se  tomen  para  resguardar  un  justo  derecho, 
i  cuál  sea  el  fallo  de  la  justicia. 

Santiago,  5  de  enero  de  1884. 

José  Clemente  Fabres". 

No  está,  por  cierto,  a  nivel  inferior  el  hecho  ocurri- 
do en  Melipilia  con  el  cadáver  de  don  Floridor  Flores. 
Fue"  buscado  como  un  tesoro  o  un  contrabando  de  mi- 
llones, arrancado  del  suelo  sagrado  de  una  iglesia,  ya 
a  medio  corromper,  llevado  al  cementerio  laico  i  en  él 
inhumado:  todo  esto  por  órdenes  espresas  de  las  auto- 
ridades. Los  documentos  que  con  rudo  laconismo  com- 
prueban la  infamia  cometida  son  los  siguientes,  i  valen 
la  pena  de  trascribirlos  íntegros  para  mengua  perpetua 
de  los  nombres  que  en  ellos  figuran  como  instrumen- 
tos del  crimen: — 

"Mclipilla,  Setiembre  26  de  X8S3. 

Tengo  noticias  de  que  el  cadáver  de  don  Floridor  Flores  no  ha 
sido  sepultado  en  el  cementeriodeesta  ciudad,  i  que  el  cajón  que 
se  hizo  aparecer  como  conteniendo  dicho  'cadáver  contenia  pie- 
dras u  otras  materias  pesadas.  Como  a  ser  cierto  este  hecho,  en- 
volvería una  burla  de  las  disposiciones  supremas,  creo  de  mi  de- 
ber poner  en  conocimiento  de  US.  lo  que  sé  sobre  el  particular. 

Dios  guarde  a  US. 

José  de  la  Presa. 

Al  señor  Gobernador  del  Departamento. 


Niim.  329. 

McüpiUa,  Setiembre  ¿G  de  1SS3 

Se  ha  recibido  en  esta  oficina  su  nota  fecha  de  hoi,  en  que  me 
comunica  haber  llegado  a  su  conocimiento  que  el  cadáver  de  don 
Floridor  Flores  no  ha  sido  sepultado  en  el  cementerio,  i  (pie  el 
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eajou  que  so  hizo  aparecer  como  conteniéndolo  llevaba  piedras 
u  otras  materias  pesadas. 

Bq  consecuencia,  i  a  fin  de  cerciorarse  de  la  efectividad  del 
hecho,  proceda  üct  asociado  del  comandante  de  policía,  a  efec- 
tuar la  exhumación  del  espresado  cadáver,  dando  cuenta  a  esta 
gobernación  del  resultado  que  obtenga. 

Píos  guarde  a  Ud. 

IONACIO   BARCELÓ. 

Al  Administrador  del  Cementerio  de  esta  ciudad. 


Melijñlla,  Setiembre  21  de  1883 

En  cumplimiento  a  lo  ordenado  por  US.  en  su  nota  fecha  de 
ayer,  asociado  del  comandante  de  policía,  don  Manuel  Antonio 
Alvarez,  me  trasladé  al  cementerio  público  de  esta  ciudad,  i  se 
procedió  a  desenterrar  el  cajón  en  que  se  creia  estaba  el  cadáver 
don  Floridor  Flores.  Hecha  esta  escavacion,  se  encontró  a 
metro  i  medio  de  profundidad  un  pequeño  cajón  que  encierra 
los  restos  de  una  niñita,  e  inmediatamente  seguía  el  cajón  que 
debía  contener  el  cadáver  ya  mencionado. 

Se  procedió  a  abrir  este  último  cajón  i  se  vio  que,  en  lugar  del 
cadáver  de  Flores,  contenia  dos  tarros  de  lata  algo  pesados  en- 
vuelto dos  sacos  quintaleros. 

Levantaron  la  tierra  i  desclavaron  el  cajón  Eujenio  Santivañez 
i  Juan  Antonio  Ortiz,  i  fueron  testigos  de  lo  sucedido  los  cabos 
de  policía  Pedro  José  Araya  i  Francisco  Alvarez,  el  soldado  Pe- 
Xolasco  Torres  i  el  paisano  Francisco  Javier  Maureira. 

I1: os  guarde  a  US. 

José  de  la  Presa. 

Al  lefioi  (  dador  del  Departamento. 


•8. 

MrlijnUn,  8eUmébre  27  de  18*3 

ia  he  decretado  lo  que  sigue: 
Viflta  la  nota  que  antecede  del  Administrador  del  cementerio 
d,  en  que  manifiesta  que  de  la  exhumación  practi- 

uiiion  de  comandante  de  policía  i  ordenada  con 

por  esta  gobernación,  resulta  que  el  cajón  en  que 
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se  hizo  aparecer  que  encerraba  el  cadáver  de  don  Floridor  Flores 
solo  contenia  tarros  de  lata  algo  pesados  envueltos  en  sacos,  i 
teniendo  esta  gobernación  conocimiento  de  que  el  referido  cadá- 
ver se  halla  enterrado  en  la  sacristía  del  convento  de  la  Merced, 
decreto: 

El  comandante  de  policía  en  unión  del  receptor  de  menor 
cuantía,  don  Absalon  Alcaiuo,  notificará  al  R.  P.  Comendador  de 
la  Merced,  Fr.  Manuel  Chessi,  a  fin  de  que  permita  la  estraccion 
del  cadáver  del  Señor  Flores.  Hecho  esto  deberá  conducírsele  al 
cementerio,  para  que  sea  inhumado  en  el  lugar  correspondiente. 
Evacuadas  estas  dilijencias,  póngase  constancia  de  todo  lo 
obrado. 

Anótese  i  comuniqúese. 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento,  i  a  fin  de  que  se  sir- 
va impartir  las  órdenes  necesarias  para  que  el  cadáver  sea  ad- 
mitido en  el  cementerio  e  inhumado  en  el  lugar  correspondiente. 

Dios  guarde  a  US. 

Ignacio  B árcelo. 

Al  Administrador  del  Cementerio  de  esta  ciudad. 


Mclipilla,  Setiembre  27  de  1883. 

En  cumplimiento  del  decreto  que  precede,  los  que  suscriben 
certifican:  que  en  esta  fecha  hemos  pasado  al  convento  de  la 
Merced,  en  donde  fué  notificado  el  E.  P.  Comendador,  Fr.  Ma- 
nuel Chessi,  quien  en  el  acto  espuso  que  tenia  noticias  de  que  el 
cadáver  de  don  Floridor  Flores  se  encontraba  enterrado  en  la 
sacristía  del  convento  de  que  él  es  superior;  i  que  se  procediese  a 
la  estraccion  de  él  conforme  lo  ordenado  por  el  decreto  que  se 
le  notificaba,  lo  que  se  hizo  en  efecto,  en  presencia  de  los  que 
suscriben,  desenterrando  el  cadáver,  que  se  encontraba  sepulta- 
do bajo  la  tarima  del  altar  en  donde  los  sacerdotes  se  revisten 
para  decir  la  misa. 

En  seguida  i  asociados  también  del  hermano  del  difunto,  don 
Beiisario  Flores,  condujimos  el  cadáver  al  cementerio  público, 
donde  después  de  abrir  el  cajón  en  que  estaba  encerrado,  cons- 
tatamos que  efectivamente  ese  cadáver  era  el  de  la  persona  de 
don  Floridor  Flores,  a  quien  conocíamos,  i  permanecimos  ahí 
hasta  que  dicho  cadáver  fué  sepultado  en  la  misma  fosa  en  que 
se  encontró  el  cajón  vacío. 

Dios  guarde  a  Ud.—  Manuel  Antonio  Alvarez.- Absalon 
Alcaino. 


010    

El  respetable  caballero  dtin  J.  Antonio  Montes  ora 
le  ana  numerosa  i  distinguida  familia.  Murió,  i 
sus  hijos  resolvieron  darle  cementerio  bendito,  i  do-- 
pues  de  tomar  las  medidas  del  caso,  quo  consistían  en 
ocultar  la  desgracia  aparentando  ana  tranquilidad  de 
ánimo  quo  no  existía,  i  saliendo  a  la  calle  a  los  nego- 
cios comunes  i  diarios,  como  de  costumbre,  para  des- 
orientar de  esta  suerte  a  los  espías  que  atiababan  el 
mas  mínimo  movimiento  irregular  para  sorprender  el 

¡reto  de  su  muerte,  emprendieron  a  media  noche  el 
viaje  a  Henea,  como  los  r< heridos  antes,  que  se  iban 
habiendo  ya  mui  comunes.  Era  Renca  algo  como  las 

racumhas  de  Santiago.  La  fúnebre  espedicion  del 
señor  Monto  se  componía  de  dos  carruajes,  el  uno, 
en  que  i  han  los  hijos,  i  el  otro  en  que  se  había  aco- 
modad»» do  la  mejor  manera  posible  el  cadáver  del 
padre.    Para  evitar  sospechas  dejaron  pasar  larga  dis- 

Lcia  entre   uno  i   otro,  i  en  un  punto  donde  se  divi- 
los  el    camino   para  juntarse  media  legua  ade- 
lanto,  se   separaron  con  el  mismo  propósito,  tomando 

la  cual  <-l  suyo.  Llegó  al  lugar  de  su  destino,  a  ca-sa 
del  cura,  el  carruaje  de  los  hijos,  i  trascurrió  algún 
rar<»  i  no  parecía  el  del  cadáver:  corrieron  una,  dos, 
iros  horas,  i  la  inquietud  se  apoderó  de  los  ánimos  con- 
tratados.— ¿Si  la  policía  habrá  sorprendido  la  fuga? 
¿Si  '  cochero  habrá  traicionado?  ¿Si  alguna  desgracia 
imprevista  habrá  acontecido? — Estas  i  otras  preguntas 

hacían   los   desgraciados  jóvenes,    cuando  uno  de 

olios  lomó  la  resolución  de   volver  a  Santiago   por  el 

camino  que  traia  el  carruaje,    mientras  (pie  el  otro   se- 

-tinto  rumbo  enprevision  de  que  pudiese  haberse 

nado  o]   cochero   en  una  noche  tan   oscura  como 

ora  Se  imponen  con  la  narración  de  estos  hechos 

lo  los  primeros  cristianos  que  buscaban 
profundidades  del  misterio  la  conservación  do 
pero  con   una  diferencia:  la  do  que 
allá  la  jx-        ación  no  llegaba  hasta  desenterrarlos. 

Grande  i  triste  fué  la  impresión  que   recibió  el  hijo 
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cuando  vio  lo  que  liabia  sucedido.  El  carruaje  se  ha- 
bía volcado  al  cruzar  un  puente  i  en  el  charco  de  la 
acequia  se  hallaba  e'l  ataúd. .  .  Se  emprendió  un  arduo 
trabajo  para  arreglar  el  carruaje  i  volver  a  colocar  el 
ataúd  en  su  lugar..  .  ¡Los  brazos  del  hijo  i  del  cochero, 
en  tan  melancólica  ocupación,  en  medio  de  un  camino 
solitario  i  en  las  altas  horas  de  la  noche!  ¡Interesantí- 
sima escena  a  lo  Hamlet,  para  echar  la  última  pincela- 
da a  lo  Goya,  sobre  el  cuadro  de  la  administración  de 
Santa  Mana! —  . 

Era  don  Manuel  Valdes,  deán  de  la  Iglesia  Metropo- 
litana de  Santiago:  acababa  de  íigurar  en  la  terna  pro- 
puesta para  el  arzobispado:  hijo  de  un  procer  de  la 
independencia,  había  militado  en  su  juventud  como 
soldado  de  la  patria  i  tuvo  el  honor  de  encontrarse  en 
la  batalla  de  Maipo.  Durante  los  días  de  su  última  en- 
fermedad traía  siempre  a  sus  amigos  la  conversación 
sobre  su  entierro,  les  rogaba  que  lo  inhumaran  en  sa- 
grado i  estudiaba  con  tal  tranquilidad  los  medios  con- 
ducentes a  sus  piadosos  deseos,  que,  prevenido  así  el 
ánimo  de  los  suyos,  no  hubo  vacilación  ni  duda  para 
hacer  con  su  cadáver  lo  que  se  estaba  haciendo  con 
tantos  otros.  Se  ocultó  la  fechado  su  muerte,  se  le  sacó 
sigilosamente  i  se  le  puso  en  uno  de  esos  coches  de  mu- 
danza llamados  vulgarmente  «golondrinas,»  para  que 
a  manera  de  mueble  se  le  llevase  fuera  de  Santiago. 
Hubo  sospechas  de  la  policía,  se  vi  jilo  la  casa,  los  deu- 
dos sufrieron  el  triste  asedio  de  costumbre  con  cien 
i  otros  pe< píenos  incidentes  odiosos  que  son  largos  de 
referir,  pero  que  infirieron  profunda  herida  al  homena- 
je de  respeto  (pie  merecía  tan  ilustre  muerto.  Un  ataúd 
lleno  de  piedras  oyó  en  la  Catedral  los  cantos  i  las 
preces  que  el  cariño  popular  i  sus  hermanos  de  sacer- 
docio alzaban  como  última  ofrenda  al  pié  de  su  túmulo. 

Otro  sacerdote  distinguido   murió   en    aquellos  dias, 
don  Estanislao  Olea,  oura   do  Santa  Ana.  miembro  de 
la  universidad  i  viejo  servidor  del  país  oon  desinteri 
abnegadísimo.  Su  enfermedad  fué  tan   rápida  q -asi 
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juntamente  con  tenor  conocimiento  de  su  ella  la  socie- 
dad de  Santiago  lo  tuvo  de  su  muerte. 

Las  autoridades,  sin  embargo,  anduvieron  mas  acti- 
vas que  la  enfermedad  devorad  ora;  i  las  calles  vecinas 
i  la  plazuela  de  Santa  Ana,  i  las  puertas  de  la  iglesia 
misma,  se  vieron  rodeadas  por  los  lobos  de  la  policía. 
No  era  posible  dejar  escapar  la  presa!  Se  sabia  que 
iba  a  morir  de  un  momento  a  otro,  la  sentencia  fatal 
había  sido  pronunciada  por  los  médicos  desde  el 
principió;  i  oportunamente  se  tomaron  las  medidas 
necesarias  para  impedir  que  el  cadáver  saliese  a  buscar 
en  otra  parte  hospitalidad  cristiana.  Se  desplegó  ver- 
dadero lujo  de  celo:  los  esbirros  estuvieron  a  la  altura 
de  sus  jefes...  Se  trataba  no  simplemente  de  un  muer- 
to cualquiera,  se  trataba  de  un  cara...  ¡que  hermosa 
ocasión  de  manifestar  enerjía  para  los  clerófobos  de  con- 
veniencia! Constantemente  elp/íodelos  policiales  fue- 
ra, dentro  los  jemidos  de  los  feligreses,  que  a  centenares, 

lian  a  saber  minuto  a  minuto  de  la  salad  del  que- 
rido enfermo:  he  ahí  el  contraste  i  lie  ahí  el  cuadro  de 
(pie  era  testigo  un  pueblo  entero. 

Vuelto  de  una  fatiga,  en  la  víspera  de  su  fallecimien- 
to, el  s.-ñor  Olea  tomó  la  mano  de  su  vice-párroco,  don 
don  Bernardo  Aranguiz,  i  con  suma  ternura  le  dijo 
ee  tfl  palabras:  «No  me  abandonen,  amigos  mios,  des- 
pués de  mi  muerte. . . .  ella  se  acerca. . . .  hágase  la 
voluntad  de  Dios! pero  ustedes  no  me  abando- 
nen. .  .  entierrenme  en  sagrado:  es  el  último  favor  (pie 

pidota — Observación  curiosa:  todos  los  moribundos 

lian  lo  mismo.  Tan  profundamente  cierto  es  que  las 
cuciones  templan  el  carácter  como  el  yunque  ai 

No  fué  posible  ocultar  al  público  la  hora  precisa  del 
fallecimiento,  de  modo  que  en  pocos  minutos  la  iglesia, 

parroquial,  la    plazuela  i  las    calles    vecinas  so 

ron  llenas  de  jente:  Santiago  entero  se  apresuraba 

a  rendÍT  BU  tributo  de    lágrimas    al    santo.    De    aquí  lo 

difícil  de  la  situación  para  sus  amigos,  que  se  habían 
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comprometido  a  arrebatar  tan  nobles  despojos  a  la  tie- 
rra execrada  del  liberalismo  imperante.  La  empresa  fué 
ardua,  una  verdadera  campaña  llena  de  incidentes 
melancólicos  i  casi  horribles.  Después  de  los  oficios  de 
estilo,  cuando  el  cadáver  quedó  solo  en  la  iglesia,  ellos 
empezaron  su  obra:  lo  sacaron  del  ataúd,  lo  cargaron 
sobre  sus  hombros  i  se  dirijieron  a  la  puerta  del  lado 
oriente  para  salir  por  allí  a  la  plazuela,  donde  a  favor 
de  los  árboles  pensaron  ocultar  el  movimiento;  no  sin 
haber  tomado  dos  precauciones  necesarias  para  evitar 
toda  sorpresa  i  desvanecer  toda  sospecha,  que  consis- 
tieron en  apagar  dentro  todas  las  luces,  haciendo  toda 
esta  peregrinación  a  oscuras  i  a  tientas,  i  en  tener  fue- 
ra, frente  a  cada  una  de  las  puertas  dos  o  tres  compa- 
ñeros dispuestos  a  prestar  los  servicios  que  oportuna- 
mente pudiesen  exijir  las  circunstancias.  Al  llegar  a 
la  puerta  en  cuestión,  se  encontraron  con  que  un  pe- 
queño golpecillo  de  afuera  les  avisaba  que  esa  salida 
les  estaba  cerrada:  volvieron  (i  siempre  a  oscuras)  so- 
bre la  puerta  del  frente  que  da  a  la  calle  de  la  Cate- 
dral, i  alcanzaron  a  entreabrir  la  puerta,  porque  no  pu- 
dieron percibir  señal  alguna  del  vijía  respectivo,  en 
razón  de  la  distancia  a  la  verja  de  fierro  que  forma 
vestíbulo  a  la  iglesia:  con  inquietud  vieron  a  una  par- 
tida de  ajen  tes  de  la  policía  que  tranquilamente  afir- 
mados sobre  la  verja  misma  parecían  esperar  algo  gra- 
ve, pues  se  hallaban  armados:  volvieron  sobre  sus 
pasos,  i  alguno  indicó  intentar  la  salida  por  la  casa 
parroquial  i  otro  por  la  sacristía,  salvando  las  murallas 
de  alguna  casa  vecina  i  amiga;  siendo  la  opinión  acep- 
tada la  de  esperar  con  la  confianza  deque  adelantadas 
las  horas  de  la  madrugada  se  dormirían  o  se  retirarían 
las  guardias,  así  se  hizo,  i  los  buenos  amigos  de  Olea, 
entre  las  sombras  del  templo,  con  el  cadáver  entre  sus 
brazos  i  en  medio  de  una  escena  que  era  de  veras  nota- 
blemente fantástica,  comenzaron  con  resignación  h< 
róica  a  contar  las  doce,  la    una,  las    dos  i  las  tres  de  la 
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mañana....   Al  fin,   a  esa  hora  la.  ocurrencia  feliz  do 

uno  ilo  ellos  salvó  la  situación:  logrando  salirse  de  la 
-  l  tomó  la  callo  de  la  Ceniza  por  el  lado  norte  i 
volviendo  a  todo  escape  i  atropelladamente  en  direc- 
ción a  la  plazuela  do  Santa  Ana,  dio  gritos  de  ¡fuego! 
¡incendio! — 

— ctjDónde? — preguntó  el  jefe  do  la  partida  ponien- 
do s  n  movimiento. — Cerca  del  río,  contestó  el  joven 
i  hai  mucho  desorden». — 

Corrieron  al  punto  indicado  los  jendarmes;  i  entre 
tanto,  se  abrió  apresuradamente  la  puerta  lateral  de 
la  Iglesia  i  Balió  el  cadáver:  los  rápidos  cascos  de  los 
caballos  de  un  coche  convenientemente   apostado  die- 

n  cuenta  de  lo  demás. 

Al  «lia  -  guíente  (que  era  el  de  las  elecciones  de 
diputados  i  se. latieres  al  Congreso)  recibió  el  sota-cura 
de  la  parroquia  una  nota  del  intendente  de  la  provin- 
cia en  la  cual  le  preguntaba  por  el  cadáver,  insinuán- 
dole la  idea  de  «pie   pedia   haber   sido  indebidamente 

cado  de  su  ataúd  para  llevarlo  fuera  de  Santiago; 
la  contestación  del  sota-cura  fue  lacónica  i  verdadera, 
declarando  que  realmente  habia  sucedido  lo  que  temia 
•■I  intendente  i  que  Olea  estaba  cristianamente  sepul- 
ta 11  tierra  bendita  a  favor  de  la  jenerosidad  de 
al.         5  i)  oíd  es  amibos. 

(  uo  d<-  les  jóvenes  mas  distinguidos  de  la  sociedad 

Santiago  era  Miguel  Valdes  Ureta,  La  historia  de 
sus    últimos  di;;  una  interesantísima  leyenda  tras- 

irrida  al  pié  do  la   cabecera  do  un  padre  moribundo 
durante   rarios   n        j,   compartiendo  su   dolor  entre 
una  madre  querida  i  desgraciada  i  una,  hermosa  mujer 
lal  no  hacia  mucho  lo  habían  atado  los  lazos  del 
uor  coi        rado  en    los  altares:   amable,   intelijente, 
.   lleno  do  todas  las  bellas  cualidades  que  for- 
man el    alma    de    un    hombre    do    bien,    era   objeto    de 

ular  cariño  do  loe  i  de  respeto  do  los  estra- 

dos: la  vida  |        él  empezaba,  i  el  mundo  se   le  pre- 
•  n  ancho  i  espacioso  camino  para  recorrerlo 
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feliz,  cuando  los  altos  destinos  de  la  Providencia  dis- 
pusieron otra  cosa,  i  rindió  su  vida  a  una  enfermedad 
rapidísima  que  no  alcanzó  a  durar  quince  horas. 

La  policía  apenas  tuvo  noticias  de  la  gravedad  de 
su  ataque,  rodeó  la  casa;  i  en  previsión  de  que  fuese 
su  cadáver  en  ellos,  rejistró  varios  coches  que  par- 
tían de  sus  puertas,  i  hasta  carretón  de  muebles  que 
por  allí  pasaba  accidentalmente,  i  apretó  el  cerco  de 
tal  manera,  que  en  la  noche  del  di  a  de  la  muerte  no 
transitó  libremente  por  esa  calle  ningún  carruaje  sin 
verse  sometido  a  los  rejistros  anteriores.  No  sospecha- 
ban los  buitres  del  Gobierno  cómo  se  iba  a  burlar  su 
vijilancia. . . .  En  la  mañana  siguiente,  a  las  siete,  sa- 
lieron dos  hombres  por  la  puerta  principal,  llevando 
un  pequeño  canapé  a  la  casa  vecina,  con  la  mayor  na- 
turalidad del  mundo  i  sin  manifestar  interés  alguno, 
ni  de  andar  lijero  ni  de  andar  despacio.  Era  el  cadá- 
ver, sin  embargo,  de  uno  de  los  jóvenes  de  mas  mérito 
de  todo  Chile  el  que  se  escondí  a  bajo  el  forro  de  ese 
mueble,  como  una  vergüenza,  como  un  delito! 

Don  José*  Zapiola,  autor  de  los  Recuerdos  de  30 
años,  soldado  de  la  independencia,  orador  orij malísi- 
mo i  escritor  ameno,  murió  también  por  aquellos  dias. 
A  un  amigo  suyo  habia  dicho  alguna  vez:  «yo  quiero 
que  me  entierren  en  suelo  benditos «con  estos  pi- 
caros ni  en  la  tumba»,  le  repetía  a  su  amigo.  Creyó 
e'ste  un  deber  imprescindible  el  cumplir  sus  deseos,  i 
era  hombre  de  hacerlo,  i  lo  hizo.  Como  en  todos  los 
demás  casos  (que  eran  diarios)  se  guardó  secreto  so- 
bre su  muerte,  i  se  la  vino  a  hacer  pública  algunos 
dias  después.  Los  sabuezos  de  la  policía  atisbaban 
como  de  costumbre,  se  pegaban  a  las  murallas, 
]  onian  su  oido  en  las  rejas:  la  plaza  resistía  un  sitio 
implacable.  Una  noche  (el  reloj  de  Sania  Ana,  iglesia 
vecina  a  la  casa  de  Zapiola,  topaba  las  12)  el  pobre 
enfermo  alcanzó  a   percibir  el  siguiente  diálogo  que 

mantenía  al  pié  de  sus  ventanas  mismas: — 

TOM.   I.  Ilisi.  DI  LA  ADMIN,  8.  MARÍA.   l'L.   I-"». 


—  ais  — 

—  El  comandante  me  preguntó  esta  larde  si  habia 
muerto  el  viejo. 

— Creo  qué  qó,  porque  he  visto  entrar  a  los  médicos. 
— Quién  Babe  si  están  haciendo  el  aparato  pura  en- 
tinarnos. 

—  No  siento  olor  a  cadáver! 

— No  hai  movimiento  en  la  casa. . . .  realmente.  .  el 

viejo  está    vivO.  -  -  - 

— Ojalá  se  lo  lleven  pronto  los  diablos!. . . . 

El  amigo  (¡no  velaba  a   la  cabecera  del  moribundo 

garantiza  el  hecho,  i  bu  dolor  fué  no  de  que  así  se  ha- 

¡,  que  esto  era  natural  en  tales  hombres,  sino  que 

se    tales    conceptos   i   tales   frases  un  anciano  de 

ochenta   i  dos  años,  encanecido  en  el  trabajo,  soldado 

la  independencia,  lleno  de  méritos,  de  virtudes  i  de 

•vicios  a  la  patria. 

Si  -  6  el  cadáver  en  brazos  de  dos  amigos,  por  la 
puerta  de  la  calle  atravesada,  ahogando,  para  no  ha- 
cer  ruido,  la  Lija  sus  sollozos  i  la  esposa  sus  jemidos, 
i.  en  cocln-  desposta,  se  llevo  aun  almacén  de  verda- 
dei  íontrabandistas  de  cadáveres,  (¡santo  contra- 
de  donde  fué  conducido  a  cierta  tierra  bendi- 

que  a  mi  no  es  posible  revelar,  porque  la  persecu- 
ción aun  no  lia  pasado  del  todo  i  no  es  improbable  que 
vuelva  a  renovarse. 

El  Independiente  del  11)  de  Setiembre  del  mismo 
añ<  vamos  refiriéndonos,  consagra  su  editorial  a 

ro  hecho,   he  reproducimos  íntegro. 

—  tabifi  reciño  de  Chillan  nos  reliare  en  carta  í'echa- 
tual,  un  Mírese   odioso  que   el   dia  anterior   habia 

.nido  en  la  ciudad,  despertando  unánime  indigDacion  en  los 

qu<  que  presenciarlo. 

•L<-s  bech<         inicien  de  la  manera  siguiente: 

•!•;;  dia  mbre  fallecía  en  Chillan  la  señoril  Petrona 

del  distinguido  caballero  don  .losó  2."  Guiñez,  quien 

I    bia  11<  :i  ella  el  din  anterior  i\(^dv  Pemuco,  lugar  de  la 

ambos,  con  el  objeto  de  atenderla  en  su  enfer- 

d 

•  i  de  niueita  la  señora,  su  esposo  tomó  l¡ 
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medidas  necesarias  para  conducir  el  cadáver  a  Pemuco,  a  fin  de 
sepultarla  en  el  cementerio  del  lugar,  que  es  parroquial,  i  donde 
los  amantes  hijos  de  la  señora  acompañados  del  pueblo  entero 
esperaban  su  restos  mortales. 

'Tero  mientras  el  desconsolado  esposo  se  prepaba  a  cumplir 
con  el  sagrado  de  deber  de  ejecutar  la  úitima  voluntad  de  la  di- 
funta, i  mientras  los  hijos  aguardaban  consternados  el  cadáver 
de  la  que  les  habia  dado  el  ser,  para  tributarle  los  últimos  home- 
najes de  su  amor,  el  intendente  de  Chillan  ponia  en  movimiento 
a  la  policía,  impartiéndole  órdenes  terminantes  i  repetidas, 
como  si  se  tratase  de  ir  a  sorprender  alguna  banda  de  famosos 
salteadores. 

"Con  gran  rapidez  i  belicoso  aparato  atravesó  la  patrulla  las 
calles  de  la  ciudad  en  dirección  al  camino  de  Pemuco.  Después 
de  galopar  una  hora,  a  tres  leguas  de  distancia  dieron  los  solda- 
dos alcance  al  señor  Gumez,  i  le  gritaron  alto  i  le  quitaron  el 
cnjon  en  que  iban  los  restos  de  la  señora. 

"La  impresión  del  atribulado  esposo  puede  comprenderla  sin 
esfuerzo  quien  se  coloque  en  su  lugar.  Vanas  fueran  sus  protes- 
tas i  súplicas.  ¿Qué  podian  los  infelices  ejecutores  del  atentado 
contra  las  órdenes  terminantes  del  jefe  de  la  provincia? 

"El  señor  Guiñez  i  el  cadáver  de  su  esposa  fueron  obligados  a 
deshacer  el  camino  que  habían  hecho,  i  entraron  prisioneros  a  la 
ciudad. 

"Mientras  que  el  cajón  se  dejó  por  ahí  a  la  espectacion  públi- 
ca, el  señor  Guiñez  se  fué  a  la  intendencia  a  alegar  su  derecho, 
a  pedir  justicia,  a  implorar  piedad. 

"No  se  trataba  de  exhumación,  puesto  que  aun  no  habían  tras- 
currido 24  horas  desde  el  fallecimiento  de  la  señora:  no  era  tam- 
poco vecina  de  Chillan,  como  que  solo  el  dia  antes  de  su  falleci- 
miento habia  llegado  a  la  ciudad:  por  último,  no  existia  lei  nin- 
guna que  impidiese  a  la  familia  cumplir  con  sus  propios  deseos 
i  la  voluntad  de  la  difunta:  si  el  punto  estaba  en  los  derechos, 
el  doliente  se  allanaba  a  pagar  lo?  que  se  le  exijierau. 

"Pero  todo  fué  inútil.  El  intendente  no  podía  ponerse  en  con- 
tradicción con  las  tendencias  liberales  del  Gobierno  a  quien  ser- 
via. Si  antes  los  cadáveres  eran  de  las  familias,  ya  el  derecho  de 
éstas  se  ha  trasferido  al  Gobierno.  Es  la  policía  la  encargada 
de  vijilar  los  cadáveres  i  de  honrar  la  memoria  de  los  difuntos. 

'•Los  grandes  dolores  son,  empero,  tenaces,  i  el  señor  Guiñez 
insistía  en  reclamar  los  restos  de  la  madre  de  sus  hijos.  Acosado 
por  las  súplicas  i  no  encontrando  que  responder  a  las  razones  del 
interesado,  una  idea  salvadora  se  le  ocurrió  al  intendente,  idea 
que,  no  importando  un  brutal  e  inmediato  desahucio  para  el  so- 
licitante, ofreciera  al  mandatario  la  oportunidad  de  prosternarse 
ante  el  Gobierno. 
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"Consultaré  al  ministro, — dijo  para  terminar — el  señor  Mermo 
al  señor  (i niñez. 

••I  ti  rada  ver,  i  los  dolientes  i  los  espectadores,  se  luedaron 
aguardando  la  suprema  resolución  de  aquel  gravísimo  negocio 
de  Estado. 

"jOb,  República  modelo,  en  la  cual  bajo  el  gobierno  de  los  mas 
adelantados  i  honrados  liberales,  no  os  lícito  a  los  hijos  dar  a 
la  tierra  el  cadáver  de  su  madre,  ni  a  los  viudos  el  de  sus  espo- 
sas, sin  previa  licencia  del  Gobierno! 

••¡Oh,  descentralización  administrativa!  cuan  regocijada  i  or- 
gullosa  debes  sentirte  allí  ala  cabeza  del  programa  del  ilustre 
partido  liberal,  escrito  con  grandes  caracteres. 

••Tero  no  divaguemos.  Un  corto  rato  después  de  haber  dicho 
el  señor  intendente,  para  libertarse  de  importunas  súplicas  i 
quejas,  que  iba  a  consultar  al  Gobierno,  tomó  la  pluma  i  escribió 
el  siguiente  decreto: 

"Chillan,  Setiembre  i  de  lsS3.  -Con  esta  fecha  he  decretado  lo 
que  sigue:  Teniendo  presente  que  don  José  2.°  Guiñez  ha  dado 
cumplimiento  al  decreto  del  14  de  Agosto  último  que  ordena  la 
inscripción  de  los  fallecidos  en  el  Bejistro  Civil  de  defunciones, 
i  (pie  el  misino  Guiñez  i  su  esposa  residen  en  la  subdelegacion 
de  Peni  neo,  decreto:  Concédese  a  don  José  2.°  Guiñez  permiso 
para  hacer  trasladar  el  cadáver  de  su  esposa  a  la  población  de 
1'  muco,  para  inhumarlo  en  el  cementerio  de  dicha  población. — 
•. — M  himno. — Andrcs  Gazmnri. 

"Aquella  merced  (pie  del  cadáver  de  la  madre  por  decreto  se 
hacia  a  la  familia,  ¿babia  ido  de  la  Moneda?  ¿O  era  efecto  de  la 
bondad  del  intendente?  ¡Quién  sabe!  Eu  todo  caso,  lo  cierto  es 
que  aró  <pie  lo  (pie  decretaba,  lo  decretaba  propio-motu, 

pue        M  ñor  ministro  no  se  había  dignado  enviar  contestación 
\  consulta.  El  cadáver  fué  entregado  al  esposo,  que  volvió  a 
ponerse  en  camino  adonde  los  hijos  estaban  aguardando  el  fúne- 
bre cunvoi. 

No  quen         eatendernos  en  las  tristes  reflexiones  que  sujie- 
ho  (pie  acabamos  de  referir,  ateniéndonos  a  los  datos  de 
nu<         respetable  corresponsal. 

H.ii  algo  de  tan  brutal,  de  tan  salvaje,  de  tan  odioso  en  esos 
soldados  (pie  'unen  por  los  caminos  públicos  en  persecución  de 

Los  atribulados  deudos  (pie  los  conducen  i  cus- 

iian.  en  esos  sables  que  van  a  interponerse  entre  el  esposo  i 

los  re        de  la  esposa,  entre  los  hijos  i  los  restos  de  la  madre, 

que  faltan  las  palabras  para  encarecer  una  abominación  seme- 

\  liste  con.               a  de  las   leyes   (pie  se  dictan  en  la  embria- 
guez d  con  la  ceguera  del  odio! 

P(  i    placer  de  la  venganza  se  profanan  los  senti- 

ml<  do*,    <■  obliga  a  los  ajentes  del  Gobierno  a 
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desprestijiar  a  la  autoridad,  se  lleva  dolor  a  los  hogares  i  se 
siembra  en  los  corazones  ese  odio  profundo  que  en  los  pueblos 
oprimidos  va  poco  a  poco  arraigando  en  el  silencio,  hasta  que 
llega  el  momento  de  las  grandes  locuras  i  de  las  catástrofes 
irremediables. — Z  Rodríguez." 

Pero,  seria  do  llenar  un  volumen  si  tratásemos  de 
contar  detalladamente  i  uno  por  uno  los  innumerables 
casos  análogos  a  los  referidos  en  las  pajinas  anterio- 
res: en  toda  la  República  sucedía  lo  que  en  Santiago, 
i  el  encarnizamiento  era  tanto  mayor  cuanto  mas  pe- 
queños eran   loe   instrumentos   de   que  el  Gobierno  se 

rvia. 

El  Amigo  del  País  de  Copiapó,  en  su  numero  del 
14  de  Octubre  de  1884,  denunciaba  las  persecuciones 
que  la  autoridad  de  esa  provincia  había  ejercido  con 
los  restos  de  don  José  María  Os  andón,  de  don  J. 
Melgarejo,  fallecido  en  Tierra  Amarilla  i  de  otros  ciu- 
dadanos  respetables. 

En  Marzo  de  1884,  el  juez  del  crimen  de  Talca, 
condenaba  a  Carmen  González  Vasquez  i  Fabián  Soza, 
porque  para  sustraerse  de  la  tiranía  de  la  lei  habían 
enterrado  un  hijo  en  sus  propias  habitación»-. 

En  Puerto  Montt,  el  intendente  de  Llanquihue, 
ordenó  que  fuera  arrancado  del  cementerio  católico  él 
cadáver  de  don  Enrique  Rehbeins  para  ser  sepultado 
por  la  policía  en  el  cementerio  laico,  contra  la  es  presa 
voluntad  de  sus  parientes  i  aun  del  pueblo;  i  dictó  un 
decreto  por  el  cual  imponía  una  multa  de  veinte  pes< 
a  los  colonos  católicos  (pie  valientemente  resistieron  a 
esa  profanación. 

Todos  los  periódicos  están  llenes  de  episodios  aná- 
logos. I  a  lista  es  larga  i  está  nutrida  de  los  nombr* 
mas  conocidos  del  pais:  que  era  preciso  herir  las  cabe- 
zas mas  altas  para  imponer  el  terror  en  las  clases  hu- 
mildes i  e  la  sociedad.  De  entre  los  mil  que  se  podrían 
traer  como  ejemplo,  en  obsequio  a  la  brevedad,  tomo  l< 
(pie  se  me  vienen  por  de  pronto  a  la  memoria.—  Pona 
Cruz  Lazo,  distinguidísima  señora,  llevada  al  cernen* 
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io  católico  en  un  carretón,  entro  trozos  de  mármol  i 
materiales  de  albañilería. — Doña  Josefina  G-ervais,  11o- 
rada  por  bu  padre  en  medio  de  nna  lluvia  torrencial  a 
Renca,  lo  cual,  habiendo  llegado  a  noticias  de  las  auto- 
ridades, fué  obligado  a  comparecer  ante  el  juzgado  del 
crimen  de  Santiago  a  recibir  groseras  amonestaciones 
i  amenazas  de  un  juez  mas  sectario  que  imparcial  i  se- 
ra— Don  José  María  Larrain  Moxó,  que  mientras  se 
celebraban  sus  honras  en  la  iglesia,  era  sacado  entre 
unos  sacos  de  paja  de  la  casa  mortuoria. — Don  Alejan- 
dro Echeverría,  nuestro  primer  orador  sagrado,  sucesor 
de  Olea  en  el  curato  de  Santa  Ana,  llevado  a  Renca.- — 
D  ña  Juana  Fontecilla,  anciana  do  ochenta  i  dos  años, 
que  sufrió  en  su  viaje  en  busca  de  tierra  bendita  una 
verdadera  pers  >cueion,  como  una  fiera  en  el  bosque. — 
Doña  Rosa  Vivancos  de  Balbontin,  madre  del  hábil  e 
intrépido  diputado,  don  Manuel  G.  Balbontin. — Don 
Cornelio  Mena.— *Don  Francisco  Iluidobro. — Don  Adol- 
fo  Hurí  —Doña  Manuela  Tocornal  de  Jordán.— Don 
Javier  Tocornal. — Don  Daniel  Fuenzalida. — Doña  Ru- 
tina Fuenzalida. — Don  Silvestre  Calvo. — Don  Andrés 
I  hrez,  e  •..  etc. 

¡Cuántos  hubo,  que  no  fueron    tan    felices  porque  se 
ron  en  la  mitad    del    camino   arrebatados    para  vol- 
verlos al  cementerio  común  de  Santiago!  Entonces  los 
la  policía  dispersaban  a  los    acompañantes  o 
arra        ban  a  la  cárcel  pública,    como  a  bandidos  i 
el  cadáver  era  *-l  botin  de  guerra  de  los  asaltantes.  Así 
le  -        lió  entre  otros,  a  los   cadáveres  del  doctor  don 
¡a.  (!<•  doña  María  del  Carmen   Castro,  del 
den    Anselmo  Tapia,  i  de  cien    nías  que  han 
dado  materia  a  muchos   procesos  criminales  que  exis- 
n   ni  tribunales,  como  perpetua  marca  de 

ínfan  ¡a  frente  de  sus  miserables  perseguidores. 

Hubo  oíros  que  llegaron  al  termino  de  su  Odisea  en 

tierra  bendita,  merced  n  la  influencia  de  perso- 

anta  María.  Así  le  BUCediÓ,  por  ejemplo, 

a  doña  Mi  Concha  de  Cerda,  piadosa  señora  que, 
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previendo  lo  que  le  iba  a  suceder,  encomendó  su  cadá- 
ver a  la  señoril  madre  del  ministro  del  interior,  la  cual 
obtuvo  de  su  liijo,  por  la  influencia  natural  de  la  san- 
gre, lo  que  no  habían  podido  en  los  domas  casos  la  jus- 
ticia, ni  el  temor  de  Dios,  ni  el  respeto  a  los  muertos. 

Se  cuenta  de  ocasiones  en  (pie  los  administradora 
del  cementerio  abrieron  los  ataúdes  para  cerciorarse 
de  que  dentro  venían  realmente  cadáveres  i  no  monto- 
nes de  piedra  u  otros  objetos  con  que  se  llenaban,  para 
aparentarlos.  Así,  entre  muchos,  paso  a  una  señora 
anciana  del  barrio  de  la  Recoleta,  según  denuncio  que 
del  suceso  hizo  en  el  Congreso  don  Enrique  Tocornal. 
— <Ai  llegar  a  la  fosa,  dijo  el  diputado,  uno  de  los  sir- 
vientes me  trajo  un  recado,  que  era  preciso  abrir  el 
cajón  i  que  yo  debia  de  consentir  en  que  se  rompiera 
la  soldadura.  Me  negué  ante  el  empleado  del  estable- 
cimiento, i  esto  dispuso  entonces  que  el  cadáver  que- 
daría insepulto,  i  así  permanece!» — (Sesión  de  30  de 
Junio  de  1885). 

Llevar  a  los  funerales  los  ataúdes  vacíos  de  cadáver, 
fué  lo  que  se  hizo  al  principio,  para  desobedecer  la  lei 
inicua:  después  se  dio  un  paso  mas,  i  se  celebraron  las 
honras  sin  ataúd  ninguno,  i  nada  mas  que  con  el  tú- 
mulo, sus  adornos,  i  sus  cirios.  Cupo  este  primer 
buen  ejemplo  de  entereza  a  la  familia  de  doña  Carmen 
Cerda  de  Ossa,  anciana  venerable  que  dejaba,  junta- 
mente con  una  gran  fortuna,  una  descendencia  de  ciento 
cuarenta  personas,  entre  hijos,  nietos  i  bisnietos,  rela- 
cionada como  es  natural,  siendo  tantos,  con  individui  - 
partidarios  de  la  administración,  razón  por  la  cual  no 
se  llevaron  adelante  las  amenazas  de  perseguir  judicial- 
mente a  los  autores  déla  desaparición  del  cadáver  i  de 
la  ostentación  publica  del  desobedecimionto  a  la  leí, 
lanzado  al  rostro  de  les  ministros,  que  se  vieron  cor- 
tesmente  despedidos  en  las  puertas  de  la  iglesia. 

En  esia  serie  de  amargos  acontecimientos,  de  supo- 
ner es  que  no  les  tocó*  la  mejor   parte  a  los   curas.  Su- 
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bre  ellos  se  descargó  especialmente  el  odio  délos  per- 
-  guidores  de  cadáveres. 

Entre  los  varios  casos  que,  en  obsequio  a  la  rapidez 

de  esta  narración  escusamos,  llamó  mucho  la  atención 

el  ocurrido  al  cura  de  Santa  Cruz,  señor  Cáceres,  que 

estaba  llamado  a  ser  de  las  primeras  víctimas,  porque 

los  decididos  defensores  de  los  derechos  de  la 

Dciencia  cristiana.  \\<  Santa  Cruz  una  aldea  misera- 
ble, cuyo  cementerio  no  resiste  al  sueldo  de  un  sepul- 
turero, de  manera  que  las  familias  de  los  fallecidos  son 
los  que  abren  la  fosa  para  enterrarlos.  En  una  mañana 

troció  un  párvulo  arrojado  por  sobre  las  bajas  mura- 
llas del  cementerio:  no  hubo  entretanto  otras  inhuma- 
ciones, no  lo  vio  el  cura,  ni  ningún  vecino,  hasta  que  el 

lor  de  la  putrefacción  reveló  lo  que  pasaba;  algunos 

i  ubres   buenos   desempeñaron   el   piadoso    oficio   de 

liarle  encima  unas  cuantas  paladas  de  tierra,  i  así  se 
dio  por  terminado  el  episodio.  Pero  la  supo  el  intenden- 
ta deColchagua,  i  en  el  acto,  con  un  aparato  digno  de 
mas  alto  objeto,  se  traslada  a  la  aldea  (quince  leguas  de 
distancia),  lleva  consigo  al  juez  de  letras,  al  coman- 
dante  de    policía  i  su  respectivo   acompañamiento   do 

irza  armada,  i  sin  mas  allá,  ni  mas  acá,  toma  violen- 
mente  preso  al  cura  i  lo  trae  como  a  un   criminal  a  la 
capital  de  la  provincia.  Jestionó  el  señor  Cáceres  ju- 
dicialmente, el  juez  no  dio  lugar  a  su  petición  de  es- 
carcelamiento;  apeló  aquél,  le  negó  éste  el  recurso;  lo 
interpuso  de  becno  el  primero,  i  la  Corte   Suprema  re- 
•')  por  completo  Lo  obrado,  quedando  como  unos  mal- 
¡pero  impunedl  el  intendente,  el  iuez  i  el  coman- 
de policía  autores  del  atropello — . 

Aíbrtunamente  para  el  país,  hasta  la  Corte  Suprema 
tuzaba  ;       >rrúptura  influencia  de  Santa  María. 

A  ella  debió  bu  salvación  el  cura  de  Santa  Cruz,  i  a 
ella  también  el  no  hallarse  envueltos  en  otros  lanc 
parecidí  te,  muchos  oti       ruras  que  ya  estaban  eu 

del  sacrificio. 
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Cada  dia,  en  aquel  tiempo,  trajo  un  escándalo,  cada 
muerto  una  trajedia,  cada  cadáver  una  persecución. 

Uno  de  estos  atropellos  trajo  también  consigo  algo 
mas,  que  fue  considerado  como  una  lección  provi- 
dencial para  servir  de  ejemplo.  Ese  algo  fué  la  sali- 
da de  la  intendencia  de  Santiago  de  don  Guiller- 
mo Mackenna;  Se  Labia  prestado  con  una  docilidad 
tan  ciega  a  todos  los  caprichos  de  Santa  María,  apesar 
de  no  abrigar  en  realidad  sus  mismas  ideas,  que  la 
primera  vez  que  tuvo  la  mas  pequeña  iniciativa,  no  del 
todo  conforme  al  espíritu  de  su  jefe,  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  abandonar  su  puesto.  Sobraban  instrumentos. 
i  uno,  mas  o  menos,  no  importaba  mucho  al  Gobierno. 
Nunca  faltan  verdugos  cuando  liai  víctimas  que  sacri- 
ficar i  salarios  con  que  pagarlos.  La  persecución  era 
oficial  i  rentada.;  i  de  consiguiente  sobrarían  los  em- 
pleados. De  esta  suerte,  Mackenna,  que  se  llamaba 
conservador  antes  de  subir  a  la  intendencia  de  Santia- 
go i  (pie  durante  la  campaña  de  los  muertos  Labia  sido 
el  porta-voz  de  los  liberales  del  poder,  venia  a  quedar 
como  cierta  clase  de  los  condenados  del  Dante  en  un 
limbo  desconocido,  sin  ser  conservador,  porque  los 
conservadores  lo  consideraban  tránsfuga,  i  sin  ser  li- 
beral, porque  los  liberales  no  querían  contarlo  entre  los 
suyos  i  lo  arrojaban  de  sus  filas:  castigo  merecido 
para  quien  se  prestó  a  servir  ideas  que  no  eran  las 
suyas  en  obsequio  de  hombres  reconocidamente  malos. 

Se  pretendió  disfrazai  la  causa  real  de  la  salida  del 
intendente  con  interpretaciones  diversas;  pero  lo  (pie 
efectivamente  hubo  rae  que  de  tiempo  atrás,  en  Las  al- 
turas oficiales,  se  andaba  buscando  protesto  para  zafarlo 
porque  no  era  simpático  a  Balmaceda,  i  le  iba  úargatido 
a  Sania  María.  El  motivo  ostensible  lo  dio  la  sepulta- 
ción de  don  Pedro  Antonio  Ernízuriz,  en  el  cement. 
rio  de  Renca,  lo  cual,  pudiéndolo  impedir,  no  solo 
no  impidió,  sino  que  pr<  tejió  Mackenna  solapadamen- 
te, retirando  a  los  ¡onda  mes  del  camino  por  dond< 

bia  se  llevaba  de  contrabando  el  cadáver  i   negán- 
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dose  a  abrir  Las   investigaciones  4110  so  Le   exijieran 
ra  averiguar  la  verdad  de  lo  sucedido.  No  agrada- 
ü  al  Presidente  las  disculpas  del  intendente,  i  le  in- 
dicó la  puerta.    Todo  Lo  Jemas  que  se  refirió  entonces 
no         xacto,  rio  hubo  ni  choques  violentos,  ni  recrimi- 
naciones amargas,  ni  cosa  que  so  les  parezca.  La  des- 
uda fué  tranquila. 

En  su  lugar  fué  Llamado  uno  de   los   hombres  mas 
lirados  del  pais,  don   Alejandro  Fierro,   admi- 
rablemente preparado  por  la  baja  condición  de  su  ca- 
ra •;  t  para   desempeñar   con  acierto  la  triste  misión 
que  se  lo  imponía   de   perturbar  agonías  i  desenterrar 

cadáveres 

A  los  lectores  de  este  libro  que  deseen  estudiar  bajo 
ol  punto  de  vi  si  a    legal   las   cuestiones   relativas  a  los 
ios  i  buscar  en  el  oríjen   de   las   cosas  las  ra- 
zo? lie  se  hicieron  valer  por  una  i  otra   parte,  ami- 
gos  i  enemigos   de  la   verdad,   les  recomendamos  el 
Leto  de  don  J.  Clemente  Fábres,  titulado  «Los  Ce- 
■nterios    Católicos,   o   sea   análisis    crítico-legal   del 
de<  supremo  del  11  de  Agosto   de   1883));— el  dis- 
curso que  pronunció  don  Anjel   C.   Vicuña  (que  corre 
impreso   en    un    folleto   por   separado)  en  las  sesiones 
del  16,  18  i  21    de  Agosto  de  1877,  el  cual  le  formó  la 
ion  de  elocuentísimo  orador  de  que  justamente 
sa;    el    folleto    del    nunca    bastantemente    elojiado, 
[Itmo.  obispo  de  la  Concepción  don  José  H.  Salas,  que 
filé  escrito  cuando  por  primera    vez   se  lanzó  a  la  dis- 
q   públic  materia  en   1870;    i   los   debates 
rlamentario8  de]   71,   77  i  8.1>>,   en  los   cuales  que- 
i  mui  en  alto   L<        «tenedores  de  las  ideas  cris- 
nas,  -  cuya  ciencia  i  virtud  rindieron  Aributp  de  ad- 
mii        d  i  n       lucimiento  sus  propios  enemigos.   Para 

trina  en  est¡a  materia,  sobra  el  estudio 
itada 
( >tr<  defensores  de   La  santa  causa 

alísimo   recuerdo  en   este  capítulo. 
Ana  ;i  ella  con  adhesión    calorosa,  i 
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en  la  prensa  i  en  el  Congreso  i  en  los  estrados  de  los 
Tribunales  esgrimieron  en  su  favor  las  armas  de  su 
preclaro  talento  i  de  su  instrucción  vastísima.  ¡Duer- 
men el  sueño  de  la  muerte,  el  uno  frente  al  otro,  en  una 
lejana  i  humilde  bóveda,  llevados  allá  por  unos  cuan- 
tos amigos,  de  la  misma  manera  que  ellos  habían  lle- 
vado a  otros  en  aquellas  horas  de  persecución  terrible, 
en  secreto  i  a  escondidas — Miguel  Cruchaga  i  Enrique 
Tocornal. 

Cruchaga  murió  en  Valparaíso  en  la  flor  de  sus 
años.  Gastaron  sus  fuerzas  el  vigor  del  trabajo  i  la 
tenacidad  de  la  lucha  en  que  se  empeñó  con  toda  su 
alma.  Cedió  la  naturaleza  a  las  contrariedades  de  la 
vida,  i  rindió  su  último  aliento  cuando  la  patria  tenia 
aun  mucho  que  esperar  de  él.  Fué  escritor  correcto, 
orador  brillante,  abogado  habilísimo;  pero  fué  también 
algo  mas  que  eso,  inmensamente  mas  que  eso,  buen 
cristiano.  Tocornal  era  el  eslabón  querido  que  unia  las 
tradiciones  del  partido  conservador,  en  que  él  había 
nacido,  con  las  esperanzas  i  las  vigorosas  tendencias 
de  los  consevadores  actuales,  cuya  palabra  respetable 
e  ilustrada  era.  Deja  folletos,  discursos  i  alegatos  de 
notable  mérito.  Cayó  en  medio  del  combate,  compar- 
tiendo su  postrer  cariño  en  su  última  frase  entre  Dios, 
a  cuyo  seno  volaba,  i  su  patria,  a  la  cual  tanto  habia 
servido  i  por  la  cual  tan  lo  había  sufrido. 

No  tuvieron  mas  discursos  sobre  su  t umita  que  la 
oración  del  sacerdote  i  las  lágrimas  de  sus  amigos,  que, 
para  evitar  dificultades,  fueron  pocos.  . . . 

La  maldad  los  mantiene  todavía  en  solitarios  ni- 
chos: pero,  en  cambio,  la  piedad  cristiana  con  el  res- 
peto público  recojen  sus  recuerdos  para  la  historia. 
como  los  primeros  cristianos  guardaban  en  urna  sa- 
grada para  la  posteridad  los  despojos  de  sus  mártires! 


CAPÍTULO  IX. 


EL  LIBERALISMO  TEOLOJICO. 

Las  Cámaras  del  84  fueron  esclüsíyamente  teolóji- 
cas,  siguieron  corriendo  abajo  en  el  plano  inclinado 
del  fanatismo  irrelijioso.  Era  preciso  hacerse  el  eco  de 
las  malas  pasiones  del  Presidente,  al  mismo  tiempo 
(pie  satisfacer  las  propias,  inspiradas  por  la  secta  i  la 
lojia. 

No  obedecieron  sus  deliberaciones  a  otro  espíritu  ni 
bebieron  de  otras  fuentes. 

Lo  he  dicho  en  otra  ocasión  (1):  el  Liberalismo  sud- 
americano es  el  Liberalismo  Jacobino,  i  dé  consiguien- 
te impío.  No  es  el  de  Thiers,  ni  el  de  Julio  Simón, 
que  significan  respeto  a  la  fe  del  pueblo,  sino  el  de 
Robespierre  i  de  Gambetta  que  tiene  por  principio  la 
persecución.  Su  programa,  por  lo  demás,  es  sencillo, 
de  contradicción  perpetua:  ¡perpetua,  pero  sangrien- 
ta! Vota  la  supresión  de  la  pena  de  muerte,  i  de- 
güella a  los  frailes,  a  los  aristócratas,  a  las  hermanas 
de  la  caridad,  en  nombre  de  la  mas  jenerosa  filan- 
tropía....   Sostiene   en  teoría  el   derecho  de  reunión 


(1)  Sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  del  ¿i  de  Mayo  de  18 
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i  sablea  a  Los  ciudadanos  qu<  forman  meetings\  dis- 
urre  primorosamente  sobre  las  ventajas  de  La  aso- 
i  cierra  conventos  i  prohibe  las  sociedades  pia- 
d<  :  grita  por  la  soberanía  popular  i  escamotea  el 
Bufrajio  del  pueblo;  canta  himnos  a  la  iniciativa  indivi- 
dual cuii  entusiasmo,  i  no  puedo  gobernar  sin  despotis- 
mo -uelo  hablar  con  recto  criterio  del  sistema  parla- 
mentario i  m»  da  entrada  por  medio  del  fraude  a  los 
(pie  no  están  inscritos  en  sus  filas;  es  abajo  demagójia, 
arriba  tiranía;  abajo  programas  de  libertad  exajorada, 
arriba  hechos  de  esclavitud  salvaje;  abajo  prensa  des- 
borda-la, arriba  opresión  desmedida  sobre  la  opinión 
hablada  i  escrita;  abajo  fraternidad,  tolerancia}  respeto 
mutuo  de  intereses  i  doctrinas;  arriba,  vara  de  hierro 
para  no  dar  la  razón  mas  que  a  los  suyos,  no  hacer  justi- 
cia mas  «pie  los  suyos,  no  rendir  honores  mas  a  los  su- 
yos, i  perseguir  i  anular  i  hundir  a  los  adversarios  sin 
para:.-'-  en  medios.  ' 

Algunas  de  nuestras  repúblicas   hermanas   han  su- 
ido  las   c        cuoncias   de   su   dominación.    Chile   se 
habia  escapado  afortunadamente.  Con  Santa  María  su- 
bió al  poder,  i  con  él  ha  gobernado. 

Los  Gobiernos  anteriores  no  se  liabian  lanzado  re- 
teltamente  por  el  atajo:  los  unos  porque  eran  cris- 
tiano.-, de  veras,  los  otros  talvez  porque  no  liabian 
tenido  la  ocasión  inmediata  de  romper  ruidosamente. 
Efi  dad  que  Errazuriz  se  separe')  de  los  Conservado- 
res por  mantener  en  el  Código  Penal  sometido  a  la 
deliberación  del  Congreso  doctrinas  condenadas  por  la 
I-  i  -pie  durante  la  administración  Pinto  surjió  la 

pi  de  hacer  a  Taforó  arzobispo  de  Santiago; 

peyó  ni   Errazuriz  se  hizo    p<  rseguidor  decidido,  ni 
Tinto  llevó  su   apostasía  hasta   declararse  enemigo  de 

católicos.   Errazuriz   i    Pinto  tuvieron   la 
le  preparar  la  obra:  Santa  María  la  llevó  ade- 
laír        n  odio  de  ciego  sectarismo.   La  falla  de  aqué- 
llos fué,    en   el  uno  ambición  de  mando  excesiva,  en 
tro  i  imo  profundo:   pero  en  Santa  María 
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hubo  mucho  mas  que  una  falta,  hubo  un  delito.  De 
aquí  que  la  historia  severa  cou  los  primeros,  porque 
debe  siempre  serlo  con  los  que  no  cumplen  su  deber 
dentro  de  la  esfera  mas  estricta,  con  Santa  María  tiene 
que  ser  implacable,  porque  en  su  cabeza  castiga  la 
traición  i  el  perjurio. 

Santa  María  se  afilió  en  las  huestes  del  Liberalismo 
Jacobino  en  los  últimos  años,  cuando  comprendió  que 
por  estos  medios  podia llegar  a  la  presidencia  de  Chile; 
lo  cual  no  le  costó  mucho  porque  su  tipo  de  hombre 
público  caracteriza  i  refleja  admirablemente  la  escuela. 
— Impiedad  en  relijion,  cesarismo  en  política. 

Los  que  lo  elijieron  presidente  no  necesitaron  impo- 
nerle la  persecución  de  la  Iglesia  como  artículo  de  su 
programa:  el  la  habría  promovido  sin  previa  consigna: 
que  no  necesitaron  tampoco  los  Arríanos,  ni  los  Gnós- 
ticos, ni  los  Maniqueos,  imponerle  a  Juliano  el  após- 
tata, la  persecución  de  los  adoradores  del  Galileo.  Se 
ha  dicho  que  obedeció  a  las  órdenes  de  las  Lójias  de 
Chile  que  le  trasmitieron  las  instrucciones  del  Grande 
Oriente  de  Francia:  puede  ser;  pero,  entretanto,  lo  que 
vo  afirmo  es  que  su  índole  soberbia  lo  empujaba  a  ha- 
cer lo  que  hizo,  obra  de  odio  i  despecho. 

líe  afirmado  que  el  Liberalismo  es  en  relijion  impie- 
dad i  cesarismo  en  política:  lo  que  equivale  a  sostener 
que  es  la  negación  de  la  fé,  eterna  luz  de  la  conciencia, 
i  la  negación  de  la  libertad,  fundamento  de  la  civiliza- 
ción i  del  progreso.  No  tiene  credo,  porque  la  negación, 
establecida  como  principio,  no  puede  tenerlo.  Reina  en 
bu  o    la    disconformidad   de    ideas   i    sistema;-    mas 

impleta,  i  su  historia  podría  escribirse  con  el  título 
de  la  obra  inmortal  de  Bossuet: — Historia  <1<  las  Va- 
riaciones. Km  re  sus  adeptos  no  hai  diez  que  piensen 
del  mismo  modo,  i  como  en  la  palabra  jenérica  de  he- 
rejía se  comprenden  los  Luteranos,  Cuákeros,  Anabap- 
tistas, Anglicanos,  Calvinistas,  etc.,  etc  .  así  <-n  el  nom- 
bre postizo  que  se  arroga,  pueden  comprenderse  desde 
los  mas  fui        -  comunistas  basta  los  mas  recalcitran- 
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üstas:  que  liberales  ¡se  han  llamado  el  Dr.  Fran- 
Comonfort,   Guzman  Blanco,  etc.,  etc.  i  li- 
berales se   han  llamado   los   peores   ministros  de  Luis 
Felipe,   de  Napoleón,  de   Humberto,  de  todos  los  mo- 
narcas europeos.  Parece  menl  ra...  Se  matiza  su  ban- 
dera con  todos  los  colores   del  iris.  En  un  solo  punto 
i  en  él  cierta  armonía,  i  es  en  la  enemistad  pro- 
funda que  profesa  a  la  Iglesia  i  atólicaj  i  esto  en  fuerza 
de  una  razón  que  cae  por   su 'propio  peso,  la  de  que 
allí  palpita  i  domina    la   mas  grande   de   las  negacio- 
3,  1  i  de  la  verdad  divina.  Fiera  de  este  objetivo  no 
tiene  otro  que  dé  uniformidad  a  su  acción. 

El    Chile,  especialmente,  esta  observación   es   tanto 
mas  fácil  de  probarse  cuanto   que  está  mas   cercado 
•    os,  entre  nosotros  mismos,   i   la  tocamos  a  cada 
so  i  la  coi  ítem  piamos  a  la  lu  s  de  los  acontecimientos 
diari'  -    <  n  la  evidencia  de  las  operaciones  aritméticas, 
que   no   admiten    duda.    Independientes,   gobiernistas, 
des,  radicales,  intransigentes,  demócratas,  cuan- 
•    -  .upes  bai  en  el  pandemónium  de  la  política  chi- 
le: llaman  liberales! 

Un  católico  apostata,  i  en  el  mismo  momento  se  ca- 
uri sí  mismo  de  liberal;  un  fraile,  cuelga  sus  hábitos 
i  p  er  caudillo  en  las  filas  liberales;  los  antiguos 

attvari         cambian   su  nombre   en  nacionales  i  se 
al  Gobierno  imperante,  i  forman  la  vanguardia 
del  Liberalismo.  Los  presbiterianos  de  Valparaíso,  los 
luteranos   de   las  colonias  del   sur,  los  escépticos  del 

racionalistas  de  todas  las  provincias,  les  po- 

incendi arios  en  nombre  del   pueblo,   los 

empleados  públicos  que  por  hambre  siguen    los   pasos 

G  >bierno,  loa  pretendiente,  de  destinos  que  sirven 

raes,   los   gar  oteros  que  asaltan  las 
ptoras   i    lo  g  del  Congreso,  los  re- 

de   pasquines  que   ultrajan    a    la    Santísima 
Vírj  [ue  niegan  la  divinidad  de  Jesucristo,  los 

los  logreros,  los  tunantes,  todos  se   llaman 
lib«  ¡  forman  en  lila.  ¿Qué  afirman?   Nada.  ¿(v>n': 
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niegan?  La  fé  de  la  Iglesia.  Deja  de  oir  misa  un  indi- 
viduo: es  liberal.  No  se  arrodilla  cuando  pasa  el  Sa- 
cramento por  la  calle:  es  liberal.  Insulta  a  un  clérigo: 

es  liberal ¡Si  era  con  serrador  dejó  de  serlo  i  pasó 

a  liberal  por  el  solo  hecho  de  abandonar  las  prácticas 
piadosas  que  aprendió  en  las  rodillas  venerandas  de 
su  madre! 

Don  Federico  Errázuriz  subió  al  poder  sobre  hom- 
bros conservadores,  i  aun  se  le  tenia  como  ultra: 
¿por  qué  i  cuándo  fué  aclamado  por  todos  los  libera- 
rales  como  su  caudillo?  Cuando  abrió  la  campaña  que 
acabo  de  recordar,  del  Código  Penal.  Los  radicales  lo 
habían  combatido,  sus  enemigos  implacables  eran  los 
monttvaristas,  de  los  liberales  mui  pocos  lo  acompa- 
ñaban; pero  desde  ese  momento  todos  se  le  unieron 
sin  que  hubiese  reformado  una  sola  lei  política,  ni  he- 
cho algo  que  modificase  la  organización  de  su  Gobier- 
no. Subió  Pinto  al  poder;  i  apenas  empezaron  a  discu- 
tirse las  cuestiones  relijiosas  relativas  a  los  cemente- 
rios, se  le  juntaron  los  liberales  que  se  habían  plegado 
a  la  candidatura  Vicuña  Mackenna,  a  pesar  de  sus 
enérjicas  protestas  de  la  víspera,  de  hacerle  guerra 
sin  cuartel  i  constante.  Después,  ¿qtié  movió  a  los  li- 
berales amigos  de  Baquedano  a  tolerar  i  aplaudir  las 
torpeza^  con  que  inauguró  su  administración  Santa 
María?  Lo  vemos  en  este  libro:  la  ruda  i  brutal  gue- 
rra que  declaró  a  Las  instituciones  relijiosas  del  pais. 
Las  manifestaciones  de  la  impiedad  son  el  toque  a 
rebato  que  convoca  a  las  filas  liberales  al  rededor  de 
la  tienda  oficial. 

El  Liberalismo  chileno  no  es,  en  realidad,  partido: 
es  alo  sumo  entre  sus  jefes,  secta,  i  nada  mas  que 
secta:  i  entre  sus  soldados  vientre,  gobiernismo,  amor 
a  los  intereses  materiales  de  la  tierra  i  olvido  de  los  in- 
tereses morales  del  cielo.  Kn  cuanto  a  las  ideas  de  li- 
bertad no  las  comprende,  i  así  se  esplicá  que  no  las 
practiqíK 

Ks  claro,  entonces,  que  apenas  encontró  campo  <!<• 

TOM.   I.  H1BT.   DI  JA  ADMIN.  s.  IfABÍA.    VI..  10. 
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oraciones  favorable  i  exento  de  peligros,  se  lanzara 

D  todas  ¡sus  fuerzas  a  remover  los  sagrados  i  se- 
culares ci  ni  i  en  tos  de  la  conciencia  pública  de  Chi- 
le. Se  imponía  su  obra  de  destrucción  como  una  lei 
necesaria,  que  en  los  cataclismos  humanos  es  lei  ne- 
jaría la  destrucción  del  orden  moral  cuando  la  ne- 
gación se  constituye  en  dogma.  I  así  sucedió;  porque 
irritados  Santa  María  i  los  suyos  por  la  ineficacia  de 
sus  exijencias,  combinaron  en  larguísimos  conciliábu- 
los los  medios  de  ataque  a  la  Iglesia;  i  discutidos,  i 
resueltos,  adoptaron  la  resolución  de  llevarlos  a  cabo 
lisonjeándose — ¡les  pequeños! — con  abrir  honda  heri- 
da al  Catolicismo,  talvez  herida  de  muerte!....  Se 
olvidaban  de  que  desde  diezinueve  siglos  atrás  todos 
los  perseguidores,  pensando  lo  mismo,  se  han  arrastra- 
do inútilmente  en  el  polvo  de  sus  malas  pasiones. 

El  programa  era  de  fácil  ejecución,  dado  el  Congre- 
so elejido  i  las  condiciones  del  Gobierno.  Dócil  aquél, 
desvergonzado  éste  ¿qué  importaba  lo  demás?  La  par- 
te que  correspondía  al  Gobierno   se  realizó   desde  el 
primer  momento,  pues  en  toda  la  República  las   auto- 
ridades subalternas   tuvieron  a  honor  perseguir  a  los 
muertos.  Los  maestros   de  escuela  piadosos,  los  em- 
pleados que  acostumbraban  concurrir  a  la  Iglesia,  los 
curas,  sobre  todo,  que  no  podían  hallar  bueno  este  es- 
tado  d(j  cosas,  todos  fueron  hostilizados,   con  mas  o 
-   rigor,  i  varios  separados  de  sus  destinos  por 
a  causa     o   combatidos   hasta    obligar    a    dejarlos. 
Ir  a   misa  era    poner   sobre   la  puerta   de   su   casa  la 
scripcioi]  de  paria,  ser  cristiano  equivalía  a  renunciar 
a  la  i  tener  influencia  o  sueldos  del  tesoro 

j  áblico:  a  tanto  llegó  la  maldad  en  la  ejecución  del 
rama  de  La  Moneda.  Para  proveer  un  destino  no 
se  preguntaba  en  esos  días  si  el  pretendiente  era  hon- 
rado, Bolo  se  le  averiguaba  si  aborrecía  al  Pa- 
pa, si  había  apostatado  de  su  ir,  si  era  enemigo  in- 
traijsij'  !  clero,  si  estaba   dispuesto  a  aplaudir  a 

Si  .  '•'!  María.    Ni»  podia'presi  nlarse   lian/a  mas  segura 
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para  las  responsabilidades  fiscales.  Después  se  palpa- 
ron los  resultados,  como  tendremos  oportunidad  de 
verlo  mas  adelante. 

Larga  es  la  lista  de  las  numerosas  víctimas  que  vie- 
ron perecer  de  hambre  a  su  familia  por  no  haber  fal- 
tado a  su  deber  relijioso.  Escusado  en  un  libro  como 
este  es  detallar  nombres  propios;  están  los  hechos 
demasiado  frescos  i  seria  herir  susceptibilidades  deli- 
cadas i  respetables.  Sobra  con  decir  que  los  intenden- 
tes i  gobernadores  aceptaron  valientemente  el  papel  de 
verdugos  i  que  cada  provincia  i  cada  departamento  se 
convirtió  en  un  pedazo  del  Imperio  Romano  en  los 
buenos  tiempos  de  Galerio  o  Dioclesiano. 

No  quizo  el  Congreso  ser  mérios,  i  por  eso  se  hizo 
esclusivamente  teolójico.  Le  tocaba  una  parte,  la  mas 
importante  talvez,  del  programa;  i  debia  realizarla. 

— La  separación  de  la  Iglesia  i  el  Estado — gritaron 
a  una  voz,  todos.  .  he  ahí  el  látigo  del  castigo  para 
aplicar  sobre  la  espalda  del  pais,  que  no  pone  su  con- 
ciencia a  los  pies  del  Gobierno. 

— No,  replicaron  los  jefes  de  la  lójia. — «La  separa- 
ción de  la  Iglesia  i  del  Estado,  lisa  i  llana,  puede  fa- 
vorecer al  catolicismo;  la  libertad  le  dará  alas  brillan- 
tes para  volar  mui  alto,  como  sucede  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América:  mejor  es  conservar  la  fór- 
mula para  echar  polvo  de  oro  a  los  ojos  de  los  incau- 
tos i  buscar  la  solución  del  problema  de  las  rela- 
ciones recíprocas  entre  la  Iglesia  i  el  Estado  en  la 
esclavitud  de  la  una  i  en  el  despotismo  del  otro:  de 
esta  suerte  se  obtiene  una  doble  ventaja,  mantener  la 
farsa  de  nuestros  principio 6  de  libertad,  proclamán- 
dola en  las  palabras,  i  poner  en  práctica  la  realidad  do 
nuestros  propósitos,  que  es  la  persecución  en  la  tira- 
nía, el  odio  en  la  aplicación  de  las  doctrinas,  la  escla- 
vitud oculta  entre  las  frases  lisonjeras  de  la  República, 
como  el  áspid  entre  las  flores  del  seno  de  Cleopatra.]  — 

Este  fué  el  criterio  de  los  astutos,  que  quedó  defini- 
tivamente establecido  como  punto  de  partida   para  el 
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od i  del  pr<  ¡to  de  la  reforma  constitucional  que 
presentó  el  Gobierno  a  la  deliberación  de  las  Cámaras. 

Tara  comprenderlo  debidamente  conviene  recordar 
las  [deas  que  sobre  la  materia  habian  dominado  en 
nuestros  parlamentos.  La  Constitución  del  33,  siguien- 
do la  misma  doctrina  do  las  anteriores,  consagra  en 
su  artículo  5.°  como  única  i  esclusiva  rclijion  del  Esta- 
do la  católica,  apostólica,  romana,  i  prohibe  el  ejer- 
cicio público  de  cualquiera  otra.  Aposar  de  la  última 
parte  del  artículo,  los  disidentes  habian  gozado  de  en- 

a  libertad,  i  no  habían  sido  jamás  perseguidos,  ni 
Biquiera  molestados  por  la  manifestación  desús  creen- 
cias. Tenian  templos  en  los  puntos  de  la  República 
donde  contaban  con  jente  i  elementos  para  tenerlos; 
tan  solo  en  Valparaíso  lia  habido  al  mismo  tiempo, 
dos  o  tres  desde   mas  de   cuarenta  años  atrás:   educa- 

:i  libremente  a  sus  hijos  en  sus  escuelas  con  profe- 
sores elejidos  por  ellos,   dirección  propia  e  inspiracio- 

s,  <  ii   fin,   enteramente  suyas:   hasta  librerías  esclu- 

sivamento    protestantes    especulaban   dondo    existian 

centros  de  población   suficientes  para  mantenerlas:  de 

-    elegantes   cementerios  de  Valparaíso,  el  uno 

fundado  en  1842,  pertenecía  a  las  comuniones  disidon- 

3,  i  a  ninguno  de  los  gobiernos  de  Chilo  se  le  ocurrió 
jamás  impedir  la  inhumación  de  sus  cadáveres,  ni  sin- 

■  en  su  alma  las  brutales  pasiones  del  odio  para  sa- 
cudir La  ¡;iz  do  su   sueño  eterno,  con  himnos  salvajes, 

mo  lo  hizo  Santa  María  en  las  tumbas  católicas. 

Tal  era  ¡a  sil  nación  de  los  es  I  ran  joros  en  nneslro  país. 

i  relación  a  sus  ideas  relijiosas,  antes  de  la  campaña 
•lójica  emprendida  por  el  Liberalismo  de  los  últimos 

.  i  do  lo  inútil  i  peligroso  que 

ora  modificar    el    Orden    do    cosas    existente,    en    1864 

ría  radical,  que   tnvo  a  su  lado  a  los  mon 

¡en    bajados  del  poder  i  convertidos    de    ti- 
ranos en  don  i,   provocó  la  reforma  del   art.  5.° 
i  dio  gran  campaña  en  defensa  de  la  absoluta  libertad 
emito  s  i  o1'-  la  se]  aracion,  también  al. soluta,  entre  la 
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Iglesia  i  el  Estado.  Los  conservadores  sostuvieron 
el  mantenimiento  de  la  base  relijiosa  i  los  liberales 
que  formaban  en  la  administración  Pérez  los  apoya- 
ron decididamente.  No  Labia  orden  arriba  para  herir, 
i  de  consiguiente,  ellos  no  herían;  cuando  la  hubo, 
andando  los  tiempos,  hirieron!.  .  ¡Gladiadores  que  po- 
nen sus  iras  i  espadas  al  servicio  del  Cesar  para  morir 
saludándolo!  Las  dos  escuelas  que  se  batieron  en  este 
campo  fueron  entonces  lójicas.  La  una  negaba  al  Es- 
tado el  derecho  de  tener  relijion,  i  pedia  la  completa 
abstracción  de  la  Iglesia  en  la  lejislacion  chilena.  La 
otra  imponía  al  Estado  el  deber  de  rendir  culto  públi- 
co a  la  divinidad,  exijia  la  unión  de  los  dos  poderes,  el 
civil  i  el  eclesiástico,  para  alcanzar  el  fin  moral  a  que 
está  destinada  la  sociedad  humana.  Error  por  una  par- 
te que  llegaba  hasta  sus  últimas  consecuencias  con 
franqueza  i  en  línea  recta:  reducía  el  criterio  al  estre- 
chísimo límite  de  lo  visible,  empapado  en  el  raciona- 
lismo de  la  carne;  pero,  era  consecuente  con  él  i  no 
aspiraba  al  tutelaje  de  las  doctrinas  católicas;  ¡siquiera 
tenia  las  apariencias  de  la  libertad! 

Por  la  otra  parte,  la  escuela  cristiana  parlamentaria, 
era  la  misma  de  hoi;  i  el  ministro  del  culto,  que  lo  era 
don  Federico  Errázuriz,  se  hizo  eco  de  ella  en  los  tér- 
minos siguientes; — 


"Todos  los  que  hemos  pedido  de  años  atrás  la  reforma  de  la 
Constitución  que  nos  rije,  i  yo  el  primero,  pues  presenté  en  1849 
ana  moción  con  este  objeto,  hemos  creído,  según  las  inspiracio- 
nes de  nuestra  conciencia,  hacernos  el  eco  de  la  voluntad  nacio- 
nal, que  reclamaba  imperiosamente  esa  necesidad;  i,  si  aun  ahora 
abrigo  por  mi  parte  esta  opinión,  es  porque  la  creo  la  sincera  in- 
terpretación del  sentimiento  de  la  gran  mayoría  del  pais.  Por 
esto  es  que,  creyendo  ser  ñel  representante  de  esas  ideas,  pido 
que  el  art.  5.°  se  conserve  tal  como  está  consignado  en  la  Cons- 
titución. Creo  firmemente  que  el  pais,  que  es  esencialmente  ca- 
tólico, piensa  como  vó.  sin  temor  de  equivocarme,  puedo  asegu- 
rar que  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  del  pais  quiere  la 
permanencia  del  art.  5.°,  i  tiene  razón,  porque  uno  de  los  prmci- 
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palea  bienes  de  que  pue.le  gozar  una  nación  es  la  uniformidad  en 
aquellos  principios  que  coutituyeu  su  vida,  su  existencia  i  su 
isperidad." 


Los  dos  ilustres  hermanos  Tocornal,  Manuel  Anto- 
nio i  Enrique,  joyas  de  la  cansa  conservadora  chilena, 
nal  obispo  de  Marfcirópolis,  don  Joaquín  Larrain 
Gandarillas,  fueron  los  paladines  del  artículo  5? 

La  discusión  concluyó  dándose  una  lei  interpretati- 
va, por  la  cual  se  permitía  a  los  disidentes  tener  es- 
cuelas para  la  enseñanza  de  sus  hijos  en  la  doctrina  de 
su  relijion  i  practicar  dentro  del  recinto  de  propiedad 
particular  sus  respectivos  cultos. — (27  de  Jnlio  de 
1  B65.)  Esta  lei  fué  propuesta  por  los  amigos  del  Go- 
bierno, votada  en  masa  por  los  liberales  i  defendida 
p<  »r  rllos  con  las  muestras  de  la  mas  profunda  adhesión 
a  las  ideas  lólicas,  a  los  sentimientos  relijiosos  del 
pais  i  a  la  majestad  de  la  Iglesia. 

mo  se  vé,  las  dos  corrientes  fueron  claras,  definidas. 
No  hubo  hipocresía,  ni  ataques  por  la  espalda.  Queda- 
i  ambos  de  pié,  frente  a  frente  de  la  opinión  publica. 
Babia  Liberalismo:  pero  no  Liberalismo  enteramente 
i    teolójico,   como  hubo   después,   como    hai 
ahora.   Entonces  Santa  María,  estuvo  en  aquellas  filas, 
i  los  defensores  de  la  relijion  del  Estado,  Balmaceda 
i  hizo  su  primera  aparición  política,  escribiendo 
nn  folleto  '-al'  para  combatir  la  libertad  de  cultos. 

¡(  lomo  caml  dan  los  hombrep!  ¡Cuánto  los  intereses  mez- 
quinos de  ambición  i  lucro  voltean  a  los  corazones  hu- 
man* 

E  .  Í874  renació  la  éuestion,  i  las  dos  escuelas  vol- 
vieron a  combatirse.  El  Liberalismo  mantuvo  su  ban- 
dera  «1"  La  separación  absoluta  de  la  [glesia  i  el  Estado :- 
eonservadore        defendieron  dentro  de  las  mismas 
verdad    inmutable.  So  resucitaron   los 
luí  argumentos,  relucieron  las  mismas  armas.  El 

to  declaraba  necesaria  la  reforma  del  art.  69  i 
los  demás  artículos  relativos  al  patronato  que  que-< 
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daría  del  todo  suprimido,  i  libre,  en  consecuencia,  la 
Iglesia  de  las  odiosas  trabas  de  la  opresión  del  Esta- 
do. Habia  lójica  todavía. 

Santa  María  i  Balmaceda  figuraban  ahora  entre  los 
reformadores  decididos. 

Las  ideas  de  los  Conservadores  volvían  a  manifes- 
tarse perfectamente  netas  i  claras.  Decían  en  1874,  lo 
que  habían  dicho  en  1864.  Su  credo  era  el  mismo: 
¡virtud  i  tolerancia! 

¿Debe  el  Estado  como  cuerpo  social  tener  relijion? 
— Decían  sí. — 

— Sí,  porque  como  cuerpo  social  tiene  deberes  que 
llenar,  i  no  hai  entre  esos  deberes  ninguno  mas  sagra- 
do que  la  veneración  de  Dios  que  lo  ha  creado  i  lo 
mantiene:  sí,  porque  así  como  individualmente  nuestra 
primera  obligación  es  esa,  no  es  racional  que  unidos 
no  la  tengamos  también,  lo  que  envolvería  una  con- 
tradicción chocante:  sí,  porque  en  medio  de  los  puntos 
opuestos  de  doctrinas  filosóficas  que  se  disputan  el 
imperio  de  las  almas,  se  necesita  de  una  lei  fija  i  de- 
terminada para  conservar  la  unidad  moral  con  el  sello 
de  una  autoridad  que  se  levante  sobre  el  poder  de  las 
pasiones  humanas:  sí,  porque  la  negación  del  culto 
es  la  consagración  del  ateísmo  o  del  indiferentismo  en 
las  escuelas,  donde  se  forma  el  corazón  del  pueblo  i  en 
la  lei  donde  debe  reflejarse  la  justicia  que  nace  de 
Dios  i  solo  por  la  misericordia  de  Dios  resplandece:  sí, 
porque  las  tradiciones  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
así  lo  han  impuesto  a  las  jener aciones  pasadas  i  no  ha 
existido  una  sola  sin  la  idea  de  un  culto  divino,  según 
la  exactísima  observación  de  Plutarco:  sí,  porque  las 
virtudes  sociales  se  conservan  i  robustecen  con  las 
prácticas  relijiosas  i  los  hombres  mas  notables  de  la 
humanidad  han  sido  los  que  menos  se  han  olvidado 
de  los  sagrados  principios  de  la  fé:  sí,  porque  los  pue- 
blos han  sido  mas  grandes,  mas  jenerosos,  mas  ilus- 
tres, cuanto  han  sido  mas  rdijiosos,  i  la  historia  dosde 
Israel  hasta  nosotros,  da  elocuente  testimonio  de  esta 
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•dad  incontrovertible:  sí,  porque  la  moral  depende 
directamente  de  la  relijion;  i  la  sigue  como  el  satélite 
al  planeta,  como  la  sombra  al  cuerpo,  como  la  palabra 
a  la  idea  encadenada  a  ella,  viviendo  en  ella,  palpitan- 
do en  ella,  no  de  otra  suerte  que  vibra  la  harmonía  en 
un  instrumento:  sí,  porque  así  ine  lo  dice  a  voces  mi 
alma  i  la  conciencia  pública,  i.  porque  así  me  lo  manda 
el  mismo  Dios  que  derramó  su  sangre  en  el  Calvario 
para  ser  adorado  en  todas  las  naciones  i  hacer  resplan- 
deciente  su  sepulcro  sobretodos  los  tronos  i  climas  de 
la  tierra. 

—Pero  ¿debe  imponerse  por  la  fuerza  i  el  hierro  la 
relijion,  cualquiera  que  sea  su  culto,  a  los  hombres 
qué  no  quieran  voluntariamente  recibirla?  No:  porque 
la  esclavitud  déla  conciencia  pugna  con  el  derecho  na- 
tural i  no  hai  cadenas  que  sean  capaces  de  aprisionar 
el  vuelo  del  alma;  rió,  porque  los  dogmas   cristianos  lo 

ohiben,  i  la  lei  de  Jesucristo  es  de  paz  i  de  caridad 
l  de  ninguna  manera  de  cimitarra  i  de  sangre:  no, 
•  rque  el  ejemplo  de  los  apóstoles,  délos  padres  de  la 
iglesia,  de  los  mártires,  de  los  grandes  escritores  ca- 
tó!' ios,  loa  enseña  un  camino  distinto,  puesto  que 
nuestra  relijion  consisto  «no  en  matar,  sino  en  morir», 

jim  la  hermosísima  frase  de  Tertuliano:  nó,  por- 
que- la  propaganda  de  la  fuerza  es  la   propaganda    del 

ror  i  uo  <lc  la  vonlad;  i  la  verdad  predica  la  toleran- 

i  ama  la  paz,  que  es  el  santuario  santo  de  la  virtud 

razones  templados   en   la  doctrina  del  Evan- 

jelio:  nó,   porque  si  en   la  Cruz  perdonó  el  Salvador 

del  mundo  a   BUS    rerdugOS,    mal    podríamos    nosotros 

Lder  las  hogueras  del  odio  eo  nuestros  dogmas  i 
>stá  repercutiendo  en  nuestros  oidose]  prime- 
mandamientos,  que  nos  obliga  a  amar  a  nues- 

tr  :ii<-¡an!  >mo  a  nosotros  mismos! — 

L  serradores   mantenían  su  misma  fia,  su  mis- 

trina,         mismas  ideas. 
Así  la  iube  al  po  ler  Santa  María,  i  entonces 

itad  ■  •  t  ilijiosas  con  motivo  do  la, 
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candidatura  Taforó,  i  la  corriente  liberal  toma  un  cur- 
so distinto  del  antiguo.  Ya  es  la  persecución  franca  i 
grosera.  A  este  criterio  se  ajustan  las  leyes  que  se 
promulgan  i  la  reforma  constitucional  lo  obedece  a 
ciegas.  Impera  el  jacobinismo  puro. 

Los  astutos  ganaron  la  partida,  i  los  viejos  liberales 

se  dieron  por  vencidos pero,  con  una  observación, 

que  respiraron  con  toda  la  amplitud  de  sus  anchos 
pulmones  en  la  atmósfera  del  odio,  que  no  les  pareció 
tan  mala.  Por  eso  aceptaron  la  solución  oficial  sin 
disgusto:  lo  cual  prueba  que  si  antes  no  habían  inten- 
tado el  golpe  que  ahora  se  daba  a  la  Iglesia,  no  había 
sido  tanto  porque  contrariaba  a  sus  pretensiones, 
cuanto  porque  no  se  hallaba  en  situación  de  obtener  el 
éxito.  El  Liberalismo  jacobino  ahogó  al  Liberalismo 
antiguo,  pero  éste  consintió  en  ser  absorvido.  Santa 
María  conocia  su  jente  i  supo  esplotarla. 

El  proyecto  de  reforma  del  84  no  fué  de  libertad, 
mas  o  menos  mal  interpretada:  fué  francamente  de  es- 
clavitud. Se  borraba  el  nombre  de  Cristo  de  las  leyes 
constitucionales,  lo  que  también  se  habia  intentado 
antes;  pero,  se  dejaba  el  patronato  con  todas  sus  rega- 
lías, o  sea,  se  remachaban  las  cadenas  a  la  Iglesia 
para  postrarla  a  los  pies  del  Estado  sin  Dios,  lo 
que  no  se  habia  intentado  antes.  El  criterio  moral 
quedaba  sometido  a  la  voluntad  del  Presidente  de  la 
República,  que  tenia  en  sus  manos  la  facultad  de  dar 
vida  o  muerte  a  todas  las  relijiones  que  levantaran 
altares  en  la  República,  como  podrían  hacerlo  los  re- 
yes del  Asia  en  los  mas  oscuros  tiempos  del  pasado. 
La  intención  fué  tan  manifiesta,  que  hasta  a  mas  de 
uno  de  los  misinos  Liberales  mas  recalcitramos  le  cb<  có 
sobremanera.  Regalismo,  impiedad,  perversión  social, 
he  aquí  lo  que  importaba  la  reforma. 

Necesitó  esplicarse  en  la  Cámara,  i  en  toda  su  des- 
nudez apareció  el  absurdo.  Lo  dijeron  claramente  los 
oradores  lib-rales:    no   iban  a  la    separación    completa 
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de  la  Iglesia  i  del  Estado  porque  la  libertad  servia  a 
aquella,  i  ponían  de  ejemplo   a  los   Estados  Unidos  i 
Béljica;  i  como  el  propósito  era  someterla  a  los  piós 
i  Estado   ade   facultades  ilimitadas»   (como  dijo  el 
ministro  Balmaceda)  lo  que  con  venia  a  los  intereses 
I  Liberalismo  era  consagrar  el  ateismo  legal  al  mis- 
mpo  que  la  esclavitud  de  la  Iglesia,  satisfacien- 
do do  esta  suerte  a  los  Fariseos  i  Saduceos  de  nues- 
>  sinagogas.  Tal  fue  el  espíritu  que  presidió  a  la 
reforma.   Indudablemente  el  Liberalismo  habia  andado 
mucho  camino  en  los  últimos   años.  La  educación  del 
Btituto  Nacional,  las  falsas  doctrinas  desparramadas 
q  profusión  en  la  prensa  i  en  el    parlamento,  la  pro- 
paganda   impía,    i,  mas  que  todo  eso,  el  bajo  nivel 
caracteres  que  cada  dia  se  va  haciendo  mas  sen- 
1"   :i   la  influencia  del  logrerismo    desarrollado   en 
i   escala,  todos  esos  antecedentes  han   producido 
su  resultado  lejítimo.  Las  conciencias.se  echan  a  la  es- 
i,  las  id<;ts  no  valen  nada.  Lo  que  el  César  quiere 
hace.   El  odio  inspira  al  odio.  No  se  atiende  al  dic- 
una  lei  a  si  es  justa,  o  no:  lo  que  se  busca,  i  se  estu- 
.  Be  medirá  i  se  discute  en  los  círculos  oficiales  es  si 
favorece  o  &ó,  a  los  adversarios  políticos,  si  deja  o  no, 
lidad  '-n  provecho  propio.  He  ahí  la  inspiración  del 
Congreso  de  1884.  ¡Tan   cierto  es  que  el  error  es  un 
ano  inclinado  en  <1  cual,  de  falsedad  en  falsedad,  de 
en  delil  llega  pronto  al  abismo! 

■  del  Ejecutivo  suprimía  el  art.  5.°  i  qui- 
de  consiguiente,  larelijion  del  país,  modificaba  el 
juramento  del  Presidente   de  la  República  (art.  80)  en 
parte  referente  a  reconocer  i  protejer  al  catolicismo, 
minaba  del  Consejo  de   Estado  a  la  dignidad  ecle- 
que  señala  para  ese  puesto  e!  art.  102,  i  deja- 
ai  mismo    tiempo   en    pié  todas   las  leyes    relativas 

al  patronato  i  a  las  atribuciones  despóticas  del  Estado 

i  la  independencia  dé  la  Iglesia,  i  some- 
ta interpretacioD   do  lo  que  debía  entenderse  por 
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moral,  a  la  cual  debían  sujetarse  los  cultos  en  ejercicio 
en  Chile,  al  criterio  único  i  esclusivo  del  Gobierno,  lo 
que,  borrándole  el  calificativo  de  ((cristiano,!)  equivalía 
a  crear  una  moral  especial,  enteramente  racionalista  o 
humana,  al  paladar,  a  la  discreción,  al  espíritu  del  Pre- 
sidente de  la  República.  Tal  era  la  reforma,  que  deja- 
ba en  pié  todo  lo  que  significaba  cadenas  i  destruía 
todo  lo  que  era  fe  i  libertad. 

La  antigua  bandera  liberal  quedaba  así  destrozada 
i  manifiestan  la  buena  fe  con  que  discutían  los  lejisla- 
dores  de  la  reforma  dos  hechos  notables:  el  primero,  la 
contradicción  de  que  dieron  prueba  votándola  los  mis- 
mos que  la  combatieron  en  sostenimiento  de  sus  ideas 
de  separación  absoluta;  i  segundo,  la  pérfida  inconstan- 
cia de  que  rindieron  testimonio  los  jefes  del  Liberalis- 
mo, defendiendo  ahora  la  reforma  a  inedias  después  de 
haberla  defendido  antes  completa,  en  lo  cual  aparecie- 
ron, mas  como  cortesanos  que  como  tratadistas  i  mas 
como  lejistas  del  Bajo  Imperio  que  como  ciudadanos 
de  una  República. 

La  contradicción  aludida  quedo  amparada  en  el  Bo- 
li  fia  de  Sesiones  de  la  Cámara  con  nombres  de  los  li- 
berales mas  conspicuos  que  dijeron  «blanco»  i  votaron 
((negro)).* 


La  inscontancia  pérfida,  o  con  mas  exactitud,  el  trans- 
fujio  de  principios  de  los  jefes  de  la  mayoría  oficial, 
merecen  un  poco  mas  la  atención  de  los  historiadores, 
puesto  que  a  menudo  i  con  mui  plausibles  razones  ha  i 
derecho  a  juzgar  de  los  partidos  por  los  caudillos  i  de  la 
bondad  de  las  causas  por  sus  apóstoles.  Me  he  refe- 
rido en  pajinas  anteriores  a  los  movimientos  de  re- 
forma de]  (1 1  i  del  74  para  llegar  a  esplicar  la  actual, 
i  de  paso  he  hecho  notar  las  contradicciones  de  Santa 
María  i  Balmaceda,  el  presidente  i  el  ministro  de  Esta- 
do del  84,  en  él  mantenimiento  de  sus  opiniones,  n 
diferentes  arriba  i  abajo,  enteramente  tornasoles,  según 
era  el  astro  que  los  alumbraba.  Insistiendo  en  este  de- 
talle quedará  esclarecido  el  punto  en  cuestión  sobre  la 
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arad^tf   política    del   Liberalismo  en    nuestro    pais, 

elijo   por   tipos   de  estudio  para  el  efecto,  a  los 

'nas  culminantes,  podría  tomar  a  mi  elección 

a  diez,  quince,  treinta  ornas  de  los  que  forman  su  oíi- 

1:  ¡que  por  lo  que  toca  a  la  masa,  esa  no  pien- 

-  i ...  .    a  lo  sumo,  ruje  i  da  coces! 

Voi  a  Santa  María.  En    1864,    lo  lie   recordado,  de- 
í -lidió  con  calor  la  Constitución  acusada  de  intolerante. 

—"No  ha  pretendido  jamás  imponer  a  la  conciencia,— dijo,— 

ni  someterla  a  convicciones  que  le  sean  odiosas  o  ajenas."— "Es 

menester,— agre<;<),— hacer  una  distinción  importante  entre  la 

creencia,  resultado   del  convencimiento  i  espresion  do  la  misma 

.ciencia  i  la  manifestación  esterna  do  esa  creencia,  que  la  lei 

puede  trabar  o  restrinjir  en  servicio  de  un   interés  público  o  en 

irdia  de  consideraciones  mui  superiores.  De  aquí  nace  que  la 

cuestión  sobre  libertad  de  cultos  sea  siempre  i  en  todo  pais  una 

estion  social.  Pero,  la  Constitución  de  1833  ¿impone  trabas  a  la 

icicncia  e  impide  de  una  manara  absoluta  la  manifestación  de 

misma  conciencia?  Yo  declaro  sinceramente  que  nó,  i  declaro 

que  ayudado  de  la  lei  interpretativa,  el  ejercicio  del  culto  disi- 

queda  consentido  i  garantido  en  Chile.  Porosa  razón,  he 

creído  «píese  levantaba  un  verdadera  testimonio  a  la  Constitución 

cuando  exajerando  sus  defectos,  que  yo  reconozco,  se  decia  que 

con  el  ai  t.  5.°  no  era  mas  que  una  verdadera  mordaza,  con  la 

cual  se  sofocaba  la  espresion  de  todo  sentimiento  relijioso." 

nía  ¿esp< «ible  suponer  que  los  constituyentes  de  1833,  como 
ra  otros  en  su  caso,  no  debieron  tomar  en  cuenta  la  reli- 
ü  dominante  en  el  pais?  ¿Era,  por  ventura,  la  relijion  un  elemen- 
>>  tan  despreciable  en  la  misma  organización  social  que  la  Cons- 
tucion  quena  operar?  ¿No  es  verdad,  que  toda  nuestras  acciones 
se  determinan  por  nuestros  sentimientos  morales,  i 
que        is  fluyen  del  sentimiento  relijioso?  ¿Es  acaso  el  hombre 
un  ente  que  vive  solo  a  impulso  de  sus  pasiones?  ¿La  lei  tiene  un 
límite  i  ese  límite  es  la  conciencia:  cuando  la  atropella,  asómala 
3i  la  lei  quisiera  borrar  de  mi  alma  el  sentimiento  relijioso, 
liria  por  acaso  su  objeto!  ¿No  es  cierto  que  si  quisiera 
],a(  ,  su  propósito  seria  perdido,  poique  yo  habría  de 

apre  en  mi  propio  corazón  el  sentimiento  de  la  Di- 
Dios  en  todas  partes,  i  aun  cuando  la  leí 
>  borrarlo  de  sus  preceptos,  nosotros  le  hallaríamos 
n  la  naturaleza,  en  el  acento  puro  de  nuestra  propia 
Bo  la  importancia  que  tiene  la  creencia  reiyiosa  ¿co- 
iné la  Constitución  no  la  tomase  en  cuenta! 
OS  porque  consignó  el  bocho  que  confien» 
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art.  5.°1  ¿Impuso,  por  ventura,  una  relijion?  ¿Mandó  acaso  que 
creyésemos  en  la  relijion  católica,  i  ordenó  que  todos  los  chilenos 
fuésemos  católicos,  apostólicos,  romanos?  No  dijo  nada  de  eso: 
no  consignó  tal  absurdo,  sino  que,  mui  al  contrario,  tomó  un  he- 
cho real,  positivo,  que  era  efectivo  i  cierto  entonces,  como  lo  es 
hasta  el  día,  a  saber:  que  la  mayoría  de  los  chilenos  era  católica, 
apostólica,  romana,  i  la  consignó  en  la  Constitución,  no  como  un 
precepto  i  una  novedad  sino  como  una  verdad  de  que  no  podia 
desentenderse,  i  con  la  cual  estaban  ligadas  muchas  de  las  pres- 
cripciones constitucionales  que  debían  congruentemente  dictarse. 
Tomó  el  hecho  para  ampararlo,  protejerlo  i  ponerlo  bajo  la  cus- 
todia de  la  lei." 

"Figúrese  la  Cámara  promulgada  una  constitución  que  no  hu- 
biera tomado  en  cuenta  la  creencia  relijiosa  del  pais,  que  no 
hubiese  hecho  ninguna  declaración  a  oste  respecto,  i  que  hubiese 
mortificado  con  solo  el  silencio  la  conciencia  de  la  mayoría.  ¿Cree 
posible  que  esa  Constitución  hubiese  logrado  echar  raiz  alguna 
i  hubiese  conseguido  dar  la  paz  al  pais  i  alcanzado  a  crear  la  har- 
monía social?  Su  existencia  no  se  habría  prolongado  por  mas  de 
un  día,  i  tras  de  esa  constitución  se  habrían  alzado  la  inquietud  i 
el  tumulto.  Otro  tanto  habría  sucedido  si  la  Constitución  hubiese 
menospreciado  cualquiera  otra  de  esas  circunstancias  que  cons- 
tituyen la  vida  moral  de  los  pueblos.  Por  esa  razón,  todas  las 
constituciones  que  se  han  dictado  entre  nosotros,  como  todas  las 
constituciones  que  se  han  dictado  para  los  otros  países,  han  tenido 
que  tomar  en  cuenta  la  creencia  relijiosa,  ya  haya  sido  para  res- 
trinjir  su  manifestación,  ya  para  darle  latitud;  pero  a  ninguna  le 
ha  sido  dado  pasarla  en  silencio,  so  pena  de  destruir  la  misma 
obra  cuyos  cimientos  quería  echar. 

* 
I  haciéndose  cargo  del  ejemplo  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte-América,  que  sin  comprenderlo  ordina- 
riamente, es  el  caballo  de  batalla  de  los  liberales  para 
sostener  la  absoluta  libertad  de  cultos,  hizo  el  orador 
las  declaraciones  de  gravísimo  peso  que  trascribo  en 
seguida : — 

— "Habré  de  recordar  a  la  Cámara,  cuáles  han  sido  las  con- 
secuencias de  querer  imitar  por  medio  de  una  inversión  de 
principios  un  inaplicable  ejemplo,  i  cuáles,  las  consecuencias  de 
no  seguir  los  consejos  de  la  historia  i  de  la  razón.  ¿Qué  han 
logrado  los  imitadores,  los  que  olvidando  las  tradiciones  de  nues- 
tras repúblicas  americanas  han  creído  que  con  la  implantación 
de  una  lei,  se  consiguen  producir  también  los  bienes  que  esa  lei 
puede  dar  en  países  de  condiciones  diversas  que  la  han  hecho 
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necesaria?  lían  logrado  introducir  la  anarquía  i  La  desconfianza 

donde  debieran  Uorecer  la  paz,  la  seguridad  i  el  contento 

•Hizo,  pues,  bien  la  Constitución  de  1S33,  al  tomar  en  cueuta 
la  creencia  relijiosa  de  la  nación,  i  si  no  la  consideró  en  el  capí- 
tulo 12,  fué  precisamente  porque  no  se  hallaba  en  el  caso  de 
referirse  a  un  derecho,  que  no  desconocía,  sino  a  uu  hecho  que 
apreciaba  como  un  elemento  constitutivo  de  la  mayor  importan- 
cia. ¿Dijo,  por  ventura:  en  Chile  no  habrá  otra  creencia,  otra  reli- 
jion  que  la  católica,  apostólica,  romana?"  Nój  ¡dijo  simplemente! 
•  onozco  la  relijion  católica,  apostólica,  romana  como  la  domi- 
nante en  el  pais,  como  la  de  la  mayoría  de  los  chilenos;  i  como 
tal,  como  la  relijion  del  Estado:  i  hago  este  reconocimiento,  por- 
que debiendo  constituir  al  pais,  necesito  a  trueque  do  no  traer  el 
desconcierto,  amparar  i  protejer  esa  relijion  de  la  mayoría." 

Sania  María  ora,  pues,  partidario  decidido  del  art.  5.° 
do  i  a  Constitución;  i  como  servía  a  la  honrada  admi- 
nistración  Pérez  i  al  lado  de   los   conservadores,  era 

tólico  franco  i  abierto. 

En  1874,  en  la  sesión  del  2  de  Junio,  se  presentó  con 
otro  traje:  el  de  reformista  completo,  como  lo  eran  sus 
nigos  del  64.  En  esta  época  no   se   espresaba  en 
los  proyectos  de  reforma  el  sentido  en  que  debería  ve- 
rificarse  ésta,  de  manera  que  simplemente  se  afirmaba 
la  nec(  sl-lad  de  la  reforma  i  los  diputados  no  se  encon- 
traban en  el  caso  de  esplicar  los  fundamentos   de  sus 
iniones.   A  la   Cámara   siguiente   le  correspondía  la 
dj        don.  Sania  María,  a  pesar  de  eso,  en  la  sesión  an- 
ida, quiso  leer,  i  leyó  en  efecto,  el  preámbu- 
lo de  una  moción  do  reforma  (pie  tenia   preparada,  sin 
mar  en  cuenta  ni  la  molestia  que  causaba  a  sus  co- 
1  ni  las  insinuaciones   que  le  hizo  (4  presidente, 

que  lo  era    Praté,   para  que  dejara  al  secretario  la  in- 
cuui'i        ia  de  su  índijesta  lectura. 

Refirió  a  la  lej   interpretativa  del  G4,  que  el 

mismo  Labia  oido,  dice: — 

arlo  con  injenuidad  i  con  dolor,  la  reformado 
la  ion  ha        ,  a  nuestro  humilde  juicio,  jeneralmente  mal 

i  ido  por  do  poco»,  que  la  reforma 

podía  bac<  ando  algunos  artículos,  i  que  ella  satisfarta 
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las  aspiraciones  del  pato,  una  vez  que  se  hubiesen  consagrado 
algunas  declaraciones,  desvanecido  ciertas  dudas  i  metodizado 
sus  principales  reglas  i  disposiciones.  Error,  i  error  profundo  i 
capital " 

"No  es  éste  el  lugar  oportuno  para  hacer  la  historia  fría,  de- 
sapasionada i  severa  de  nuestra  actual  Constitución.  Para  no  po- 
cos puede  ser  todavía  la  causa  inmediata  i  enciente  de  muchos 
de  los  principales  bienes  de  que  disfrutamos;  para  otros,  puede 
ser  el  oríjen  de  este  marasmo  político  que  enerva  las  fuerzas  del 
pais  i  ha  convertido  el  sistema  republicano  democrático,  entre 
nosotros,  en  una  amarga  e  hiriente  burla.  Baste  decir,  en  apoyo 
de  los  que  piensan  de  esta  última  manera,  que  desde  1830  para 
acá,  no  ha  habido  todavía  un  Congreso  que  pueda  llamarse,  con 
toda  verdad,  la  espresion  jenuina  i  lejítima  de  la  voluntad  popu- 
lar, i  que  los  Presidentes  que  han  gobernado  la  República  han  de- 
bido, todos  ellos,  su  exaltación  a  la  voluntad  de  sus  predeceso- 
res"   

"Era  casi  un  delito— agregaba  en  seguida — si  no  era  una  demen- 
cia, hablar  en  años  atrás,  entre  nosotros,  de  libertad  de  cultos,  i 
los  hombres  que  disentían  de  la  creencia  católica  se  veian  forza- 
dos a  tributar  adoración  a  Dios  en  el  silencioso  retiro  del  hogar 
doméstico.  La  Constitución  no  les  reconocía  un  derecho  tan  sa- 
grado e  inviolable,  i  solo  las  almas  altivas  elevaban  enérjicas  pro- 
testas contra  el  antojadizo  mandato  que  ella  contenia" 

I  él  ¿qué  dijo  en  1864? — I  continúa: — 

"El  Estado  no  puede  juzgar  acerca  de  la  verdad  de  las  relijio- 
nes,  desde  que  no  puede  imponer  ninguna  a  los  ciudadanos,  i 
desde  que  ejercería  el  mas  odioso  i  mas  brutal  despotismo  si  pre- 
tendiera sofocar  la  conciencia  o  encadenarla  a  ima  creencia  cual- 
quiera. 

"La  adoración  a  Dios  tiene  por  primer  fundamento  la  esponta- 
neidad de  nuestra  alma,  i  esta  adoración  seria  sacrilega  el  dia 
que  no  fuese  el  fruto  sazonado  de  nuestras  sinceras  convicción» 
.sino  la  manifestación  obligada  i  apremiante  de  un  precepto  legal, 
¡na  relijion  amparada  por  el  Estado,  declarada  única  i  esclusiva, 
que  lleva,  por  consiguiente,  el  sello  oñcial,  es  una  depresión  de  la 
libertad  humana,  un  ultraje  a  la  conciencia,  i  una  esclavitud  im- 
puesta a  esa  misma  relijion  protejida,  que  tieue  que  prosternarse 
alguna  vez  humilde,  muchas  veces  sumisa,  ante  el  poder  que  ki 
favorece  i  le  estiende  la  mano  protectora.  El  pais  ha  llegado  a 
comprender  estas  verdades,  i  hoi  pide  en  nombre  de  la  santidad 
de  Ja  relijion  i  de  la  inviolabilidad  de  la  conciencia,  la  separación 
de  la  Iglesia  i  del  Estado,  como  el  único  i  lejítimo  medio  de  re- 
conocer todos  sus  fueros  a  la  primera,  i  toda  su  soberanía  al  se- 
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gando,   haciendo  así  desaparecer  también,   las  enfadosas  i  eno- 
sa  cuestiones  que,  sin  dejar  provecho  alguno  positivo  i  social, 
solo  sirven  para  sembrar  recelos  en  los  ánimos  timoratos  i  crear 
embarazos  al  poder  civil". . . . 

••El  Estado — concluía,  en  fin— no  tiene  para  qué  reconocer 
jerarquías  reüjiosas,  i  en  la  desaparición  de  todas  ellas  i  del 
carácter  oficial  que  actualmente  asumen  i  en  la  justa  nivela- 
ción de  todos  los  ciudadanos,  cualesquiera  que  sean  las  funciones 
que  desempeñen,  está  la  verdadera  separación  de  la  Iglesia  i  el 
Estado  i  el  mas  profundo  respeto  a  la  creencia  relijiosa" 


Esto  decia  Santa  Alaría  en  1874.  Pretendía  entonces 
btener  el  favor  de  Errázuriz,  que  acababa  de  separar- 
se del  partido  conservador,  i  se  lanzaba  por  el  estia- 
viado  camino  de  cuestiones  teolójicas.  Ponía  sus  puntos 
en  la  herencia  presidencial,  i  era  liberal  de  la  escuela 
m<         mala. 

Después,  en  1884,  en  la  (.'poca  a  que  liemos  llegado 
a  bis; oria.   Santa  María  no   es  ya  adversario  de 
toda  'lase  de  reformas  relijiosas,  como  en  18C4,  ni  ama- 
la   solución   lojica,   aunque  errada,  de  1874:  es 
ai  1    de  la  esclavitud  de   la  Iglesia,  rechazando  la 

libertad  de  cultos  de  antes,  al  mismo  tiempo  que  la  reli- 
jion  del  Estado,  esolusiva,  de  sus  primeros  tiempos.  En 
1864,  todo  lo  encontraba  admirablemente  bueno;  en 
bs7  í.  pedia  la  recíproca  independencia  de  los  dos  po- 
den no  "el  único  i  lejítimo  medio  de  reconocer  to- 
d<  3  a  la  Iglesia  i  toda  su  soberanía  al  Esta- 

d<  d  1884,  ni  una  ni  otra  cosa  le  parecía  aceptable, 
porque  oía  ya  Presidente  de  la  República  i  quería  dar- 
se el  pía  le  nombrar  obispos,  crear  canónigos,  rete- 
r  las  bula-  pontificales  i  abrir  sus  anchas  narices 
para  respirar  el  incienso  bajo  las  bóvedas  de  las  cáte- 
dra: poder,  su  ambición  ciega,  su  ato- 
londrado  criterio,  lo  ponían  en  la  penosa  situación  de 
adar  cambiando  de  ideas  cada  diez  años;  sin  pensar 
que  en  ello,  desprestigiándose  ante  la  conciencia  de  sus 

'•'  idadanos,  corría  parejas  la  vanidad  de  su  corazón 

d  la  inconsistencia  de  su  carácter. 
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Paso  a  Balmaceda.  En  1864  escribió  un  folleto  ar- 
diente combatiendo  a  los  herejes  que  pretendían  la  re- 
forma del  art.  5?  de  la  Constitución:  era  entonces 
miembro  de  una  sociedad  relijiosa  destinada  a  soste- 
ner retiros  mensuales,  que  llevaba  el  piadoso  nombre 
de  San  Luis  Gonzaga;  dragoneaba  para  ministro  del 
altar!  Recojo  unas  cuantas  de  sus  buenas  ideas. — 

"Allá  en  los  tiempos  en  que  la  inocencia  del  corazón  reflejaba 
la  pureza  de  la  intelijencia,  en  que  el  hombre  crecía  placentero  a 
la  sombra  de  la  virtud  i  del  trabajo,  i  en  que  el  Uuiverso  empren- 
día hacia  el  porvenir  una  marcha  feliz  i  majestuosa,  los  pueblos 
no  se  sonrojaban  de  fundar  sus  instituciones  sobre  la  relijiou  que 
establece  las  relaciones  del  hombre  con  el  Creador 

"No  es  posible  que  haya  nn  mortal,  que  con  la  historia  a  la 
vista,  la  luz  en  el  entendimiento,  i  la  rectitud  en  el  corazón,  nie- 
gue la  necesidad  que  el  Estado  tiene  de  reconocer  una  relijion 
sobre  la  cual  descause  su  forma  constitucional.  Los  ateos  han 
podido  sostener  sistemas  tan  vacíos  de  verdad  como  llenos  de 
orgullo  i  pretensión,  mas,  es  indudable  que  no  los  aceptan  en  el 
fondo  de  su  conciencia. . . . 

"La  Bruyére  ha  podido  decir  con  justicia:  yo  querría  ver  un 
hombre  sobrio,  casto,  moderado,  equitativo,  que  dijera  no  hai 
Dios:  el  hablaría  sin  ínteres:  pero  un  hombre  tal  uo  se  encuen- 
tra. I  yo  creo  poder  decir,  con  fundamento,  que  desearía  ver  un 
ciudadano  abnegado,  intelijente,  moral,  sin  mas  ínteres  que  el 
bien  i  la  prosperidad  de  la  patria,  que  negara  la  necesidad  que  el 
Estado  tiene  de  reconocer  una  relijion;  el  nos  hablaría  sin  preo- 
cupaciones: pero  los  hombres  de  ese  temple  son  los  primeros  en 
sostener  la  relijion  del  Estado,  fin  sama,  tan  necesaria  es  la  reli- 
jion, a  la  felicidad  i  engrandecimiento  de  un  gobierno,  que  un 
publicista  muí  notable  ha  dicho:  "Con  relijiou  i  con  moral  pueden 
marchar  bien  todas  las  formas  de  gobierno:  sin  ellas,  ninguna" 

"La  relijion  que  el  Estado  debe  aceptar  en  sus  formas  de  go- 
bierno es  un  asunto  de  la  mayor  importancia.  Por  lo  que  toca  a 
la  aplicación  de  este  piincipio  entre  nosotros,  parece  fuera  do 
vacilaciones  i  de  dudas,  fuera  de  toda  controversia.  La  relijion 
domiuante,  la  relijion  de  nuestros  padres,  la  relijion  constante  ve- 
nernda  i  reconocida  por  el  Estado,  es  la  católica.  Si  aceptarnos, 
como  debemos  razonablemente  aceptar,  la  necesidad  de  una  re- 
lijion para  el  Estado,  esa  relijion  debe  ser  la  católica. . . . 

"El  Evanjelio,  llenando  admirablemente  su  objeto  relijioso,  so- 
cial i  político,  proclamó  en  el  derecho  del  hombre  la  igualdad, 
la  democracia  i  la  libertad.  Cuando  las  antiguas  sociedades  va- 
cian sentadas  en  las  tinieblas  del  error  í  cubiertas  cou  las  soin- 
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bras  de  la  muerto,  el  Evanjelio  esparce  sus  doctrinas  regenerado- 
ras, levanta  a  los  pueblos  del  seno  de  la  degradación  i  de  la  bar- 
barie, i  les  lleva  en  alas  de  la  fortuna  a  un  nuevo  hemisferio,  al 
hemisferio  de  la  vida  i  de  la  luz,  del  progreso  i  de  laaccion 

"El  catolicismo  que  produjo  el  trastorno  esplendoroso  de  los 
derechos  i  de  las  libertades  del  hombre,  contribuyó  mui  directa- 
mente al  adelanto  de  las  ciencias  i  la  espansion  del  entendimien- 
to humano.  El  Evanjelio  dio  las  bases  de  un  código  teolójico, 
obra  inmensa  de  la  piedad  i  de  la  ciencia,  de  Oríjenes  i  Tertulia- 
no, Ambrosio  i  Agustino,  Cirilo  i  Atanasio,  Crisóstomo  i  Bernar- 
do, i  varios  otros  conteos  del  cristianismo  i  apóstoles  jenerosos 
de  los  derechos  de  la  humanidad". .  . . 

"Llega  el  siglo  XI II.  i  Tomás  de  Aquino,  llamado  con  justicia 
el  doctor  anjélico,  conjuró  la  borrasca  echando  las  bases  de  la 
sana  filosofía  i  de  la  ciencia  tcolójica,  en  esa  obra  de  la  cual  Cou- 
siu  ha  dicho:  "Que  es  el  monumento  mas  grande  que  haya  levan- 
tado, i  que  jamás  pueda  levantar  el  entendimiento  humano" 

••Las  instituciones  que  mas  contribuyeron  a  desarrollarlas 
ciencias  i  a  fecundar  las  ideas  en  E uropa* fueron  sin  duda  las  uni- 
versidades de  París,  de  ferrara,  de  Oxford,  de  Bolonia,  de  Praga, 
de  Leipzig,  de  Ingolstadt,  de  Lovaina,  de  Alcalá,  de  Cambridge  i 
otras,  que  se  fundaron  cuando  en  Europa  preponderó  la  acción  in- 
telectual del  catolicismo 

"En  las  bellas  artes,  el  catolicismo  ha  ejercido  una  inliuencia 
cuya  veracidad  descansa  en  las  luces  de  los  hombres  ilustrados. 
¿A  quiéne  deben  la  estatua  de  Moisés,  el  mouumento  de  Col- 
bert,  el  San  Dionisio  de  Paria,  el  sepulcro  de  Richelieu,  el  cuadro 
del  juicio  lina!,  la  Santa  Sofía  de  Constautinopla,  el  San  Pedro  de 
Koma,  el  San  Pablo  de  Londres,  i  todas  las  bellezas  de  la  arqui- 
tectura gótica?  Parece  que  al  catolicismo  i  a  las  intelijencias  que 
conservó  en  su  seno. .  . . 

I  catolicismo  vino  a  rejenerar  las  naciones,  consagrando 
.  la  cruz  los  derechos  del  hombre  i  las  libertades  del  pueblo. 
Esa  conqnista  gloriosa  de  todos  los  derechos  civiles  i  de  todas  las 
Ij:  s  tuvo  sn  oií. jen  en  el  Gólgota  i  SU  com- 

plen.  glandes  caracteres  que  determinan  la  civiliza- 

ción europea  i  en  ias  libertades  de  que  hoi  i  para  siempre  disfru- 
taren] cundo  >'ic!o  americano. . . . 

"La  gran  política  del  catolicismo  es  esa  enseñanza  grabada  en 
el  estandarte  de  las  repúblicas  americanas,  es  ese  principio  im- 
Pl '  ijencia  de  las  almas  patrióticas,  que  está  profunda- 

mente encarnado  i        coiazoí  do  los  pueblos  chilenos.  Si  el  ca- 
ra trinidad  Increada,  espresion  de  la  fuerza,  de  la 
y]  ie  su  trinidad  política,  espresion  del 

sentí  americano,  a  saber:  ¡fraternidad,  democracia,  liber- 

'-  Vea  ;,lií  el  »  político   del    catolicismo' 

lizacíon  presente,  si  é  la  obra 
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del  catolicismo,  hai  razón  para  que  sea  la  relijion  del  Estado  chi- 
leno!. . . . 

.  .  .Ahora  bien,  la  libertad  que  Dios  concedió  al  hombre  es  la 
libertad  de  obrar  bien,  bajo  ningún  aspecto  la  libertad  de  obrar 
mal.  Un  Estado  que  con  su  pueblo  está  en  posesión  de  la  verda- 
dera relijion.  no  puede,  sin  constituirse  en  trasgresor  de  la  liber- 
tad racional,  permitir  el  ejercicio  público  de  cultos  falsos.  La 
prohibición  de  exhibir  públicamente  otra  relijion  que  no  sea  la  del 
Estado,  no  ataca  por  eso  la  libertad  individual,  no  priva  al  indi- 
viduo del  ejercicio  privado  de  su  relijion  i  de  sus  cultos,  ya  sea 
luterano  o  calvinista,  musulmán  o  wiclelista.  El  respeta  asimis- 
mo la  lei  positiva  humana  o  del  Estado:  en  nada  menoscaba  los 
derechos  i  las  libertades  del  hombre.  En  cuanto  a  que  se  permita 
la  propaganda  i  exhibición  pública  de  tan  diversas  relijiones 
cuantas  son  las  creencias  de  los  hombres,  es  otra  cosa  mui  dis- 
tinta, i  cuya  permisión  i  restricción  se  fundan  en  razones  que 
aconseja  la  relijion  o  la  conveniencia  política  del  Estado 

". . .  .En  ningún  caso  puedo  la  ciencia  consentir  la  tolerancia 
de  cultos  qñe  no  sean  verdaderos,  porque  la  tolerancia  de  cultos 
falsos,  aunque  el  Estado  reconozca  el  verdadero,  es  la  tolerancia 
del  error,  es  la  tolerancia  del  mal,  i  el  mal  i  el  error  están  conde- 
nados por  la  moral  i  por  la  ciencia  de  un  modo  absoluto 

<4Por  otra  parte,  si  aceptamos  como  un  Buen  principio  de  mo- 
ral someter  a  los  católicos  a  una  prueba  de  fé  relijiosa,  permi- 
miéndoles  seguir  las  inspiraciones  de  una  relijion  falsa  i  que 
habla  a  los  sentidos,  aceptaremos  también  como  un  procedimien- 
to conveniente  para  probar  la  honradez  de  las  personas,  la  tole- 
rancia civil  del  robo.  ¿Qué  sucedería  si  se  tolerara  el  latrocinio 
sin  mas  restricciones  que  las  de  la  conciencia?  Que  los  ladrones 
robarían  mas  i  los  honrados  se  harían  ladrones  con  mui  raras 
escepciones.  Pues  bien,  la  prueba  de  honradez  tolerando  el  robo, 
es  aplicable  a  la  prueba  de  fé  relijiosa  tolerando  falsos  i  halaga- 
dores cultos .... 

'•¿Qué  se  dijiera  de  un  Gobierno  que  por  favorecer  a  las  clases 
extranjeras  les  concediese  privilegios,  en  virtud  de  los  cuales, 
esas  clases  estranjeras  atacarían  a  las  clases  nacionales  arreba- 
batándoles  su  paz  i  bienestar?  ¡I  bien!  ¿qué  se  diría  de  un  Go- 
bierno quo  por  amparar  las  pretensiones  de  alguuos  estranjeros 
concediera  en  Chile  libertad  de  cultos,  para  (pie  vengan  a  poner 
en  duda  nuestra  le,  nuestros  misterios,  nuestra  moral,  nuestra 
paz  i  bienestar  político?  Que  se  vulneren  laa  creencias  verdade- 
ras de  algunas  clases  nacionales  para  protejer  otras  igualmente 
nacionales,  es  injusto,  pe:./  se  comprende.  Mas,  que  se  asedien 
la  paz  i  las  creencias  de  una  Dación,  para  favorecer  a  limitadas 
clases  estranjeras  es  inesplicable  otras  Dios  sea  Dios,  esto 

es,  mientras  la  verdad  sea  verdad,  la  libertad  de  cultos  no  puede  ser 
un  bien,  ui  justamente  acepta       -iempre  será  un  mal.  Es  cierto 
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que  hai  casos  en  que  es  conveniente  i  necesaria,  mas  no  como 
un  bien,  sino  como  la  tolerancia  de  un  mal  menor  que  está  lla- 
mado a  conjurar  otro  mayor  i  de  mas  fatales  consecuencias. 
Mientras  esto  no  suceda  en  Chile,  la  libertad  de  cultos  que  des- 
truye nuestra  unidad  social  i  política,  es  atentatoria  al  bien  i 
prosperidad  de  la  patria:  es  imposible " 

Corrieron  los  años.  En  1874  dragoneaba  Balmace- 
Ja.  no  ya  para  ministro  del  altar,  sino  para  ministro  de 
Estado.  En  vez  de  maldecir  como  diez  años  antes  a 
los  reformistas,  maldecía  a  los  sostenedores  del  art. 
5?.  Pero,  procedía  dentro  de  cierta  lójica,  como  lo  he 
reconocido  antes,  porque  pedia  libertad  absoluta,  com- 
pleta independencia  entre  la  Iglesia  i  el  Estado:  mas 
o  menos  como  Santa  María.  Combatiendo  el  manteni- 
miento del  antiguo  orden  de  cosas,  combatía  también  la 
solución  a  medias  de  dejar  al  Estado  con  cierta  autoridad 
sobre  la  [glesia,  es  decir,  combatía  lo  <jue  vino  a  de- 
fender posteriormente,  como  se  verá  en  seguida.  Lla- 
maba  a   esta  situación  irregular  «intolerancia  civil»  i 

lia  la  solución  definida  de  los  liberales  europeos  de 
la  escuela  de  Julio  Simón,  Laboulaye,  etc.,  etc. 

— "El  sistema  de  la  intolerancia  civil,  decia,  atribuye  al  poder 
público  toda  la  soberanía,  lo  encarga  de  intervenir  en  la  direc- 
ción de  la  Iglesia,  i  haciéndolo  responsable  de  la  paz  i  del  orden 
público,  lo  coloca  sobre  la  autoridad  de  la  Iglesia,  la  cual  queda 
así  en  manos  del  Estado  i  sometida  a  la  autoridad 

"La  intolerancia  civil  atribuye  al  Estado  la  plenitud  de  la  so- 
beranía, en  virtud  de  la  cual  nombra  los  funcionarios  de  la  Igle- 
sia, admite  recursos  de  fuerzas,  dá  o  retiene  el  pase  a  las  bulas, 
breves,  decretos  i  rescriptos  pontificios,  invade  un  poder  estraño 
pirítual,  en  una  palabra,  se  apodera  del  timón  de  la  nave  en 
cuyo  mástil  flota  el  estandarte  del  Cristo.  Esta  absorción  de  la 
mía  espiritual  de  la  Iglesia  por  la  soberanía  temporal  del 
es  .justa,  ni  razonable,  ni  lejítima:  es  una  tiranía 
simulada  que  violenta  los  corazones  i  estrangula  el  derecho 

" — El  b  mocrático,  anadia,   que  aniquila  las  diferen- 

cias civiles,  i  que  a  todos  nos  hace  iguales  en  presencia  de  la  lei, 

toda  organización  constitucional  que  tenga  por  objeto 
proscribir  el  derecho  fundamental  de  creer  en  Dios,  de  tributarle 
homenaje,  según  la  fé  del  corazón  o  las  inspiraciones  de  la  con- 
ciencia. Garantir  cho  a  todos  los  chilenos,  dejando  toda 
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autoridad  espiritual  en  la  mas  completa  libertad  e  independen- 
cia: he  ahí  el  f'uud amento  del  informe  que  he  tenido  el  honor  de 
suscribir " 

Pinta,  en  seguida,  el  orador  la  situación  tirante  i  difí- 
cil de  un  Gobierno  con  las  atribuciones  del  patronato 
frente  a  frente  del  catolicismo,  en  un  Estado  con  liber- 
tad de  cultos:  i  razona  concienzudamente: — 

— «Para  llegar  a  la  supresión,  se  propone  la  reforma  de  los  ar- 
tículos que  autorizan  al  Gobierno  para  presentar  los  arzobispos, 
obispos,  dignidades  i  prebendas  de  los  cabildos  respectivos;  para 
ejercer  el  patronato  respecto  de  la  Iglesia,  personas  i  beneficios 
eclesiásticos;  para  dar  o  retener  el  pase  de  las  bulas  conciliares, 
breves  i  rescriptos  pontificios:  en  suma,  se  propone  la  abolición 
completa  de  la  intervención  del  Estado  en  la  Iglesia,  Otro  tanto 
propone  la  mayoría  de  la  comisión.  Minoría  i  mayoría  estamos 
en  perfecto  acuerdo  para  reconocer  a  la  Iglesia  toda  su  libertad 
e  independencia,  Unos,  por  amor,  otros,  por  respeto,  todos  por  el 
convencimiento  profundo  de  asegurar  la  libre  existencia  de  una 
institución  eminentemente  social  i  relijiosa,  queremos  la  conclu- 
sión del  regalismo  del  Estado 

"I  esto  es,  señores,  esclama  con  acento  patético,  hablando  de 
un  Gobierno  cristiano,  bien  intencionado,  i  cumplidor  de  sus  de- 
beres. ¿Qué  seria  del  consorcio  el  dia  en  que  el  jefe  supremo  sea 
un  libre  pensador  o  un  enemigo  de  las  ideas  i  de  los  fundamen- 
tos del  catolicismo?  ¿Sería  esto  imposible?  Contéstese  cada  cual 
poniendo  la  mano  sobre  el  corazón" .... 

I  agregaba  después,  con  todo  el  calor  de  sus  con- 
vicciones honradas,  como  él  las  llamaba: — 

— "Al  réjimen  liberal,  a  la  democracia  moderna,  no  puede  con- 
venir la  sujeción  de  las  creencias  en  el  criterio  político,  ni  en  la 
autoridad  de  los  Gobiernos.  El  mundo  espiritual  se  limita,  pierde 
su  valor  moral,  cuando  falta  la  libre  comunicación  de  los  deberes 
i  del  pensamiento  entre  los  hombres  que  se  uuen  por  la  fuerza 
del  sentimiento  relijioso.  I  preciso  es  decirlo:  el  poder  público 
no  es  digno,  ni  noble,  ni  grande,  por  el  exceso  de  atribuciones  que 
le  acuerden  los  pueblos-,  lo  os  por  la  suma  de  elementos  que  po- 
ne en  sus  manos  para  dar  garantía  de  existencia  a  los  intereses 
lejítimos,  i  ninguno  mas  lejítimo  que  el  de  la  relijion,'que  abre 
al  hombre  un  horizonte  de  consuelos  i  de  esperanzas,  en  el  cual 
vemos  o  nos  acercamos  a  seres  queridos  i  a  Dios 
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•  Ya  lo  lie  dicho  i  lo  repito  nuevamente:  queremos  la  separación 

en  homenaje  a  las  creencias  de  todos,  como  nn  tributo  debido  a 
la  libertad  e  independencia  de  la  iglesia. . . . 

"La  mayoría  de  la  comisión  se  eleva  sobre  estas  exijencias  es- 
treñías, i  sostiene  con  igual  criterio  la  dignidad  e  independencia 
de  la  Iglesia,  la  dignidad  e  independencia  del  Estado 

"Como  poder  espiritual,  la  Iglesia  debe  quedar  en  su  mas  com- 
pleta libertad  e  independencia.  Ella  se  comunicará  directamente 
con  su  soberano  espiritual,  nombrara  sus  pastores,  todos  sus 
funcionarios,  sin  que  ningún  poder  estraño  intervenga  en  su  go- 
bierno. Se  dará  las  reglas,  los  dogmas  que  constituyen  su  doc- 
trina, sin  que  pueda  emplear  otra  sanción  que  la  moral,  única 
que  corresponde  al  imperio  de  las  almas.  Sobre  la  cuestión  eco- 
nonómiea  no  haré  mas  que  reproducir  las  ideas  que  he  sostenido 
desde  hace  muchos  años. 

"Los  funcionarios  de  la  Iglesia  que  disfrutan  renta  del  Estado, 
tienen  adquirido  un  derecho  digno  de  respeto.  Luego,  sostengo 
que  el  Estado  debe  garantir  los  sueldos  de  los  actuales  funciona- 
rios de  la  Iglesia.  Todavía  mas:  los  250,000  pesos  que  actualmen- 
te se  emplean  en  sueldos  de  funcionarios,  sínodos  de  curas  in- 
congruos, construcción  do  templos,  i  todos  los  demás  ramos  de 
la  sección  del  culto,  deberían  distribuirse  en  los  diversos  obispa- 
dos, en  proporción  a  sus  necesidades,  i  garantizando  su  renta  a 
los  funcionarios  actuales " 


Esto  decía  Balmaceda  en  1874.  [Cuan  diferente  de 
lo  <[n  tenia    respecto  a   los   principios   eatólicos  en 

1804  i  cuan  diferente  respecto  a   la   solución   del  prp- 
blema  de  la  iglesia  i  el  Estado  cu  188  i! 

En  §sta  ¡'■•lia.  ya  no  dragoneaba  para  ministro  del 
aliar,  como  cuando  escribia  a  favor  del  mantenimiento 

ilusivo  del  art.  5.d;  ni  para  ministro  aé  Estado  como 
cuando  enia  la  solución  anterior:  Labia  colgado 
sus  hábitos,  babia  dejado  crecer  el  cabello  en  su  coro- 
na i  había  desempeñado  mas  de  una  cartera  en  él  ga- 
binete «lo  Santa  María,  i  dragoneaba  para  presidente 
de  la  República.  Bien  sabia  que  para  obtener  el  logro 
de  ambiciones,  condición    pr       i  e  indispensable 

m  a   la  voluntad   de  su  señor 
i  L         del  sepulcro  ■  I  ual  independí  u- 

Lecimiento    futuro,    fenoi    opinión 
propias  hab  suicida]       Santa  María  quería  a    i 
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alrededor  instrumentos:  era  fuerz  t  convertirse  en  ins- 
trumento, para  no  rodar  en  el  vacío.  Es  lo  que  pasaba 
entre  los  emperadores  romanos:  el  sucesor  era  el  favo- 
rito. .  i  ;ai,  si  se  atrevía  a  contradecirle!  Balmaceda 
aceptó  el  papel  del  César,  i  sirvió  al  Augusto.  Sacrifi- 
có a  sus  pies  sus  antiguas  opiniones,  borró  con  una 
mano  lo  que  con  la  otra  nabia  escrito  i  arrojó  polvo 
al  cielo  para,  cegar  sus  propios  ojos.  En  cambio,  Santa 
María  se  le  mostró  agradecido  i  le  legó  su  herencia: 
lo  cual  desde  luego  era  triste  presajio  para  Chile,  por- 
que nunca  los  países  están  mas  al  borde  del  abismo 
que  cuando  la  recompensa  del  mérito  llega  a  ser  el 
precio  de  la  intriga. 

Las  frases  culminantes  de  sus  discursos  en  el  Sena- 
do, de  1884,  son  las  siguientes: — 

«El  réjimeu  do  la  unión  fué  el  desenlace  inevitable  i  necesario 
de  los  inconvenientes  del  réjimen  de  la  separación.  Hoi  se  quiere 
concluir  con  las  disidencias  i  perturbaciones  del  sistema  político 
do  la  unión.  ¿No  renacerán  las  diticultades  que  en  épocas  pasa- 
das produjo  el  sistema  de  la  separación? 

"La  Iglesia  pretende  someter  el  Estado  a  sus  dogmas,  dándole 
la  norma  de  sus  leyes,  poniendo  límites  a  las  elaboraciones  del 
progreso  i  negando  toda  libertad  que  contraríe  los  riñes  de  su 
institución,  la  superioridad  de  su  misión  en  el  mundo 

''Todavía  las  pretenciones  clericales  van  hasta  negar  o  impug- 
nar el  patronato  nacional.  De  manera  que  se  niega  el  ejercicio 
de  toda  tuición  sobre  la  Iglesia  i  se  sostiene  la  conservación  de 
prerogativas  que  hacen  del  Estado  el  inspirador  de  la  intoleran- 
cia, de  los  dogmas  i  de  las  prácticas  católicas. .  . . 

"Los  excesos  del  sacerdocio  en  el  siglo  XVI,  enjendraron  el  pro- 
testantismo i  la  reforma.  Desde  aquella  fecha  la  vida  armónica 
de  la  Iglesia  i  del  Estado,  no  obstante  el  réjimen  concordatario, 
ha  ido  haciéndose  mas  difícil,  a  medida  (pie  Las  ideas  modernas  i 
los  principios  liberales  van  abriéndose  paso  al  través  de  las  preo- 
cupaciones, de  la  tradición,  de  las  resistencias  del  egoísmo  o  de 
la  ignorancia  de  los  pueblos. 

**....  Pero  la  desintebjenciaes  absoluta,  radical  i  profunda,  des- 
de que  ella  consiste  en  la  índole  política  que  la  noción  i  la  cultu- 
ra moderna  atribuyen  al  Estado,  i  el  espíritu  de  invacion  o  de 
reacción  que  la  doctrina,  que  las  ideas  relijiosas  enjendran  en  la 
curia  romana.  Proclama  el  uno,  lo  (pie  la  otra  condena.  Busca 
•el  Estado  el  equilibrio  legal  de  los  poderes  públicos  i  de  sus  fun- 
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cioDarios  en  la  libertad  que  consagra  el  derecho  de  todos;  i  la 
Iglesia  persigue  un  predominio  absoluto,  sojuzgando  las  concien- 
cias, constituyéndose  por  su  propia  virtud  o  por  su  credo  políti- 
co-relijioso  en  la  dominadora  o  en  la  adversaria  directa  del  Es- 
tado. . . . 

••Los  liberales  queremos  la  libertad  del  pensamiento,  porque 
toda  la  restricción  a  la  libertad  de  pensar  es  un  atentado  a  la 
dignidad  humana,  i  el  clericalismo  político  condena  esta  libertad, 
sin  la  cual  el  mundo  permanecería  en  tinieblas 

-Quieren  los  unos  llegar  a  la  separación  final,  sin  darnos  la  so- 
lución necesaria  para  ejecutar  la  separación  completa Noso- 
tros la  queremos  -rainal  i  progresiva 

"El  Estado  no  debe,  no  puede  profesar  una  fé,  porque  el  he- 
cho de  profesarla,  supone  entre  nosotros  el  deber  de  escluir  a  los 
disidentes  i  de  lejislar  como  simples  conventuales  de  una  gran 
corporación  relijiosa 

"No  comprendo,  i  menos  me  esplico,  el  recuerdo  que  se  ha  he- 
cho de  la  Béljica,  para  favorecer  la  separación  que  procuramos 
en  Chile.  Ka  Béljica  no  existe  la  separación  como  en  Estados 
Unidos,  reducida  la  Iglesia  a  institución  de  derecho  privado.  Allí 
la  Iglesia  es  libre  i  el  Estado  no  lo  es.  La  Iglesia  no  es  propia- 
mente dependiente  del  gobierno  nacional,  pero  el  Estado  es  de- 
pendiente de  la  Iglesia,  por  el  presupuesto  del  culto,  por  la  ins- 
titución de  derecho  público  de  que  disfruta  la  Iglesia,  i  por  otras 
consesioues  i  privilejios  mui  especiales. 

Allí  existe  la  unión  de  la  Iglesia  i  del  Estado,  pero  sin  patrona- 
to; es  decir,  la  unión  de  forma  i  fondo,  mas  netamente  clericales. 
No  diré  que  aquella  forma  de  separación  no  sea  relativamente 
liberal,  pero  lo  es  en  sentido  favorable  a  la  Iglesia,  i  en  condicio- 
nes de  desequilibrio  político  que  no  aceptamos  para  Chile 

"Es  (pie  la  iglesia,  aun  separada  del  Estado,  continuará  bata- 
llando i  propagando  doctrinas  contrarias  al  liberalismo  moderno. 
Es,  en  fin,  porque  do  será  prudente,  ni  sabio,  ni  político,  llegar  a 
la  separación  definitiva  i  de  derecho,  sin  asegurar  previamente 
la  practicabilidad  i  el  hecho  (pie  se  procura  encarnar  en  el  asen- 
timiento i  en  los  hábitos  de  la  sociedad  para  la  cual  se  lejisla. 

La  eaperíi  ncia  del  mundo  culto  es  un  hecho  vivo  i  elocuente. 
No  ha  habido  nación  alguna  en  la  (pie,  predominando  el  culto  ca- 
tólico o  c:;isticndo  relaciones  de  iglesia  i  Estado,  se  haya  hecho 
la  sepai  -  reduciendo  la  Iglesia  a  institución  de  derecho  pri- 
vado." 

I  en  la  Cámara  de  Diputados  todavía  levantaba  mas 

i   vin-lo  el  ia   de   L864,  convertido  en  radical  en 

1-71  i  llegado  a  liberal  jacobino  en  1881.  Necesitaba 

•  •ntiiur  -o  programa:  que  con   esa  clase  de  semillas 


—  257  — 

se  caza  a  nuestro  pobre  pais,  en  cuyos  vientos  sacuden 
sus  alas  muchos  murciélagos  i  mili  pocas  águilas. 

Trascribo  sus  fragmentos  mas  notables.  ¡El  estilo  es 
el  hombre! 

"El  Estado  moderno,  cumpliendo  sumisión  terrería,  lleva  en  su 
seno  los  jérmenes  i  las  fuerzas  espansivas  de  una  acción  limita- 
da i  que  alienta  la  ciencia,  el  trabajo,  la  libertad  del  pensamiento 
en  sus  manifestaciones  mas  variadas  i  jenerosas 

"Ambas  tendencias  se  chocan  comunmente,  porque  a  medida 
que  la  Iglesia  pretende  restrinjir  la  acción  i  la  soberanía  del  Es- 
tado, mas  siente  el  Estado  el  aguijón  del  progreso  i  la  necesidad 
siempre  creciente  de  abrir  ancha  huella  a  las  múltiples  elabora- 
ciones de  la  perfectibilidad  humana 

"¿Cómo  seria  posible,  señores,  que  el  Estado  moderno  del 
siglo  XIX  viva  restriñido,  condenado  en  sus  elaboraciones  infini- 
tas, a  someterse  al  imperio  excesivo  de  relijiones,  que  intentan 
dominar  al  mundo  político  o  encadenar  las  conquistas  realizadas 
por  la  libre  actividad  de  las  naciones  civilizadas 

"El  rejicidio  llegó  a  convertirse  en  doctrina  de  algnas  institu- 
ciones monásticas 

"El  dique  ultramontano  crece  i  se  levanta,  pero  ya  podemos 
dar  testimonio  de  que  en  el  mundo  moderno,  nada  será  capaz  de 
contener  la  marcha  i  desenvolvimiento  de  la  libertad  humana. 
¿Cómo  seria  posible  contener  en  los  límites  de  declaraciones 
eclesiásticas  la  libertad  del  pensamiento,  la  perfección  necesaria 
i  el  desarrollo  tan  múltiple  de  jeneraciones  que  crecen  i  se  suce- 
den sin  estinguirse  jamas!. . . . 

"La  Iglesia  católica,  señores,  marcha  en  sentido  inverso  de  la 
corriente  liberal  del  siglo.  A  medida  que  mas  se  ensancha  el  re- 
limen de  libertad  en  el  Estado,  mas  restrinjo  la  Iglesia  su  flexibili- 
dad política,  llegando  hasta  producir  declaraciones  en  los  últimos 
años  que  sou  la  negación  del  progreso  moderno  o  un  rompimien- 
to radical  i  absoluto  con  las  ideas  i  el  liberalismo  que  hoi  impe- 
ra sobre  la  faz  de  la  tierra.  La  Iglesia  condena  la  libertad  de 
cultos.  Ella  se  atribuye  la  dirección  i  la  supervijilancia  del  réji- 
meu  de  las  escuelas  públicas,  lanza  anatemas  a  la  enseñauza  que 
se  hace  en  conformidad  a  las  opiniones  comunes  de  la  ópoca,  i 
desconoce  la  soberanía  ilimitada  del  Estado.  Ella  niega  el  preva- 
lecimiento  de  la  autoridad  civil  en  conflicto  con  la  autoridad 
eclesiástica,  condena  la  separación  de  la  Iglesia  i  el  Estado,  se 
cree  con  derecho  para  castigarlos  errores  filosóficos,  se  atribuye 
poder  civil,  i  aun  el  derecho  de  usar  la  fuerza  Ella  somete 
la  ciencia  a  sus  verdades  absolutas  i  a  su  ciencia.  Ella  se  cree  la 
con  derecho  a  constituir  la  familia,  i  declara  inconciliables  el 
liberalismo  i  la  civilización  moderna  con  el  augusto  jerarca  (pie 
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la  presido.  El  credo  político-relrjioso  del  catolicismo  adquiere 
mas  difíciles  de  conciliar  con  el  Estado  moderno 

"El  desenvolvimiento  solidario  del  progreso  del  siglo  ha.hecho 

del  Estado  ana  autoridad   con  funciones  ilimitadas,   dirijidas  a 

garantir  la  propiedad  i  robustecer  la  iniciativa  individual,'  dando 

valor  i  eficacia  a  ios  actos  i  en  conformidad  al  ejercicio  de  una 

rtad  completa 

"El  Estado  abre  incesantemente  nuevos  horizontes  a  la  activi- 
dad i  a  libertad  de  todos.  La  Iglesia,  por  el  contrario,  derrama 
tristezas  i  se  hace  mas  inexorable  a  medida  que  mas  se  debilita 
su  influencia  política,  rrocura  detener  el  progreso  intelectual 
cou  decl;  aies  estremas,  i  cada  batalla  perdida  en  el  campo 
de  la  discusión  o  del  libre  pensamiento  es  causa  de  violencias 
morales  ocasionadas  a  irritar  los  ánimos  o  a  aflijir  las  concien- 
cias"  


Parece  i         un  sueño,  i,  sin  embargo,  es  cierto.  Los 

lean  este  libro;  se  admirarán  sin  duda  de 
'i  ranal  partidos  e  ideas,  estos  desfalleci- 

rinenti  meter,         is   bajezas    de    alma,  en  una 

palabra,   U         u    premio  en   Chile,    en    vez   de  tener, 
oomo  países,   castigo  en  el   justo   desprecio 

razón  de  esta  triste   escepcion?   Es  la  in- 
fl:        ia  írrelijios        ,  el  partido  liberal,  que  hace  des- 

•  el  nivel   moral    ¡    político  hasta  donde  se  ve  en 

acto    el    personalismo  del   jefe 

<fel  Eí  límites  mas    absurdos  por  odio   a  la 

ncia  católii 

1  a  diputado  -ion    me  obliga   a   callar  su 

nombre  o   al     _   do   un   negocio  pendiente 

*  '■!  cual  le  iba  una  fortuna.   Lo  11a- 
llj  'a    i    I"    pidió    que    votara  en  el  sentido 

h*  iputi  atrevió  a  manifestar- 

'"  'l'1;'  i  3  i  con  Inicuas   palabras 

tir    a    las  ia    de    (jilo  era  ohje- 

•  I  teituruo   t  il(  ucio  el  Presidente,  i  Íiek 
minutos  después  le  i\  ió  sus  papeles, 

{\  "¡i  los  días  déla  refor- 

1J'  será       aapre,  porque 

bu  su  vida  misma,  ser 
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eso,  i  nada  mas  ni  menos  que  eso.  Si  no  fuese  así,  no 
existiría. 

I  aunque  sea  violentando  fechas,  es  de  recordar  a 
manera  de  episodio  i  para  que  sirva  de  complemento 
de  este  capítulo  la  manera  como  una  reforma  tan  bu- 
lliciosa, tan  reclamada,  tan  de  imprescindible  necesi- 
dad para  dar  cumplimiento  al  programa  liberal,  no  pa- 
só de  ser  una  de  tantas  farsas  de  las  malas  pasiones  del 
Liberalismo.  Cumplía  al  Congreso  del  85  ratificarlo,  se- 
gún lo  prescrito  en  la  Constitución.  Habría  sido  natural 
el  empeño  del  Gobierno  por  verificar  la  ratificación.  Pues 
bien,  se  dejaron  pasar  los  tres  años  85,  86  i  87  i  única- 
mente en  el  mes  de  Abril  del  88  se  pensó  en  ello.  ¿Tanto 
era  el  interés  de  ideas  que  tenia  en  la  reforma?  Como 
suele  suceder  en  Turquía,  como  sucedía  en  Bizancio: 
una  ridicula  intriga  cortesana  de  envidia,  rencillas, 
pequeneces  del  círculo  oficial  de  Balmaceda,  dio  al  tras- 
te con  la  separación  de  la  Iglesia  i  el  Estado.  La  ma- 
yoría de  la  Cámara  de  Diputados  muda,  imbécil,  se 
dejó  arrear  como  manada  de  carneros.  Convocado  el 
Congreso  por  su  propio  derecho,  no  tuvo  quorum,  sien- 
do quince  Jos  conservadores,  ciento  los  liberales! 

Se  venció  el  término  de  las  sesiones  estraordinarias, 
apenas  se  inició  la  discusión.  .  ¡los  liberales  volvieron 
a  sus  eternas  contradicciones!  La  ratificación  murió 
en  su  cuna. 

¡Qué  partido!  ¡qué  hombres!  ¡qué  ideas! 


CAPÍTULO  XII. 


ACTITUD      DEL      PAÍS, 


Es  preciso  haber  vivido  en  Chile,  en  los  años  de 
1883  i  1884  para  formarse  una  idea  cabal  del  movi- 
miento de  opinión  que  despertaron  las  leyes  teolójicas. 

La  persecusion  levantó  el  corazón  de  los  hombres 
de  bien,  i  hasta  de  las  piedras  brotaron  protestas  con- 
tra los  perseguidores! 

Jamas  ha  probado  Chile  mejor  la  profunda  soli- 
dez de  sus  instituciones  i  de  sus  hábitos  de  paz,  por- 
que, si  no  reventó  entonces  la  revolución  armada, 
podemos  estar  seguros  de  que  no  la  habrá  nunca:  no 
porque  faltaran  elementos  i  adhesiones,  i  hasta  ofreci- 
mientos lisonjeros  a  los  jefes  de  la  oposición,  sino  por- 
que estos  creyeron  de  su  deber  cerrar  sus  oidos  a  toda 
idea  o  sujestion  que  no  fuese  perfectamente  ajustada  a 
la  legalidad  mas  severa:  ejemplo  digno  de  recordarse 
en  la  historia  contemporánea,  para  lección  de  las  jene- 
raciones  futuras.  No  son  las  olas  de  sangre  las  que  re- 
dimen a  los  pueblos,  son  las  enérjicae  propagandas  de 
los  principios;  i  tanto  es  así,  que  si  hubiesen  tomado 
parte  en  la  lucha  las  armas,  probablemente  no  habría 
caido   Santa    María   con   el    enorme   desprestijio,   que 
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como  marca  de  fuego  i  de  vergüenza  ha  puesto  el  pais 
sobre  su  frente. 

En  el  caso  de  caer,  habría  caido  con  la  mirada  altiva 
que  enciende  el  combate;  mientras  que,  hoi  por  lioi,  su 
retiro  ha  tenido  forzosamente  que  ser  con  los  ojos  ba- 
jos, como  el  azotado  de  la  plaza  pública.  . .  . 

Pero,  entretanto,  fué  aquel  movimiento,  tan  uni- 
versal en  favor  de  las  ideas  católicas,  que  quedó 
también  probado  que,  si  el  orden  tiene  raices  hon- 
das en  nuestro  suelo,  las  tiene  mucho  mas  hondas  el 
principio  cristiano  en  nuestros  corazones;  porque,  de 
otra  manera,  no  se  esplicaria  ese  movimiento  tan  deci- 
dido i  uniforme,  desde  la  choza  del  lugarejo  mas  apar- 
tado hasta  los  mas  aristocráticos  salones  de  Santiago. 

No  se  oyó  mas  que  un  solo  grito  de  reprobación 
unánime;  i,  salvo  los  especuladores  de  ideas  i  unos 
cuantos  fanáticos,  los  que  tuvieron  libertad  para  pen- 
sar por  sí  solos  se  unieron  a  esos  mismos  sentimientos. 

¿Cómo,  entonces,  con  un  pueblo  semejante,  tales  le- 
yes i  tales  gobiernos?  Misterios  de  Dios! 

Hai  un  partido  político  en  Chile  que  cuenta  las  pa- 
jinas de  su  historia  por  los  días  de  las  grandes  glorias 
de  la  patria.  Cuando  la  revolución  de  la  independencia 
estuvo  al  borde  del  abismo,  sns  prohombres  la  salvaron; 
cuando  trataron  de  organizarse  gobiernos  honrados,  él 
jtaba  con  ellos;  cuando  fué  necesario  detener  aO'Hig- 
gins  que  se  dejaba  llevar  por  nial  camino,  su  enerjía 
dvó  i  i  -  uar-ion  difícil;  cuando  la  anarquía  nos  deso- 
laba, se  a>ii«')  en  su  hogar  el  arca  santa  de¡ nuestras 
libertades;  cuando  las  armas  vinieron,  por  la  fatalidad 
de*  1  Ltecimientos,  a  resolver  el  problema  do  nues- 

tros   futuros  ¡jos,  sus  hijo.-       tramaron  su  sangre 

O!.  aras;  cuando  fué  u¡      ester  de  caracteres  levan-' 

tados,  de  ciencia   política,  de  desinterés  sublime,  para 
inizar  la   República,         partido  presentó  en  lila  a 
loe  I'  rtales,  a  los  Xocornal,  a  los  Egañaj  i  cuando  la 
La  en  cimientos  solidísimos  de  institución! 

Babia  ijió  brazos  de  t ral »ajo  para  alzar  el  ínonuinou- 
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to  soberbio  de  nuestra  grandeza  histórica,  salieron 
de  sn  escuela,  los  hombree  de  Estado,  loe  ministros, 
los  oradores,  los  jurisconsultos,  que  figuraron  en  las 
administraciones  de  Prieto  i  Búlnes.  A  ese  partido  de- 
bió el  pais  su  libertad,  su  organi  on,  su  prestiño 
i  la  virtud,  que  fué  el  patrimonio  de  sus  hijos.  Partido 
de  orden,  no  ajitó  las  malas  pasiones  para  e  ular 
con  ellas;  partido  de  principios,  no  transijió  cobarde- 
mente con  las  estr aviadas  corrientes  de  una  actualidad 
enfermiza;  partido  de  antecedentes  p  -  •  man- 

chó con  actos  indecorosos  para  mantenerse  en  el  po- 
der; partido  de  nobles  ,  iniciativa  pede- 
rosa,  de  tendencias  civilizadora  orrió  rápidamente 
por  el  camino  del  progreso,  mirando  siempre  adelante, 
para  ir  mas  lejos,  sin  perder,  por  eso.  la  memoria  de 
sus  antiguas  glorias  i  de  los  venerandos  ejemplos  re- 
cojidos  de  sus  padres,  i  formando  de  esta  sie  la  her- 
mosísima cadena  que  constituye  el  verdadero  bienes- 
tar de  los  pueblos  i  que  ata  los  eslabones  del  pasado  a 
los  eslabones  del  porvenir.  Por  él  Chile,  ll<  gó  a  ser  lo 
que  fué;  i  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno,  me- 
reció ser  llamada  la  República  modelo 

— Es  el  partido  censo  vad< 

Circunstancias   desgraciadas   lo   alej  del  poder. 

Uno  de  sus  jefes,  don  Manuel  Montt,  lo  dividió,  para 
formarse  a  su  alrededor  un  partido  personal;  i  sufrió 
profunda  herida  (1850;.  Con  la  admi  u  Pérez, 

se  acercó  de  nuevo  al  mando,  compar  lo  con  el  gru- 
po liberal  moderado,  la.  adhesión  que  supo  inspirar  a 
los  hombres  honrados  ese  prudent<  L861  a 

1871).  Errázuriz  ascendió  a  La  presidencia,  *.  •  sus 
hombros,  i  fué   su    cuchillo:    se    I  paró  un  año  mas 

tarde,  llamando  a  su  lado  al  liberalismo  feeolójico  i  con- 
virtiendo  en  oposición  a  sus  antigui  >s,   Durante 

la  administración  de  Pinto  lsir>  a  L881),  se  contó  en 
las  filas  de  sus  adversarios,   prestándoL  ao 

concurso  en  todo  lo  rete  a  la  guerra  con  el  Perú 

i  Bolivia,    porque,    fiel  a  su    bandera,   sin       i  'laude   a 
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los  gobiernos  cuando  se  convierte»  en  ¡sectarios,  les  dá 

el  aliento  de  sus  hombres  i  la  sangre  de  sus  hijos  cuan- 
do tratan  de  salvar  en  el  estranjero  la  honra  nacional 
comprometida. 

Se  presentó,  entonces,  en  la  arena  de  la  política  la 
elección  del  81.  Poruña  parte,  .Baquedano;  por  la  otra, 
Santa  María:  i  se  decidió  por  el  primero.  Las  falsifica- 
ciones hicieron  lo  demás:  Santa  María  fué  a  la  presi- 
dencia de  la  República*  El  partido  conservador  se  re- 
tiró a  sus  tiendas,  i  juzgó  prudente  esperar.  Talvez 
hubo  error  en  ello,  no  mala  fe:  error,  porque  no  es  lí- 
cito a  los  partidos  plegar  sus  banderas,  que  si  Dios 
nos  ha  mandado  al  mundo  a  pelear  sus  batallas,  no 
nos  impone  el  deber  do  vencer  en  ellas;  no  mala  fé, 
porque  obedeció  a  la  influencia  de  los  acontecimientos 
del  momento  que  parecieron  aconsejar  esa  resolución 
como  obra  de  prudencia. 

Así  lo  encontraron  los  últimos  sucesos  de  Dell  Fra- 
te  i  déla  discusión  de  las  leyes  teolójicas.  Sus  armas 
formaban  pabellones;  no  tenia,  representantes  en  las 
I  amaras,  puesto  que  había  abandonado  por  entero  las 
mesas  electorales,  i  el  único  de  los  suyos  que  se  habia 
lanzado  a  la  brecha,  habia  sido  villanamente  sacrificado 
por  las  falsificaciones  del  82;  su  prensa  estaba  en  pié, 
pero  no  era  bastante  para  atajas"  la  corriente  desborda- 
da: sus  fuerzas  se  veian  diseminadas;  sus  cuadros  aun- 
que qo raleaban,  no  aparecían  con  las  líneas  férreas  de 
mejores  tiempos;  su  condición  era  difícil,  ciertamente. 

Mas,  no  estaba  muerto,  no  habia  sido  vencido  en  bue- 
na lid.  i  Begun  la  espresion  de  uno  de  los  suyos  «no 
era  Dioclesiano  en  Salona,  atiabando  el  imperio  para 
seguir  dominándolo,  era  Cincinato  después  de  ceñir 
laureles,   labrando  tranquilamente   la  heredad  de  sus 

lejos  de]  estruendo  del  foro,  para  echar  la  i 
milla  que  habría  de  fructificar  mas  tarde» — cSu  silen- 
cio reservado  i   digno,  no  era  intriga  ni  abatimiento: 

I  la  noble  altivez  de  quien  se  abstiene  de  una    lucha 
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que  juzga  imposible  dentro  de  la  esfera  de  la  legali- 
dad i  del  buen  derecho» (1). 

La  persecución  relijiosa  fué  el  grito  de  alerta  que  lo 
despertó.  Se  alzaron  de  pié  los  caudillos,  se  sacudió 
todo  el  ejército.  No  podian  permanecer  indiferentes  a 
tantos  i  tan  inicuos  actos  de  bandolerismo  político;  i 
se  pusieron  al  frente  del  movimiento  del  pais,  que  tan 
enérgicamente  se  iniciaba. 

Tal  fué'  la  verdadera  causa  de  la  oposición  del  par- 
tido conservador,  después  de  dos  años  de  inercia. 

Si  no  hubiese  procedido  como  procedió,  se  habría 
hecho  digno  de  la  mas  justa  i  terrible  condenación  de 
la  historia:  sus  antecedentes,  sus  ideas  lo  obligaban  a 
ello;  mereció  bien  de  la  patria.  Los  acontecimientos 
posteriores  se  encargaron  de  darle  la  razón,  cuando  a 
fuerza  de  tenaz  refriega  pudo  hacer  tanta  luz  sobre  la 
mala  conducta  del  Gobierno  que  consiguió  arrastrar  a 
la  causa  común  de  los  intereses  nacionales  a  la  parte 
mas  sana,  o  con  mas  propiedad,  menos  dañada  de  los 
grupos  liberales.  Bajo  otro  punto  de  vista  la  cues- 
tión relijiosa,  base  i  fundamento  de  toda  cuestión 
social,  habia  sido  siempre  la  primera  palabra  de  su 
programa,  i  olvidarla,  no  defenderla,  habría  equiva- 
lido ahora  a  una  deserción  indigna  de  sus  banderas. 

Los  enemigos  del  partido  conservador,  para  comba- 
tirlo, se  han  valido  de  armas  vedadas.  No  se  han 
atrevido  a  retratarlo,  lo  han  caricaturado.  Afortuna- 
damente el  pais  conoce  a  unos  i  a  otros;  i,  si  por  indo- 
lencia, ha  tolerado  a  los  unos  entrar  a  saco  en  sus 
presupuestos,  les  ha  dado  a  los  otros  la  adhesión  de 
su  respeto,  el  homenaje  que  se  debe  al  mérito.  A  la 
caricatura  ha  seguido  la  calumnia,  i  la  calumnia  soez 
comprada  a  precio  de  oro.  ¿Qué  es  lo  que  no  se 
le  ha  dicho?  Qué  es  retrógrado  ¿Por  quél  Porqw 
adora   a   Dios,     como   lo  adoraron    nuestros    abuelos. 


(1)  Sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  del  17  de  Noviembre  de  1 
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En  os  te  caso  se  encuentran  los  hombros  mas  ilustres  do 
la  humanidad:  todos,  sin  escepcion,  han  sido  notable- 
mente retrógrados,  porque  no  han  renegado  de  la  fé  de 
sus  padres! — Que  es  reaccionario.  ¿De  que?  De  las  anti- 
guas costumbres,  se  dice,  de  las  antiguas  leyes  de  la  co- 
lonia. I,  sin  embargo,  fueron  conservadores  los  principa- 
les caudillos  de  las  guerras  de  la  independencia,  los 
revolucionarios  de  1829,  los  que  organizaron  la  Re- 
pública, los  que  trajeron  los  primeros  vapores  al  Pa- 
cífico, los  que  construyeron  los  primeros  ferrocarriles, 
los  que  fundaron  los  primeros  bancos,  los  que  introdu- 
jeron las  primeras  industrias  i  los  que  patrocinaron  a 
Gay,  a  Domeyko,  a  Bello,  a  todos  los  estranjeros  de 
importancia  que  han  venido  a  Chile:  ¡hermosa  reacción, 
si  es  que  algún  significado  tiene  esta  palabra  en  su 
aplicación  lejítima  a  la  calidad  de  las  cosas! — Que  es 
fanático.  ¿Por  qué?  Porque  en  relijion  no  acepta  como 
ortodoja  la  herejía,  i  en  política  como  buena  la  escuela 
1  servilismo,  de  la  persecución  i  la  rapiña;  porque 
un  credo  firme,  que  no  se  muda  por  horas  a  los 
vientos  de  las  conveniencias;  porque  condena  a  los 
tránsfugas    como   elementos    de   perturbación  en    los 

partidos  i  heces  del  mundo  moral. — Que  es  clerical 

Porque  no  es  clerófobo  i  no  anda  a  caza  de  frailes  i 
monjas,  para  encarcelar  a  aquéllos  i  desterrar  a  éstas. 
— Que  es  enemigo  de  la  libertad.  Porque  no  se  vale  de 
ella  para  desnaturalizarla  abajo  i  oprimirla  arriba. — 
Que  es  refractario  de  las  reformas.  Realmente,  ha  pro- 
do  que  es  adversario  tenaz  de  las  dañosas  i  perju- 
diciales, así  como  ardiente  sostendor  de  las  útiles  i 
provecí]  a:  cree,  como  Washington,  que  la  honra- 
de/  ee  la  mejor  política,  i  por  eso  va  por  el  camino 
íto,  condenando  las  reformas  teolójicas  que  no  son 
la  mas  que  la  espresioc  de  los  odios  antirelijiosos 
de  una  impiedad  sin  freno,  i  provocando,  i  pidiendo,  i 
llevando  adelante,  cuando  ha  tenido  influencia  en  el 
1  -  bierno,  la  andes  reformas  que  constituyen  la  li- 
bertad de  los  pueblos.    La  Constitución  del  33  fué 
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excelente  en  su  época,  ahora  necesita  modificarse:  los 
conservadores  piden  su  reforma.  La  descentralización 
administrativa  se  basa  en  la  autonomía  municipal:  los. 
conservadores  hacen  campaña  en  su  favor.  No  puede 
haber  recta  administración  de  justicia  sin  indepen- 
dencia del  poder  judicial:  los  conservadores  la  re- 
quieren. La  enseñanza  libre,  popular,  estimulada  por 
la  competencia  de  la  iniciativa  individual  es  la  es- 
puela del  progreso  de  las  ciencias:  los  conservadores 
han  dado  a  su  servicio  sus  mejores  batallas.  Repúbli- 
ca sin  derecho  de  asociación,  sin  responsabilidad  ad- 
ministrativa, sin  Cámaras  honradamente  elejidas,  sin 
incompatibidades  parlamentarias,  es  una  farsa  indigna: 
para  consagrarla,  tal  como  debe  ser,  sobre  los  cimientos 
de  buenos  principios,  vienen  luchando  los  conservado- 
res, hace  muchos  años,  en  la  prensa,  en  los  clubs,  en  los 
parlamentos,  en  todas  partes,  con  decidida  constancia. 
El  Dios-Estado,  es  la  civilización  Asiría  trasplanta- 
da al  siglo  XIX,  i  la  instabilidad  en  la  ciencia  política, 
i  la  degradación  de  la  esclavitud  en  los  pueblos  que  la 
aceptan:  pues  bien,  he  ahí  el  principa]  punto  de  dife- 
rencia que  en  Chile  existe  entre  las  dos  escuelas,   la 

liberal  i  la  conservadora. ¡I   con    esto    está   dicho 

todo!    ¿Quienes  son  entonces  los  retrógrados,  los  faná- 
ticos, los  reaccionarios,  los  enemigos  de  la  libertad? 

Con  tales  ideas  i  tendencias,  lójica  i  necesariamente, 
la  conducta  del  partido  conservador  estaba  fijada  des- 
de los  primeros  preludios  de  la  lucha,  que  se  empeña- 
ba entre  el  pais,  por  una  parte,  i,  por  la  otra,  el  Gobier- 
no, perseguidor  a  la  manera  de  los  paganos :  su  puesto 
se  encontraba  en  las  filas  de  los  perseguidos,  que  eran 
lajusticia,  la  libertad  i  la  conciencia.  Por  eso,  en  las  nu- 
merosísimas manifestaciones  que  en  esa  época  tuvieron 
lugar  se  ven  los  nombres  de  los  miembros  de  aquel 
partido  unidos  a  otros  que  hasta  entonces  pertenecían 
a  grupos  diferentes  o  eran  completamente  desconoci- 
dos en  el  campo  de  la  política.  La  espontaneidad  del 
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movimiento  que  so  produjo,  bajo  la  misma  bandera, 
confundió  a  unos  i  otros. 

La  fecha  inicial  de  la  organización  de  la  campaña, 
filé  el  8  de  Julio  de  1883.  Se  convocó  a  una  asamblea 
pública,  con  las  firmas  respetables  de  mas  de  trescien- 
tas personas  de  la  capital,  caracterizadas  por  su  posi- 
ción i  prestí]  i  o.  El  local  destinado  al  objeto  fué  el  Cír- 
culo de  ( obreros,  situado  en  el  barrio  de  la  «Chimba»,  al 
lado  norte  de  la  ciudad,  (pie  es  capaz  de  contener  nu- 
merosísima concurrencia.  Antes  de  la  hora  fijada,  ya 
estaba  lleno  aquel  inmenso  recinto. — «El  aspecto  que 
presentaba  el  anfiteatro  era  imponente,  (dice  un  tes- 
tigo ocular)  las  galerías  que  lo  circundan  estaban 
profusamente  adornadas  con  guirnaldas  i  banderas: 
en  el  proscenio  se  hallaban  la  mesa  directiva  i  muchos 
de  los  invitados  mas  respetables.  El  resto  del  local 
se  veia  lleno  por  los  concurrentes,  que  pasaban  de 
cinco  mil  personas,  contándose  entre  ellas  lomas  esco- 
jido  de  nuestra  sociedad.  En  todos  los  semblantes  se 

trataba  el  entusiasmo  i  ardor  que  en  los  corazones 
nobles  i  en  los  ánimos  levantados  infunde  el  santo  de- 
ber de  la  defensa  dé  sus  derechos.))  Presidió  el  respe- 
table caballero  don  Miguel  Barros  Moran,  veterano  de 
la  causa  conservadora,  hablaron  diversos  oradores  i 
quedaros  aprobadas  las  siguientes  conclusiones: — 


'Los  ciudadanos  reunidos  en  la  asamblea  pública  del  8  de  Ju- 
lio de  lvv-;,  han  acordado: 

i;   Protestar  enérgicamente  contra  las  pretensiones  reaccio- 
narias del  ministro  de  lo  interior,  manifestadas  en  el  Congreso, 
orden  a  declarar  comunes  los  cementerios  existentes  e  impe- 
dir la  fundación  de  cementerios  católicos. 

í."  Dar  un  voto  de  aplauso  a  los  senadores  i  diputados  que, 

eil  materia  de  cementerios,  lian  defendido  el  orden  legal  existen- 

respetuoso  de  la  creencia  reüjiosa,  i  un  voto  de  aliento  a  los 

que  defienden  la  libertad  de  cementerios. 

"S.€  Trabajar  por  todos  los  medios  que  estén  a  su  alcance  pa- 

jir  el  respeto  de  sus  creencias  i  ejercitar  sus  derechos  con 

toda  la  amplitud  que  reclaman  su  culto  i  su  conciencia  respecto 

de  Dteric 
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"4.°  Nombrar  una  comisión  para  que  haga  prácticos  los  pro- 
pósitos manifestados,  se  ponga  en  comunicación  con  las  provin- 
cias i  convoque  a  los  presentes  en  las  circunstancias  i  para  los 
ñnes  que  crea  convenientes. 

"Esta  comisión  se  compondrá  de  los  siguientes  señores:  Miguel 
Barros  Moran,  Evaristo  del  Campo,  José  Clemente  Fábres,  Cosme 
Campillo,  Matias  O  valle,  José  Tocornal,  Carlos  Walker  Martínez, 
Ladislao  Larrain  Gandarillas,  Miguel  Cruchaga,  Eduardo  Edwards, 
Antonio  Subercaseaux,  Boaifacio  Correa  Albano,  Enrique  De- 
Putron,  Macario  Ossa,  José  Antonio  Lira,  Ramón  Ricardo  Rozas, 
Enrique  de  la  Cuadra  i  Carlos  Irarrázaval.» 

La  concurrencia  manifestó  con  estruendosos  aplau- 
sos su  aprobación  a  cada  una  de  las  conclusiones,  a 
medida  que  fueron  leídas;  aclamó  con  vivas  entusias- 
tas el  nombre  de  cada  uno  de  los  caballeros  del  Direc- 
torio propuesto;  i,  formada  en  fila  i  con  el  orden  mas 
escrupuloso,  se  dirijió  a  dispersarse  en  la  Plaza  de  Ar- 
mas, a  donde  fueron  a  reunirsele  para  fraternizar  con 
sus  nobles  propósitos  varias  sociedades  de  obreros  i  de 
jóvenes  estudiantes  que  llevaban  sus  banderas  respec- 
tivas i  daban  a  la  manifestación  un  colorido  pintores- 
co i  brillante. 

Entre  tanto,  la  casa  de  Santa  María  estaba  rodeada 
de  fuerzas  de  caballería  i  cien  hombres  del  2?  de  línea 
perfectamente  amunicionados  acampaban  en  su  tercer 
patio! 

La  junta  directiva  no  perdió  tiempo:  tres  dias  des- 
pués, dirijió  a  sus  cor relijion arios  de  las  provincias  el 
siguiente  manifiesto : — 

11  Santiago,  Julio  12  de  1883. 

"Si  hasta  aquí  alguna  disculpa  tuvieron  los  hombres  de  fó  i  de 
patriotismo  para  no  tomar  una  parte  directa  i  activa  en  los  ne- 
gocios públicos,  desde  hoi  en  adelante,  dadas  las  circunstancias 
que  atravesamos,  mantenerse  alejado  del  movimiento  que  se  ini- 
cia, puede  justamente  calificarse,  no  solo  como  un  error  social  i 
político  de  fatales  consecuencias,  sino  como  un  verdadero  delito 
de  apostasía  contra  la  conciencia  i  la  patria. 

"I  esto,  porque  empieza  la  hora  do  las  persecuciones  relijiosas 
de  parte  del  poder  i  la  acción  enórjica  para  resistir  de  parte  de 
los  católicos  chilenos. 
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'•El  gobierno  de  don  Domingo  Santa  María  pudo  en  los  primeros 
momentos  engañar  sobre  el  alcance  de  sus  malos  propósitos, 
manteniéndose  en  cierta  reserva  con  los  unos  i  alimentando  a  los 
otros  con  falsas  palabras  que  inspiraban,  si  no  seguridad,  confian- 
za a  lo  menos,  de  que  los  intereses  relijiosos  serian  siquiera  res- 
petados. 

'•Pero,  si  la  situación  crepuscular  e  indecisa  pudo  mantenerse 
de  esta  suerte,  al  principio,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  hi- 
ciese plena  luz  sobre  las  ideas  del  Gobierno.  Sea  por  debilidad  de 
carácter,  sea  por  torcidos  móviles  políticos,  sea,  en  fin,  por  que 
la  gangrena  de  la  impiedad  tenia  echadas  hondas  raices  en  el  co- 
razón mismo  de  los  hombres  del  poder,  el  hecho  es  que  a  los 
primeros  pasos  ya  la  administración  del  actual  Presidente  de  la 
República  hizo  pública  ostentación  de  su  odio  a  Dios  i  a  la  Iglesia, 
Abrió  este  fatal  camino  la  cuestión  del  Arzobispado,  en  que  no^ 
se  sabe  qué  admirar  mas,  si  el  empeño  de  ser  un  sacerdote  cató-" 
lico  el  candidato  de  los  descreídos  para  ocupar  el  alto  asiento  de 
príncipe  de  la  Iglesia,  o  el  empeño  de  los  descreídos  para  arro- 
garse el  derecho  de  elejir  ellos,  al  pastor  de  un  rebaño  a  que  no 
pertenecían.  La  actitud  del  Gobierno  fué  lo  que  todo  el  mundo 
conoce:  de  hipocresía  al  principio;  de  intriga  mas  tarde,  de  ca- 
lumnias i  amenazas  después;  i  por  último,  de  actos  de  vergonzo- 
sa precipitación  i  de  inicua  perfidia.  Se  empezó  por  alojar  ai  De- 
nlo Apostólico  en  una  especie  de  cárcel  dorada  i  se  acabó  por 
insultarlo  groseramente  i  espulsarlo  del  territorio  chileno,  sin 
parar  mientes  ni  en  sus  fueros  de  Ministro  Diplomático,  ni  en  su 

Tado  carácter  de  Representante  del  Padre  común  de  los  cris- 
tianos, ni  en  los  derechos  garantidos  por  la  Constitución  que  nos 
rije. 

"¿Qué  estraño  entonces  que  para  hacer  mas  lujo  todavía  de  ar- 
bitrariedad,  tomase  a  pechos,  el  mismo  Gobierno,  el  afán  de  ultra- 
jar al  Episcopado  chileno  con  hechos  de  violencia  personal,  como 
loa  que  presenció  con  jenerai  escándalo  la  provincia  do  Coquimbo 
en  la  persona  del  mui  distinguido  Obispo  señor  dou  Josó  Manuel 

regó? 

"Tomaba  creces  el  odio  anti-cristiano  a  medida  que  los  abusos 

iban  quedando  impunes;  i  bien  comprendió  el  Gobierno  que,  así 

las  i,  podía  ir  adelante;  i  siguió,  en  efecto,  hundiéndose  cada 

en  el  abismo  que  a  sus  pies  tenia  abierto.  Lóase  el  Men- 

Bsidencial  del  último   i."  de  Junio,  i  allí  se  verá  lo  que 

nunca  hasta  aquí  se  había  visto  en  Chile  i  lo  que  apenas  puede 

i  ana  tierra  donde  todos  los  ciudadanos  son  ca- 
tólico* i  donde   la  Constitución  i  las  leyes  garantizan   el  respeto 
de  ¡;i   Rel'jion  Católica— ¡una  declaración  de  guerra  a  muerto  al 
mol  Los  hechos  desgraciadamente  han  correspondido  a 

nena/.  |  Mensaje:   i   hoi   dia  el  pais  se  encuentra  a  las 
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puertas  de  una  de  las  situaciones  mas  fatales  i  tristes  porque 
puede  atravesar  una  nación:  la  guerra  relijiosa. 

"Con  la  aprobación  en  el  Congreso  de  la  lei  de  cementerios,  se 
habrá  autorizado  el  despotismo  mas  absurdo  de  que  hai  ejemplo 
en  la  negación  de  la  mas  sagrada  de  las  libertades,  del  mas 
sagrado  de  los  derechos.  Se  niega  entre  nosotros  a  los  católicos 
lo  que  no  se  niega  a  ninguna  relijion  i  secta,  en  ningún  pueblo  de 
la  tierra.  Los  disidentes  podrán  tener  cementerios  propios;  pero 
los  únicos  que  no  podrán  tenerlos  serán  los  católicos.  Del  dere- 
cho que  van  a  gozar  veinte  o  treinta  mil  estranjeros  que  hai  en 
Chile,  se  van  a  ver  privados  dos  millones  de  chilenos. 

"Arranque  de  odio  mezquino,  nacido  del  rechazo  de  la  candida- 
tura del  Arzobispo  oficial,  es  la  nueva  lei  sobre  matrimonio  civil 
que  se  prepara  una  vez  que  se  haya  concluido  con  el  proyecto 
relativo  a  los  cementerios.  No  puede  concebirse  mayor  despro- 
pósito, desde  que  es  completamente  innecesario:  1.°,  porque  el 
caso  de  los  matrimonios  de  disidentes  está  previsto  en  las  leyes 
existentes  i  no  ofrece  en  la  práctica  dificultad  alguna;  i  2.°,  por- 
que aquí  todo  el  mundo  se  casa  conforme  a  los  preceptos  canó- 
nicos i  de  acuerdo  con  el  rito  católico.  Pero,  si  esa  odiosa  lei  no 
va  a  traer  ventajas  ningunas,  si  va  a  ocasionar  un  desembolso 
para  el  Estado  de  medio  millón  de  pesos,  si  va  a  imponer  nuevas 
contribuciones  a  los  ciudadanos,  si  va  a  producir  graves  dificul- 
tades a  la  clase  pobre  de  nuestra  sociedad,  obligándola  a  ir  de 
oficina  en  oficina  para  unirse  con  el  santo  lazo  del  matrimonio, 
en  cambio,  va  a  aparecer  como  una  herida  abierta  al  sentimiento 
relijioso  de  la  Kepública,  i  esto  es  lo  que  basta  a  la  satisfacción 
de  nuestro  Gobierno,  que  no  viene  persiguiendo  otra  cosa  desde 
que  puso  todo  su  poder  al  servicio  de  la  impiedad,  que  sobre  sus 
hombros  se  levanta  orgullosa  i  triunfante. 

"Como,  por  desgracia,  es  demasiado  inclinada  la  pendiente  que 
lleva  a  las  persecuciones  relijiosas,  el  mal  que  empieza  seguirá 
creciendo;  i  creciendo  en  términos  cada  vez  mas  terribles  i  mas 
profundamente  sombríos.  En  pos  de  la  lei  de  cementerios,  del 
matrimonio  civil  i  de  las  amenazas  sobre  supresión  del  presu- 
puesto del  culto,  que  ya  se  dejan  oír,  vendrán  los  despojos  de 
los  monasterios,  las  leyes  reglamentarias  del  culto  i  los  infinitos 
crímenes  que  en  esto  se  hau  cometido  por  todos  los  gobiernos  de 
la  tierra  que  han  empezado  como  el  que  a  nosotros  nos  rije. 

"Tal  es  el  estremo  a  que  tendremos  que  llegar,  mal  que  nos  pese, 
si  desde  luego  no  nos  empeñamos  con  toda  enerjía  en  poner  ata- 
jo al  torrente  que  se  desborda. 

"Puede  tal  vez  parecer  a  algunos,  porque  miran  con  anticipa- 
ción i  de  lejos  todavía  los  acontecimientos,  que  cargamos  el  cua- 
dro de  colores  excesivamente  sombríos;  pero  con  el  ejemplo  de 
que  ha  sucedido  en  todas  partes,  en  idóndticas  circunstancias  a 
las  nuestras,  debemos  persuadirnos  do  que  lo  que  la  historia  nos 
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atestigua  en  todo  el  mando,  no  tendría  por  cierto  como  única 
eseepcion  la  de  Chile. 

"De  estos  antecedentes,  smjió  en  Santiago  la  idea  de  convocar 
al  pueblo  a  ún  meeting,  con  el  doble  objeto  de  protestar  contra 
los  actos  del  Q  >bierno  i  de  arbitrar  los  medios  mas  convenientes 
para  cerrarle  el  paso  en  el  triste  camino  en  que  se  arrastra. 

"El  llamamiento  hecho  de  esta  suerte  a  nuestros  conciudadanos 
no  fué  desatendido;  i  la  asamblea  popular,  reunida  en  número 
inmenso  aceptó  con  vivísimo  entusiasmo  las  conclusiones  allí 
acordadas  en  armonía  con  el  doble  objeto  de  la  convocación, 
impregnadas  en  sentimientos  jenerosos  de  libertad,  de  í'ó  i  de 
patriotismo. 

"De  acuerdo  con  ellas  i  en  cumplimiento  de  ella§,  los  infrascri- 
tos pedimos  a  nuestros  amigos  de  las  provincias  su  adhesión  a 
la  manifestación  hecha  en  Santiago  para  protestar  con  un  solo 
i  noble  grito  de  indignación  contra  la  conducta  del  Gobierno, 
desde  el  estremo  sur  al  norte  de  la  República. 

Dios  tomará  en  cuenta  la  adhesión  compacta,  relijiosa  i  enér- 
jica  para  evitar  a  nuestro  querido  Chile  los  infortunios  que  le 
preparan  sus  gobernantes! 

u  Miguel  Barros  Moran — Matías  Ovallc. — Antonio  Suberca- 
seaux. — Evaristo  del  Campo. — Carlos  Wallcer  Martínez.— Miguel 
Cruchn<)<i. — José  Clemente  Fábres. — Cosme  Campillo. — Ramón 
Ricardo  HO0M. — Carlos  Irarrazaval. — Enrique  Be-Putron. — Jo- 
sé Tocor  nal.— Ladislao  Larrain.  —Bonifacio  Correa. — Enrique 
de  la  Cuadra. — Macario  Ossa. — José  Antonio  Lira. — Eduardo 
Eduards." 

La  Iglesia  pedia  al  mismo  tiempo  oraciones,    por 

cuanto    ¡da  oración   al  Todopoderoso  es   el  principal 

i  del  pueblo  cristiano  en  todas  sus  necesidades 

specialmente  en  las  que  tocan  a  la  salud  de  las  al- 
mas». (1) 

Respondieron   espléndidamente  al   llamamiento   de 

ntiago  tu<las  Las  provincias  de  la  República;  i  era  na- 
tural: no  hacían  sino  proporcionarse  La  oportunidad  do 
manifestar  sus  propios  sentimientos.  Los  meetúujs  se 
repitieron  hasta  la  profusión,  i  no  quedó  lugareio  sin 
ele  -n  correspondiente  protesta  contra  el  Gobierno. 
Chile  se  habia  convertido  do  la  noche  a  la  mañana  en 


(1)  Circular  del  V.  ilar  «lo  Santiago. 
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un  campamento  político  de  actividad  increíble.  Todo 
el  mundo  se  movía,  las  plazas  públicas  eran  los  cen- 
tros de  propaganda  i  se  convertían  los  hombros  del 
pueblo  en  tribunas  de  oradores  cristianos,  que  se  im- 
provisaban en  las  calles  para  darle  cuenta  a  cada  ho- 
ra de  un  nuevo  abuso,  tal  vez  de  algún  cadáver  arran- 
cando del  sepulcro. 

Santa  María,  por  su  parte,  pretendía  acallar  la  in- 
dignación con  atropellos  de  todo  jénero.  Destitucio- 
nes de  empleados,  prisiones  injustas  de  ciudadanos 
pacíficos,  asaltos  de  imprentas,  todo  ponia  en  juego 
para  ahogar  la  voz  de  la  conciencia.  ¡Qué  libertad  aque- 
lla, en  estos  buenos  tiempos  de  la  administración  libe- 
ral! ¡que  respeto  al  derecho  en  esos  hombres  que  se 
daban  por  adoradores  de  la  civilización  moderna! 

Hé  ahí  uno  de  tantos  de  I  los  episodios  de  la  época. 
Varios  caballeros  distinguidos  de  nuestra  sociedad  en 
el  aniversario  de  la  consagración  del  obispo  de  Marty- 
ropolis  fueron  a  saludarlo,  como  es  de  costumbre;  i, 
entre  ellos,  se  contaba  al  ilustre  jeneral  Escala,  cuyo 
solo  nombre  era  un  título  de  gloria  para  el  ejército 
chileno.  Al  dia  siguiente  la  orden  del  dia  de  la  coman- 
dancia jeneral  de  armas  borraba  del  escalafón  militar 
al  valiente  Escala;  i  lo  que  es  mas  miserable  todavía, 
la  firma  del  jefe  que  se  prestaba  a  tan  innoble  ven- 
ganza era  la  de  un  antiguo  compañero  de  armas  que 
tenia  razones  especialísimas  para  ser  con  él  mas  leal 
que  con  otro  alguno. 

¡A  tanto  había  decendido  ya  el  nivel  moral  del  pais 
oficial! 

En  una  manifestación  popular  que  tuvo  lugar  algu- 
nos dias  después,  el  jeneral  Escala  esplicó  su  conduc- 
ta en  el  siguiente  discurso: — Lo  trascribo  íntegro  en 
homenaje  a  tan  veneranda  memoria: — 

"Señores: 

"Después  de  la  famosa  orden  d<l  dia,  sin  procedente  en  la  his- 
toria militar,  había  resuelto  guardar  sobre  esta  materia  el  mas 
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profundo  silencio,  a  ñn  de  que  el  fallo  de  mi   conducta  lo  dieran 
mis  conciudadanos  i  los  militares  honrados  de  mi  pais. 

•I  llamo  conciudadanos  a  todos  los  que,  desde  el  encumbrado 
señor  hasta  el  pobre  gañan,  trabajan  por  la  felicidad  de  la  patria; 
mas  no  merecen  ese  título  aquellos  que,  lejos  de  servir  a  la  Re- 

áulica,  se  gozan,  como  el  monstruo  de  la  mitolojía,  en  desga- 
rrar las  entrañas  de  su  madre..    I  llamo  militares  honrados  a 

lucilos  que  anteponen  el  cumplimiento  del  deber  i  la  hidalguía 
del  hojior  a  todas  las  consideraciones  personales  i  a  los  mezqui- 
nos halagos  del  poder. .  (Bien,  muí  bien). 

••Tal  era  mi  resolución,  señores;  pero  designado  para  levantar 
nú  voz  en  esta  significativa  manifestación  hacia  los  correlijiona- 
rios  de  Valparaíso,  he  sacrificado  mi  voluntad  en  aras  de  la  obe- 
diencia que  debo  por  mis  ideas  políticas  a  los  jefes  de  la  junta 
directiva.  {Aplausos). 

-i  la  orden  del  dia  dada  el  22  del  corriente  mes  hubiera  sido 
un  acto  espontáneo  de  la  autoridad  militar  de  Santiago,  no  ten- 
dría mas  significado  que  una  venganza  personal  de  un  antiguo 
subalterno  contra  un  jefe  que,  por  su  propia  dignidad,  no  des- 
cenderá jamás  a  hacer  en  público  tristísimas  revelaciones;  contra 
un  jefe  muí  inepto  si  se  quiere,  pero  feliz  en  su  pobreza  i  conten- 
to en  su  retiro,  porque,  después  de  sesenta  i  cuatro  años  de  ser- 
vicio i  abonos,  puede  legar  a  su  patria  una  espada  sin  mancilla,  i 
a  sus  hijos  el  tesoro  de  la  honradez  i  la  lealtad.  (Sensación  pro- 
funda). 

"Pero,  convencido  de  que  esa  orden  del  dia  revela  una  autori- 
dad superior,  no  puedo,  señores,  darle  aceptación  con  mi  silen- 
cio, porque  ella  envuelve  el  desconocimiento  absoluto  de  la  dis- 

plina  militar  i  la  injuria  mas  grave  a  la  noble  carrera  de  las 
armas.  (Aplausos  estrepitosos). 

"Declarando  sin  rango  alguno  en  el  ejército  a  un  ieneral  de  di- 
visión que  ha  recibido  ese  título,  no  de  las  manos  del  Gobierno," 
de  la  nación,  por  su  lejítimo  Congreso,  se  incurre  en  abierta 
contradicción  no  solo  con  el  buen  sentido,  sino  con  la  voluntad 
misma  del  Congreso  i  con  la  práctica  constante  de  ser  llamados 
por  <  íierno  los  militares  retirados  a  formar  parte  do  comi- 

lel  servicio,  sin  faltar  ejemplos  de  haberse  espedido  títu- 
nsos  ajeles  que  habían  calificado  absolutamente,  como 

¡aeoió  DO  lia  mucho  al  distinguido  contra-almirante  Simpson, 
que,  estando  retirado,   fué  elevado  a  la  dignidad  del  vice-almi- 

•í  ¿cómo  sorprendería,  señores,  a  los  tratadistas  esta  curiosa 

ocupar  en  el  escalafón  militar  mas  alto  rango  el  flautín 
una  banda  que  linjeneral  retirado?  A.h!   í  ¿cuánto   sorprende- 
nueva  ordenanza  a  los  nejos  veteranos  déla  guerra  fran- 
co-prnsiana  que  salieron  de  su  apartado  retiro  para  servir  a  la 


—  275  — 

patria  en  el  misino  rango  con  que  habían  calificado  sus  servicios? 
(Perfectamente). 

"¿No  es  verdad,  señores,  que  difícilmente  podría  haberse  idea- 
do una  medida  mas  hábilmente  tomada  para  relajar  la  disciplina 
militar?  Por  mi  parte,  os  lo  aseguro,  habría  preferido  gustoso 
perder  la  sola  mano  que  me  queda,  antes  que  estampar  mi  firma 
al  pié  de  una  orden  que  pasará  a  la  posteridad  como  una  mancha 
do  ignominia  para  el  ejército  chileno. .  (Sensación). 

"I,  ¿qué  decir,  señores,  de  la  peregrina  idea  de  aseverar  en  un 
documento  oficial,  como  es  la  orden  del  dia,  de  que  el  militar, 
desde  que  ciñe  su  espada,  pierde  el  derecho  de  defender  sus 
creencias,  de  juzgar  la  conducta  de  sus  mandatarios,  i  adquiere 
la  obligación  de  ser  un  esclavo  abyecto  de  cuantas  opresiones  e 
injusticias  se  cometan  bajo  el  manto  sagrado  de  la  lei? 

"Por  la  misma  razón  de  ser  el  soldado  el  defensor  mas  celoso 
de  las  leyes,  tiene  la  obligación  de  ser  el  primero  en  denunciar 
los  abusos  cuando  son  conculcadas,  escarnecida  la  Constitu- 
ción i  encadenada  la  libertad  relijiosa  de  los  pueblos.  (Bien, 
mui  bienl). 

"I,  si  en  este  sentido  se  me  ha  juzgado  culpable,  yo  acepto  so- 
bre mis  hombros  la  responsabilidad  de  esa  falta,  porque  ese  fué 
también  el  crimen  de  los  padres  de  la  patria  que,  siendo  solda- 
dos, troncharon  las  leyes  de  la  esclavitud  que  oprimian  a  Chile, 
mereciéndoles  ese  horrendo  crimen  la  gloria  de  espiarlo  en  el 
mármol,  i  en  el  bronce  que  han  eternizado  su  memoria . .  (Bra- 
vos entusiastas  i  repetidos). 

"Ese  es  también  el  crímeu  del  pueblo  viril  do  Valparaíso  que, 
por  medio  de  sus  honorables  representantes,  protesta  del  servi- 
lismo a  que  se  quiere  reducir  las  conciencias. 

"Es  ese,  en  fin,  el  gran  crimen  que  cometemos  en  este  momen- 
to todos  los  que  aquí  nos  hallamos,  oponiendo  nuestras  quejas  i 
nuestras  resoluciones  al  despotismo  de  los  que  no  pudiendo  en 
su  delirio  declarar  guerra  directa  contra  Dios,  dirijen  sus  golpes 
contra  la  fé  i  la  libertad,  los  dones  mas  hermosos  que  Dios  ha 
dispensado  al  hombre. 

"Brindo,  pues,  señores,  por  el  exacto  cumplimiento  de  lo  que 
han  afirmado  las  autoridades  de  Santiago  en  la  parte  final  de  la 
orden  del  dia  del  22,  esto  es:  "que  el  ejército  sea  siempre  el  me- 
jor guardián  de  la  paz."  Porque  el  soldado  no  debe  aceptar  ja- 
más que  sea  perturbada  la  paz  de  las  conciencias,  la  paz  de  nues- 
tros hogares  i  la  paz  de  los  sepulcros  en  que  descansan  nuestros 
muertos."  (Al  concluir,  el  orador  es  felicitado  por  muchos  de  sus 
amigos,  i  hi  concurrencia  entera  lo  aplaude  entusiasmada  duran- 
te varios  minutos). 

Corren  recopilados  en  un  libro — Las  reformas  teo- 

LÓJICAS  DE  1883  ANTE   EL  PAÍS  I  LA  ILlíSTORIA — los  doCU- 
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montos  mas  importantes  qne  vieron  la  luz  pública  con 
ocasión  de  estos  acontecimientos;  i  de  sus  pajinas  to- 
mo los  siguientes  datos  que  anoto  sin  comentarios,  en 

-  piio  a  la  concisión  de  esta  historia,  que  suele  ser 
a  veces  el  laconismo  lo  que  la  punta  de  la  espada  que 
va  a  fondo,  i  que  sin  sangre  mata. 

Una  comisión  de  Valparaíso,  puso  en  manos  del 
Presidente  de  la   República,   la  siguiente  solicitud: — 

"Señor: 

"Los  católicos  abajo  suscritos,  habitantes  de  la  ciudad  de  Val- 
paraíso, en  nombre  de  nuestras  conciencias,  cuya  libertad  nos 
garante  la  Constitución  Política  del  Estado,  que,  bajo  solemne 
juramento,  V.  E.  ha  prometido  protejer  i  respetar,  solicitamos 
de  V.  E.  que  se  nos  otorgue,  al  menos,  lo  que  en  este  puerto  se 
ha  concedido  a  los  disidentes  estranjeros:— un  pedazo  de  tierra, 
separado  del  cementerio  común,  en  que  podamos  sepultarnos  i 
sepultar  a  los  nuestros  según  los  principios  de  nuestra  relijion. 

"Es  justicia  Excmo.  señor. 

Arturo  Lyon,  Presidente  de  la  junta  de  los  trabajos  católicos 
de  Valparaíso. —  Fermín  Solar  Avaria,  Secretario.—  Miguel 
Louis  Keogh,  Carlos  Lyon,  Ramón  Domínguez,  Enrique  Peña 
W.,  Jtan  A.  Walker  Martínez,  Juan  de  Dios  Villegas,  Direc- 
tores.'' 

I  se  recojieron,  para  acompañar  a  las  respetables  fir- 
mas anteriores,  27,000  firmas. ...  Valparaiso  cuenta 
con  120,000  habitantes. 

i nta  María  que  no  estaba  dispuesto  a  proveer  esa 
solicitud,  porque  ano  le  daba  importancia)). ..  .recibió 
a  loa  di  -  comisionados  (pie  la  pusieron  en  sus  ma- 
nos cota  cierto  desden  estúpido  ¡  grosero,  impropio  del 
puesto,  pero  digno  del  hombre  que  lo  ocupaba. 

Siguieron  Las  protestas  redactadas  en  términos  pru- 
i  enérjicos  de  todos  los  demás  departamentos; 
i  bé  aquí  bu  enumeración,  no  del  todo  exacta,  porque 
al  compajinarse  el  libro  citado  «Las  reformas  teológi- 
ca- iarou  loa  docunlentos  de  algunos  lugar* 
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Copiapó  con 3,260  firmas    Melipilla  con 350  firmas 

Caldera 600      "        Victoria 490      " 

Cnañaral 360      "  San  Fernando  ...       500 

Taltal S00               Curicó 1,500      " 

Serena 3,000               Vichuquen  200 

Coquimbo   1,500       "         Talca 3,000 

San  Felipe 2,600      "        Curepto   500 

Andes 300               Linares 1,400 

Petorca  3,000      "        Chillan  300 

Ligua 1,100               Concepción 500 

Casablanca 130               Imperial 116 


Ordinariamente,  ¡Dará  llegar  a  las  conclusiones  que 
se  consignaban  en  las  protestas,  se  convocaba  previa- 
mente a  meetings,  todos  los  cuales  se  empeñaban  en 
rivalizar  con  el  iniciador  del  movimiento.  Sucedió 
mas  de  una  vez  en  ellos,  que  su  mayor  esplendor  na- 
ció de  las  artimañas  de  que  se  valían  los  ajentes  de 
la  autoridad  para  impedirlos  o  perturbarlos,  citando 
a  ejercicio  a  las  guardias  nacionales  a  la  misma  hora 
en  que  se  celebraban  o  mandando  policiales  disfraza- 
dos o  empleados  de  mínima  cuantía  a  favorecer  albo- 
rotos i  a  provocar  desórdenes:  en  lo  cual  el  Liberalis- 
mo imperante  no  hacia  otra  cosa  que  ser  lójico  con  sus 
ideas  i  antecedentes. 

El  bello  sexo  tomó  parte  también  en  el  concierto 
universal  que  se  levantaba  en  defensa  de  los  princi- 
pios cristianos;  i  los  nombres  de  nuestras  mas  distin- 
guidas matronas  van  vinculados  a  dos  actos  dignos 
de  perpetuo  recuerdo:  el  primero  referente  a  la  profa- 
nación de  los  cementerios  católicos,  i  el  segundo  al 
matrimonio  civil,  cuando  aun  no  se  habia  aprobado  el 
proyecto  de  lei  pendiente  en  el  Senado. 

Para  desempeñar  satisfactoriamente  su  cometido 
respecto  a  lo  primero,  se  decidieron  algunas  señoras  a 
ir  personalmente  a  ver  a  Santa  María,  i  fueron  mal 
recibidas:  esto  revela  al  caballero.  Tara  lo  segundo,  se 

{)resentaron  por  medio  de  una  solicitud  al  Senado,  que 
ilé  llevada    por    los    señores    Miguel    Barros  Moran  i 
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Ramón  R.  Rozas,  i  no  obtuvieron  nada:  esto  acusa  lo 
que  debia  i  podia  ser  el  Senado  de  Tiberio. 

He  aquí  ambos  documentos: 

La  señora  doña  Javiera  Fernandez  de  Infante  leyó 
a  S.  E.  el  siguiente  discurso: — 

"Excruo.  señor: 

"De  un  estrerno  a  otro  de  la  Eepúbliea  se  levanta  una  ola 
opresora  de  nuestras  mas  arraigadas  creencias.  Parece  que  en 
todas  partes  se  pone  empeño  en  descatolizar  el  país. 

"Quizas  os  han  ocultado  que  en  lugares  que  la  lei  ha  puesto 
bajo  vuestra  suprema  tuición  se  está  haciendo  la  guerra  a  prác- 
ticas de  piedad  i  de  relijion,  apartando  a  la  juventud  que  fre- 
cuenta las  escuelas  públicas,  de  aquello  que  forma  el  corazón 
de  los  buenos  i  honrados  ciudadanos. 

"Esa  ola  destructora  sube  con  alarmante  progresión  i  va  inva- 
diendo los  altos  cuerpos  del  Estado,  ante  los  cuales  (no  lo  cree- 
ríamos si  no  lo  estuviésemos  palpando)  contemplamos  con  dolor 
amenazadas  la  santidad  del  hogar,  la  santidad  de  las  tumbas  de 
nuestros  padres  i  do  nuestros  hijos. 

"La  lei  suprema  del  Estado  ha  puesto,  señor,  en  vuestras  ma- 
nos la  valla  salvadora  contra  los  males  que  amenazan  a  nuestra 
santa  relijion;  i  no  tendréis  a  mal,  porque  sois  caballero,  que  os 
recordemos  con  republicana  franqueza  que  habéis  empeñado  so- 
lemnemente vuestra  palabra,  para  protejer  i  defender  tan  pre- 
ciosos i  sagrados  intereses. 

"Hondamente  heridas  en  nuestros  mas  vivos  sentimientos, 
persuadidas  de  que  ellos  son  también  los  vuestros,  venimos,  se- 
ñor, haciendo  dura  violencia  a  nuestros  hábitos,  a  pediros  con- 
fiadamente lo  (pie  vuestro  corazón  cristiano,  lo  que  vuestro  alto 
puesto  de  jefe  supremo  de  esta  nación  católica  os  aconseja,  sin 
duda  i  os  tiene  dicho  ya  antes,  que  os  lo  hayan  revelado  nuestras 
lejítimas  inquietudes. 

"Contened,  señor:  la  nación  os  ha  dado  para  eso  el  poder  nece- 
sario; contened  esa  ola  que  amenaza  destruir  desde  la  cúspide 
I  ta  los  cimientos,  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro,  el  grandio- 
so ediíicio  de  nuestra  augusta  relijion,  a  cuya  sombra  protectora 
nació,  creció  i  se  hizo  grande  este  católico  pais,  que  os  ve  hoi 
en  el  mas  alto  de  sus  puestos. 

"Señor:  un  doble  objeto  nos  trae  aquí  a  levantar  nuestra  hu- 
milde voz  para  unirla  a  la  de  todos  los  católicos  de  Chile;  <|iiero- 
I  también    (jue    en    ningún   tiempo  ni  en  ningún  lugar  pueda 
irse:  la  sociedad  de   Santiago    estaba    perdida,  no  latía  en  su 
corazón  el  sentimiento  relijioso.   Lejos   de   eso,  señor,  las  desga- 
doras  escenas  que  han  tenido  lugar  en  estos  últimos  dias,  eu 
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este  suelo  querido,  con  motivo  de  la  leí  cementerios,  nos  han 
dado  las  mas  elocuentes  i  consoladoras  pruebas  de  la  relijiosidad 
de  sus  habitantes. 

"Permitidnos  una .  palabra  mas,  señor.  Deseamos  que  veáis 
representadas  en  nosotros  a  todas  las  señoras  católicas  de  esta 
amada  patria,  porque  si  no  les  ha  sido  dado  acompañarnos  hasta 
aquí,  estamos  ciertas  de  que  participan  de  nuestras  alarmas.  Bas- 
ta conocer  i  amar  la  santa  relijion  que  tenemos,  señor,  la  dicha 
de  profesar,  para  sentir  el  ardiente  impulso  de  defenderla." 

— El  Presidente  replicó  que,  aunque  eran  infundadas  las  alar- 
mas que  se  le  manifestaban,  tendría  mui  presente  los  deseos 
emitidos  por  tan  distinguidas  señoras  i  que  trataría  el  asunto 
con  sus  ministros,  a  los  cuales  incumbía  también  una  gran  parte 
de  responsabilidad  en  los  actos  gubernativos. 


Hé  aquí  la  nómina  de  las  señoras  que  concurrieron 
a  la  visita  al  Presidente — 


"Amelia  Bascuñan  de  Fernandez,  Ana  Echeñique  de  González, 
Adela  Prieto  de  Ossa,  Amelia  L.  Infante  de  Infante,  Ana  María 
de  la  Sierra,  Asa  María  Iñiguez  de  Fernandez,  Amelia  Lyon  de 
Gutiérrez,  Ana  Fernandez  de  Undurraga,  Amadora  Dávila  de  Es- 
cala, Amalia  Tagle  Alamos,  Antonia  Ovalle  de  Ovalle,  Amalia 
Prieto  de  Gandarillas,  Adela  Vardel  de  Rouse,  Antonia  Squella, 
Agustina  Larrain  de  Tagle,  Antonia  Castro  de  Valenzuela,  Acasia 
Lazo  de  Undurraga,  Blanca  Larrain  de  Iñiguez,  Carolina  Alcalde 
de  Larrain,  Clara  Sánchez  de  Fontecilla,  Carmela  Ossa  de  Ortúzar, 
Clarisa  Bascuñan,  Carmen  Palacios  de  Varas,  Carolina  de  la  Las- 
tra, Carmen  Lastra  de  Salinas,  Concepción  Hurtado  Ugarte,  Cu- 
pertina  Araos,  Clara  Crrejola  de  Fuenzalida,  Carmela  Rodríguez 
de  Correa,  Clarisa  Opazo  de  Larrain,  Cristina  Mira  de  González, 
Carmen  Hurtado  de  Cruzat,  Carmen  Valdivieso  de  Plaza,  Ccármen 
Blanco  de  Correa,  Carolina  Benavente,  Carmen  Correa  de  Blanco, 
Carmela  Lucía  Ossa,  Carolina  Eléspuru  de  Unióla,  Carmen  La- 
vandero  de  Urbistondo,  Carmen  Larrain  de  Eguigúren,  Carmela 
Irarrázaval  de  Correa,  Cruz  Hurtado  de  Vicuña,  Claudina  Castro 
de  Fuenzalida,  Delfina  Ovalle  de  Ugarte,  Dolores  Valdes  de  Man- 
cheño,  Domitila  Araos  de  Guzman,  Dolores  Cobo  de  Espinóla, 
Dolores  Opazo  de  Cruz,  Dolores  Ríos  de  Fábres,  Dolores  Martí- 
nez de  Larrain,  Delia  B.  de  Ossa,  Demetria  Cortes  de  Infante, 
Delñna  Vergara  de  Flores,  Enriqueta  Jara  de  Fernandez,  Eusebia 
Undurraga,  Emilia  Fontecilla  de  Aranguiz,  Eulalia  Undurraga, 
Eloisa  Novoa  de  Cisternas,  Elena  Cruz  de  Guzman,  Eleodora 
Goieolea,  Eloísa  Portales  de  Cerda,  Elena  Rosas  i  Rosas,  Elisa 
Larrain  Larrain,  Enriqueta  Arteaga  de  Achurra,  Eudocia  Tellez, 
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Emilia  Tellez,  Emiüa  Jara  de  Alamos,  Emilia  Palacios  de  Sota, 
Emilia   Solar  de  Salcedo,  Eloísa  Zañartu  de  Vijil,  Encarnación 
Ooampo  de  Astorga,  Isabel  Larrain  do  Hurtado,  Ignacia  Prieto  de 
Tupper,  Isabel  Hernández,  Isabel  P»arros  Barros,  Irene  Gandarillas 
de  Echeñique,  Isabel  Ovalle  de  Iñiguez,  Julia  Gandarillas  de  La- 
rrain, Josefa  Vergara  de  Dueñas,  Jesús  limóla  de  Larrain,  Juana 
Vergara  de  Valdes,  Juana  de  Barros,  Javiera  Fernandez  de  In- 
fante, Josefina  Espina  de  Correa,  Josefa  B.  de  Bascuñan,  Julieta 
Videla  de  Ossa,  Josefina  Larrain  de  Fontecilla,  Joaquina  Larrain 
Cisternas,  Justina  Munita,  Josefa  Vicuña  de  Ovalle,  Juana  Vargas 
de  Jara  Quemada,  Josefa  Carrera  de  Lira,  Luisa  Palacios  de  Va- 
ras, Loreto  Avaria  de  Tagle,   Luisa  Larrain  de  Campino,  Leonor 
Cañas,  Luz  Gómez  de  Cimentes,  Luisa  Lazo  de  Salas,  Liduvina 
Arvelo  de  Fontecilla,  Lutgarda  Jara  Quemada  de  Lazo,  María 
Teresa  Campino  de  Fernandez,  Margarita  Hurtado  ügarte,  Ma- 
ría Prieto  de  Larrain,  Mercedes  Pedregal  de  Cerda,  María  Vial 
de  Ugarte,  Margarita  Egaña  de  Tocornal,  María  Ctármen  Mena  de 
Varas,  Melcbora  Ossa  de  Ossa,  María  M.  Guzman  de  Guzman, 
Manuela  Cerda  de  Infante,  Mercedes  Pereira  de  Echazarreta, 
Mercedes  Tuñon  de  Mardones,   Mercedes  Errázuriz  de  Correa, 
Mercedes  Larrain  de  Ovalle,  María  Luisa  Campino  de  Eguigúren, 
Matilde  Larrain  de  Vargas,  Micaela  Ugarte  de  Jara  Quemada, 
María  L.   Guzman  de  Guzman,  Mercedes  Martínez  de  Walker, 
Mercedes  Calvo  de  Toro,  María  Zorrilla  de  Cifuentes,   Manuela 
Gandarillas  de  Gandarillas,  Melania  Undurraga  de  Fernandez, 
María  Ana  Diaz  Valdes,  Manuela  Barros  de  Barros,  Manuela  Ba- 
rros de  Saldías,  María  Mercedes  Vergara  de  Opazo,  Marcelina 
Vargas  de  Mena,  Mercedes  Mena  de  Mira,  Mercedes  Astaburuaga 
de  Jara  Quemada,  María  del  Carmen  Tocornal  de  Cruchaga,  Mer- 
cedes Correa  de  Echeñique,  María  Ossa,  María  Montt  de  Infante, 
María  de  Jesús  Sierra,  María  Luisa  Figueroa  de  Vergara,  María 
del  Socorro  Valdivieso,  Mercedes  Antonia  Mira  de  Troncoso,  Ma- 
ría Balóme  Vergara  de  Donoso,  Mercedes  Peyes  de  Olavarrieta, 
Mercedes   Cañas  de  Eodriguez,  Mercedes  Correa  de  Echeñique, 
María  .Mercedes  Tagle  de  Matta,  NicoJasa  Cerda  de  Alamos,  Na- 
talia Sánchez  de  Vial,  Nieves  Frías  de  Linares,  Nicolasa  Cerda  v. 
de  Alamos,  Xicolasa  Correa  de   Irarrázval,   Perpetua  Valero  de 
Eg  úgúren,  Pilar  Valdes  de  Larrain,  Primitiva  Hurtado  de  Prieto, 
Valdes,    Rosario  Aristia  de  Cañas,   Rafaela  Tuñon  de 
•lasco,  Rosario  Mena  de  Barros,  Posa  Munita  de  Infante,  Rosa- 
lía  Larrain   de   Figueroa,    líosario   Fernandez   Concha,   Rosario 
Cerda  de  Troncoso,  Salomé  Carvallo  de  Valenzuela,  Severina  de 
la  Cerda  de  neníales,  Teodosia  Tellez  de  Ossa,  Trinidad  Echeñi- 
que de  Mujica,  Teresa  Ovalle  de  Baavedra,  'Jadea  Reyesde Iz- 
quierdo, Teresa  Reyes  de  García,  Teresa  Ovalle  de  Ovalle,  Victo- 
ria  Prieto   de    Larrain,    Virjinia   Tagle  de  Echeñique,  Trinidad 
Planeo  i  Carmen  Posas  de  Eguigúren. 
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PRESENTACIÓN  AL  SENADO  DE  LAS  SEÑORAS  CHILENAS. 

"Excmo.  Señor: 

"Las  insfrascritas  ocurrimos  a  V.  E.  a  pedir  que  se  digne  negar 
su  aprobación  al  proyecto  de  lei  de  matrimonio  civil,  dejando  en 
vijencia  el  réjirnen  tradicional  de  la  historia  i  del  cristianismo, 
que  añade  en  acto  tan  solemne  al  sacramento  el  efecto  civil. 

"No  pretendemos  ni  podríamos  esponer  razonamientos,  que 
son  estraños  a  la  naturaleza  i  al  carácter  de  nuestra  misión. 
Nuestra  solicitud  es  un  lamento  que  nace  de  lo  mas  íotimo  del 
alma  i  que  tendrá,  tal  es  nuestra  confianza,  el  solo  mérito  de  pre- 
decir el  grito  de  salvación  que  las  futuras  madres  podrán  lanzar 
en  seguida,  si  V.  E.  abona  con  sus  luces  la  causa,  mui  grande 
para  la  patria,  de  la  mujer  chilena. 

"El  cristianismo,  que  fundó  la  sociedad  moderna  en  base  con- 
traria a  la  de  la  fuerza,  la  hizo  descansar  en  la  sublimidad  de  los 
mas  profundos  sentimientos.  A  la  esclava  sucedió  la  mujer,  i  al 
servicio  de  la  matrona  antigua  el  sacerdocio  social  de  la  madre 
cristiana. 

"Todo  eso  nos  lo  dio  el  mas  grande  de  los  sacrificios,  que  Él 
tan  solo  podia  fundar  la  sociedad  moderna,  como  que  levantaba 
a  la  mujer  a  dignidad  tan  sublime;  fortificaba  la  patria  con  la 
grandeza  de  los  afectos,  enaltecida  por  la  relijion  i  constituida  la 
familia,  santificando  sus  naturales  lazos  con  el  juramento  de  fé 
que  les  da  vida  de  inmortal  ternura. 

"¿Tiene  la  sociedad  cristiana  motivos  de  queja  contra  la  mujer 
i  la  madre?  ¿Tiene  nuestra  querida  República  acusaciones  que 
hacer  a  las  madres  que  han  lanzado  a  sus  hijos  a  la  guerra  de 
la  sangre  i  a  la  lucha  del  trabajo  i  del  común  progreso?  ¿No  fué 
bastante  firme  el  lazo  de  fidelidad  que  afianzo  nuestro  labio  al 
pronunciarse  vivificado  por  nuestra  fé  relijiosa?  ¿Hai  en  la  frialdad 
de  la  lei  civil  algún  jérmen  mas  fecundo  que  pueda  resguardar 
la  santidad  del  hogar  i  hacer  mas  dulces  los  crueles  saciificios? 

"Nosotras,  Excmo.  Señor,  no  encontramos  nada  mas  fuerte  i 
civilizador  que  el  sentimiento  relijioso;  no  concebimos  una  unión 
mas  seria  que  aquella  que  bendice  la  relijion  que  meció  nuestra 
cuna  i  mece  la  de  nuestros  hijos,  i  que  a  la  vez  legalizan  i  prote- 
jen  las  instituciones  humanas,  colocando  a  la  maure  cristiana, 
dignificada  por  su  fé,  en  el  puesto  social  que  le  da  su  misión  ci- 
vilizadora; no  concebimos  separación  alguna  posible  entre  la  re- 
lijion, que  da  existencia  a  nuestra  unión,  i  la  lei,  que  la  reconoce 
en  sus  efectos;  no  sabemos  tampoco  ni  hemos  oido  a  los  de  otros 
pueblos  que  palpiten  i  nutran  mejor  que  los  nuestros  los  pechos 
que  alimenten  a  seres  nacidos  de  alectos  que  la  relijion  i  la  lei, 
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anidas  en  majestuosa  concordia,  do  hayan  adherido  a  sus  madres 
con  la  santidad  que  nace  de  la  comunión  en  la  fé. 

"No  discutimos,  Excmo.  Señor;  lamentamos  el  juicio  que  ese 
proyecto  importa  acerca  de  nuestra  civilización  nacional  i  cris- 
tiana. I,  al  hacernos  el  eco  de  las  que  no  están  en  situación  de 
hacer  oír  su  voz  ante  V.  E.  i  que,  sin  embargo,  sufren  como  no- 
sotras, por  nosotras,  i  por  ellas,  i  por  las  que  han  de  alimentar  i 
educar  a  nuestras  futuras  jeneraciones,  venimos  a  rogar  a  V.  E. 
que,  dando  a  las  madres  que  vengan  después  su  voto  de  aliento 
i  de  esperanza,  al  desaprobar  el  proyecto  que  se  discute,  deje 
siempre  unidas,  con  el  abrazo  consolador  de  la  relijion  i  de  la  léi, 
a  la  madre  cristiana  i  la  mujer  respetada. 

Noviembre  de  1SS3.'' 

Este  documento  tiene  a  bu  pió  17,236  firmas  (G) 
Se  conserva  en  los  archivos  del  Senado.  Es  un 
lujoso  libro  esmeradamente  empastado,  que  lleva  en  el 
lomóla  siguiente  inscripción: — ((Solicitud  que  17,236 
señoras  de  la  república  presentan  al  honorable 
Senado,  pidiendo  rechaze  el  proyecto  de  matrimonio 

CIVIL.» 

I  en  la  cubierta  principal,  con   letras  doradas,  el  si- 
lente resumen  de  las  firmas: 

Copiapó 798  Talca 224 

Caldera 137  Curepto 218 

Vallenar 184  Lontué 34 

Freirina 115  Linares 70 

luimbo 160  Parral 1,210 

Serena 64  Cauquenes 386 

Elqui 333  Itata 105 

mbarbalá 194    Constitución 314 

San  Felipe 385     Chillan 3,538 

Andea 618    Sanearlos 719 

Putanndo 212    Concepción 1,118 

Petorca 250    Lautaro 270 

paraíso 310     Rere 100 

Quillota 577    Coelemu 132 

Casablaoca 391     Puchacai 47 

liimache Nacimiento 47 

Qtiago 743     Cañete 57 

no    Valdivia 125 

Bancagua 120    Osomo 53 
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Melipilla 287    Union 104 

San  Fernando 313    Llanquihue 172 

Caupolican 539     Carelmapu 246 

Curicó 315     Ancud 399 

Vichuquen 53     Castro  (1) 344 

Pocos  dias  después  los  mismos  señores  Barros  Mo- 
ran i  Rozas  se  presentaron  nuevamente  al  Senado  lle- 
vando adhesiones  de  1,238  firmas  mas,  así  distribuidas: 

Illapel 138 

Ligua 591 

Lebu 68 

Valvidia 57 

Puerto  Montt 81 

Ancud 271 

Quinchao 32 

Jamás  en  Chile  i  en  ninguna  ocasión  se  vio  cosa 
igual  a  la  que  venimos  refiriendo.  Fué  necesaria  toda 
la  paciencia  tradicional  chilena  para  que  no  estallara 
la  máquina  con  tanta  fuerza  de  vapor  condensado  en 
ella. 

La  junta  directiva  de  los  trabajos  de  resistencia  le- 
gal i  de  propaganda  en  contra  a  las  perversísimas  ten- 
dencias del  Gobierno,  creyó  conveniente  aprovechar  el 
dia  de  año  nuevo  (1884),  para  prevenir  al  pais  cuáles 
eran  sus  propósitos  con  relación  a  la  política  activa 
que  debia  seguirse  al  rededor  de  las  próximas  urnas 
electorales.  A  este  efecto  lanzó  la  siguiente  circular: — 

Santiago,  1.°  de  Enero  de  1884. 

''Señor:  La  circunstancia  de  renovarse  el  año,  nos  proporciona 
la  oportunidad  de  enviar  a  nuestros  amigos  de  la  República,  en- 
tre los  cuales  ocupa  Ud.  un  lugar  distinguido,  el  saludo  cordial 
del  correlijionario  i  la  espresion  de  nuestros  sinceros  deseos  por 
la  felicidad  personal  de  cada  uno,  i  porque  imperen  de  nuevo  la 
tranquilidad  i  la  justicia  en  el  orden  social,  relijioso  i  político  del 
pais. 


(1)  En  hojaa  i  Bpecialmente  destinadas  a  este  objeto  publicó  El  Están- 
darte  Católico  todas  estas  firmas. 
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••Pero,  es  justo  i  necesario  que  digamos  también  que  solo  po- 
demos aspirar  al  restablecimiento  del  imperio  del  orden  social  i 
de  la  libertad  relijiosa  i  política,  si  sabemos  perseverar  en  la  mi- 
sión que  nos  hemos  impuesto  todos,  de  abnegada  i  enérjica  de- 
fensa de  nuestros  dobles  intereses  i  derechos  como  creyentes  i 
como  ciudadanos. 

''No  necesitamos  recordar  los  insultos  con  que  el  Gobierno  lia 
correspondido  a  la  abnegación  i  heroico  patriotismo  de  los  chile- 
nos, hiriéndolos  en  lo  mas  caro  para  sus  almas,  la  í'ó  que  les  inspi- 
ra el  cumplimiento  del  deber  i  la  elevada  misión  a  que  se  sienten 
llamados;  porque  todavía  no  se  detiene  en  la  mano  de  los  perse- 
seguidores  el  hacha  demoledora  i  el  petróleo  que  arrasa.  Al  ini- 
ciarse el  nuevo  año  de  1884,  podemos  contemplar  todavía  empe- 
ñados a  los  hombres  que  gobiernan  en  la  nefanda  tarea  de  derribar, 
entre  carcajadas  i  juramentos,  la  obra  semi-secular  del  sano  pa- 
patriotismo  i  del  preclaro  talento  de  los  que  nos  dieron  con  la 
vida  de  la  libertad  i  de  la  autonomía  nacional,  la  vida  del  orden, 
de  la  paz  i  del  pogreso  que  nos  ha  enorgullecido. 

uLa  leí  de  cementerios,  profanación  délas  tumbas  sagradas  de 
nuestros  padres  empezó  la  tarea,  i  va  a  coronarla  la  profanación 
del  hogar,  postrado  ante  todos  los  delirios  del  paganismo  con  el 
matrimonio  civil. 

"Es  digno  de  notarse  que  en  el  año  que  acaba  de  pasar,  las  auto- 
ridades civiles  de  este  pais  hicieron  lujo  del  abandono  mas  comple- 
to de  las  leyes  morales  que  rijen  las  sociedades  cristianas.  Aparte 
de  esas  dos  iniquidades  contra  las  cenizas  de  nuestros  mayores  i 
la  cuna  de  nuestros  hijos,  vinieron,  entre  muchas  otras,  el  reco- 
nocimiento del  suicidio  como  un  hecho  digno,  no  del  castigo  que 
por  su  tentativa  establece  el  Código  Penal,  sino  del  respeto  de 
los  funcionarios  administrativos  i  judiciales;  la  violación  de  la 
propiedad  en  la  forma  de  arrebatar  los  cementerios  pertene- 
cientes a  la  Iglesia  como  único  dueño  i  señor;  el  desconocimien- 
to del  derecho  de  petición  que  consagra  el  inciso  6.°,  artículo  12 
de  la  Constitución,  hecho  desvergonzadamente  por  el  Presidente 
de  la  República  con  motivo  de  la  solicitud  de  mas  de  veintisiete 
mil  católicos  de  Valparaíso;  la  persecución  a  los  cadáveres  de 
los  católicos  emprendida  por  la  policía;  el  extrañamiento  del  De- 
legado Apostólico,  con  violación  de  las  inmunidades  que  corres- 
ponden a  un  elevado  dignatario  diplomático  i  de  las  garantías 
tnstitucionales   que  aseguran  la  libre  i  pacífica  residencia  a  los 

litantes  del  pais. 

"Vendrán  todavía  nuevos  atentados,  si  no  hai  en  nuestra  acti- 
tud toda  la  d<  tn  que  requieren  circunstancias  tan  anormales 
i  ti  mo  las  que  atravesamos, 

sin  embargo,  la  noble  satisfacción  de  anunciar  a  nues- 
fcn  todo  el  pais  que  hai  en   nosotros  el  propósito  de- 

cidido,       rto,  sin  reticencias,  de  ir  a  la  batalla  de  frente,  levan- 
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tada  la  visera  i  en  persecución  de  dos  santos  i  jenerosos  fines: 
la  consagración  i  respeto  de  nuestros  derechos  i  nuestras  liber- 
tades de  católicos;  la  consagración  i  respeto  de  nuestros  dere- 
chos i  nuestras  libertades  de  ciudadanos. 

"A  la  sombra  de  nuestra  bandera  tendrán  cabida  cuantos  suspi- 
ren por  restablecer  en  este  país,  tau  digno  de  mejor  suerte,  el 
réjimen  legal;  cuautos  suspiren  por  levantar  la  enseñanza  de 
nuestro  pais  de  la  vergüenza  en  que  la  postran  el  despotismo  i 
el  rebajamiento  moral  que  se  han  adueñado  de  su  dirección. 

"Las  luchas  políticas  de  los  últimos  años  han  probado  dónde 
está  el  verdadero  espíritu  de  libertad,  dónde  los  hombres  que 
solo  han  fiujido  servirla  para  humillarla  o  para  arrastrar  entre 
cadenas  i  por  el  lodo  la  conciencia  de  la  mayoría  de  sus  conciuda- 
danos; dónde  están  los  que  hicieron  ludibrio  de  la  libertad  elec- 
toral, falsificando  elecciones  i  haciendo  surjir  representantes  del 
pueblo  desde  la  hoguera  en  que  se  quemaron  los  rejistros,  i  los 
que  arrojaron  al  viento  los  despojos  de  las  incompatibilidades 
parlamentarias,  precisamente  porque  éstas  i  aquéllas  tendían  a 
escluirlos  del  Congreso  en  que  sirven  al  Gobierno,  o  de  los  em- 
pleos en  que  reciben  el  estipendio  de  sus  servicios. 

"Así  deslindadas  las  responsabilidades  de  lo  que  actualmente 
avergüenza  a  este  pais,  es  como  hemos  resuelto  iniciar  la  tarea 
de  la  reacción  salvadora.  En  ella  nos  acompañarán  cuantos  han 
cooperado  tan  notablemente  hasta  ahora  a  nuestra  acción;  todos 
los  que,  como  Ud.  se  han  adherido  al  principio  de  que  la  misión 
de  los  gobiernos  es  limitada  al  mandato  constitucional,  i  de  nin- 
guna manera  arma  de  persecución  odiosa  o  de  atentados  san- 
grientos. 

"La  talla  del  Congreso  actual  ha  permitido  juzgar  que  no  cabe, 
dentro  del  réjimen  que  impera,  sino  la  acción  de  los  pigmeos,  i 
que  a  su  torpe  sumisión  a  los  dictados  del  grande  elector,  es  ne- 
cesario oponer  la  voluntad  del  pais  i  la  voz  de  sus  verdaderos 
representantes. 

"¡Qué  el  año  de  1884  reserve  para  el  porvenir  de  Chile  la  era 
de  la  reacción  que  ha  de  restablecer  el  brillo  de  su  estrella! 

"Pero,  repetimos,  eso  no  puede  suceder  sino  al  precio  de  nues- 
tro esfuerzo  constante,  de  todos  los  momentos.  I  nos  es  honroso 
anunciar  al  pais  entero  que  eso  es  precisamente  lo  que  nos  pro- 
ponemos, i  que  para  conseguirlo  esperamos  contar  con  la  volun- 
tad decidida  de  los  que  hasta  aquí  nos  han  acompañado. 

"Entre  tanto,  permítanos  Ud.  que  le  repitamos  con  nuestro 
afectuoso  saludo  de  año  nuevo,  la  espresion  del  distinguido  apre- 
cio con  que  nos  es  grato  ofrecernos  de  Ud.  siempre  afectísimos  i 
SS.  SS.  —  Matías  Ooalle. — Miguel  Cruchaga. — Antonio  Suberca- 
seaux. — Carlos  Walker  Martínez. — Carlos  lrarrázaval.—  Ramón 
J  i  ¿cardo  Hozas." 
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Contestó  Santa  María  a  estas  manifestaciones  de  la 
opinión  quitando  en  los  Presupuestos  sus  rentas  a  los 
obispos,  sus  subvenciones  a  los  seminarios,  dando  di- 
nero a  un  apóstata  para  que  insultara  a  los  sacerdotes 
mas  importantes  i  negando  la  pequeña  suma  con  que 
el  Gobierno  favorecía  al  mantenimiento  del  Asilo  de 
la  Patria,  hermosísima  casa  de  caridad  que  el  ilustre 
presbítero  don  Ramón  A.  Jara  fundó  para  darles  pan 
i  educación  a  los  huérfanos  de  la  guerra. 

Replicó,  por  su  parte,  el  sentimiento  cristiano  del 
pais,  gastando  300,000  pesos  en  alzar  los  soberbios 
muros  de  la  Union  Católica  de  Santiago,  i  acumulan- 
do fuertes  caudales  para  preparar  las  elecciones  del  85 
i  mantener  con  mas  lujo  que  nunca  la  pompa  de  nues- 

s  templos  i  el  raudal  inagotable  de  la  multitud  de 
sus  establecimientos  de  beneficencia. 


CAPÍTULO  XIII. 


LA  PAZ  CON  EL  PERÚ  I  BOLIVIA 

Consagrado  íntegramente  Santa  María  a  estas  cues- 
tiones enojosas,  poco  tiempo  tenia  para  ocuparse  de  los 
negocios  esteriores  que  eran,  sin  embargo,  atendidas 
las  circunstancias,  sumamente  graves.  La  diplomacia 
europea  se  convertía  en  una  amenaza  para  Chile  i 
nuestra  falta  de  probidad  comenzaba  a  empañar  el 
brillo  de  nuestras  armas.  La  situación  podia  hacerse 
de  un  momento  a  otro  difícil  i  era  ya  tirante. 

Nuestro  ejército  seguía  ocupando  las  costas  malsa- 
nas del  Perú,  viéndose  cada  vez  mas  disminuido  por 
los  rigores  del  clima  i  sus  escasos  hábitos  de  hijiene; 
de  cuando  en  cuando  ascendían  a  las  altas  mesetas 
andinas  espediciones  oscuras  i  sin  gloria,  que  se  tra- 
ducían, en  último  resultado,  en  duros  sacrificios  de  san- 
gre i  dinero,  cuando  no  en  depredaciones  escandalosas; 
en  la  sierra,  Montero  i  Cácores  se  dividían  el  mando, 
i  Lima  tenia  alojado  en  el  palacio  de  Pizarro  a  dos 
vireyes  que  no  eran,  por  cierto,  suyos,  Lynch  i  Novoa, 
representante  oficial  el  uno  del  Gobierno  de  Chile  i 
ájente  el  otro  do  la  política  de  la  Moneda,  enviado 
mas  que  como  colaborador,  como  consejero  de  su  co- 
lega; sobre  las  ruinas  de  García  Calderón  alzaba  el 
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edificio  de  su  administración  Iglesias,  que  apenas  si 
tenia  sombra  de  independencia  para  dirijir  los  desti- 
nos públicos  de  su  pais,  bajo  la  presión  i  el  amparo  de 

3  bayonetas  chilenas;  aquí  se  sentía  el  cansancio  de 
una  situación  semejante,  porque  apreciaba  la  opinión 
pública  con  toda  exactitud  sus  peligros,  i  allá,  en  la 
Berra  conquistada,  la  desesperación  tocaba  a  su  colmo, 
comprendiéndose  también  en  toda  su  fealdad  el  triste 
papel  que  representaba  a  la  faz  del  mundo  civilizado. 

Se  imponía,  con  la  lójica  de  fierro  de  los  aconteci- 
mientos históricos,  una  solución  pronta  i  definitiva. 
En  el  Perú,  la  pedían  con  frenesí,  í  en  Chile,  la  exijian 
con  cordura.  Todo  el  mundo  la  veía  clara,  sencilla, 
perfectamente  deslindada  de  detalles  i  perfiles  inútiles, 
Solo  Santa  María  no  quería  verla.  I  esa  solución,  era 
la  paz. 

Con  ella,  volverían  nuestras  tropas  a  surtir  de  bra- 

-  a  la  industria,  i  concluiría  alguna  vez  la  contribu- 
ción de  sangre  de  nuestro  pueblo,  que,  si  habia  sido 
noblemente  jeneroso  para  darla,  cumplía  economizar- 
la a  Los  jefes  del  Estado  sabedores  de  cuan  pre- 
ciosa i  cara  nos  es.  En  un  pais  pequeño  como  el  nues- 
tro se  comprende  la  falta  de  quince  mil  hombres  ro- 
bustos i  en  la  flor  de  su  edad.  La  situación  normal  es 
l;i  mas  conveniente,  i  el  único  medio  de  cica- 
trizar las  hondas  heridas  de  la  guerra  es  llegar  a  su 
término  luego,  haciéndolas  breves,  i  cuanto  mas  bre- 

3,  menos  duras:  lo  cual  se  hacia  ala  sazón  tanto  mas 
necesario  en  Chile  cuanto  que  llevaba  contados  ya,  a 
la  época  que  alcanzamos,  mas  de  cuarenta  mil  hom- 
de  pérdida.  Esto  para  nosotros:  que,  respecto  al 
Perú  i  Bolivia,  la  cues! ion  tomaba  un  carácter  mucho 
ma  rio,  puesto  que  estaban  de  por  medio  su  digni- 
dad, su  honra  i  su  libertad  misma,  Bolivia  so  consti- 
tuía, i  la  seguridad  esterior  le  era  imprescindible  para 
andar  cod  confianza  el  camino  empezado.  El  patriotis- 
mo peruano  no  podia  conformarse  ¿on  ver  su  capital 
en    poder   d  tranjeros,   sus    costas  custodiadas  por 
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naves  enemigas,  sus  provincias  abrumadas  con  con- 
tribuciones de  guerra  i  en  todo  su  territorio  flamean- 
do las  banderas  chilenas,  orgullosas  i  talvez  altivas  con 
la  victoria.  Naturalmente,  cualquier  sacrificio  que  se  le 
hubiera  exijido,  lo  habría  hecho,  a  trueque  de  apartar 
de  sus  espaldas  fardo  tan  pesado.  De  modo  que  por 
uno  i  otro  bando,  en  uno  i  otro  adversario,  la  paz  era 
bien  aceptada;  mas  aun,  calorosamente  querida. 

En  Chile,  estas  ideas  se  acentuaron  todavía  mas, 
cuando  nos  vinieron  a  importunar  nuevos  rumores  de 
intervención  estraña:  no  eran  ja  las  intrigas  de  Blai- 
ne,  eran  las  jestiones  de  los  gabinetes  europeos,  que 
trataban  de  ponerse  de  acuerdo  entre  sí,  para  provocar 
una  solución  pronta  en  favor  del  Perú,  con  el  pretesto 
de  la  protección  de  los  intereses  de  sus  nacionales. 

La  negativa  de  la  Alemania  nos  libró  de  una  situa- 
ción que  habría  llegado  a  ser  altamente  difícil,  si  a  la 
iniciativa  del  gobierno  italiano  hubiesen  correspondi- 
do los  hombres  de  Estado  de  aquel  Congreso.  Publi- 
cas i  conocidas  eran  las  influencias  de  Dreyfus,  sobre 
Grévv  (judíos  todos  ellos),  i  las  revelaciones  del  libro 
azul  de  la  cancillería  de  Washington  acabaron  de  po- 
ner en  trasparencia  las  intrigas  para  formar  una  liga 
de  las  grandes  potencias,  destinada  a  atajar  las  que  él 
calificó  de  "estravagantes  pretensiones  de  Chile."  Afor- 
tunadamente, estas  i  otras  negociaciones  posteriores 
quedaron  en  nada,  dejándonos  a  nosotros  en  condi- 
ciones de  asegurar  las  conquistas  hechas,  sin  mas 
dificultades.  Pero,  si  por  el  momento  las  nubes  se  di- 
sipaban, era  de  temer  que  amenazaran  nuevamente; 
i  el  único  medio  de  conseguirlo  no  podia  ser  otro  que 
el  que  señalaba  la  opinión  pública. 

Quedaba,  así  mismo,  profundamente  grabada  en  el 
corazón  del  paifl  la  ineficacia  de  la  acción  militar, 
pues,  a  pesar  de  sus  continuos  descalabros,  Cáceros  se 
mantenía  en  armas,  contaba  con  la  opinión  desús  con- 
ciudadanos, i  a  fuerza  de  marchas  inmensas  evita- 
ba su   destrucción,  errante  entre  montañas  inaccesi- 
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bles  i  separado  por  enormes  distancias  de  nuestros 
centros  de  operaciones. 

No  escasos  sacrificios  nos  habían  costado,  sin  em- 
bargo, sus  derrotas.  Solo  la  triste  jornada  de  Concep- 
ción importaba  la  vida  de  setenta  i  cinco  hombres, 
soldados  del  Chacabuco,  que  encerrados  en  el  pequeño 
pueblo  de  este  nombre,  perecieron  con  su  valiente  jefe 
a  la  cabeza,  el  capitán  Ignacio  Carrera,  después  de 
haberse  batido  como  leones,  durante  tres  dias,  contra 
un  número  diez  veces  superior  de  tuerzas  enemigas. 
Los  rindió  el  cansancio,  sus  municiones  se  agotaron, 
i  las  llamas  devoraron  sus  despojos.  Murieron,  cierta- 
mente, como  héroes;  pero  si  hubo  gloria  para  nuestra 
bandera  en  la  jornada,  para  nuestras  armas  fué  un  es- 
téril holocausto. 

No  era  posible  continuar  dando  batallas  todos  los 
dias,  i  agotando  nuestros  recursos  en  obsequio  a  sos- 
tener indefinidamente  al  gobierno  de  Iglesias:  que  no 
significaba  otra  cosa  la  continuación  del  ejército  chile- 
no en  Lima.  Lo  cuerdo  era  dejar  a  las  facciones  del 
Perú  que  se  entendieran  como  les  diese  la  gana,  sin 
pupilaje  de  nadie. 

Cáceres  mismo  se  insinuó  en  este  sentido.  Sus  ami- 
gos se  acercaron  a  nuestros  representantes  con  este 
objeto. 

Montero  fué  igualmente  esplícito.  En  la  circular 
que  pasó  al  cuerpo  diplomático,  con  fecha  24  de  Ene- 
ro de  1883,  se  espresaba  en  estos  términos: — "Entre 
los  medios,  dice,  de  que  se  vale  el  gobierno  de  Chile, 
para  cohonestar  la  ocupación  indefinida  del  litoral 
del  Perú,  i  el  empleo  de  hostilidades  apenas  conce- 
bibles en  nuestros  tiempos,  ninguno  tan  destituido 
de  fundamento,  ni  mas  perjudicial  a  nuestra  causa, 
que  la  idea  inculcada  tenazmente  por  el  enemigo,  de 
aue  el  gobierno  del  Perú  tío  desea  la  paz" — ----  I 
le  una  esposíeion,  mas  o  menos  exacta  i  apa- 
sionada, para  apreciar  la  conducta  de  Chile  concluía 
en  los  términos  siguientes: — cEn  vista  de  estos  hechos, 
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nuestro  Gobierno  tiene  la  seguridad  de  que  ninguno  de 
los  neutrales,  en  especial,  aquel  cerca  del  cual  US.  es- 
tá acreditado,  podrá  suponer  que  la  paz  no  se  celebra 
por  resistencia  de  los  aliados.  Los  aliados  no  resisten 
a  la  idea  de  la  paz,  ni  se  niegan  a  indemnizar  a  Chile 
de  los  gastos  de  la  guerra;  resisten  a  las  condiciones 
indecorosas,  depresivas  de  su  autonomía  i  ruinosas  para 
el  porvenir.  Sírvase  Ud.  hacer  uso  de  estos  datos  para 
que  prevalezca  la  verdad,  disipando  las  dudas  que  pu- 
diera tener  ese  Gobierno,  rectificando  los  errores  en  que 
pudiera  incurrir  la  prensa  de  ese  pais,  i  en  todo  caso, 
oponerse  por  los  medios  que  estén  a  su  alcance,  a  la 
propaganda  que  hacen  los  aj entes  chilenos  para  pre- 
sentarnos como  resistentes  a  la  idea  de  la  paz,  i  para 
exhibir  a  nuestros  enemigos  como  víctimas  de  la  obs- 
tinación de  los  aliados,  que  los  obliga  a  prolongar  la 
ocupación  de  estos  países,  i  a  diferir  la  hora  de  la 
tranquila  resolución  del  conflicto  internacional!" — 

Las  opiniones  dominantes  en  Bolivia  eran  análogas. 
La  prensa,  en  jeneral,  hacia  propaganda  en  este  senti- 
do, salvo  las  cortas  escepciones  de  algunos  pocos  es- 
píritus intransijentes,  i  por  ende  de  poca  influencia. 
Mas  aun,  la  discusión  sobre  la  conveniencia  de  cele- 
brar la  paz  se  habia  casi  agotado,  i  el  punto  de  diver- 
l'encias  quedaba  reducido  a  sus  condiciones,  mas  o  me- 
nos ventajosas,  dándose  como  un  hecho  resuelto  la 
anexión  del  territorio  de  Antofagasta  a  Chile  i  bus- 
cando la  compensación  de  la  pérdida  en  la  adquisición 
de  Tacna  i  Arica,  antiguo  i  constante  desiderátum  de 
sus  hombres  de   Estado:  Ballivian,  Linares,  Frias,  etc, 

"El  honor  individual,  docia  J.  M.  Gutiérrez,  no  es  absolutamen- 
te como  el  honor  colectivo  de  las  naciones.  Se  comprende  el  pri- 
mero, desarmado,  vencido,  sacrificado,  desnudo;  el  segundo,  nó. 
Pais  débil,  vencido,  sacrificado,  desnudo  i  que  persiste  en  agotar 
sus  últimas  euerjías  diciendo  ¡honor  nacional!  no  entiende  lo  que 
dice,  ni  sabe  lo  que  hace 

"Hemos  preguntado  muchas  veces  i  no  se  ha  contestado  nun- 
ca, si  el  honor  nacional  francés  tiene  o  nó  mas  quilates  que  el 
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perú- boliviano.  I,  como  la  respuesta  no  es  dudosa,  ni  tampoco  es 
desconocido  el  acontecimiento  histórico  de  la  edad  contemporá- 
nea que  la  motiva,  la  conclusión  reviste  los  caracteres  de  perfec- 
tamente lójica. . . . 

•-Hacer  paz  después  de  una  derrota  o  de  cien  derrotas,  es  el 
epílogo  necesario  del  bárbaro  duelo  de  la  guerra;  i  la  honra,  en 
tales  casos,  consiste  en  conciliar  con  destreza  diplomática  la  do- 
lorosa  depeudencia  del  vencido  con  las  mejores  condiciones  po- 
sibles de  un  tratado.  Mas,  si  el  vencido  dice:  lucharé  todavía,  lu- 
charé estérilmente,  sacrificaré  los  intereses  del  pais,  veré  quemar 
los  últimos  zarzales  de  los  campos,  claro  es  que  de  grado  en 
Krado  pierde  su  honra.  Cada  pedazo  de  estandarte  roto,  es  un  pe- 
dazo menos  de  honor. . . . 

"¡I  bien,  el  infortunio  no  degrada;  se  impone  sí,  como  lei,  abate 
la  frente,  lastima  el  alma,  obliga  a  ruinosas  transacciones ! " 

Chile,  como  se  vé,  no  tenia  necesidad  de  mas  traba- 
jo para  completar  noblemente  su  jornada  de  gloria  i  de 
lucha,  que  tender  la  mano  i  recojer  la  oliva  que  sus 
adversarios  le  ofrecian:  bellísima  situación,  en  la 
cual  admirablemente  se  armonizaban  la  honra  i  el  pro- 

•cho. 

^anta  María  no  alcanzo  a  comprenderla,  sin  embar- 
go. Acostumbrado  a  andar  siempre  por  caminos  tor- 
cidos, no  vio  el  que  debia  seguir  para  representar 
dignamente  a  Chile.  Se  enredó  como  siempre  en  las 
malezas,  creó  intrigas  donde  no  las  habia,  i  manejó  tor- 
pemente las  negociaciones,  demorando  meses,  i  talvez 
áfios,  la  solución  que  se  impuso  desde  el  primer  dia 
de  nuestra  ocupación  de  Lima.  Con  mas  claridad  de 
miras  habría  pensado  que  todo  el  infame  granjeo,  que 
•  hizo  epidémico  en  nuestro  ejército  (i  mas  que  en  él, 
en  los  eueaiones  (jfúe  por  allá  fueron  a  merodear  sobre 
la  angustia  de  los  vencidos;  iba  a  pesar  sobre  la  na- 
cionalidad chilena,  como  un  mundo  de  vergüenza,  sa- 
crificándose de  esta  suerte  a  los  hombres  de  bien  en 
aras  do  la  impunidad    con  que  so  recibían  en  la  Mone- 

i,  o  se  premiaba,  a  los  ladronee  de  Lima.  Habría 
p'        ló,  si  hubiese  tenido  mas  juicio,  (pie  un  ejército 

tocador  en  una  ciudad  conquistada  tiene  necesaria- 
mente que  corromperse;  i  (pie  no   es  justo   hacer  a  un 
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pais  entero  responsable  ante  la  historia  de  los  proce- 
dimientos de  un  puñado  de  aventureros,  que  al  fin  i  al 
cabo  no  se  tradujo  en  otra  cosa  la  situación  creada  por 
estas  imprevisiones  i  estas  complicidades  menguadas. 
Bien  sabia  lo  que  pasaba  en  Lima,  los  escándalos  noc- 
turnos, la  conducta  torpe  de  muchos  empleados  i  ofi- 
ciales chilenos,  las  vajillas  de  plata  robadas  villanamen- 
te, las  casas  asaltadas,  los  cupos  arbitrarios,  los  desór- 
denes pequeños  i  grandes  que  quedaban  sin  castigo, 
todo  eso  se  lo  habia  repetido  Lynch  hasta  el  cansancio, 
porque  Lynch  era  hombre  de  bien:  i  todo  eso  desoyó 
Santa  María. 

Talvez  deseaba  llegar  al  mismo  fin,  porque  es  impo- 
sible suponer  que  pensase  seriamente  en  la  ocupación 
perpetua  del  Perú:  pero,  lo  curioso  es  que  procedió 
precisamente  de  una  manera  contraria  a  la  que  todo  el 
mundo  consideraba  como  la  mejor;  i  esta  es  una  de  las 
pajinas  mas  dolorosas  de  la  guerra.  Lo  natural  parecia 
dominar  e  imponer  por  la  fuerza  a  los  enemigos  de  la 
paz,'a  los  ajitadoresde  las  masas, a  los  adversarios  cono- 
cidos de  Chile:  sinembargo,  nuestro  Gobierno,  hizo  lo 
contrario,  persiguió  violentamente  a  los  menos  hostiles 
a  Chile,  a  los  ciudadanos  mas  tranquilos,  a  los  padres 
de  familia  que  tenían  mas  vivo  interés  en  sentirse  li- 
bres de  la  presión  de  nuestras  armas.  Parece  increíble; 
i  no  obstante  es  lo  cierto,  que  tan  confundidas  iban 
en  el  cerebro  oficial  de  aquellos  años  las  nociones  de  la 
razón  i  de  la  prudencia. 

Un  buen  di  a  los  hogares  de  Lima  se  vieron  atro- 
pellados   por    partidas   armadas.  Andaban   a  caza  de 

los  jefes  de  las  familias    principales ¿Por   qué? 

Porque  acababa  de  llegar  una  orden  de  la  Moneda  para 
remitir  presos  a  Chile  <(a  los  notables».  ¿Habia  de  por 
medio  un  delito,  ya  que  no  comprobado,  o  juzgado,  si- 
guiera sospechado?  Nó.  La  razón  era  otra:  Jadió  Santa 
María  mismo:  pretendió  aterrorizar  al  Perú,  descar- 
gando el  golpe  sobre  las  cabezas  mas  altas. 

Tan  de  repente  e  inesperado  llegó  el  atropello  que 


—  294  — 

las  víctimas  no  tuvieron  tiempo  para  llevar  consigo  si- 
quiera lo  mas  necesario  para  su  uso  personal,  cuánto 
menos  para  arreglar  sus  papeles.  Ancianos  algunos  de 
ellos,  enfermos  otros,  hombres  de  negocios  los  mas, 
para  todos  la  orden  fué  feroz:  para  el  pueblo  una  sor- 
presa de  espanto.  Mas  o  menos,  Santa  María  se  pro- 
puso parodiar  a  Carlos  Til,  que  así,  en  una  hora  dada, 
igual  en  todas  las  colonias,  arrancó  a  los  jesuítas  de 
sus  colejios  i  misiones  i  los  embarcó  para  Europa,  sin 
darles  mas  tiempo  que  el  estrictamente  necesario  para 
tomar  sus  sombreros.  Los  tiranos  son  iguales  en  todos 
los  tiempos  i  en  todos  los  países. 

Los  notables  de  Lima,  esos  nuevos  jesuítas  de  este 
nuevo  monarca  español,  fueron  embarcados  sin  consi- 
deraciones de  ninguna  clase,  i  llevados  a  las  provin- 
cias del  sur,  Nuble  i  Arauco,  donde  fueron  no  pocos 
sus  sufrimientos  i  grandes  sus  privaciones.  Mas  de  uno 
dejó  sus  huesos  en  el  destierro. 

Los  detalles  de  este  episodio  son  de  veras  irritantes. 
D.  J.  A.  Lavalle,  por  ejemplo,  fué  llevado  de  su  casa  a 
un  cuartel  i  alojado  en  un  pasadizo.  Reclamó  en  vano 
por  habitación  mas  decente,  mas  sana,  a  lo  menos;  un 
ministro  diplomático  ofreció  su  garantía  para  que  se 
le  permitiese  salir  por  dos  dias  a  poner  sus  nego- 
cios en  orden,  mientras  se  preparaba  la  marcha  del 
vapor  que  habría  de  llevarlo  a  Chile;  i  esto  le  fué  ne- 
gado. I  Libia  instrucciones  telegráficas  de  Santa  María 
para  hostilizar  especialmente  a  este  caballero,  del  cual 
tenía  que  vengar  el  desairado  papel  que  le  hizo  repre- 

Ltar  en  las  conferencias  del  78.  D.  J.  D.  Derteanofué 
tratado  con  un  rigor  que  podía  haberse  gastado  con  un 
criminal;  i  es  de  advertir  que  este  señor  fué  con  mas 
injusticia  aun  capturado,  porque  venia  de  viaje  volun- 
tariamente a  Santiago  ajestionar  ante  la  Corte  Suprre- 
ma  sobre  una  resolución  de  los  tribunales  chilenos  que 
lo  habían  condenado  con  motivo  de  la  emisión  de  pa- 
pel moneda  de  García  Calderón.  1).  L  A.  García  se  en- 
fermó grave-mente:  alguien  interpuso  su  influencia  con 
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Santa  María  para  que  se  le  permitiese  salir  de  Angol, 
donde  el  clima  lo  mataba,  i  encontró  una  terminante 
negativa.  D.  J.  M.  Quimper  fué  todavía  mas  fatal  que 
los  otros,  porque  traído  a  Chile,  vuelto  al  Perú,  fué  to- 
mado otra  vez  por  considerársele  sospechoso  de  oposi- 
ción a  la  administración  de  Iglesias  i  remitido  sin  for- 
ma de  proceso  ninguno  a  Tacna,  para  que  fuese  allí 
retenido  ¡i  vijilado  convenientemente,  i  mas  tarde  de 
Tacna  a  Iquique,  donde  en  calidad  de  reo  de  estado  re- 
cibió la  orden  de  permanecer  indefinidamente  hasta 
que  por  su  pais  corriesen  mejores  vientos. de  ma- 
nera que  Santa  María  convertía  en  instrumentos  i  ver- 
dugos de  pasiones  estranjeras  a  las  autoridades  chi- 
lenas, violaba  nuestra  Constitución  que  garantiza  a 
todos  los  habitantes  de  Chile  la  libertad  de  permane- 
cer en  cualquiera  parte  de  su  territorio,  abusaba,  en  fin, 
por  sí  i  ante  sí,  sin  tomar  en  cuenta  para  nada  el  ho- 
nor del  pais  i  nuestras  leyes  fundamentales. 

Los  que  se  mantuvieron  entonces  mudos  para  con- 
denar estos  abusos,  pudiendo  con  su  valimiento  haber- 
los evitado,  a  la  influencia  de  un  falso  patriotismo 
mui  común  entre  nosotros,  que  consiste  en  ocultar  las 
maldades  i  defectos  de  los  mandatarios  cuando  se  trata 
de  negocios  estranjeros,  en  lugar  de  ponerles  reme- 
dio con  la  misma  enerjía  con  que  se  curan  las  propias 
heridas,  no  han  tenido  razón  después  para  quejarse 
de  lo  que  a  ellos  mismos  les  ha  pasado  cuando  en 
la  vorájine  de  la  tempestad  se  han  visto  también  en- 
vueltos i  atropellados  brutalmente,  porque  el  apetito 
de  los  tiranos  se  va  desarrollando  a  medida  que  va 
contando  con  la  impunidad,  i  es  condición  de  cobardes 
(i  Santa  María  lo  es  mucho)  el  ir  siempre  mas  allá  en 
el  abuso  cuando  se  tiene  a  sus  espaldas  el  apoyo  de  la 
fuerza  bruta  i  delante  el  silencio  pusilánime  de  los  su- 
yos o  la  indiferencia  de  los  estraños.  Por  eso  Santa 
María,  empezó  con  Dell  Frate  que  no  tenia  caño- 
nes, siguió  con  los  peruanos  que  estaban  vencidos, 
continuó  con  los  católicos  chilenos,  que  bien  sabia  (pie 
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no  recurrirían  a  medidas  ilegales  o  violentas  para  de- 
fenderse, i  acabó  por  todos,  pueblo,  liberales,  conserva- 
dores, amigos  i  enemigos,  cuando  ya  se  había  dejado 
arrastrar  por  el  abismo  hasta  el  fondo  de  sus  odios 

Culpa  de  muchos  fué  permitir  que  los  negocios  del 
Perú  se  manejasen  como  se  manejaron;  i  sin  ser  mui 
profundo  en  el  conocimiento  del  corazón  humano,  bien 
puede  creerse  que  no  dejó  de  influir  en  las  últimas  fe- 
chorías de  Santa  María  la  idea  del  poder  absoluto,  no 
sometido  a  mas  leyes  que  a  su  capricho,  a  que  se  ha- 
bía acostumbrado  en  aquel  país,  llegándose  a  formar 
en  su  espíritu  una  especie  de  confusión  entre  las  fa- 
cultades que  ejercía  de  hecho  allá  i  las  que  podía  tener 
aquí  dentro  de  los  límites  del  derecho. 

Sucedió  al  fin  lo  que  necesariamente  tenia  que  su- 
ceder: que  quedó  de  manifiesto  a  los  pocos  dias  la  inu- 
tilidad del  atropello  cometido. 

Los  caudillos  del  interior  no  hicieron  caso  de  los 
carcelazos  de  Lima,  e  Iglesias  i  Santa  María  se  vinie- 
ron a  Convencer  mui  pronto  de  que  habían  hecho  una 
imbecilidad  en  lo  pasado,  porque,  sin  esos  notables,  todo 
tratado  de  paz  que  se  hiciese,  adolecería,  al  nacer,  de 
cierto  desprestigio  que  sería  difícil  borrar  mas  tarde. 
Pues  bien,  «que  vuelvan  los  notables» — fué  la  voz 
de  orden,  i  con  el  objeto  de  llegar  a  la  paz,  volvieron 
los  que  habían  sido  traídos:  palinodia  vergonzoza  que 
impusieron  los  acontecimientos.  Lavalle  fué  el  desig- 
nado, como  representante  del  Perú,  para  negociar  el 
tratado  en  proyecto.  Santa  María  lo  hizo  venir  de 
Chillan,  como  lo  había  llevado  allá,  por  su  capricho, 
sin  que  el  mismo  Lavalle  tuviese  sobre  lo  que  le  pa- 
saba, mas  noticias  que  cualquiera  otro  vecino  del  pue- 
blo. Salió  de  su  destierro  como  entró  en  él,  sinrazón 
para  entrar,  eomo  sin  razón  para  salir,    i  en  uno  i  otro 

caso  con  la  simple  orden  da  un  soldado. 

La  '-nt revista  <jue  tuvo  lugar  entre   ambos  fué  inte- 

volvian  a  ver  después  de  cuatro  años.   Sus 
últimas  palabras  cruzadas  en  aquella  ¿poca  habían  si- 
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do  una  verdadeía  sentencia  de  muerte  para  la  reputa- 
ción política  de  Santa  María,  porque  Lavalle  lo  habia 
hecho  comulgar  con  una  enorme  rueda  de  carreta, 
obligándolo  a  jurar  por  todos  los  Dioses,  la  no  exis- 
tencia del  tratado  secreto:  i  esto  no  podia  aquél  olvi- 
darlo. Lavalle  al  venir  a  Chile  prisionero,  le  habia 
solicitado  por  medio  de  un  amigo  común,  mas  bene- 
volencia, menos  crueldad  para  con  él  i  sus  compañe- 
ros de  desgracia.  Santa  María  se  le  negó  a  todo,  ti- 
rante i  grosero,  sin  pensar  que  hai  ocasiones  en  la 
vida,  en  que  mas  favor  hace  el  que  pide  que  el  que  dá, 
porque  el  primero  abre  el  camino  al  engrandecimiento 
del  segundo.  El  notable  peruano  no  dejaría,  sin  duda, 
de  recordarlo  también,  i  con  harta  amargura.  Santa 
María,  convencido  de  la  torpeza  de  su  conducta,  trató 
de  hacerse  amable,  i  aparentó  franqueza:  Lavalle  se 
mantuvo  mas  que  discreto,  reservado.  Llegó  Santa 
María  hasta  el  chiste  vulgar,  que  toca  en  lo  inconve- 
niente: Lavalle,  no  salió  de  las  conveniencias  sociales. 
Brotó  talvez,  por  breve  instante,  alguna  queja  en  las 
frases  de  Lavalle,  i  se  apresuró  a  recojerla  Santa  Ma- 
ría, negando  terminantemente  toda  participación  en  su 
prisión  i  destierro,  i  echando  la  culpa  e'sclusivamente  a 
Lynch  i  Novoa.  Se  retrataba  el  hombre.  Pretendía 
de  esta  suerte,  ganar  el  ánimo  de  Lavalle,  para  que  le 
diese  su  firma  en  el  tratado  que  él  le  dictase,  i  no 
comprendía  que  cuanto  mas  empeño  pusiese  en  men- 
tirle, mas  despreciable  se  haria  a  sus  ojos,  puesto  que 
el  otro  tenia  la  conciencia  de  que  él  era  el  autor  di- 
recto de  los  vejámenes  de  que  se  le  habia  hecho  vícti- 
ma. Cuando  Santa  María  le  golpeaba  el  hombro  con 
desenfado  cariñoso,  protestándole  su  inocencia,  Lava- 
lle guardaba  en  su  cartera  copia  del  telegrama  linnado 
por  Santa  María,  que  lo  había  llevado  a  la  cárcel. . . . 
Volvieron,  en  fin,  los  desterrados  a  Lima;  i  en- 
tonces se  notó  palmariamente  el  error  del  atropello 
anterior,  porque  ellos  eran,  justanx  ate,  los  mas  inte- 
resados en  la  paz.  Lavalle  iC;istn>  Saldívar,  trataron 
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por  parte  del  Perú,  i  por  parte  de  Chile,  Novoa.  Fir- 
mado el  tratado,  el  secretario  de  L)Tnch  hizo  un  viaje 
a  la  sierra  a  obtener  la  ratificación  de  Cáceres:  la  dio 
el  caudillo  revolucionario,  con  la  condición  de  que  los 
chilenos  abandonaran  al  Perú,  i  los  dejaran  a  él  i  a 
Iglesias,  resolver  con  las  armas  en  la  mano  i  por  sí 
mismos,  sus  propios  destinos:  en  lo  cual  se  convino 
por  una  i  otra  parte. 

He  aquí  el  testo  del  Tratado: — 

TRATADO  DE  PAZ  Y  AMISTAD 

I'.XTRK    LAS    REPÚBLICAS    DE    CHILE  Y  DEL    PERÚ 

'•La  República  de  Chile,  do  una  paite,  i  de  la  otra  la  República 
del  Perú,  deseando  restablecer  las  relaciones  de  amistad  entre 
ambos  países,  han  determinado  celebrar  un  tratado  de  paz  i  amis- 
tad i,  al  efecto,  han  nombrado  i  constituido  por  sus  Plenipoten- 
ciarios a  saber: 

•S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  a  don  Jovino  No- 
voa,  i  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú,  a  don  José 
Antonio  de  Lava] le,  Ministro  d6  Relaciones  Estertores,  i  a  don  Ma- 
riano Castro  Zaldíyar. 

'•Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes, 
i  de  haberlos  hallado  en  buena  i  debida  forma,  han  convenido  en 
lus  artículos  siguientes.- 


"Restablecen se  las  relaciones  de  paz  i  de  amistad  entre  las 
Repúblicas  de  Chile  i  del  Perú. 

II 

•La  ];«  pública  del  Perú  cede  a  !;>  República  de  Chile,  perpetua 
6  mconuicionalmente,  el  territorio  de  la   provincia  litoral  de  Ta- 
lapacá,  cuyos  límites  son:  por  el  norte,  la  quebrada  i  rio  de  Ca- 
rones; por  el  sur,  la  quebrada  i  riu  del   Loa;  por  el  oriente,  la 
República  de  BoliTia,  i  por  el  poniente,  el  mar  Pacííico. 

III 

El  territorio  d<        proMucias  de  Tacna  i  Arica,  que  limita:  por 
te  con  el  río  Sama,  desde  SU  nacimiento  en  las  cordilleras  li- 
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mítrofes  con  Bolivia  hasta  su  desembocadura  en  el  mar;  por  el 
sur,  con  la  quebrada  i  rio  Camarones;  por  el  oriente,  con  la  Repú- 
blica de  Bolivia,  i  por  el  poniente,  con  el  mar  Pacífico,  continuará 
poseído  por  Chile  i  sujeto  a  la  lejislacion  i  autoridades  chilenas 
durante  el  término  de  diez  años,  contados  desde  que  se  ratifique 
el  presente  Tratado  de  paz.  Espirado  este  plazo,  un  plebiscito 
decidirá  en  votación  popular,  si  el  territorio  de  las  provincias, 
referidas  queda  definitivamente  del  dominio  i  soberanía  de  Chile 
o  si  continúa  siendo  parte  del  territorio  peruano.  Aquel  de  los 
dos  países  a  cuyo  favor  queden  anexadas  las  provincias  de  Tacna 
i  Arica,  pagará  al  otro  diez  millones  de  pesos,  moneda  chilena 
de  plata  o  soles  peruanos,  de  igual  leí  i  peso  que  aquélla. 

"Un  protocolo  especial,  que  se  considerará  como  parte  inte- 
grante del  presente  Tratado,  establecerá  la  forma  en  que  el  ple- 
biscito deba  tener  lugar  i  los  términos  i  plazos  en  que  hayan  de 
pagarse  los  diez  millones  por  el  pais  que  quede  dueño  de  las  pro- 
vincias de  Tacna  i  Arica. 

IV 

"En  conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  supremo  decreto  de  9  do 
Febrero  de  1882,  por  el  cual  el  Gobierno  de  Chile  ordenó  la  venta 
de  un  millón  de  toneladas  de  guano,  el  producto  líquido  de  esta 
sustancia,  deducidos  los  gastos  i  demás  desembolsos  a  que  se  re- 
fiere el  artículo  13  de  dicho  decreto,  se  distribuirá  por  partes 
iguales  entre  el  Gobierno  de  Chile  i  los  acreedores  del  Perú,  cu- 
yos títulos  de  crédito  aparecieren  sustentados  con  la  garantía  del 
guano. 

"Terminada  la  venta  del  millón  de  toneladas  a  que  se  refiere 
el  inciso  anterior,  el  Gobierno  de  Chile  continuará  entregando  a 
los  acreedores  peruanos  el  cincuenta  por  ciento  del  producto  lí- 
quido del  guano,  tal  como  se  establece  en  el  mencionado  artícu- 
lo 111,  hasta  que  se  estinga  la  deuda  o  se  agoten  las  covaderas 
en  actual  esplotacion. 

"Los  productos  de  las  covaderas  o  yacimientos  que  se  descu- 
bran en  lo  futuro  en  los  territorios  cedidos,  pertenecerán  esclu- 
sivamente  al  Gobierno  de  Chile. 


"Si  se  descubrieren  en  los  territorios  que  quedan  del  dominio 
del  Perú,  covaderas  o  yacimientos  de  guano,  a  fin  de  evitar  que 
los  gobiernos  de  Chile  i  del  Perú  se  hagan  competencia  en  la 
venta  de  esa  sustancia,  se  determinarán  previamente  por  ambos 
gobiernos,  de  común  acuerdo,  la  proporción  i  condiciones  a  que 
cada  uno  de  ellos  deba  sujetarse  en  la  enajenación  de  dicho 
abono. 
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íiLo  estipulado  en  el  inciso  precedente  rejirá,  asimismo,  con 
las  existencias  de  guano  ya  descubiertas  que  pudieran  quedaren 
las  islas  de  Lobos  cuando  llegue  el  evento  de  entregarse  esas 
islas  al  Gobierno  del  Perú,  en  conformidad  a  lo  estipulado  en  la 
cláusula  novena  del  presente  Tratado. 

VI 

"Los  acreedores  peruanos  a  quienes  se  concede  el  beneficio  a 
que  se  refiere  el  artículo  IV,  deberán  someterse,  para  la  califica- 
ción de  sus  títulos  i  demás  procedimientos,  a  las  reglas  fijadas 
en  el  supremo  decreto  de  9  de  Febrero  de  1882. 

VII 

"La  obligación  que  el  Gobierno  de  Cbile  acepta,  según  el  ar- 
tículo IV,  de  entregar  el  cincuenta  por  ciento  del  producto  líqui- 
do del  guano  de  las  covaderas  en  actual  esplotacion  subsistirá, 
sea  que  esta  esplotacion  se  hiciere  en  conformidad  al  contrato 
existente  sobre  venta  de  un  millón  de  toneladas,  sea  que  ella  se 
verifique  en  virtud  de  otro  contrato  o  por  cuenta  propia  del  Go- 
bierno de  Chile. 

VIII 

"Fuera  de  las  declaraciones  consignadas  en  los  artículos  prece- 
dentes, i  de  las  obligaciones  que  el  Gobierno  de  Chile  tiene  es- 
pontáneamente aceptadas  en  el  supremo  decreto  de  28  de  Marzo 
de  1882,  que  reglamentó  la  propiedad  salitrera  de  Tarapacá,  el 
espresado  Gobierno  de  Chile  no  reconoce  créditos  de  ninguna 
clase  tjue  afecten  a  los  nuevos  territorios  que  adquiere  por  el 
presente  Tratado,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  i  proce- 
dencia. 

IX 

"Las  islas  de  Lobos  continuarán  administradas  por  el  Gobierno 
de  Chile  hasta  que  se  dé  término,  en  las  covaredas  existentes,  a 
la  esplotacion  de  un  millón  de  toneladas  de  guano,  en  conformi- 
dad a  lo  estipulado  en  los  artículos  IV  i  VIL  Llegado  este  caso, 
8e  devolverán  al  Pon'!. 

X 

Ki  '.'.bienio  de  Chile  declara  que  redora  al  Perú,  desde  el  dia 

,io  Tratado  sea  ratificado  i  canjeado  constitución 

na  el  Cincuenta  por  ciento  que  le  coi  respondo  en  el  pro- 

ducto del  guano  de  las  islas  de  Lobos. 
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XI 


"Mientras  no  se  ajaste  un  tratado  especial,  las  relaciones  mer- 
cantiles entre  ambos  países  subsistirán  en  el  mismo  estado  en 
que  se  encontraban  antes  del  5  de  Abril  de  1879. 

XII 

"Las  indemnizaciones  que  se  deban  por  el  Perú  a  los  chilenos 
que  hayan  sufrido  perjuicios  con  motivo  de  la  guerra,  se  juzga- 
rán por  un  tribunal  arbitral  o  comisión  mixta  iuternacional,  nom- 
brada inmediatamente  después  de  ratificado  el  presente  Tratado, 
en  la  forma  establecida  por  convenciones  recientes,  ajustadas  en- 
tre Chile  i  los  Gobiernos  de  Inglaterra,  Francia  e  Italia. 

XIII 

"Los  Gobiernos  contratantes  reconocen  i  aceptan  la  validez  de 
todos  los  actos  administrativos  i  judiciales  pasados  durante  la 
ocupación  del  Perú,  derivados  de  la  jurisdicción  marcial  ejercida 
por  el  Gobierno  de  Chile.  • 

XIV 

"El  presente  Tratado  será  ratificado  i  las  ratificaciones  canjea- 
das en  la  ciudad  de  Lima,  cuanto  antes  sea  posible,  dentro  de  un 
término  máximo  de  ciento  sesenta  dias,  contados  desde  esta 
fecha. 

"En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  hau  fir- 
mado por  duplicado  i  sellado  con  sus  sellos  particulares. 

"Hecho  en  Lima,  a  veinte  de  Octubre  del  año  de  Nuestro  Señor, 
mil  ochocientos  ochenta  i  tres. — (L.  S.) — (Firmado)— Jovino  Xo- 
voa.  — (L.  S.)— (Firmado)— J.  A.  de  Lavalle.— (L.  S.)— (Firmado) 
— Mariano  Castro  Zaldivali''. 

Nuestro  ejército  evacuó  a  Lima  inmediatamente  en 
número  de  mil  hombres,  después  de  una  ocupación  de 
cerca  de  tres  años.  Pudo  haber  sido  su  permanencia 
tan  noble  i  grande  como  filé  su  entrada,  sobre  laureles 
de  gloria,  i  no  lo  fué,  sin  embargo,  porque  nuestro 
Gobierno  se  empeñó  allá  en  corromperlo  todo,  como 
aquí  también  todo  io  estaba  corrompiendo. 

Respecto  a  Bolivia  eran  dos  los  puntos  principales 
que  debieron  merecer    la   atención    de    Chile:  atraer  a 
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nuestras  costas  su  comercio,  aprovechando  así  de  sus 
riquezas,  i  sellar  con  ella  una  paz  firme  i  estable  para 
convertir  en  amiga  a  la  república  adversaria. 

A  consecuencia  de  la  guerra,  que  cortó  toda  clase 
de  comunicaciones  del  interior  con  el  litoral  boliviano, 
l<5  la   corriente  de  su  comercio  por  el  lado  arj en- 
tino, de  manera  que  sus  importaciones  i  esportaciones 
\ ••'iiiaii  e  iban   por   Buenos    Aires,   como  la  vía  mas 
cómoda    i    económica   para   comunicarse   con  Europa. 
Comprendiendo  el  Gobierno  arjentino  la  importancia 
de  aprovecharse  de  esta  situación  anormal,  se  apresu- 
ró a  normalizarla  i  dio  franquicias  i  ventajas  a  los  co- 
merciantes  bolivianos,  bajó   las  tarifas  de  sus  ferro- 
carriles   a   un    precio  pequeño   i    apuró  sus  líneas  en 
c        niccion  para  acercarlas  al  pié  de   las   cordilleras 
que  forman  sus  fronteras  en  la  provincia  de  Jujui.  El 
mismo  Presidente  de  la  República,  en  busca  de  trayec- 
tos  i"  la  vía  mas  fáciles,  esploró   el   Bermejo,  que  abre 
las  puertas  de  las   llanuras  del  Plata  a  Oruro  i  Tarija. 
Bolo  en  Salta  hubo  en  constante  movimiento  veintidós 
mil  muías  que  traficaban  sobre  el  camino  de  Potosí  i 
fueron   num  irosísimas   las  carretas   que  cruzaban  las 
provincias  septentrionales  arjentinas,  labrando  cami- 
na sobre    las    ásperas    serranías    de   Chichas,    hasta 
loas  alia  de  Tupiza.   El  movimiento  en  poco  tiempo  se 
hiz  i  enorme,  acabando  deformar  el  desierto  en  las  in- 
ni  soledad  >a  que  8  ■  estienden  entre  la  costa  i  los 

¡itros  de  población  de  Bolivia,  que  anteriormente  no 
!)ian  oirás  vías  de  comunicación  con  el  resto  del  mun- 
do que   Las  de  Cobija  i   Antofagasta.  Si  a  Bolivia  Je 
irjudicaba    la   guerra  Llevada   a   este   terreno,  pues, 
-I'-        -  facilidades,   le  costaban  mui  caras  Jas 
ra         lenas  europeas,  para  Chile  significaba  una  esto- 
cada a  fondo   dada  a  su  comercio    del  Pacífico,  pues  l<; 

raneaba  centenares  de  miles  de  consumidores  de  sus 

produc        i  le   cegaba  la  fuente  de  nuevas  ¡  grandes 

l ación   g   mineras  en  aquellos   ríeos  territorios, 

¡mpezadoe  a  esplotar  por  capitales  nacionales,  (pie 


q 
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guardan  en  sus  entrañas  los  tesoros  casi  todavía  vír- 
jenes  de  Huanchaea,  Lipez,  Inca,  Chuquicamata,  Con- 
ciii,  etc.,  etc.,  jigantesco  eslabón  de  prodijiosas  elabo- 
raciones de  oro,  plata  i  cobre 

Los  bolivianos  recalcitrantes,  que  lian  hecho  una  es- 
pode  de  relijion  de  su  odio  al  Pacífico,  escondidos  en 
medio  de  sus  apartadas  montañas,  profundo  caudal  de 
-tudio  han  hecho  también,  de  algunos  años  atrás,  para 
cambiar  la  corriente  natural  de  las  cosas,  i  se  han  em- 
peñado, gastando  fuertes  sumas  de  dinero  i  realizando 
esploraciones  tenaces,  para  llevar  su  comercio  por  el 
lado  del  Atlántico.  La  empresa  de  Church,  del  ferro- 
carril del  Mamoré  en  las  fronteras  del  Brasil,  les  cos- 
tó siete  millones  de  pesos,  tirados  a  la  calle,  porque 
la  navegación  del  Amazonas,  la  insalubridad  del  cli- 
ma, las  poblaciones  salvajes  i  las  cien  mil  dificultades 
naturales  a  aquellas  zonas  de  fuego,  pusieron  i  pon- 
drán en  muchos  años  mas  dique  insalvable  a  las  ilu- 
siones fantásticas  de  los  patriotas  de  Cochabamha. 
Intentaron  los  Gobiernos  de  Frias  i  de  Campero  abrir 
un  camino  directo  de  Sucre,  por  medio  de  los  indios 
Cambas  i  del  gran  Chaco,  a  las  riberas  del  Paraguai, 
para  descender  de  Cor umbá  al  Plata,  en  lo  cual,  acer- 
rándolo, se  habría  acortado  notablemente  la  distancia 
del  corazón  de  Bolivia  a  Europa;  pero,  aquellas  dila- 
tadas rejiones  están  llenas  de  bosques  impenetrables, 
se  encuentran  en  el  verano  convertidas  en  lagos  de 
miles  de  leguas  i  presentan  inconvenientes  de  tal  con- 
dición, que  para  dominarlos  necesita  Sud-America  au- 
mentar su  población  en  algunos  millones  de  hombres. 
El  actual  presidente  Arce  filé  encargado  hace  veinte 
años  de  una  espedicion  para  hallar  en  el  Pilcomavo  la 
salida  del  comercio  boliviano,  i  el  éxito  fué  tan  desasí  ro- 
so como  los  oíros:  el  rio  se  estiende  es  traor  din  aria- 
mente en  sus  creces,  porque  corro  en  un  terreno  mui 
bajo, casi  al  mismo  nivel  d"sus  aguas,  i  tiene  tan  poca 

profundidad    en  algunas  partes,  que  no  permite  la  na- 
vegación de  botes  del  mas  insignificante  calado.  Resul- 
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tadó  de  tantas  empresas  fracasadas,  no  quedan  a  Bolivia 
mas  que  tros  salidas  racionales,  el  Perú  al  norte,  por 
Tacna  o  Arequipa,  mas  barata  la  primera;  al  centro 
Iquique,  conforme  a  los  estudios  de  Aramayo,  por 
desgracia  poco  conocidos  i  apreciados;  i  al  sur,  las  cos- 
tas de  Antofagasta  o  la  vía  arjentina. 

Sobre  estas  últimas  versaba  la  cuestión  en  los  dias 
do  la  guerra,  porque  el  Perú  tenia  sus  puertos  blo- 
queados o  en  poder  de  las  armas  chilenas,  e  Iquiquo 
no  ha  habilitado  hasta  la  fecha  sus  comunicaciones 
con  el  interior,  i  menos  las  tenia  entonces. 

La  línea  de  conducta  indicada  al  Gobierno  de  Chile 
era  evidente:  atraerse  el  comercio  de  Bolivia,  aprove- 
chando las  ventajas  de  su  posición,  en  la  parte  ocupa- 
da por  nosotros.  Lo  entendió  así  todo  el  .mundo;  i  nació 
la  idea  de  la  construcción  del  ferro-carril  de  Antofa- 
gasta. La  prensa  boliviana  ponia  el  grito  en  el  cielo, 
porque  le  parecía  oír  en  la  iniciativa  chilena  los  pasos 
de  la  conquista,  amenazando  su  independencia:  la  pren- 

i  arjentina  combatía  el  proyecto,  porque  veia,  i  esto 
con  toda  claridad,  dominando  la  influencia  chilena  so- 
bre las  provincias  meridionales  de  Bolivia,  i  trayendo 
la  corriente  de  su  riqueza  a  Santiago  i  Valparaíso:  la 
prensa  nacional,  probaba  con  argumentos  incontesta- 
bles les  benéficos  resultados  de  la  obra,  i  la  apoyaba 
decididamente.  El  gobierno  fué  el  último  en  compren  - 

ir  negor-in  tan  claro. 

Por  eso  descuidó  por  completo  todo  lo  que  se  rela- 
cionaba con  este  orden  de  ideas;  i  por  eso  no  hizo  na- 
da en  sentido  dé  llevar  nuestra  industria  al  interior  de 
Bolivia  i  traer  su  riqueza  a  nuestro  país.  Su  acción 
fué  completamente  nula.  Si  algo  se  adelantó,  se  debió 
a  la  iniciativa  individual,  mas  lúcida,  mas  perspicaz, 
mas  hábil  que  la  mirada  inepta,  confusa,  ciega  del  Go- 
bierno. 

ío  fué  mucho  mas  feliz  i  acertada,  respecto  al  tra- 
tado que  debia  sellar  con   nuestra  adversaria  vencida. 
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Pudo,  i  debió  haber  concluido  una  paz  firme  i  definiti- 
va. Prefirió  una  tregua  indefinida;  no  porque  Bolivia  es- 
tuviese en  estado  de  renovarlas  hostilidades,  ni  mucho 
menos  porque  su  aliada,  el  Pera,  pudiese  confundir  con 
ella  sus  banderas,  para  probar  fortuna  en  nuevos  campos 
de  batalla;  no  porque  hubiese  de  por  medio  presión 
de  naciones  poderosas  que  nos  obligaran  a  mantener 
una  situación  equívoca,  cuando  en  nuestras  maiios  es- 
taba hacerla  clara  i  definida;  no  por  razones  de  pru- 
dencia que  nos  amenazaran  dejar  pendiente  un  negocio, 
cuya  solución,  andando  el  tiempo,  podría  comprome- 
terse, siendo  que  el  recto  criterio  aconseja  evitar  com- 
plicaciones futuras,  eliminar  estorbos  en  la  vida  de 
los  pueblos,  i  consolidar  lo  adquirido  a  precio  de  ma- 
res de  sangre  i  de  sacrificios  sobrehumanos;  no  por 
ninguno  de  estos  motivos:  prefirió  la  tregua  indefini- 
da, simple  i  sencillamente  por  capricho.  No  tuvimos 
la  paz,  porque  Santa  María  no  la  quiso. 

Pero  ya  que  dominó  el  pensamiento  de  la  tregua, 
debió  nuestro  Gobierno  haber  fijado,  siquiera  con  exac- 
titud, sin  dejar  pleitos  para  mas  tarde,  los  límites  en- 
tre una  i  otra  nación  contratante. 

Para  establecer  su  línea  divisoria,  nuestra  cancille- 
ría no  tenia  mas  trabajo  que  leer  la  jeografía  de 
Bolivia. 

Había  declarado  que  el  departamento  de  Cobija  era 
nuestro,  i  aceptó,  sin  embargo,  como  frontera,  una 
línea  imajinaria,  veinte  leguas  mas  acá,  i  la  aceptó  en 
el  lugar  menos  adecuado  al  objeto,  cruzando  una  la- 
guna. El  antiguo  límite  de  ese  departamento,  era  el 
divortia  aquarum  do  la  cordillera  de  Viscachillas,  na- 
tural, sencillo,  conforme  a  las  reglas  mas  elementales 
de  un  tratado  de  esta  especie:  aceptándolo,  tal  como 
estaba,  no  dejaba  dudas  en  lo  porvenir:  cambiándolo,  i 
trocándolo  en  una  operación  matemática,  en  una  línea 
imajinaria  por  el  medio  de  una  laguna,  era  convertir 
en  difícil  lo  fácil:  pues,  esto  fud  lo  (pie  se  consagró  en 
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el  artículo  II  del  Tratado;  i  no  porque  no  tuviese  noti- 
cias Santa  María  de  lo  que  realmente  existia  sobre  la 
materia,  que  hubo  algalien  que  se  las  dio  mui  detalla- 
das i  mili  suscintas,  sino  porque  siguió  en  ello  los  ins- 
tintos de  bu  alma:  de  torcer  lo  derecho. 

Lo  acordado  con  sus  propias  jDalabras,  es  lo  siguien- 
guiente:  ateniendo  dicho  territorio,  dice,  por  limite 
oriental  una  línea  recta  que  parta  de  Sopatgui,  desde 
la  intersección  con  el  deslinde  que  la  separa  de  la  Re- 
pública Arjentina  hasta  el  volcan  Licancanr.  De  este 
punto  seguirá  una  recta  a  la  cumbre  del  volcan  apa- 
Cabana;  de  aquí  continuará  otra  recta  hasta  el 
Ojo  de  Agua  (pie  se  halla  mas  al  sur  en  el  lago  de  As- 
.  i  de  aquí  otra  que,  cruzando  a  lo  largo  dicho 
lago,  termine  en  el  volcan  Ollagua.  Desde  este  punto, 
ra  al  volcan  Tua,  continuando  después  la  divi- 

ria  í  atente  entre  el  departamento  de  Tarapacá  i 
Bolivia.í — Todo  lo  cual  equivale  a  decir: — ¡Riñan  us- 
tedes mas  tarde! 

Para  ser  mas  cuerdo,  sin  embargo,  tenia  un  ejemplo 
cercano.  El  tratado  de  Chile  i  Bolivia  de  1866,  a  inspi- 
ración de  Melgarejo,  fijó  una  línea  imajinaria,  el  grado 
24,  como  límite  entre  uno  i  otro  país:  las  consecuen- 
cia.» del  error  (i  habría  sido  imposible  evitarse)  se  vie- 

i  luego,  pues  de  allí  surjieron  las  innumerables  que- 

-  que  mas  de  una  vez  nos  pusieron  en. el  inmediato 

de  un  rompimiento,    durante  ocho  años,  hasta 

el  Tratado  del  74.  A  pesar  de  todo,  se  volvió  volunta- 

unente  i  con  todo  conocimiento  de  causa,  al  error 
antiguo,  i  no  será  estraño  que  vuelva  éste  a  ser  causa 
de  complicaciones  futuras,  como  el  otro. 

Los  ministros  bolivianos  fueron  don  Belisario  Saii- 
i  don  Belisario  Boeto,  distinguidos  hombres  de  Es- 
to de  esta  República.  Benévolamente  aceptados  por 
nuestra  sociedad,  llevaron  a  bu  país  mejores  recuerdos 
de  que  de  nuestro  Gobierno,  que  fué  grosero  con 

ello 

Tal  es  la  última  escena  sangrienta  de  la  guerra  del 
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Pacífico,  que  empezó  mui  grande  i  terminó  mili  peque- 
ña. La  parte  que  le  cupo  en  ella  al  pueblo  chileno  va 
envuelta  en  resplandores  de  gloria,  i  la  parte  que  tocó 
en  suerte  a  nuestros  gobiernos  está  muí  abajo  del  nivel 
de  aquella  i  se  presenta  en  proporciones  estrechísi- 
mas. La  dirección  siempre  fué  desacertada  i  a  veces 
tímida,  la  ejecución  prodijiosa  i  llena  de  empuje;  faltó 
cabeza  i  sobraron  brazos.  Meses  se  perdieron  en  An- 
tofagasta,  meses  en  Iquique,  meses  cu  Tacna,  años  en 
llegar  a  la  paz:  la  campaña  hasta  Lima  fué,  de  etapa 
en  etapa,  con  flojedad  indisculpable,  pudiendo  haberse 
llegado  a  sus  puertas  unas  cuantas  semanas  después 
de  rotas  las  hostilidades;  cada  movimiento  de  avance 
no  obedeció  al  pensamiento  oficial,  fué  obra  de  las 
reclamaciones  del  pueblo,  que  obligó  al  Gobierno  a 
marchar  adelante.  Las  exijencias  de  la  opinión  movie- 
ron nuestros  batallones  sobre  Tarapacá,  la  acción  par- 
lamentaria los  movió  sobre  Tacna,  el  pais  entero,  con 
incontrastable  bizarría  señaló  el  camino  a  Lima  cuando 
nuestros  hombres  de  Estado  se  dejaban  dormir  sobre 
los  laureles  que  nuestros  valientes  cosecharon  en  el 
Campo  de  la  Alianza.  Dueños  del  Perd,  la  opinión  se 
pronunció  por  el  pronto  regreso  de  nuestras  tropas, 
no  aceptó  bien  las  espediciones  del  interior,  mucho 
menos  el  papel  que  hizo  nuestro  ejército  sirviendo  de 
guardia  pretoriana  de  Iglesias  i  formando  con  sus  ba- 
yonetas un  muro  para  defender  a  ese  Gobierno  posti- 
zo. El  pais  vio  la  situación  con  toda  claridad:  i  no  se 
equivocó  nunca.  Los  gobiernos,  por  el  contrario,  no  la 
comprendieron  jamás,  i  débiles  para  obrar,  fueron  in- 
consecuentes en  su  proceder,  inconstantes  en  sus  pro- 
pósitos, indecisos  en  sus  resoluciones.  Por  eso  la  cam- 
paña duró  largos  años,  por  eso  nos  hicimos  odiosos 
en  la  costa,  por  eso  regamos  con  nuestra  sangre  la 
sierra,  por  eso,  en  fin,  el  resultado  no  correspondió  al 
sacrificio. 

Pobre  la  diplomacia  i  jigantescas  las  batallas:  he  ahí 
la  síntesis  de  esa  historia. 
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La  Providencia  bendijo,  sin  duda,  nuestras  armas, 
porque  es  fenómeno  digno  do  estudio  que  cada  error 
de  Chile  se  convirtiera  en  una  pajina  de  gloria  con  éxito 
admirable.  La  cuna  de  la  apoteosis  de  Prat  fué  la  falta 
de  dejar  dos  débiles  buques  aislados  lejos  del  centro 
de  operaciones  de  la  escuadra:  imprudencia  fué  intentar 
el  desembarco  de  Pisagua,  i  se  obtuvo  allí  una  empre- 

heróicá:  no  anduvo  acertado  el  pensamiento  de  dis- 
traernos en  Tacna,  en  vez  de  marchar  directamente  a 
Lima,  i  en  sus  campos  brotaron  los  laureles  mas  her- 
mosos de  nuestra  gloria  militar:  el  tiempo  que  se  per- 
dió posteriormente  dio  sobrados  elementos  de  defensa 
a  Pirróla,  que  se  rodeó  de  trincheras  inespugnables,  i 
su  mismo  esfuerzo  estraordinario  contribi^ó  podero- 

1  uente,  después  de  las  derrotas  de  Chorrillos  i  Mira- 
flores,  a  traer  el  profundo  desaliento  qiie  dominó  en  el 
Peni,  abatido  i  postrado. — ((Dios  es  chileno»  decían 
nuestros  rotos:  i  no  les  faltaba  razón. ...  ¡El  nos  dio  la 
victoria! 

Tu  distinguido  escritor  italiauo,  el  padre  Benedicto 
Spila,  publicó  en  Roma  un  interesante  libro  sobre  la 
guerra  del  Pacífico:  su  estilo  es  ameno  i  brillante:  em- 
peña nuestra  gratitud  el  cariñoso  aplauso  que  tributa 
a  nuestro  pais:  su  última  pajina  consagra  una  reflexión 
profunda  a  propósito  de  la  idea  que  acabo  de  dejar 
consignada,  i  me  hago  un  deber  en  trascribir  sus  pro- 
pias palabras— 

— íjSea  Chile  reconocido  hacia  Dios  para    que  sea 

impre  merecedor  de  la  protección  divina!» 


CAPITULO  XIV. 


DESMORALIZACIÓN     ADMINISTRATIVA. 


Lo  que  a  principios  del  83,  según  quedó  referido  en 
el  capítulo  VII  de  este  libro,  se  presentaba  como  una 
amenaza  de  desorganización  i  corrupción  administra- 
tiva, era  ya  en  1884,  a  los  mediados  del  gobierno  de 
Santa  María,  una  llaga  profunda,  Fué  aquello  una 
mancha  de  aceite  que  en  pocos  meses  lo  invadió  todo: 
ministerios,  provincias,  juzgados,  aduanas,  cuarteles, 
oficinas  de  toda  clase,  i  fué  talvez  algo  mas  que  una 
mancha  de  aceite,  porque  tuvo  la  rapidez  i  arrastró  con- 
sigo los  estragos  de  un  incendio.  Casi  puede  afirmarse 
que  divisar  el  daño  fue  sentirlo,  i  que  se  confundieron 
en  uno  solo  los  instantes  de  preveerlo  i  de  llorarlo. 

Lo  cual  tiene  esplicacion  fácil  en  la  manera  como  se 
empezaron  a  hacer  los  nombramientos  de  los  emplea- 
dos públicos.  Pasó  a  este  respecto  en  Chile  lo  mismo 
que  ha  sucedido  en  todos  los  países  lanzados  en  las 
corrientes  malsanas  del  Liberalismo  teolójico.  Se  en- 
contró el  Gobierno  aislado,  frente  a  frente  de  la  na- 
ción que  rechazaba  sus  reformas  i  no  compartía  sus 
ideas  i  necesitó  formarse  a  su  alrededor  una  atmósfera 
favorable,  que  le  permitiese  siquiera  administrar  con 
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holgura,  ya  que  no  con  pureza;  trató  entonces  de  for- 
marse opinión,  que  aunque  bien  comprendía  que  no 
podia  ser  sino  ficticia,  traia  al  cabo  adeptos,  servido- 
res, aplausos,  que  a  la  distancia  i  andando  el  tiempo  no 
se  habría  de  saber  si  eran  o  nó,  sinceros  o  pagados: 
para  llegar  a  este  resultado  tenia  a  la  mano  medios 
que  desde  el  principio  del  mundo  han  sido  irresistibles, 
a  saber,  dineros  i  honores,  para  los  pobres  aquellos  i 
estos  para  los  ricos  que  en  Chile  suelen  ser  los  mas  vi- 
llanos: se  hizo  el  reparto  con  profusión  lujosa,  que  no 
cuesta  mucho  ser  jeneroso  con  los  bienes  ajenos  cuan- 
do el  que  dispone  de  ellos  no  abriga  en  el  fondo  del 
alma  la  honradez  suficiente  para  tratarlos  como  pro- 
pios: tan  solo  la  lei  del  rejistro  civil  llenó  doscientas 
plazas  de  fieles  servidores,  i  ¡cuánto  no  dieron  las  de- 
mas  oficinas  de  la  República,  aumentadas  casi  todas 
en  su  personal  i  en  sus  sueldos  con  violento  atropello 
de  la  Constitución,  i  cuánto  los  innumerables  destinos 
creados  en  las  provincias  de  Antofagasta,  Tarapacá  i 
Tacna,  i  cuánto  todavía  los  otros  puertos  del  Perú, 
ocupados  por  las  armas  chilenas!  De  esta  suerte  la  em- 
pleo-manía se  desarrolló  en  tan  vasta  escala  al  rededor 
del  Gobierno  sirviendo  a  los  hombres  del  poder  i  con 
verdadero  frenesí  a  los   Presupuestos,   que  el   Estado 

ii  ¡¡mío  ser  comparado  a  aquellos  grandes  árboles 
comprimidos  por  numerosas  enredaderas  i  plantas  pa- 
rásitas, que  llegan  a  secar  su  vitalidad  entre  los  odio- 
sos nudos  de  sus  lazos. 

Con  la  empleo-manía  i  con  la  seguridad  de  obtener 
destinos  a  poca  costa  sin  mas  que  apostatar  de  sus  ideas 
o  endozar  en  blanco  su  conciencia,  se  bajó  el  nivel  de 
los  caracteres;  i  en  relación  directa  con  su  descenso 
creció  la  soberbia  del  que  se  sentía  arbitro  i  dueño  de 

situación,  i  se  entronizó  el  personalismo  mas  abso- 
luto de  que  lia  habido  ejemplo  en  Chile.  El  favoritismo 
fuéci  i  quedaron  disculpados  los  actos  nías  inmo- 
Biempre  que  ge  vieron  alumbrados  con  los  res- 
plandores  del  éxito.  La  virtud   en  la   administración 
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pasó  a  ser  una  palabra  vana.  Los  escamoteadores  elec- 
torales se  convirtieron  en  jefes  de  oficinas,  en  emplea- 
dos fiscales  de  suma  confianza,  en  vistas  de  aduanas, 
hasta  en  jueces.  ¿Qué  podían  ser  ellos,  arrancando  su 
vuelo  de  nido  tan  sucio? 

Consecuencia  lójica  i  necesaria  de  este  orden  de 
cosas  fué  el  desperdicio  de  las  cuantiosas  entradas  que 
nos  dio  la  guerra  i  la  paralización  de  nuestro  progreso 
material  i  moral  en  los  momentos  que  podia  tomar  mas 
desarrollo.  Porque  jamas  Gobierno  alguno  en  Chile  se 
encontró  en  situación  mas  ventajosa  que  el  de  Santa 
María  para  empujar  el  progreso,  consolidar  el  crédito 
público  i  levantar  el  tono  social  i  administrativo  de 
la  Nación  a  grande  altura.  Las  circunstancias  mas  fe- 
lices lo  rodearon.  Triunfantes  nuestras  banderas  en 
mar  i  tierra,  era  indisputable  nuestra  preponderancia 
en  el  Pacífico;  los  pueblos  estraños,  testigos  de  nues- 
tros esfuerzos  coronados  de  gloria,  nos  guardaban 
respeto;  nuestro  comercio  tendía  a  un  incremento  in- 
mediato i  enérjico,  que  es  de  ordinario  la  consecuencia 
lójica  de  la  victoria;  las  nuevas  provincias  anexadas 
venían  a  estimular  nuestra  industria  i  nuestra  agricul- 
tura; nuestras  arcas  estaban  repletas;  al  norte,  los  sa- 
litres i  las  minas,  al  sur,  el  territorio  araucano  recien- 
temente abierto  al  trabajo  de  la  civilización,  i  en  el 
centro  el  aliento  poderoso  de  las  sociedades  anónimas 
multiplicaban  nuestra  fuerza  de  espansion,  que  se  dila- 
taba, como  nunca,  sobre  vastos  horizontes;  todo  con- 
curría a  crear  aquella  situación  ventajosa,  en  términos 
tales  que  parecia  que  la  Providencia  se  habia  propues- 
to engrandecer  a  Chile  por  todos  los  medios  imajina- 
bles,  comunes  i  estraordinarios.  No  habia  necesidad  de 
hacer  nada:  bastaba  dejarse  estar  para  recojer  la  abun- 
dante cosecha.  Honradez  i  solo  honradez,  se  exijía  en 
los  hombres  de  gobierno:  lo  domas  venia  por  sí  soio, 
sin  afán  de  nadie,  como  la  lluvia  del  cielo. 

Nuestras  rentas  antes  de  la  guerra  eran  Je  dieziocho 
millones  de  pesos:  terminada  esta,  cuando  ascendió  al 
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poder  Santa  María,  oran  do  treinta  i  nueve  millones. 
Durante  los  cinco  años  de  su  administración  han  corri- 
do por  sus  manos  mas  de  doscientos  millones,  porque 
on  los  años  de  1882  i  1883,  subieron  nuestras  entradas 
anuales  a  cuarenta  i  dos  i  cuarenta  i  cuatro  millones. 

Esos  fondos  no  se  gastaron  prudentemente,  ni  si- 
quiera honorablemente. 

El  derroche  se  convirtió  en  sistema  de  gobierno,  i  el 
favoritismo  desparramó  pródigamente  el  dinero  de  la 
Nación  en  los  bolsillos  de  los  amigos.  Los  ferro-carri- 
les, los  muelles,  los  edificios  públicos,  las  escuelas,  las 
impresiones  oficiales,  las  aduanas,  el  guano,  el  salitre, 
las  intendencias,  las  gobernaciones,  la  policía,  todo  no 
fué  mas  que  un  logrerismo  desenfrenado,  sobre  el  cual 
se  arrojaron,  como  los  buitres  sobre  su  presa,  los  adu- 
ladores de  palacio,  los  amigos  íntimos  i  los  parientes 
del  Presidente  do  la  República,  i  los  amigos  i  los  pa- 
rientes de  los  amigos,  siempre  que  llevaran  el  visto- 
bueno  del  servilismo  oficial. ...  De  suerte  que  después 
de  tirados  a  la  calle  esos  doscientos  millones  de  pe- 
sos, uno  so  pregunta  con  horror:  ¿Qué  se  han  hecho? 
;'  ¡nales  son,  i  dónde  están  las  obras  de  utilidad  mani- 
fiesta que  han  producido?  De  provecho,  ha  quedado 
poco;  i  lo  que  ha  quedado,  no  vale  la  mitad  de  lo  que 
cuesta,  que  la  otra  mitad,  es  el  superávit  que  ha  co- 
rrespondido a  los  patronos  de  la  gran  capellanía,  en 
que  la  administración  de  1881  a  188C,  convirtió  a  la 
República  de  Chile. 

Lójica  i  naturalmente,  el  ejemplo  de  las  altas  rejio- 
nes  oficiales  contaminó  a  las  oficinas  de  menor  cuan- 
tía; i  así   fué   como   se   hicieron  moneda  corriente  los 

-falces  de  las  aduanas,  los  contrabandos,  la  venali- 
dad de  loe  empleados,  siendo  en  ellos  la  regla  de  su 
conducía,  a  menudo  el  soborno,  siempre  el  favoritismo. 

El  mismo  Congreso  Nacional  sufrió  hondas  heridas, 
nías  o  menos,  como  en  los  tiempos  de  Walpole  el  par* 

lamento  ingles.  Hubo  cotización  do  votos:  no  faltaron 
corredores  para  fijar  el  precio. 
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La  bajeza  estaba  en  razón  directa  del  lucro,  la  sed 
del  oro  asesinó  a  la  dignidad  nacional.  Así  se  esplica 
como  la  Moneda  tuvo  sus  mejores  espadas  entre  los 
tránsfugas,  los  pillos,  los  difamadores  de  oficio,  los 
hombres  de  peores  antecedentes.  Defendían  a  la  ad- 
ministración los  periódicos  mas  inmundos,  i  este  solo 
detalle  bastaría  para  condenarlo,  si  no  hubiese  mil 
otros.  La  ola  habia  subido  mucho,  lo  tenia  invadido  todo. 

En  tiempos  anteriores  habíamos  visto  a  los  minis- 
tros volver  del  ministerio  a  sus  casas  como  habían  sa- 
lido de  ellas,  modestamente;  ahora  volvían  trayendo, 
casi  todos  ellos  una  pitanza  o  una  prebenda  fiscal  en 
la  cartera:  habíamos  sido  testigos  de  responsabilida- 
des hechas  efectivas,  apesar  del  compañerismo  polí- 
tico, que  suele  ser  mal  consejero  para  juzgar  con  justi- 
cia; ahora  la  impunidad  era  la  leí  del  Partido:  por  mas 
abusos  de  que  hubiésemos  sido  testigos  antes,  siquie- 
ra habíamos  presenciado  el  silencio  en  los  superiores, 
la  prudente  reserva  de  los  jefes  para  evitar  el  escánda- 
lo de  la  publicidad;  ahora  era  la  defensa  de  los  delin- 
cuentes lo  que  venia  a  sustituirse  a  la  protesta  de  la 
opinión  i  a  los  consejos  del  deber. 

De  otra  suerte,  si  así  no  hubiese  sucedido,  Santa 
María  se  habría  encontrado  solo,  sin  amigos,  si  círcu- 
lo. Únicamente  el  logrerismo  le  mantuvo  partidarios: 
su  influencia  de  hombre  de  Estado  se  basaba  en  los 
presupuestos.  Allí  estaba  el  secreto  de  su  sistema  do 
gobierno.  Jamás  se  habia  visto  en  Chile,  i  es  de  creer 
que  en  muchos  años  no  se  verá  cosa  igual,  porque  a 
prolongarse  algún  tiempo  semejante  situación,  la  Re- 
pública se  encontraría  tan  completamente  podrida,  que 
sería  de  desesperar  de  su  salud. 

Es  cosa  digna  de  recordarse  que  no  hubo  una  sola 
autoridad  condenada,  apesar  de  las  mil  acusaciones 
que  se  elevaron  ante  Gobierno  por  delitos  de  esta  natu- 
raleza, i  no  se  hizo  una  sola  investigación  tendente  a 
poner  atajo  a  los  abusos  que  se  denunciaron  en  el 
Congreso,  en  la  prensa,  ante  el  despacho  de  los  minis- 
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tros.  Por  el  óontrario,  mas  de  una  vez  cayeron  en1  des- 
gracia o  fueron  señalados  al  furor  de  los  sabuesos 
del  ministerio  los  denunciantes  i  los  acusadores!  En- 
tre muchos  ejemplos,  pueden  citarse  los  siguientes, 
de  notoriedad  pública: — D.  Juan  Eduardo  Walker, 
primer  alcalde  de  la  Municipalidad  de  Maipo,  elevó 
una  nota  al  Presidente  de  la  República,  denuncian- 
do al  gobernador  de  ese  departamento,  que  se  La- 
bia apropiado  de  9,000  pesos  de  los  impuestos  de  la 
policía  rural  i  so  negaba  a  dar  razón  de  su  inversión, 
completamente  desconocida  entre  los  vecinos:  no  se  le 
hizo  caso,  i  al  gobernador,  que  a  mayor  abundamiento 
-  convirtió  en  asesino  en  las  elecciones,  se  le  ampa- 
ró en  su  abuso,  i  mas  tarde  se  lo  ascendió  a  intenden- 
te. Don  Eulojio  Diaz,  se  presentó  al  ministerio  pidien- 
do que  el  gobernador  de  Petorca  diese  cuenta  de  una 
cantidad  que  decia  haber  gastado  en  conducciones  de 
presos,  lo  que  según  el  denunciante,  era  de  todo  punto 
falso:  no  se  le  quizo  oir,  i  la  razón  que  se  dio  para 
ello,  fué  que  uel  reclamo  era  mui  insignificante."  Don 
Josd  T.  Acevedo,  miembro  de  la  junta  de  caminos  de 
Nacimiento,  sabiendo  que  se  habían  remitido  4,000 
pesos,  i  no  habiendo  visto  gastado  un  solo  centa- 
vo, puso]»»  que  pasaba  en  conocimiento  del  minis- 
tro del  interior  con  fecha  13  de  Octubre  de  1884,  i  no 
obtuvo  respuesta  alguna:  verdad  es  que  se  prepara- 
ban las  elecciones  i  ese  dinero  podía  tener  inversión 
mas  oportuna  que  la  a  que  ostensiblemente  se  le  desti- 
naba. Don  X.  Ñ  calla  el  nombre,  porque  la  perso- 
na aludida  depende  todavía  del  Gobierno), era  oficial  de 
ejército,  i  fué  separado,  porque  llevó  al  Gobierno  el  de- 
nuncio de  ciertos  desfalcos  ae  la  caja  del  cuerpo:  poste- 
riormente, gracias  a  empeños  de  amigos,  ha  logrado 
_iuir  su  carrera.  Den  J.  M.  Cobo,  empleado  de  la 
aduai  •  Talcahuano,  fué  bastante  honrado  para  ne- 
i  tapar  contrabandos,  i  llevó  hasta  sus  jefes  su 
tencia    para    prestarse   a    actos    indebidos  de  esta 

•'ira!         pues,  perdió  su  destino,  que  pudo  servir  de 
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premio  a  algún  ájente  electoral,  con  mas  merecimien- 
tos ante  el  Gobierno  i  menos  inflexibilidad  de  carácter 
ante  los  contrabandistas! 

Llevada  la  cuestión  de  Maipo  al  Consejo  de  Estado, 
no  se  obtuvo  jestion  ni  providencia  alguna,  lo  cual  obli- 
gó al  alcalde  citado  a  presentar  la  siguiente  protesta:— 

«Extno.  señor: 

Juan  Eduardo  Walker,  haciendo  uso  del  derecho  que  me  con- 
fiere la  Constitución,  a  V.  E.  digo:  que  el  señor  Jorje  Figueroa, 
gobernador  del  departamento  de  Maipo,  percibió  el  año  pasado, 
mas  o  monos,  nueve  mil  pesos  (S  9,000)  para  el  servicio  do  la 
policía  rural,  i  que  hasta  hoi  la  junta  de  vijilancia  departamen- 
tal, de  la  que  formo  parte  hace  dos  años,  no  tiene  la  menor  no- 
ticia del  destino  dado  a  esos  fondos.  La  junta  fijó  como  impuesto 
el  máximum  permitido  por  la  lei,  i,  desde  ese  dia,  jamás  volvió  a 
ser  citada  por  el  gobernador. 

Si  la  lei,  por  una  parte,  ordena  a  los  gobernadores  dar  cuenta 
de  los  fondos  de  mi  referencia,  por  otra  parte,  el  honor  obliga  a 
seguir  este  proceder  aun  cuando  la  lei  lo  eximiera  de  él. 

Ya  que  el  señor  Figueroa  no  toma  en  cuenca  estas  considera- 
ciones, yo,  obedeciendo  a  mi  deber,  protesto  del  procedimiento 
de  este  ájente  del  Poder  Ejecutivo,  i,  sin  solicitar  cosa  alguna  so- 
bre el  particular,  quiero  úüicamenie  dejar  ante  V.  E.;  constancia 
escrita  de  lo  que  dejo  dicho. 

Es  de  derecho,  Exmo.  señor. 

Juan  Eduardo  Walker." 

No  cabia  honradez  privada  ni  pública  con  tales  pro- 
cedimientos. No  era  posible  con  tales  antecedentes 
mantener  a  la  altura  de  nuestra  antigua  i  bien  mere- 
cida reputación  el  nombre  de  la  administración  de 
Chile.  La  fiscalización,  sin  oposición  en  las  Cámaras  i 
con  una  mayoría  dócil  i  compacta,  era  imposible;  las 
voces  de  la  prensa  seria  se  perdían  en  el  vacío;  los 
denuncios  personales  i  directos  al  Gobierno  no  tenian 
éxito;  no  quedaba  nada  en  pié.  Cosa  musitada  hasta 
entonces:  se  murmuró  con  apariencias  do  verdad  sobre 
negocios  fiscales  en  los  cuales  iiguró  el  nombre  de  mas 
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de  un  ministro  de  Estado.  La  impunidad  en  que  se 
dejaba  a  los  pequeños  delincuentes  daba  motivo  para 
sospechar  de  los  caudillos. 

El  diputado  don  Luis  Martiniano  Rodríguez  denun- 
ció al  gobernador  de  Quinchao:  era  un  capitán  alzado 
con  la  caja  del  cuerpo.  Quedó  en  su  puesto,  porque  era 
un  buen  ganador  de  elecciones. 

Se  perdieron  veinte  mil  pesos  en  la  tesorería  fiscal 
de  Curicó,  al  mismo  tiempo  que  se  robaban  en  el  co- 
rreo los  espedientes  que  se  referían  a  este  proceso:  no 
se  enjuició  al  intendente  de  la  provincia,  en  cuya  casa 
estaban  las  oficinas  culpables  del  delito. 

Se  acusó  a  dos  intendentes  de  Talca  de  que  habian 
usado  de  dineros  públicos,  para  cuya  devolución  fue- 
ron precisas  delij encías  posteriores  que  se  trajeron  al 
seno  de  la  representación  nacional:  el  uno  fué  ascen- 
dido a  ministro  i  el  otro  llevado  a  un  empleo  de  mas 
importancia  que  el  que  tenia. 

Se  hicieron  evidentes  ciertos  desfalcos  en  la  inten- 
dencia de  Santiago  de  dineros  destinados  a  composturas 
de  calles;  i  el  jefe  de  la  provincia  no  dejó  su  destino 
sino  para  ir  a  otro  de  alta  categoría. 

Se  reveló  en  la  Cámara  el  hecho  de  que  el  tesorero 
municipal  de  Meli pilla,  amparado  por  el  gobernador, 
se  negaba  a  rendir  cuentas  de  los  fondos  sometidos  a 
su  custodia:  no  se  hizo  caso  del  denuncio,  i  siguieron 
las  cosas  como  antes. 

Datos  fidedignos  i  detalles  escrupulosos  llegaron  al 
Gobierno  de  los  abusos  que  se  cometían  en  el  terri- 
torio araucano,  sobre  usurpaciones  de  tierras  naciona- 
les: inútilmente,  porque  nada  se  remedió. 

Innumerables  avisos  le  fueron  comunicados  al  Pre- 
sidente de  la  República,    relativos   a  contrabandos  en 

rías  aduanas:  eran  amigos  políticos  los  compren ie- 
tidoa  i  no  se  tomó  imdida  alguna  para  castigarlos. 

Dijo  el  diputado  Konig  que  administraban  la  justi- 
cia jentefl  que  deberían  estar  en  la  cárcel,  i  todo  el  mun- 
do señalaba  con  el    dedo  a  los  jueces    aludidos:  el  Go- 
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bienio  nada  hizo  por  atender  a  tan  importante  ramo 
del  servicio  público. 

Se  lucieron  las  impresiones  del  rejistro  civil  para 
favorecer  a  un  amigo  de  la  administración,  por  el  pre- 
cio de  65,000  pesos,  no  pudiendo  valer  mas  que  10,000 
pesos,  según  afirmación  del  diputado  Puelma. 

De  muchos  departamentos  se  llevaron  al  ministerio 
las  quejas  sobre  la  mala  condición  en  que  se  hallaban 
los  caminos,  i  quedó  probada  la  desaparición  de  algu- 
nos de  los  fondos  consagrados  a  ellos,  individualizán- 
dose los  nombres  de  los  intendentes  i  gobernadores 
acusados  del  abuso.  No  dio  el  Gobierno  un  paso  para 
descubrirlo. 

I  así  andaba  todo:  todo  torcido,  desde  lo  mas  gran- 
de hasta  lo  mas  pequeño.  Se  trataba,  por  ejemplo,  de 
la  cuestión  ((guanos »:  se  pagaba  a  un  abogado,  ex- 
ministro, amigo  íntimo  del  Presidente,  20,000  pesos 
por  la  defensa  de  los  intereses  fiscales,  que  fué  obra 
de  un  solo  escrito,  i  se  nombraba  con  una  comisión  de 
corretaje  inútil,  de  treinta  chelines  por  tonelada,  a  otro 
amigo  político  con  el  objeto  de  asegurarle  una  renta 
de  doce  o  quince  mil  pesos  anuales.  Se  trataba  de  los 
salitres:  todo  el  mundo  sabia  que  se  robaban  pública- 
mente las  maquinarias  i  los  terrenos  de  propiedad  fis- 
cal i  la  acción  del  Gobierno  no  se  dejó  sentir  absolu- 
mente  para  impedirlo.  Se  trataba  de  escuelas  i  liceos, 
i  se  llenaban  sus  empleos  de  aj entes  electorales  o  in- 
dividuos incompetentes  a  título  de  supernumorios,  lle- 
gando algunos  establecimientos,  como  el  liceo  de  Val- 
paraíso, a  tener  para  cada  ocho  alumnos  un  profesor, 
i  haber  clases  en  el  Instituto  Nacional  i  otros  colejios 
donde  se  pagaban  maestros  sin  alumnos. 

La  plaga  de  la  época  fueron  los  interinatos.  Por  su 
medio  se  mantenía  la  adhesión  de  los  pretendientes, 
i  como  casi  todos  los  correlijionarios  políticos  del  se- 
ñor Santa  María  eran  pretendientes,  se  mantenía  por 
su  medio  la  cohesión  del  partido.  Los  jueces  interinos 
fallaban  conforme  a  sus  órdenes  a  influencia  del  miedo 
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cío  no  obtener   la   propiedad:   lo   cual   vino  a  poner  la 
justicia  a  los  pies  del  Gobierno  eri  las  condicionee  mas 
vergonzosas,  pues  en  cada  elección  i  para,  cualquiera 
causa  ruidosa  en   que   tenian   inferes  los   amigos  del 
Gobierno,  aparecía  en  escena  algún  juez  llegado  espre- 
Bamente  de  Santiago  para  suplir  al  propietario,  cuan- 
do se  le  acusaba  de  independiente,  siendo  casi  todos  los 
procesos  políticos  de  la  administración  pasada  trami- 
tados de  esta  suerte.  Los  tesoreros  interinos  no  daban 
garantías  de  bnen  servicio;  pero  eran  elementos  de  po- 
der en  manos  del  Gobierno,  siempre  dispuestos  a  obe- 
decer lo  que  se  les  mandase,  fuera  tuerto  o  derecho:  de 
esta  familia  hubo   veintiocho  sobre  cincuenta  i  cuatro 
que  existen   en  la  República,  según  revelación  que  hizo 
don  Augusto  Matté  en  la  Cámara  de   Diputados.  Los 
desfalcos  no  fueron,  en  consecnencia,  pocos:  jamás  en 
tan  breve  tiempo  se  vieron  mayores.  Los  gobernadores 
interinos  servían  para  apalear  al  pueblo,  i  hacían  mé- 
rito para  ganar  el  grado  en  propiedad,  cometiendo  tro- 
pelías: lo  ganaban,  en  efecto,  los  que  llenaban  su  misión 
con   mas   lucimiento,  es   decir,   los  que  a  su  paso  ha- 
bían  dejado  regueros  de  sangre  en  los   pueblos.  Un 
ripio1:  cuando  se  trataba  de  la  elección  de  Santa  Ma- 
na, don  Vicente  Prieto  fué  mandado  a  Vichuquen  «con 
instrucciones  de  ganar  las  elecciones  a  palos»,  según 
el   mismo  lo  declaró  en  el  escritorio  de  Salas  Herma- 
nos de  la  calle  de  Huérfanos  en   Santiago:   las   ganó 
efectivamente:  tuvo  el  premio  de  la  intendencia  de 
Llanquihue.  Quien  le  sucedió  en  este  puesto  fué  el  go- 
bernador Figueroa,  que  a  propietario  ascendió  después 
de  ciertas  fechorías  electorales,  i  a  intendente  después 
de  haber  asesinado  al  pueblo  de  Maipo. 

L  ensos  civiles  que  se  hacian  dé  esta  suerte, 

no   podían   ser  sino  desgraciados.  Los  dos  que  acabo 
de  citar  así  lo  revelan,  i  dejo  cíen  mas  en  el  olvido  en 

íequio  a  rio  apurar  listas  de  nombres  que  no  alean- 
a  jraler  el  precio  del  papel  gastado  en  ellos:  pero, 

no  olvidarán  del  mismo  modo  a  Matta;  Copiapó;  a  Mi- 
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randa,  Coquimbo;  a  Muñoz,  Talca;  a  Vandorse,  Ren- 
go; a  Pinto  Agüero,  Curicó;  a  Moran,  Cacliapoal;  al 
juez  Ojeda,  San  Carlos;  al  comandante  Echeverría  i  a 
los  intendentes  Mackenna  i  Fierro,  Santiago;  porque 
mientras  haya  ideas  de  lo  que  es  la  libertad,  el  honor, 
la  humanidad  i  la  justicia,  no  podrán  jamás  esos  pue- 
blos borrar  de  su  memoria  los  dias  mas  desgraciados 
de  su  vida. 

Hubo  una  verdadera  feria  de  pitanzas.  Raro  fue  el 
bribón  que  no  obtuviese  alguna,  si  habia  contribuido  a 
la  elección  de  Santa  María.  A  un  joven  abogado  V.... 
los  conservadores  lo  mandaron  a  un  departamento  ve- 
cino de  Santiago  en  cierta  comisión  política,  pública, 
conocida  de  todo  el  mundo:  se  alzó  con  el  santo  i  la  li- 
mosna, i  el  Gobierno  lo  hizo  juez  letrado....  Otro  juez 
letrado  Z....  obtuvo  su  puesto  en  premio  de  haber  ca- 
pitaneado una  chuzma  que  asaltó  a  los  diputados  de  la 
oposición  en  las  puertas  del  Congreso,  el  cual  incre- 
pado por  un  amigo  en  cierta  ocasión,  cuando  ya  era 
«señor  de  horca  i  cuchillo))  en  el  departamento  de  su 
jurisdicción  i  tenia  libertad  para  hablar  francamente, 
contestó  con  estas  características  palabras  que  fo- 
tografían la  situación. — «  Necesitaba  un  sueldo,  porque 
era  pobre;  no  tenia  clientes,  porque  era  joven  re- 
cientemente recibido  de  abogado;  sabia  que  por  ese 
camino  surjia,  i  aunque  en  realidad  era  indecente,  opté 

por  él que  habiéndola  echado  de  austero,   estaría 

noi1  como  antes,  arruinado  i  desconocido » — 

Presidarios  hubo  que  desempeñaron  papeles  mas  o 
menos  importantes  en  la  administración,  petardistas 
de  fama  pública  que  tuvieron  alta  valía,  histriones 
qtíe  la  echaron  de  grandes  señores  i  gozaron  de.  inílu- 
jo,  granjeadoivs  escandalosos  del  Perú  que  ganaron 
galones,  cuando  debieron  tener  sus  pies  amarrados  con 
justísimo  grillete:  (pie  a  tanto  llegó  el  espíritu  de  cie- 
go favoritismo,  de,  vergonzosa  Logrería. 

Todo  se  traducía  en  dinero,  todo  se  pagaba.  Un  di- 
putado defendía  a  la  administración:   se  le  daban  des- 
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tinos  a  61  mismo  i  becas  en  los  colejios  del  Estado  para 
sus  hijos.  Llegaba  el  momento  de  una  votación  impor- 
tante: se  despachaban  las  solicitudes  pendientes  de  los 
miembros  del  Congreso  cuya  adhesión  podia  ser  du- 
dosa. Se  suscitaba  una  cuestión  de  ferrocarriles:  se 
formaba  un  pequeño  comité  de  cinco  o  seis  miembros 
influyentes  de  la  mayoría  parlamentaria,  recibian  una 
prima  conveniente  i  la  concesión  pasaba.  Se  urjia  en  las 
oficinas  públicas  el  despacho  de  un  negocio:  no  falta- 
ban empleados  que  reclamaran  el  premio  por  el  exceso 
de  trabajo.  Pendía  ante  el  Gobierno  alguna  reclama- 
ción importante,  nacional  o  estranjera:  era  preciso  inte- 
resar a  algún  hombre  de  influjo,  algún  pariente  íntimo, 
algún  brazo  fuerte  electoral,  para  tener  providencia  fa- 
vorable, porque  de  otra  suerte,  o  no  era  despachado  el 
peticionario  o  tenia  resolución  desfavorable,  villanía 
en  un  caso,  injusticia  en  el  otro.  No  habia  negocio  po- 
sible mas  o  menos  relacionado  con  el  fisco  que  no  vi- 
niese a  parar  a  este  termino. 

.  Se  creó  así  una  especie  de  pandillaje  terrible.  Ne- 
gociación que  no  se  confiaba  a  sus  manos,  moria.  Su 
inflencia  aseguraba  el  éxito. 

Del  mismo  modo,  respecto  a  los  destinos  públicos  de 
mas  importancia:  entre  unas  cuantas  familias  se  repar- 
tían una  parte  harto  gorda  de  los  Presupuestos,  subiendo 
la  renta  de  mas  de  una  a  setenta  mil  pesos.  Ese  pandi- 
llaje estendia  bus  redes  de  sur  a  norte  de  la  República 
i  apartaba  a  todo  estraño  de  las  oficinas  de  la  Moneda, 
llegando  a  producir  en  el  país  tal  conciencia  de  su  po- 
lusivo  que  era  ordinario  i  común  oir  como  mo- 
tivo de  la  resolución  til  o  cual  favorable  a  sutano  o 
mengano  la  circunstancia  de  haber  tenido  como  abo- 
gado o  patrocinante  al  senador  A.  o  al  amigo  B.  déla 
ti  mi  dad  oficial. 

ie  iba  formando,  al  mismo  tiempo,  con  este  modo  de 

i  justicia  administrativa  otra  clase  social 

especialísima  fr<  frente  de  aquella:  la  de  los  l'<i- 

fía*  de  Chile,  que  s<       imponía  de  los  adversarios  de 
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la  administración,  los  cuales  no  tenían  derecho  a  pedir 
nada,  porque  todo  se  les  negaba,  en  los  juzgados  de 
letras  justicia,  en  los  Consejos  de  Gobierno  entrada  i 
hasta  en  los  cementerios  la  paz  de  la  muerte! 

Se  cuenta  que  López  Netto,  interrogado  sobre  la  opi- 
nión que  llevaba  de  nuestras  diferencias  políticas,  con- 
testó que  aquí  no  había  mas  que  un  solo  partido  fuerte 
con  profundas  raices  en  la  sociabilidad  chilena,  i  que 
ese  partido  era  el  gobiernista.  No  le  faltaba  razón  al  di- 
plomático brasilero.  El  pudo  mirar  de  cerca  los  manejos 
de  la  administración,  cuya  historia  es  este  libro;  se  vio 
rodeado  del  mundo  de  las  sanguijuelas  oficiales,  i  for- 
mó su  criterio  ante  tan  triste  espectáculo:  si  hubiera 
puesto  sus  oidos  en  el  corazón  de  la  opinión  públi- 
ca profundamente  herida,  habría  sentido  que  sus  pal- 
pitaciones eran  de  ira,  i  para  esplicarse  su  actitud  re- 
signada le  habría  bastado  conocer  intrínsicamente  a  los 
hombresque  vivían  alejados  de  la  Moneda,  que  prefirie- 
ron la  desgracia  segura  en  la  legalidad,  sobre  los  aza- 
res de  la  fortuna  en  las  ajitaciones  de  la  revuelta.  La 
familia  gobiernista  era  inmensa,  ciertamente:  pero,  no 
era  el  pais,  era  el  logrerismo  que  especulaba  sobre  la 
virtud  de  los  adversarios,  la  indolencia  de  los  indife- 
rentes  i  el  vicio  de  los  suvos. 

Se  vio,  por  eso,  tolerado  tanto  malo  con  tanta  pa- 
rida: a  ministros  de  Estado  decretarse  a  sí  mismos 
viáticos,  exajerados  por  darse  el  placer  de  pasar  el  ve- 
rano tomando  baños  en  Valparaíso,  con  atropello  de 
resoluciones  gubernativas  anteriores  que  fijaban  esos 
viáticos  cuando  lo  exijian  las  necesidades  del  servi- 
cio en  cantidades  inferiores;  a  intendentes  de  provin- 
cia llevados  a  otros  destinos,  hasta  de  ministros,  ne- 
cesitando de  jestiones  judiciales  o  apercibimientos 
parlamentarios  para  devolver  fondos  a  las  tesorerías 
fiscales  que  habían  estado  bajo  su  dependencia;  a  in- 
dividuos notoriamente  insolventes  aceptados  como  fia- 
dores de  obras  públicas  de  consideración  i  dejados  en 
}-az.  en  seguida,  sin  hacerles  electiva  su  responsabili- 
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dad,  cuando  los  afianzados  no  cumplían  las  obligacio- 
nes dé  sus  contratos;  a  comandantes  de  policía  inter- 
pelados en  los  municipios  por  desfalcos  de  fondos  i 
cobro  de  multas  indebidas  para,  sus  bolsillos,  i  dejados, 
sin  embargo,  en  sus  puestos  con  la  impunidad  mas 
absoluta  sin  mas  razón  que  ser  activos  ajentes  electo- 
rales; a  un  Presidente  de  la  República,  en  fin,  que  no 
dejó  b  uno  solo  de  sus  parientes,  afines  i  compadres 
(como  dijo  un  diputado  ofendido  por  no  sé  que  nega- 
tiva análoga)  sin  darle  una  pitanza  o  crearle  un  desti- 
no o  proporcionarle  una  especulación  ventajosa  a  costa 
de  loe  intereses  nacionales. 

Durante  la  administración  liberal  de  1828  se  suble- 
varon los  batallones  por  falta  de  pago  de  sus  sueldos: 
en  1884  se  insubordinó  el  batallón   Maule  en  Cauque- 

-  p<>r  igual  razón,  siendo  intendente  de  la  provincia 
un  notable  ganador  de  elecciones,  que  pasó  después  a 

30rero  fiscal  de  Valparaíso  en  cuya  oficina  lia  habi- 
do en  los  últimos  años  dos  robos  do  alguna  impor- 
tancií 

i  dra  se  le  ocurrió  a   Santa  María  por  sí  i  ante  sí, 

sin  sujetarse  a  presupuestos  ni  leyes  vijentes,  dar  una 

propina  de  un    20   por  ciento  de  sus  sueldos  a  los  em- 

le   los  ministerios;  i  lo  siguió  haciendo  algu- 

3.   Pagaba  servidor» 

Ne    con    mas   legalidad    se    adjudicaban    las    obras 

públii  aba   a  su  respecto,   lo  que   sucedió  con 

ferr  le  Arauqo,    Se  llamó  a  licitación,  co- 

•  ordinario  en    las   obras  de  esta  clase; 

i    se    pr        itaron   dos    propuestas,   mas    o   monos  con 

una  diferencia  dé   cien  mil   pesos,   La  comisión   peri- 

,i,    naturaln         >,    informó    en    términos    favorables 
a  ¡a  mas  barata    i    Santa    María  compromQtió 

su  palabra  en  su  favor;  que  af  a  lo  justo,  i    personal? 

;    ...   ó  al    fiador  completas  seguridades; 

empeños  de  por  medio,  i  algo  mas  aun,  re- 

I     que  "1    i         iio,    mediante  una  maniobra  de 

uñar  a   di  propí  lo   llevaron  los  pro- 
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ponentes  mas  gravosos  al  fisco.  Ese  algo  mas  era  qne 
triunfando  la  propuesta  última,  es  decir,  la  mas  cara, 
el  puesto  de  injeniero  en  jefe  de  la  línea  férrea  central 
del  Estado  quedaba  vacante,  i  pasaba  a  ocuparlo  el 
hijo  del  Presidente. 

De  Tin  pequeño  sindicato  de  la  Cámara  surjió  la 
idea  de  un  ferrocarril  de  la  Calera  a  O  valle:  se  mani- 
festó la  dificultad  por  el  momento  de  la  realización 
del  proyecto:  en  vano,  porque  fue  aceptado.  Los  socios 
capitalistas  eran  estranjeros,  la  concesión  entró  como 
aporte  de  los  amigos.  Se  frustró,  sin  embargo,  el  ne- 
gocio. Santa  María  mandó  devolverles  la  multa  de 
cien  mil  pesos,  que,  según  uno  de  los  artículos  de  la 
leí,  quedaron  depositados  para  garantir  la  ejecución  de 
la  obra:  se  trataba  de  buenos  partidarios. 

El  ramo  de  multas  fué  manantial  de  grandes  favo- 
res: no  se  las  cobraron  jamás  a  los  corelijionarios;  fue- 
ron los  enemigos  sus  víctimas.  Uno  de  tantos  ejemplos: 
la  casa  de  S.,  extranjera,  fue  condenada  a  pagar  i 
depositó  en  arcas  fiscales,  la  suma  de  25,000  pesos, 
por  contravención  de  una  resolución  gubernativa,  que 
prohibía  mandar  trigos  a  los  puertos  del  Perú:  cuando 
llegó  la  candidatura  de  Santa  María  se  entró  en  un 
acomodo,  dejaba  la  casa  la  mitad  de  la  multa  para  los 
trabajos  electorales  i  se  le  devolvía  la  otra  mitad:  se 
llevó  a  efecto  el  negocio.  Posteriormente,  la  casa  no 
estuvo  nunca  lejos  del  calor  oficial,  que  no  le  fué  in- 
grato! 

En  Chile,  en  realidad,  desde  1881  para  adelante,  no 
ha  habido  Gobierno  en  eljenuino  sentido  de  la  pala- 
bra, loque  lia  existido  bajo  este  nombre  es  la  desorga- 
nización, i  de  allí  la  desmoralización  administrativa 
que  dá  materia  a  este  capítulo.  Se  trata  de  elecciones, 
no  las  hai;  de  empleados  públicos,  se  nombran  jentes 
desprestigiadas:  de  jtH  se  buscan  instrumentos;   de 

edificios,  lan  a  individuos  sin  responsabilidad,  de 
libros  i  cuentas,  no  se  llevan  o  BeYalsifican ;  de  Ücitacioj 
nes  manda-las  por  la  Leí,  S<        3  burla:  de  rentas  nació- 
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nales,  se  gasta  fuera  de  presupuesto;  de  desfalcos  no- 
torios, no  se  les  persigue;  de  ladrones,  se  les  disculpa; 
de  libertad,  en  ñn,  no  existe,  es  una  frase  muerta 
entre  las  muchas  otras  muertas  también  que  guarda 
la  Constitución  en  sus  pajinas. 

Siendo  esto  así,  el  derroche  de  los  caudales  públi- 
cos debió  ser  grande,  i  lo  fué  en  efecto,  siendo  este 
uno  de  los  caracteres  especialísimos  de  la  administra- 
ción de  Santa  María;  i  la  prueba  de  esta  afirmación  se 
tiene  a  la  mano  con  solo  recorrer  las  obras  publicas 
que  inició  i  dejó  a  medio  camino,  excediendo  todas 
ellas  en  dos  o  tres  veces  al  costo  calculado  en  sus  pro- 
yectos. Servían  mas  para  acrecer  la  fortuna  de  los 
amigos  que  para  beneficiar  al  pais.  La  cárcel  de  San- 
tiago, por  ejemplo,  se  presentó  a  la  consideración  de 
la  Cámara  en  18  de  Enero  de  1884  con  un  presupuesto 
de  347,000  pesos,  gastados  iban  el  año  último  563,000 
i  queda  mucho  todavía  por  hacer.  El  dique  de  Talca- 
huano  en  su  presupuesto  primitivo  fué  de  tres  millones 
de  pesos:  al  dejar  Santa  María  el  poder  estaban  los 
trabajos  paralizados  a  consecuencia  de  pequeñas  in- 
trigas de  emulación  e  intereses  mezquinos,  sino  cri- 
minales, i  llevaban  de  costo  apenas  empezados,  dos 
millones  de  pesos;  i  ha  habido  necesidad  de  con- 
tratar su  construcción  con  un  injenioso  francés  por 
540,000  libras  esterlinas.  La  escuela  naval  de  Val- 
paraíso    Be    presupuestó  en    100,000    pesos:     se    han 

9tado  558.526  pesos.  La  sala  do  avalúos  i  despacho 
forzoso,  también  de  Valparaíso,  por  leí  de  7  de  Diciem- 
bre de  1*82,  se  fijó  en  10,000  pesos,  no  está  concluida 
L  llevaba  invertidos  en  el  año  anterior  573,996  pesos. 
Los  ferrocarriles  de  Arauco,  que  está  dicho  como  se 
adjudicaron,  se  lijaron  en  3.923,456  pesos  i  antes  de 
la  transacción  onerosa  para  el  fisco  que  les  ha  dado 
término  el  año  pasado,  llevaban  de  gastos  7.627,106 
-,  quedando  todavía  mucho  por  nacer.  Las  esta- 
cio        de  ferrocarriles  do  Santiago,  las  escuelas,  las 

D  otras  obrasen  construcción,  mas  o  menos,  siguen 
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las  mismas  fluctuaciones  de  precios,  pleitos  pendien- 
tes i  dificultades  con  los  injenieros,  contratistas  i  es- 
peculadores que  en  ellas  han  intervenido. 

Siquiera  estas  obras  hubiesen  sido,  ya  que  tan  caras, 
bien  hechas.  En  su  mayor  parte  son  malas,  i  las  hai 
tan  malas,  que  no  han  servido  para  su  destino:  lo  cual 
se  esplica  fácilmente  con  solo  decir  que  el  favoritismo 
oficial  que  abrió  la  mano  para  darlas  a  sus  paniagua- 
dos, cerró  los  ojos  para  recibirlas.  Han  dado  ellas 
gruesas  utilidades,  verdaderas  fortunas,  a  los  especu- 
ladores; pero,  con  detrimento  considerable  de  los  in- 
tereses fiscales,  i  he  ahí  el  carácter  que  las  ha  do- 
minado. 

Rejistrar  las  Cuentas  de  Inversión  de  esta  época  que 
comprueban  estos  derroches,  es  penoso,  de  veras,  para 
el  patriotismo  honrado.  Al  propósito  de  ocultar  ante 
los  ojos  del  pais  tan  torpes  manejos  obedeció  el  pen- 
samiento de  evitar  en  la  Cámara  su  discusión,  que 
conforme  a  lo  prescrito  en  la  Constitución  debe  hacer- 
se cada  año,  i  que,  durante  la  administración  que 
venimos  estudiando,  no  se  hizo  nunca.  Razón  tenia.  Lo 
que  aparece  en  ellas  es  la  exhibición  desnuda  del  desgo- 
bierno mas  completo,  partidas  sin  comprobantes,  sub- 
venciones indebidas,  sumas  inexactas,  imprevistos 
exajerados,  gastos  crecidos  fuera  de  presupuestos,  todo 
aquello,  en  fin,  que  acusa  falta  de  honorabilidad  i  es- 
tudio. 

Don  Agustín  Ross  en  su  interesante  libro  titulado 
La  procedencia  i  la  inversión  de  las  rentas  nacionales  de 
Chile  en  1885,  apropósito  de  la  falta  de  comprobantes 
de  algunas  de  esas  gruesas  partidas  i  entre  otras,  de 
una  que  reza  con  laconismo  admirable:  ce  en  reparacio- 
nes de  buques,  503,728  pesos); — observa — «que  la  su- 
ma de  mas  de  medio  millón  de  pesos  es  demasiado 
crecida  para  ser  anotada  en  una  sola  partida  sin  deta- 
lle alguno,  i  de  consiguiente,  no  hai  datos,  como  de- 
biera haber,  para  pronunciarse  ni  en  favor,  ni  en 
contra  de  esta  inversión — ¡sin  decir,  agrega,  sin  decir 
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siquiera  qué  buques   han  necesitado   estas  repáraoio- 

<!...»  Siguiendo  en  este  orden  de  consideraciones,  el 
mismo  señor  Rose  se  burla  de  los  números  redondos 
a  que  fué  tan  alecto  para  rendir  sus  cuentas  el  go- 
bierno de  Santa  María,  i  concluye  con  este  graciosísi- 
mo sarcasmo,  que  en  los  labios  de  un  hombre  de 
comercio  es  la  condenación  mas  abrumadora: — ((En 
picas,  palas  i  azadones,  tres  millones,  decia  el  gran 
capitán  Gonzalo  de  Córdoba,  que  también  era  aficio 
do  a  los  números  redondos.» — 

3  bre  las  subvenciones  indebidas  trascribo  del  mis- 
mo autor  uno  de  tantos  detalles: 


"No  es  posible,  observa,  estar  impuesto  de  los  antecedentes, 
ni  procurarse  ciertos  datos,  para  apreciar  tanta  diversidad  de 
pequeños  gastos.  Algunos  de  ellos,  sin  embargo,  saltan  a  la  vista 
como  injustificables. 

Por  ejemplo: 

"Subvención  concedida  al  vapor  Cisne  por  su  carrera  diaria 
de  Tomé  i  Talcahuano,  269  pesos  91  centavos." 

Sobre  este  asunto  nos  consta  que  ese  servicio  se  hacia  con 
ventaja  para  el  púbüeu  por  dos  empresas  distintas  en  competen- 
cia i  sin  subvención  alguna.  Mediante  compadrazgos  con  el  go- 
bernador de  Coelemu,  uno  de  los  empresarios  obtuvo  del  gobier- 
no una  subvención  completamente  innecesaria,  o  mas  biea 
dañina  para  los  intereses  del  público.  El  resultado  fué  que  la 
empresa  no  subvencionada  se  retiró  de  la  competencia;  la  otra, 
quedando  sola,  presta  un  servicio  mui  inferior  i  ba  subido  el 
precio  de  los  pasajes.  Consecuencia,  este  gasto  es  no  solamente 
inútil  sino  dañino;  el  Estado  desembolsa  la  subvención,  i  no  ha- 
biendo competencia,  al  público  le  cuesta  mas  caro  un  servicio 
peor. 

El  conjunto  de  todos  estos  ''Gastos  Varios"  que  no  es  posible 

Aliar  ni  apreciar  sino  con  un  excesivo  trabajo,  llegó  en  Chile 

en  168.r>,  a  ots  centavo*  por  persona  i  3.M  por  ciento  del  total; 

en  Victoria  a  1  peso   17  centavos  i  2.4  por  ciento,  i  en  Francia 

1  peso  2i  centavos  i  4.13  por  ciento." 

Las  sumas  inexacta*  son   numerosísimas.  ¿Fueron 

-  premeditados?  ¿fueron   casuales?  No  es 

faVil  saberlo,  rero,  hai  derecho  a  exijir  en  una  oficina 

de  contabilidad  siquiera  buenas  operaciones  aritaéti- 
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cas,  i,  no  habiéndolas,  hai  derecho  entonces  para  acu- 
sarlas a  lo  monos  de  incompetencia.  Su  exactitud  sue- 
le tener  otro  carácter,  i  es  la  contradicción  que  aparece 
entre  ellas  i  las  Memorias  de  los  Ministros  de  Estado, 
que  deja  una  i n certidumbre  cruel  de  quién  dijo  men- 
tira, si  las  Cuentas  de  Inversión  o  la  palabra  oficial 
de  los  documentos  públicos  presentados  al  Congreso. 
He  aquí  algunos  ejemplos: — Sobre  la  Escuela  Naval: 
La  Memoria  hace  subir  el  gasto  a  326,730  pesos,  al 
paso  que  las  cuentas  de  inversión  lo  estiman  en  333,526 
pesos. — La  Casa  de  Moneda:  La  Memoria  dice:  (1885) 
15,015  pesos,  i  las  cuentas  27.802  pesos. — Los  ferro- 
carriles:  La  Memoria  tija  sus  entradas  en  1885  en 
6.125,677  pesos  i  las  cuentas  de  inversión  en  5.931,857 
pesos. — Inmigración:  Según  la  Memoria,  782,054  i  se- 
gún las  cuentas,  571,981  pesos. 

El  ramo  de  Imprevistos  ha  sido  la  gran  palanca  del 
Liberalismo  para  formar  Partido.  ¡Qué  no  se  puede 
hacer  en  ellos!  ¡de  qué  jenerosidades  no  pueden  ser 
fuente!  ¡qué  de  afecciones  no  pueden  despertar  con  el 
calor  de  sus  cifras! 

Para  escusar  detalles,  bástame  poner  como  términos 
de  comparación  los  años  en  que  empezó  i  concluyó  la 
administración  de  Santa  María: 

Ministerio  de  lo  Interior. 

1881 S     30,000 

1886 110,000 

Ministerio  de  Iielaciones  Esteriorev. 

1881 |     30,000 

1886 200,000 

Ministerio  de  Justicia. 

1881 $  30,000 

1886 80,000 
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Ministerio  de  Hacienda. 

1881 $    25,000 

188G 190,000 

Imprevistos  jenerales. 

1881 $     25,000 

1886 100,000 

Conviene  observar  que  empezó  a  fijarse  una  nueva 
partida  de  «gastos  estraordinarios»  que  no  tiene  razón 
de  ser  desde  que  hai  ((imprevistos»  para  cada  minis- 
t-  rio,  i  ademas  ((imprevistos  jenerales»,  fuera  de  las 
innumerables,  partidas  indefinidas  que  corresponden 
eu  realidad  a  imprevistos. 

Con  lo  cual,  sumando,  tenemos  como  total  de  im- 
previstos: 

1881 $  154,000 

1886 820,000 

Diferencia $  666,000 

La  costumbre  de  gastar  fuera  de  presupuestos  llegó 
a  ser  tal  que,  por  centenares  de  miles,  han  tenido 
las  Cámaras  que  ir  aprobándolos  durante  toda  esta 
administración.  Los  mensajes  del  Presidente  llegaban 
por  docenas  a  pedir  verdaderos  votos  de  indemni- 
dad para  salvar  su  responsabilidad,  si  es  que  algu- 
guna  vez  en  Chile  puede  usarse  esta  palabra,  tratán- 
dose   do    los    gobiernos.  Inútilmente  alzaron    su    voz 

para  atajar  tan  fatal  tendencia  los  diputados  de  la  opo- 
sición, (jue  el  mal,  lejos  de  detenerse,  tomó  creces,  que 
suele  a  menudo  la  crítica  en  los  ánimos  pervertidos 
convertir  en  verdadera  gula  el  apetito  del  abuso:  i  es 

to  lo  que  nos  ha  pasado  a  nosotros. 


—  329  — 

Tan  desordenado  andaba  este  manejo  de  fondos  que 
sucedió  ei  hecho  siguiente.  Era  Las t arria  ministro  en  el 
Brasil,  i  se  hicieron  figurar  en  las  cuentas  como  entre- 
gado a  él  a  cuenta  de  sueldos  siete  mil  pesos.  Desgra- 
ciadamente para  los  financistas  de  Santa  María  hubo 
un  olvido  de  por  medio:  porque  en  la  fecha  en  que 
aquí  se  anotaba  la  suma  cuya  entrega  se  suponia, 
él  ya  Labia  dejado  de  ser  nuestro  diplomático  i  estaba 
de  vuelta  en  Chile.  Lastarria  lo  espresó  así  en  la  Ca- 
mera de  diputados  cuando  llegó  la  ocasión  de  estudiar 
estas  cuentas;  que  si  no  Lubiera  tocado  la  casualidad 
de  su  presencia,  nadie  Labria  parado  mientes  en  el 
error  i  no  es  prudente  afirmar  qué  destino  Labrian 
corrido  los  7,000  pesos  en  cuestión. 

He  aquí  las  palabras  del  señor  Lastarria: 


—  "En  la  partida  6.a  del  ministerio  de  relaciones  esteriores  de 
1S82  se  dice:  "Sueldo  de  los  ministros  plenipotenciarios  en  el 
Brasil  i  el  Uruguai,  etc.'-  No  puedo  creer  sino  que  haya  una 
inexactitud  en  esta  cuenta,  porque  en  esa  fecha  estaba  yo  en 
Chile  i  ocupaba  un  asiento  en  esta  Cámara.  Me  limito,  por  lo 
demás,  a  pedir  que  se  esclarezca  este  hecho 

"He  aludido  a  ese  hecho  porque  no  quería  aparecer  figurando 
como  diputado  i  al  mismo  tiempo  percibiendo  sueldo  por  el 
desempeño  de  un  cargo  de  nombramiento  esclusivo  del  Presí- 
dete de  la  República." 


Pero,  ¿cómo  exijirse  moralidad  administrativa  en 
un  Gobierno  cuyos  jefes  no  simbolizaban  estas  ideas? 
Imposible. 

Para  dejar  a  los  conservadores  sin  representación 
en  Pul  acudo,  se  falsificaron  los  libros  de  la  tesorería 
municipal  de  la  manera  mas  escandalosa,  así  como  se 
habían  falsificado  los  libros  de  Copiapó  para  hacer 
triunfar  a  Sania  María  en  las  urnas  del  81.  No  de 
otra  suerte  se  procedió  entonces  i  después  en  varios 
•  ■tros  departamentos  para  negar  a  la  oposición  entrar 
da  al  Congreso,  que  filé  principio  de  Gobierno  eri  toda 

a  época  constituir  como  base  de  procedimientos  la 

TOM.    I.  BIST.  DE  LA  ADMIN.  ¡S.  MAK1A.    l'L.  22. 
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falsificación  en  los  diversos  ramos  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Se  llevaban  de  visitadores  fiscales  a  individuos  de 
mala  reputación,  se  convertían  a  mozos  perdidos  en 
empleados  de  aduana,  se  premiaba  a  los  granjeadores 
del  Perú,  se  pagaban  con  destinos  de  confianza  los 
delitos  electorales,  no  podía  esperarse  otra  situación 
que  la  que  se  venia  alcanzando  en  1884  i  que  fué  peor 
todavía  en  las  postrimerías  del  quinquenio,  a  fines  del 
85.  ¡Si  hasta  los  censos  se  falsificaron! 

Con  motivo  del  nombramiento  de  jueces,  se  trajo  in- 
cidentalmente  al  Congreso  la  discusión  del  censo  déla 
provincia  de  Talca,  uno  de  tantos,  i  varios  diputados 
exhibieron  las  pruebas  evidentes  de  su  falsificación, 
hecha  con  tal  cinismo  que  con  la  misma  letra  apare- 
cieron los  padrones  de  diferentes  i  lejanos  lugares  del 
departamento  de  Lontué,  exactamente  como  se  pre- 
sentaron en  1882  las  actas  electorales  de  Santiago. 
Mas  aun,  el  intendente  de  la  provincia  denunció  al 
Gobierno  la  falsificación,  por  nota  oficial,  que  se  hizo 
pública  en  la  sesión  del  14  de  diciembre  de  1886  de 
la  Cámara  de  Diputados.  El  delito  quedó  evidente- 
mente esclarecido:  pero,  quedó  también  impune  i  pre- 
miado en  las  personas  desús  autores,  porque  convenia 
a  los  intereses  de  Santa-María: — 

— "La  nota  del  intendente  de  Talca— dijo  el  diputado  Parga — 
i  la  naturaleza  de  los  hechos  que  he  denunciado,  debieron  mover 
al  Gobierno  a  decretar  inmediatamente  la  investigación  del  cri- 
men que  se  ponía  en  su  conocimiento. 

Hada  de  esto  se  hizo;  el  denuncio  hecho  por  el  intendente  fué 
relegado  al  olvido;  por  el  contrario,  sobre  la  base  de  aquel  censo 
señalado  como  audazmente  falsificado,  en  un  documento  público 
que  emanaba  de  un  ájente  inmediato  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 

pública,  se  ha  procedido  a  la  creación  del  juzgado  de  letras  de 
Lontué.  .. 

El  censo  6fl   verdadero  o  falso.  Si  es  verdadero,  el  intendente 

de  Taifa  se  habita  hecho  reo  de  una  grave  falta,  haciendo  una 

impugnación  tan  grave  sin  fundamento  serio.  Si  es  falso,  no  ha 

ier  tornado  en  cuenta  para  acto  administrativo  alguno. 

De  todas  maneras  el   esclarecimiento  de  la  verdad  es  un  deber 


—  331  — 

del  Gobierno,  si  aspira  a  que  sus  actos  sean  reputados  como  de 
seria  administración." — 

— "Noten,  observó  Blanco  Viel— que  para  ad alterar  por  exceso 
el  censo  se  ha  debido  suponer  la  existencia  de  personas,  domici- 
lios, profesiones,  etc.,  lo  que  importa  una  serie  de  falsificaciones 
i  delitos  que  no  puede  suponerse  sino  obedeciendo  a  un  propósi- 
to determinado.." 

—"Yo  creo,  agregó  el  mismo  diputado — Yo  creo  hoi  mas  que 
que  nunca,  que  el  ministro  debe  poner  todo  su  empeño  en  ha- 
cer practicar  una  seria  investigación,  ya  que  como  justificativo 
de  este  procedimiento  bastaría  el  hecho  de  aparecer  que  el  censo 
no  ha  sido  formado  en  todas  las  subdelegaciones  en  el  mismo 
dia,  pues,  como  he  tenido  ocasión  de  manifestarlo,  algunas  per- 
sonas fueron  empadronadas  en  noviembre  del  año  pasado  i  otras 
solo  en  febrero  del  presente  año.  A  eso  se  agrega  todavía  que 
una  buena  parte  de  los  padrones  aparecen  firmados  por  un  solo 
individuo,  i  que  en  otras  aparecen  fojas  suplantadas  por  la  firma 
de  la  comisión  que  suscribió  el  resto  de  los  padrones  de  las  sub- 
delegaciones respectivas;  que  muchos  de  ellos  no  tienen  fecha; 
que  el  resultado  da  un  aumento  estraordiuario,  enteramente  in- 
comprensible si  se  toma  en  cuenta  el  censo  de  1875,  en  él  la  po- 
blación de  toda  la  provincia  de  Talca  apenas  dio  un  aumento  de 
nueve  mil  i  tantos  habitantes  sobre  el  de  1865,  mientras  que  el 
solo  departamento  de  Lontué  aparece  ganando  en  población  do- 
ce mil  trecientos  habitantes." 


Pero  lo  de  Lontué  no  fué  solo,  aislado:  en  todos  los 
departamentos  donde  convino  al  Gobierno  falsificar,  se 
falsificó. Era  la  base  de  la  política  de  la  época. 

Posteriormente  también  se  hizo  luz  sobre  los  escan- 
dalosos abusos  que  tenían  corrompido  el  cuerpo  do 
policía.  Sus  jefes  permitían  por  su  cuenta  i  riesgo  la 
existencia  de  casas  de  juego  de  ínfima  clase,  i  para  su 
propio  provecho  les  imponían  contribuciones  de  dos, 
tres  i  cuatro  pesos  diarios  según  fuesen  sus  utilidades, 
i  había  oficiales  que  man  tenían  algunos  de  esos  gari- 
tos de  su  propiedad  esclusiva,  entendiéndose  al  efecto 
con  sus  superiores,  i  otros  que  tenían  el  negocio  de  ca- 
rruajes nocturnos  para  cuyos  tráficos  disponían  de 
permisos  especiales  i  no  pagaban  las  patentes  corres- 
pondientes; el  cuartel  i  el  cuerpo  de  seguridad  pública 
se  habían  convertido  en  una  verdadera  sentina  de   vi- 
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a,  apadrinados  así  por  la  autoridad  con  la  impunidad 
mas  absoluta. 

Llegó  a  tanto  es  tremo  esta  clase  de  indecentes  espe- 
culaciones que  el  actual  intendente  de  Santiago  (don 
Prudencio  Lazcano)  acaba  de  sorprender  en  los  últimos 
di  as  que  uno  de  sus  comandantes  de  policía  estaba  en 
sociedad  con  un  diputado  i  otro  empleado  público,  am- 
bos aj entes  electorales  mui  conocidos,  para  repartirse 
las  contribuciones  impuestas  a  las  casas  de  juego;  lo 
cual  les  producía,  mas  o  menos,  cuatrocientos  o  qui- 
nientos pesos  mensuales  a  cada  uno. 

Ahora  se  vienen  descubriendo  los  abusos  que  enton- 
ces se  ocultaban.  Han  peleado  las  comadres  i  los  peca- 
dos han  salido  a  la  calle,  como  dice  el  adajio. 

Yo  he  recojido  en  la  intimidad,  de  labios  de  un  mi- 
nistro de  estado  la  siguiente  declaración:  de  los  ciento 
i  tantos  diputados  liberales  mas  de  cuarenta  tenían  hace 
mui  poco  tiempo  pendientes  ante  el  Gobierno  exijen- 
cias  i  pretensiones  de  destinos  rentados.  Hubo  diputa- 
do que  se  acercó  al  Presidente  a  pedir  "su  parte  en  el 
botín  i  como  no  se  le  dio  tan  pingüe  i  brillante  como 
él  quoria  (aunque  se  le  dio  algo  suculento  i  bueno)  se 
retiró  i  disgustó  con  el  partido. 

No  debe  olvidarse  que  vamos  alcanzando  en  esta 
historia  a  1884,  i  que  tendremos  mucho  que  andar  to- 
davía en  el  plano  inclinado  que  empezó  en  1881.  Lóji- 
camente  del -cria  corresponder  al  exordio  el  resto  del 
discuta 

D  mui  pocos  los  soborno?  que  dejan  rastros  i  no 
consigna  en  los  libros  de  caja  los  nombres  propios 
de  la  .  andes  influencias  que  se  ponen  enjuego  para 
obtener  favores  oficíales.  Es,  pues,  mui  difícil,  sino 
iii. j  osible,  detallar  punto  por  punto  esa  clase  de  deli- 
S  se  han  sanado  del  olvido  las  cifras  con  que 
Walpole  compraba  a  los  miembros  de]  Parlamento 
ingles,  se  debe  al  sobrino  del    ministro  corrupto? — 

halan  de  concienciase — que  escribió  un  libro  sobre 
la  materia.  En  Chile  abundan  los   Wilsson  que  saben 
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tocar  infinitos  recursos  para  echar  tierra  sobre  sus 
picardías,  hasta  hacerse  inespugnables  en  el  terreno 
judicial;  pero  faltan  los  Horacio  Walpole  que  dan  a  la 
publicidad  los  documentos  destinados  a  perpetuar  la 
infamia  de  los  venales.  A  pesar  de  todo,  sin  embargo, 
eso  83  siente  en  la  atmósfera,  se  sabe  sin  haberlo  leido; 
i  hai  algo  en  la  propia  conciencia  que  nos  revela  el 
secreto  que  se  empeñan  en  esconder  los  criminales  que 
cruzan  a  nuestro  paso.  La  virtud  no  necesita  defen- 
derse, ni  ostentarse,  i  se  la  adivina.  Al  vicio  se  le  adi- 
vina también,  por  mas  que  los  oropeles  del  poder  lo 
oculten  con  un  barniz  lisonjero. 

Si  no  bastasen  para  hacer  evidente  la  desmoraliza- 
ción del  Gobierno  de  esta  época  los  datos  enumerados 
a  la  lijera,  eso  seria  bastante. ..  .  ¡La  conciencia  pú- 
blica lo  dice  a  gritos!  En  la  calle,  cualquiera  media- 
namente sabedor  de  las  cosas,  podría  señalar  con  el 
dedo  a  los  ladrones,  i,  a  buen  seguro,  que  serian  muchos. 

Cuando  ya  Santa  María  no  estaba  en  el  poder  i 
había  de  consiguiente  mas  libertad  para  revelar  los 
actos  de  su  administración,  se  descubrió  también  en 
toda  su  magnitud  la  llaga  que  corroía  al  pais  en  el 
ramo  de  Aduanas.  Voi  a  referirme  en  mis  afirmaciones 
a  un  espediente  judicial  pendiente  ante  el  juzgado  de 
comercio  de  Santiago. 

Con  fecha  28  de  Marzo  de  1887  se  presentó  al  juz- 
gado de  Valparaíso  don  Jerardo  Carvallo,  denunciando 
los  fraudes  que  de  años  atrás  se  venían  perpetrando 
en  la  Aduana  de  ese  puerto  i  ofreciendo  información 
para  acreditarlos  debidamente;  citábalas  casas  impor- 
tadoras autoras  del  delito,  detallaba  escrupulosamente 
la  manera  i  forma  como  lo  llevaban  a  efecto  i  pedia 
medidas  de  carácter  urjente  para  llegar  a  un  descubri- 
miento seguro  i  breve;  la  providencia  del  juez  fué 
vaga,  tímida,  ineficaz  para  el  propósito  que  p'-rse- 
guia,  casi  teñida  de  cierto  espíritu  de  impasibilidad  o 
indolencia  que  dejaba  a  los  acusados  en  situación  hol- 
gada de  burlar  la  acción  de  la  justicia;  el  denunciante 
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apeló,  vino  a  Santiago  a  tocar  influencias  en  su  favor, 
consiguió  poco  o  nada,  porque  no  obtuvo  ni  facilidades 
del  Gobierno  para  investigar  la  verdad  ni  modificación 
ninguna  en  la  sentencia  de  primera  instancia  que  se 
mantuvo  tal  como  estaba  en  la  Corte  de  Apelaciones. 
15a  vano  intentó  mover  nuevos  resortes.  Su  patriótica 
solicitud  cayó  en  el  vacío.  Se  acercó  entonces  perso- 
nalmente al  ministro  de  hacienda,  i  con  viveza  le 
esplicó  punto  por  punto  en  lo  que  consistían  los  frau- 
des; i  como  se  manifestase  el  ministro  dudoso  o  incré- 
dulo, le  ofreció  la  prueba  mas  espléndida  el  señor 
Carvallo,  porque  era  un  fraude  del  mismo  ministro. .  . 

— ¿Cómo? 

— De  la  manera  mas  sencilla. — ¿Su  señoría  recibió 
de  Europa  un  aderezo  de  brillantes  de  valor  de  30,000 
pesos  para  su  mujer,  hace  mas  o  menos  un  año,  ¿no  es 
verdad? 

— Ciertamente. 

— Pues  bien,  sin  que  su  señoría  lo  supiese,  algún 
empleado  suyo,  algún  ájente,  algún  cualquiera,  pagó 
por  el  aderezo  un  impuesto  diez  veces  inferior.... 
i  esto,  con  el  nombre  de  su  señoría! 

— ¡Imposible!.  . .  . 

— Pues,  averigüelo  el  señor  ministro,  que  ha  sido 
inocentemente  mezclado  en  la  estafa. 

Se  sacudió  con  este  incidente  la  inercia  oficial.  Em- 
pezaron las  investigaciones;  i  el  resultado  ha  sido 
que  muchos  comerciantes  mas  o  menos  importantes  i 
conocidos  de  Valparaíso  han  ido  a  parar  a  la  cárcel, 
varios  empleados  procesados  i  mas  de  un  ájente  de 
aduana  fugado  para  escapar  del  presidio. 

La  enerjía  administrativa  se  ha  detenido,  sin  embar- 
go, en  los  límites  donde  empieza  el  partidarismo.  Los 
amigos  políticos  acusados  por  la  opinión  han  salvado 
del  peligro  incólumes  i  tranquilos:  son  los  indiferentes 
o  loe  ranjeros  los  que  han  sentido  el  peso  de  la  ma- 
•I  Liberalismo  investigador,  sobre  sus   hombros. 
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Según  los  antecedentes  que  constan  del  espediente 
del  señor  Carvallo,  suben  a  quince  millones  de  pesos 
las  cantidades  defraudadas  en  la  aduana  de  Valparaíso, 
i  adelanta  una  prueba  que  es  irrefragable.  Comparan- 
do el  producto  del  primer  trimestre  del  87,  en  que  tu- 
vo lugar  su  denuncio,  con  el  del  primer  trimestre  de 
1888,  resulta,  según  la  Memoria  de  Hacienda,  un  au- 
mento en  favor  del  segundo  de  1.051,109  pesos  19  cen- 
tavos o  sean  un  4tl%  de  diferencia;  a  lo  cual  se  agrega 
que  el  superintendente  de  aduana,  haciendo  notar  el 
mismo  exceso,  observa  que  liai  que  agregar,  para  cal- 
cular exactamente  el  aumento,  otro  millón  «procedente 
del  valor  de  pólizas  sin  cobrarse,  jiradas  durante  el 
período  del  trimestre  aludido».  No  parece,  pues,  exa- 
jerado  el  cálculo  del  denunciante;  i,  a  juzgar  por  el  lu- 
jo que  ostentaban  en  su  modo  de  vivir  algunas  de  las 
personas  sindicadas  como  delincuentes,  mui  despro- 
])orcionado  a  sus  fortunas,  casi  puede  afirmarse  sin 
exajeracion  que  en  el  quinquenio  de  1881  a  1886  fué 
superior  el  robo  de  la  aduana  de  Valparaíso  a  lo  que 
jeneralmente  se  cree,  quien  sabe  si  ai  doble  que  señala 
Carvallo. 

¿Ignoraban  todo  esto  las  autoridades?  No,  de  sobra 
lo  sospechaban;  porque  era  preciso  ser  ciego  para  no 
comprenderlo.  La  necesidad  de  comprar  partidarios 
con  el  oro  fiscal  ahogó  la  voz  de  su  conciencia:  lójica 
consecuencia,  fruto  necesario  e  imprescindible  de  los 
gobiernos  personales. 

Para  proceder,  sin  embargo,  de  otra  manera,  en  un 
sentido  diametralmente  opuesto,  no  tenia  Santa  María 
que  ir  mui  lejos  a  buscar  ejemplos.  Nuestro  mismo 
pais  se  los  ofrecía,  i  mui  buenos,  i  entre  otros  allá  va 
uno.  Durante  los  últimos  tiempos  de  la  administración 
Bulnes,  que  fué  como  la  de  su  antecesor  honradísima  i 
severa,  se  descubrieron  ciertos  fraudes  de  considera- 
ción en  la  aduana  de  Valparaíso;  el  Gobierno,  en  el 
acto  de  tener  conocimiento  de  ellos  recurrió  a  la  Comi- 
sión conservadora,  pidió  i  obtuvo  facultades  suficiente- 
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monte  amplias  para  proceder  con  rapidez  i  enerjía,  i 
suspendió  i  sometió  ajuicio  por  medio  de  un  solo  de- 
creto a  todos  los  empleados  superiores  mas  o  monos 
comprometidos;  se  mandó  a  un  juez  especial  a  formar 
el  proceso,  i  se  encargó  a  un  hombre  de  carácter  ente- 
ro, de  la  administración  de  aquellas  oficinas  mientras 
se  ventilaba  conforme  a  derecho,  la  responsabilidad  de 
los  culpables;  en  el  camino  de  esas  investigaciones 
se  llegó  a  una  prueba  evidente,  i  una  vez  formada 
la  conciencia  de  los  hombres  del  poder,  se  trató  seria- 
mente sobre  cuál  debería  ser  el  castigo  digno  del  deli- 
to, que  se  estimaba  tanto  mas  grave,  cuanto  se  trataba 
de  un  pais  nuevo,  pobre,  cuya  mejor  i  casi  única  ri- 
queza era  su  crédito,  i  se  dijo  entonces  con  insisten- 
cia, i  corrió  como  un  hecho  fuera  de  duda,  que  el  pen- 
samiento del  Gobierno  era  fusilar  al  jefe  de  la  alcaidía, 
cuya  delincuencia  pareció  evidentemente  constatada. 
Asi  se  pensaba  hace  cuarenta  años. 

Se  dice  que  el  consejero  de  tan  duro  castigo  fué  el 
ministro  de  hacienda  don  Manuel  Camilo  Vial,  i  úni- 
camente la  fuga  a  pais  estraujero  salvó  al  reo  de  la 
última  pena. 

¡Cuánto  ha  cambiado  la  situación  desde  entonces  acá 
bajo  este  punto  de  vista!  Entonces  se  discutía  la  idea 
de  fusilar  a  los  delincuentes,  ahora  apenas  si  se  discu- 
to cambiarlos  de  puesto  para  llevarlos  a  otra  provincia 
si  no  se  ha  podido  evitar  la  publicidad  del  fraude;  enton- 
ces se  abrían  las  puertas  del  presidio  tanto  a  los  gran- 
des ladronea  como  a  los  chicos,  ahora  los  grandes  en- 
tran a  palacio  i  son  únicamente  los  chicos  los  que  van 
a  la  cárcel;  entón&es  valia  mas  el  honor  que  el  dinero, 
ahora  valo  mas  el  dinero  que  el  honor,  i  desde  los  pri- 
maros años  de  la  juventud  (¡i  esto  es  lo  mas  triste!)  se 

empieza  por  corromped  el  corazón  con  la  mala  semilla 

de  la  ambición  miserable  que  postra,  que  abato,  quo 
ehvile  i  con  el  estímulo  fatal  del  éxito^  que  va  acom- 
pañando, nó  a  los  mas  virtuosos,  i  sí  a  los  mas  au- 
daces. ¿Qué  les  importa  a   óstos  La  ignominia,  la  in- 
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famia,  si  tienen  dinero  para  dar  rienda  suelta  a  sus 
vicios,  si  pueden  ostentar  todas  las  magnificencias  del 
lujo,  gangrena  social  que  nos  tiene  invadidos?  De  allí 
la  actual  vileza  que  lia  decendido  de  las  cimas  de  las 
altaras  hasta  las  últimas  capas  de  nuestra  sociedad, 
que  forman  el  corazón  del  pueblo. 

Al  ilustre  Le-Play,  que  recorría  el  mundo  buscando 
la  solución  de  ios  grandes  problemas  sociales  en  la 
práctica  de  la  virtud  i  el  trabajo,  le  dijo  un  viejo  pes- 
cador de  familia  patriarcal  del  mar  de  Azof  estas  sabias 
palabras: — «El  pescado  empieza  a  corromperse  por  la 
cabeza)). — ¡Ali!  ¡Nosotros  desgraciadamente  bien  lo 
sabemos! 


CAPÍTULO  XV 


OVACIONES     I     CONSPIRACIONES 

Santa  María  había  leído  en  algún  libro  que  los  hom- 
bres notables  son  siempre  víctimas  de  conspiraciones, 
i  se  dijo  para  su  capote:  «yo  quiero  ser  grande  hom- 
bre, pues,  vamos  a  hacer  el  juego  de  las  conspiracio- 
nes!» 

También  habia  leido  que  los  jefes  de  los  imperios 
siempre  han  tenido  a  su  alrededor  tributos  de  home- 
naje en  ovaciones  espléndidas.  Roma  levantaba  arcos 
de  triunfo  a  sus  caudillos:  Tiberio  mismo  mereció  un 
templo  en  un  pueblo  del  Asia  Menor.  Murmuró  para 
sí  nuestro  César:  «¿por  qué  yo  he  de  ser  menos? 
¡Vengan  las  ovaciones!;; 

I  hubo,  en  efecto,  ovaciones  i  conspiraciones;  que 
estaba  escrito  que  nada  habia  de  faltar  al  Liberalismo 
chileno  para  renovar  a  fines  del  siglo  XIX  en  la  Amé- 
rica Republicana  las  escenas  grotescas  de  los  tiranos 
de  todos  los  pueblos  i  de  todos  los  siglos. 

Dijo  también  alguien:  «Cuando  un  gobierno  quiere 
ocultar  una  falta,  una  maldad  i  algunas  veces  una 
exacción,  finje  conspiraciones  i  los  bobos  aplauden. d 
Si  el  filósofo  que  esto  habló  no  hubiera  vivido  en  los 
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tiempos  de  Séneca,  yo  habría  jurado  que  era  chileno 
de  los  últimos  meses  del  84  i  principios  del  85  i  que 
tunta  aplicación  tiene  su  sentencia  a  los  acontecimien- 
tos, materia  de  este  capítulo,  que  es  una  especie  de 
paréntesis  a  la  tristeza  monótona  de  los  anteriores  i 
de  los  que  siguen. 

El  Presidente  tuvo  la  fantasía  de  hacerse  aplau- 
dir  .  ¡hubiese  sido  ese  su  único  estravío  mental  el 

pais  se  habría  dado  por  feliz  con  su  administración, 
porque  es  en  realidad  un  capricho,  o  una  fantasía,  o 
un  estravío,  como  quiera  llamársele,  del  todo  inocente! 
Nerón  no  habría  sido  el  oprobio  de  la  humanidad  si 
se  hubiese  reducido  únicamente  a  hacerse  aplaudir  co- 
mo artista  en  los  teatros  de  Atenas;  nada  habría  im- 
portado al  mundo  la  vanidad  de  Cómodo  que  pretendía 
ser  el  primer  gladiador  de  Roma;  los  afeites  de  Elio- 
gábalo  serian  a  lo  mas  un  motivo  de  burla  si  hasta 
allí  solamente  hubiera  llegado  su  demencia;  la  Améri- 
Kspañola  no  odiaría  a  Rosas  si  se  hubiese  reducido 
a  apellidarse  «el  restaurador  de  las  leyes»,  ni  conser- 
varía amarga  memoria  de  Melgarejo  porque  aceptó  el 
honor  de  ser  el  «Gran  Capitán  del  siglo»,  ni  conde- 
naría el  brutal  despotismo  de  Guzman  Blanco  porque 
lú  el  placer  de  levantarse  estatuas  i  de  unir  su  nom- 
bre a  las  provincias  i  ciudades  de  Venezuela:  que  to- 
do eso  no  importa  mucho.  ¿Qué  irritación  podría  cau- 
sar en  Chile  que  Santa  María  usara  la  Cruz  de  Cár- 
III,  i  se  hiciese  calificar  do  jenio,  i  se  mandase 
saludar  coi)  las  baterías  de  mar  i  tierra  de  Valparaíso, 
i  luciese  la  banda  tricolor  en  el  Hipódromo  de  Santia- 
go i  empeñase  a  sus  amigos  para  que  le  dedicaran 
bailes  i  lo  festejara  ti  con  banquetes?  Nada.   Kn  ello  no 

ultaba  mal  a  nadie ftran  a  le  sumo  las  ambi- 
ciones de-  artista  de  Nerón,  la  vanidad  de  Cómodo,  los 
afeites  de  Heliogábalo,  no  se  ponía  mas  abajó  que  Ro- 

b,  que  Melgarejo  i  que  G-uzmati  Blanco.  A  lo  sumo 
habría    podido   dar   motivo  pira  algún   estudio  de   la 

ii'-ia  fisiolójiea  que  te  dedica  a  las  enfermedades 
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mentales.  De  todos  los  errores  de  la  humanidad  es  el 
menos  peligroso  el  que  piensa  que  la  verdadera  gloria 
puede  tener  por  cimientos  los  humos  de  la  lisonja,  i 
de  todas  las  locuras  la  menos  dañosa  es  la  de  los  que 
se  creen  reyes  de  la  tierra  i  dioses  del  cielo. 

Sobre  esta  clase  de  faltas,  si  así  pueden  calificar- 
se, el  juicio  de  la  posteridad  no  tiene  derecho  a  ser 
severo:  que  no  alcanzan  a  las  sátiras  de  Ju venal  i 
apenas  si  llegan  a  las  truhanerías  de  Luciano,  cuando 
se  entretenía  a  costa  de  las  chochezes  del  Olimpo. 

Xo  se  descubre,  sin  embargo,  cual  fué  el  pensamien* 
to  de  nuestro  héroe  en  todo  este  drama  en  que  van 
confundidas  las  ovaciones  i  las  conspiraciones.  Forman 
una  época  breve,  de  unos  cuantos  meses.  Dicen  algu- 
nos que  elijió  la  del  84  al  85  porque  quería  consolidar 
con  su  apoteosis  las  reformas  teolójicas  recientemente 
llevadas  a  cabo:  otros  que  tuvo  en  mira  la  renovación 
del  Congreso  para  hacer  popular  su  causa;  i  no  faltan 
quienes  piensen  que  se  propuso  crearse  un  pedestal 
de  fama  universal  produciendo  en  el  estranjero  sensa- 
ción por  el  doble  papel  de  que  era  al  mismo  tiempo 
divinidad  i  víctima.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho 
es  que  quizo  hacer  ruido  al  rededor  de  su  jDersona,  i 
lo  hizo  en  efecto:  bien  es  verdad,  que  mas  que  aplau- 
sos se  oyeron  risotadas.  Le  salió  mal  el  juego. 

Su  plan  fué  como  el  de  las  antiguas  comedias  españo- 
las dividido  en  jornadas.  Primera  jornada:  un  viaje  con 
bandas  de  música  en  las  estaciones  de  los  ferrocarriles. 
Segunda  jornada:  entrada  triunfal  a  Valparaíso  al 
eco  de  los  cañones  i  entre  los  burras  de  los  marineros. 
Tercera  jornada:  conspiración  para  quitarle  la  vida,  a 
la  manera  de  los  nihilistas  con  el  Czar  de  Rusia.  Cuar- 
ta jornada:  levantamiento  de  cuerpos  de  ejército,  a  la 
moda  americana.  Quinta  jornada  i  conclusión  de  la  pie- 
za: felicitaciones  de  los  ministros  estranjeros,  telegra- 
mas de  los  amigos,  movimiento  jen  eral  do  las  provin- 
cias. Apoteosis  final. . . .  ¡cae  el  telón!  Santa  María  no 
es  literato,  aunque  es  miembro  corresponsal  de  la  Acá- 
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demia  Española,  no  lia  escrito  nunca  un  drama,  aun- 
que tiene  condiciones  de  carácter  para  actor:  ignoro  de 
donde  sacó  la  idea  de  escribir  éste,  haciéndose  él  mis- 
mo el  protagonista. 

Pero,  lo  puso  en  ejecución,  i  vamos  a  ver  cómo,  si- 
guiéndole sus  pasos. 

A  principios  de  Enero  de  1884  el  telégrafo  del  Esta- 
do avisó  a  las  autoridades  del  sur  que  el  Presidente  de 
la  República  se  había  dignado  visitarlas.  La  prensa  ofi- 
cial tocó  tambores,  i  el  oleaje  popular  se  produjo  con 
viveza.  Acompañado  de  gran  comitiva  salió  el  Presi- 
dente en  tren  espreso  el  25  del  mismo  mes,  habiéndo- 
se hecho  despedir  en  la  estación  por  sus  admiradores 
i  llevando  consigo  en  su  corte  a  dos  cronistas  destina- 
dos a  tener  al  corriente  del  viaje  a  la  prensa  de  San- 
tiago i  a  mandar  diariamente  noticias  telegráficas  i 
largas  correspondencias  sobre  las  impresiones,  nove- 
dades i  fiestas  del  tránsito. 

La  lectura  de  tan  curiosa  Odisea,  lleva  involuntaria- 
mente a  aquellos  tiempos  de  los  reyes  de  Castilla  en 
cuyas  comitivas  no  faltaban  nunca  ni  bufones  para 
divertirlos  ni  romanceros  para  cantar  sus  fazañas. 

El  dia  de  la  marcha  triunfal,  felizmente  fué  una  de 
aquellas  hermosísimas  mañanas  de  nuestro  verano  en 
que  la  naturaleza  toda  convida  al  placer,  rica,  brillante, 
pródigos  de  perfunes  el  ambiente,  de  flores  el  suelo  i 
de  armonías  el  aire.  Nuestros  campos,  cortados  por 
grandes  alamedas,  sembrados  de  viñedos  i  mieses, 
poblados  de  opulenta  ganadería,  presentan  en  esa  épo- 
ca el  aspecto  mas  interesante  que  es  dado  imajinar, 
porque  entonces  las  faenas  agrícolas  están  en  pleno 
vigor,  los  hacendados  en  sus  propiedades  haciendo  las 

-celias,  los  trenes  llenos  de  jente  que  va  i  viene, 
todo  el  mundo  en  Viaje,  paseando,  divirtiéndose  i  go- 
zando de  las  vacar-iones,  niños  i  viejos,  hombres  i  mu- 
jer       randes  i  chicos,  aristócratas  i  plebeyos.  La  úni- 

Orijinalidad  que  queda  en  Chile,  os  esa,  la  de  nues- 
tro verano  con  sus  trillas,  con  sus  baños,  con  el  encan- 
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to  de  su  clima  i  la  alegría  de  sus  haciendas.. .  Ante  la 
grandeza  del  paisaje  i  contemplando  a  sn  alrededor  a 
un  pueblo  que  tiene  tantas  facilidades  para  ser  feliz 
debió  pensar  Santa  María  cuan  grande  era  su  delito  al 
no  hacerlo! 

Cruzó  la  locomotora  el  llano  de  Maipo  i  no  tardó 
dos  horas  en  detenerse  en  Rancagua.  En  la  estación 
se  le  tenia  preparado  un  lunch;  hubo  banderas,  músi- 
ca, brindis,  i  atronadores  vivas.  Llegó  a  Rengo  i  tocó 
minutos  en  San  Fernando  i  volvieron  las  banderas 
i  las  músicas  i  los  brindis  i  los  vivas,  con  la  misma 
concurrencia  de  los  fracs  alcanforados  de  los  em- 
pleados públicos.  Menos  felices  fueron  los  otros  pe- 
queños pueblos  del  trayecto  hasta  Talca,  porque  no 
tuvieron  oportunidad  de  manifestar  su  entusiasmo  ofi- 
cial. En  Talca  descansó  S.  E.  Se  le  esperaba  con  un 
gran  banquete  bajo  la  dirección  del  Intendente  de  la 
provincia  (que  luego  fué  convertido  en  ministro)  i  se 
le  despidió  con  las  bandas  militares  de  los  pueblos 
vecinos  que  se  habían  hecho  venir  al  efecto.  Linares, 
Chillan,  i  los  pueblos  de  Arauco  lo  vieron  llegar  en 
las  mismas  condiciones  que  los  anteriores,  pero  con 
mas  comitiva,  porque  se  le  iban  agregando  los  gober- 
nadores e  intendentes  que  hallaba  en  su  camino,  de- 
seosos de  hacérsele  presentes  en  la  puja  de  su  adhe- 
sión fervorosa.  Vino  a  parar  al  cabo  a  Concepción,  i 
allí  pudo  reposar  algún  tanto  de  la  fatiga,  mas  que 
de  las  largas  jornadas,  de  los  banquetes  intendentiles. 
Detalle  característico  del  hombre:  no  abandonó  la  ban- 
da tricolor  ni  aun  en  los  ferrocarriles:  talvez,  a  fuerza 
de  haberse  entrometido  tanto  en  los  negocios  de  sa- 
cristía, pensó  que  la  banda  imponía  al  Presidente  de- 
beres análogos  a  los  que  imponen  las  esposas  a  los 
obispos,  que  no  las  abandonan  nunca! 

La  primera  jornada  de  la  comedia  terminaba:  era 
necesario  representar  la  segunda.  Para  su  mejor  acier- 
to con  su  puño  i  letra  escribió  el  protagonista  las  ins- 
trucciones a  que  se  debían   someter  las   autoridades  i 
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amigos  de  Valparaíso  para  recibirlo.  Consistían  estas  en 
que  lo  que  fueron.  Avistado  el  buque  de  guerra  en  que 
venia  el  Presidente  a  cuatro  leguas  de  distancia  salió 
la  escuadra  a  convoyarlo,  i  entró  con  él,  toda  empave- 
zada,  con  sus  marineros  en  las  vergas  i  estremeciendo 
el  puerto  con  el  inmenso  ruido  de  sus  enormes  caño- 
nes. Respondieron  los  fuertes,  saludaron  los  buques 
extranjeros,  izaron  banderas  los  edificios  públicos,  i 
escoltado  por  los  numerosos  botes  i  chalupas  de  las 
oficinas  de  marina  desembarcó  el  ilustre  viajero.  Lo 
esperaban  en  el  muelle  el  Intendente  i  unos  cuantos 
empleados.  Debió  chocarle  profundamente  ver  a  tan 
pocos,  que  en  esa  parte  su  programa  quedaba  descom- 
pajinado.  Se  le  dio  un  banquete,  en  que  la  adulación 
rastrera  de  los  concurrentes  estuvo  a  la  altura  de  la 
indiscreción  del  festejado,  que  se  desató  en  frases  in- 
convenientes contra  los  conservadores  i  las  ideas  reli- 
jiosas  del  pais,  en  lo  cual  reveló  claramente  sus  propó- 
sitos de  hacer  populachería  vanal  i  necia.  Su  perma- 
nencia en  Valparaíso  fué*  larga,  duró  hasta  el  mes  de 
Mayo.  No  se  olvidan  todavía  los  vecinos  de  esta  ciu- 
dad de  las  escenas  de  que  fué  actor.  Se  le  veia  a 
veces  en  el  muelle  por  la  tarde  diciendo  en  altas  voces 
bufonadas  de  mal  tono,  celebradas  por  su  corte  i  oidas 
con  disgusto  por  los  estraños;  a  menudo  cruzando  del 
Almendral  al  Puerto,  por  las  calles  principales  en  el 
coche  de  gobierno,  con  todo  el  aparato  del  que  pretende 

xhibiree;  yendo  otras  veces    con.  fútiles  pretestos  a 

visitar  a  los   buques   de  guerra  para  despertar  el  re- 

rdo   de  bu  persona  en  toda  La  bahía  con   la  voz  de 

las  salvas  de  ordenanza  de  las  baterías  de  la  escuadra; 

provocando,  en  fin,  ocasiones  en  teatros  i   paseos,  di 

leerse  notar  i  de  lucir  la  banda  tricolor  como  en  los 
ferrocarriles  del  Sur,  ni  mas  ni  menos,  como  podía 
hacerlo  un  niño. 

Su  petulancia,  sin  embargo,  Le  ocasionó  algunos 
el  s:  se  Le  dio  un  baile  a  insinuaciones  i  empeños 
del  Intendente  <Je  la  provincia,  i  se  negaron  a  asistir 
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las  familias  chilenas,  como  una  protesta  contra  su  con- 
ducta; usó  de  su  acostumbrada  descortesía  con  el  almi- 
rante ingles,  i  al  dia  siguiente  el  Intendente  se  vio  en 
la  necesidad  de  desfacer  el  entuerto,  dando  las  mas 
humildes  esplicaciones;  asistió  a  una  comida  ofrecida 
a  Sarmiento,  que  andaba  de  paseo  por  Chile,  i  dijo 
tantas  vulgaridades  que  el  mismo  Sarmiento  quedó 
desagradado  profundamente;  recibió  a  Samper,  mi- 
nistro colombiano,  i  en  tales  términos  le  habló  de  su 
omnipotencia  i  con  tal  desprecio  de  sus  conciudadanos, 
que  el  diplomático  no  se  escusó  de  manifestar  su  mala 
impresión  a  sus  amigos,  lo  cual  habiendo  llegado  a  su 
noticia,  lo  obligó  a  él  mismo  a  buscar  oportunidad  de 
esplicar  el  alcance  de  sus  palabras;  asistió  a  la  fiesta 
de  inauguración  del  monumento  de  los  mártires  de 
Iquique,  i  el  discurso  que  pronunció  fué  tan  trivial, 
que  se  vio  obligado  a  suspender  su  lectura  mas  de  una 
vez  porque  lo  atajaban  las  risas  de  los  oyentes,  i  al- 
canzó severísimo  reproche  de  la  prensa  por  haberse 
adjudicado  a  sí  mismo  una  medalla  de  oro  conmemora- 
tiva cuando  a  los  héroes  sobrevivientes  de  aquella 
inmortal  hazaña  únicamente  les  concedió  medallas  de 
plata. 

Indudablemente  la  vanidad  lo  cegaba,  i  de  allí  estos 
pequeños  contratiempos:  que  por  lo  demás,  los  cañona- 
zos, el  coche  de  Gobierno  de  cuatro  caballos,  las  exhi- 
biciones diarias  i  pomposas,  no  hacían  daño  a  nadie,  i, 
como  queda  dicho,  movían  mas  a  lástima  que  a  enojo. 

La  tercera  jornada  fué  mas  grave.  Era  el  nudo  del 
drama.  Estamos  ya  en  pleno  mar  de  conspiraciones. 
Santa  María  so  acordaba,  sin  duda,  de  Larra.  El  satí- 
rico español  habia  dicho  a  Silva: — «¿No  hai  facciosos 
en  Portugal,  querido  Silva!  ¿Hai  paia  mas  raro?  ¿Có- 
mo podéis  vivir  sin  facciosos?  jDe  qué  habláis,  pues? 
¿A  quién  perseguís?  ¿De  qtié  llenáis  vuestra  (nieta/ 
¿Vivís  sin  partes  oficiales,  sin  sorpresas?  Rara  me  ha- 
bían dicho  que  era  Portugal,  pero  no  tanto.*  — 

TOM.    I.  III-  1.    DI  LA  ADMIN.  í>.   MARÍA.    l'L. 
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Brotaron  en  consecuencia  los  facciosos  i  hubo  par- 
tes oficiales,  i  Portugal  vino  a  Chile. 

Empezó  por  correrse  el  rumor  de  que  el  tren  en  que 
iba  el  Presidente  de  la  República  liabia  estado  a  punto 
de  desrielarse  a  consecuencia  de  una  piedra  que  se 
encontró  en  la  línea.  Eso  se  dijo;  pero  ¿quién  vio  la 
piedra?  Nadie.  Los  demás  viajeros  que  ocupaban  el 
mismo  convoi  declararon  que  no  habían  sentido  cho- 
que ninguno  en  el  camino.  ¿Dónde  estaba  entonces  la 
piedra?  En  la  imajinacion  de  Santa  María.  Esta  fue  la 
conspiración  primera,  i  se  llamó  «de  la  piedra». 

Mas,  como  no  produjo  la  sensación  que  se  esperaba 
se  ideó  un  nuevo  golpe  de  efecto.  Esta  fué  la  conspira- 
ción que  el  pueblo,  con  el  buen  sentido  que  tiene,  llamó 
«de  la  capta»,  como  para  significar  en  el  diminutivo,  su 
ninguna  importancia.  El  espediente  que  se  formó  a  este 
propósito  existe  archivado  en  la  secretaría  de  la  Corte 
Suprema.  Su  título  es:  «Sumario  para  averiguar  quién 
sea  el  autor  o  autores  de  un  atentado  cometido  contra 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República.»  Su  primera  paji- 
na es  el  denuncio  del  promotor  fiscal  en  lo  criminal, 
don  Robustiano  Vera.— -«Es  el  caso,  dice,  que  el  sábado 
último  se  ha  atentado  contra  la  vida  de  S.  E.  el  Presi- 
denta de  la  República,  remitiéndole  por  el  correo  ur- 
bano una  máquina  infernal  que  al  abrirla  debia  hacer 
ion  i  causar  su  muerte  instantáneamente,  estan- 
do todo  preparado  para  que   produjese  su  efecto » 

— Por  una  felicidad,  agrega  el  fiscal,  se  pudo  abrigar 
sospechas  de  su  contenido  ¡evitarse  una  desgraciarán 
tremenda.í  -Encarece,  en  seguida,  cela  importancia  del 
negocio*  i  La  actividad  del  tribunal,  pues  cela  impuni- 
dad del  hecho  podría  alentar  a  los  mismos  malvados 
para  proseguir  o  repetir  tan  tremendo  crimen»  (19  de 
Enero  de    1885).  Se  convocó  estraordinariamente  ala 

>rte  «I'-  Apelaciones,  so  comisionó  al  ministro  Flores 

para  instruir  el  proceso  i  se  dio  principio  a  las  dilijen- 

judiciales  con  la  actividad  que  recomendaba  el  lis- 

liscal.  Declararon  los  policiales,  el  empleados  del  correo, 
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numerosas  personas  que  pudieron  sospecharse  compli- 
cadas en  el  «horrendo  crimen»,  i  tutti quanti '.  .  .  .  todos 
aquellos  tipos  que  en  estos  casos  aparecen  como  coros 
obligados  del  drama. 

El  Presidente  mismo  se  apresuró  a  informar  direc- 
tamente a  la  Corte.  Era  la  excelsa  víctima,  i  natural 
parecía  tener  desde  luego  su  opinión  sobre  «la  des- 
gracia tan  tremenda»  que  habia  estado  a  punto  de  su- 
cederle.  Este  es  un  documento  curioso.  Describe  Santa 
María  minuciosamente  cómo  recibió  la  «máquina  in- 
fernal», vulgo  «la  capta»,  cómo  no  tuvo  mucha  curio- 
sidad de  abrirla  i  la  dejó  en  su  velador,  cómo  después 
su  hijo,  su  hija,  su  señora,  su  familia  entera,  tomaron 
parte  en  la  operación  de  rejistrarla,  cómo,  en  fin,  aque- 
lla misteriosa  máquina  encerraba  dentro  el  alma  de  un 
demonio  i  escondía  en  sus  entrañas  el  crimen  mas  ne- 
gro de  la  historia,  Santa  María  llegó  en  su  lirismo  para 
describirla  hasta  los  vuelos  de  la  poesía.  De  esta  suer- 
te midió  el  alcance  de  sus   estragos;  bueno  es  oirlo: — 

'•Dentro  de  la  caja,  dice,  que  contenia  como  tres  libras  de  pól- 
vora, habia  en  el  centro  un  aparato  que  se  correspondía  con  el 
cordón  pegado  en  el  sobre  que  envolvía  el  paquete  i  cordón,  que 
tirado  cuando  me  empeñaba  en  abrir  el  paquete,  daba  movimien- 
to a  una  especie  de  martillo  que  golpeando  o  restregando  unas 
cuatro  o  seis  cabezas  de  fósforos  colocados  para  este  electo  en 
punto  conveniente  debían  producir  la  esplosion,  causar  uu  incen- 
dio i  despedazar  a  las  personas  que  estaban  inmediatas  i  espe- 
cialmente a  la  que  la  tenia  en  sus  manos." 

Apesar  de  declaraciones  tan  horribles  nada  >ó 

en  limpio  i  no  se  descubrió  al  autor  del  delito.  Sin  em- 
bargo, la  conciencia  oficial  quedó  formada',  i  mas  de 
uno  de  los  cortesanos  acusó  formalmente  a  loe  cléri- 
gos  .  ¿I  cómo  no  habrían  de  ser  los  clérigos,  cuan- 
do ellos  fueron  los  que  mataron  a  Enrique  [V?  No  {'al- 
taron, sin  embargo,  burlones  en  el  palacio  mismo  que 
se  reían  estrepitosamente  del  pobre  pueblo,  al  cual 
pretendía  hacerle  comulgar  con  ruedas  de  carreta.  -  -  - 
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Ninguno  de  los  empleados  del  correo  «upo  cómo  ha- 
bía llegado  el  paquete  a  su  oficina. 

Pero,  los  caracteres  i  las  circunstancias  que  acom- 
pañaban al  atentado  traían  consigo  presunciones  tan 
graves  que  lo  alumbraban  con  el  siniestro  resplandor 
de  una  evidencia  notoria  como  la  luz  del  dia!  Eran  las 
siguientes : 

1?  Entraron  cuatro  ladrones  a  robar  a  una  señora  que 
tenia  un  despacho  vecino  al  jeneral  Gana,  i  como  al 
mismo  jeneral  se  le  había  dicho  que  él  también  iba  a 
ser  asaltado,  se  desprendía  de  estos  dos  crímenes  la 
efectividad  del  atentado  contra  la  vida  del  Presidente 
de  la  República.  La  consecuencia  no  podía  ser  mas 
lójica.  El  raciocinio  de  la  declaración  del  jeneral  (22 
de  Enero)  es  concluyente. 

—  "La  circunstancia  casual,  dice,  de-la  verificación  de  estos  he- 
chos (alude  al  robo  del  despacho  i  al  intento  del  asalto  a  su  casa) 
como  el  envío  de  la  caja  esplosiva  a  S.  E.  el  Presideute  de  la  Re- 
pública hace  pensar  que  los  que  han  tratado  de  perpetrar  estos 
delitos  no  son  ladrones  de  oficio,  que  desgraciadamente  los  hai 
en  esta  ciudad,  sino  que  deben  pertenecer  a  alguna  asociación 
funesta  para  nuestra  tranquilidad  pública." — 

¿El  jeneral  soñaba?  ¿Veía  visiones?  Que  no  son  la- 
dronas de  oficio  los  que  roban  en  un  despacho .  ¿Qué 

son  entonces?  Que  los  hai  desgraciadamente  en  San- 
tiago.... ¿I  en,  dónde  no  los  hai,  señor  jeneral?. .. . 
29  Año  i  medio  antes  de  esta  lecha,  el  canónigo 
Despot  escribió  una  carta  a  don  Domingo  Santa  Ma- 
ría, s encareciéndole  la  necesidad  de  rodearse  de  pre- 
racipnes  para  evitar  algún  peligro)»,  en  razón  al  átono 
sobrado  agresivo  de  la  prensa  de  la  oposición  i  el  no 
menos  agresivo  de  los  pequeños  círculos  i  de  la  cáte- 
dra sagrada»..  .  Consecuencia:  luego,  la  «máquina 
infernáis  existió  año  i  medio  después! 

.'    Venían,    algunos    meses    airas,    on    el    vapor  ({el 

norte,  un  miembro  de  la  corte  de  Lquique,  don  J.  Fran- 
cisco \  i        ra  i  el  rector  del  seminario  de  Copiapó,  don 
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Juan  Guillermo  Cárter,  i,  amigos  como  eran,  conver- 
saron sobre  los  sucesos  políticos  de  actualidad,  i  dis- 
curriendo el  segundo  sobre  la  aspereza  de  la  lucha 
electoral  que  se  preparaba,  avanzó  el  concepto  de  que 
si  se  derramaba  la  sangre  de  los  vocales  de  la  oposición 
en  las  mesas  receptoras  podría  arrastrar  la  pasión  del 
pueblo  hasta  vengarla  en  los  hombres  del  gobierno. 
Sencillamente  Vergara  contó  esas  apreciaciones  a  su 
colega  de  tribunal,  Ballesteros,  i  éste  sopló  la  noticia 
correjida  i  aumentada  en  las  antesalas  de  palacio.  Con- 
secuencia: la  existencia  de  la  cajita  estaba  probada!  ¡La 
conspiración  existe! 

4?  Un  excelente  clérigo  fué  a  la  curia  para  un  asun- 
to de  su  ministerio,  notó  cierto  desacostumbrado  mo- 
vimiento ((algo  estraño  i  grave))  en  las  oñcinas  del  ar- 
zobispado   ¡Cuidado!  Se  fabricaba  talvez  la  cajita 

en  la  «Lójia  cantorberiana)) ....  ¡Exitaciou  profunda 
en  el  juez  sumariante!. ...  I  hubo  un  detalle  que  reve- 
laba mas  evidentemente  todavía  la  realidad  de  los  tor- 
tuosos manejos  de  la  curia,  que  fué  el  que  el  vicario 
señor  Montes  tocaba  con  violencia  la  campanilla  lla- 
mando al  secretario. . .  .  ¿Qué  prueba  mas  clara?.  . . . 
Se  hizo  en  el  acto  comparecer  al  clérigo  sospechoso,  i 
resultó  que  la  ajitacion  que  habia  notado  provenía  de 
que  en  ese  momento  llegaban  las  bulas  del  señor  Mo- 
lina como  obispo  de  Sinópolis ¡Qué  chasco! 

5.°  Dos  caballeros  habían  leído  en  El  Ferrocarril 
un  aviso  que  anunciaba  al  público  la  existencia  de  un 
cafetín  «donde  sucedían  cosas  muí  raras))  en  la  calle 
de  Tres  Montes,  i  pasando  por  allí  tuvieron  la  ocu- 
rrencia de  entrar  a  beber  una  copa  de  oporfco.  La  sala 
estaba  extravagantemente  adornada,  en  el  fondo  se  veia 
rodeado  de  trofeos  i  banderas  -«un  mascaron  vestido 
de  blanco);  i  a  su*  pies  dos  mujeres  tocaban  el  harpa, 
i  el  conjunto  del  mobiliario  i  alguna  concurrencia  que 
fué  llegando  revelaban  lo  (pie  aquello  era,  lugar  no 
ciertamente  muí  santo.  Trabaron  conversación  los  dos 
ocurrentes  caballeros  con  el  propietario  del   establecí- 
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miento  i  éste  los  dijo  que  ora  pariente  de  Santa  María 

i  que  lo  odiaba  porque  no  lo  protejia Surjió  de 

aquí  violentamente  la  sospecha  de' que  el  mascaron 
vestido  de  blanco  no  era  estraño  al  complot  de  la  ca- 
jita....;. 

<>.°  El  cronista  de  El  Estandarte  Católico  desde 
el  primer  momento  apareció  sindicado  como  el  con- 
ductor de  la  máquina  infernal  al  correo;  las  razones 
para  acusarlo  no  admitían  réplica.  Era  empleado  de  im 
diario  ultramontano  i  se  le  liabia  notado  en  los  últimos 
dias  que  andaba  mui  de  prisa:  sobre  todo,  en  la  tarde 
en  que  se  perpetró  el  delito,  únicamente  estuvo  tres  o 
cuatro  minutos  en  la  intendencia  i  al  descender  a  la 
plaza  i  encontrándose  con  algunos  amigos,  en  vez  de 
detenerse  a  conversar  con  ellos,  se  despidió  precipita- 
damente* diciendo  «hasta  la  vista».  De  allí  la  eviden- 
cia de  que  su  imajinacion  estaba  un  tanto  perturbada 

•ii    la  inquietud  de  su  conciencia Alguno   mas 

-tuto  i  observador  que  los   otros   notó  una  cosa  mas 
grave,  mi  perfil  que  descubría  por  completo  el  conjun- 
to del  cuadro......  ¡llevaba  el  cronista  debajo  del  brazo 

i  con  cierto  cuidado  mui  especial  un  pequeño  paque- 
te la  capta,  sin  duda! 

Declaró  el  cronista^  declaró  talvez  temeroso  bajo 
la  mirada  irritada   i   severa  del  juez,  la  verdad  de  su 

enorme  delito Casi  se  confesó  culpable An- 

daba  mas  lijero  que  de  ordinario  porque  pretendia 
despacharse  mas  temprano  de  sus  ocupaciones  en 
razón   de   ser  <*1   cumpleaños  de  su   padre  i  de  consi- 

uente  tenia  una  pequeña  fiesta  de  familia  en  su  casa; 
i  se  despidió  «precipitadamente!)  (¡era  el  cargo!)  de 
-us  amigos  do  la  plaza  porque  sus  hermanas  lo  espe- 
raban en  la  esquina  i  no  era  discreto  dejarlas  solas 
la  i  el  paquete  que  llevaba;  con  « cuidado  espe- 
cia] aia  imadocena  de  pasteles ¿Qué  mas? 

41  <-l  miembro  do  la  Corte  tuvo  el  empaque  de  hacer 
concurrir  a  su  presencia  a  este  joven  sois  o  siete  veces 
para  hincar  todavía  mas  <•!  diente  de  la  pesquiza  so- 
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bre  las  vehementes  sospechas  de  su  complicidad!  Mi- 
lagro verdadero  que  los  pasteles  no  se  convirtieron 
en  cartuchos  de  dinamita. . . . 

7.°  Aplanaba  las  calles  de  Santiago  buscando  al- 
gún destino  cualquiera  un  infeliz  africano  nacido  en 
no  se  qué  colonia  portuguesa.  Había  sido  profesor 
de  idiomas  i  era  mui  conocido  por  los  estudiantes,  que 
solían  ocuparlo  a  vil  precio.  Su  pobreza  era  tal,  que 
de  algunos  vecinos  caritativos  recibia  «un  plato  de 
comida);,  i  así  lo  declara  en  el  proceso  uno  de  ellos. 
Se  le  ocurrió  a  alguien  ¡peregrina  idea!  señalarlo  como 
el  probable  autor  del  ((horrendo  crimen»,  i  el  desgra- 
ciado nieto  de  Cam  fué  arrastrado  a  los  tribunales. 
Pero  ¿en  qué  fundamentos  se  basaba  la  sospecha? —  . 
El  profesor  de  idiomas  era  mui  pobre,  primera  razón 
para  que  fuese  asesino;  era  de  color,  segunda  razón 
para  que  fuese  conspirador — ¡será  porque  las  conspi- 
raciones se  fraguan  a  las  sombras  de  la  noche! — había 
dicho  a  uno  de  sus  benefactores  que  estaba  desespe- 
rado, tercera  razón;  había  ido  a  un  colejio  a  solicicitar 
alguna  clase,  cuarta  razón;  i  por  fin,  un  dia,  en  la  misma 
época  del  peligro  de  la  ((tremenda  desgracia»  se  había 
manifestado  contento  porque  esperaba  un  destino  que 
alguien  le  había  ofrecido,  quinta  i  poderosísima  ra- 
zón!   

Hé  ahí,  en  resumen,  todo  el  proceso. 

Varios  declarantes  hubo  que  estuvieron  perfecta* 
mente  de  acuerdo  en  un  punto  de  suma  importancia, 
a  saber,  qué  los  autores  del  complot  debían  ser  fanáti- 
cos inspirados  por  la  prensa  i  las  predicaciones  cleri- 
cales!  

Pero,  sn  estudio  imparcial  i  desapasionado  trae  una 
penosa  convicción  al  espíritu,  i  es  la  de  que  hubo  tam- 
bién en  el  miembro  de  la  Corte  encargado  de  tramitarlo, 
el  propósito  determinado  i  lijo  de  hallar  un  culpable.  8 
necesitaba  una  víctima  del  pueblo  para  salvar  la  dig- 
nidad del  Gobierno,  i  se  buscó  a  toda  cesta  la  víctima. 
Les  ojos  de  los   confabuladores  de  la  intriga  se  clava- 
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ron  sobre  el  cronista  de  El  Estandarte  Católico  i 
sobre  el  pobre  maestro  africano,  í  tanto  mas  marcado 
se  hizo  el  propósito  torcido,  que  se  pretendió  confun- 
dir este  proceso  con  el  que  se  seguía  sobre  el  atentado 
de  la  Cañadilla,  para  echar  así  la  responsabilidad  del 
enorme  delito  allí  perpetrado  sobre  el  partido  de  opo- 
sición, horriblemente  sableado  por  las  órdenes  del  Go- 
bierno; i  de  esta  suerte  salvar  el  ridículo  de  la  torpe 
farsa  tan  estúpidamente  urdida  como  miserablemente 
arrastrada  entre  tramitaciones  judiciales  sin  pies  ni 
cabeza.  Por  eso  se  agregaron  al  espediente  copias  de 
algunas  declaraciones  mentirosas,  que  quedaron  sin 
efecto porque  hai  justicia  en  el  cielo! 

Santa  María  habia  afirmado  que  la  «máquina  infer- 
nal» contenia  tres  libras  de  pólvora  i  estaba  con  tales 
ligaduras  i  elementos  esplosivos  preparada,  que  habria 
sido  capaz  de  volar  a  un  elefante.  El  director  de  ta- 
lleres de  la  armería,  llamado  a  informar  sobre  su  me- 
canismo i  dimensiones,  estuvo  mui  lejos  de  corroborar 
esta  apreciación:  vela  las  cosas  con  mas  sangre  fria. 
A  su  juicio,  la  cajita  no  podía  contener  mas  de  275  a 
300  gramos  de  pólvora,  i  su  tamaño  era  de  23  centí- 
metros de  largo  por  1 1  de  ancho,  i  una  altura  media 
de  2  centímetros. 

La  descripción  de  su  mecanismo  merece  trascribir- 
se, siquiera  para  compararla  con  la  del  Presidente  do 
la  República  qué  queda  copiada  en  pajinas  anteriores. 
conoce  a  cien  leguas  que  uno  i  otro,  el  estadista  i 
el  mecánico,  usaban  anteojos  distintos  para  contem- 
plar al  monstruo.  Dice  así: — 


— "El  mecanismo,  montado  sobro  una  tablita  de  madera  de 
8  centímetros  de  largo,  4j  de  ancho  i  de  un  espesor  de  9  milí- 
metros, se  coinpo! 

1.°  De  un  resorte  A  de  acero,  lijado  a  la  tablita  por  medio  do 
los  tornillos  o  o  o. 

2.  De  una  lengüita  15  de  acero  también  con  la  puntilla  dobla- 
da hacía  adentro,  igualment-  da  a  la  tabla  por  un  touillo  C, 
pero  no  api'  ie  pueda  jirar  dicha  leDgüita 
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3.°  De  una  palanquita  D  de  madera,  en  forma  de  una  S,  que 
tiene  por  eje  el  tornillo  E  que  también  le  permite  jirar  fácilmen- 
te. Dicha  palanquita  hace  en  el  mecanismo  el  mismo  efecto  que 
el  disparador  en  una  arma,  por  eso  seguiré  dándole  ese  nombre. 
A  la  punta  del  disparador  va  amarrado  un  cáñamo  M  que,  pasan- 
do por  el  pitón  P  i  el  agujero  F  hecho  en  la  tablita  de  madera, 
está  ligado  con  otros  cinco  cañamitos  que  van  bien  pegados  con 
goma  i  listas  de  papel  al  sobre  que  encerraba  la  caja. 

Para  hacer  este  mecanismo  no  se  han  hecho  piezas  nuevas, 
sino  que  se  han  valido  de  las  de  una  arma  antigua.  Solo  el  dispa- 
rador, que  es  de  madera,  ha  sido  hecho  a  cortaplumas  para  el 
objeto. 

Adentro  de  los  agujeritos  H  H  H,  practicados  en  la  tablita,  iban 
colocadas  cabezas  de  fósforos  colorados  asi  como  iban  colocadas 
algunas  en  ia  canalsita  I  L" 

Afortunadamente  se  evitó  la  "tremenda  desgracia'' 
que  quebraba  el  corazón  del  ñscal  porque  el  "resorte  A 
de  acero  lijado  en  la  tablita"  no  funcionó,  porque  la 
"lengüita  B"  no  jiro,  porque  la  "palanquita  D"  se  quebró, 
porque  los  cinco  "cañamitos"  se  despegaron,  porque 
los  fósforos  de  los  "agujeritos  H  H  H  practicados  en 
la  tablita"  se  humedecieron   i  porque  "la  canalsita  P 

estaba  mal  labrada ;i  porque,   en  fin,  la  tonterita 

no  cuajó! 

I  así  concluyó  la  tercera  jornada  de  la  comedia,  i  se 
pasó  a  la  cuarta,  que  era  la  representación  de  un  levan- 
tamiento de  ejército,  a  la  moda  americana. 

Santa-María  había  combatido  al  militarismo  i  con- 
venia acabarlo  de  desprestijiar:  ¿qué  mejor  medio  que 
ponerlo  en  escena  en   contacto  con  los  conspiradores? 

Un  buen  dia  del  mes  d<-  abril  del  mismo  año  85,  tres 
meses  después  de  la  cajita^  amanecí  ñ  loa  diarios  de 
Santiago  con  una  noticia  de  sensación,  el  descubri- 
miento de  una  conspiración  proyectada  en  el  rejimien- 
to  Buin,  1?  de  línea.— "¿Quién,  cóm<  rade?M — se  pre- 
guntaba todo  el  mundo,  i  nadie  acertaba  a  eeplicarse 
la  realidad  del  ruidoso  incidente.  ;1  >in  embargo  la 
Moneda  había  temblado  en  sus  cimientos  i  el  orden 
público  habia  estado  a  punto  de  perturbarse!  Volvía- 
mos al  año  28. 
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El  acontecimiento  pasó  de  la  manera  siguiente: 
cruzó  por  la  frente  de  un  joven  ardoroso  la  pere- 
grina idea  de  cambiar  el  gobierno  de  la  República: 
al  ríócio.  maduró  un  proyecto  de  suma  sencillez  que 
consistía  en  sublevar  al  ejército,  apoderarse  del  presi- 
dio i  sus  ministros,  convocar  a  elecciones  e  implantar 
un  nuevo  orden  de  cosas:  para  realizar  sus  miras,  for- 
mó una  lista  de  algunos  de  sus  amigos  que  podían 
ayudarlo  i  adelantó  el  trabajo  que  debia  imponerle  la 
hora  del  conflicto,  redactando  de  antemano  la  proclama 
que  habría  de  repartir  al  pueblo  para  dar  a  conocer  sus 
propósitos  i  el  discurso  con  que  habria  de  inaugurar  su 
dictadura  de  horas,  porque  él  no  pensaba  proclamar- 
se Jefe  Supremo,  sino  llamar  atan  alto  puesto  a  algún 
hombre  público  de  mas  importancia.  No  entraba  en  su 
plan  derramar  la  sangre  de  ninguno  de  sus  enemigos; 

a  raae  pacífico,  se  reducía  a  encerrarlos  en  una  cha- 
¡na  durante  algunos  dias,  i  después  de  consti- 
tuido el  gobierno  revolucionario,  dejarlos  en  libertad 
completa.  Por  lo  demás,  su  abnegación  estaba  a  la  al- 
tura de  su  patriotismo,  porque  en  el  documento  que 
habrían  de  firmar  los  conspiradores  se  consignaba 
oiji premiso  de  no  aceptar  ninguno  de  ellos 
.jo  oficial  ni  puesto  de  honor   alguno:  les  bastaba 

gloria  de  haber   librado  a  su  pais  de  la  tiranía  i  de 

berle  devuelto  mis  libertades. 

J  capital  con  que  contaba  el  caudillo  para  realizar 
veintiún  s. toda  su  fortuna! 

|S  íolaboradores  ?  Del  proceso  resulta,  que  esta- 
ban a  la  alterad'    BU  capital,  como  su  abnegación  res- 

riotisino,  no  pasaban  del  círculo  de  su 
mod<  onalidad,  eran..*,  juno!  ¡él  solo! 

Pero  jqué  importaban  todos  osos  nimios  detalles 
a  un  corazón  de  veinte  añosl  La  voluntad  era  grande, 

.     :  ■'   <     era  que  los  medios  fuesen  pequeños. 

Endie  roto  anduvo,  sin  embargo,  el  conspirador,  por- 
que se  confió  a  algún    amigo;  i  éste    oomunicó  su  pen- 

oiento  a  otro,  i  de  aquí  vino  a  oidos  del  Gobierno, 
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Santa  María  se  manifestó  enérjico  i  resuelto:  por  de 
pronto  dobló  sus  guardias,  previno  a  los  jefes  de  los 
cuerpos  i  aseguró  la  maestranza,  donde  existen  aco- 
piadas las  municiones  de  guerra:  en  seguida  procedió 
a  las  investigaciones  judiciales,  i  se  formó  el  proceso 
consiguiente.  Phi  éi  aparece  que  el  jefe  de  la  policía 
de  Santiago  mandó  un  espía  a  conferenciar  con  el  cau- 
dillo revolucionario,  i  se  elijió  para  el  efecto  a  un  sar- 
jento  del  Buin:  éste  le  ganó  la  confianza  i  lo  arrastró 
hasta  revelarle  todo  su  plan,  su  capital  efectivo  para 
dar  el  golpe,  ¡i  sus  colaboradores!  Aquí  pudo  haber 
concluido  la  misión  del  emisario  oficial;  pero,  fué  mas 
lejos,  que  la  gravedad  del  peligro  exijia  mayor  empe- 
ño para  evitarlo.  En  un  oscuro  restaurant  de  calle  atra- 
vezada  tuvo  una  segunda  conferencia  con  el  conspira- 
dor, i  en  ella  se  presentó  con  dos  individuos  mas  de 
la  policía,  disfrazados  de  sarjentos,  que  largamente 
con  él  discurrieron  sobre  la  seguridad  del  éxito  i  brin- 
daron con  él  por  el  triunfo  de  su  bandera. 

Hubo  en  esta  entrevista  una  contrariedad  para  los 
conspiradores,  a  saber:  que  el  caudillo  no  tuvo  dinero 

para  pagar  las  copas Mas,  como  Santa  María  es 

hombre  enérjico,  i  no  menos  sus  espías,  no  era  posi- 
ble dejar  la  obra  a  medio  camino,  i  con  las  declaracio- 
nes de  estos  testigos  se  arrastró  a  la  cárcel  al  revolu- 
cionario, i  se  le  incomunicó,  i  se  le  interrogó  con  aspe- 
reza, i  se  le  amenazó  en  términos  durísimos,  i  se  le 
rejistró  su  casa,  i  se  le  hizo  reconocer  la  letra  de  sus 
listas  de  futuros  compañeros  de  lucha,  de  sus  procla- 
mas, de  sus  discursos,  de  sus  manifiestos  i  de  sus  pro- 
yectos de  constitución  i  gobierno.  El  rayo  de  la  severi- 
dad legal  cayó  sobre  su  frente,  i  se  salvó  el  honor  de  la 
República. 

¡Desgraciadamente,  se  presentaron  también  los  pa- 
rientes del  conspirador  i  espusieron  que  el  pobre  jo- 
ven acababa  de  sufrir  una  seria  enfermedad  mental! 

Fué  esta  declaración  de  familia  un  descalabro  para 
Santa  María.  Los  conservadores  habían  sido  demasía- 
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do  mezquinos,  i  la  balda  común  para  la  revolución  se 
había  apretado  con  exceso;  el  militarismo  había  alzado 
miseramente  su  anárquica  cabeza;  no  habían  estado  los 
opositores  a  la  altura  de  la  situación;  el  caudillo  nece- 
sitaba mas  que  déla  defensa  de  abogados  distinguidos 
para  salvarse  del  destierro,  de  unos  cuantos  baños  de 
agua  firia;  la  máquina  trájica  se  habia  trocado  en  una 
intriga  de  saínete,  cuyos  personajes  eran  tres  espías 
tontos  i  un  enfermo  desgraciado:  todo  lo  cual  daba  mal 
termino  a  la  cuarta  jornada  de  la  pieza  destinada  a  re- 
presentarse en  los  años  84  i  85.  Merecía  silbos. 

La  quinta  jornada  indudablemente  fué  mas  feliz, 
porque  durante  todo  este  tiempo,  después  de  los  peli- 
gros milagrosamente  salvados,  llovieron  las  felicitacio- 
nes en  notas,  telegramas,  cartas,  visitas  i  apretones  de 
manos.  Gobernadores,  intendentes,  empleados  públi- 
cos, pretendientes  de  destinos  i  honores,  todos  se 
apresuraron  a  Baludar  al  César.  ¡Tiberio  salvaba  de 
los  puñales  de  los  admiradores  de  Bruto  i  Casio,  i  re- 
cojia  la  apoteosis  del  pueblo  romano! 

Conforme  a  la  posición  política  o  social  de  los  fir- 
mantes finé  la  redacción  de  los  saludos,  i  parece  que 
se  repartió  oportunamente  un  formulario  especial  para 
que  <  se  trasluciese  el  mismo  entusias- 

mo   E  d  parecidos  iodos  ellos,  que  leyendo  uno  de 

cada  lian  leído  los  demás.   He  aquí  los  mo- 

delo- 

m  tnl  de  provincia  (tomó  al  acaso  el  de 

% 

•¡  :te  dos  trasmito  el  telégrafo  una  noticia  que 

:n oí nudamente,  causando  al  mismo  tiempo  la 

on. 

rme  al  i         í  atentado  que  ha  puesto  en  inmi- 

y  me  apresuro  a  enviaros,  excelen- 

tis:  bre  d       ba  provincia  de  Coquimbo,  donde 

cu<-  .didos  amigos,  i  en  el  mío  propio, 

j  ardiente  i  imp&tía  por  haber 

.  micuo  atentado,  condenamos  con 

capa*         latida  ¡as   muchas  a 
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la  Providencia  por  habernos  conservado  una  existencia  tan  que- 
rida, preciosa  i  necesaria. " 

De  un  gobernador  de  departamento — (tomo  el  de 
Antofao-asta  ¡ : — 

— "Este  pueblo  acaba  de  recibir  con  indignación  la  noticia  del 
infame  atentado  de  que  V.  E.  ha  sido  objeto.  A  nombre  de  ól  i  del 
mió  propio  felicito  a  V.  E.  por  su  salvación,  haciendo  votos  por 
su  salud  i  felicidad  de  V.  E.,J 

De  un  gremio  de  empleados  públicos — ¡Uno  de 
tantos! — 

—"Los  empleados  del  resguardo  de  la  aduana  de  Valparaíso, 
felicitan  a  V.  E.  por  haber  salvado  del  atroz  atentado  con  que 
cobardes  i  viles  enemigos  de  V.  E.  i  del  pais,  trataron  de  concluir 
con  la  tan  preciosa  como  necesaria  existencia  de  V.  E. 

J.  M.  Prieto  de  la  Cruz." 

De  im  amigo  i  correlijinario: — 

"San  Felipe.  20  de  Enero. 

"Reciba  S.  E.  las  felicitaciones  que  le  envío  como  diputado  i 
como  individuo  particular,  por  haber  salvado  del  infame  atenta- 
do contra  su  vida.  El  haberse  frustrado  ahora  al  pais  dias  de 
duelo  i  de  vergüenza. 

M.  del  Fierro." 

I  de  este  estilo  mas  o  menos  eran  todos,  exajerán- 
dose  a  veces  las  tintas  en  algunos,  según  el  empeño 
de  hacerse  agradable  a  la  amistad  particular  del  Pre- 
sidente de  la  República.  Como  por  encanto  Be  despertó 
un  deseo  vivísimo  de  ver  personalmente  al  héroe  re- 
sucitado   i  todos  los  pueblos  suspiraron  por  vol- 
verlo a  estrechar  entre  sus  brazos.  Entraba,  sin  duda, 
en  la  combinación  este  detalle,  i  por  eso  no  se  des- 
cuidó:— 
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"Valparaíso,  20  de  Enero  de  1885. 

(Recibido  a  las  2.20  P.  M.) 

"Señor  Presidente: 

"El  atentado  contra  V.  E.  ha  producido  en  ésta  una  unáuinio 
indignación  entre  nacionales  i  estranjeros. 

"No  es  posible  trascribir  a  V.  E.  las  manifestaciones  que  he 
recibido  para  felicitarle. 

••Es  jeneral  el  deseo  de  saber  cuándo  V.  E.  llegará  a  esta. 

Toro  H." 

* 

Como  el  ejemplo  es  contajioso,  i  mucho  mas  cuando 
lo  dan  los  altos  personajes,  sucedió  algo  de  curioso  en 
aquellos  dias:  se  desarrolló  una  moda  orijinal  entre 
las  autoridades  de  provincia:  la  de  darse  por  víctimas 
de  conspiraciones  i  hacerse  en  seguida  felicitar  por 

-  amigos.  Les  pareció  cosa  necesaria  para  su  buen 
gobierno.  Ninguno  quiso  ser  menos  que  el  Presidente 
de  la  República,  i  todos  los  centros  políticos  de  Chile 
se   convirtieron   en  focos  de  conspiraciones  por  una 

rte  i  por  la  otra  en  fábrica  de  telegramas  de  felici- 
taciones.   De  los  intendentes  pasó  la  epidemia  a  los 

bernadores  i  de  estos  a  los  subdelegados.  ¿Por  qué 
últimos  no  habían  de  valer  tanto  como  los  prime- 
}  Todo   hombre  desconocido   era  un   conspirador, 

lo  grupo  déjente  una  amenaza  a  la  vida  de  las  au- 
toridades; hasta  los  instrumentos  de  música  se  convir- 
tieron en  piedras,  cajitas  i  buines! 

La  sal  cómica  que  da  vida  a  los  documentos  que 
copio  en  seguida,  refleja  la  situación  que  se  llegó  a  al- 
izar es  aquellos  dichosos  dias.  Del  uno  es  protago- 
nista un  subdelegado  de  la  Victoria  i  del  otro  el  gober- 
nador de  Vichuquen : 

ibddagacion  4  *  de  la  Victoria. 

San  Bernardo,  Abril  3  de  18S6. 

PoDgO  en  conocimiento  de  Ü8.  que  ayer  ha  estado  en  constante 
vaivén    líente  a  mi  casa  un  numeroso  grupo  de  jeute  que  no 
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conozco  i  que,  do  vez  en  cuando,  se  dividían  en  parcialidades 
aquí,  para  reunirse  nuevamente  mas  allá.  No  eran  éstos,  por 
cierto,  los  que  se  preparaban  para  ir  tras  del  señor  cura  en  el 
Cuasimodo,  pues  que  estos  últimos  llevaban  traje,  armas  i  aspec- 
to diferente,  eran  en  mi  concepto,  hombres  sospechosos  i  que 
fraguaban  o  secundaban  a  la  realización  de  un  plan  siniestro. 
Pronto  vi  cumplido  mi  presentimiento,  pues  en  una  de  tantas 
escaramuzas,  iba  delante  de  ellos  un  tal  Nicolás  Larrain  que,  con 
gran  entusiasmo  i  petulancia  repartía  personalmente  i  en  profu- 
sión proclamas  impresas  de  rebelión  contra  el  funcionario  que 
suscribe. 

Mas  escandaloso  aun  i  digno  de  uu  serio  escarmiento,  es  el 
suceso  que  entro  a  narrar  brevemente  a  S.  S.  i  por  el  cual  creo 
que  el  grupo  que  dejo  dicho  ha  sido  el  mismo  que  asaltó  anoche 
mi  casa  con  miras,  sino  de  asesinarme,  por  lo  menos  de  in- 
fundirme terror,  a  fin  de  que  abandone  el  cargo  que  invisto  a 
que,  a  los  conservadores,  del  señor  cura  causa  tanto  delirio  i  pe- 
sadilla. 

Es  el  caso,  señor,  que  anoche,  como  a  las  2  P.  M.,  han  llegado 
a  mi  casa  mas  de  cuarenta  hombres  de  a  caballo  i  golpeaban  las 
puertas  prorrumpieron  en  insultos  dignos  tan  solo  de  la  canalla 
i  que,  para  apreciar  mas  o  menos  su  alcance,  los  refiero  a  la 
letra,  a  S.  S.:¡  Abajo  el  subdelegado!  muera  el  masón,  el  esco- 
mulgado, el  M.  ¡que  salga  si  es  valiente,  que  huya  i  se  esconda 
si  no  quiere  que  le  bebamos  la  sangre! .... 

Estos  i  otros  improperios  de  bajo  pueblo,  recibí  anoche,  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora,  sin  tener  armas,  ni  policía,  ni  ce- 
ladores, ni  vecino  alguno  en  mi  auxilio. 

Es  por  esto  que  huyendo  precipitadante  de  la  subdelegacion 
de  mi  cargo,  me  presento  a  S.  S.,  haciendo  presente  que  las  auto- 
ridades administrativa  i  judicial  en  aquell  a  localidad,  están,  a 
consecuencia  de  la  supresión  de  la  policía  rural,  espuestas  a  ser 
desobedecidas,  burladas,  i,  lo  que  es  peor  aun a  ser  asesi- 
nadas. 

En  esta  virtud,  a  US.  suplico    se  sirva  arbitrar  un  medio  de 
seguridad  para  garantir  en  aquel  pueblo  los  intereses  i  vidas  de 
la  jente  honrada . 
Dios  guarde  a  US. 

Rafael  Cordero, 

Subdelegado. 

Ad. — Si  es  que  S.  S.  no  pueda  prestarme  el  auxilio  que  recla- 
mo, sírvase  remitir  estos  antecedentes  al  señor  intendente  de  la 
provincia. 

B.  Cordero, 

Subdelegado. 
Al  señor  gobernador  «!»•  la  Victoria." 
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Para  comprender  la  importancia  del  segundo  docu- 
mento conviene  esplicar  en  dos  palabras  los  antece- 
dentes que  Le  dieron  oríjen.  Unos  cuantos  vecinos  de 
Paredones,  llevaron  a  su  pueblo  un  instrumento  de 
música  de  la  familia  de  los  organillos  con  el  inocente 
propósito  de  divertirse.  En  una  hora  de  spleen  lo  oyó 
el  subdelegado,  que  es  allí  al  mismo  tiempo  oficial 
del  rejistro  civil  i  administrador  de  correos,  i  sin- 
tió que  inician  daño  a  sus  nervios  sus  melodiosos 
sonidos,  que  le  parecieron  algo  como  un  llamamiento 
a  la  conspiración,  como  un  grito  de  guerra  a  la  altura 
del  de  Riego  o  de  la  Marsellesa  en  los  peores  tiempos 
de  Fernando  VII  i  de  Napoleón  III.  Elevó  su  queja 
al  gobernador  respectivo,  manifestó  la  inconvenien- 
cia de  tolerar  semejante  elemento  perturbador  en  el 
pueblo,  i  pidió  medidas  enérjicas  para  poner  a  tiempo 
atajo  al  mal  que  amenazaba.  El  gobernador  dio  el  si- 
guiente decreto: — 

— "Autorízase  al  subdelegado  de  la  tercera  sección  para  que 
proceda  al  allanamiento  de  la  casa  particular  en  que  se  haga  uso 
de  un  fuelle  con  silvato  sonoro  que  según  avisos  dados  a  esta 
Gobernación,  ha  sido  conducido  a  la  ante  dicha  sección  con  el 
objeto  de  dar  cencerradas  al  espresado  funcionario.  En  caso  de 
llevarse  a  electo  el  desorden  de  que  se  dá  cuenta,  remítase  a  es- 
ta Gobernación  el  indicado  fuelle  i  las  personas  que  lo  usen. 

Anótese  i  comuniqúese. 

Echeverría.  " 


-  vecinos  del  gobernador,  i  a  fé  que  tu- 
rón   razón:  pues  bien,  sobro  la  marcha  se  espidió  el 
siguiente  decreto  que  Los  arrastró*  a  la  cárcel: — 


-"Visto  el  mandamiento  de  prisión  espedido  por  el  señor  juez 
Letrad  partamento,  con  fecha  de  hoi,  decreto:  El  coman- 

dante rural  se   dirijiía    al  pueblo   de   Paredones    con   toda  la 
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fuerza  de  su  mando,  reducirá  a  prisión  i  conducirá  a  la  cárcel  de 
esta  villa,  para  ser  puestos  a  disposición  del  juez  del  crimen,  a 
los  siguientes  señores:  Don  Víctor  Manuel,  don  Serapio  i  don 
Carlos  Montero,  don  Clovis  i  don  Cloiindo  Montero  Rojas  i  Nepo- 
muceno  Rojas." 

Estas  piezas  valen  un  tesoro ....  ¿En  qué  pais  vi- 
víamos? 


TOM.   I.  1ÜST.  DE  LA  ADMIN.  S.  MAUÍA.    l'L.  24. 


NOTAS 


N  ota  A 

(Pajina  6) 

LOS  CONSERVADORES  DE  SANTIAGO  A  SUS  AMIGOS  I  CORRELIJION ARIOS 

POLÍTICOS 


Firmada  de  hecho  la  guerra  en  que  durante  los  dos  últimos 
años  la  República  se  ha  visto  envuelta  con  el  Perú  i  Bolivia, 
o  resuelto,  al  monos,  definitivamente  el  problema  de  su  éxito  con 
la  ocupación  de  Lima,  han  cesado  para  nuestro  partido  las  cau- 
sas que,  durante  ese  tiempo,  lo  indujeron  a  mantenerse  alejado 
de  las  ajitaciones  políticas  internas. 

Fiel  a  sus  antecedentes  históricos  i  a  la  patriótica  conducta 
que  sus  prohombres  observaron  siempre  que  vieron  comprome- 
tidos los  altos  intereses  del  pais,  el  partido  conservador,  al  esta- 
llar la  guerra,  plegó  sin  vacilar  la  bandera  de  sus  peculiares  afir- 
maciones, para  seguir  al  tricolor  glorioso  por  el  sendero  del 
sacrificio,  de  la  muerte  i  de  la  victoria.  Escluido  de  la  dirección 
de  la  política,  no  tuvo  ni  por  un  momento  el  propósito  de  poner 
estorbo  en  el  camino  de  los  que  lo  escluian,  i  su  acción,  en  la 
prensa  i  en  el  Congreso,  se  limitó  a  indicar  a  los  directores  de  la 
campaña,  los  derroteros  que  el  buen  sentido  del  pais  señalaba,  a 
acordar  ai  Gobierno  todos  los  recursos  que  la  vigorosa  prosecu- 
ción de  las  hostilidades  exijia  i  mantenía  vivo  en  el  corazou  del 
pueblo  el  entusiasmo  por  el  servicio  de  la  causa  de  Chile,  i  la  fé 
en  el  infalible  triunfo. 

Hoi  recordamos  estos  antecedentes,  no  para  vanagloriarnos  de 
ellos  ni  para  fundar  en  ellos  recriminaciones  i  exijencias.  Los 
recordamos  solo  para  hacer  notar  que  con  la  terminación  de  la 
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campaña  han  desaparecido  las  causas  que  nos  impusieron  aque- 
lla línea  de  conducta. 

Eu  presencia  del  vencimiento  de  los  enemigos  estertores  i  de 
la  elección  que,  según  la  Carta"  Fundamental,  debe  hacerse  en 
breve  al  Presidente  de  la  República,  nuevos  deberes  se  imponen 
al  patriotismo  de  todos  los  chilenos.  El  partido  conservador  no 
podria  escusar-<e  de  cumplirlos,  sin  comprometer  su  prestijio  i 
sin  contrariar  vivamente  las  aspiraciones  de  los  que  militan  en 
sus  filas. 

De  aquí  es  que,  los  infrascritos,  después  de  haber  examinado 
con  tranquila  atención  las  circuustancias  en  que  la  lucha  va  a 
empeñarse  i  los  títulos  de  los  candidatos  proclamados,  hayamos 
creído  oportuno  dirijiruos  a  nuestros  correlijionarios  políticos  de 
toda  la  República,  para  someterle  todos  los  motivos  que  nos  in- 
ducen a  apoyar  eficazmente  la  candidatura  del  gran  ciudadano  i 
del  ilustre  jeneral  que  es  hoi  símbolo  querido  de  las  glorias  de 
la  Patria  i  objeto  predilecto  de  gratitud,  del  amor  i  de  la  espe- 
ranza de  los  chilenos;  i  para  invitarlos,  caso  de  que  encontrasen 
fundados  esos  motivos,  a  unirse  a  nosotros  i  a  todos  aquellos 
que,  sin  distinción  de  colores  políticos,  la  apoyan  para  sacarla 
triunfante  de  las  urnas. 

Xos  parece  que  esta  candidatura  es  la  que  mas  sólidas  garan- 
tías ofrece  al  pais  de  una  administración  propia  para  hacer  a  Chile 
respetado  en  el  esterior,  i  libre,  próspero  i  feliz  eu  el  inerior. 

Las  cualidades  personales  del  candidato  son  una  prenda  segura 
de  que  su  Gobierno  seria  un  Gobierno  de  honradez,  de  modera- 
ra i  de  patriótica  e  infatigable  labor. 

Los  nombres  de  los  distinguidos  ciudadanos  que  lo  han  pro- 
clamado i  de  ios  repetables  partidos  que  lo  apoyan  son  un  ante- 
Lente  poderoso  para  creer  que,  una  vez  elevado  a  la  suprema 
ímijistratura,  tendria  la  voluntad  de  buscar  i  la  facilidad  de  en- 
contrar el  concurso  de  los  hombres  mas  emiuentes  del  paisj  con- 
so  indispensable  para  la  acertada  solución  de  los  múltiples  i 
difíciles  problemas  que  han  surjido  de  los  últimos  aconteci- 
mientos. 

Finalmente,  las  miras  que  ha  espuesto  compendiosamente  en 

la  nota  contestación  que  dio  a  los  caballeros  que  se  dirijieron  a 

él  a  fin  de  recabar  su  consentimiento  para  hacer  la  proclamación 

de  su  caudidatura,  satisfarán  sin  duda  las   aspiraciones  de  todos 

aquellos  chilenos  que  pospongan  noblemente  simpatías  persona- 

e  intereses  de  círculo,  al   supremo  interés  de  la  Patria.  El 

agrama  envuelto  en  aquella  contestación,  uo  solo  es  valioso 

nSiderado  en  sí  mismo,  por  las  oportunas  declaraciones  que 

itiene,  sino  que  es  propio  para  infundir  la  seguridad  de  que, 

recibiría  un  fiel  cumplimiento,  por  las  cualidades 

es  del  hombre  que  solemnemente  lo  ha  presentado  ante 

ciudadanos, 
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No  habrá  nadie  en  Chile  que  se  atreva  a  dadar  de  la  honrada 
palabra  del  héroe  sin  miedo  i  sin  reproche. 

Siendo  ello  así,  podemos  esperar  confiadamente  en  que  el  je- 
neral  Baquedano  en  la  presidencia  de  la  República,  con  la  espe- 
riencia  adquirida  en  sus  largos  años  de  servicio,  con  la  compe- 
tencia de  que  ha  dado  pruebas  en  la  difícil  campaña  contra  la 
Aiianza,  con  su  pasión  por  la  justicia  i  por  la  Patria,  encontraría 
medios  "de  hacer  de  Chile  uua  nación  fuerte,  organizando  sus 
fuerzas  marítimas  i  terrestres,  de  manera  que  tuviese  en  un  mo- 
mento dado  un  armamento  i  en  la  conveniente  preparación  de 
los  que  se  dedican  a  la  carrera  de  las  armas,  los  elementos  nece- 
sarios para  proveer  con  prontitud  i  cou  éxito  a  su  seguridad  i  a 
su  defensa." 

¿Puede  alguien  creer  que  la  reorganización  del  ejército,  de 
la  guardia  nacional  i  de  la  escuadra  no  es  una  do  las  mas  evi- 
dentes medidas  impuestas  a  la  República  por  los  ensanches  de 
territorio  que  han  sido  consecuencia  de  sus  victorias,  o  que  algún 
otro  se  hallada  en  esta  situación  de  realizar  esas  medidas  con 
mas  justiciero  espíritu  o  con  mejor  acierto? 

Otra  promesa  de  trascendental  significación  contenida  en  el 
programa  del  candidato  popular,  es  la  relativa  a  la  reorganiza- 
ción de  nuestro  sistema  tributario,  tan  complicado,  tan  defec- 
tuoso, tan  ruinoso,  i  podríamos  añadir  tan  inicuo,  i  sin  embargo, 
tan  difícil  de  reformarse  por  las  complicidades  con  que  cuenta 
siempre  la  rutina  i  por  los  obstáculos  que  sucitan  siempre  los 
intereses  privados.  El  ilustre  jenerai  Baqueno  sabría  encontrar 
los  hombres  capaces  de  derribar  el  vetusto  edificio,  sin  herir  nin- 
gún interés  lejítimo  i  de  levantar  uno  nuevo  sobre  los  cimientos 
indestructibles  de  la  ciencia  i  de  la  justicia. 

Pero  miras  espuestas  incidentalmente  en  una  carta,  no  podían 
contenerán  programa  completo  de  política  i  de  administración. 

Por  fortuna,  ello  no  era  tampoco  necesario.  A  pueblos  como  el 
nuestro,  sobre  todo  después  do  las  concluyentes  pruebas  de  pa- 
triotismo i  recto  criterio  que  ha  dado  en  los  dos  últimos  años,  mas 
que  saber  cuales  son  las  personales  miras  del  candidato  que  va  a 
elejir,  le  interesa  saber  si  ese  candidato,  en  la  presidencia,  respe- 
taría el  derecho  que  el  pueblo  tiene  de  gobernarse  por  sí  mismo. 

Sean  cuales  fueren  las  particulares  aspiraciones  de  los  parti- 
dos, puesto  que  vivimos  en  República,  ninguno  puede  recusar 
por  juez  a  la  mayoría  del  país,  libre  i  lejítimameute  manifestada. 
De  donde  se  deduce  que  la  libertad  electoral,  no  solo  es  la  base 
de  los  gobiernos  verdaderamente  democráticos,  sino  que  es  con- 
dición esencial  de  moralidad  administrativa,  de  moderación  en 
las  luchas  políticas,  de  tranquilidad  en  las  calles  i  en  las  con- 
ciencias i  de  mejoramiento  en  las  instituciones. 

Finalmente,  d*nde  el  punto  de  vista  de  nuestro  partido,  que 
cree  sostener  doctrinas  de  verdad,  de  progreso  i  de  libertad,  i 
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contar  con  adhesiones  poderosas  en  el  país,  la  libertad  electoral 
se  presenta  como  el  resumen  de  sus  aspiraciones,  o  cuando  me- 
nos, como  la  condición  indispensable  para  saber  en  qué  medida 
ellas  coinciden  con  las  aspiraciones  de  la  mayoría  de  los  chi- 
lenos. 

De  ahí  es  que  la  esplícita  promesa  de  libertad  electoral  hecha 
solemnemente  al  pais  por  un  hombre  que,  no  habiendo  buscado 
la  presidencia  ni  preparado  su  candidatura  por  ninguna  suerte 
de  manejos,  no  ha  podido  lanzarla  con  la  mira  de  ganarse  ami- 
gos, por  un  hombre  en  cuya  lealtad  tiene  el  pais  la  mas  ilimita- 
da confianza,  es  el  principal  motivo,  la  mas  poderosa  de  las  con- 
sideraciones, i  casi  diríamos  la  razón  determinante  de  la  plena 
adhesión  que  prestamos  a  la  candidatura  del  ilustre  jeneral  Ba- 
quedano  i  de  la  complacencia  con  que  veríamos  confirmado 
nuestro  juicio  i  secundados  nuestros  esfuerzos  por  los  conserva 
dores  de  toda  la  República. 

Pongámonos,  pues,  amigos  i  correlijionarios  políticos,  a  la 
obra  quela  patria  nos  señala,  con  la  uuion,  con  el  entusiasmo  i 
con  la  abnegación  de  que  tan  brillantes  pruebas  habéis  dado  en 
los  últimos  años,  cada  vez  que  se  ha  tratado  de  defender  las  no- 
bles i  justas  causas. 

Sed  en  la  lucha  dignos  de  vuestro  candidatura:  como  él,  re- 
sueltos, abnegados,  leales  e  infatigables. 

La  candidatura  del  vencedor  de  Tacna,  de  Arica,  de  Chorrillos 
i  Miraflores,  debe  salir  de  las  urnas,  pura  como  su  vida  sin  tacha, 
como  su  reputación,  brillante  como  la  hoja  de  su  espada  inven- 
cible. 

Ya  sea  que,  como  en  ocasiones  anteriores,  la  intervención 
odiosa  de  la  autoridad  se  presente  armada  del  fraude  o  de  la 
violencia  a  alterar  las  condiciones  de  la  contienda,  ya  que— 
como  muchos  esperan  i  nosotros  deseamos  con  el  mas  vivo 
anhelo— en  cumplimiento  de  autorizadas  promesas,  deje  el  Pre- 
sidente de  la  República— conquistando  para  su  nombre  impere- 

íera  gloria — libre  de  emboscadas  i  de  intrusos  la  arena  del 
pacífico  torneo,  uno  será  vuestro  deber  i  una  quisiéramos  que 
fuese  siempre  vuestra  divisa. 

K1  deber  será  siempre  luchar  con  enerjía,  con  fó,  con  incansa- 
ble tesón  en  pro  del  candidato  de  la  victoria  i  de  la  gloria. 

La  divisa  sr;i:  todo  para  él,  por  el  esfuerzo  libre  i  espontáneo 
délos  ciudadanos;  nada  por  la  intriga,  por  la  violencia  o  el  co- 
hecho. 

loante  honraría  a  Chile  victorioso  una  contienda  electoral 
noble,  caballerosa  i  digna!  ¿I  qué  uso  mas  acertado  podría  hacer 
de  su  libertad  de  elejir,  el  pueblo  chileno,  que  sirviéndose  do  ella 
para  elevar  a  la  primera  inajistratura  de  la  República  al  bene- 
mérito ciudadano  que,   después  de  haber  sido  su  brazo  en  la 

lea.  hoi  es  el  reflejo  do  sus  glorias  i  seria  en  la  presidencia, 
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lazo  de  unión,  garantía  de  legalidad,  prenda  de  libertad  i  timbre 
de  orgullo  para  todos  los  chilenos! 


Santiago,  Abril  5  de  18S7. 

Francisco  de  Paula  Figueroa 

Francisco  Prado  Aldunate 

Rafael  Correa  i  Toro 

Marcos  Mena 

Juan  Eduardo  Walker 

Zócimo  Errázuriz 

Javier  Arlegui  Rodríguez 

Valentín  Saldías 

Anjel  Custodio  Vicuña 

Carlos  Walker  Martínez 

José  Zapiola 

Luis  Tellez  Ossa 

Carlos  Aldunate  Solar 

Zorobabel  Rodríguez 

Pedro  Nolasco  Vial 

Juan  C.  Ossa 

Juan  N.  Iñiguez 

Ramón  Infante 

Rafael  Larrain  Moxó 

Maximiano  Errázuriz 

Manuel  Domínguez 

José  Manuel  Silva  Vergara 

Ligorio  Irarrázaval 

Francisco  González  Errázuriz 

Máximo  Latorre 

Emilio  Jofró 

José  Antonio  Lira 

José  Bernardo  Lira 

Joaquín  Walker  Martínez         « 

Vicente  G.  Huidobro 

Manuel  J.  Irarrázabal 

David  G.  Huidobro 

Francisco  S.  Huidobro 

Fraucisco  de  B.  Larrain 

Miguel  Barros  Moran 

Raimundo  Larrain  Covarrubiaa 

Ramón  E.  Santelices 

J.  Ciríaco  Valeuzuela 

Joaquín  Díaz  B. 

Ventura  Blaco 

Nicomedes  C.  Ossa 

Luis  Pereira 


Francisco  Javier  Barros 

Pedro  José  Barros 

Ladislao  Larrain 

Gregorio  Olivares 

Enrique  De-Putfon 

Guillermo  Valdes  Ortuzar 

Ricardo  O  valle 

José  Clemente  Fábres 

José  Manuel  González  Ugarte 

Gregorio  de  Mira 

Vicente  Ruiz  Tagle 

Macario  Ossa 

José  Luis  Lecaros 

Daniel  Ortuzar 

Gualterio  Caro 

Miguel  Valdes  M. 

Moisés  Errázuriz 

Aníbal  Correa 

Wenceslao  Covarrubias 

Matías  Covarrubias 

Joaquín  Lira 

Miguel  Zamudio 

Clemente  Aguirre 

Juan  Santiago  Portales 

Carlos  Chelli  B. 

Ignacio  González  Rojas 

Manuel  E.  Salas  T. 

Marcos  A.  Quirell 

J.  2.°  Santa  Cruz 

Ramón  Aranguiz  Fontecilla 

Pedro  Valdes 

Enrique  Nercaseau  Moran 

Manuel  Luis  Iglesias  B. 

F.  Javier  Tocornal 

Juan  A.  Montes  Solar 

José  Iglesias  B. 

Manuel  de  la  Barra 

Manuel  A.  Rojas 

Alfredo  Valdes  V. 

Anjel  Vasquez 

Manuel  Novoa 

Joaquín  Monje  Vergara 
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Leou  A.  Celedón 

J.  Ranion  Gutiérrez  M. 

AMod  Cifuentes 

Blas  Chaparro 

Carlos  I  ramiza  val 

José  L.  Irarrázaval 

Fascual  Jara 

Juan  Francisco  Garces 

Pedro  N.  Astorga 

José  de  la  Cerda  Dueñas 

Victorino  Salinas 

José  Luis  Astorga 

Juan  José  de  los  Rios 

Juan  Fraucisco  de  los  Rios 

Pedro  M.  Riquelde 

Rafael  Fernandez  Iñiguez 

Mauuel  Fernaudez  Cereceda 

Roberto  Eyzaguirre 

Francisco  R.  Undurraga 

José  M.  Diaz  Henriquez 


David  Valdes  V. 
A.  Navarrete 
Pedro  A.  Pérez 
Joaquín  Diaz  B. 
Eduardo  Edwards 
Florencio  Santelices 
José  M.  Valdes  Ortúzar 
Alejandro  M.  Guerra 
Rafael  Worniald 
Miguel  J.  Semir 
Cirilo  Vargas 
Luis  Herrera 
Rómulo  Mandiola 
Vicente  Aguirre  Vargas 
Carlos  Aguirre  Vargas 
Rafael  B.  Guniucio 
Manuel  Covarrubias 
José  Víctor  Gandarillas 
Juan  N.  Irarrázaval 
Onofre  Jarpa 


( Siguen  las  firmas. ) 


Nota    B 


(Pajina  17) 


El  libro  a  que  se  hace  referencia  lleva  por  título 
Las  Elecciones  ele  1881,  i  de  él  tomamos  en  comproba- 
ción de  nuestros  asertos  sobre  la  elección  de  don  Do- 
mingo Santa  María,  capítulo  destinado  a  referir  los 
abusos  que  tuvieron  lugar  en  el  primer  departamento 
de  la  República.  De  esta  suerte  se  conquistará  la  im- 
parcialidad con  que  queremos  exhibir  los  hechos,  pues- 
to que  no  elej irnos  los  peores,  sino  únicamente  uno  de 
tantos,  el  eslabón  que  empuje  la  cadena,  que  podemos 
afirmar  que  no  es  el  mas  escandaloso,  mas  o  menos, 
como  los  demás. 

COPIAPÓ 


Gobierna  a  este  departamento  un  excelente  ganador  de  elecio  • 
nes;  i  excelente,  porque  reúne  todas  las  condiciones  del  buen  em- 
pleado a  sueldo:  dócil  con  los  de  arriba,  insolente  con  los  de 
abajo;  sectario  empecinado  de  las  libertades  teolójicas,  ardiente 
enemigo  de  las  libertades  civiles  i  políticas;  instrumento  ciego  de 
loa  Ministros,  implacable  perseguidor  de  los  hombres  libres;  que- 
mador de  incienso  de  los  poderosos,  despreciador  vulgar  de  los 

humildes ¡Nobles  cualidades  de  ciudadano,  de  mandatario, 

de  caballero! 
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En  el  mes  de  enero  creia  que  el  favorito  del  Gobierno  era  don 
Miguel  Luis  Aniunátegui,  i  era  furioso  partidario  de  la  candida- 
tura Amunátegui:  en  mayo  vino  a  recibir  inspiraciones  a  Santia- 
go, i  se  le  volvió  a  su  provincia  convertido  en  violento  adepto  a 
la  candidatura  de  don  Domingo  Santa  María,  Para  acabar  de  cap- 
tarse las  simpatías  del  nuevo  sol  que  asomaba  brindó  en  un  ban- 
quete por  "el  ministro  de  los  ministros",' i  le  prometió  solemne- 
mente el  triunfo.  I  apéuas  llegado  a  Copiapó,  mandó  apedrear 
las  imprentas  de  El  Constituyente  i  El  Amigo  del  País  que  no 
eran  afectas  al  Gobierno. 

Bajo  tales  auspicios  se  iniciaron  los  trabajos  electorales  de  la 
provincia;  i  en  este  sentido  se  impartieron  las  órdenes  respecti- 
vas a  todas  las  autoridades  subalternas,  que  las  cumplieron  ad- 
mirablemente: i  como  era  natural,  el  primer  alcalde,  hechura  del 
Intendente,  procedió  a  formar  la  lista  de  mayores  contribuyentes 
al  paladar  de  su  señor,  escluyendo  i  aceptando  a  destajo  i  sin 
mas  lei  que  su  capricho.  La  lójia  de  la  intervención  contó,  para 
ir  mas  adelante  todavía  en  sus  abusos,  con  los  empleados  que  en 
virtud  de  la  lei  tenían  injerencia  en  el  negocio,  los  cuales  se  pres- 
taron también  admirablemente  a  las  exijencias  del  Intendente. 

El  tesorero  municipal,  don  Lesmes  Sierralta,  cuando  se  le  pi- 
dieron algunos  certificados  relativos  a  la  contribución  de  sereno  i 
alumbrado,  contestó  que  sus  listas  descanzaban  en  la  palabra  del 

recaudador  don  Basilio  González que  habia  muerto  un  año 

tantos,  en  abril  de  1880.  No  hubo  mas  razón,  no  hubo  mas  tes- 
timonio legal,  no  hubo  mas  comprobante  en  los  libros  del  te- 
sorero que  la  palabra  del  muerto,  que  favorecía  por  completo  a 
los  amigos  del  Intendente  i  eliminaba  de  una  manera  absoluta  a 
los  adversarios.  Hó  aquí  testualmente  las  palabras  del  señor 
Sierralta  traídas  orijinales  al  Senado.  Se  le  preguntó  si  don  Her- 
mójenes  Cavada  Caballero  habia  pagado  en  el  tiempo  que  media 
entre  el  1.°  de  julio  del  79  i  el  1.°  de  julio  del  80  contribución  de 
sereno  i  alumbrado  como  propietario  o  como  arrendatario,  etc., 
etc.,  i  el  tesorero  espuso  con  fecha  2  de  julio  de  1881  "que  los 
31  pesos  de  contribución  de  sereno  i  alumbrado  público  por  el 
período  que  media  entre  el  1.°  del  79  i  el  1.°  del  80,  correspon- 
diente a  la  máquina  del  Tránsito  según  el  testimonio  del  recauda- 
dor del  ramo  (el  muerto)  fué  pagada  por  el  señor  Cavada  Caba- 
llero, arrendatario  de  la  espresada  propiedad".  En  la  primera 
forma  certificó  respecto  do  don  Elias  Marcouí  Dolarea— según 
Id  recaudador  de  dicho  ramo — i  lo  mismo  respecto  a 
don  Elias  de  la  Cruz  Lnqne,  que  es  uno  de  los  favoritos  del  In- 
lente....  ,1  así  siguió  creando  contribuyentes  con  el  testi- 
monio del  muerto! 

No  fu6  menos  valiente  en  sus  afirmaciones  don  Fernando  Gar- 
cía, que  simple  i  sencillamente  espuso  que  no  tenia  padrones,  ni 
libros  para  exhibirlos  documentos  que  justificaban  la  nómina  de 
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mayores  contribuyentes  pasada  por  él  al  Intendente  de  la  pro- 
vincia.— "No  es  posible  certificar  lo  que  se  solicita,  dice  con  fe- 
cha 3  de  junio,  por  no  existir  en  esta  tenencia  los  libros  a  que  se 
hace  referencia".— I  esos  libros  eran  los  de  la  administración  de 
estanco  que  pasaron  a  la  tenencia  de  ministro,  i  existen  allí,  i 
mintió  el  empleado!-  Certifico,  dice  con  fecha  3  de  junio,  en  la 
solicitud  de  don  José  M.  Urbina  reclamando  sobre  inclusiones  in- 
debidas, que  no  existe  en  esta  tenencia  el  padrón  de  la  contribu- 
ción agrícola;  i  por  consiguiente  ignoro  si  los  señores  (tales  i  cua- 
les) están,  o  nó,  comprendidos  en  el  padrón  respectivo". — I  res- 
pecto a  otros  certificados  que  se  le  pidieron  para  reclamar  la  es- 
clusion  de  seis  ciudadanos,  indebidamente  incluidos,  adoptó  otra 
fórmula  orijinal  i  curiosa.— No  me  es  posible  dar  el  certificado 
pedido,  dice  a  cada  uno  de  ellos,  porque  en  el  período  de  tiempo 
que  en  ella  señala,  no  se  cobraba  por  esta  tenencia  ninguna  de 
esas  contribuciones". — Las  solicitudes  aldidas  se  referian  a  la 
contribución  agrícola. 

La  junta  de  mayores  contribuyentes  se  formó  así  ad  libitum 
del  Intendente  unido  para  llevar  a  cabo  la  falsificación  con  el 
primer  alcalde.  Sin  padrones,  sin  libros,  sin  antecedentes  oficia- 
les ningunos,  i  solo  con  el  testimonio  de  un  muerto,  fácil  era  for- 
mar una  junta  unánime  en  favor  del  candidato;  i  así  salió  ella  de 
la  oficina  misma  del  Intendente,  para  mayor  vergüenza  de  los 
instrumentos  sumisos  que  la  sirvieron. 

Solo  siete  llegaron  a  una  suma  superior  a  cien  pesos,  i  la  turba 
multa  de  ellos  fué  lo  que  era  natural  que  fuese:  servtim  pecus. 

Los  hombres  honrados  de  la  Junta  consignaron  la  siguiente 
protesta: — 

PROTESTA 

DE   ALGUNOS   MAYORES  CONTRIBUYENTES. 

Los  infrascritos,  miembros  de  la  junta  de  mayores  contribu- 
yentes, usando  del  derecho  que  nos  da  la  lei,  i  considerando  que 
la  formación  i  organización  de  esta  junta  de  mayores  contribu- 
yentes, adolece  de  vicios  sustanciales,  creemos  de  justicia  es- 
ponerlos  ante  la  honorable  junta,  reservándonos  el  derecho 
de  entablar  nuestros  reclamos  ante  las  autoridades  correspon- 
dientes. 

Según  el  artículo  5.°  de  la  lei  electoral,  los  ciudadanos  activos 
que  paguen  mayor  contribución  agrícola,  de  patentes  industria- 
les o  de  alumbrado  i  sereno  i  diversiones  públicas,  tomadas 
colectivamente,  formarán  la  junta  de  mayores  contribuyentes. 

Las  tesorerías  deben  pasar  a  la  intendencia  las  listas  de  los 
que  paguen  mayor  contribución,  i  la  intendencia,  sin  hacer  nin- 
guna otra  operación  que  la  de  sumar  las  contribuciones  respec- 
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ti  vas  de  cada  cual,  para  tomarlas  colectiva  mente,  forma  la  lista 
con  los  que  aparezcan  pagando  mayor  coniribucion. 

Según  los  documentos  pedidos  a  las  tesorerías  por  varios  elec- 
tores, algunos  de  los  cuales  ban  sido  concedidos,  i  otros  nó, 
consta:  l.°  Que  no  existen  en  la  tenencia  de  ministros  ni  el  pa- 
drón de  los  contribuyentes  ni  ningún  libro  de  donde  conste  que 
los  contribuyentes  han  satisfecho  la  contribución  en  el  año  últi- 
mo, a  que  se  refiere  el  artículo  2.°  de  la  lei  de  13  de  Octubre  de 
1S75;  i  2.°  Que  en  la  tesorería  municipal  no  hai  constancia  en  los 
libros  de  quienes  hayan  pagado  las  contribuciones  de  sereno  i 
alumbrado,  pues  el  tesorero,  en  sus  certificados,  eludiendo  con- 
testar las  preguntas  claras  i  categóricas  que  se  le  hacen,  solo  se 
limita  a  decir  que  el  recaudador  de  aquel  tiempo,  que  hace  mas 
de  un  año  que  falleció  en  esta  ciudad,  testifica  que  las  contribu- 
ciones las  pagó  tal  o  cual  persona,  no  obstante  que  hai  pruebas 
fehacientes  de  que  esas  personas  no  han  podido  pagarlas. 

Se  pidió  nuevamente  al  tesorero  municipal  que  dijera  si  cier- 
tas o  determinadas  personas  que  aparecían  en  la  lista  de  contri- 
buyentes formada  por  la  intendencia,  estaban  en  el  padrón;  i 
entonces,  por  enfermedad  del  tesorero,  certifica  el  primer  oficial 
que  no  estaban  en  el  padrón  de  contribución;  i  sin  embargo,  ha- 
bían sido  colocadas  en  la  lista  de  la  intendencia,  lo  que  significa 
que  el  tesorero  las  habia  pasado  como  contribuyentes. 

Se  pide,  por  último,  al  tesorero  don  Lesmes  R.  Sierralta,  que  dé 
una  copia  de  la  lista  que  se  dirijió  a  la  intendencia,  i  el  señor  Sie- 
rralta puso  por  providencia  que  la  lei  no  autorizaba  esta  petición. 

Todo  está  revelando  mui  claramente  que  la  lista  de  mayores 
contribuyentes  no  fué  formada  en  cumplimiento  a  la  lei.  Así  se 
esplica  que  haya  habido  varias  omisiones,  de  algunas  de  las  cua- 
les se  ha  reclamado,  pero  no  de  otras,  por  lo  angustiado  del 
tiempo  que  fijó  el  señor  alcalde:  solo  fueron  cuatro  dias. 

Entablados  los  reclamos,  fué  necesario  solicitar  de  las  tesore- 
rías los  documentos  del  caso,  i  resultó  que  los  certificados  del 
teniente  de  ministros  nada  decían,  porque  no  habia  padrones  ni 
libros,  i,  en  esa  virtud,  informaba  que  no  habia  constancia  del 
pago  de  las  contribuciones;  i  que  los  del  tesorero  municipal  es- 
taban en  contradicción  con  los  que  dio  después  el  primer  oficial, 
por  enfermedad  de  aquél. 

Se  pidió  la  esclusion  de  don  Ramón  Escuti  Diaz,  por  no  pagar 
la  contribución  agrícola  ni  la  de  alumbrado  i  sereno.  El  señor 
alcalde  le  eliminó  la  de  alumbrado  i  sereno  i  la  agrícola  déla 
hacienda  de  Manflas,  pero  le  dejó  la  de  los  fundos  rústicos  de  la 
lora  doña  Jesús  Saez,  fundos  que  jamas  la  señora  ha  arrenda- 
do al  señoi  iti,  según  es  público  i  notorio,  i  que  por  un  con- 
trato no  judicial  aparece  arrendado  ahora  a  dicho  señor  Escuti. 

También  se  pidió  la  esclusion  do  don  Francisco  Vallejo,  don 
Kl:  rconí,  don  Elias  C.  de  la  Cruz  i  don  Federico  Fraga,  por- 
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que,  de  los  documentos  adjuntos  al  reclamo,  constaba  que  esos 
señores  eran  miembros  de  sociedades  mercantiles,  que  son  las 
que  pagan  la  contribución;  i  exijiendo  la  lei  que  el  contribuyente 
sea  ciudadano  elector,  i  no  teniendo  derecho  de  sufrajio  las  so- 
ciedades, es  evidente  que  tampoco  pueden  figurar  en  la  lista  de 
mayores  contribuyentes,  así  como  tampoco  lo  pueden  los  asigna- 
tarios de  una  testamentaría,  por  las  contribuciones  que  ésta 
pague. 

Una  sociedad  i  una  sucesión  testamentaria  son  personas  mo- 
rales, distintas  de  las  personas  naturales  que  la  forman;  i  la  lei 
electoral  se  refiere  solo  a  éstas. 

Sin  embargo  de  ser  tan  claro  i  obvio  que  estos  señores  no  po- 
dían entrar  en  la  junta  de  mayores  contribuyentes,  lian  sido  in- 
cluidos. La  razón  que  ha  estampado  en  su  tallo  el  señor  alcalde, 
es  que  el  alcalde  anterior  resolvió  en  las  pasadas  elecciones  que 
"las  contribuciones  que  pagan  las  sociedades  mercantiles  se  re- 
parten proporcionalmente  entre  los  socios,  de  tal  manera,  que  el 
socio  inscrito  en  los  rejistros  electorales  puede  figurar  con  la 
parte  de  contribución  que  le  corresponde  pagar." 

Es  estraño  que  el  señor  alcalde  Rojas  funde  su  fallo  de  6  del 
actual  solo  en  la  opinión  del  señor  alcalde  Hernández;  debió  ha- 
berse atenido  a  la  lei,  que  dice  que  los  mayores  contribuyentes 
deben  ser  personas  naturales,  i  no  personas  morales. 

Con  semejantes  inclusiones,  han  quedado  fuera  del  número 
legal  de  la  junta  personas  que  tienen  derecho  perfecto  a  figurar 
en  aquel  número. 

Todas  estas  ilegalidades,  i  otras  mas  que  hai,  vician  la  junta, 
porque  se  ha  contravenido  espresamente  a  la  lei,  desnaturali- 
zando la  verdadera  organización  de  esta  junta  de  mayores  con- 
tribuyentes. Los  infrascritos,  como  miembros  de  ella,  protestan 
de  todas  esas  ilegalidades  i  vicios  i  piden  que,  en  el  acta,  quede 
constancia  de  esta  nuestra  protesta,  que  hacemos  en  plena  se- 
sión. 

Copiapó,  Junio  10  de  1SS1.  —  Guillermo  J.  Cárter. — Bruno 
Monti.— Ruperto  Romero. — Francisco  Antonio  Miranda. — Ra- 
fael Basaure. — Eduardo  Araya. 

Se  trató  después  de  hacer  efectiva  la  lei  que  permite  a  los 
electores  reclamar  ante  el  Congreso;  i  empezó  entonces  una  nue- 
va cadena  de  abusos  incalificables. 

El  juez  letrado,  que,  por  razones  largas  de  enumerar  en  un 
folleto  de  esta  naturaleza,  es  un  paniaguado  del  intendente,  no 
dejó  entorpecimiento  por  poner  a  fin  que  trascurriese  el  plazo 
legal  de  treinta  días  sin  que  los  reclamantes  pudiesen  hacer  lle- 
gar sus  quejas  hasta  el  Congreso.  Artículos  dilatorios,  providen- 
cias caprichosas,  estravíos  de  papeles,  todo  se  puso  en  juego 
para  llegar  al  objeto  indicado;  i  cuando  don  Alejandro  Villegas 
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Julio  presentó  un  escrito  pidiendo  mas  prontitud  en  el  despa- 
cho, con  fecha  2S  de  Julio,  es  decir,  dos  dias  antes  del  30  de  Ju- 
lio, plazo  legal  para  que  las  reclamaciones  viniesen  al  Senado,  el 
juez  Larrahona,— a  virtud  de  las  facultades  que  el  artículo  44  de 
la  lei  de  Organización  i  Atribuciones  de  los  Tribunales  confiere  a 
los  jueces  de  letras  para  reprimir  i  castigar  las  faltas  de  respeto 
que  se  le  presentan,— condenó  al  solicitante  a  pagar  f>0  pesos  de 
multa 

Pues  bien,  aquel  caballero  se  presentó  formalizando  su  reclamo 
con  ciertos  certificados  indispensables  para  el  objeto  propuesto; 
i  la  resolución  del  juez  fué  dar  vista  al  fiscal  de  hacienda  (la  lei 
habla  solo  de  citación,  i  no  de  vista);  el  señor  fiscal  espuso  que  a 
él  no  le  correspondía  el  conocimiento  del  negocio,  de  donde  hu- 
vo  necesidad  de  ir  a  otro  fiscal,  con  nuevo  decreto;  éste,  a  su 
turno,  después  de  muchos  dias  de  meditación,  espuso  que  él  se 
consideraba  implicado  para  emitir  su  juicio  en  la  materia,  i  de 
aquí  pasó  de  nuevo  al  primer  fiscal  para  que  segunda  vez  infor- 
mase; se  consideró  entonces  el  de  hacienda  implicado  también, 
como  su  colega;  con  lo  cual  se  nombró  fiscal  ad  hoc  a  un  tal  Oya- 
neder  (que  solo  por  sarcasmo  puede  llamarse  Adonis),  dando  así 
tiempo  a  que  llegase  el  deseado  30  de  julio  sin  avanzarse  un  paso 
en  la  tramitación  del  espediente  de  reclamación. 

Lo  curioso  del  caso  es  que  esta  conducta  del  juez  estaba  de  an- 
temano convenida  con  el  intendente,  i  que  para  ponerla  en  prác- 
tica no  se  perdonó  medios.  En  todo  Copiapó  se  sabia  lo  que  iba 
a  suceder,  i  a  nadie  estrañó  lo  que  sucedió  realmente. 

Como  el  juez  se  disculpara  en  privado  de  no  haber  dado  orden 
al  receptor  de  llevar  al  fiscal  de  hacienda  el  escrito  del  señor  Vi- 
llegas Julio,  este  caballero  solicitó  lo  que  era  natural — "que  el 
receptor  espresase  por  qué  notificó  al  fiscal  señor  Grove  i  no  al 
fiscal  en  lo  criminal,  señor  Concha  Ramos,  i  cómo  era  verdad  que 
él  lo  habia  interpelado  sobre  ese  punto  i  cuál  habia  sido  su  con- 
testaciun".-  La  resolución  del  juez  fué  un  sencillo:  uno  bá  lugar". 
¿Habia  o  nó,  mentido  el  juez  para  adular  al  Intendente,  así  como 
éste  aconsejaba  la  indignidad  a  su  pobre  instrumento  para  adular 
al  "ministro  de  los  ministros?" 

Acusó  criminalmente  a  algunos  de  los  complicados  en  esos  de- 
litos electorales  el  ciudadano  don  José  M.  Urbina,  i  de  acuerdo 
con  el  juez  i  el  Intendente,  todos  ellos  formaron  artículo  de  pre- 
vio i  especial  pronunciamiento:  el  alcalde  Rojas,  porque  el  acusa- 
dor no  es  hombre  de  fortuna  i  debe  rendir  fianza  antes  de  con- 
testarle su  demanda-,  el  tesorero  Sierralta  porque  se  han  pedido 
copia  de  los  documentos  que  él  posee  en  su  carácter  de  tesorero 
municipal,  i  él  no  tiene  obligaeion  de  darlos;  i  el  teniente  de  mi- 
nistros, porque  lo  hacen  perder  tiempo  con  esa  clase  de  jestiones 
Obligándolo  a  "entrar  en  un  juicio  injusto  e  inmotivado". — A  todo 

te  páraifo  de  imbecilidades  el  juez  provee  "traslado  i  autos". 
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Inútilmente  reclama  el  demandante,  uo  hai  remedio:  Pilatos 
ha  dictado  su  fallo! 

¿I  cuál  fué  el  resultado  de  todo  lo  obrado  en  Copiapó?  Que  la 
junta  de  mayores  contribuyentes  no  funcionó  con  los  ciudadanos 
que  tenían  derecho  a  formarla;  que  las  mesas  receptoras  elijeron 
ilegalmente;  que  la  elección  de  Presidente  fué  de  todo  punto  ca- 
prichosa i  arbitraria.  I  ademas  que  entre  esas  mesas  receptoras 
figuraron  empleados  públicos  como  vocales;  que  algunas  de  ellas 
se  constituyeron  sin  el  número  debido;  que  no  estuvieron  todas 
ellas  las  horas  que  manda  la  lei;  i  que,  por  fin,  hicieron  actas  fal- 
sas sobre  el  escrutinio,  exaj erando  las  cifras  de  los  votantes. 

Los  datos  exactos  a  este  respecto,  son  los  siguientes:  — Prime- 
ra mesa,  de  188  inscritos,  hubo  42  sufragantes;  segunda  mesa, 
de  150  inscritos  40  sufragantes;  tercera  mesa,  de  150  inscritos, 
34  sufragantes;  cuarto  mesa,  de  83  inscritos,  15  sufragantes; 
quinta  mesa,  de  150  inscritos,  39  sufragantes;  sesta  mesa,  de  47 
inscritos,  6  sufragantes:  séptima  mesa,  de  147  inscritos,  40  sufra- 
gantes. Entre  estos  aparecen  75  empleados.  ¡I  ai  de  los  que  se 
hubiesen  escusado  de  ir  a  las  urnas,  que  el  primero  de  ellos,  el 
mas  repleto  con  las  pitanzas  del  presupuesto,  lo  amenazaba  con 
el  hambre! 

Total  en  todo  el  departamento:  de  2354  calificados  sufragaron, 
i  esto  con  ayuda  de  farsa,  únicamente  517. 

Conviene  tomar  nota,  para  concluir,  de  los  puntos  siguien- 
tes:— 

1.°— Que  en  la  oficina  de  la  Intendencia  se  confeccionaron  las 
listas  de  mayores  contribuyentes,  borrando  a  muchos  verdade- 
ros, como  don  Telésforo  Espiga,  don  Enrique  Salazar,  don  Pedro 
Arcos,  don  Eulojio  Gutiérrez,  don  Ventura  Mondaca  i  don  José 
Riveros,  para  reemplazarlos  por  los  satélites  del  Intendente,  de 
cuya  contribución  no  hai  constancia  ninguna; 

2.°— Que  existe  uua  contradicción  entre  la  lista  que  pasó  el  In- 
tendente i  la  declaración  de  la  Tenencia  del  ministros,  don  Jo- 
sé María  Larrahona,  que  asegura  que  algunos  de  esos  nombres  no 
figuran  en  los  padrones  que  él  tuvo  a  la  vista; 

3.°  Que  las  cuotas  afirmadas  por  el  tesorero  están  falsificadas 
en  provecho  de  sus  amigos,  razón  por  la  cual  se  negó  a  dar  copia 
de  los  documentos  i  escrituras  que  ellos  presentaron  para  figu- 
rar como  mayores  contribuyentes; 

4.°  Que  se  ha  hecho  burla  con  las  contribuciones,  aplicando 
las  que  unas  personas  pagaban,  a  otras,  como  en  el  caso  de  don 
Ramón  Escuti,  en  que  le  aplicaron  a  su  favor  las  que  paga  doña 
Jesús  Saez  de  Escuti,  i  no  él,  i  en  el  caso  do  don  Cuan  Fontanas 
Mujica,  en  que  se  le  aplicó  a  su  favor  el  impuesto  agrícola  que 
pagaba  su  señor  padre,  don  Juan  Agustín  Frontanes,  etc;  i, 

ó.°,  Que  el  abuso  de  la  constitución  de  la  junta  de  mayores  con- 
tribuyentes se  estendió  a  todos  los  demás  actos  electorales  que 

TOM.   I.  niST.  DE  LA  ADMLN.  5.  MARÍA.   TL.  £">. 
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tuvieron  lugar  en  el  departamento,  haciendo  de  la  elección  el  es- 
camoteo mas  escandaloso,  como  nunca  se  había  visto  en  Copiapó, 
i  como  solo  podía  verse  bajo  la  autoridad  de  aquel  hombre  que 
la  primera  vez  en  su  vida  que  supo  ganar  su  pan,  fué  poniéndose 
a  sueldo,  i  a  precio  su  conciencia. 


N  ota  C 

(Pajina  66) 

La  narración  detallada  de  este  incidente  se  publicó 
en  un  folleto  titulado  Los  Estafadores  sin  máscara — 
Imprenta  Victoria — 1882. 

Trascribimos  a  continuación  las  dos  piezas  princi- 
pales que  contiene,  que  ellas  bastan  para  apreciar  la 
miseria  en  que  se  revolcaba  la  administaacion  de  San- 
ta María  desde  sus  princios i  que  desgraciada- 
mente era  apenas  la  sombra  de  de  lo  que  habia  de  ser 
mas  tarde: — 


DEMANDA 

En  lo  principal,  con  el  poder  i  documentos  que  acompaña,  de- 
manda,- al  primer  otrosí,  que  litiguen  los  demandados  por  una 
sola  cuerda;  al  segundo,  el  certificado  del  Banco  que  espresa;  i 
al  tercero,  las  copias  autorizadas  que  indica. 

Señor  Juez  Letrado: 

Ramón  B.  Rriceño,  por  don  Vicente  Talavera  Luco,  con  el  po- 
der que  acompaño,  a  V.  S.  digo:  que  se  ha  de  servir  resolver  con- 
forme a  lo  que  pido  en  la  conclusión  de  este  escrito,  dando  por 
presentada  la  demanda  que  interpougo  contra  los  señores  Miguel 
Elizalde,  José  Antonio  Tagle  Arrate  i  Ramón  Murillo. 
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Los  hechos  en  que  fundo  mi  demanda  son  los  siguientes: 

A  nombre  de  don  Miguel  Elizalde,  se  presentó  en  casa  de  mi 
representado  don  J.  A.  Tagle  Arrate,  en  la  última  época  electoral 
para  ofrecerle  la  diputación  del  departamento  de  Osorno,  con  la 
condición  de  que  diese  cierta  cantidad  de  dinero  i  tal  como  se 
procede  en  un  contrato  bilateral  cualquiera  en  los  negocios  co- 
munes de  la  vida.  Mi  representado  celebró  en  seguida  algunas 
conferencias  con  el  dicho  señor  Elizalde,  en  que  éste  le  ratificó 
las  promesas  del  señor  Tagle  A.,  subordinando  a  la  diputación 
ofrecida  la  entrega  del  dinero  solicitado;  i  con  tales  colores  se 
presentó  el  negocio,  que  fué  realmente  una  verdadera  venta  la 
que  se  realizó  entre  ambos:  la  cosa  vendida  era  la  representación 
de  un  departamento  en  las  Cámaras  de  Chile,  el  vendedor  un 
honrado  senador  de  la  República,  primer  alcalde  de  la  municipa- 
lidad de  Santiago  i  director  en  jefe  de  los  trabajos  electorales  de 
su  partido,  i  el  comprador  uuo  de  tantos  de  esos  jóvenes  que  han 
sido  víctimas  del  mismo  juego  en  los  últimos  tiempos. 

El  señor  Talavera  puntualmente  pagó  el  precio  convenido,  i 
entregó  4,000  pesos,  3,000  en  un  cheque  contra  el  Banco  de  Val- 
paraíso a  la  orden  de  don  Ramón  Murillo,  i  1,000  pesos  en  un 
vale  a  favor  de  don  Miguel  Elizalde,  pagadero  el  8  del  corriente 
mes  de  Abril. 

Pero,  lo  que  sucedió  fué  lo  que  nadie  podia  esperar,  ni  mucho 
menos  mi  representado.  Una  vez  recibido  el  dinero,  se  olvidó 
todo:  promesas,  halagos  amistosos,  conferencias  a  domicilio  i 
apretones  de  manos  entusiastas.  I  se  olvidó  también  lo  princi- 
pal, la  diputación  ofrecida  por  el  departamento  de  Osorno.  El 
señor  Talavera  Luco  no  fué  electo,  ni  siquiera  propuesto  como 
diputado;  pero  su  dinero  quedó  en  las  gavetas  de  Murillo,  Elizal- 
de i  Tagle  Arrate. 

La  mala  fé  con  que  procedieron  los  señores  antes  nombrados 
se  prueba  con  este  solo  antecedente:  que  pidieron  los  4,000  pe- 
sos para  la  diputación  de  Osorno  el  21  de  Marzo,  siendo  que  el 
2<;  tenian  lugar  las  elecciones,  i  no  habia  vapor,  entre  tanto,  para 
mandar  esos  fondos.  Evidentemente  queda  demostrado  con  este 
solo  hecho  que  el  dinero  de  Talavera  Luco  no  iba  a  servir  para 
Osorno. 

Como  documentos  justificativos  de  lo  que  queda  espuesto, 
acompaño  a  V.  S.  los  siguientes:  1.°  dos  cartas  dadas  a  la  prensa 
por  don  José  Antonio  Tagle  Arrate  i  dirijidas  a  don  Vicente  Ta- 
lavera, dos  de  las  cuales  fueron  escritas  después  del  conocimien- 

'jue  tuvo  el  segundo  del  escamoteo  de  que  era  víctima,  i  una 
el  dia  en  que  H  plan  quedaba  definitivamente  acordado  i  en  la 
vis]  -ij  que  los  4,000  pesos  i  batí  a  pasar  de  la  caja  del  lianco 

a  los  bolsillos  de  los  señores  Elizalde,  Murillo  i  Tagle  Arrate; 
una  carta  del  29  de  Marzo,  de  don  Miguel  Elizalde  al  mismo 
señor  Talavera,  en  que  lo  invita  a  ver  al  señor  Tagle  Arrate,  me- 
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dio  por  el  cual  espera  "entenderse  tan  fácilmente  como  antes"; 
i  4.°  el  vale  mismo  de  1,000  pesos  que  le  fué  devuelto  a  mi  re- 
presentado por  el  señor  Elizalde  después  que  se  hizo  pública  esta 
comedia  de  estafa  electoral  o  simonía  política,  i  que  ya  había 
sido  endosado  a  don  Ramón  Murillo. 

Escuso  ser  mas  largo  en  la  narración  de  los  hechos  espuestos, 
porque  ellos  son  sobradamente  públicos,  hasto  el  punto  de  ha- 
ber sido  editorialmente  condenados  en  palabras  ásperas  por  los 
diarios  mas  acreditados  del  pais,  como  La  Patria,  El  Mercurio, 
El  Independiente  i  El  Ferrocarril;  que  por  lo  que  toca  a  las 
razones  legales  que  obran  en  favor  de  mi  derecho,  me  guardo 
para  desarrollarlas  mas  tarde,  en  el  caso  de  que  haya  resistencia 
por  parte  de  los  señores  Elizalde,  Murillo  i  Tagle  Arrate  a  devol- 
ver extrajudicialmente  el  dinero  de  mi  representado,  lo  que  no 
espero,  sin  embargo,  en  atención  a  dos  motivos:  l.°  que  me  pa- 
rece que  estos  señores  estarán  convencidos  de  que  su  conducta 
no  tiene  defensa  posible  i  lo  que  mas  les  conviene  es  el  silencio; 
i  2.°  porque  las  demás  cuotas  de  diputados  i  municipales  que 
han  percibido  como  precio  de  los  puestos  que  han  sido  adjudica- 
dos oficialmente  se  encuentran  en  una  proporción  inmensa  res- 
pecto a  los  gastos  que  la  elección  ha  exijido  i  les  dan  de  sobra 
para  reparar  la  falta  sin  menoscabo  de  sus  propios  intereses. 

Demando,  pues,  por  la  devolución  de  la  suma  de  3,000  pesos  i 
sus  intereses  legales  a  los  señores  Miguel  Elizalde,  Ramón  Muri- 
llo, i  José  Antonio  Tagle  Arrate;  i  en  consecuencia,  V.  S.  suplico: 
se  sirva  dar  lugar  a  la  demanda,  i  resolverla  en  el  sentido  que 
queda  espresado,  teniendo  por  presentado  el  poder  i  documentos 
adjuntos, 

Otrosí-  a  V.  S.  suplico  se  sirva  ordenar  que  los  tres  señores 
demandados  litiguen  por  una  solo  cuerda  por  ser  la  misma  la 
causa  para  todos  ellos,  bajo  apecibimiento  de  no  recibirles  escri- 
to por  separado. 

Otrosí:  a  V.  S.  suplico  se  sirva  ordenar  que  el  Bauco  de  Valpa- 
raíso certifique  como  es  verdad  que  cubrió  un  cheque  de  3,000 
pesos  del  señor  Talavera  Luco  a  favor  de  don  Ramón  Murillo. 

Otrosí:  a  V.  S.  se  sirva  ordenar  que  el  secretario  del  juzgado 
se  sirva  darme  copia  autorizada  de  las  cartas  que  se  acompañan 
a  esta  demanda,  para  presentarlas  a  su  debido  tiempo  al  juzgado 
del  crimen  ante  el  cual  me  propongo  acusar  por  estafa  a  los  de- 
madados  Elizalde,  Murillo  i  Tagle  Arrate. 

R.  B.  Briceño. 


382 


Pide  conforme  a  la  conclusión. 

S.  J.  L.— Kamon  B.  Briceño,  por  don  Vicente  Talavera  Luco,  en 
autos  sobre  cobro  de  pesos  con  los  señores  Miguel  Elizaldo,  Ra- 
món Morillo  i  José  Antonio  Tagle  Aírate,  a  US.  digo:  que  se  ha 
de  servir  ordenar  conforme  a  lo  que  pido  en  la  conclusión  de 
este  escrito. 

Xo  sin  razón  me  lisonjeaba  con  la  idea  de  que  los  demandados 
renunciarían  a  seguir  este  pleito,  resignándose  a  volver  a  mi  re- 
presentado los  tres  mil  pesos  en  cuestión.  Con  gusto  veo  que, 
apesar  de  no  haberse  podido  notificar  a  uno  de  ellos,  acompañan 
los  dos  restantes  un  certificado  de  depósito  del  Banco  Nacional 
por  la  cantidad  espresada,  aunque,  sea  dicho  de  paso,  sin  sus 
intereses  respectivos,  como  era  natural  que  lo  hubieran  hecho, 
desde  que  han  usado  injustamente  de  ese  dinero  hasta  la  fecha 
de  su  devolución. 

Sensible  es,  sin  embargo,  que  haya  sido  necesario  venir  a  los 
Tribunales  para  reclamar  justicia  en  un  asunto  de  esta  naturale- 
za, en  que,  sin  esperar  requerimiento  judicial,  debieron  los  de- 
mandados haberse  anticipado  a  volver  su  dinero  al  señor  Tala- 
vera  Luco.  Pero,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  señor  juez,  el  hecho 
es  que  la  falta  se  ha  reconocido,  que  han  vuelto  sobre  sus  pasos 
los  tenedores  de  los  ya  famosos  tres  mil  pesos,  que  la  palinodia 
ha  sido  esplícita  i  terminante  i  que  el  pecado  se  ha  lavado  con 
las  preciosas  lágrimas  del  arrepentimiento.  No  hai,  por  mi  par- 
te, derecho  a  exijir  mas,  i  tengo  forzosamente  que  ser  jeneroso, 
absolviéndolos,  como  lo  hago,  de  culpa  i  pena. 

Pero  antes  de  dar  por  concluido  este  curioso  pleito,  único  en 
su  especie,  me  peí  mito  agregar  unas  breves  reflexiones  que  se 
desprenden  del  escrito  de  f. . .  con  que  se  acompáñala  boleta  de 
consignación  adjunta,  i  prometo  ser  breve,  porque  esta  clase  de 
polvorazos  tienen  eu  mérito  en  su  laconismo,  pareciéndose  en 
esto  a  los  negocios  de  simonía  política,  que  se  hacen  al  correr  de 
la  pluma,  echando  al  bolsillo  de  uno,  los  dineros  de  los  bolsillos 
ajenos. 

¿Los  tres  mil  pesos  del  señor  Talavera  Luco  fueron  con  la 
condición  de  ser  diputado? 

;Sí,  o  n< 

!1  señor  Elizalde  dice  que  nó  en  su  artículo  publicado  por  El 
Fe&BOCAJUUL  de  30  del  pasado,  i  juntamente  con  el  señor  Mu- 
rillo  vuelve  a  afirmar  lo  mismo  en  el  escrito  de  consignación 
que  contesto.  Sostienen  ambos  quo  fueron  dados  para  los  traba- 
rtádo  liberal. 
El  señor  Tagle  Arrate,  entre  tanto,  dice  que  sí  en  varios  de  los 
documentos  que  corren  en  autos,  como  por  ejemplo: — En  su 
carta  publicada  el  30  de  Marzo,  después  de  dar  cuenta  detallada 


fi 
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de  todos  sus  trabajos  referentes  a  sacar  de  diputado  al  señor 
Talayera  Luco,  se  espresa  eu  estos  términos: — "Usted  convino 
en  todo  i  espuso  que  el  sacrificio  de  dinero  nada  significaba, 
i  aun  se  manifestó  dispuesto  a  ayudar  mas  los  trabajos  del  par- 
tido  liberal  con  tal  de  ser  diputado  propietario.11 — Redoblé  mis 
esfuerzos,  agrega,  hasta  conseguir  de  mi  amigo  don  Miguel  Eli- 
zalde  que  lo  recomendase  en  uno  de  los  departamentos  del 
sur." — I  después: — "Yo  i  el  señor  Elizalde  creíamos  su  elección 
segura",  etc.,  etc.  En  carta  del  29  de  Marzo,  que  corre  orijinai 
a  f..... — "Usted  no  habrá  olvidado,  le  dice,  que  fué  convenido  que 
en  el  caso  en  que  usted  no  fuera  elejido  diputado,  se  le  colocaría 
en  la  lista  de  municipales  propietarios,  i  aun  usted  no  ha  visto 
que  se  le  haya  faltado  en  esto." — I  en  seguida: — "No  puede 
constarle  que  no  se  haya  mandado  su  nombre  a  Osorno.  Creo  a 
Elizalde  mas  caballero  e  incapaz  de  nada  desdoroso." 

La  esquela  acompañada  de  f es  mas  significativa  todavía 

i  vale  la  pena  de  trascribirla  íntegra. — Dice  así: — 

"Señor  don  Vicente  Talavera.— Estimado  Vicente:— Son  las 
8  P.  M.,  laus  deo,  al  fin  todo  arreglado,  mañana  a  las  diez  i  me- 
dia estará  usted  en  casa  de  Elizalde.  Hago  votos  porque  su 
diputación  sea  fecunda. — J.  Antonio  Tagle  A." 

Quiero  ponerme  en  uno  i  otro  caso,  siguiendo  primero  en  su 
raciocinio  al  señor  Elizalde  i  después  al  señor  Tagle  Arrate,  no 
sin  hacer  notar  a  V.  S.  cuan  contradictorias  son  las  afirmaciones 
de  ambos. 

En  la  hipótesis  que  el  señor  Talavera  Luco  dio  dinero  para 
gastos  jenerales  de  la  elección,  mi  demanda  se  encontraría  per- 
fectamente justificada  con  el  artículo  1,401  del  Código  Civil,  que 
manda  que  toda  donación  superior  a  dos  mil  pesos  sea  insinua- 
da, i  con  el  artículo  1390,  que  dispone  que  "no  puede  hacerse 
una  donación  entre  vivos  a  persona  que  no  existe  natural  i  civil- 
mente en  el  momento  de  la  donación,"  lo  que  en  el  caso  no  ocu- 
rre, porque  el  supuesto  partido  liberal  que  dice  el  señor  Elizalde, 
no  existe  como  persona  jurídica. — Luego  la  donación  fué  nula; 
j,  en  consecuencia,  deben  devolverse  los  tres  mil  pesos  en  debate. 

En  la  misma  hipótesis,  exijiria  que  se  me  contestase,  como  se 
esplica  que  el  señor  Tallavera,  que  no  iba  a  tener  puesto  de  ho- 
nor ninguno,  se  suscribiese  con  cuatro  mil  pesos  eu  beneficio 
de  terceros.  ¿No  es  esto  fuera  de  toda  razón,  dada  la  fortuna  de 
mi  representado?  Se  comprende  un  gasto  excesivo  en  benefi- 
cio propio;  pero  de  otras  personas,  desconocidas,  indiferentes, 
eso  no  se  esplica  ni  se  comprende.  ¿Qué  causa  tendría  entonces 
esta  obligación!  Evidentemente  ninguna,  i  el  artículo  144.5  del 
Código  Civil  dispone  que,  no  teniéndola,  no  existe  obligación 
ninguna. 

I  en  la  misma  hipótesis,  finalmente,  dado  por  supuesto  que 
fuese  válida  la  donación  i  que  hubiese  causa  de  contrato,  los  di- 
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rectores  del  partido  liberal,  que  recibieron  los  cuatro  mil  pesos 
del  señor  Talayera  Luco  para  invertirlos  en  las  elecciones,  ten- 
driau  la  obligación  de  rendir  cuenta  de  la  inversión  do  esos  fon- 
dos. Seria  exactamente  el  caso  de  aplicar  el  artículo  2155  del 
Código  Civil,  que  dispone  que  "el  mandatario  es  obligado  a  dar 
cuenta  de  su  administración"  i  que  "las  partidas  importantes  de 
su  cuenta  serán  documentadas  si  el  mandante  no  le  hubiere  re- 
velado de  esta  obligación."  Pues  bien,  yo,  a  nombre  de  mi  re- 
presentado, declaro  que  me  proponia  pedir  esas  cuentas,  i  pre- 
gunto: ¿Me  las  habrian  dado  satisfactorias  los  jerentes  del 
negocio  electoral,  que  tengo  demandados? 

Voi  ahora  a  la  afirmación  del  señor  Tagle  Arrate,  es  decir,  a  la 
existencia  de  un  contrato  bilateral,  en  el  cual  los  unos  daban  una 
diputación  i  el  otro  daba  su  dinero.  En  este  caso,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  lejislacion  civil,  hai  una  condición  que  no  se  ha 
cumplido:  i  en  consecuencia,  conforme  el  artículo  1489  del  Códi- 
go Civil,  quedó  resuelto  el  contrato  por  no  habej  sido  electo 
diputado  el  señor  Talavera  Luco.  Luego  los  señores  Murillo,  Eli- 
zalde  i  Tagle  Arrate  debieron  volverle  su  dinero. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  lejislacion  criminal,  la  situación 
de  estos  señores  quedaba  en  peor  condición  todavía,  porque  es- 
presamente  determina  el  artículo  468  del  Código  Penal,  que  in- 
currirán en  las  penas  de  presidio  "los  que  defraudaren  a  otros 
atribuyéndose  poder,  influencia  o  crédito,  comisión,  empresa  o 
negociación  imajinarios  o  valiéndose  de  cualquier  otro  engaño 
semejante." — I  no  hai  duda  que  el  caso  actual  es  de  toda  eviden- 
cia el  mismo  a  que  se  refiere  la  lei  citada,  dados  los  anteceden- 
tes que  obran  en  autos  i  que  son  del  dominio  público. 

I  la  observación  que  acabo  de  hacer  tiende  directamente  a 
contestar  aquel  argumento  que  algunos  han  formulado,  relativo 
al  presente  juicio,  suponiendo  que  ha  habido  objeto  ilícito  en 
este  contrato.  Si  lo  ha  habido,  ¿quiénes  serán  los  verdaderos 
culpables?  ¿Mi  representado,  que  no  es  hombre  de  leyes,  o  los 
tres  abogados  a  los  cuales  lie  demandado  i  que  son  senadores  i 
diputados. 

Lo  dicho  hasta  aquí  esplica  mi  demanda,  en  la  cual  no  he  pre- 
tendido calificar  con  exactitud  jurídica  la  especie  de  contrato  a 
que  a  ella  se  refiere. — Para  algunos  ha  parecido  como  una  simo- 
nía política,  o  sea,  compra  de  un  puesto  público;  para  otros 
como  un  mandato;  para  éstos  como  una  estafa,  sin  punto  mas  ni 
punto  menos,  para  aquéllos,  en  íin,  como  un  algo  incalificable, 
sin  nombre,  sin  antecedentes  en  nuestra  historia  i  sin  disculpa 
posible. 

Yo  me  adhiero  a  esta  última  opinión:   pero  como  no  pretendo 

seguir  indefinidamente  un  pleito  que  ya  no  tiene  objeto,  desde 

btnvo  la  devolución  del  dinero  de  mi  representado,  me 

parecido  mas  prudente  I  mas  conforme  a  derecho  considerar- 
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lo  terminado,  i  poner  punto  tinal  a  un  negocio  tan  desgraciado 
i  que  acusa  un  nivel  moral  mui  triste  en  nuestro  modo  de  ser 
social  i  político. 

En  conscuencia,  a  V.  S.  suplico:  se  sirva  dar  por  concluido  el 
presente  juicio  i  ordenar  se  me  jire  nombramiento  por  la  canti- 
dad de  tres  mil  pesos  consignada. 

Es  justicia,  etc. 

Ramón  B.  Briceno. 


Nota  D 

(Pajina  67) 

Trascribimos  a  continuación  la  narración  detallada 
que  hizo  El  Independiente  de  la  sesión  famosa  del 
escrutinio  de  Elizalde.  Habríamos  queride  pasar  por 
alto  este  episodio  electoral  porque  se  refiere  directa- 
mente al  autor;  pero  no  lo  juzgamos  posible  desde 
que  él  revela  mas  que  cualquiera  otro  el  estremo  a 
que  llegaron  las  falsificaciones  con  que  inició  su  go- 
bierno Santa  María  i  que  constituyeron  después  su 
modo  de  ser  natural  i  ordinario.  llágase  caso  omiso 
del  nombro  del  candidato;  pero  aprecíese  en  lo  que 
vale  el  hecho  indigno  que  ató  el  primer  eslabón  de 
esta  cadena,  que  empezó  con  actas  fraudulentas,  siguió 
con  violaciones  de  correspondencia,  robos  de  documen- 
tos en  los  Tribunales  i  plajios  de  hombres,  i  acabó  con 
falsificiones  de  partidos! 

Dejamos  la  palabra  al  diario  citado: — 

LA   FALSIFICACIÓN  DE  AYER 

Ayer,  a  las  diez  de  la  mañana,  se  le  dio  sepultura,  puede  de- 
cirse, a  la  última  esperanza  de  posibilidad  de  lucha  electoral  con 
el  Gobierno  liberal  que  nos  rije.  Presenciamos  todos  los  hechos 
i  vamos  a  narrarlos  sin  comentarios.  Ellos  hablan  por  sí  mis- 
mos. 
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A  las  nueve  i  inedia  llegaron  a  la  portada  del  teatro  algunos 
presidentes  i  secretarios  de  mesa,  opositores.  Luego  después 
don  Carlos  Walker  Martínez  i  don  Anjel  Custodio  Vicuña.  Las 
puertas  áel foyer  del  teatro,  donde  debia  tener  lugar  la  reunión 
de  la  junta  escrutadora,  estaban  herméticamente  cerradas.  Poco 
después  fueron  llegando  otros  presidentes  de  mesa,  opositores, 
que  se  unieron  a  los  anteriores.  Ninguno  gobiernista  se  acer- 
caba. 

En  la  plazuela  se  estendian,  formadas  en  batalla,  tres  compa- 
ñías de  infantería,  i  un  poco  a  la  derecha,  una  de  caballería.  El 
comandante  Echeverría  i  todo  su  estado  mayor  se  paseaba  al 
frente  de  sus  tropas. 

Nadie  comprendía  que  significaba  esa  fuerza  ni  quien  la  habia 
pedido/desde  que  aun  no  se  instalaba  la  junta4ni  llegaba  el  alcalde. 

Cuando  faltaba  un  cuarto  de  hora  para  las  diez,  se  abrió  la 
puerta  del  esrremo  del  vestíbulo  i  un  piquete  de  policía,  armado 
de  fusiles,  abrió  calle.  Todos  los  que  estaban  fuera  quisieron, 
naturalmente,  entrar;  pero  se  les  puso  la  bayoneta  al  pecho.  Solo 
don  Anjel  C.  Vicuña,  los  dos  señores  Walker  Martínez,  don  Enri- 
que Nercaseau  i  dos  o  tres  mas,  pudimos  entrar.  Jamas  hemos 
recibido  una  sorpresa  teatral  igual.  El  inmenso  foyer  del  teatro 
estaba  completamente  ocupado  con  mas  de  trescientas  personas, 
sentadas  todas  en  cuáduples  filas,  i  dejando  al  medio  una  estre- 
cha calle.  Al  fondo,  una  reja  de  fierro  formaba  un  ancho  espacio 
en  el  cual  estaba  el  alcalde,  rodeado  de  veinte  o  mas  secretarios. 
Todos  estaban  en  silencio. 

¿Se  avergonzaban  de  su  proceder  o  gozaban  de  su  triste  triun- 
fo! Cómo  habían  llegado,  desde  qué  hora  estaban,  o  por  qué 
puerta  entraron,  no  es  posible  averiguarlo. 

Apenas  los  señores  arriba  nombrados  vieron  esto,  avanzaron 
hasta  la  reja  del  alcalde  a  reclamar  se  permitiera  la  entrada  a< 
los  presidentes  i  secretarios  de  mesa  que  habia  fuera.  No  habían 
llegado  aun  a  esa  reja,  cuando  ya  los  rodeaban  fornidos  garrote- 
ros, con  amenazas  e  injurias.  Imposible  nos  es  recordar  las  pa- 
labras cambiadas  entre  el  alcalde  i  los  que  llegaban.  Se  le  incre- 
pó la  manera  inusitada  de  instalar  la  junta  i  se  le  hizo  presente 
que  el  acto  era  público.  Nada  se  atendía.  El  alcalde  declaró  que 
baria  entrar  a  los  presidentes  o  secretarios  de  mesa;  pero  que 
sin  este  carácter,  solo  podían  quedar  allí  don  Carlos  Walker 
Martinez  i  don  A.  C.  Vicuña. 

Kutraron  en  este  momento  ocho  o  diez  vocales  mas,  i  ya  Eli- 
zalde  impidió  absolutamente  la  entrada.  Hasta  el  rojidor  don 
Knrique  ^andarinas,  secretario  de  la  sección  1'  de  la  subdolega- 

n  2",  quedó  fuera  por  ser  desconocido  para  los  oficiales  do  po- 
licía que  guardaban  la  puerta. 

Don  Andel  C.  Vicuña  pidió  entonces  que  so  permitiera  entrar 
al  recinto  privado  a  don   Enrique  Nercaseau,   para  que  vijilara 
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las  falsificaciones  del  alcalde;  pero,  al  saltar  aquel  señor  la  reja, 
se  avalanza  de  nuevo  la  turba  de  garroteros  a  impedírselo  i  a 
atacar  a  los  señores  Vicuña  i  Walker  Martinez. 

Hubo  un  momento  de  ajitacion,  i  solo  podemos  recordar  al- 
gunas palabras. 

— No  permitimos  que  entre  ninguno!  decían  los  garroteros. 

— Tenemos  derecho  a  vijilar!  contestaban  los  agredidos. 

El  señor  Elizalde. — Yo  creo  que  con  calma  podemos  enten- 
dernos con  el  señor  Walker  Martínez. 

El  señor  Walker  Martinez. — Pues  bien,  con  calma  mire  usted 
como  los  garroteros  nos  acometen,  queriendo  empezar  este  acto 
con  el  desorden.  Nosotros  tenemos  derecho  a  que  el  señor  Ner- 
caseau  entre  a  vijilar  los  actos  de  la  mesa. 

El  señor  Vicuña  (don  Anjel  C.) — Sabemos  la  falsificación  que 
preparan  i  queremos  ver  hasta  donde  llegan  en  sus  cínicos  de- 
talles. 

Siguen  algunos  momentos  de  ajitacion.  Por  íin  el  señor  Ner- 
caseau  entra  al  recinto  del  alcalde  i  los  demás  señores  de  la 
oposición  van  a  ocupar  las  pocas  sillas  que  se  les  habian  reser- 
vado en  el  estremo  opuesto.  El  alcalde  quería  tenerlos  bien  lejos. 

No  era  esta  la  única  medida  estratégica  que  se  había  tomado. 
Ademas  de  la  colocación  de  los  vocales  garroteros,  ya  indicada, 
había  un  piquete  de  fuerza  en  el  interior  del  teatro  i  una  turba 
de  descamisados  que  asomaba  la  cabeza  por  las  troneras  que 
dan  a  los  palcos  de  segundo  orden.  Las  intercolunanas  que  dan 
al  primer  orden  estaban  cerradas  con  tabiques,  lo  mismo  que  el 
término  de  la  escala  de  la  derecha;  pero  la  de  la  izquierda,  que 
se  levantaba  a  espaldas  del  alcalde,  si,  que  estaba  libre  i  espe- 
dita.  Se  habian  consultado,  pues,  hasta  medidas  de  retirada. 

Una  vez  que  los  señores  de  la  oposición  ocuparon  sus  asien- 
tos, se  restableció  la  calma.  Don  Carlos  Waiker  Martinez  pidió 
de  nuevo  que  se  hiciera  entrar  a  los  vocales  que  quedaban 
fuera. 

El  señor  Elizalde.— Yoi  a  proponer  al  señor  Walker  un  arre- 
glo. Nombre  dos  caballeros  que,  unidos  a  otros  dos1  de  sus  adver- 
sarios, reconozcan  en  la  puerta  a  los  presidentes  o  secretarios  de 
mesa. 

El  señor  Walker  Martínez. — No  acepto  arreglos  ilegales.  A  es- 
te acto  tiene  derecho  a  concurrir  todo  el  mundo.  Cumpla  su  se- 
ñoría su  deber  haciendo  entrar  a  los  que  tienen  derecho. 

El  señor  Elizalde. — No  tengo  medios  para  ello. 

El  señor  Vicuña  (don  Anjel  C.)  — Use  de  los  mismos  medios  con 
que  llenó  esta  sala  antes  de  tiempo.  Pudo  preparar  este  espec- 
táculo teatral  i  ahora  es  impotente  para  dictar  las  medidas  que 
manda  la  leí. 

El  señor  Elizalde. — Si  ustedes  no  nombran  esa  comisión,  no 
entra  nadie  mas. 
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El  señor  Wálker  Martínez  (don  Joaquin). — Pues  bien,  que  va- 
ya esa  comisión.  Yo  no  pido  que  la  formen  nuestros  partidarios. 
Pido  que  vengan  a  presenciar  este  abuso  en  la  puerta  los  señores 
Morillo,  Fierro  i  Aguirre.  Ellos,  que  son  los  candidatos  que  usu- 
fructuarán este  abuso,  que  declaren  si  pueden  o  nó  entrar  los 
presidentes  de  mesas  independientes.. 

El  señor  Muritto. — Yo  sostengo  la  pureza  de  mi  elección! 

El  señor  Waiher  Martines  (don  Joaquín).— La  pureza!  Sus  po- 
deres irán  manchados  con  cien  falsificaciones.  Si  no  quiere  esto, 
proteste  ahora  de  los  atropellos  que  está  presenciando. 

Nueva  confusión  en  la  sala.  Sin  embargo,  la  oposición  desistió 
de  continuar  exijiendo  se  dejara  entrar  a  los  vocales  que  espera- 
ban a  la  puerta.  Solo  entraron  algunos  policiales  mas,  que,  rifle 
al  hombro,  cerraban  la  calle  que  formaban  los  miembros  de  la 
junta. 

Se  procedió  entonces  a  nombrar  secretarios.  Alguien  propuso 
a  Ramón  Muriilo  i  Ambrosio  Rodríguez  Ojeda,  i  la  mayoría  gritó 

,  sí!  Estos  ocuparon  sus  asientos. 

En  seguida  se  procedió  a  reunir  las  actas,  sin  mas  incidente 
que  algunas  palabras  cambiadas  entre  el  alcalde  i  don  Joaquin 
Wálker  Martínez,  al  entregar  éste  el  acta  de  la  sección  de  que 
había  sido  secretario. 

Una  voz. — No  tiene  derecho  a  entregar  acta  ese! 

El  Alcalde.— Ytñ  el  acta  de  los  presidentes  la  que  debe  escru- 
tarse. Sin  embargo,  el  señor  Wálker 

El  señor  Waiher  Martínez  (don  Joaquín).  -  Bien  alto  alcé  la. 
voz  preguntando  si  estaba  presente  don  Ramón  iialmaceda,  que 
fué  presidente  de  la  misma  sección.  Cerciorado  de  que  este  ca- 
ballero no  ha  concurrido  al  escrutinio,  tengo  derecho,  i  la  lei  me 
ordena  presentar  el  ejemplar  que  obra  en  mi  poder. 

Se  principió  después  el  escrutinio  por  el  orden  de  precedencia 
de  las  subdelegaciones. 

Pondremos  el  número  de  votos  obtenidos  por  el  señor  Wálker 
Martimez,  i  para  que  sirvan  de  término  de  comparación  los  del 
ministro  Halmaceda. 

Subdelegaron  Ia  Sección  1*  Wálker  Martínez 310 

n  Ualmaceda 62 

Wálker  Martínez 170 

"        »  Halmaceda 33 

l1  Wálker  Martínez 515 

"  Balmaceda 95 

Wálker   Martínez 110 

"  Balmaceda 11 

v  Wálker  Martínez 130 

Balmaceda 147 

Wálker   Martínez 170 
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Subdelegacion  3a  Sección  2a  Balmaceda 130 

"  "        n       3a  No  hubo  acta 

"             n       n       4a  Walker  Martínez 10 

"             n       "        n  Balmaceda 34 

Al  llegar  a  esta  acta  se  suscitó  una  protesta  i  se  espuso  que 
don  Ricardo  Cruzat  Hurtado,  vocal  de  esa  mesa,  habia  sido  es- 
pulsado de  ella  i  funcionó  otro  anónimo  con  su  nombre. 

Don  Alberto  Gormas. — Nó,  señor.  Yo  presidí  esa  mesa  i  Cru- 
zat era  último  suplente. 

Don  A.  Custodio  Vicuña,—  Cruzat  era  primer  suplente  i  faltan- 
do propietarios  le  correspondía  funcionar.  Usted,  señor  Gormaz, 
presidió  a  cuatro  vocales  falsos,  uno  de  los  cuales  ha  sido  mi 
sirviente. 

El  señor  Cerda  (don  M.  Enrique). — Señor  alcalde:  pido  que 
quede  estampado  en  el  acta  este  hecho.  Don  Ricardo  Cruzat 
Hurtado  era  vocal  de  la  sección  4a  de  lá  subdelegacion  3.a  A  las 
9  de  la  mañana  del  26  se  presentó  a  su  mesa  i  la  encontró  ya 
instalada  con  mayoría  de  vocales  falsos.  El  que  hacia  de  presi- 
dente de  la  mesa  rechazó  al  señor  Cruzat  i  no  le  permitió  que 
ejerciese  sus  funciones.  El  señor  Cruzat  se  retiró  porque  no  le 
fué  posible  hacer  otra  cosa.  Este  es  el  hecho  que  pido  quede  con- 
signado en  el  acta. 

El  señor  Elizalde. — No  podemos,  señor,  dejar  de  escrutar  el 
acta. 

El  señor  Cerda. — Yo  no  me  opongo  a  que  se  escrute.  Lo  único 
que  exijo  es  que  se  deje  constancia  de  mi  protesta. 

El  señor  Elizalde. — Se  dejará  constancia. 
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"  "  "  "    Balmaceda 117 

"  "  "  2.a  Walker  Martínez 260 

"  "  "  "    Balmaceda 115 

"  "  "  3.a  Walker  Martínez 270 

"  "  "  "    Balmaceda 109 

"  "  "  4.a  Walker  Martínez 20 

"  "  "  "    Balmaceda 60 

"  5.»  "  1.a  Walker  Martínez 30 

"  "  "  "    Balmaceda 103 

"  "  "  2.a  Walker  Martínez 200 

"  "  "  "    Balmaceda 147 

11  "  "  3.a  Walker  Martínez 218 

"  "  "  "    Balmaceda 54 

"  "  "  4.a  Walker  Martínez 220 

"  "  "  "    Balmaceda 127 

"  "  "  5.a  Walker  Martínez 112 

"  u  "  "    Balmaceda 1S 
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Subdelegaciou  5.a  Sección  G.a  Walker  Martínez 

"  a        "         "    Balinaceda 147 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). — No  puedo  menos 
que  hacer  constar  aquí  una  protesta  i  pedir  que  se  traiga  el  acta 
depositada  en  poder  del  notario  para  ver  si  el  cinismo  ha  llega- 
do a  falsificar  todas  las  actas  o  un  solo  ejemplar.  En  esta  mesa 
he  sufragado  yo  acumulando  por  el  señor  Walker  Martínez.  ¿Dón- 
de están  mis  diez  votos  siquiera?  Bien  veo  que  es  inútil  protestar, 
pero  quiero  que  al  menos  los  candidatos  oficiales  aquí  presentes, 
conozcan  cómo  se  les  elije. 

El  señor  Walker  Martínez  redacta  su  protesta  i  la  manda  a  la 
mesa. 

Los  candidatos  oficiales  Aguirre,  Murillo,  Fierro  i  Matte  ni  se 
toman  el  cuidado  de  examinar  el  hecho,  a  pesar  de  que  se  les 
alude,  i  sigue  la  lectura  de  actas. 
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¡Toda  la  lista  oficial  tenia  los  200  votos  del  ministro  refor- 
mista'! 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). — Pido  de  nuevo  la 
palabra,  señor  alcalde,  para  constatar,  ya  no  una,  siuo  seis  falsi- 
ficaciones!— Las  seis  secciones  de  esta  subdelegacion.  En  ningu- 
na de  ellas  hubo  votación.  En  todas  funcionaron  vocales  con 
nombres  supuestos,  i  donde  los  había  conocidos  se  les  arrojó  de 
las  mesas  i  funcionaron  otros  con  sus  nombres.  Aquí  tengo  las 
protestas  de  esos  caballeros,  i  el  hecho  solo  de  ponerse  con  tanto 
descaro  en  íavor  de  la  lista  oficial  el  total  de  sufrajios  que  caben 
en  el  rejistro,  está  probando  la  falsificación.  Puedo  exhibir  mas 
de  cuatrocientas  calificaciones  de  estas  secciones  sin  la  anota- 
ción 3e  haber  votado.  Como  la  leí  no  nos  permite  deliberar,  ten- 
go quí-  aceptat  que  se  ejecuten  estos  actos,  pero  quiero  hacer 
constar  esta  protesta  para  que  obre  al  menos  en  la  conciencia  de 
los  que  usufructúan  esos  sufrajios. 
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Una  de  las  piezas  presentadas  por  el  señor  Walker  es  ésta: 

"En  Santiago  de  Chile,  a  26  de  marzo  de  1S22. — Los  abajo  sus- 
critos, vocales  propietarios  de  la  1.a  sección  de  la  subdelegacion 
8.a,  pasarnos  a  establecer  una  seria  protesta  sobre  los  procedi- 
mientos empleados  en  aquella  mesa. 

Hemos  llegado  antes  de  la  hora  prescrita  por  la  lei  i  nos  he- 
mos encontrado  con  la  mesa  instalada  por  individuos  absoluta- 
mente desconocidos,  que,  apoderados  de  ella,  nos  arrojaron  por 
la  viva  fuerza  para  tomar  nuestro  puesto.  Este  procedimiento, 
extraordinariamente  abusivo,  anula  nuestro  derecho  i  hace  que 
se  falsee  por  completo  el  voto  popular. 

Por  nuestra  parte,  nos  apresuramos  a  poner  en  conocimiento 
del  público,  actos  que  importan  de  parte  del  Gobierno  cinismo  i 
desvergüenza. — Manuel  ¡Baldías  Barros.— Domingo  Jar  (¿quema- 
da Goy colea.— Manuel  furriela  BP 

Subdelegacion  9.a,  1.a  sección:  200  por  toda  la  lista  oficial. 

Id.  "  2.a       "  200  "      "         "  " 

Id.  "  3.a         "  200  "       u  "  " 

Id.  "  4.a        "  200  "       "  "  " 

Varios  presidentes  o  secretarios  de  mesa  hacen  protestas  o 
presentan  documentos  que  invalidan  o  prueban  que  no  funcio- 
naron estas  mesas.  Otros  manifiestan  que  los  verdaderos  vocales 
no  han  concurrido  a  las  mesas.  Sigue  la  farsa  adelante. 

El  señor  Ramón  Murillo  (secretario  de  la  Junta)  leyendo. — 
Subdelegacion  10.a,  sección  1.a:  200  por  todos! 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). — ¡Cómo  por  todos, 
señor  secretario!  ¿Ya  no  es  menester  nombrar  a  los  candidatos? 
¿Ya  vamos  a  seguir  nombrando  de  a  200. ; 

El  señor  Murillo  (continuando  la  lectura). — Por  don  J.  M.  Bal- 
maceda  doscientos  votos,  don 

El  señor  Walker  Martines  (don  Joaquín). — Si  no  pido  lectura, 
señor  secretario.  Dígase  simplemente:  la  lista  oficial,  tantos  votos. ! ! 

Varias  voces.  — La  lista  liberal  es,  no  oficial!!! 

El  señor  Walker  Martines  (don  Carlos). — Xo  injuriéis  a  todos 
los  liberales.  Los  que  lo  son  verdaderamente  no  se  prestan  a  estas 
indecencias. 

Una  voz.— Don  Carlos  Walker  Martínez  no  tiene  derecho  a  ha- 
blar aquí.  No  es  miembro  de  la  Junta! 

Otra  voz. -Solo  pueden  hablar  los  secretarios  i  presidentes  de 
mesa! 

Subdelegacion  11.a  — En  las  cinco  secciones  aparecen  los  diez 
candidatos  oficiales  con  200  votos  cada  uno. 

El  señor  Walker  M.  (don  Joaquín). — Aun  cuando  la  farsa  va 
larga,  uo  quiero  dejar  de  leer  otro  documento.  Lee  lo  siguiente: — 

TOM.  I.  1II8T.  DE  LA.  ADM12S.  s.  HABÍA.  I'L.   20. 


—  :\[)\  — 

••Los  abajo  firmados  esponemos  lo  sucedido  en  la  mesa  de  la 
subdelegneion  11a,  en  la  tercera  sección:  llegamos  antes  de  la 
hcra  indicada  por  la  leí,  i  en  seguida  aparecieron  cinco  individuos 
desconocidos,  se  apropiaron  violentamente  de  la  mesa  excluyén- 
donos i  pidiendo  fuerza  para  espulsarnos.  Quedamos,  empero, 
hasta  las  once,  hora  en  que  tuvimos  que  retirarnos,  vista  la  inu- 
tilidad de  nuestros  esfuerzos. — Wenceslao  Ferrada. — Juan  de 
Dios  Orozco." 

Se  quiere  todavía  aseverar,  agrega  el  señor  Walker  Martínez, 
que  han  funcionado  estas  mesas!  Pero...  no  quiero  continuar. 
Sigan,  señores  secretarios,  sumando  partidas  de  a  doscientos!! 

Subdelegacion  12.a.— La  misma  farsa,  200! 

Todas  las  ocho  secciones  unánimes  por  la  lista  oficial. 

En  este  momento  ya  la  paciencia  se  agotó.  Los  miembros  de  la 
oposición,  que  habían  querido  llegar  hasta  lo  último  para  que  los 
falsificadores  tuvieran  ocasión  de  probar  su  liberalismo,  vieron 
ya  llenado  su  objeto. 

.Don  Carlos  Walker  Martínez  se  levantó  entonces  de  su  asiento 
i,  de  pié,  en  medio  del  vestíbulo,  con  la  frente  alta  i  la  mirada 
mas  despreciativa,  apostrofó  al  alcalde  i  a  la  junta  entera,  en  los 
términos  mas  solemnemente  duros  que  en  un  acto  público  se 
hayan  oido  jamás.  —  "No  es  propio,  dijo,  que  en  medio  de  esta 
turba  de  falsificadores  i  de  ebrios  garroteros,  continúe  la  jente 
honrada  terciando  en  una  escena  que  ha  llegado- a  ser  ignominiosa. 
Retirémonos,  amigos." 

Interrumpcioues  de  las  turbas.  —  ¡  Abajo  Walker  Martínez ! 
¡  fuera!  ! 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— Sí,  saldré  luego,  por- 
que esta  atmósfera  de  vergüenza  quema  los  corazones  levanta- 
dos: pero  antes, 

(Gritos,  confusión,  desorden.) 

El  señor  Vicuña  (don  Anjel).— Silencio  malvados! 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— Tendréis  que  oirme 

declarar  aquí,  frente  a  frente  do  Elizalde,  que  es  un  canalla 

¡  I  que  vosotros,  los  que  lo  secundáis,  vais  a  aparecer  ante  el  pais 
entero  nada  mas  que  como  una  cínica  recua  de  falsificadores! 

Rumores,  inmensa  confusión.  Aquel  alcalde  i  sus  trescientos 
escuderos  gritan,  se  ajitanj  pero  nadie  se  atreve  a  avanzar  sobre 
el  señor  Walker  Martínez  i  la  docena  do  jóvenes  que  lo  rodean, 
tomando  del  brazo  a  su  deudo  que  espera  impasible  recojan  su 

:.o,  le  dice:  'Basta,  ya  has  tratado  como  se  merece  a  esos  fal- 
sificadores. Dejémoslos  consumar  la  obra."— Mayor  ajitacion.  La 
confusión  es  indescriptible. 

El  señor  Walker  Martínez  se  vuelve  entonces  a  sus  amigos  di- 
ciéndoles:  "Betírense  los  hombres  de  bien.  Queden  aquí  los  mi- 
serables."— 

El  grupo  de  jóvenes  que  le  rodea  sale  con  su  valiente  caudillo. 
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Lo  que  ocurrió  después  de  esto  no  pudimos  presenciarlo,  pues 
nos  retiramos  en  el  grupo  anterior-  pero  nuestro  amigo  E.  Ner- 
caseau  Moran  que  quedó  dentro,  nos  trasmite  la  siguiente  re- 
lación: 

"Santiago,  marzo  31  de  1883.— Mi  querido  amigo:  — Cumpliendo 
con  lo  que  te  prometí  denántes,  voi  a  decirte  en  ésta  i  en  dos 
palabras  lo  que  ocurrió  en  lo  que  llaman  junta  escrutadora,  des- 
de el  momento  en  que  se  retiró  de  ella  don  Carlos,  hasta  el  en 
que  yo  dejó  el  asiento  que  tenia  en  la  mesa  del  alcalde  Elizalde. 

Cuando  don  Carlos  Walker  Martínez  decia  sus  últimas  pala- 
bras, don  Miguel  Felipe  del  Fierro  i  otros  que  con  él  estaban  de- 
cían a  voces  al  señor  Elizalde — "mándelo  preso,"— "mándelo 
preso,"  i  el  alcalde  quiso  darles  en  el  gusto,  porque  a  gritos — 
"señor  oficial" — decia— "tome  preso  a  ése,  a  Walker,  a  los  dos 
Walker," — gritos  que  probablemente  no  alcanzaron  a  oir  ustedes 
ni  el  mentado  oficial,  por  el  tumulto  que  formaban  los  indivi- 
duos que  se  habian  puesto  de  pié  i  vociferaban  contra  ustedes. 

Seutado  ya  el  señor  Elizalde,  pálido  todavía  de  ira  o  de  emo- 
ción, me  dijo,  a  propósito  de  los  reproches  que  le  hacían  por  no 
haber  enviado  a  don  Carlos  a  "pasar  unas  cuarenta  i  ocho  horas 
en  la  policía": — "si  yo  mandara  presos  a  estos  jóvenes,  dirían 
que  era  tiranía,  que  era  abuso,  i  ellos  vienen  a  cometer  aquí  el 
delito  bifraganti  de  insultarme,  como  usted  lo  ha  visto."  Pre- 
guntóme en  seguida  si  a  mí  me  parecía  bien  la  actitud  de  los 
señores  Walker,  i  yo  solo  pude  contestarle  que  era  sensible  que 
se  les  diera  motivo  para  poner  por  obra  esas  escenas  que  él  tan- 
to reprochaba. 

Restablecida  ya  la  calma,  continuó  don  Ramón  Murillo  la  lec- 
tura de  las  que  decían  actas,  i  creo  inútil  darte  pormenores  sobre 
ellas,  porque  tú  debes  de  suponer  que  casi  todos  los  escrutinios 
eran  semejantes  a  esos  famosos  de  las  subdelegaciones  8.a  i  9.a 
urbanas,  en  que  cada  candidato  gobiernista  aparecía  con  los 
doscientos  votos  cabales.  Tratóse,  entre  otras  cosas,  do  uua  me- 
sa de  la  subdelegacion  16,  en  que  aparecían  novecientos  votos 
para  don  Carlos  Walker  Martínez.  A  pesar  de  que  teníalas  cinco 
firmas  no  quisieron  escrutarla  con  consignación  de  protesta  en 
el  acta  jeneral,  que  era  lo  que  ya  se  habia  hecho  con  dos  actas 
objetadas  por  don  Joaquín  Walker  Martínez  i  con  otra  que  ha- 
bia objetado  don  Mateo  E.  Cerda.  La  razón  que  para  ello  me  dio 
el  señor  alcalde  fué  la  de  que  las  observaciones  de]  señor  Walker 
Martínez,  por  ejemplo,  se  referian  al  fondo  i  no  a  la  forma  del 
acta,  i  que,  por  consiguiente,  el  caso  no  era  igual,  pues  en  el 
presente  quedaba  objetada  la  forma,  por  un  individuo  que  se  de- 
cia que  a  él  le  habian  falsificado  la  firma. 

Yo  sufría  todo  esto,  i  aun  muchas  cosas  mas,  en  bien  de  que 
algo  siquiera  se  pudiera  conseguir  con  mi  presencia  en   la  me 
a  pesar  de  que  era  yo  solo,  completamente  solo,  en  medio  de 
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enemigos  políticos  que,  por  causas  que  no  me  acierto  a  esplicar, 
habían  echado  en  ese  momento  a  la  espalda  todo  lo  que  se  llama 
cortesanía  i  dignidad. 

Pero,  hubo  algo  que  pasó  por  encima  del  límite  de  mi  pacien- 
cia— probada  de  sobra  en  mi  ingrata  i  estéril  tarea  de  esta  ma- 
ñana—i ese  algo  fué  lo  que  me  hizo  retirarme  cuando  apenas 
estábamos  en  la  subdelegacion  17.a  En  la  sección  3.a  era  presi- 
dente nuestro  bueno  i  animoso  amigo  Silvestre  Correa  Bravo,  i 
le  acompañaban  en  el  cargo  de  vocales  tres  o  cuatro  distingui- 
dos jóvenes.  A  mí  me  constaba  personalmente  que  ellos  habían 
asistido  a  la  mesa,  recibido  la  votación  i  hecho  el  escrutinio  que, 
como  en  todas  partes,  arrojaba  gran  mayoría  a  favor  de  don 
Carlos — todo  a  pesar  de  los  asaltos  i  atropellos  de  que  fueron 
víctimas,  porque, — como  tú  lo  sabes, — no  hubo  el  domingo  nin- 
guna mesa  independiente  que  no  fuera  asaltada  por  turbas  go- 
biernista?:. 

¡I  bien!  Yo  no  sé  de  dónde  sacaron  una  otra  acta  falsificada, 
cuyos  votos  eran  opuestos  a  los  de  la  real  i  verdadera — el  acta 
de  Silvestre  Correa  Bravo, — i  quisieron  hacerla  prevalecer  sobre 
esta  última.  Yo  manifesté  entonces  que  habia  pasado  por  mu- 
chas cosas,  pero  que  por  esta  no  podia  pasar.  Aun  llegaría  a 
consentir  en  que  no  so  escrutara  ninguna  de  las  dos  actas;  pero 
no  toleraría  jamas  que  se  escrutase  una  acta  vilmente  falsifica- 
da, cuando  a  mí  me  constaba  que  la  única  i  sola  lejítima  era  la 
que  firmaba  como  presidente  don  Silvestre  Correa  Bravo.  Como 
los  individuos  que  se  decían  miembros^e  la  junta  escrutadora  i 
el  alcalde  Elizalde  acordaron  escrutar  la  falsificada  i  echar  a  un 
lado  la  verdadera,  hice  yo  entonces  presente  que  mi  permanen- 
cia allí  era  del  todo  inútil,  i  que  puesto  que  las  cosas  se  llevaban 
de  una  manera  que  no  era  posible  calificar,  yo  renunciaba  a  au- 
torizar con  mi  presencia  tales  abusos  i  falsificaciones. 

Tomé  mi  sombrero  i  me  encaminé  a  salir  por  la  puerta  que  hai 
a  la  izquierda  del  teatro,  que  da  a  la  plazuela. 

Encontré  en  los  pasillos  a  unos  veinticinco  o  treinta  rotos,  de 
fachas  verdaderamente  patibularias,  i  a  uno  de  ellos  en  la  puer- 
ta, que  estaba  cerrada  con  llave.  Se  negó  a  abrirme,  porque  él 
tenia  orden  de  no  dejar  salir  a  nadie  sin  permiso  del  comandante 
de  policía.  Volví  adentro  entonces  a  verme  con  don  José  Eche- 
ría,  i  le  dijo  lo  que  me  pasaba.  Mediante  la  orden  que  él  dio, 
pude  salir. 

Así  se  libraron  el  señor  alcalde  Elizalde,  i  los  suyos  de  un  tes- 
tigo incómodo.  Pero  fué  paso  poco  diplomático  el  dado  con  no 
transijir  en   algo  siquiera  conmigo,  porque  si   yo  los   hubiera 

empañado  hasta  el  fin,  habrían  podido  decir  que  el  escrutinio 
lo  habían  hecho  bajó  de  la  inmediata  vijilancia  del  delegado  de 

Oposición,  i  que  por  lo  mismo,  habia  en  él  por  lo  menos  algunas 
apariencias  lejanas  de  legalidad.  A  puerta  cerrada  i   ellos  solos, 
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como  se  quedaron,  no  tienen  a  ningún  testigo  imparcial  cuyo 
testimonio  exhibir. 

Lo  de  hoi,  amigo  mió,  me  dio  vergüenza,  porque  soi  chileno  i 
porque  uno  siempre  quiere  a  su  tierra,  aunque  sea  una  tierra 
como  ésta— envilecida,  sojuzgada  por  uu  hato  do  imbéciles  i 
gangrenada  casi  por  completo.  I  lo  que  deveras  he  sentido  es 
que  todo  un  caballero  como  el  doctur  Murillo,  se  haya  prestado  a 
asistir  a  un  acto  tan  desvergonzado  i  deshonroso.  ¿Quién,  por 
Dios,  tendrá  a  honra  o  podrá  tener  a  gloria  ser  diputado  o  sena- 
dor contra  la  voluntad  del  pueblo,  mediante  el  fraude  i  la  falsifi- 
cación? I  así,  i  solo  así,  serán  diputados  de  Santiago  los  diez 
señores  que  figuran  en  la  lista  del  Gubierno:  merced  al  abuso  i  a 
todas  las  villauías  posibles  e  imaginables. 

No  quiero,  querido  amigo,  seguir  contándote  mas  cosas  de  la 
junta  de  hoi:  uno  se  cansa  de  solo  pensar  en  tan  repugnantes 
miserias, — como  uno  se  fatiga  de  andar  mucho  rato  por  el  barro. 

Publica— si  quieres — la  presente,  porque  todo  lo  que  te  digo 
es  la  pura  verdad,  i  apelo  al  testimonio  del  mismo  alcalde  don 
Miguel  Elizalde,  que  no  me  dejará  mentir. 

Tuyo,  afectísimo. 

E.  Nercaseau  Moran." 

Después  de  la  retirada  del  señor  Nercaseau,  no  tenemos  datos 
fidediguos.  Sabemos,  sí,  que  se  consumó  la  falsificación  en  fa- 
milia: alcalde,  candidatos  i  garroteros  celebraron  la  fiesta  en  paz. 
Pero  ¡no  hacían  retirar  la  fuerza!  Tan  cierto  es  el  pavor  de  los 
criminales! 

A  las  cuatro  de  la  tarde  todo  habia  concluido  i  el  célebre  Eli- 
zalde se  dirijia  a  su  casa  llevando  a  su  derecha  al  comandante 
Echeverría  i  a  retaguardia  a  los  trescientos  policiales  i  turba  de 
garroteros.  Iba  entre  éstos  también  una  parte  de  los  candidatos 
oficiales! 

El  espectáculo  que  ha  presenciado  ayer  Santiago  ha  sido  de  lo 
mas  triste  i  vergonzoso.  Las  elecciones  de  Venezuela  no  cono- 
cen hechos  parecidos." 


N  ota   E 

(Pajina  77) 

Unos  cuantos  dias  después  de  la  elección  la  juven- 
tud de  Santiago  dio  un  banquete  a  los  señores  Carlos 
Walker  Martínez  i  Anjel  C.  Vicuña.  Fué  presidido 
por  don  Juan  de  Dios  Moran  dé  i  en  él  hicieron  uso 
de  palabra  Walker  Martínez,  Vicuña,  Enrique  To- 
cornal,  Pedro  N.  Barros,  Ventura  Blanco,  A.  Sánchez 
Estuardo,  Mateo  Cerda,  Antonio  Iñiguez,  Enrique 
Gandarillas,  Primitivo  Líbano,  Juan  Ossa,  Claudio 
Barros,  etc.,  etc.  Creyó  oportuno  Walker  Martínez  ee- 
plicar  la  razón  de  su  conducta  abriendo  campaña  tan 
ruda. 

El  partido  conservador  habia  acordado  su  absten- 
ción, desengañado  con  los  acontecimientos  de  las  elec- 
ciones del  81,  en  su  raíz  falsificadas.  Algunos,  entro  los 
cuales  se  contó  el  candidato  del  82,  no  aceptaron  esta 
conducta  i  la  consideraron,  por  el  contrario,  fatal  para 
los  intereses  del  país  i  del  partido.  Por  eso  él  levantó 
bandera  para  no  dejar  que  en  la  inacción  se  dispersaran 
nuestras  fuerzas  i  evitar  con  la  lucha  la  deserción  o 
indiferencia  de  nuestra  juventud.  Consiguió  el  propó- 
sito, i  el  tiempo  dio  completa  razón  a  sus  ideas,  Lec- 
ción para  lo  futuro:  partido  que  se  abstiene,  se  suicida. 
Las  urnas  dan  el  calor  de  la  vida:  el  aislamiento 
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desengaño,  o  cálculo  político,  o  simplemente  egoísmo, 
trac  consigo  el  hielo  de  la  muerte  en  el  mundo  de  las 
democracias. 

Hé  aquí  el  brindis  aludido   de  Walker  Martínez:— 

"En  nombre  mió  propio  i  de  mi  distinguido  airtigo  don  Anjel 
Custodio  A  ícuna,  os  doi  las  gracias,  mis  queridos  compañeros  de 
lucha,  por  la  espléndida  manifestación  de  que  nos  hacéis  objeto. 

"Si  estos  aplausos  tributados  por  manos  cariñosas,  a  la  sombra 
de  estas  hermosas  banderas  estrelladas  que  cubren  este  recinto 
fuesen  el  solo  fruto  recojido  en  la  labor  de  nuestra  ardua  tarea 
de  los  últimos  meses  ¡oh!  habría  sido  sobrado  galardón  al  traba- 
jo, premio  muí  superior  a  ese  sacrificio  que  voluntariamente  acep- 
tamos i  que  supimos  terminar,  sino  con  éxito,  con  honra!  (Aplau- 
sos prolongados). 

"El  éxito  fué  el  premio  de  los  falsificadores:  i  galardón  de  sus 
esfuerzos  fué  el  dinero  arrancado  maliciosamente  a  sus  candida- 
tos: gócenlo  en  hora  buena,  inclinándose  a  los  pies  del  déspota, 
a  cuyas  venganzas  personales  sirvieron:  que  por  lo  que  a  noso- 
tros toca,  pedemos  erguir  la  cabeza  mantoniendo  pura  i  sin  man- 
cha la  dignidad  de  nuestros  principios  i  buscar  nuestra  satisfac- 
ción en  la  noble  sociedad  de  los  hombres  libres  que  no  admiten 
ni  fraudes,  ni  estafas,  ni  tiranos.  (Grandes  aplausos.— La  con- 

rrencia  se  pone  de  pié  rivando  al  orador). 

"Acabáis  de  oir  afirmar  al  distinguido  presidente  de  este  banque- 
te que  nuestra  causa  ha  sido  la  de  la  justicia  i  nuestro  camino  el 
de  la  lei  i  del  derecho.  Ciertamente!  I  por  eso,  amigos  mios,  nos  he- 
mos encontrado  juntos  en  la  lucha  i  juntos  también  aquí,  en  el  seno 
de  la  fraternidad  i  del  cariño.  Por  eso  juntos  esgrimimos  las  bue- 
nas armaa  de]  ciudadano  i  juntos  bebemos  la  copa  celebrando  la 
dicha  que  nos  cupo  de  haber  cumplido  nuestro  deber  en  la  hora 
de  la  prueba.  Por  eso,  en  íin,  nos  atrevimos,  Vicuña  i  yo  a  soli- 
citar fcro  apoyo  cuando  lanzamos  nuestros  nombres  como 
candidatos  por  Santiago,  seguros  como  estábamos  de  veros  a 
nuestro  lado,  como  en  luchas  anteriores  os  habiamos  visto,  va- 
lientes, i  abnegados,  sin  preguntar  quién  era  el  jefe,  i  sí,  única- 
mente, cual  era  la  bandera  que  se  defendía.— (Aplausos.) 

"Nos  cupo  a  nosotros  tremolar  esa  bandera,  simbolizada  en 
la  libertad  de  sufrajio,  no  porque  tuviésemos  las  pretensiones  de 
i  Sí,  porque  era  necesario  que  alguien  la  tomase  para 
I'1'  h'  ;>  frente  de  las  trincheras  de  las  falsificaciones 

(>l  ando  veíamos  que  Be  alejaban  del  campo  los  verda- 

de       capitanes,  i  que  Saqueaban  los  altos  cedros  del  Líbano? 
cuando  el  silencio  de  muerte  que  se  formaba  al   rededor  del  po- 

r  |¡¡>  deji         onanmar  tranquilo  el  crimen  electoral  que  se  pre- 
I''  'uando  dr-  etta  suerte  con  la  abstension  do  hombres  i  de 
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círculos  de  diversos  colores  se  sentía  bajar  el  nivel  de  nuestro 
carácter  nacional,  tal  vez  mal  comprendidas  aquellas  abstencio- 
nes, i  se  dejaba  ancho  campo  abierto  a  los  transí'ujios  que  des- 
graciadamente han  estado  a  la  orden  del  día;  cuando  el  cielo 
claro  de  nuestra  patria  así  se  cubría  de  sombras  i  se  trocaban  en 
cipreses  los  laureles  de  nuestras  enseñas  políticas,  mancha- 
das las  imas,  destrozadas  las  otras,  retiradas  todas  del  pues- 
to que  antes  habían  ocupado  con  gloria:  entonces,  amigos  i 
compañeros,  fué  cuando  simples  soldados,  o,  a  lo  sumo,  cabos  de 
escuadra,  dimos  el  grito  de  guerra  a  las  ñlas  dispersas,  las  llama- 
mos al  combate  i  agrupándolas  a  nuestro  alrededor  libramos  la 
última  batalla,  en  que  habéis  sido  vosotros,  o  jóvenes,  los  verda- 
deros paladines  "sin  miedo  i  sin  tachaV  (Estrepitosos  aplausos). 

"Hé  aquí  esplicada  nuestra  actitud  de  jefes,  cuando  somos  sim- 
plemente soldados:  de  caudillos,  cuando  no  tenemos  mas  ambi- 
ción que  ser  leales  servidores  del  noble  partido  que  nos  cuenta 
entre  los  suyos  desde  nuestos  primeros  años! 

"Que  el  cielo  nos  permita,  aunque  vencidos,  seguir  siempre 
en  el  camino  de  la  lei  defendiendo  la  causa  de  la  justicia,  i  ha- 
bremos, compañeros  i  amigos,  llenado  nuestra  misión,  cada  cual 
en  su  puesto  i  con  la  enérjica  sinceridad  de  sus  convicciones.— 
(Aplausos.) 

"La  honradez  es  la  mejor  política,  i  está  en  la  lucha  el  puesto 
del  deber  del  ciudadano!"  (Aplausos  prolongados — repetidos  vi- 
vas al  orador.) 


Nota  F 

(Pajina  144) 

MEMORÁNDUM  INÉDITO  DE   MONSEÑOR    DEL    FRATE  SOBRE 

SU  MISIÓN  EN  CHILE. 

Marino,  Noviembre  4  de  1884. 
Eminencia  reverendísima: 

A  fin  de  satisfacer  los  deseos  que  su  eminencia  reverendísima 
me  manifestó,  le  presento  por  escrito  cuanto  tuve  el  honor  de 
esponerle,  dias  atrás,  de  viva  voz  acerca  del  estado  de  los  católi- 
cos de  Chile. 

El  Gobierno  de  Chile  habia  prevenido  en  nota  oficial  a  la  San- 
ta Sede  que,  si  no  era  aceptada  la  presentación  del  señor  Taforó 
para  el  arzobispado  de  Santiago,  se  desencadenaría  toda  suerte 
de  males  sobre  aquella  Iglesia.  Desgraciadamente  estas  amena- 
zas se  van  haciendo  efectivas.  Se  comenzó  por  la  espulsion  del 
delegado  apostólico,  se  pasó  después  a  la  secularización  de  los 
cementerios,  sustrayéndolos,  aun  a  viva  fuerza,  a  la  jurisdicción 
eclesiástica,  se  aprobó  la  inicua  lei  del  matrimonio  i  rejistro 
civil,  se  quitó  la  subvención  a  los  seminarios  diocesanos  i  a  los 
vicarios  capitulares,  i  a  fines  del  próximo  pasado  Agosto  se  clau- 
suraron las  sesiones  ordinarias  del  Congreso  aprobando  un  pro- 
yecto de  reforma  de  la  Constitución  de  la  República,  con  el  cual 
se  borró  de  la  carta  fundamental  todo  lo  que  se  referia  a  Dios, 
i  promulgando  la  libertad  de  cultos,  se  dispensó  al  Presidente  de 
la  República  del  juramento  con  que  se  obligaba  a  profesar  i  pro- 
tejer  la  relijion  católica.  No  fué  aceptada  por  el  Gobierno  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  i  el  Estado,  como  pedían  muchos  diputados, 
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para  oprimir  mas  i  mas  cada  dia  a  la  Iglesia,  i  no  permitirle  go- 
zar de  la  poca  libertad  que  de  dicha  separación  se  derivaría.  Con 
este  objeto  se  conserva  en  la  Constitución  al  Presidente  el  de- 
recho de  patronato  sobre  todos  los  obispos  i  beneficios  eclesiás- 
ticos, i  al  Gobierno  el  derecho  de  exequátur  para  las  bulas  i  res- 
criptos pontificios,  i  al  Congreso  el  derecho  de  discutir  cada  año  el 
presupuesto  del  Culto,  para  poder  disponer  así,  a  su  arbitrio,  de  las 
rentas  eclesiásticas.  I  quiera  Dios  que  en  el  año  próximo  no  va- 
yan las  cosas  todavía  mas  allá,  como  seria  de  temerse,  si  las 
elecciones  políticas,  que  tendrán  lugar  el  tercer  domingo  de 
Marzo,  resultarau  favorables  al  Gobierno. 

Los  católicos,  por  otra  parte,  i  por  medio  de  los  diarios  i  de 
opúsculos  i  de  asambleas  públicas  no  han  dejado  de  hacer  al 
Gobierno  toda  la  resistencia  que  podían,  aunque  inútilmente 
hasta  ahora,  por  la  falta  absoluta  de  diputados  de  su  partido  en 
las  Cámaras  lejislativas;  por  haberse  abstenido  en  las  últimas 
elecciones  políticas.  Así,  previendo  éstos  la  tempestad  que  se 
condensaba  sobre  su  cabeza  hasta  Jimio  del  año  pasado  1883, 
pensaron  en  organizar  sus  fuerzas  fundando  en  Santiago  la  Union 
Central,  en  la  que  ya  han  tomado  parte  doscientas  personas,  cada 
una  de  las  que,  al  inscribirse,  ha  desembolsado  mil  pesos;  la  cual 
Union  Central  ha  de  ser  como  el  centro  de  la  Union  Católica  de 
Chile,  para  difundirse  por  todos  los  ángulos  de  la  República,  i  a  la 
<jue  puedan  inscribirse  todos  los  católicos  sin  distinción  de  edad, 
sexo  o  condición,  pagando  anualmente  la  pequeña  cuota  de  un  pe- 
so. Se  ha  reunido,  por  consiguiente,  un  fondo  de  doscientos  mil  pe- 
sos, el  cual,  con  la  difusión  de  la  asociación  podrá  acrecentarse  no- 
tablemente para  subvenir  a  todas  las  necesidades  de  la  Iglesia  i 
del  clero.  Todo  esto  se  desprende  del  adjunto  oficio,  que  me  ha 
dirijido  el  presidente  de  la  misma  asociación,  en  el  cual  se  me 
ruega  que  interceda  para  que  el  Sauto  Padre  bendiga  la  Union  i  la 
enriquezca  con  alguna  gracia  espiritual.  Los  estatutos  i  todo  lo 
demás  concerniente  a  la  misma  Union  puede  obtenerse  por  medio 
del  sacerdote  chileno  don  Josó  Alejo  Infante,  que  so  encuentra  en 
Roma. 

Desearían  todos  Loa  católicos,  como  se  desprende  de  las  mu- 
chas cartas  que  continuamente  recibo>  ser  alentados  en  sus  es- 
fuerzos por  la  voz  augusta  del  pastor  supremo  de  la  Iglesia.  En 
los  dos  años  casi  trascurridos  desde  que  aquel  Gobierno  inaugu- 
ró la  persecución  contra  la  Iglesia  con  la  espulsion  del  delegado 
apostólico  i  que  ha  venido  acentuándose  cada  dia  mas  con  la 
promulgación   de   las  inicuas  leyes  arriba    indicadas,  estas  han 

lo  siempre  que  la  Santa  Sede  hubiese  hecho  oirsu  voz,  se- 
guros  de  (|ue  mientras  esta  voz  les  habría  infundido  mayor 
aliento,  habría  también  difundido  el  espanto  en  las  tilas  enemigas. 
Añadenni'  que  merece  tomarse  en  seria  considera- 

ra el  de  las  iglesias  de  la  República,  todas  taitas  de 
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obispos,  a  escepcion  de  la  Iglesia  de  la  Serena  en  la  que  existe 
todavía  el  obispo,  si  bien  que  viejo  i  sordo.  Solamente  la  Metro- 
politana tiene  un  cierto  número  de  cauónigos;  los  capítulos  de 
Concepción  i  de  San  Carlos  de  Ancud  se  componen  de  dos  o  tres 
miembros  i  el  de  la  Serena  ya  no  existe.  Esto  se  debe  a  la  políti- 
ca que  sigue  el  Gobierno  desde  Junio  de  1878,  época  en  que  tuvo 
lugar  la  presentación  del  señor  Taforó  para  el  arzobispado  va- 
cante, a  saber,  de  no  nombrar  para  ningún  beneficio,  si  antes  no 
fuese  aprobada  por  la  Sauta  Sede  la  presentación  hecha. 

En  presencia  de  éste  hecho  los  católicos  desearían  que  el  San- 
to Padre  nombrase  de  motu  propio  a  los  obispos,  i  éstos  a  los 
canónigos  sin  esperar  la  presentación  del  Gobierno,  puesto  que 
éste  no  ha  tenido  jamás  el  derecho  de  patronato,  i  si  lo  hubiese 
tenido,  ahora  que  ha  venido  a  ser  ateo,  a  consecuencia  de  la  so- 
bredicha reforma  constitucional,  la  cual,  sin  embargo,  debe  ser 
confirmada  por  la  lejislatura  siguiente,  lo  habría  perdido.  I  ob- 
servan que  no  se  habría  de  temer  que  faltaran  a  la  Iglesia  los 
medios  para  el  sostenimiento,  porque  si  el  Gobierno  suprimiese 
el  presupuesto  del  culto,  podrían  tal  vez  recuperarse  por  medio 
de  los  tribunales  las  rentas  de  la  contribución  territorial  susti- 
tuida a  los  diezmos  en  1853,  i  en  todo  caso  no  faltarían  al  clero, 
el  cual  en  su  mayor  parte  pertenece  a  las  principales  familias  de 
la  Piepública  las  oblaciones  de  los  fieles  i  las  tasas  ele  la  curia 
que  actualmente  se  emplean  en  usos  pios.  Se  podría  tal  vez  te- 
mer, añaden,  que  el  Gobierno  desterrase  a  los  Obispos  nombra- 
dos de  motu  propio  por  el  Santo  Padre;  pero  si  tal  sucediese, 
dicen,  podría  recurrirse  a  la  Corte  Suprema  de  justicia.  I  convie- 
ne notar  que  el  poder  judicial  en  Chile  conserva  toda  la  indepen- 
dencia del  poder  legislativo  i  del  ejecutivo,  lo  que  no  siempre 
tiene  lugar  en  las  demás  Repúblicas  do  la  América  del  Sud.  I 
cuando  nada  se  pudiese  conseguir,  juzgan  que  de  esta  medida 
del  Gobierno  se  sacaría  la  ventaja  de  mostrar  claramente  al  pue- 
blo, el  cual  es  católico  en  su  gran  mayoría,  las  perversas  inten- 
ciones del  Gobierno,  que  ha  oprimido  hasta  ahora  a  la  Iglesia, 
con  capa  de  libertad  i  de  progreso;  podría  así  obtenerse  que  los 
católicos  estrechasen  mas  i  mas  sus  filas  en  las  próximas  elec- 
ciones políticas.  No  insisto,  sin  embargo,  eu  estas  ideas,  que  úni- 
camente he  espuesto  por  las  continuas  instancias  que  recibo  de 
aquellos  católicos. 

Me  queda  la  última  observación,  de  la  que  cou  gusto  haría  ca- 
so omiso,  porque  se  refiere  a  mi  persona,  pero  juzgo  mejor  espo- 
nerla, porque  se  relaciona,  como  verá  S.  S.  con  el  bien  público. 

Después  de  mi  salida  de  Chile,  en  el  Diario  Oficial  de  aquella 
República,  en  un  artículo  de  fondo  de  10  de  Febrero  de  1S83,  pa- 
ra tranquilizar  a  los  católicos,  los  cuales  juzgaban  severamente 
lo  que  el  Gobierno  hizo  conmigo,  se  intentó  imputarme  toda  la 
responsabilibad  de  lo  acaecido,  asegurando  a  los  católicos  que  ei 
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Gobierno  no  abrigaba  intenciones  hostiles  a  la  Iglesia  i  la  Santa 
Sede,  sino  que  únicamente  se  vio  obligado  a  dar  los  pasaportes 
al  Delegado  Apostólico  a  causa  de  su  actitud  personal.  Este  ar- 
tículo suscitó  viva  i  larga  polémica  entre  los  diarios  de  uno  i  otro 
partido,  de  la  que  salió  pleuamente  justificada  mi  conducta.  De 
aquique  el  malogrado  señor  Salas,  Obispo  de  Concepción,  me  es- 
cribiese el  22  de  Mayo  "La  causa  de  S.  S.,  que  es  la  del  padre  co- 
mún de  nuestra  fé,  ha  sido  defendida  en  Chile  con  enerjía,  bri- 
llantez i  buen  éxito.  El  enemigo  ha  sido  batido  en  toda  la  línea 
no  solo  en  el  terreno  do  la  razón  filosófica,  diplomática  i  jurídica, 
sino  también  en  el  de  las  conveniencias  relijiosas  i  sociales;  la 
victoria  ha  sido  completa."  Desbaratada  así  la  primera  ostrata- 
jema  de  los  diarios  gobiernistas,  se  recurrió  a  la  otra  de  publicar 
que  su  Santidad  habia  desaprobado  mi  conducta  en  el  desempe- 
ño de  la  misión  que  me  habiá  sido  confiada.  I  si  bien  el  Santo 
Padre,  en  la  audiencia  que  me  concedió  a  mi  vuelta  a  Roma,  me 
manifestó  su  soberana  satisfacción,  i  me  hizo  concebir  las  mas 
lisonjeras  esperanzas,  todo  esto  ha  quedado  oculto,  i  no  tuve 
un  acto  con  que  destruir  las  falsas  insinuaciones  del  Gobier- 
no. En  consideración  a  esto  el  Obispo  de  Martirópolis  i  Vica- 
rio Capitular  de  Santiago,  el  21  de  Enero  del  corriente  año  me 
escribía:  "Entre  las  cosas  que  nos  aflijen,  figura,  i  no  en  últi- 
ma línea,  lo  que  debe  haber  sufrido  S.  S.  por  los  negocios  de  Chi- 
le, porque  si  a  nosotros  nos  satisfizo  plenamente  el  modo  como 
los  trató  el  Delegado  Apostólico,  nos  ha  parecido  que  en  Roma 
no  le  han  hecho  entera  justicia.  Dios  permite  ciertas  contrarieda- 
des por  sus  fines  ulteriores.  Pero,  no  dudo  que  llegará  ua  día  que 
resplandecerá  la  luz  de  la  verdad!"  I  en  todas  las  cartas  que  reci- 
bo de  allá  no  faltan  jamás  espresiones  semejantes. 
Satisfecho  así  el  deseo  etc.,  etc. 


t  Celestino, 

Obispo  inpartibus  de  Himeria. 


Nota  G 

(Pajina   282) 

La  presentación  de  las  señoras  chilenas  se  acompa- 
ñó al  Senado  con  nna  nota  de  la  Junta  Directiva  eleji- 
da  en  la  Asamblea  del  8  de  Julio  para  ponerse  al  frente 
del  movimiento  de  la  opinión  pública  cristiana  en  el 
pais. 

Hé  ahí  este  documento: 


PRESENTACIÓN 

DE    LA    COMISIÓN    ELEJIDA    POR    LA    ASAMBLEA     POPULAR 

DE    8    DE    JULIO    DE    1883 

Al  Honorable  Senado 

Excmo.  Señor: 

En  ejercicio  del  derecho  de  petición  que  garantiza  a  todos  los 
ciudadanos  el  inciso  6.°  del  art.  12  de  la  Constitución  Política  del 
Estado,  recurrimos  a  V.  E.  entregando  a  vuestra  cou sideración  la 
solicitud  en  que  diezisiete  mil  doscientas  treinta  i  seis  señoras 
chilenas,  casadas  i  viudas,  piden  a  V.  E.  el  rechazo  del  proyecto 
de  matrimonio  civil  aprobado  por  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados i  que  hoi  mismo  debe  empezar  a  ser  objeto  de  vuestro  es- 
tudio i  resolución. 
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Por  nuestra  parte,  nos  adherimos  sinceramente  a  la  solicitud 
aludida  i  nos  permitimos  esponer  a  continuación  las  razones  eu 
que  fundamos  nuestra  petición. 

Pero  antes  debemos  manifestar  a  V.  E.  un  hecho  digno  de  la 
mas  aira  consideración:  el  carácter  que  investimos  en  esta  soli- 
citud. 

En  presencia  de  la  era  de  reformas,  meramente  teolójicas  que 
se  inicia,  los  católicos  de  Santiago  so  creyeron  obligados  a  orga- 
nizar la  defensa  de  los  fueros  de  su  conciencia  i  la  libertad  de  su 
credo  relijioso.  Reunidos  para  deliberar  con  ese  objeto  en  una 
grande  Asamblea  Popular  el  8  de  Julio  del  año  en  curso,  protes- 
taron contra  lo  que  ya  se  habia  hecho,  nombraron  una  Comisión 
encargada  de  dar  unidad  a  la  acción  de  los  católicos  en  todo  el 
pais,  representándolos  ampliamente  en  todas  las  jestiones  de  in- 
terés público  i  jeneral,  e  invitaron  a  las  provincias  a  imitar  su 
ejemplo,  consiguiendo  la  adhesión  de  la  totalidad  de  ellas. 

Aun  cuando  escasos  de  méritos,  ansiosos  de  servir  lealmente 
la  causa  de  nuestra  fé  relijiosa,  aceptamos  los  infrascritos  la  co- 
misión popular,  i  emprendimos  la  obra  de  organización  i  de  pro- 
testa que  nos  encomendaran  los  excluidos  de  toda  influencia  en 
los  manejos  de  la  cosa  pública,  aquí,  precisamente,  en  un  pais 
donde  forman  ellos  la  inmensa  mayoría  i  han  puesto  a  disposición 
de  la  patria  caudales  cuantiosos  i  ofrecido  inmensos  sacrificios 
personales  i  sangre  a  torrentes. 

Frutos  de  ese  encargo  son  la  solicitud  de  las  distinguidas  se- 
ñoras chilenas  que  ponemos  en  poder  de  V.  E.  i  esta  solicitud 
nuestra,  (pie  reviste  a  la  vez  el  carácter  de  una  solicitud  perso- 
nal, en  ejercicio  de  un  derecho  privativo,  i  el  de  una  manifesta- 
ción a  que  se  adhieren  todos  los  que  como  nosotros  creen  en  el 
pais,  es  decir,  los  dos  millones  de  chilenos  que  no  tienen  mas  lei 
para  sus  afectos  que  Dios  i  la  Patria. 

En  la  forma  representativa  i  democrática  de  gobierno  político 
que  nos  rije,  estos  mandatos  populares  otorgados  i  aceptados  en 
la  plaza  pública,  con  todo  un  pueblo  como  actor  i  como  testigo, 
imprimen  un  sello  de  grandeza  al  cometido  i  dan  un  motivo  jus- 
tilicado  de  orgullo  a  los  mandatarios.  Esta  satisfacción  compen- 
sa nuestros  sacrificios;  el  reconocimiento  de  aquel  principio  de 
rep         itocion  popular  es  lo  que  esperamos  del  Senado  de  nues- 

Kutrando,  ahora,  a  la  enunciación  de  las  razones  que  nos  mue- 
,  a  pedir  a  V.  K.  el  rechazo  del   proyecto  de  matrimonio  civil, 

procederemos  metódicamente  i  reducieudo  esta  exposición  a  los 
minos  mas  breves  que  sea  posible  concillando  con  la  natural 

importancia  del  asunto. 

-ido  atentamente  la  misión  del   lejislador,  no  puede 

conocerse  que,  en  medio-  de  la  amplitud  do  su  acción,  hai  tres 

para  él  insalvables,  tres  criterios  a  que  debe  someter  el 
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suyo  propio  en  la  solución  de  los  grandes  problemas  políticos  o 
sociales:  el  respeto  por  la  Constitución  del  Estadr;  el  respeto  por 
las  costumbres  i  modo  de  ser  social  del  pais;  i  el  respeto  por  la 
libertad  de  todos  los  ciudadanos. 

Contra  estos  tres  primordiales  fundamentos  de  la  obra  lejisla- 
tiva  peca  el  proyecto  de  matrimonio  civil:  no  respeta  la  Consti- 
tución del  Estado  i  la  viola  abiertamente;  no  respeta  el  modo  de 
ser  social  del  pais,  eminentemente  católico;  ni  respeta  tampoco 
la  santa  libertad  de  la  conciencia  relijiosa  de  aquellos  que  profe- 
samos con  noble  satisfacción  i  con  adhesión  inquebrantable  la  fó 
de  nuestros  padres. 

I  precisamente  en  nombre  de  esos  primordiales  fundamentos, 
venimos  a  pedir  a  Y.  E.  reparación  amplia  i  decidida:  en  nombre 
de  la  Constitución,  base  de  todas  las  leyes;  en  nombre  de  la  fa- 
milia chilena,  herida  inconsideradamente  en  lo  mas  íntimo  de  su 
oríjen;  i  en  nombre  de  los  católicos,  perseguidos  en  su  dogma  i 
en  su  moral. 

La  Constitución  del  Estado  reconoce  como  única  relijion  la  Ca- 
tólica, Apostólica,  Romana  i  escluye  el  ejercicio  público  de  cual- 
quiera otra.  Conformándose  a  esa  disposición  terminaute  i  cate- 
górica, el  Presidente  de  la  Eepública  jura,  al  empuñar  el  mando 
supremo,  ser  católico  i  proponerse  durante  su  administración 
respetar  i  hacer  respetar  la  relijion  católica;  juramento  que  al- 
canza hasta  sus  subalternos  del  último  lugarejo,  que  comparte 
con  sus  secretarios  de  gobierno,  i  que  repiten  los  lejisladores  in- 
vocando el  nombre  de  Dios  al  iniciar  cada  una  una  de  sus  sesio- 
nes. Conformándose  a  esa  disposición  terminante  i  categórica, 
las  leyes  dictadas  en  el  pais  están  impregnadas  del  espíritu  de 
respeto  i  de  adhesión  a  las  leyes,  a  los  dogmas  i  a  la  moral  del 
Catolicismo. 

Pues  bien,  el  proyecto  de  matrimonio  civil  está  en  completa 
oposición  con  el  mandato  constitucional:  su  espíritu  contraría 
abiertamente  las  leyes,  el  dogma  i  la  moral  del  Catolicismo.  Las 
leyes,  que  someten  a  lo  dispuesto  en  los  cánones  la  celebración 
del  matrimonio;  el  dogma,  que  confunde  en  un  solo  e  insepara- 
ble acto  el  contrato  i  el  sacramento,  i  la  moral,  que  solo  consa- 
gra la  unión  íntima,  la  esencia  misma  del  matrimonio,  una  vez 
que  la  bendición  del  sacerdote  ha  derramado  sobre  el  tálamo 
nupcial  las  gracias  del  cielo. 

Llevando  estas  consideraciones  hasta  donde  es  posible  exijir 
el  cumplimiento  de  promesas  humanas,  creemos  que  si,  olvidan- 
do los  verdaderos  intereses  del  pais,  el  Congreso  llegara  a  opri- 
mir la  conciencia  los  católicos  chilenos  aprobando  el  proyecto  a 
que  nos  referimos,  el  juramento  solemne  que  todo  el  pais  oyó  al 
Presidente  de  la  República  deberia  armar  el  brazo  del  supremo 
majistrado  con  el  recurso  constitucional  del  veto. 

toa   .  i.  H1ST.  M    i  ,\  ai.mix.  >.  HABÍA  i'L.  27 
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La  Iglesia  Católica  no  acepta,  ni  ba  aceptado  jamás,  el  matri- 
monio civil:  encargada  de  una  misión  levantada  por  encima  do 
las  pequeñas  cosas  de  la  vida  temporal,  se  esfuerza  en  conducir 
a  la  humanidad  a  sus  destinos  inmortales,  marcando  cada  uno  de 

-  artos  principales  de  la  vida  con  el  sello  de  su  propia  grande- 
za. Por  eso  recibe  al  hombre  entre  -bendiciones  i  entre  bendicio- 
nes lo  acompaña  al  borde  de  la  tumba.  Por  eso  también  enno- 
blece, dándole  celeste  oiíjen,  al  matrimonio,  que  es  la  perpetua- 
ción de  la  raza  humana,  i  le  dicta  leyes  i  le  prescribe  ceremonias. 
El  hombre,  por  su  parte,  ser  esencialmente  relijioso,  acata  aqué- 
llas i  se  somete  a  estas  voluntariamente,  en  reconocimiento  de 
la  sumisión  que  debe  a  los  dictados  de  su  conciencia. 

Asi  comprendido,  el  matrimonio  es  el  primer  elemento  de  la 
moralización  de  los  pueblos.  La  fuerza  de  las  naciones  depende 
de  la  cohesión,  de  la  unidad  de  aspiraciones  entre  sus  hijos,  todo 
lo  cual  no  puedo  ser  sino  consecuencia  de  la  legitimidad  de  las 
familias.  Por  eso  todo  lo  que  tiende  a  rebajar  el  nivel  moral  de 
dades,  rebajando  el  sublime  oiíjen  i  el  noble  carácter  del 
matrimonio,  es  obra  de  anarquía  i  de  disolución  social. 

Loa  católicos  de  Chile  no  queremos  que  llegue  la  hora  triste 
en  que  nuestra  socieded  se  conmueva  sobre  sus  cimientos;  no 
queremos  que  el  hogar  pierda,  con  el  alejamiento  de  la  relijion 
que  boi  siembra  de  ñores  una  senda  que  puede  ser  de  jenerosos 
el  mas  valioso  sosten;  i,  por  eso,  venimos  a  buscar  en 
l.i  justicia  i  en  la  rectitud  de  V.  E.  reparación  i  amparo. 

En  el  ejercicio  de  su  misión  lejislativa,  el  lejislador  no  debe 
olvidar  que  no  le  es  posible  imponer  ideas,  que  la  fuerza  pública 
no  í  reyentes,  ni  doctrinarios,  ni  siquiera  impone  una  norma 

de  conducta  moral  a  los  ciudadano?;  no  debe  olvidar  que  no  es 
sabia  la  lei  que  contraría  las  costumbres  honestas  i  se  opone 
abiertamente  al  modo  de  ser  de  la  sociedad  o  del  pueblo  para 
que  se  dicta. 

La  política  es  ciencia  de  aplicación  en  la  cual  los  principios  je- 
s  adquieren  una  elasticidad  tal  que,  manteniéndose  ios 
s  eo  esencia,  revisten  formas  diversas  adaptables  a  las 
a  los  hombres  i  a  Tas  circunstancias. 

¿Cómo  confundir  dentro  de  un  solo  sistema  político  todos  los 
pueblos  del  mundo?  ¿Cómo  dar  las  mismas  leyes  para  gobernar 
a  la  1  .  la  Alemania,  los  Estados- Unidos  i  la  Persia,  siendo 
tan  distinta  la  índole  de  cada  pueblo  i  tan  distinta  la  base  de  or- 
ón de  la  sociedad  en  cada  uno? 

1  eso  q  un  principio   vulgar  de  la  ciencia  del  gobierno  de 

lo  que  olvida  i  contraria  el  proyecto  de  matrimo- 

planta  ajena  a  nuestro  clima  moral  i  relijioso,  que  no 

calienl  i  los  rayos  de  nuestro  sol  ni  jermina  en  nuestro  suelo 

por  falta  absoluta  de  elementos  de  vida. 
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Nuestras  costumbres,  la  índole  jeneral  de  nuestra  sociedad, 
son  de  todo  punto  contrarios  al  matrimonio  civil;  los  chilenos  no 
conocemos  otra  re  relijiosa  que  la  católica,  nacimos  a  la  vida  de 
la  unión  bendecida  de  nuestros  padres:  hemos  entregado  a  la 
patria  nuestros  hijos  nacidos  en  hogar  bendecido  también  i  sin- 
tiéndonos felices  en  esa  atmósfera  social,  no  necesitamos,  ni  que- 
remos otra. 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  matrimonio  civil  no  solamente  vie- 
ne a  contrariar  las  costumbres  i  las  inclinaciones  sociales  de 
Chile,  sino,  lo  que  es  peor,  las  contraría  inútilmente. 

Ahora,  por  lo  que  hace  al  derecho  individual,  por  lo  que  hace 
al  fuero  de  la  conciencia  del  hombre,  el  matrimonio  civil  obliga- 
torio es  una  tiranía  sin  nombre,  es  una  blasfemia,  es  una  horrible 
iniquidad. 

¿Cómo  se  podría  obligar  en  nombre  de  la  lei  dictada  por  lejis- 
ladores  cristianos,  por  lejisladores  liberales,  a  la  apostasía,  al  ol- 
vido de  la  moral  relijiosa  que  profesan  los  ciudadanos'/ 

¿Qué  clase  de  libertad  es  la  que  obliga  a  los  católicos  a  negar 
que  el  contrato  i  el  sacramento  se  confunden  en  un  miamo  i  solo 
acto  de  voluntad!  ¿Qué  libertad  iudividual  es  la  que,  contrarian- 
do la  creencia  universal  del  pais,  concede  al  Estado  el  derecho 
de  lejitimar  las  uniones  i  niega  toda  fuerza  al  único  matrimonio 
que  los  individuos  en  lo  íntimo  de  su  conciencia  conceptúan  ver- 
dadero? ¿Qué  libertad  individual  es  esa  en  que  la  lei  prescribe  la 
unión  íntima  de  dos  seres,  contra  los  dictados  del  sentimiento 
moral  i  relijioso  que  reprueba  en  el  nombre  de  Dios? 

Estamos  seguros  de  que  ese  ideal  de  libertad  niveladora,  que 
es  una  horrenda  tiranía,  no  es  la  libertad  a  que  V.  E.  rinde  ho- 
menaje debido;  i  por  eso,  de  nuevo,  recurrimos  a  la  rectitud  i  a 
la  justicia  de  V.  E. 

Pero,  aun  a  riesgo  de  fatigar  la  atención  de  V.  E.  por  pocos 
momentos  mas,  vamos  a  permitirnos  tomar  en  consideración  al- 
gunos fundamentos  del  proyecto  cuyo  rechazo  solicitamos,  ya 
que,  con  lo  que  dejamos  espuesto,  creemos  haber  justiñcado  que 
el  proyecto  referido  es  inconstitucional,  no  viene  a  satisfacer  una 
necesidad  social  ¡sentida  i,  por  el  contrario,  pugna  con  las  condi- 
ciones de  nuestra  sociedad  i  la  conciencia  relijiosa  de  los  ciu- 
dadanos. 

Desde  luego,  notamos,  Exmo.  Señor,  que  solo  una  exajerada 
idea  de  la  misión  del  Estado  ha  podido  dar  oríjen  a  que,  aun 
aquellos  mas  avanzados  en  el  doctrinarismo  liberal,  sostengan 
la  solución  del  matrimonio  civil,  único  i  obligatorio,  como  obra 
de  libertad. 

Dentro  de  los  principios  de  la  sana  filosofía  del  derecho,  los 
defalcos  de  la  libertad  iudividual  que  son  propios  del  estado  de 
sociedad  civil,  deben  limitarse  a  lo  (pie  es  estrictamente  necesa- 
rio para  la  fácil  i  espedita  administración  de  justicia,  para  el  ma- 
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nejo  de  los  intereses  comunes  i  jenerales,  i  pava  la  representa- 
i  :i  del  país  entre  los  demás  países.  Todo  lo  que  salga  de  esa 
esfera  limitada  de  acción  es  innecesario  i  es  atentatorio.  En  la 
constitución  de  las  sociedades  civiles,  no  pudo  el  hombre  haber 
querido  que  su  personalidad  desapareciera,  no  pudo  haber  entre- 
gado a  nadie  lo  que  constituye  la  nobleza  de  su  ser:  la  indepen- 
dencia de  su  conciencia  i  de  los  sentimientos  de  su  corazón. 

Por  tanto,  carece  absolutamente  de  fundamento  la  doctrina 
de  someter  a  los  ciudadanos  al  tutelaje  del  Estado  en  lo  que  ata- 
ñe a  la  constitución  de  la  familia,  que  fué  i  es  su  base.  Pudieron 
las  familias  reunirse  para  constituir  un  representante  i  adminis- 
trador de  todos  los  intereses  jenerales;  pero,  no  quisieron  indu- 
dablemente prescindir  de  los  mandatos  de  su  lei  moral  para 
encargar  al  representante  o  administrador  que,  respetando  o  con- 
trariando esa  lei,  les  ordenara  lo  que  debieran  hacer  para  cons- 
tituirse. 

De  estos  antecedentes  deducimos  que  aun  cuando  el  matrimo- 
nio, por  la  clase  de  relaciones  a  que  daoríjeu  en  la  sociedad,  pue- 
de considerarse  por  la  lei  civil  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
efectos  civiles  que  está  llamado  a  producir,  es  completamente 
independiente  de  la  lei  civil  en  lo  que  se  refiere  a  su  constitución 
i  a  su  esencia  misma.  El  matrimonio  es  un  contrato  natural  que 
se  perfecciona  con  la  voluntad  de  los  contrayentes;  pero  al  cual 
la  Iglesia  Católica  agrega  sus  bendiciones  confundiendo  en  el 
momento  de  la  perfección  del  contrato  i  de  una  manera  que  los 
hace  indivisibles  a  éste  i  al  sacramento  con  sus  gracias  espiri- 
tuales. 

En  cambio,  el  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
no  ve  en  el  matrimonio  otra  cosa  que  un  contrato  civil;  no  una 
necesidad  propia  de  la  especie  humana  sino  una  autorización  del 
ido  a  los  ciudadanos  para  contratar  en  nombre  de  la  lei  civil; 
vivir  juntos  i  procrear;  no  la  lei  natural  de  la  perpetuación  del 
linaje  humano  sino  el  derecho  de  convenir  entre  partes  en  ayu- 
darse a  sobrellevar  las  molestias  de  la  vida,  de  la  misma  manera 
que  se  arrienda  una  casa  o  se  entrega  en  usufructo  un  predio. 

Bé  aquí  a  lo  que  reduce  el  oríjeu  del  hombre  el  matrimonio 
civil;  es  un  simple  contrato  que  no  va  mas  allá,  ni  puede  tener 
mas  alcance,  ni  mas  fuerza  que  los  que  lo  da  la  lei,  la  voluntad 
de  los  hombres  variable  e  insegura,  como  es. 

A  ser  cierto  lo  que  dice  ese  proyecto  no  tendríamos  mucho  de 
que  envanecernos  por  la  nobleza  de  nuestro  oríjen;  i  ese  ideal 
de  virtudes  heroicas  cualidades  que  constituye  el  mas  pre- 

.;r<>  de  la  sociedad  i  del  hogar,  seria  algo  menos  que 
un  fantasma  que  habría  logrado  engañar  por  tantos  siglos  i  con- 
tinúa fiando  a  la  humanidad. 

N  Señor;  la  sana   ulosofia,  los  setimientos  jenerosos 

del  b    ni  contra  esa  manera  de  concebir  el  subí  i- 
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me  misterio  de  la  perpetuación  de  la  raza  humana  i  contra  ese 
rebajamiento  sin  nombre  de  la  misión  que  el  hombre  tiene  que 
desempeñar  en  el  mundo. 

I  si  nó,  siendo  el  matrimonio  nada  mas  que  un  contrato  civil, 
¿por  qué  ha  de  ser  indisoluble?  ¿Por  qué  al  constituirlo,  así  se 
estipuló?  Pero,  habiendo  consentimiento  mutuo  ¿por  qué  no  se 
rescinde!  I  aun  no  habiendo  ese  común  consentimiento  ¿por  qué 
no  se  rescinde  con  indemnización  de  perjuicios  al  perjudicado? 

¿Por  qué  ha  de  ser  uno  solo  el  matrimonio  i  no  cuatro,  o  diez, 
o  ciento,  como  se  puede  arrendar  diez  casas,  o  diez  fundos,  con 
la  sola  limitación  de  no  perjudicar  a  terceros  por  escasez  de  fuer- 
zas para  atender  a^  los  gastos  que  exija  el  cumplimiento  de  todas 
las  obligaciones  contraídas?  ¿Por  qué  no  contratar  el  matrimonio 
por  tantos  meses  o  tantos  años,  o  alternativamente,  o  en  so- 
ciedad? 

Esta  es  la  lójica  rigurosa  del  matrimonio  como  simple  contra- 
to civil;  este  es,  reducido  a  su  último  análisis  filosófico-legal,  el 
matrimonio  que  nos  da  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Es  cierto  que,  aun  aceptando  la  exactitud  del  raciocinio,  se 
han  espautado  algunos  de  sus  autores  de  las  consecuencias  i  las 
han  contenido  por  ahora;  pero,  desquiciado  ya  el  edificio,  lo  de- 
mas,  hasta  la  cúpula  dorada  que  refleja  los  rayos  del  sol,  caerá 
con  el  tiempo:  es  cuestión  de  dias,  no  será  cuestión  de  muchos 
años. 

Este  abismo  es  lo  que  queremos  alejar  de  nosotros  los  católi- 
cos chilenos,  tan  ansiosos  de  la  paz  i  de  la  grandeza  de  nuestro 
pais. 

Hai  en  el  mismo  proyecto  una  disposición  que  pone  de  mani- 
fiesto que  está  en  el  ánimo  de  sus  propios  autores  el  convenci- 
miento de  que  el  matrimonio  civil  contraría  la  conciencia  de  los 
católicos:  la  disposición  que  consagra  la  libertad  de  los  cónyu- 
jes  para  contraer  antes  o  después  del  matrimonio  civil,  el  relijio- 
so.  Si  en  realidad,  no  hubiera  contradicción  entre  uno  i  otro 
matrimonio,  esa  autorización  no  tendría  razón  de  existir  i  habría 
sido  perfectamente  inútil. 

I  aquí  es  el  caso  de  que  nos  hagamos  cargo  de  otro  principio 
fundamental  del  matrimonio  civil:  está  en  el  interés  público  que 
se  lleve  un  rejistro  del  estado  civil  de  los  ciudadanos  i  de  aquí 
la  necesidad  de  que  todos  se  casen  por  mandato  legal  i  en  pre- 
sencia de  funcionarios  civiles  de  fó  pública. 

Pero  ¿en  qué  pueden  oponerse  al  rejistro  de  matrimonios,  el 
matrimonio  relijioso  i  la  bendición  sacerdotal?  Tan  ajenos  están 
de  oponerse,  que  el  único  rejistro  civil  de  matrimonios  que  ha 
habido  en  el  pais  hasta  ahora,  ha  estado  a  cargo  de  los  pá- 
rrocos. 

No  reconociendo,  como  no  reconocemos,  al  Estado  mas  fun- 
ciones en  este  importante  negocio  que  las  relativas  a  los  efectos 
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civiles  del  matrimonio,  coa  la  inscripción  de  los  que  se  celebran 
eu  conformidad  a  las  leyes  vijentes,  bastaría,  como  basta  la  ins- 
cripción en  las  oficinas  conservadoras  de  todos  los  demás  contra- 

-  civiles,  los  cuales  tienen  su  oríjen  en  la  sola  voluntad  de  los 
contratantes  i  no  eu  las  disposiciones  de  la  lei. 

De  proposito  hemos  reservado  hasta  aquí  el  mas  aparatoso 
fundamento  del  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados: 
la  constitución  regular  i  decorosa  de  la  familia  de  los  católicos 
que  profesan  o  nó  alguna  relijion  positiva. 

Xo  necesitamos  recordar  que  bajo  este  punto  de  vista,  el  ma- 
trimonio civil  existe  terminantemente  establecido  por  el  artículo 
US  del  Código  Civil  i  por  la  aclaración  que  un  ministro  conser- 
va" lor.  el  señor  don  Abdon  Cifuentes,  negoció  con  el  insigne  Pre- 
lado (pie  hasta  ahora  ha  dejado  vacante  la  sede  arquiepiscopal 
de  Santiago. 

I  en  realidad,  para  los  cuarenta  o  cincuenta  matrimonios  de 
esta  clase  que  la  estadística  asegura,  se  verifican  al  año  en  Chile, 
no  hai  nada  de  mortificante  ni  de  indecoroso  en  lo  estatuido.  No 
hai  tampoco  nada  que  autorice  el  cargo  hecho  a  los  católicos  de 
sindicar  esos  matrimonios  como  malditos;  i  hai  mucho  menos 
para  acusar  a  los  que  los  realizan  de  cobardes  en  sus  conviccio- 
nes e  indignos  de  su  fe,  sosteniendo  que  temen  los  improperios 
o  los  desprecios  de  la  sociedad. 

liso  no  sucede;  i  en  el  caso  de  que  llegara  a  suceder,  no  seria 
bastante  para  impedirlo  someter  a  la  lei  humillante  del  matrimo- 
nio civil  a  cuarenta  mil  chilenos  que  se  casan  cada  año,  en  obse- 
quio de  ochenta  o  ciento  que  lo  aceptan  de  buen  grado. 

Xo  es,  pues,  ni  puede  ser  el  interés  de  dar  garantías  a  unos 
pocos,  cuyos  derechos  respetamos,  lo  que  pueden  obligar  a  vio- 
lar los  derechos  de  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de  este 
pais. 

«tenido  en  el  terreno  de  la  politica  de  principios,  como  ha 
visto  V.  K.,  el  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
carece  de  fundamentos:  en  la  práctica  es  de  todo  punto  insoste- 
nible. Xo   producirá   efecto   alguno   saludable,  porque  nuestro 

ftblo  no  tiene  otro  freno  moral  que  el  mandato  de  la  lei  de 
Dios  i  la  palabra  del  misionero;  de  suerte  que  las  funciones,  en 
materia  de  matrimonio,  de]  empleado  civil  serán  meramente  pa- 
sivas i  acaso  llegarán  hasta  dificultar  la  acción  del  sacerdote  i 
de  la  doctrina  cristiana 

El  pueblo  no  podrá  aceptar  jamás  la  doctrina  de  que  la  lei  i  nó 

I  une  a  i,  ni  se  prestará  a  tramitar  con  recargo  de 

upo  i  de  trabajo  ante  un  funcionario  cuya  misión  no  reviste 

angosto  i  solemne  del  sacerdocio,  las  informaciones  i 

diUjencias  que  preceden  al  matrimonio. 

Así  c  ;io  el  proyecto,  sin  contar  las  cargas  que  va  a  impo- 
ner al   Estado  en  una  situación  crítica  del  erario  nacional  i  en 
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presencia  de  un  porvenir  económico  oscuro,  va  a  producir  efec- 
tos desmoralizadores  en  la  masa  del  pueblo,  donde  no  hai  otra 
luz  que  la  de  la  fé,  ni  otros  principios  sociales  que  las  enseñan- 
zas del  párroco, 

Hemos  espuesto  ya,  aunque  sumariamente,  Excmo.  Señor,  las 
razones  que  nos  han  movido  a  pedir  a  V.  E.,  en  unión  con  las 
distinguidas  señoras  que  firman  la  solicitud  que  acompañamos, 
el  rechazo  del  proyecto  del  matrimoDio  civil  aprobado  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados;  solo  nos  resta  pediros  que  para 
resolver  este  negocio,  os  inspiréis  en  los  sentimientos  de  padres 
i  de  esposos  que  se  anidan  en  vuestra  alma  i  que  ya  que  la  suer- 
te de  la  sociedad  chilena  pende  de  vuestra  resolución,  no  olvidéis 
que  el  mas  débil  es  el  mas  ofendido  i  que  nuestras  madres, 
nuestras  esposas  i  nuestras  hijas  confian,  para  la  seguridad  de 
su  porvenir  i  para  la  dulce  paz  de  sus  corazones,  en  el  juramen- 
to que  habéis  prestado  de  respetar  la  relijion  católica. 

Santiago,  24  de  Diciembre  de  1883. — Miguel  Barros  Moran. — 
Matías  Ovalle. — Ladislao  Larra in.— Miguel  Cruchaga. — Carlos 
WalLxr  Mar tinez.  —Antonio  Subercascaux. — José  Antonio  Lira. 
— Bonifacio  Correa. — Carlos  Lrarrázai:  al.— José  Clemente  Fábres. 
— Macario  Ossa. — Eduardo  Edivards. —  Cosme  Campillo. — Ra- 
mon  Ricardo  Rozas. — Enrique  de  la  Cuadra.— José  Tocornal. 


Nota  H. 
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Espécimen  de  algunas  declaraciones  del  espediente 
de  la  cajita. 


Declaración  del  señor  Ministro  de  la  Iltma.  Corte  de  Apelaciones  de  Iquique, 

don  Manuel  Ejidio  Ballesteros — f.  50. 

Señor  Ministro: 


Evacuando  el  iuforrae  que  V.  S.  so  sirve  pedirme  en  el  oficio 
precedente,  solamente  tengo  que  esponer  que  en  el  último  o  pe- 
núltimo día  de  nuestro  viaje  de  Iquique  a  Valparaíso  en  el  vapor 
Maipo  que  llegó  el  17  del  actual,  refirió  el  señor  Yergara  Donoso 
a  varios  pasajeros  que  -estábamos  presentes,  que  conversando 
cou  el  presbítero  Cárter,  que  venia  de  Carrizal  Bajo,  sobre  abu- 
sos que  decia  cometidos  en  las  calificaciones  de  Santiago,  le  ha- 
bía dicho  el  mencionado  presbítero  que  era  de  presumir  que,  si 
los  abusos  se  repetían  en  el  momento  de  la  elección,  i  la  excita- 
ción llevaba  a  excesos  como  a  asesiuar  a  algunos  de  los  vocales 
de  mesas,  o  representante  del  partido  de  oposición  como  don 
Carlos  Walker  Martínez,  por  ejemplo,  podría  el  desquite  llevar  a 
atentados  contra  la  vida  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  i 
del  señor  Ministro  do  lo  Interior. 

No  recuerdo  con  precisión  otros  detalles  de  la  referida  con- 
versación que  los  que  dejo  espresados.  Es  cuanto  puedo  infor- 
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mar  en  cumplimiento  del  decreto  que  V.  S.  se  sirve  trascribirme 
i  en  honor  de  la  verdad. 
Santiago,  Enero  30  de  1SS5. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

M.  E.  Ballesteros. 


Declaración  del  señor  Ministro  de  la  Iltma.  Corte  de  Apelaciones  de  Iquique, 
don  José  Francisco  Vergara  Donoso — f.  78  vita. 

Señor  Ministro: 

Evacuando  el  informe  que  V.  S.  se  sirve  pedirme  en  el  oficio 
que  antecede,  espondré,  como  la  conservan  mis  recuerdos,  la 
conversación  que  tuve  a  bordo  del  vapor  Maipo  con  don  Guiller- 
mo S.  Cárter. 

Momentos  antes  de  fondear  el  vapor  en  Valparaíso  el  17  del 
mes  pasado,  nos  paseábamos  sobre  la  cubierta  hablando  sobre 
asuntos  de  que  no  haré  mención,  por  no  ser  pertinentes  en  este 
informe.  La  conversación  recayó  sobre  las  próximas  elecciones 
de  senadores  i  diputados,  i  a  esto  propósito  me  preguntó  el  se- 
ñor Cárter  qué  me  habia  parecido  lo  sucedido  en  Santiago  duran- 
\  calificaciones.  Le  contesté  que  nada  sabia,  pues  no  habia 
leido  los  boletines  electorales  publicados  por  la  prensa.  Entonces 
él  me  refirió  lo  que  contaban  algunos  diarios  de  Santiago  sobre 
atropellos  de  diversas  mesas  calificadoras  en  los  que  habian  sa- 
lido mal  librados  algunos  vocales,  entre  ellos  creo  que  me  nom- 
bró a  don  Francisco  Javier  Sánchez.  í  discurriendo  sobre  este 
punto  agregó:  que  si  eran  tales  los  hechos  como  los  pintaba  la 
prensa,  i  si  el  dia  de  las  votaciones  se  repetian  los  abusos  i  lle- 

ran  hasta  el  asesinato  de  vocales  de  mesas  o  de  representantes 
del  partido  de  oposición,  como  don  Carlos  Walker  Martínez,  por 
ejemplo,  no  seria  (Miaño  que  hubiera  quienes  trataran  do  hacer 
responsables  de  estos  crímenes  a  las  cabezas  del  partido  liberal, 
i  le  parecia  los  llevara  a  atentar  contra  la  vida  de  Su  Excelencia 
el  Presidente  de  la  República  o  del  señor  Ministro  de  lo  Interior. 

Lo  espuesto  es  cuanto  puedo  Informar  a  V.  S.  en  honor  de  la 
verdad. 

Santiago,  17  de  lebrero  de  18S5. 

J.  Pea]        o  Vekgaha  Donoso. 
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Declaración  del  presbítero  don  Francisco  Saturnino  Belmar — f.  79  vita. 


En  Santiago,  a  26  de  Febrero  de  1S85  compareció  ante  el  señor 
Ministro,  el  presbítero  don  Francisco  Saturnino  Belmar  que,  pre- 
vio juramento,  e  interrogado  convenientemente,  prestó  ía  si- 
guiente declaración: 

Algunos  meses  antes  del  envío  de  la  caja  esplosiva  a  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  tuve  una  conversación  con  el  señor 
prebendado  don  Juan  de  Dios  Déspot,  i  al  tocar  el  punto  relativo 
a  la  política  en  jeneral  i  a  la  actitud  asumida  por  el  partido  con- 
servador i  el  llamado  clerical,  me  refirió  el  señor  Dóspot  que 
liabia  escrito  una  carta  a  S.  É.  manifestándole  la  necesidad  de 
vivir  prevenido  contra  los  ataques  a  su  persona  que  cierta  paite 
del  partipo  clerical  o  de  oposiciou  a  su  Gobierno  intentara  llevar 
a  efecto,  i  aun  recuerdo  que  el  señor  Déspot  me  leyó  un  borra- 
dor de  una  carta  en  la  que  poco  mas  o  menos  se  decia  lo  si- 
guiente: 

"Sus  enemigos  políticos  van  a  fundar  un  nuevo  diario  en  Val- 
paraíso. La  ajitacion  crece  cada  dia  mas  en  las  dos  grandes  ciu- 
dades del  pais  con  ramificaciones  en  las  provincias.  Guárdese 
mucho  V.  E.  i  tome  toda  clase  de  precauciones  respecto  de  su 
persona,  porque  la  lójia  cantorbcriana  marcha  directamente  a  la 
revolución,  que  no  creo  que  en  el  dia  pueda  ser  otra  que  un 
atentado  contra  la  vida  de  S.  E.  Este  es  un  aviso  de  su  antiguo 
amigo  i  compañero  de  viaje  i  una  muestra  do  lealtad  a  V.  E.  i  de 
agradecimiento  por  los  favores  que  le  debo." 

Yo  entonces  le  respondí  que  me  alegraba  de  que  lo  hubiese 
hecho,  porque  Chile  no  podia  ser  una  escepcion  entre  los  pueblos 
del  mundo  i  la  historia  atestiguaba  lo  quo  en  casos  análogos  ha- 
bia  sucedido  con  Enrique  IY  de  Francia  i  otros;  i  a  propósito  le 
conté  que  sabia  por  el  tiuado  presbítero  don  Juan  ligarte,  que 
una  noche  en  la  casa  de  ejercicios  de  San  José,  después  de  haber 
él  predicado  sobre  los  errores  de  don  Francisco  Bilbao  i  la  nece- 
sidad de  rogar  a  Dios  porque  lo  convirtiese  para  que  cesase  el 
mal  que  hacia  a  la  Iglesia,  dos  do  los  recojidos  pidieron  con  mu- 
cha instancia  licencia  para  salir  a  la  calle,  los  cuales,  para  que 
él  los  dejase  ir,  acabaron  por  manifestarle  que  no  tenían  mas 
objeto  que  matar  a  don  Francisco  Bilbao  i  volverse  en  el  acto  al 
retiro.  — Oido  esto,  el  referido  señor  ligarte  se  sorprendió  en  gran 
manera,  i  aunque  con  algún  trabajo,  logró  apaciguarlos. 

En  conformidad  a  esto,  es  mi  opinión  que  al  menos  indirecta- 
mente la  prensa  i  los  discursos  de  oposición  han  podido  influir 
en  el  atentado  contra  S.  E.  el  Presidente,  si  bien  ól  no  puede  ser 
obra  sino  de  alguno  do  los  menos  instruidos  de  las  masas  que  ha 
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creído  hacer  una  obra  meritoria  concluyendo  con  la  vida  de 
aquel  a  quien  so  mira  como  autor  principal  de  las  leyes  última- 
mente dictadas  i  que,  según  se  dice  en  esa  prensa  i  en  esos  dis- 
cursos, atacan  a  la  rclijiou  i  hostilizan  a  la  Iglesia. 

Fuera  de  esto,  no  se  oon  relación  al  caso,  siuo  que  dos  o  tres 
días  después  del  atentado  llegó  un  caballero  mui  precipitada- 
mente i  habló  con  el  señor  pró-vicario  don  Jorje  Montos  en  la 
secretaría  arzobispal.  El  seguudo  se  mostró  alarmado  con  lo  quo 
se  le  había  dicho;  tocó  la  campanilla,  hizo  llamar  al  pro  secretario 
don  Pedro  Antonio  Ramírez  i  le  ordenó  fuese  inmediatamente  a 
comunicar  al  señor  Obispo  lo  que  ocurría.  Los  empleados  habían 
notado  algo  estraño;  interrogaron  al  pro-secretario,  quien  les 
dijo  que  lo  que  pasaba  era  grave  i  cosa  desagradable.  A  la  vuel- 
ta de  la  dilijencia,  recibió  orden  de  marchar  en  el  acto  a  San 
Bernardo  por  no  haber  encontrado  al  señor  Obispo  en  esta  ciu- 
dad. Esto  lo  supe  en  una  conversación  de  confianza  con  un  clé- 
rigo amigo,  i  no  lo  habría  revelado  a  no  haber  sido  por  el  deber 
de  contentar  a  su  señoría.  Verdad  es  que  he  dicho  cantes,  como 
su  señoría  lo  ha  sabido,  que,  según  mi  opinión,  el  atentado  pro- 
cede de  la  sección  baja  o  de  obreros  del  partido  conservador;  i 
que  yo,  como  jurado,  no  habría  tenido  inconveniente  en  pronun- 
ciarlo, con  varios  antecedentes  i  principalmente  con  la  actitud 
de  la  prensa  respectiva  que  en  los  primeros  momentos  condenó 
el  atentado  i  en  seguida,  como  si  hubiese  vuelto  de  una  sorpre- 
sa, ha  tratado  de  persuadir  al  público  de  que  solo  es  una  farsa  ri- 
dicula. 

Instado  el  declarante  para  que  espresase  el  nombre  del  clérigo 
que  le  refirió  lo  sucedido  en  la  secretaría  arzobispal  i  que  antes 
se  relaciona,  so  negó  a  ello  manifestando  qim  creía  no  poder  ha- 
cerlo sin  faltar  a  la  confianza  del  amigo.  Apremiado  por  el  señor 
Ministro  con  la  imposición  de  una  multa  si  insistía  en  su  negati- 
va, el  declarante,  cediendo  al  apremio,  dijo  que  el  clérigo  a  que 
se  refiere  es  don  José  Perfecto  Círez.  Leida  que  le  fué  su  decla- 
ración, se  ratificó  en  ella,  dijo  ser  mayor  de  edad,  no  le  tocan  las 
jenerales  de  la  leí  i  firmó  con  el  señor  .Ministro.— Flores. — Fran- 
cisco S.  Bel/mar. — /.  Cuevas,  secretario. 


Deel  -        i  del  presbítero  don  Jo&   Perfecto  Orea.— •£  86  vta. 


itiagoa9  de  Marzo  de  L885  compareció  ante  el  señor  Mi- 
tro samarían  te  el  presbítero  don  José  Perfecto  Grez  que,  jura- 
mentado en  la  forma  legal,  prestó  la  BÍgUiente  declaración:  Todo 
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lo  ocurrido  respecto  de  la  cita  que  de  mi  hace  el  presbítero  don 
Francisco  S.  Belruar  es  lo  que  voi  a  referir  a  S.  S.  i  que  no  está 
conforme  con  lo  espuesto  por  el  señor  Belmar.  Tres  o  cuatro  dias 
después  de  verificado  el  suceso  que  se  investiga  en  este  sumario, 
estando  en  la  secretaría  arzobispal  noté  cierta  alarma  i  sorpresa 
entre  los  empleados  i  funcionarios  que  se  encontraban  ahí.  Por 
el  momento  no  me  esplique  lo  que  pasaba  ni  pude  obtener  datos 
que  me  dieran  la  esplicacion;  pero  al  dia  siguiente  supe  de  una 
manera  positiva  que  la  alarma  i  sorpresa  que  habia  notado  pro- 
venia de  la  noticia  de  haber  llegado  las  bulas  nombrando  de 
Obispo  impartibus  al  señor  don  Rafael  Molina.— Esto  fué  lo  que 
yo  referí  al  señor  Belmar  i  algunos  dias  después  noté  que  el  mis- 
mo señor  me  referia  este  suceso  recargando  demasiado  el  cuadro 
i  dándome  a  entender  que  la  alarma  i  sorpresa  se  relacionaba 
con  el  atentado  de  que  ha  sido  víctima  S.  E.  el  señor  Presidente 
de  la  República.  Se  ratificó  leído  que  le  fué,  i  firmó  con  el  señor 
Ministro.—  Vial  Recabárrex.—  José  P.  Grez. — I.  Cuevas,  secre- 
tario. 


Declaración  de  clon  Santiago  Larraín  Pérez. — f.  35. 


En  23  de  Enero  de  1885,  compareció  a  la  presencia  judicial 
don  Santiago  Larraín  Pérez  i,  juramentado  en  forma,  prestó  la 
siguiente  declaración:  pasaba  acompañado  de  don  Benjamín  Már- 
quez de  la  Plata  por  la  calle  de  las  Monjitas  arriba  a  las  once 
de  la  noche  en  el  mes  de  Julio  o  Agosto  del  año  pasado,  i  se  nos 
ocurrió  por  curiosidad  saber  qué  significaba  uu  establecimiento, 
que  con  el  nombre  de  Casa  Roja,  vimos  enire  la  calle  de  Tres 
Montes  i  la  de  mas  arriba  i  en  la  misma  calle  de  las  Monjitas. 
Esta  curiosidad  provenia  de  los  avisos  que  habíamos  leido  en  El 
rrocarril  referente  a  casos  raros  i  estravagantes  que  sucedían 
allí. — Nos  abrió  la  puerta  el  mismo  dueño  de  la  casa  i  nos  dijo 
que  pasáramos  a  tomar  una  copa  de  oporto.  Entramos  aun  gran 
salón  donde  habia  en  una  testera  un  inmenso  mascaron  vestido 
de  blanco  i  rodeado  por  trofeos  i  banderas  nacionales.  Dos  muje- 
res solas  tocaban  el  arpa  a  los  pies  de  la  estatua.  La  pieza  conti- 
gua i  (pie  daba  a  la  calle  era  la  cantina.  Allí  se  nos  sirvió  el 
oporto;  mientras  lo  bebíamos  el  dueño  de  casa,  que  dijo  llamarse 
Acarón  Santa  María,  principió  a  hablar  en  contra  del  Presidente 
de  quien  ser  decía  próximo  pariente  i  a  quien  le  profesaba  un 
odio  intenso  por  no  haber  sido  jamas  protejido  por  él  a  pesar  de 
su  cercano  parentezco.  Dijo  que  esa  casa  de  bacanal  que  rejenta- 
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ba,  era  con  el  propósito  de  lanzar  una  injuria  i  una  afrenta  al 
Presidente  que  llevaba  su  mismo  apellido,  i  que  mas  tarde  aproxi- 
maría mas  esa  orjía  a  la  casa  presidencial  a  fin  de  que  su  ruido 
llegara  hasta  los  oidos  de  su  odiado  pariente. — Creo  inútil  rela- 
tar les  conceptos  injuriosos  que  emitió  contra  S.  E.,  pues  seria 
mui  largo.  Me  limitaré  a  esponer  que  parecía  un  loco  acosado  por 
una  idea  de  muerte  i  de  venganza  contra  el  jefe  del  Estado  i  así 
lo  espresó  varias  veces. — Dijo  que  volvía  de  un  largo  viaje  por 
California  i  Estados  ruidos  i  que  la  miseria  en  que  lo  tenia  sumér- 
jalo la  indiferencia  del  señor  don  Domingo  Santa  María  lo  habia 
obligado  a  poner  un  establecimiento  tan  vergonzoso  i  que  estaba 
llamado  a  ser  peor  cada  día. — Hago  la  presente  declaración  volun- 
tariamente i  tal  como  pasa.  Habia  olvidado  ya  este  asunto,  pero 
ahora  que  he  visto  que  se  ha  querido  atentar  contra  la  vida  del 
Presidente,  lo  he  recordado  i  me  apresuro  a  declarar  el  hecho  por 
si  pudiera  tener  alguna  importancia  para  el  descubrimiento  del 
autor  del  crimen  mencionado. — Me  olvidaba  agregar  que  buscó 
algunos  i >ape les  para  mostrármelos  a  fin  de  que  nos  convencié- 
ramos de  lo  que  decia,  aunque  no  los  encontró  en  los  varios  pape- 

esparcidos  sobre  el  mostrador,  vimos  letras  mui  buenas  i  de 

na  que  tiene  costumbre  de  escribir  bien.  Leido  que  le  fué  se 

ratificó,  dijo  ser  mayor  de  edad,  no  le  tocan  las  jenerales  de  la 

i  firmó  con  el  señor  Ministro. — Flores— S.  Larraín  Pérez. — 
/.  Cuevas,  secretario. 


laracion  de  don  Benjamín  Márquez  de  la  Plata. — f.  39. — 24  Ue  Enero  de  1885. 

Acto  continuo  compareció  ante  el  señor  Ministro  el  señor  Ben- 
jamín Márquez  de  la  Plata,  que  juramentado  en  forma  dijo: 

¡tacto  lo  relacionado  por  don  Santiago  Larraín  Pérez 
radi  -ion  de  f.  35 que  se  Leyó"  al  compareciente,  quien  pre- 

gue do  recuerda  que  el  individuo  dueño  del  cafó  deno- 
minado •  Roja"  espresara  ideas  de  venganza  i  muerte  contra 
i  Domifl  uta  María,  pero  puede  asegurar  que  ese  indivi- 
duo Be  manifestó  mui  ofendido  contra  el  que  llamaba  su  pariente 
qo  le  había  dispensado  protecion  alguna  i  se  espresó  res- 
.  términos  mui  acres  que  daban  a  conocer  que  le 
acho  odio  o  mala  voluntad.  Leída  que  le  fué  su  declara- 
e  ratificó  en  ella,  dijo  ser  mayor  de  edad,  no  le  tocan  las 
I  ley  i  firmé  OOD  el  señor  Ministro,  previniendo  que 
mano  de  posa   del    señor  don    Domingo   Sania 

ría.— Fl         —Benjamín  M.  de  la  Piala.— I.  Cuevas,  ser 
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CAPÍTULO  XVI. 


NUESTRO    RÉJIMEN    REPRESENTATIVO 

Llegó  la  época  de  la  renovación  del  Congreso  i  se 
despertó  en  el  pais  alguna  esperanza  de  elección,  sino 
mas  libre,  mas  decente  a  lo  menos  qne  la  del  82.  El 
partido  liberal  Labia  dominado  por  completo,  en  esta 
lejislatnra,  salvo  dos  o  tres  escepciones  honrosas,  i  se 
lisonjeaba  la  opinión  con  que  en  la  nueva  podrían 
abrirse  camino  algunas  voces  independientes  que  lle- 
1  varan  la  representación  de  otras  ideas  i  otras  aspira- 
ciones políticas.  El  partido  conservador  retirado  de  la 
escena  parlamentaria,  armado  ahora  de  la  cabeza  a  los 
pies,  enéticamente  sacudido  por  los  últimos  aconteci- 
mientos i  persecuciones  de  que  habia  sido  víctima,  se 
sentía  estimulado  para  abrir  gran  campaña  i  recuperar 
sus  posiciones  perdidas.  Le  sobraba  decisión  i  no  le 
faltaban  elementos.  Aquella  masa  flotante,  que  es  de 
ordinario  indiferente  i  se  compone  del  mayor  número, 
manifestábase  inclinada  a  la  oposición,  parte  porque  no 
aceptaba  la  exajeracion  de  las  ideas  antirelijiosas  del 
gobierno  i  parte  porque  confiaba  en  que  la  desmora- 
lización administrativa  se  detendría  en  su  corriente 
ante  el  dique  de  una  fiscalización  severa  en  el  recinto 
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de  las  Cámaras.  De  esta  suerte  todo  el  inundo  vio  venir 

n  interés  la  lucha  electoral,  seguro  que  por  malo  que 
fuese  lo  porvenir  seria  mejor  que  lo  presente. 

Santa  María  comprendió  la  situación,  i  lo  que  para 
cualquier  hombre  de  libertad  habría  sido  motivo  de 
meditación  honrada  i  seria  fué  para  él  causa  i  oríjen  de 
irritación  rabiosa.  En  vez  de  reaccionar  contra  el  fa- 
tal sistema  de  odioso  personalismo  que  había  seguido 
hasta  entonces,  se  lanzó  por  el  atajo  i  acordó  con  su 
camarilla  la  violación  absoluta  i  completa  de  la  leí  en 
obsequio  a  la  injusta  satisfacción  de  sus  caprichos.  El 
primer  acto  electoral  es  la  organización  de  las  juntas 
de  mayores  contribuyentes:  para  formarla,  los  tesore- 
ros municipales  i  fiscales  hacen  las  listas  de  los  ciuda- 
danos que  pagan  las  contribuciones  mas  fuertes  del  de- 
partamento; hai  acción  popular  para  reclamar  de  ellas 
ante  los  jueces  de  letras  respectivos;  de  estas  senten- 
cias conocen  en  apelación  las  cortes  de  apelaciones;  i 
previas  estas  tramitaciones,  se  constituyen  las  juntas  i 
elijen  a  los  vocales  de  las  mesas  calificadoras  por  el 
órgano  de  una  junta  ejecutiva  de  su  seno.  En  1881  los 
alcaldes  municipales  revisaban  las  listas  formadas  por 
los  tesoreros,  i  por  eso  entonces  cuando  se  trató  de  la 

:cion  presidencial,  la  influencia  falsificadora  del  go- 
bierno  se   dirijió  sobre  ellos,  obteniendo  tan  lisonjero 

ulrado  que,  como  hemos  visto  en  las  primeras  páji- 
te  libro,  hubo  departamentos  donde  fueron 
suplantados  mayores  contribuyentes  de  mil  pesos  por 
otros  de  nueve  pesos.  En  1882,  en  una  reforma  a  me- 
dias que  Be  hizo  de  la  lei,  se  sustituyó  a  los  alcaldes 
por  los  ji¡  de  letras,   temerosos  todos  los  matices 

del  Liberalismo  deque  se  diese  vuelta  la  rueda  de  la 

tuna  para  algunos,  corno  sucedió,  en  efecto,  i  caye- 

en  manos  de  tipos  como  el  alcalde  Elizalde,  quo 

aciadamente  en  Chile  han  sido  muchos.  A  la  hora 

quell        nos  de  1884  era  esta  la  situación:  de  manera 

que  el  empeño  oficial  se  encaminaba  ahora  por  otra 

corriente*,  la  de  sus  influencias  sobro  el  poder  judicial. 
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Lo  comprendió  así  Santa  María,  i  para  afirmar  su 
obra  a  todos  aquellos  departamentos  donde  los  contri- 
buyentes de  la  oposición  estaban  en  mayor  número 
que  los  gobiernistas,  mandó  jueces  interinos,  que  con 
la  espectativa  de  una  propiedad  o  vendidos  al  sueldo 
del  momento,  dieron  sentencias  de  Pi latos  para  dejar 
de  un  solo  color  la  composición  de  las  juntas.  Pudo 
algún  remedio  obtenerse  de  las  Cortes  de  Justicia:  pero, 
no  tanto  que  el  mal  no  quedase  en  muchos  departamen- 
tos definitivamente  consumado,  porque  llegó  la  marea 
corruptora  hasta  las  mismas  Cortes,  donde  habían 
logrado  atrapar  asiento  algunas  hechuras  de  Santa 
María.  Pocos  fueron  los  pueblos  que  escaparon  bien,  i 
para  ellos  se  les  aguardaban  peores  males. 

Con  estos  antecedentes  se  instalaron  las  juntas  de 
mayores  contribuyentes  i  nombraron  de  su  seno  las 
comisiones  ejecutivas  que  indica  el  artículo  18  de  la  lei 
electoral,  las  cuales  a  su  turno  procedieron  al  nombra- 
miento de  los  vocales  de  las  mesas  calificadoras.  Se  re- 
pitió aquí  lo  mismo  que  pasó  en  1882  respecto  a  los 
personajes  designados  para  servir  de  vocales  en  aque- 
llas juntas  cuya  mayoría  era  liberal:  nombres  desco- 
nocidos, ajentcs  mas  o  monos  oscuros  de  la  policía, 
perdularios,  sin  hogar,  ni  oficio,  hé  ahí  los  tipos  que 
les  sirvieron  de  norma.  Afortunadamente  para  la  opo- 
sición, representada  por  el  partido  conservador,  habién- 
dose salvado  del  naufrejio  jeneral  unos  cuantos  depar- 
tamentos, cabia  en  ellos  la  esperanza  de  hallar  justicia: 
siquiera  era  algo! 

Pero,  no  solamente  fuó  necesario  salvar  de  la  acción 
de  los  jueces  prevaricadores  para  conseguir  mesas 
honradas:  hubo  otro  escollo  en  que  se  estrellaron  los 
opositores,  i  fué  el  siguiente.  La  lei  electoral  establece 
incompatibilidad  absoluta  entro  los  cargos  de  subde- 
legados e  inspectores  i  vocales  de  mesas  califica- 
doras, o  rece  ploras;  i  a  esta  intriga  torpe  recurrieron 
las  autoridades  locales,  estendiendo  nombramientos  de 
aquellos   cargos  a  los   ciudadanos   que   les  inspiraban 
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temor  de  ser  nombrados  para  estos  por  las  juntas  eje- 
cutivas hostiles  al  Gobierno,  con  lo  cual  los  inutiliza- 
ban por  completo  haciendo  una  burla  brutal  de  los  de- 
re  -  populares.  La  igualdad  de  esta  táctica  en  toda 
la  República  desde  los  mas  pequeños  i  apartados  de- 
partamentos hasta  los  mas  populosos  i  centrales,  des- 
cubrió evidentemente  la  mano  que  dirijió  la  intriga: 
qi  o  efecto,  era  uno  solo  el  titiritero  i  los  muñecos 
muchos.  Hubo  lugares  donde  materialmente  no  tuvo 
la  oposición  vocales  que  designar,  porque  todos  los 
vecinos  medianamente  conocidos  se  habían  transfor- 
mado de  la  noche  a  la  mañana  en  subdelegados  e  ins- 
pe  stores.  Pasado  el  acto  electoral  fueron  destituidos  en 
masa,  como  en  masa  habían  sido  nombrados,  una  i  otra 

iñ  con  aplauso  de  las  autoridades  superiores,  i  de 
consiguiente  con  la  impunidad  mas  vergonzosa. 

l^as  calificaciones   correspondieron  a  las  esperanzas 

tb  rnativas.  La  voz  de  orden  de  la  Moneda  fué  la 
siguiente:  en  las  mesas  donde  hubiese  mayorías  li- 
berales deberían  espedirse  cédulas  de  inscripción  a  to- 
dos los  individuos  que  se  presentasen  con  recomenda- 
ción del  partido,  o  lo  que  es  lo  mismo,  de  los  aj entes 
de  la  policía,  que  han  sido  los  representantes  mas  je- 
nninofl  del  Liberalismo  en  las  épocas  electorales  de 
los  últimos  años,  ni  mas  ni  menos  que  como  se  proce- 
dió en  1882;  i  en  las  mesas,  cuyas  mayorías  les  fuesen 
contrarias  i  donde  no   pudiesen   por  esta  razón  tener 

r  centenares  los  boletos  de  calificación  de  sus  ins- 
trumentos, el  plan  debería  consistir  en  entorpecer  a 

la  a  sus   procedimientos,  impedirles  funcionar, 

ion  turbas  i  dispersarlas  a  garrotazos.  Para 

los  jefes  de  le        titos  había  premios  de  destinos  pú- 
bli        i  para  las  turbas  chicha  i  dinero.  Loe  dueños  de 

gallos,  de  tabernas,  de  casas  de  juego,  re- 
cibían en  pago  la  benevolencia  de  la  policía  para  tole- 
rados: los  Jóvenes  abogados  juzgados  de  letras; 
1  •  facilidades  para  sus  negoeios,  oonstruccio- 

a  oficiales,  empedrados  de  calles,  miserables  raterías 


de  todas  clases.  A  este  programa  de  campaña,  obede- 
ció el  movimiento;  i  a  fe  que  se  cumplieron  bien  las 
promesas  de  los  premios  previa  la  perpetración  de  los 
delitos:  que  a  la  altura  de  la  cabeza  que  liabia  combi- 
nado el  plan  estaban  los  brazos  que  lo  ejecutaron  sali- 
dos de  los  garitos. 

Lo  que  sucedió  en  Santiago,  mas  o  menos,  se  repi- 
tió en  todas  partes,  siendo  de  suponer  que  en  la  capi- 
tal debió  haberse  guardado  algún  mayor  respeto  a  la 
opinión  que  en  lospueblos  remotos  donde  la  fiscaliza- 
ción social  no  existe,  o  existe  apenas. 

Los  diez  dias  que  duraron  las  calificaciones,  plazo 
fijado  en  el  artículo  de  la  lei,  fueron  verdaderamente 
de  horror  i  asco.  Minuto  a  minuto  se  cometían  malda- 
des, i  minuto  a  minuto  corrían  los  ajentes  electorales 
de  la  Moneda  a  ponerlas  enconocimiento  del  jefe  del 
Estado.  El  8  de  Diciembre  empezó  la  triste  jornada,  i 
la  mazhorca  quedó  también  desde  esa  fecha  instalada 
como  nuevo  actor  en  los  dramas  políticos  de  Chile. 
En  adelante  es  un  factor  de  primera  categoría  en  los 
acontecimientos  que  han  de  desarrollarse  hasta  el  18 
de  Setiembre  de  1886,  en  que  dejará  su  puesto  Santa 
María.   ¡La  mazhorca  va   a  ser  elemento  de  gobierno! 

La  instalación  de  las  mesas  dio  lugar  a  violencias. 
Se  presentaron  vocales  supuestos  robándoles  su  dere- 
cho de  asistir  a  los  lejítimos,  i  como  los  presidentes 
se  negasen  a  recibirlos  fueron  amenazados  i  vejados 
por  turbas  llevadas  al  efecto  de  la  hez  del  pueblo  es- 
coltadas i  favorecidas  por  la  policía  misma. 

En  oirás  pretendieron  las  mismas  turbas  mandadas 
por  pillos   de   fama   impedir  que   se  calificase  la  jente 
¡íe  i  conocida,   formando  al  rededor  de  las  mesas 
círculos  compactos  para  lograr  sus  propósito-    1  •  obs- 
trucción decidida. 

Las  mesas  apartadas  de  los  barrios  centrales  fueron 
Minas  de  las  mas  groseras  tropelías,  ¡  el  dia  se  per- 
dió entre  gritos,  protestas  i  desórdenes  de  todo  jé 
ro:  habían  calculado  los  gobiernista  >areerca  de 
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la  mesa  alguna  chingana  o  choclón  (cloacas  de  ebrios 
i  descamizados)  para  tener  siempre  a  su  alcance  pelo- 
Tunes  de  cliuzma,  como  en  1882:  inútilmente  pidieron 
fuerza  a  la  comandancia  de  armas  i  a  los  cuarteles  las 
mesas  amenazadas,  porque  no  se  les  mandó  ninguna, 
apesar  de  la  terminante  disposición  de  la  lei  que  tal 
obligación  impone  a  los  jefes  de  cuerpos  i  oficiales  del 
ejército  en  estos  casos:  eran  las  calles  de  Santiago 
una  toldería  de  indios  salvajes  mas  que  un  pueblo  civi- 
lizado al  caer  esa  primera  tarde  de  las  calificaciones, 
que  tanta  era  la  crápula,  la  bulla,  lo's  harapos  que  las 
llenaban  entre  el  rumor  de  los  ¡vivas!  al  partido  libe- 
ral i  de  los  ¡mueras!  a  los  conservadores. 

Fácil  es  suponer  lo  que  sucedió  en  los  días  siguien- 

3.  Los  asaltos  a  mano  armada  se  organizaron.  Hubo 

ridos.  No  se  calificó  sino  una  pequeña  parte  de  los 
ciudadanos  con  derecho  a  sufrajio.  Las  mesas  impuras 
funcionaban:  las  honradas  habían  suspendido  sus  fun- 
ciones en  fuerza  de  la  violencia.  Las  chuzmas  domi- 
naban. La  sociedad  culta  se  escondía.  El  éxito  sobre- 
pujaba a  las  esperanzas  del  Gobierno:  era  completo. 

n  el  pretesto  de  ataques  políticos  se  rompieron  puer- 

-,i  se  robaron  hasta  los  muebles  de  algunas  casas.  Los 

choclones  eran  inviolables,  i  las  chinganas  los  centros  de 

don  del  Liberalismo  oficial.  La  chacota  fué  indeco- 
.  Loe  jóvenes  de  familias  conocidas  eran  arrastra- 
t  la  cárcel  por  el  delito  de  ser    conservadores,  al 

90  que  los   ladrones  de   los  arrabales   se   paseaban 

libre  e  impunemente  en  los  barrios  mas  centrales  i  de 

diaclaro,  perpetraban  salteos  escandalosos....    I   al 

le  los  desórdenes,  i  amparándolos,  i  alentándo- 

por  orden  superior  se  reían  a  los  dos  jefes  de  la 

licía  d<  Santiago,  Echeverría  i  Puclma.  lié  ahí  el 
ultimo  grado  de  humillación  a  que  puede  llegar  un 
país  civilizado:  teñe]'  al  bandalaje  entronizado  en  sus 

piofl  guardianes  del  orden! 

I  ni  pública  ¡  cínica  í'iu'  la  conduela  de  las  autorida- 
la   esta   tristísima    jornada,  que  la  oposición 
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acostumbró  comunicar  por  la  prensa,  a  veces  en  la 
víspera  i  a  veces  en  la  misma  mañana,  las  fechorías 
que  iban  a  cometerse;  i  así  fue'  como  en  el  Boletín 
Electoral  de  El  Independiente  del  12  de  Diciembre 
se  anunció  un  asalto  de  garroteros  de  acaballo  que  se 
efectuó  el  13;  como  en  la  mañana  del  13  anunció  los 
atropellos  de  las  mesas  de  San  Francisco,  Verónica, 
Pajaritos,  Avenida  de  la  capital,  Santo  Domingo  i  San- 
ta Ana,  que  se  realizaron  la  misma  tarde,  i  como  anun- 
ció también  los  sangrientos  ataques  de  que  fueron  víc- 
timas las  mesas  5'?,  8.a,  10?,  13.a  i  14.a  urbanas  en  los 
di  as  sucesivos.  No  se  hacia  misterio  del  plan,  todo 
el  mundo  lo  sabia;  i  gracias  a  eso  no  hubo  mayores 
desgracias.  I  las  hubo  sin  embargo:  porque  en  la  13 
i  14  puedaron  varios  heridos  i  muchos  golpeados  bru- 
talmente, siendo  los  jefes  del  ataque  un  teniente  de 
policía  disfrazado  i  dos  mozos  de  reputación  malísima; 
i  una  de  las  personas  heridas,  un  sacerdote  ejem- 
plar asaltado  en  su  propia  casa  por  un  ájente  secreto 
de  la  policía,  antiguo  oficial  despedido  del  cuerpo  por 
sus  vicios;  en  la  7.a  cayeron  gravemente  heridos  el 
presidente  de  la  mesa  don  Francisco  Javier  Sánchez, 
los  vocales  don  Benjamín  Quezada  i  don  Wenceslao 
Aranguiz  i  cuatro  caballeros  mas ,  siendo  también 
los  asaltantes  jendarmes  disfrazados  que  no  tuvie- 
ron mas  protesto  para  consumar  el  atentado  que  el 
evitar  que  hubiera  rejistros  en  ese  barrio,  donde  por 
ser  centro  de  importancia,  viven  allí  muchas  familias 
conservadoras;  en  la  8.a  resultó  herido  el  respetable 
caballero  don  Anjel  Agustín  Herrera,  presidente  de  la 
mesa  i  tros  personas  mas;  i  en  la  15  de  la  Estampa, 
los  heridos  fueron  cinco,  con  el  agregado  que  la  casa 
del  presidente  de  la  mesa  fué  saqueada  por  completo, 
necesitando  la  familia  saltar  las  murallas  para  salvar- 
se do  mayores  ultrajes. 

Resultado  de  estos  procedimientos  fué  el  que  estaba 
pro  visto  cuando  se  dio  la  consigna  de  acudir  a  ellos 
para  ganar  elementos  en  favor  del  Gobierno,  que  en 
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las  mesas  donde  había  mayoría  liberal  se  negó  la  ins- 
cripción a  los    conserva-lores  i  se   emitieron  por  miles 
las   calificaciones  falsas,  especie  de  billete  al  portador, 
que  pasaron  a  las  manos  de  los  ajenies  de  la  policía  o 
fueron  a  vil  precio  a  empeñarse  en  los  bodegones,  i  en 
las  mesas  donde  la  mayoría  de  los  vocales  era  oposi- 
tora  hubo    necesidad   de    suspenderse   las    funciones 
electorales  por  la  violencia  de  los  asaltos  de  los  garro- 
pie  los  dispersaron   o  hirieron:  con   lo   cual  el 
fraude  quedó  triunfante  i   los  rejistros    viciados    en 
liciones  tales  que  no  eran  ni  con  mucho,  el  reflejo 
pinion  ni  de  la  estadística,  siquiera  de  los  cia- 
da irnos  activos  del  departamento  de  Santiago,  puesto 
que  hubo  subdelegaciones,  como   la  17  urbana,  com- 
puesta  de  rancho3  miserables,  por  ejemplo,   de   2,974 
habitantes,  que   apareció   con  713  caliíicados,  siendo 
que  apenas  puede  tener  doscientos,  atendido  al  térmi- 
lio  proporcional  de  la  jente  calificable  en  Chile. 
Era  esta   una  de  las  mesas  en  las  cuales  se  llamaba 

Í)or  lista  a  los  rotos  preparados  como  instrumentos  de 
a  autoridad  política  de  la  provincia,  i  adonde  el  co- 
mandante j enera!  de  armas  don  J.  F.  Gana  había  man- 
ió la  fuerza  militar  que  negaba  a  las  otras  mesas 
compue  de  personas  independientes,  la  que  le  sir- 
vió para  consumar  tranquilamente  el  fraude  con  el 
mas  desvergonzado  cinismo,  apesar  de  las  protestas 
de    1'  misionados  de   la  oposición  i  de   las  jentes 

honradas  que  inútilmente  pedían  su  inscripción. 
I  como  no  fu        bastante  todo  este  cúmulo  de  abu- 
.  la  prensa  gobiernista  lanzaba  proclamas  de  fuego 
Ltra  el  partido  conservador  i  en   los  choclones  se  in- 
famaba   to'lo  lo  que  hai  de   nías  santo  on  la  sociedad  i 
en  la  conciencia.  Hé  aqui  el  espécimen  deesas  procla- 
mas <1<-I  liberalismo  batallador  del  círculo  oficial: — 

—        ta  la  hora  presente,  mucho  ha  hecho  el  pueblo;  ¡pero  eso 

©•  poco  t  iiiui  poco,  pueblo  de  Santiago!   Las  iniquidades 

bánqi         i  frailes,  los  crímenes  «lo  estos  tus  victimarios, 

aun  a  su;.  >g.  Esos  crímenes  piden 
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sangre  de  banqueros  í  sangre  de  frailes.  Esos  crímenes  liaren  in- 
dispensable que  los  faroles  de  plazas  i  calles  se  conviertan  en 
horcas,  para  colgar  frailes  i  banqueros! 

"¡Ah!  ya  pasaron  los  tiempos  en  que  el  rotito  se  bajaba  de  la 
acera  i  se  descubría  ante  un  clérigo,  i  pasaron  también  aquellos 
en  que  los  pobres  no  alzaban  la  voz  a  los  ricos! 

"¡Ahí  El  pueblo  conoce  ahora  sus  derechos  i  sus  deberes  i  sa- 
be que  junto  a  las  urnas  electorales  ni  el  rico  ni  el  clérigo  vale 
un  ápice  mas  que  el  pobre!  El  pueblo  sabe  que  su  deber  de  hoi 
es  castigar  a  toda  esa  canalla  millonaria  i  a  toda  esa  canalla  con 
sotanas  que  hasta  ahora  ha  acumulado  su  fortuna  haciendo  del 
pueblo  su  pasto  i  su  carne! 

í  l  por  esto  antes  que  la  noche  llegue,  ¡pueblo  de  Santiago!  haz 
un  escarmiento  tremendo,  que  lleve  el  espanto,  ya  que  no  el 
arrepentimiento,  a  todos  esos  ladrones  millonarios  i  a  todos  esos 
clérigos  farsantes! 

'  Pueblo  de  Santiago,  hoi  es  el  dia  de  tu  venganza!" — 

¡Tal  era  el  estilo  de  la  prensa  sostenedora  del  Go- 
bierno i  pagada  con  los  fondos  del  rjartido  liberal  para 
defender  i  propagar  sus  ideas! 

Si  esto  pasaba  en  Santiago,  en  el  centro  mas  respe- 
table de  opinión,  donde  es  de  suponer  que  existe  mas 
respeto  social  ¿que  no  sucedería  en  provincia?  Los  fe- 
rrocarriles se  movieron  con  actividad  notable  llevando 
turbas  de  las  faenas  a  los  pueblos  vecinos  a  calificarse, 
i  de  esta  suerte  con  la  facilidad  de  su  transporte  i 
aprovechando  los  diez  dias  de  la  inscripción  electoral 
pudo  obtener  el  Gobierno  millares  de  calificaciones 
sin  gravar  en  un  centavo  a  Ja  caja  del  partido.  Las  lo- 
comotoras sirvieron  admirablemente.  No  importaba 
que  los  trabajos  quedasen  paralizados  si  los  peones 
podían  aparecer  como  ciudadanos  activos  do  Santiago 
a  Araucoen  todo  el  inmenso  trayecto  de  la  línea.  Sien- 
do como  eran,  las  mesas  en  su  mayoría  Liberales  se 
despachaba  la  tarea  do  emitir  boletos  de  inscripción 
con  la  rapidez  de  la  mecánica  de  una  imprenta  cuando 
hace  el  tiraje  de  los  periódicos. 

— '<Los  presidarios  de  San  Fernando  vienen  a  cali- 
ficarse a  Cuneó»,  decía  con  fecha  12  de  Diciembre  al 
directorio  del  partido  conservador  un  respetable  veoi- 
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no  de  esta  ciudad;  i  agregaba: — "Si  alguno  nuestro 
llega  a  calificarse,  lo  mandan  a  la  cárcel  o  lo  abofetean 
por  orden  del  comandante  hasta  que  le  quitan  la  cali- 
ficación. " — "Caballeros  respetables  de  Talca,  escribían 
de  esta  otra  ciudad,  pertenecientes  al  partido  indepen- 
diente son  brutalmente  acometidos  por  Carvajal  (uno 
de  los  jefes  del  Gobierno),  viendo  algunos  de  esos  ca- 
balleros su  propio  traje  despedazado  por  los  empello- 
nes de  los  soldados." — "San  Fernando  no  se  lia  que- 
dado atrás  de  los  otros  departamentos,"  agregaban  las 
noticias  exactas  que  de  allá  venian. — "El  intendente 
ha  aventajado  en  cinismo  a  sus  predecesores  en  esta 
bien  acreditada  provincia." — De  Coronel: — "La  policía 
no  deja  penetrar  al  recinto  de  la  mesa  sino  a  los  adep- 
tos de  la  junta" "no  queda  policial  rural  i  urbano 

que  no  se  califica,  no  solo  en  esta  subdelegacion,  sino 
en  la  de  Santa  Juana,  pues  para  todo  da  el  erario  na- 
cional, etc.,  etc." 

Análogos  a  estos  eran  los  datos  que  momento  a 
momento  se  recibían  de  Chillan,  Cauquenes,  Ligua, 
Putaendo,  San  Felipe,  etc.,  etc.,  i  la  comprobación  de 
su  verdad  está  en  los  espedientes  judiciales  que  se 
formaron  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
delincuentes. 

De  las  acusaciones  que  con  este  motivo  se  iniciaron 
demanda  de  desafuero  de  los  gobernadores  e  in- 

. dentes,  todas  ellas  fueron  desoídas,  por  mas  que 
vinieron  acompañadas  de  comprobantes  fidedignos, 
i    las   que  se  dirijieron   contra   los   vocales  i    ajentes 

biernistas,  todas  ellas  también,  con  rarísimas  es- 
ee,  fueron  desatendidas  o  embrolladas  por  los 
cuyo  mayor  número  se  componía  de  propie- 
tarios pretendientes  a  mejores  juzgados  o  interinos 
que  dragoneaban  para  propietarios.  I  era,  sin  om- 
dar  gracias  a  Dios  cuando  únicamente  en 
[uedaban  las  sentencias,  que  a  menudo  sí;  conver- 
ipada  contra  las  víctimas.  Un  ejemplo  entre 
mu  í.  ;   situada  en  la  Vorónica,  subdelega- 
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cion  13  urbana  de  Santiago,  fué  asaltada  por  una  tur- 
ba: eran  vocales  dos  respetables  caballeros,  los  señores 
Bustamante,  que  se  vieron  ultrajados  i  amenazados  en 
su  vida:  durante  los  dias  siguientes  la  misma  turba  con 
sus  mismos  jefes  venidos  del  cuartel  de  la  policía  ro- 
deaba la  mesa  impidiendo  a  los  vocales  tomar  posesión 
de  sus  puestos:  acusaron  los  señores  Bustamante  con 
prueba  irrecusable  a  los  autores  del  atentado,  i  en  vez 
de  obtener  justicia,  fueron  condenados  a  pagar  una 
multa  de  200  pesos  por  no  haber  desempeñado  su  car- 
go!. . . .  Nada  le  valió  al  juez  la  imposibilidad  física 
para  asistir  atropellando  una  multitud  de  doscientos 
desalmados  amparados  por  la  autoridad,  i  menos  in- 
fluyó en  su  criterio  la  imposibilidad  moral  que  es- 
cusaba  la  responsabilidad  cuando  se  alzaba  de  por 
medio  el  peligro  inminente  de  la  propia  vida.  ¡Qué 
justicia! 

Lo  que  queda  referido  en  cuanto  a  la  manera  de 
ejercitarse  el  primer  acto  electoral  en  Diciembre  del 
84,  da  idea  de  lo  que  serian  las  elecciones  mismas  en 
Abril  de  1885.  El  cuadro  se  tiñó  con  colores  mas  oscu- 
ros todavía.  Los  medios  de  que  se  valió  el  Gobierno 
para  falsear  la  voluntad  nacional  llegaron  a  un  es  tre- 
mo increíble,  i  se  repitieron  multiplicándose  por  ciento 
todos  los  abusos  cometidos  hasta  entonces  en  Chile. 
Referirlos  en  esta  historia  seria  cargarla  de  detalles 
abrumadores  e  innumerables.  Para  escusarlos,  en  ob- 
sequio a  la  brevedad,  basta  una  observación  que  es  una 
pincelada:  los  hombres  que  mandaban  en  Chile,  eran 
los  mismos  hombres  que  quedan  bosquejados  en  lo 
que  va  escrito,  i  ellos  ¡de  qué  no  serian  capaces!  El 
curioso  que  quiera  hincar  el  diente  i  profundizar 
en  esta  triste  pajina  de  nuestra  vida  política,  puede 
buscar  en  el  archivo  de  la  Cámara  de  Diputados  los 
espedientes  de  reclamos  de  nulidad  de  aquellas  elec- 
ciones, i  acabará  de  penetrarse,  con  ellos  a  la  vista, 
de  que  estuvieron  a  la  altura  de  las  calificaciones 
que  les  dieron  oríjen.  Las    unas  fueron   dignas   hi- 
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.  las  oirás,  i  se  volvió  a  probar  lo  que  un  mi- 
llón de  veces  se  lia  dicho  i  repetido  en  Chile:  que 
en  este  pais  no  tenemos  ni  la  sombra  siquiera  de 
lo  que  es  la  libertad  electoral;  primero  porque  la  im- 
punidad mas  absoluta,  favorece  a  los  delincuentes 
cuando  los  que  delinquen  son  amigos  de  la  autoridad, 
i  segundo,  porque  los  elementos  del  Gobierno,  creados 
per  la  naturaleza  i  la  Constitución  para  amparar  el  de- 
lio  de  todos,  se  ponen  siempre  al  servicio  del  cesa- 
íno  en  pugna  con  la  libertad. 

Hubo,  empero,  ciertas  novedades  en  estas  elecciones 
que   por   primera   vez  se  veian  en  Chile;  i  por  este  tí- 
tulo merecen  un  especial   recuerdo,   ya  que  los   otros 
abusos  apenas  se  detallan  por  comunes.  Consistieron 
ellas:  IV  en  los  plajios  de  mayores  contribuyentes  para 
obtener  p<>r  este  medio  la  mayoría  en  las  juntas  llama- 
s  a  nombrar  las  mesas  receptoras,  con  lo  cual  se  ob- 
ia  la  consagración  de  aquel  famoso  axioma  del  mas 
puro  liberalismo— «quien  escruta  elije>;-i  2?  en  los  robos 
de   los   re j i st ros  electorales  encargados  por  la  lei  a  la 
stodia  de  los  Tribunales  de  justicia  en  las  oficinas 
del  Conservador  de  bienes  raices,  para  dejar  de  esta 
•lección  a  los  departamentos  cuya  opinión 
-til  a  las  ideas  del  Gobierno. 
I  >«ji j  Ramón  Vera  era  mayor  contribuyente  del  depar- 
tamento  de  Castro.   Se  dirijia  el  9  de  Marzo   a  llenar 
su  cometido  a  la  ciudad  de  este  nombre.  Mui  de  mana- 
ría había  salido  de  la  isla  de  Chelín,  i  llevaba  algunas 
horas  de  viaje-  cuando  encontró  en  su  camino  al  vapor 
de  guerra  nacional  TaUen,  que  al  divisarlo  se  mantuvo 
n  máquina  i  desprendió  d<'  su  costado  un   bote 
tripulado  peí-  marineros  armados  al  mando  del  subde- 

io  marítimo  de  Melinka,   Belisario  Bahamonde, 

hombre  de  mala  reputación  en  el  lugar  i  conocido   por 

tropelías  i  arbitrariedades.  Se  acerco  el  bote  a  la 

dupa  e  intimó  Bahamonde  a  Vera  (que  era  su  deu- 

que  se  diera  a  preso,  a  lo  cual   negándose 

el  Begundo,  procedió  el  primero  a  valerse  de  la  fuerza 
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para  hacerse  obedecer,  lo  que  realizó,  en  efecto,  pues 
lo  trasbordó  i  lo  condujo  al  Tblten,  donde  se  le  mantu- 
vo incomunicado  i  se  le  puso  de  consiguiente  en  la 
imposibilidad  de  realizar  el  objeto  de  su  viaje.  El  sub- 
delegado mereció  los  aplausos  del  Gobierno. 

La  elección  de  Vichuquen  estaba  perdida  por  el  Go- 
bierno.  Era  preciso  falsear  la  junta  de   mayores   con- 
tribuventes   i   se  necesitaba    la    inasistencia  de   unos 
cuantos.  Pues,  manos  a  la  obra.  A  don  Diego  Martínez 
■mador  se  le  finjió  un  telegrama  de  Santiago  llamán- 
dolo con  urjencia  a  atender  a  un  hijo  moribundo,   i    se 
■peculó  con   una  mentira  sobre  el  corazón   del  pa- 
dre.  Habiéndose  conseguido  escapar  después  de  com- 
probada  la   intriga,   intentó  volverse   a  Talca,  i  se  le 
negó  pasaje  en  el  ferrocarril,  en   el   mismo  ferrocarril 
que  conducía  a  una  partida  de  Granaderos,  al  ministro 
de  la  guerra  i  a  otros  ajentes  del  Gobierno  a   las   pro- 
vincias del  sur  a  dirijir  los  fraudes  electorales.    Con 
don  Miguel    Venegas,  mayor  contribuyente   de   Tal- 
ca,  se  procedió  de   otra  manera.   Se  le  apresó  en  las 
mismas  calles  de  Santiago,   i  se   le   arrastró  a  ence- 
rrarlo en  la  policía.    Afortunadamente   algunos  otros 
caballeros  fueron  testigos  del  odioso  atropello  i  pu- 
dieron   reclamar  inmediatamente    del   acto   al    Presi- 
dente de   la  República,   el  cual  tuvo  un  instante   de 
¡nidor  e  hizo  ponerlo  en  libertad,  pero  dejando  también 
como   en   los  demás  casos  impune  a  los  delincuentes. 
A  don  Francisco  Roque  Urzúa  se  le  buscó  torpe  pre- 
sto para  impartirle  una  orden  de  prisión,  valiéndose 
al  efecto   de    un  juez,  malo  como  pocos,  que  entonces 
desgraciadamente  dominaba  en  el  departamento.  A  don 
Pedro  Mujica  se  le  asaltó  en  un  camino  público  i  se  le 
cerró    prisionero  en   una  hacienda,  i  el  autor  inme- 
diato del  delito  fué  el  jefe  de  la  policía  rural  de    C.'uri- 
>,  don  Amador  Silva,  mandado  al  electo  espresamente 
r  el  intendente  Pinto  Agüero,  de  triste  memoria. 
La  mayoría  do  la  junta  de  Santiago   pendiá  de  uno 
0  dos.  La  conducta  estaba  indicada.  Don  Salvador  Gu- 
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tierras  Gómez  andaba  de  viaje  en  la  provincia  de  Cu- 
ricó, i  en  esa  provincia  imperaba,  como  queda  dicho, 
Pinto  Agüero:  no  había  necesidad  de  mas!  Lo  asaltó, 
como  puede  hacerlo  un  bandido,  el  comandante  de 
acuella  policía,  i  rodeado  de  soldados  lo  internó  en  la 
cordillera.  Los  detalles  de  este  crimen  son  interesan- 
5.  He  aquí  la  relación  que  hizo  el  mismo  Gutiérrez 
Gómez,  publicada  en  los  diarios  de  Santiago  de  aque- 
lla época: 

AL  PÚBLICO 


En  el  número  1 16  del  diario  Los  Debates,  del  15  del  corriente, 
se  hace  una  esposicion  de  lo  ocurrido  con  motivo  de  la  secues- 
tración que  la  autoridad  pública,  valiéndose  de  la  fuerza  armada, 
hizo  de  mi  persona  en  Curicó  para  impedirme  asistir  a  la  junta 
de  mayores  contribuyentes. 

En  esa  esposicion  se  falsean  los  hechos  i  se  falta  groseramen- 
te a  la  verdad;  i  me  hallo  en  el  caso  de  desmentirla  en  defensa 
de  mi  delicadeza  i  de  mi  honor. 

La  verdad  de  lo  ocurrido  es  lo  siguiente: 

Todos  los  meses  voi  a  Curicó  ron  el  objeto  de  atender  una  pro- 
piedad de  campo  que  poseo  a  algunas  leguas  de  la.  ciudad,  cuya 
vijilaucia  está  a  cargo  de  un  sobrino  mió. 

Con  motivo  de  tener  que  asistir  a  la  junta  de  mayores  contri- 
buyentes que  el  dia  10  del  presente  debia  reunirse  aquí  en  San- 
tiago, determiné  hacer  mi  viaje  el  miércoles  de  la  semana  ante- 
rior, para  regresar  el  sábado  7. 

En  efecto,  fuíme  a  mi  fundo  de  ''Trigos  Viejos,"  i  allí  estaba  el 
viernes  6,  recorriendo  a  caballo,  i  en  compañía  de  mi  sobrino, 
los  potreros,  cuando  divisé  un  carruaje,  al  cual  me  dirijí. 

Inmediatamente  conocí  a  don  Joaquin  Oyarzuu,  quien,  en  com- 
pañía de  un  individuo,  que  según  me  han  dicho  es  de  la  policía 
secreta,  iba  a  verin*-  OOD  el  objeto  que  paso  a  esponer: 

—  Mi  sen  ;r  don  Joaquin,  ¿usted  por  acá? 

—  Sí,  señor,  me  replicó;   aquí  vengo  a  proponer  a  usted  un  ne- 
ito,  i,  principiaré  por  decirle  que,  en  el  largo  rato  que  le  estoi 
«raudo,  he  alcanzado  a  comerme  hasta  los  huevos  que  le  te- 
nían preparado*. 

—  Señor,  <  n  su  rasa,  pase  para  acá.  I  con  etta  invitación, 
tal               endo  que  el  Befior  Oyarzun  venia  a  hablarme  de  algún 

-uto  privado,  mi  sobrino  i  el  policial  secreto  que  acompañaba 
•yarzun,  M  retiraron  solos, 
atóuces  tuvo  lugar  el  diálogo  siguiente: 
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Oyarzun. — Traigo,  señor,  encargo  del  partido  liberal  de  hacer 
presente  a  Ud.  cuan  conveniente  seria  para  nuestra  causa  que  Ud. 
no  asistiese  a  la  junta  de  mayores  contribuyentes  del  próximo 
martes. 

Gutiérrez.  —  Siento  no  poder  complacer  a  usted  i  a  sus 
amigo»;  pero,  mi  conciencia  i  mi  partido  me  obligan  a  formar 
parte  de  esa  junta.  Con  este  objeto  mañana  sábado  me  voi  a 
Santiago. 

Oyarzun.— Su  voto  es  decisivo:  de  Ud.  depende  el  triunfo  del 
partido  liberal. 

Gutiérrez.— Pues  por  eso  mismo  me  iré.  Pepito  a  Ud.  que  ser- 
vicio de  mis  ideas  i  la  satisfacción  de  mi  conciencia  me  llevarán 
indefectiblemente  al  puesto  de  mi  deber. 

Oyarzun.— Mucho  lo  siento.  Pero  tal  vez  podríamos  arreglar- 
nos de  otra  manera:  le  garantizo  para  sus  hijos  buenos  destinos, 
espléndida  remuneración  para  Ud.  personalmente  i  el  agradeci- 
miento del  partido  liberal. 

Gutiérrez.— Tengo  un  hijo  de  catorce  años,  mas  o  menos,  es- 
tudiante; i  aunque  los  tuviese  mayores,  no  aceptaría  la  proposi- 
ción de  Ud.  Mas  que  diuero,  deseo  conservar  limpio  mi  nombre. 
No  lo  mancharé  vendiéndome.  Me  voi  mañana. 

Oyarzun. — Señor,  usted  no  se  ha  fijado  en  una  cosa:  siendo  en 
la  junta  decisivo  el  voto  de  usted  si  usted  va,  los  conservadores 
ganarán  en  las  mesas,  i,  como  es  natural,  tratarán  de  impedir 
que  voten  los  liberales;— pues  bien,  debe  usted  tener  presente 
que  el  Gobierno  mandará  tropas  a  las  mesas  i  la  sangre  correrá; 
usted,  por  lo  tanto,  será  el  respousable  de  todas  esas  desgracias. 
Eu  consecuencia,  usted  no  debe  ir. 

El  Gobierno  ha  ofrecido  a  los  conservadores  una  transacción, 
que  no  han  querido  aceptar; — les  daba  cinco  diputados,  con  tal 
que  entre  ellos  no  so  cuntara  a  don  Carlos  Walker  Martínez.— Ya 
que  ellos  son  quienes  no  quieren  un  arreglo  amistoso,  el  Gobier- 
no está  resuelto  a  no  dejarse  ganar  la  elección. 

Gutiérrez.— Por  eso  mismo  debo  irme. — Aunque  no  pretendo 
de  influyente  en  las  decisiones  de  mis  amigos,  porque  siempre 
he  vivido  un  tanto  retirado  de  estas  luchas,  yo  hablaré  con  ellos 
i  les  diré  las  razones  que  usted  me  da  i  les  pediré  las  que  ellos 
tieuen.  — Puede  ser  que  algo  consiga  en  beneficio  de  la  tranquili- 
dad de  todos. 

Oyarzun.—  Entonces  Puelrca  (el  2.°  comandante  de  policía  de 
Santiago)  lo  verá  en  Santiago,  puede  ser  que  él,  como  amigo  de 
usted,  consiga  mas  (pie  yo. 

(¡uticrrcz.— Hermójenes  Puelma  conseguirá  tanto  como  Ud.,  i 
coiiio  parece  que  Ud.  no  me  conoce  bastante,  pregúntele  a  don 
Juan  Francisco  Mujica  quién  soi  yo,  que  él  tuvo  ocasión  d<>  juz- 
garme como  hombre  de  integridad  i  de  conciencia.  No  me  vendo, 
señor;  mi  nombre  honrado,  mi  reputación  sin  mancha,  (pie  es  lo 

JOM.    II.  111-1.    DE   I. A   ADM1N.   S.    MARÍA.    TI..    ",'. 
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que  pienso  dejar  a  mi  familia,  porque  a  ella  pertenecen,  no  tie- 
nen precio. 

Don  Joaquin  Oyarzun  dio  por  terminada  la  conferencia,  se  des- 
pidió i  subió  a  su  carruaje. 

Yo  monté  inmediatamente  a  caballo  acompañado  de  mi  sobri- 
no, i  había  andado  unas  tres  o  cuatro  cuadras,  interiormente  in- 
dignado con  las  ofertas  de  que  había  sido  víctima,  cuando  se  me 
presentan  de  improviso  don  Amador  Silva,  comandante  de  la  po- 
licía rural,  don  Juan  B.  Moxó  i  tres  oficiales,  i  me  dice  el  pri- 
mero: 

•Tengo  orden  para  pedir  a  todo  el  que  encuentre,  me  acom- 
pañe a  Upeo  pa¿fi  aprehender  unos  bandidos." 

—Yo  no  los  acompañaré,  les  dije,  pero  les  proporcionaré  jente 
para  que  vayan  con  ustedes. 

Sin  embargo,  no  hubo  remedio,  i  tuve  que  ir  a  donde  quisieron 
llevarme;  porque  el  comandante  Silva  me  dijo:  "Si  no  camina 
tranquilo  i  derechito,  le  meto  uñábala." 

— Fuede  usted  hacerlo  impunemente,  le  repliqué,  porque  estoi 
desarmado. 

En  balde  fué  que  les  hiciese  todo  jénero  de  reflexiones,  que 
les  manifestase  el  estado  delicado  de  mi  salud,  la  inquietud  que 
iba  a  producir  en  mi  familia  mi  tardanza,  los  deberes  que  tenia 
que  cumplir  en  esta  ciudad  como  mayor  contribuyente,  los  per- 
juicios que  acarrearía  a  mis  negocios  una  demora  tan  inespera- 

i.  todo,  todo  fué  completamente  inútil. 

Silva,  Moxó  i  sus  policiales  tenian  que  cumplir  la  comisión  que 
hasta  mí  los  había  llevado. 

Fui  conducido  preso  a  Upeo,  lugar  a  donde  llegaron  al  siguien- 
dia  un  militar  llamado  Santiago  Peña  i  Lillo  ayudante  del  in- 
tendente, i  otro  que  se  llama  Belisario  Campos,  jefe  del  batallón 
cívico  de  Curicó,  los  cuales  llevaban  orden  del  intendente  Pinto 

güero  paro  atenderme  lo  mejor  posible. 

domingo  en  la  noche  me  llevaron  á  las  casas  del  fundo  de- 
nominado i  Potrero  Grande»,  perteneciente  a  don  Andrés  Berrios. 
Allí  estuve  basta  las  ocho  de  la  noche  del  dia  lunes,  hora  en  que, 
habiendo  recibido,  según  dijeron,  denuncios  de  que  numerosas 
personas  de  Santiago  i  de  Curicó  sedirijian  a  libertarme,  Campos 
dio  orden  a  Teña  i  1/1  lo  de  que,  acompañado  de  un  baqueano  i 
tatro  soldados,  me  internasen  en  una  quebrada. 
Para  llagar  al  lugar  escojido  para  mi  nuevo  escondite,  tuve 
(j  litar  pircas  i  pasar  por  potreros  empantanados.  Esto  i  el 

mal  esta-:  klud,  me  postraron  casi  por  completo,  hasta 

el  punto  de  que  Pella  i  Lillo  me  ofrecía  su  mismo  poncho  para 
:igari; 

t  la  una  de  la  mañana  del  lunes  cuando  sentimos  una  voz 
que  llamaba  a  ño  Antonio,  el  viejito  que  les  sirvió  de  vaqueano, 
diciéudonos  que  volviéramos.  Ya  estaban  persuadidos  de  que 
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nadie  iba  en  mi  busca,  de  que  los  cien  hombres  que  rodeaban  los 
cerros  habían  sido  la  invención  de  la  malicia  o  de  la  cobardía,  i 
Campos  enviaba  orden  paia  que  regresáramos 

Solo  el  martes  fui  puesto  en  libertad  por  Campos  i  Peña  i  Lillo. 

No  creo  demás  advertir  que  después  he  sabido  que  Hermóje- 
nes  Puelma,  segundo  jefe  de  la  policía,  con  quien  siempre  tuve 
relaciones  de  amistad  en  el  comercio,  estuvo  en  casa  dos  veces, 
mientras  estaba  yo  en  Curicó,  a  preguntar  por  mí. 

Cuando  supo  donde  me  hallaba,  arregló  su  plan  con  Oyarzun, 
quien,  según  me  aseguran,  salió  de  aquí  en  tren  espreso  el  jue- 
ves 5  o  el  viernes  6  del  mes  corriente. 

Exactamente  conforme  a  lo  sustancial  de  los  hechos  es  la  de- 
claración jurada  que  acabo  de  prestar  en  el  juzgado  del  crimen  i 
que  publicaré  después,  cuando  la  marcha  del  proceso  lo  permita. 

Salvador  Gutiérrez. 


De  esta  suerte,  para  obtener  mayoría  en  las  juntas 
de  mayores  contribuyentes  se  traia  a  Chile  la  novedad 
del  plajio  de  hombres. 

En  los  departamentos  donde,  a  pesar  de  sus  fraudes, 
no  habia  conseguido  Santa  María  tener  la  seguridad 
completa  del  éxito,  porque  tan  excitada  estaba  en  su 
contra  la  opinión  pública,  que  se  sobreponía  con  su 
fuerza  a  tantos  abusos,  se  trajo  la  segunda  novedad  que 
apunte  antes,  la  de  los  robos  de  rejistros  electorales. 
De  aquí  que  cuando  la  Cámara  se  constituyó,  faltaron 
veinte  diputados,  cosa  nunca  vista  en  Chile. 

Se  robaron  los  rejistros  electorales  de  Putaendo  i  de 
Longomilla,  i  para  falsear  la  elección  de  Castro,  los 
libros  municipales  de  este  departamento.  Todo  el 
mundo  señaló  con  el  dedo  como  autores  de  estos  robos 
a  los  gobernadores,  del  mismo  modo  que  antee  Be  ha- 
bia descubierto  por  intuición  en  la  persona  del  mismo 
Santa  María  al  inspirador  del  incendio  de  los  rejistros 
de  Rancagua. 

Be  robaron,  asimismo,  otros  numerosos  documentos 
de  diferentes  Lugares,  hojas  sueltas,  cuadernos  de    ac- 

3,  pie/as  incompletas,  índices,  copias,  ele.,  etc.,  todo 
ello  fue'  cosa  común,  incapaz  de  despertar  interés  espo- 
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cial,  que  tanto  estaba  ya  la  opinión  acostumbrada  a 
noticias  de  mas  bulto. 

Lo  que  sí  sacudió  el  espíritu  público  fué  el  robo  de  los 
rejÍ8tro8  de  Santiago.  Era  natural:  se  trataba  de  la  capi- 
tal de  la  República,  i  de  un  asalto  en  las  altas  horas  de 
la  noche  a  los  Tribunales  de  Justicia,  en  una  de  cuyas 
encinas,  la  del  conservador  de  bienes  raices,  estaban 
guardados  aquellos  rejistros.  Hubo  llaves  ganzúas, 
escalamiento  de  murallas,  violación  del  lugar  mas  res- 
petable (el  mas  sagrado  después  del  templo)  en  todo 
pueblo  civilizado.  En  esta  oficina  se  conservan  los  tí- 
tulos de  propiedad,  es  el  archivo  de  las  hipotecas,  está 
allí  la  base  del  orden  social  en  cuanto  se  relaciona  los 
mas  valiosos  intereses  civiles.  La  mano  que  rompió  la 
cerradura  de  la  caja  en  que  se  hallaban  los  rejistros 
electorales  pudo  haber  ido  un  poco  mas  allá  i  haber 
hecho  desaparecer  documentos  de  otro  jénero:  alo  me- 
nos quedaba  indicado  el  camino  para  llegar  a  este 
-  íno.  Así  lo  comprendió  todo  el  mundo,  i  midiendo 
la  intensidad  del  peligro,  tembló,  i  con  razón,  por  las 
insecuencia 

Se  tramitó  un  largo  espediente  para  descubrir  a  los 
autores  del  delito,  i  sobre  sus  revelaciones  quedaron 
v»ril:  Los   hechos   ocurridos   de  una  manera  evi- 

ate,  do  sin  que  desde  el  primer  momento,  como  en 
Putaendo,  como  en  Rancagua,  la  opinión  señalase  a  los 
ladrones.  El  periódico  que  daba  esa  misma  tarde  cuenta 
del  acontecimiento,  se  espresaba  en  estas  palabras:  — 

— "La  mano  del  Gobierno  se  está  viendo  en  todas  partes,  en  la 
matanza  dé  Boto,  en  la  de  Coquimbo,  en  la  carnicería  de  la  Ca- 
jilla, i,  por  ultimo,  en  el  robo  escandaloso  de  anoche.  El  es  el 
i  el  perpetrador  responsable  de  todos  estos  grandes 
críi  i  el  teimómetro  en  que  se  vé  la  altura  a  que  al- 

en ni  lias  la  relajación  moral,  el  salvajismo  político 

i  la  tiranía  brutal  de  Santa  María  i  lialmaceda." — 

I    inviene  advertir  qne  desde  ibas  anteriores  al  robo 
Los  rejistros  electorales,  el  Gobierno  se  preocupaba 
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vivamente  de  la  elección  de  Santiago,  i  por  medio  de 
sus  aj  entes  electorales,  mas  o  menos  oscuros,  había 
buscado  un  arreglo  con  los  conservadores,  a  fin  de  re- 
ducir sus  candidatos,  uno  i  otro  partido,  a  cierto  número 
determinado.  Los  conservadores  lo  habían  rechazado 
declarando  que  querían  probar  en  las  urnas  sus  fuer- 
zas. Apesar  de  las  falsificaciones  hechas  en  las  cali- 
ficaciones, el  Gobierno  no  contaba  con  el  éxito  seguro, 
por  varias  razones:  porque  su  desprestijio  era  enorme  i 
le  era  imposible,  salvo  cometiendo  atentados  inauditos, 
detener  la  corriente  de  la  opinión  pública  que  lo  abruma- 
ba; porque  en  su  propio  campo  había  tenido  defecciones, 
perdiendo  con  ellas  gran  número  de  calificaciones, 
cuyo  paradero  ignoraba;  porque  entre  sus  propios 
amigos  encontraba  fuertes  resistencias  para  seguir  en 
el  camino  de  los  atropellos  sangrientos  (que  nos  mere- 
cerá un  capítulo  especial)  que  habían  estremecido  de 
horror  al  pais  entero;  porque,  en  fin,  su  mala  concien- 
cia lo  llamaba  a  gritos  a  cambiar  el  rumbo  de  las  co- 
sas, temeroso  como  estaba,  de  que  pudiese  la  ajitacion 
electoral  dar  pábulo  a  ajitaciones  de  proporciones  mas 
vastas  i  trascendentales,  empezando  a  sentir  a  su  alre- 
dedor el  vacío,  i  como  consecuencia  lójica  en  ánimos 
cobardes,  la  inquietud  i  el  miedo.  De  aquí  su  empeño 
en  evitar  la  elección  en  forma  legal  i  correcta.  Por  eso 
buscaba  transacciones  con  sus  adversarios,  no  con  el 
arrepentimiento  honrado  de  David,  que  se  convierte, 
sino  con  la  atrision  miserable  de  Antioco,  que  siente 
sus  entrañas  roídas  por  los  gusanos  i  muere  entre 
blasfemias. 

Para  ejercer  presión  sobre  la  voluntad  de  los  con- 
servadores, adelantó  amenazas. 

Tenia  a  su  servicio  en  la  misma  junta  ejecutiva  de 
elecciones,  en  el  Club  Liberal,  en  la  dirección  de  los 
trabajos   políticos,  en  la  organización  de  las  mesas  re- 

a   individuos  de   mala   reputación  i  de  p< 
conciencia;  i  ellos  lo  servían  admirablemente,  hacién- 
dose el  eco  de  sus  ofertas,  de  sus  amenazas,  de  BUS  li- 
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sonjas  engañosas  i  de  sus  insidias  aleves.  De  estos 
medios  se  valia  para  realizar  sus  propósitos,  lo  cual  le 
trajo  consigo  una  nueva  dificultad,  que  fué"  la  publici- 
dad que  tuvieron  sus  intrigas  i  emisarios.  En  la  capi- 
tal se  decia  que  no  habría  elecciones,  que  el  Gobierno 
impediría  si   los  conservadores  no  aceptaban  sus 

•puestas.  Esto  era  público,  i  hasta  en  las  tabernas 
se  discurría  sobre  la  materia.  ¿Cómo  no  adivinar  desde 
luego  al  ladrón  de  los  rejistros  de  Santiago,  cuando  se 
Babia   positivamente   que  los  conservadores  se  habían 

s  ido  a  entrar  en  transacción  con  el  Gobierno?  No 
era  en  esto  caso  intuición,  era  seguridad  la  que  existia 
el  delincuente.  Cuando  don  Joaquín  Díaz  le  refirió 
a  don  Ismael  Tocornal  la  noticia,  que  empezaba  a  cir- 
cular, le  contestó  óste: — 

— "No  me  causa  estrañeza  lo  que  Ud.  me  refiere,  porque  hará 
ua  mes  próximamente  que  Braga,  el  que  vende  i  compra  licores 
i  que  por  esta  causa  tiene  relaciones  con  la  policía,  me  dijo,  al 
tratar  conmigo  sobre  compra  de  licores  en  mi  chacra,  que  don 
Joaquín  Oyarzun  le  había  asegurado  que  era  cosa  convenida  que 
si  la  oposición  insistía  en  sacar  a  Letelier  de  diputado  por  Talca 
i  a  Carlos  Walker  Martinez  por  Santiago,  no  habría  elección  ni 

Talca  ni  en  Santiago;  i  que  al  ver  que  el  pronóstico  se  habia 
ido  respecto  de  aquella  ciudad,  veía  que  lo  que  yo  le  habia 

erido  cía  la  misma  confirmación   respecto  de  esta  última." — 

La  completó  don  Lisímaco  Jara  Quemada,  intejérri- 
mo  caballero  de  nuestra  sociedad,  en  estos  tdrminos: — 

— -:En  el  mismo  día  se  juramentó  a  don  Lisímaco  Jara  Quemada, 

i  es;mso:  El  sábado  catorce  del  corriente  fui  de  mi  fundo  San  Mi- 

.    o   Lo  Jara  a  la  estación  de  Colina,  a  dejar  allí  a  mi  señora 

madre  doña  Juana  Vargas  de  Jara  Quemada,  que  tomó  el  tren  que 

a  por  allí  a  las  tres  cincuenta  i  cinco  minutos  de  la  tardo  para 

itíago.  Después  que  este,  partió,  quedóme  en  la  misma  estación 

mdo   a  mi  cuñado  don   José  Manuel  Astaburuaga,  módico 

id  de  esta  plaza,  que  debía  llegar  en  el  único  carro  de 
primera  que  lleva  el  tren  de  Montenegro  que  pasa  por  la  referí- 
ion  de  Colina  poco  después  de  las  cinco  de  la  tarde.  Llo- 
ren, rué  fui  directamente  al  carro  de  primera  a  ver  si 
.traba  a  mi  cuñado,  i  no  viéndolo,  les  preguntó  por  ól  a  los 
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señores  don  Juan  Francisco  Mujica  i  don  Augusto  Orrego  Luco, 
que  iban  juntos  en  uno  de  los  departamentos  de  ese  carro. 

Contestáronme  ellos  que  no  iba  mi  cuñado  i  que  no  lo  habían 
visto.  En  seguida  me  dijo  Mujica:—  "Le  diera  una  noticia."  - 
¿Qué  noticia?  preguntó  yoj  i  entonces  miró  Mujica  a  Orrego 
Luco,  i  no  recuerdo,  pero  tengo  idea  que  éste  dijo  a  Mujica — "Dile 
no  mas."  Entonces  Mujica  se  volvió  a  mí  i  me  dijo:  —  "Se  acabaron 
las  votaciones  en  Santiago." — ¿Por  qué?  pregunté  yo;  i  continuó 
él: — "Porque  anoche  se  robaron  los  rejistrosj"  a  lo  que  yo  repli- 
qué:— "Quizas  me  alegro,  porque  de  esta  manera  se  acabarán  las 
matanzas  en  Santiago." 

— ¿[  las  copias  que  están  en  la  tesorería?  le  pregunté;  i  él  me 
contestó: — "Dicen  que  se  han  perdido."  I  volviéndose  hacia  don 
Augusto  Orrego  Luco,  agregó— "I  si  parecieran  ganaríamos  noso- 
tros."— 

Do  ordinario,  este  tren  para  mui  poco  rato  en  la  estación  do 
Colina;  pero  ese  dia  paró  un  poco  mas,  a  causa  de  que  la  máqui- 
na tuvo  que  salirse  de  los  cambios  para  dejar  dos  carros. 

El  lunes  dieziseis  del  corriente  regresó  a  Santiago  en  ese  mis- 
mo tren  de  Montenegro,  que  pasa  de  vueka  por  Colina  a  las  nue- 
ve i  siete  minutos  de  la  mañana.  Encontróme  en  el  carro  con 
Orrego  Luco;  pregúntele  por  Mujica,  i  me  contestó:  — "Volvió 
a  Santiago  en  la  noche  o  en  el  dia  de  ayer;"  no  recuerdo  bien  esta 
respuesta. 

Leida  que  le  fué  esta  declaración,  se  ratiñcó,  es  mayur  de  edad 
i  firmó  con  el  señor  juez  para  constancia.— González  M.  L.  Jara 
Quemada. — Rodríguez  C.}  secretario." — 

Quedó  plenamente  probado  en  el  proceso  la  amistad 
de  Mujica  con  los  hijos  del  portero  de  los  Tribunales, 
i  sus  entrevistas  en  su  estudio  i  la  mala  conducta  de 
ellos,  de  los  cuales  (declaración  del  notario  publico 
Yaneti)  «el  primero  lia  tenido  que  hacer  mas  de  una 
vez  con  el  juzgado  del  crimen  i  el  segundo  es  ebrio 
consuetudinario. » 

Pero  lo  que  arroja  mas  luz  sobre  la  cuestión  es  la 
circunstancia  por  la  cual  fué  también  procesado  el 
mismo  Mujica,  de  haber  ocultado  las  copias  délos  Re- 
jistros  que,  conforme  a  lo  dispuesto  en  la  leí,  debió  ha- 
ber depositado  en  la  Tesorería  fiscal,  i  no  lo  hizo.  ¿Con 
qué  objeto  faltó  a  este  deber? 

I  luego  otra  circunstancia  todavía:  que  el  famoso 
alcalde   Elizalde,   el  de  1882,  apareció  teniendo  en  su 
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copias  de  algunas  subdelegaciones,  justa- 

mte   de   aquellas   en   que   la  falsificación  habia  sido 

nías  nula Para  llegarlas  a  encontrar  fué  necesario 

una  pesquiza  personal  del  juez. 

La  sentencia  de  primera  instancia  en  su  parte  re- 
lativa a  Mujica,  dice  así: — 

— "En  conformidad,  etc.  Se  declara. . .  Que  don  Juan  Francisco 

Mujica  Valenzuela,  de  San  Fernando,  de  33  años,  casado,  aboga- 

mie  aabe  leer  i  escribir  i  primera  vez  preso,  debe  sufrir  por 

delito  de  ocultación  de  rejistros,  la  peua  de  presidio  de  cinco 

5,  con  costas  de  la  causa,  quedando  ademas  inhabilitado  ab- 

-     uta  i  perpetuamente  para  derechos  políticos  i  absolutamente 

para  cargos  i  uncios  públicos  durante  el  tiempo  de  la  condena. 

pena  de  presidio  se  contará  desde  el  30  de  abril  último,  fecha 

de  la  aprehensión  del  reo.  Consúltese. — G.  Varas. — Rodríguez 

..  secretario.''— 

La  Corte  Suprema  la  confirmó,   ce  con  declaración  de 
que  la  pena  que  debe  sufrir  don  Juan  Francisco  Mu- 
i  es  únicamente  la  de  cinco  años  de  presidio,»    opi- 
ido  el  ministro   Covarrúbias   «porque  se  mande  se- 
guir la  '-ansa,  como  sea  de  derecho,  contra  don  Miguel 
izalde  i  demás  que  resulten  responsables  en  la  ocul- 
tación de  los  rejistros.» 

El  Consejo  de  Estado  indultó  al  reo.  Habría  sido 

deslealtad  no  hacerlo  cuando  él  habia  procedido   por 

servir  al  partido  del  Gobierno  i  bajo  sus  inspiraciones, 

ni  lo  declaró  en  su  propia  defensa. 

La  prensa  liberal,  entre  tanto,   antes  de  hacerse  pú- 

e)  proc        terminantemente  declaró  culpables  de¡l 

irvadores.  ¿Oui prodestf  contestaban  estos. 

¿A  quién  favorece  el  robo?  No  indudablemente  a  los 

que  tienen    la  mayoría  en  las  mesas,  llave  de  la  elcc- 

n;  i  sí.  a  los  que  están  en  ellas  en  minoría.    Siendo 

ion  favorablea  aquellos,  es  evidente  que  no 

ban   provecho  alguno  de  anular  una  elección  que 

i  forzosamente    qn         r  suya.    Luego  los    ladrones 

n   en  otra  parte.   Esto  era  obvio.    El  prepósito 
la  p        a  que  así  calumniaba  a  sus  adversarios  se 
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reveló  desde  el  principio,  fué  engañar  a  la  opinión  i 
formar  atmosfera  al  rededor  de  los  tribunales.  Dio  el 
golpe  en  falso.  Todo  el  mundo  vio  claramente  la  cues- 
tión tal  como  en  realidad  era. 

En  la  Cámara  de  Diputados  don  Diego  Barros  Ara- 
na la  sintetizó  en  los  términos  siguientes:  — 

— "Cuando  ocurrió  la  sustracción  do  los  rejistro3  electorales  de 
Santiago,  no  se  hablaba  en  esta  capital  de  otra  cosa  que  de  este 
crimen  vergonzoso.  Recibí  la  noticia  en  la  calle  i  tuve  cuidado 
de  notar  que  la  liabia  oido  a  veintitrés  distintas  persouas,  libe- 
rales unos,  conservadores  otros,  indiferentes  los  mas.  Todos  me 
dierou  la  noticia  en  esta  forma  gráfica  i  concreta:  "El  Gobierno 
se  ha  robado  los  rejistros  electorales  de  Santiago." 

'•He  recorrido  durante  los  últimos  meses  la  mitad  de  la  Repú- 
blica, deteniéndome  en  muchos  pueblos  i  ciudades,  i  en  todas 
partes  oí  recordar  este  hecho  con  las  mismas  palabras  i  en  la 
misma  forma. 

"La  prensa  estranjera  lo  ha  contado  en  gran  variedad  de  idio- 
mas, pero  siempre  en  esta  forma  concreta. 

"La  investigación  judicial  ha  podido  no  llegar  al  esclarecimien- 
to de  la  verdad.  La  opinión  pública  lo  ha  penetrado  todo,  i  la 
historia  lo  contará  como  un  rasgo  de  vergüenza  i  de  ignominia, 
que  marca  la  situación  preseute  de  la  República. 

"Muchas  veces  he  leido  en  los  diarios  que  la  situación  creada 
a  nuestros  actos  por  la  violenta  i  atropelladora  intervención  en 
materias 'electorales,  colocaba  a  Chile  en  un  nivel  tan  bajo  do 
probidad  política,  que  lo  ponía  a  la  altura  de  la  mas  desventura- 
da de  las  Repúblicas  hispano-americanas. 

"Conozco,  señor,  personalmente  algunos  de  estos  paises.  Los 
libros  mo  han  enseñado  lo  que  pasa  en  otros,  i  puedo  asegurar  a 
la  honorable  Cámara  que  jamas  gobierno  alguno  ha  llegado  en 
osos  pueblos  a  robarse  los  rejistros  electorales,  ni  a  cometer  nin- 
guno de  los  desmanes  perpetrados  eu  Chile  en  los  últimos  años, 
i  con  los  cuales  so  ha  echado  un  estigma  de  vergütmza  sobro  la 
frente  antes  noble  i  gloriosa  do  nuestra  querida  patria." — 

lie  ahí  cómo  la  administración  Santa  María  enten- 
día nuestro  réjimen  popular  representativo:  falsifican- 
do actas,  robando  rejistros,  sableando  electores,  pla- 
giando mayores  contribuyentes  i  poniendo  al  Bervicio 
de  sus  malas  pasiones  los  elementos  de  la  autoridad, 
los  dineros  fiscales,    los  empleados  públicos,   hasta  los 
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buques  de  guerra....  ¡í  todo  este  cúmulo  de  atroci- 
dades se  hacia  en  nombre  del  partido  liberal,  para 
servir  a  sus  ideas  i  dar  honra  a  su  bandera! 

El  directorio  del  partido  conservador,  en  cambio, 
decia  a  sus  amigos  de  provincia: — 

—  "Preterimos  mil  veces  perder  la  batalla  en  toda  la  línea, 
áates  de  mancharnos  con  ima  sola  ilegalidad.  Nuestra  causa  es 
eterna  i  nuestra  bandera  inmaculada:  porque  aquélla  no  puede 

morir,   ésta  no  debe  mancharse  nunca La  conciencia  brilla 

mas  alto  que  los  intereses  del  momento  i  el  verdadero  patriotis- 
mo se  inspira  en  las  fuentes  de  la  virtud  i  do  la  justicia.  La  hon- 
radez política  es  la  primera  frase  de  nuestro  programa."— 

¡Lógicamente  tenían  que  ser  adversarios  decididos 
los  conservadores  i  Santa  María! 


CAPÍTULO  XVII 


BUIN,    COQUIMBO,    LA   CAÑADILLA 

Entre  los  acontecimientos  qne  se  refieren  en  las  pa- 
jinas anteriores  se  destacan  tres  episodios  qne  por  ser 
de  un  mismo  carácter  merecen  capítulo  aparte. 

Queda  observado  cómo  comenzó  a  figurar  en  nues- 
tra política  un  nuevo  factor,  desconocido  hasta  enton- 
ces, la  mazhorca.  La  veremos  siempre  a  nuestro  lado 
en  el  curso  de  esta  historia,  i  no  nos  abandonará  en 
adelante.  La  soberbia  de  Santa  María  tenia  necesaria- 
mente que  revolcarse  en  ese  fango:  que  es  lei  de  la 
Providencia  castigar  a  los  malos  con  la  humillación  de 
sus  propias  faltas. 

Buin,  la  Cañadilla,  Coquimbo,  son  tres  nombres  que 
van  unidos  en  las  fechorías  de  la  campaña  electoral  de 
fines  del  84  i  principios  del  85. 

Lo  de  Buin  filé  lo  siguiente: — La  mayoría  de  la  jun- 
ta de  mayores  contribuyentes  del  departamento  de 
Maipo  era  hostil  a  la  administración,  i  de  consiguiente 
nombró  mesas  calificadoras  independientes;  Procedie- 
ron éstas  a  llenar  su  cometido;  i  concluida  la  (arca. 
conforme  a  lo  que  determina  la  lei  de  elecciones,  fue- 
ron sus  respectivos  comisionados  a  dejar  los   ívjistros 
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en  poder  del  presidente  de  la  junta  ejecutiva.  Como  el 
número  de  los  inscritos  era  naturalmente  favorable  a 
la  op        :on  por  componerse  el  departamento  de  gran- 
9  haciendas,  cuyos  propietarios  bou  conservadores, 
concibió  el  gobernador  Figueroa  el  proyecto  de  hacer 
desaparecer  los  rojistros,  i  de  esta  suerte  evitar  la 
sccion.  Ignoro  si  hubo,  o  nó,  orden  del  ministro  del 
interior  o  del  mismo   Presidente  al  efecto;  pero  es  de 
suponerlo,  dados  los  antecedentes  de  los  demás  fraudes 
i  delitos  efectuados  por  su  mandato.  Figueroa  era  horn- 
ea paz  de  realizar   la  empresa  con  lujo!  De  mala 
desconocido,  sin  posición  política  ninguna,  nada 
perdía  en  lanzarse  a   cualquiera   aventura,  i   sí,  podía 
íar  mucho  (como  ganó,  en  efecto)   si  reflejaba  bien 
■  malas  pasiones  de  sus  señores  i  alzaba  sus  servi- 
cios a  la  altura  de  sus  inmoderadas  exijencias.  Presen- 
tarse  con   un   diploma  de    persecución    le  importaba 
adquirir  el  título  entre  los  suyos  de  buen  liberal,  i  He- 
lo teñido  de  sangre  significaba  algo  mas,  la  revela- 
d  do  un  gran  carácter,  que  a  ese  estremo  de  depra- 
va áon  se  había  alcanzado  en   los   círculos  oficiales  en 
la  ép  *  a  a  <jue  hemos  llegado. 

I  írcularon  algunos  rumores  vagos  del  atentado  que 

se  preparaba,  puro  no  fueron  bastantes  para  despertar 

el  cuidado   de   los   unos   ni   poner  miedo   a  los  otros. 

I   ¡uién  habría  de  sospecharlo?    Se  resiste  el  espíritu  a 

en  Los  hechos  infames,  i  por  eso   cuando    vienen, 

ren  como  el  rayo! 

Era  <•!  !•">  d    diciembre.  A  eso  de  las  5  de   la  tarde 

mas  o  méno        mpezaron  a   llegar  al  pueblo  de  Buin 

rento        inductores   de  les   rejistros  electorales 

Bubdelegaciones.  De  Pirque  fueron  los 

primeros.  Acompañado  venia  e-I  coche  que  traía  al  co- 

misionado    de-    l;i    mesa,    señor    Solifl,    por  los    señores 

oio  Sn:  ;uix,  IVrnardíno  Silva,  Rnrique  La- 

J     lo  1'.  1;        1.  Justo  Donoso,  Ramón  Vicuña  i 

riqu  aux.  que  temerosos  de  que  hubiese 

alg  en  los  odio       rumores,  no  habían  (pie- 
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rido  dejarlo  solo.  Don  Nicanor  Moreno  traia  los  rejis- 
tros  de  las  subdelegaciones  lo,  16  i  17,  i  por  el  otro 
lado  llegaba  don  Pastor  Infante  desembocando  a  la 
plaza  del  pueblo  con  los  rejistros  que  correspondían  a 
otras  de  las  snbdelegaciones,  entre  las  cuales  se  con- 
taba la  del  pueblo  de  Maipo,  cuya  importancia  era  de 
sumo  interés  por  contener  gran  número  de  electores. 
Los  venidos  de  Pirque,  no  encontrando  en  la  sala  mu- 
nicipal ni  en  la  tesorería  fiscal  al  presidente  i  secre- 
tario de  la  junta  ejecutiva  electoral,  se  dirijieron  ala 
casa  del  gobernador,  donde  fueron  recibidos  por  este 
con  cierta  inquietad  que  traicionaba  en  su  rostro  las 
amables  atenciones  que  les  prodigaba.  Notaron  con  al- 
guna estrañeza  cierto  aparato  de  fuerza  que  rodeaba  al 
gobernador,  ciertos  secretos  inconvenientes  entre  éste  i 
los  empleados  que  entraban  i  salían  i  un  no  sé  qué  de 
inconsecuencia  en  toda  la  escena.  Llegó  en  estos  mo- 
mentos un  joven  perteneciente  al  partido  conservador 
vecino  del  pueblo  i  con  zozobra  se  dirijió  a  Figueroa, 
previniéndole  que  se  corría  en  las  calles  como  muí 
fundada  la  noticia  de  que  el  coche  del  señor  Infante 
que  venia  de  Maipo,  iba  a  ser  asaltado  por  la  fuerza 
armada,  a  lo  cual  contestó  aquél  con  evasivas  i  huyen- 
do toda  declaración  neta  i  clara.  Alguno  penetró  tam- 
bién en  el  salón  anunciando  que  los  soldados  de  la 
brigada  cívica  salían  de  su  cuartel,  situado  frente  a  la 
gobernación,  i  no  faltó  quien  se  le  acercara  al  oido  a 
revelarle  al  señor  Subercaseaux  que  los  preparativos 
de  afuera  revelaban  algo  sombrío  que  se  negaba  den- 
tro, aconsejándole  que  tratara  de  retirarse  luego.  In- 
terpelado el  gobernador,  volvió  a  esquivar  toda  res- 
puesta definida,  i  mintió  mas  afabilidad  que  áni 
hasta «1  punto  de  creer  los  caballeros  presentes  que 
aquello  no  pasaba  de  sospechas  infundadas,  casi  pue- 
riles. 

Se  oyó  repentinamente  una  descarga,  en  seguida  ca- 
rreras de  caballos,  gritos,  i  después  un  fuego  soste- 
nido: todo  fué  cuestión  de  segundos. 
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El    desorden    se    había    producido    violentamente. 
Queda  dicho  que  don  Pastor  Infante  traía  consigo   el 
rejistro  deMaipo.  La  mesa  calificadora  se  habia  visto 
leada  momentos  antes  de  terminar  sus  funciones  de 
quince  hombres  de  caballería  de  la  policía  rural  i  de  al- 
gunos soldados  de  la  brigada  cívica  del  departamento, 
al  mando  del  capitán  Fenelon  González,  individuo  de 
mala  reputación  o  instrumento  ciego  de   la   autoridad, 
el  cual  interpelado  por  el  presidente  de  la  mesa  para 
que  se  retirase  se  negó  tenazmente  a  obedecer  i  tomó 
una  actitud  amenazadora,   Cuando  subió   a  su  carruaje 
el    señor    Infante    llevándose   consigo   el   rejistro,  no- 
que lo  seguia  González,    a  caballo,   al  frente  de  la 
fuerza,  i  distinguió  también  entre  la  nnbe  de  polvo  que 
levantaban  los  jinetes  algunos  otros  carruajes  que  reco- 
noció ser  los  que  habían  trasportado  a  los  soldados  de 
la  brigada  cívica  a  Maipo.  El  aspecto  de  esta  jente  era 
de  verdadera  persecución,  i  daban  motivos  para  temer 
algún  intento  maligno  el  estado  de  embriaguez  en  que 
lia  i  los  chillidos  salvajes  que  lanzaban.    Cerca    ya 
del  pueblo  de  Buin  se  lanzaron  a  carrera  tendida  Gon- 
zalo/ ¡  los  suyos  hasta  acercarse  al  coche.    Un  vecino 
del  lugar  lo;.         anarles  suficiente  delantera  para  alcan- 
zar a  decir  a  Infante  sobre  la  portezuela  del   carruaje 
3  palabras  — "No  saque,  señor,  la  cabeza,  qne  lo 
balean  de  airas,"  i  perseguido  vivamente  por  los  otros 
clavó  vivamente  espuelas  a  su  caballo  hasta  ponerse  a 
orme  distancia  i  perderse  de  vista. 
Ib-  aquí  como  Infante  cuenta  el  resto  de  la  escena. 

— ''Cuando  mi  can  naje  llegaba  a  la  esquina  de  la  plaza  de  Buin 
entóm  orno  una  furia,  el  mayor  González  que  me  habia  pasado 
el  papel  con  aquella  orden  o  salvo  conducto,  se  atravesó  por  de- 

mifl  caballos,  i  gritó  desaforadamente:    "Alto  aquí 

la  la  fuerza  a  tierra....  no  íiai  ninguna  garantía  personal  — 

Jos  a  todo  ft,  como  perros.  ,  -  .fuego  contra  todos. . . ." 

Algunos  comenzaron  a  disparar.  Personas  pacíficas  que  habia  en 

la  plaza,  al  oir  la  orden  i  los  disparos,  acuden  al  punto  de  donde 

ian;  i  en  medio  de  la  grita,  pregunté  al  mayor  si  ese  era  el 

mo'      Le  cumplirme  su  palabra,  i  como  me  contestara  enfurecido 
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le  dije:  i  yo¿  a  donde  voi?  "A  la  cárcel,"  me  dijo;  i  volviéndose  a 
sus  nombres  les  gritó  a  toda  fuerza,  sin  intimación  previa,  i  sin 
dar  tiempo  a  los  indefensos:  Fuego  a  todos,  no  dejen  a  ninguno, 
mátenlos  como  perros;  sin  respetar  a  ninguno." 

Siguióse  entonces  un  verdadero  fusilamiento  del  pueblo,  i  con  tal 
furor,  que  merced  a  este  mismo  pude  yo  escapar,  pues  creyeron 
que  quedaba  yo  muerto,  porque  acababan  de  atravesarme  el  co- 
che con  una  bala,  i  al  meterse  el  cochero,  empeñado  en  correr,  a 
una  zanja,  yo  caí  a  ella  exánime. 


Ese  era  el  tiroteo  que  liabian  oido  Subercaseaux  i 
sus  amigos  en  la  casa  del  gobernador. 

Instado  c'ste  por  ellos  para  salir  a  aplacar  el  tumul- 
to, finjió  acompañarlos  basta  la  puerta;  pero,  se  les  es- 
capó en  seguida  dejándolos  en  medio  de  la  calle  en- 
vueltos en  la  terrible  tempestad  que  se  Labia  formado 
casi  instantáneamente.  Vilmente  cobarde  fué,  infame- 
mente alevoso! 

El  pueblo  se  había  convertido  en  un  campo  de  ba- 
talla. A  los  disparos  de  González  sobre  el  coche  de  In- 
fante salieron  de  su  cuartel  los  cívicos  que  estaban 
•  preparados  i  de  cuyos  jefes  habían  sido  los  mensajes 
secretos  del  gobernador,  se  lanzaron  sobre  los  pacíficos 
guasos  que  de  Pirque  habían  venido  acompañando  a 
sus  natrones  i  que  esperaban  su  salida  a  media  cuadra 
de  la  gobernación  para  volverse  con  ellos.  Un  pelotón 
de  los  mismos  soldados  se  dirijió  a  la  plaza  donde  se 
hallaban  muchos  otros  ciudadanos  pacíficos  que  a  la 
novedad  de  la  llegada  de  los  rejistros  electorales  ha- 
bían acudido  como  suelen  siempre  en  estos  casos,  e  hizo 
fuego  sobre  ellos.  Por  el  lado  opuesto  los  conductores 
de  los  demás  rejistros  no  se  habían  retirado  todavía, 
sirvientes  e  inquilinos  de  las  haciendas  de  Sítnla  Pila, 
Linderos,  Campusano,  etc.,  etc.,  se  sintieron  también 
envueltos  en  la  misma  lluvia  de  balas.  Todo  esto  pro- 
dujo una  confusión  espantosa.  Los  de  Pirque  creyeron 
salvarse  corriendo  a  la  plaza  i  recibieron  Ion  tiros  a  boca 
de  jarro;  en  opuestas  i  contrarias  direcciones  huia  todo 
el  mundo  precipitándose  a  menudo  al  peligro  para  es- 
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capar  de  él;  las  posiciones  de  los  asesinos  habían  sido 
-nubadas  de  antemano,  i  de  esta  suerte  hubo  una 

rdadera  cacería  de  hombres  indefensos;  i  tan  Inde- 
fensos como  imprevisto  fué  el  ataque. 

Entretanto,  algunos  de  los  señalados  para  el  objeto 
6e  dirijieron  a  los  rejistros,  conforme  al  plan  combi- 
ado,  pensando  encontrarlos  sobre  los  cadáveres  de 
sus  conductores:  afortunadamente  pudieron  salvarse, 
los  de  Pirque,  gracias  a  la  enerjía  de  tres  amigos  del 
depositario  que  se  escaparon  batiéndose   durante  un 

ayecto  de  mas  de  una  legua  con  los  soldados  del  go- 
bernador, los  de  Maipo,  merced  a  la  serenidad  de  In- 
fante que,  volcado  i  acrivillado  de  balazos  su  coche,  no 
lof  tndonó  un  momento  en  medio  del  desorden;  i  los 
de  Campusano,  en  fuerza  de  la  lijereza  del  caballo  del 
que  los  llevaba  que  sufrió  tres  leguas  la  persecución 
del  pelotón  de  los  sayones  de  González.  El  crimen  re- 
sultó inútil. 

La  escena  se  prolongó  mas  de  media  hora,  porque 
des]        Las  las  calles  del  pueblo,  el  encarnizamiento  si- 
do a  los  caminos  del  campo,  que  se  llenaron  de  fují-. 
ti  vos  i  se  estremecieron  con  los  lamentos   de  las  fami- 
lias d  Las  i  de  los   heridos  que  fueron  muchos. 

Entre  los  muertos   cayó   el   administrador  de  la  ha- 
cienda de  Jahuel  de  don  Vicente  A.  Huidobro,    don 
Daniel  Leiton  hombre  honrado  i  de  bien,  mui  estimado 
localidad  i  mui  digno   de   mejor  suerte.  Los  de- 
más que  regaron  con  su  sangre  la  plaza  despueblo  de 
Buin  eran  inquilinos  i  empleados  de  las  haciendas  ve- 
De  La  tropa  armada,  brigada   cívica,   policía  ru- 
ral, soldados   traídos  espresamente  de  Rancagua,  no 
herido  ninguno:  Lo  que  acaba  de  probar  evidente- 
u  a  i  la  ninguna  idea  que  tenían  aque- 

llos ciudadanos   pacííicos  de  encontrar  el  feroz  recibi- 
miento que  hallaron. 

La  política  de  Santa  María  está  caracterizada  en  La 

a  que  acabo  de  pintar:  su  honradez  judicial  en  la 

entencia  que  dio  el  juez  de  Rancagua,  don  S.  (ínn- 

dian  sobn  acontecimiento.  ¡Declaró  inocente  a  los 
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asesinos  e  impuso  multas  a  las  víctimas  por  el  delito 
de  cargar  armas! 

El  segundo  nombre  de  la  tristísima  trinidad  del 
crimen  con  que  se  encabeza  este  capítulo  es  el  de 
Coquimbo. 

Era  gobernador  de  ese  departamento  don  Marcos 
Antonio  Miranda.  A  hacer  la  proclamación  de  los  can- 
didatos de  diputados  don  Carlos  Lyon  i  don  Carlos  Al- 
dunate  Solar,  fueron  de  Valparaíso  los  mismos  candi- 
datos, i  los  señores  Miguel  Crucliaga,  Juan  A.  Walker 
Martínez  i  Fermín  Solar  A  varia.  Llegaron  al  puerto 
de  Coquimbo  el  1.°  do  marzo.  Se  adelantó  a  saludarlos 
a  bordo  el  gobernador,  que  se  decía  amigo  de  Lyon. 
Los  jefes  de  la  oposición  tenían  preparada  una  gran 
sala  para  celebrar  el  meeting  de  la  proclamación,  i  se 
habían,  desde  la  mañana,  repartido  proclamas  de  invi- 
tación a  los  electores  independientes.  Todo  estaba  listo 
para  recibir  a  los  caballeros  a  quienes  el  partido  con- 
servador había  encomendado  osla  escursion  política,  i 
aun  de  la  Serena  habían  venido  muchos  corrolijiona- 
rios  a  contribuir  con  su  asistencia  al  buen  éxito  de  la 
fiesta.  Reinaba,  pues,  estraordinario  movimiento  en  el 
puerto,  las  casas  amigas  oslaban  embanderadas,  todo 
hacia  presumir  una  lardo  alegro,  popular,  de  noble  li- 
bertad política. 

Pero,  comenzaron  a  aparecen  partidas  de  chuzma 
traídas  por  tren  espreso  de  la  Serena,  grupos  de  jor- 
naleros ebrios,  pelotones  áv  trabajadores  do  la  policía 
que  se  reunían  en  una  taberna  vecina  al  Hotel  Ingles, 
donde  se  alojaron  los  viajeros  i  cuyo  salón  princi- 
pal era  el  designado  [tara  celebrarse  el  meeting¡  lo 
cual  revelaba  torcidos  propósitos  «le  parte  de  la  auto- 
ridad que  disponía  Je  i  sucios  elementos.  Al  misino 
tiempo  circuló  una  proclama  que,  entre  otras  torpezas, 
consignaba  las  siguientes  frasi  s: — 

—  "(^ue  el  garrote  del  pueblo  caiga  una  i  otra  vez  sobre  las  es- 
paldas de  esos  seres  corrompidos  i  dejeneradofl  de  la  humanidad; 

TOM.    II.  1II-1.   MI  LA  ADMIN.   S.  HABÍA.    VL.  -\. 
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que  hoi  el  pueblo  protesto  contra  tan  infames  villanos;  que  el  li- 
díenlo candidato  Carlos  Lyon  huya,  corrido  i  avergonzado  de 
donde  es  rechazado  con  indigaeion  de  uu  pueblo,  herido  en  sus 
sentimientos  liberales  i  democráticos;  que  no  haya  compasión  con 
los  esclavos  corrompidos  del  ínteres;  que  caiga  sobre  ellos  la 
maldición  del  pueblo,  etc.,  etc." 

La  asamblea  do  la  oposición  se  reunió,  sinembar- 
go,  a  las  7£  P.  M.  Se  puso  de  pié  don  Miguel  Crucha- 
ga  i  usó  de  la  palabra.  No  hacia  cinco  minutos  que 
hablaba,  cuando  un  grito  salido  de  la  multitud  produjo 
un  estallido  de  espantosos  rujidos  dentro  de  la  sala, 
que  se  encontró  como  por  encanto  invadida  por  los 
descamisados  que  se  Labia  visto  organizándose  i  em- 
briagándose en  la  tarde.  Los  descamisados  estaban 
bien  enseñados,  porque,  apenas  se  hallaron  dentro,  se 
lanzaron  como  un  solo  hombre  sobre  la  mesa  del  pre- 
sidente con  intención  de  despejar  la  sala  i  disolver  el 
ting  a  garrotazos.  Puso  dique  al  repentino  asalto 
la  enerjía  de  los  directores,  que  también  se  lanzaron 
por  su  parte  con  toda  resolución  a  dominar  el  tumulto, 
comprendiendo  instantáneamente  el  peligro  i  la  gra- 
lad  de  la  situación.  Echados  fuera,  el  campo  habría 
quedado  en  poder  de  los  bandoleros  i  el  Liberalismo 
habría  batido  palmas.  .  .  .  ¡qué  tales  eran  los  tiempos  i 
tal  el  criterio  moral  para  juzgar  de  las  cosas!  La  re- 
acia se  imponía.  Se  defendía  el  hogar,  i,  a  costa 
de  la  propia  sangre,  era  preciso  salvarlo  déla  profana- 
d  de  los  malvados:  doble  aspecto  de  libertad  i  de 
dignidad,  a  que  atendieron  los  conservadores. 

8e  trabó  una   Inedia  desesperada,    cruzáronse  golpes 

i  balazos,   relucieron  puñales,  i  después  de  una  media 

hora  d<        ¡andalosa  escena,    pudo  volverse  a  cierto 

ido  de  tranquilidad,  del   cual  aprovechó  Cruchaga 

ra  hacer  la  proclamación,  objeto  de  [a  asamblea. — 

Ed  medio  del  asalto,  dijo  el  orador,  i  protestando  del 

¡ándalo  de  la  autoridad  con  nuestra  sangre  vertida, 

aclamamos  candidatos  para  diputados   propietario  i 

píente  por  el  departamento  de  Coquimbo  a  los  se- 
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ñores  don  Carlos  Lyon  i  don  Carlos  Aldunate  Solar.» 
¡Noble  actitud,  digna  del  malogrado  e  ilustre  ciudada- 
no que  la  adoptó  para  honor  de  su  nombre  i  de  su 
partido! 

Los  heridos  fueron:  don  Gaspar  Solar  de  un  balazo 
en  el  brazo  derecho,  don  Ramón  Solar  en  una  pierna, 
don  Juan  A..  Walker  Martínez  de  una  pedrada  en  la 
frente,  i  varias  otras  personas  del  vecino  estableci- 
miento de  Guayacan  i  del  puerto  mismo. 

Según  la  esposicion  de  un  testigo  presencial,  cuya 
palabra  merece  completa  fe,  los  que  encabezaban  os- 
tensiblemente el  asalto  eran  los  oficiales  de  la  policía, 
capitán  Carmona  i  subteniente  Urquiza,de  la  brigadade 
artillería,  el  capataz  del  gremio  de  jornaleros,  Alejandro 
Caballero,  el  telegrafista  Fructuoso  Encina,  el  oficial 
del  rejistro  civil  Moisés  Fábrega  i  su  hermano  Inda- 
lecio Fábrega,  escribano  i  receptor,  tesorero  munici- 
pal i  martiliero  público. 

Apoyadas  por  la  fuerza  armada,  las  chusmas  se  lan- 
zaron a  satisfacer  por  entero  sus  malas  pasiones,  i  de 
tal  manera  saquearon  el  hotel,  que  no  dejaron  vidrio 
bueno  ni  mueble  sano.  Los  adornos  del  salón  queda- 
ron hechos  pedazos,  i  lo  que  no  fué  robado  fud  des- 
truido. Hubo  intento  de  prender  fuego  al  edificio,  el 
cual  no  se  llevó  adelante  gracias  a  la  enerjía,  como 
dejo  dicho,  de  los  caballeros  directores  del  meeting, 
que,  a  pesar  del  grave  peligro  que  corrían  sus  perso- 
nas, no  lo  abandonaron  hasta  que  se  dominó  el  tu- 
multo. 

Como  que  el  gobernador  era  el  verdadero  autor  del 
atentado,  cuando  se  le  fué  a  poner  en  su  conocimiento 
lo  que  ocurría  i  a  pedirle  ausilio,  Be  negó  a  todo:  aun 
mas,  amenazó  con  mandar  a  la  cárcel  a  los  señores 
Lyon,  Solar  Avaria  i  Walker  Martínez.  I  que  era  el 
verdadero  autor  quedé  evidentemente  probado  con  las 
numerosas  declaraciones  estrajudiciales  que  dieron  mu- 
chos honorables  caballeros  del  vecindario.  Los  ínti- 
mos de  Miranda  sabían  lo  (pie  iba  a  pasar   i  lo  comu- 
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rucaron  a  sus  amigos,  a  los  unos  con  el  propósito  de 
evitarles  un  peligro,  a  los  otros  por  mero  espíritu  noti- 
cioso. Esto  rae  público  i  notorio.  Los  delincuentes  se 
-  ¡ñalaron  con  el  dedo,  no  habia  un  hombre  en  Coquim- 
bo que  no  los  conociera.  El  único  que  lo  ignoró  todo 
fué  el  Ministro  del  Interior,  Balmaceda,  que  era  el 
candidato  para  senador  de  la  provincia. 

Al  dia  siguiente,  los  vecinos  mas  respetables  de  la 
Serena  convocaban  a  un  meetirig  al  pueblo  para  pro- 
testar contra  el  crimen.  Firmaban  la  invitación  los 
ñores  Manuel  Aracena,  Sabino  Peña,  Bernardino  Pi- 
nera, Quintín  Gauna  Iñiguez,  Joaquin  Daniel  Amená- 
l.ar,  Manuel  de  la  C.  Videla,  Dionisio  Munizaga,  To- 
bías Courbis,  Pedro  Pinera,  Luis  Felipe  Videla,  Luis 
Tí  Leíait,  José  Miguel  Riesco,  i  las  conclusiones  a  que 
arribaban  eran  las  siguientes: — 

— --El  pueblo  de  la  Serena,  reunido  en  Asamblea  pública,  a 
invitación  de  muchos  ciudadanos  independientes,  acuerda: 

"1."  Protestar  euérjica mente  por  el  ultraje  sin  ejemplo  que  se 
infirió  anoche  al  departamento  de  Coquimbo  por  los  ajentes  de 
la  misma  autoridad  establecida  para  velar  por  sus  libertades  pú- 
blicas; 

Hacer  suyo  el  ultraje  de  ese  viril  departamento  déla  pro- 
vincia; e  invitara  sus  electores  independientes  para  que,  sino  se 
les  ofrece  garantías  de  respeto  a  su  libertad  de  asociación,  cele- 
bre sus  asambleas  en  la  ciudad  de  la  Serena; 

"3."  Nombrar  otra  comisión  que  se  acerque  auto  los  candida- 
juiínuo,  señores  Carlos  Lyon  i  Carlos  Aldunate  Solar, 

ira  que,  en  nombre  de  la  capital  de  la  provincia  de  Coquimbo, 
reparen  la  ofensa  que  un  torpe  mandatario  les  ha  inferido,  no 
s<  tndidatos  que  reflejan  la  opinión  de  Coquimbo,  si- 

no como  a  huespedes  a  quienes  estima  mui  en  alto  la  sociedad 
de  la  provincia;  i 

.  Nombrar  otra  comisión  que  haga  presente  estos  acuer- 
dos al  señor  Intendente  de  la  provincia,  pidiéndole  que  exija  del 
Gtobierno  el  pronto  castigo  del  gobernador  de  Coquimbo,  i  que 
ii.  |  min  délo  interior  la  alta  reprobación  conque 

[ncia  mira  ataques  incalificables  inferidos  a  la  li- 

bertad i  a  la  lumia  de  BUS  ciudadanos."  — 

6   mucho  tiempo  k¡ji  que  Miranda  íuchc  pre- 
miado con  mejor  destino. . . . 
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En  Valparaíso,  en  Santiago,  en  varias  otras  ciuda- 
des de  la  República,  se  protestó  igualmente  en  gran- 
des asambleas  contra  el  mismo  crimen:  empeño  inútil 
para  torcer  las  riendas  de  la  maldad  entronizada  en  el 
poder!  El  carro  iba  desbocado,  pendiente  abajo,  sobre 
el  plano  inclinado  de  la  sangre,  i  no  era  posible  dete- 
nerlo. . .  .  Habrían  sido  necesarias  las  vías  de  hecho; 
i  el  partido  conservador  era  demasiado  respetuoso  de 
la  lei  para  pensar  enellas:  ¡quién  sabe  si  error  de  los 
hombres  de  bien  que  así  juzgaron! 

La  matanza  de  la  Cañadilla  fué  igualmente  escan- 
dalosa i  sangrienta. 

Como  es  de  costumbre  en  las  épocas  electorales  se 
organizaron  diferentes  clubs  i  centros  de  reunión  en 
Santiago  bajo  la  dirección  del  directorio  del  partido 
conservador.  Reinaba  en  ellos,  como  en  todos  los 
meetings  que  celebra  este  partido,  la  mas  correcta  le- 
galidad i  jamas  fueron  oríjen  de  atropellos  ni  desórde- 
nes de  ninguna  clase,  i  hasta  tal  punto  han  llevado  sus 
jefes  el  empeño  de  mantenerles  siempre  este  carácter 
que  no  hai  ejemplo  de  un  caso  contrario  en  toda  su  his- 
toria electoral.  Elemento  de  luz  para  las  masas,  mal 
habría  comprendido  su  misión  sino  hubiera  obrado  así; 
palabra  de  virtud  en  medio  de  la  desmoralización  je- 
neral,  no  se  ha  desviado  un  ápice  de  la  línea  recta  para 
hacerse  oir  del  pueblo  con  respeto  i  cariño;  tradición 
histórica  de  gloriosos  recuerdos,  le  han  comprometido 
sus  propios  antecedentes  para  presentarse  ante  la  pos- 
teridad con  la  frente  honrada  i  limpia  como  la  ¡tizaron 
sus  primeros  jefes  cuando  arrancaron  al  país  del  abis- 
mo de  la  anarquía  i  abatimiento  adonde  lo  habían 
arrastrado  los  liberales.  Inspirados  en  oslas  ideas  les 
tribunos  conservadores  pueden  exhibir  con  Lejítimo  or- 
gullo sus  arengas,  haciendo  público  i  solemne  desalió 
a  sus  adversarios  para  que  so  les  desmienta;  i  en  este 

¡enero  de  oratoria,  si  algunos  de  ellas  lian  Logrado  lle- 

ar  a  una  altura  nolable  como  elocuencia  popular  .a  la 

arenain  de   O'Connell,   todos  sin  escepcíon  pueden  va- 
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nagloriarse  de  no  haber  aconsejado  jamas  a  la  multi- 
tud una  acción  inmoral  ni  de  haber  sembrado  nunca  la 
mala  semilla  de  la  demagojia  i  de  la  revuelta.  Su  cre- 
do es  de  verdad,  i  la  verdad  no  necesita  exajerarse,  ni 
falsificarse  para  abrirse  camino  en  la  conciencia  hu- 
mana. 

Los  clubs  de  1884  fueron  como  los  anteriores  i  como 
los  que  se  han  abierto  después  para  servir  a  la  propa- 
ganda de  las  ideas  conservadoras.  No  podían,  de  consi- 
guiente, inspirar  miedo  alas  autoridades,  ni  mucho  me- 
nos sospechas  de  que  llegasen  alguna  vez  a  ser  cuna  de 
conspiraciones.  Cuando  de  su  seno  no  brotó  la  revolu- 
ción en  las  horas  amargas  de  la  persecución  relijiosa, 
podia  dormir  seguro  el  Gobierno  por  lo  que  le  queda- 
de  vida,  de  que  no  tendría  nunca  que  defenderse 
con  las  armas  de  la  fuerza  material  de  sus  ataques, 
que  no  pasaban  de  los  límites  que  fija  la  Constitución 
del  Estado,  en  las  manifestaciones  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Sinembargo,  el  despotismo  de  Santa  María  atentó 
contra  los  clubs  conservadores:  lo  indignaba  la  liber- 
tad! 

Be  valió,  por  medio  de  sus  instrumentos,  de  diversos 
manojos  para  destruirlos,  no  se  atrevía  a  ir  de  frente 
cerrándolos  con  un  decreto  gubernativo  i  buscó,  como 
en  todos  sus  ¡icios,  las  encrucijadas.  Se  confundían  en 
ellos  ajentes  de  la  policía  secreta  i  provocaban  desór- 
denes o  dentro  o  n  la    salida.    Fácilmente  se  les   hacia 

irar  porque  el  número  de  los  buenos  ciudadanos  era 

mpre  e        ivo,  i  se  evitaban  los  conflictos.  En  otros 

IOS,  se  arrojaban  sobre  sus  puertas  turbas  ebrias  di- 

rijidas  por  las  mismas  manos  ocultas  de  las  autorida- 
des: pero,  la  serenidad  de  los  ¡cíes  conservadores  bas- 
taba paia  mantener  la  tranquilidad  no  permitiendo 
manifestaciones  de  los  suyos  en  las  calles.  Mas  de  una 

z  para  introducir  la  anarquía  en  los  directorios  de. 
div.       -   clubs,   hacia  acercarse  a  ellos  espías  a 

sido  que-  se  presentaban  teñidos  de  un   subidísimo 
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color  de  oposición;  pero  entonces  las  mismas  exagera- 
ciones de  los  falsos  partidarios  descubrían  sn  trai- 
ción, i  se  les  espnlsaba  sin  ruido  ni  mas  castigo  que 
la  exhibición  ante  el  pueblo  de  su  propia  conducta:  de 
esta  clase  de  tipos  mas  de  uno  lia  subido  a  puestos  im- 
portantes de  la  administración.  Resultán  dolé  ineficaces 
los  medios  empleados,  pensó  en  otros,  porque  no  desis- 
tió un  momento  en  sus  propósitos  de  ahogar  la  liber- 
tad de  la  palabra,  que  llegó  a  ser  su  constante  pesadi- 
lla; i  esos  otros  se  redujeron  a  imponer  el  terror.  Para 
ello  fue  necesario  recurrir  a  las  bayonetas,  i  tal  fué  su 
última  determinación. 

Entre  los  clubs  organizados  en  Santiago,  habia  uno 
que  cargaba  sobre  sí  con  dos  enormes  pecados,  el  de 
llamarse  «Diego  Portales))  i  el  de  que  atraia  una  concu- 
rrencia inmensa  en  mérito  de  su  situación  en  el  popu- 
loso barrio  de  la  Cañadilla,  Fue',  por  eso,  el  destinado 
a  ser  víctima. 

El  domingo  15  de  Febrero  celebró  una  sesión,  con 
asistencia  de  dos  o  tres  mil  ciudadanos.  Ocupaba  la 
presidencia  el  joven  D.  Roberto  O  valle,  distinguido 
oñcial  que  se  condujo  valientemente  en  la  campaña 
del  Perú  e  hijo  de  uno  de  los  jefes  del  partido  con- 
servador: hicieron  uso  de  la  palabra  varios  oradores: 
el  entusiasmo  fue'  grande,  i  no  hubo  una  sola  nota  dis- 
cordante en  tan  espléndida  manifestación  de  doctrina 
i  número:  llegada  la  hora  de  darle  término  (5  de  la 
tarde)  lo  declaró  así  el  presidente  i  la  reunión  pa- 
cíficamente se  disolvió  en  las  mismas  puertas  sin 
el  vocerío,  siquiera,  que  suele  ser  la  coronación  de 
estas  agrupaciones  populares:  todos  estaban  tan  lejos 
de  lo  que  podia  ocurrir  (pie  nadie  pensó  ni  en  ir  arma- 
do, ni  en  prepararse  para  lucha  o  resistencia  de  nin- 
guna clase.  Repentinamente,  cuando  ya  el  salón  parecía 
desalojado,  i  la  jente  se  encontraba  fuera  i  dispersa, 
se  sintió  un  toque  de  corneta  i  de  las  esquinas  de  las 
diversas  calles  que  caen  a  la  ancha  avenida  de  la  Ca- 
ñadilla   se    arrojaron    sobre    ella,  a  t<>d<>  escape  i  sable 
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en  mano,  doscientos  hombros  de  caballería,  pertene- 
cientes  a  la  policía  de  Santiago.  El  espanto  fué  tanto 
mayor,  cnanto  mas  imprevisto  el  ataque.    El  cerrar  de 

-  puertas,  los  j émidos  de  los  heridos,  las  voces  de 
los  oficiales  (pío  mandaban  la  carga,  los  gritos  de  las 
familias  que  desde  los  balcones  i  ventanas  veian  la 
carnicería,  los  clamores  de  los  infelices  que  pedían  mi- 
sericordia i  (pie  no  la  obtenian,  i  allá  a  lo  lejos,  a  los 
pies  del  puente  del  Mapocho,  el  mismo  toque  de  la 
corneta  que  se  mantenía  como  el  cala-cnerda  de  nues- 
tras batallas,  todo  se  confundía  en  un  solo  eco,  horri- 
ble, vibrante,  de  infernal  armonía,  que  no  olvidarán 
jamas  los  (pie  tuvieron  la  desgracia  de  ser  testigos  de 
tan  infame  escena. 

Allá  también,  en  aquella  esquina  de  donde  se  man- 
daba el  cala-cueida,  estaba  el  comandante  de  la  poli- 
cía, don  José  Echeverría...  ¡miserable  instrumento 
que  filé  arrojado  después  de  su  puesto  por  malos  ma- 
nejes de  los  fondos  de  su  cuerpo!  Pero,  entretanto, 
via  al  Gobierno,  i  para  servirlo  mejor,  asesinaba  al 
pueblo. 

El  autor  de  este  libro,  avisado  de  lo  que  pasaba, 
llegó  al  lugar  del  sacrificio,  llevando  consigo  al  inten- 
dente de  la  provincia,  don  Alejandro  Fierro;  i  pudoopr 

9    propios    ojos    abrazar   en  su  conjunto  el  cuadro  al 

lender   del    puente,  que  domina  en  su  altura  a  la 

avenida  de  la  Cañadilla.  (Quisiera no  haberlo  visto  para 

tener  menos  odio  contra  los  autores  de  tan  negro  crimen! 

Puede   referir   lo  que   vio',  a   un   infeliz  bañado  en 
sangre  arrastrado  por  dos  policiales  que  venían  en  di- 
»ii  de  la  pinza  a  galopo;  a  una  mujer  que  Lasti- 
mosamente gritaba  al   intendente  a  quien  reconoció, 
dándole  un  brazo  mutilado,  cuya  mano  acababa  de 

Cortada  por   e-I  afilado  sable  do  uno    do  sus    verdu- 
'in  moribundo  que  tenia  el    vientre  traspasado  i 

«naba  a  1»  por  el  perdón  de  sus  enemigos;  a  un 
anciano,  que  en  esos  momentos  desembocaba   per  una 

la-  callee  laterales   i  que   venia  de  otro  barrio  sin 
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saber  lo  que  pasaba,  i  que  visto  j3or  un  soldado,  fué 
acometido,  arrojado  al  suelo  por  el  caballo  i  herido 
profundamente  en  la  cabeza  por  el  jinete,  de  lo  cual 
murió;  a  algunos  huyendo  despavoridos  i  alcanzados 
por  la  espalda  i  dejados  en  el  sitio  i  a  muchos  estre- 
llarse sobre  las  puertas  de  las  casas  vecinas  que  habia 
cerrado  el  miedo,  rodando  en  el  polvo  en  el  momento 
mismo  en  que  la  caridad  se  las  abría  para  darles  am- 
paro contra  tan  cobardes  verdugos 

También  el  intendente  de  Santiago  fué  testigo  perso- 
nal de  estos  detalles ¡i  los  disculpó! 

Su  presencia,  la  oportunidad  con  que  algunos  hom- 
bres de  bien  se  le  juntaron,  la  buena  idea  que  alguien 
tuvo  de  avisar  al  comandante  Echeverría  su  llegada, 
cambiaron  el  cuadro:  la  corneta  mandó  suspender  la 
función.  Se  formó  al  rededor  del  intendente  i  los  que 
lo  acompañaban  un  círculo  de  oficiales.  Traían  las 
espadas  desnudas  i  ensangrentadas  algunas.  Fue  ne- 
cesario que  uno  de  los  hombres  de  bien  anteriormente 
citados  les  diera  la  orden  de  envainar. — ((Envainen,  ca- 
nallas» les  dijo,  i  obedecieron.  Echeverría  estaba  tré- 
mulo. Los  heridos  se  acercaron,  algunos  arrastrándose 
moribundos.  Fierro  tartamudeaba  necedades.  Se  le 
indicó  que  mandase  retirar  la  tropa,  i  así  lo  hizo  casi 
maquinalmente;  pero,  no  tuvo  una  frase  agria  para  los 
verdugos.  Subia  lo  que  iba  a  pasar;  pero,  no  midió  su 
alcance,  i  de  aquí  su  turbación  cuando  contempló  su 
obra.  Al  íin  de  media  hora,  después  de  una  discusión 
áspera  entre  el  intendente  i  el  comandante  de  polieía 
con  los  caballeros  que  habían  suspendido  la  carnicería, 
Be  obtuvo  traer  la  paz  al  barrio,  i  se  recojieron  los 
heridos,  i  se  contaron  los  muertos.  Estos  eran  nueve, 
aquéllos  ciento  treinta.  (Nota  I.) 

La  mazhorca  de  Rosas  quedó  desde  esta  Fecha  defi- 
nitivamente instalada  en  Chile.  Los  bandoleros  de  la 
lojia  oficiarse  organizaron  en  sociedad  i  formaron  cuer- 
po Lujo  la  dirección  de  las  autoridades.  Seguiremos 
viendo  en  el  curso  de  este  libro  lo  (pie  hicieren. 
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En  la  jornada  de  la  Cañadilla,  entretanto,  no  se 
raron  en  lo  que  queda  dicho,  pues  a  la  sombra  de 
la  persecución  política  cometieron  toda  clase  de  críme- 
11  la  misma  tarde,  contando,  como  contaban,  con 
la  impunidad  mas  absoluta,  lió  aquí  algunos  ejemplos, 
que  tomo  de  los  documentos  fehacientes  que  se  acom- 
pañaron a  los  procesos: — 


— Una  pandilla  de  pacos  se  introdujo  a  la  casa  núm.  22  de  la 
Cañadilla  en  que  vive  don  Jacinto  Gallardo,  que  fué  herido  en 
un  pié  como  asimismo  su  señora  que  recibió  dos  heridas,  una 
en  1  acara  i  otra  en  el  pecho. 

Esta  habitación,  quedó  como  es  de  presumirse,  completamente 
trastornada,  los  muebles  fueron  hechos  pedazos  i  robados  por  los 
asaltantes  cuantos  objetos  se  prestaban  para  sacarse  a  la  calle. 

En  la  habitación  núm.  30  de  la  misma  calle  ocupada  por  la  se- 
ñora Carmen  Gómez,  que  ahí  tiene  despacho,  se  hizo  una  revuel- 
ta espantosa,  en  que  cayeron  bajo  el  sable  de  los  asesinos  de  San 
Pablo  algunas  indefensas  señoras,  como  doña  Mercedes  Hernán- 
dez, a  quien  se  le  asestó  un  recio  golpe  en  la  cabeza,  que  la  hizo 
perder  el  conocimiento.  No  contentos  con  derramar  sangre,  los 
pacos  se  dieron  a  rejistrar  i  robar  todo  el  dinero  que  hubiese. 

A  la  señora  Gómez  le  sacaron  el  bolsillo  que  contenia  15  pesos, 
i  destruyeron  ademas  varias  mercaderías  cuyo  valor  se  estima 
en  50  pesos. 

Este  saqueo  i  asalto  se  llevó  a  cabo  a  pretesto  de  buscar  allí  a 
un  ciudadano  conservador. 

El  conventillo  núm.  1  de  la  calle  de  Prieto  fué  asaltado  por  la 
policía,  causando  muchos  deterioros. 

í'na  turba  de  descamisados  dirijidos  por  pacos  borrachos,  asal- 
tó la  casa  núm.  11  de  la  calle  de  Uorgoño,  donde  le  rompieron 
los  vé  -  a  una  señora  llamada  María  Fernandez,  i  ademas  le 

quebraron  un  brazo. 

La  cigarrería  núm.  20  do  don  Carlos  Sánchez  fu  ó  asaltada  por 
.os  bandoleros,  en  la  cual  hicieron  muchos  destrozos,  ro- 
bando como  200  pesos  en  mercaderías  i  38  en  dinero.  Apesar  de 
que  el  dueño  i  otras  personas  que  le  acompañaban  resistieron 
con  revolveren  mano,  fué  imposible  detener  a  la  po- 
licía q  cigarrería,  echando  abajo  la  puerta. 

de   pn  .  contigua  al  club,  fué  atacada  también  a 

Tadas.  con  ánimo  de  saquearla. 

Don  Dionisio  Fernandez,  su  dueño,  en  unión  con  tres  empléa- 
la chusma,  sable  en  mano,  pero,  aun  cuando 
ron  ui  so  supremo  para  salvar  la  propiedad,  no  pu- 
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dieron  impedir  que  despedazaran  una  de  las  puertas,  i  robaran 
algunos  objetos  vecinos  a  ésta 

La  tropa,  ebria  de  saqueo  i  de  sangre,  al  mando  de  Ramos  i 
Cuevas,  penetró  a  la  casa  contigua  al  ''Diego  Portales/'  ocupada 
por  la  señora  Rosario  Flores,  que  tenia  en  una  pieza  que  da  a  la 
calle  algunos  objetos  en  venta,  como  cigarros,  licores  i  comesti- 
bles, etc. 

Cinco  soldados  entraron  a  caballo  después  de  derribar  la  puer- 
ta, despedazaron  una  docena  de  sillas  de  junco,  rompieron  las 
puertas  interiores,  i  en  unión  con  la  chusma,  se  robaron  200  pe- 
sos en  dinero,  los  cobertores  de  las  camas  i  toda  la  ropa  que  había 
en  los  baúles.  Por  todo  lo  destruido  i  robado  se  pierde  allí  como 
350  pesos.  A  la  señora  Flores  le  dieron  de  hachazos  i  le  hirieron 
la  espalda  i  dos  dedos  de  la  mano  izquierda.  Tanta  era  la  furia 
de  los  asaltantes  que  a  toda  costa  querían  ultimar  a  la  señora, 
la  cual,  viéndose  ya  perdida,  i  ofuscada  por  los  gritos  i  los  gol- 
pes, se  arrodilló  en  un  rincón  de  la  cocina  i  pidió  por  Dios  que 
no  la  matasen.  Afortunadamente  salvó  la  vida  merced  a  la  em- 
briaguez de  los  soldados,  cuyos  sablazos  daban  en  la  pared,  lo 
que  permitió  que  la  señora  recibiese  solo  aquellas  heridas. 

Una  hija  de  la  señora  Flores,  Mercedes  Oro,  salvó  milagrosa- 
mente mediante  la  presencia  de  ánimo  que  tuvo  para  esconderse 
en  un  cuarto,  que  atrancó  con  cuanto  trasto  tuvo  a  la  mano. 

A  la  sirvienta  de  la  casa  la  persiguieron  hasta  darle  en  la  ca- 
beza i  en  los  brazos  algunos  golpes  que  casi  la  aturdieron. 

La  cigarrería  del  Bombero,  de  don  Francisco  2.°  Ubeda,  quedó 
completamente  destruida  i  arrasada.  Las  pérdidas  suben  a  3,000 
pesos,  incluso  el  dinero  que  habia  en  caja.  En  el  momento  del 
asalto  estaba  la  cigarrería  a  cargo  de  don  Emilio  Contreras,  que 
recibió  dos  graves  heridas  de  sable,  una  en  la  cabeza  i  otra  en  la 
cara;  recibió,  ademas,  muchas  contusiones. 

La  hija  del  señor  Contreras,  llamada  Sofía,  escapó  por  las  ace- 
quias, andando  como  una  cuadra,  entre  los  albañales  i  las  com- 
puertas. Sacó  graves  contusiones.  Una  comadre  del  señor  Ube- 
da, recibió  tantos  golpes  en  un  brazo  que  le  quedó  fracturado. . . 

NÓMINA  DE  LOS  HERIDOS 
HOSPITAL    DE    SAN    JUAN    DE    DIOS 

Sala  do  San  Camilo,  número  23. — Bernardino  Turrieta,  comer- 
ciante en  verdura,  vive  en  Cienfuegos  4,  herido  horriblemente  en 
la  cabeza. 

Una  de  las  heridas  está  situada  en  la  parte  superior,  desde  la 
oreja  izquierda  hasta  el  cerebro,  i  doa  mas  mui  profundas  en  la 
parte  lateral  derecha  que  forman  una  cruz. 
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Estas  tres  heridas  han  comprometido. el  cráneo;  también  tiene 
cinco  piquetes,  uno  en  la  cara  cerca  del  ojo  derecho  i  en  la  mano 
derecha  el  resto,  los  cuales  le  tienen  en  peligro  la  mano. 

Por  la  gravedad  de  sus  heridas  do  la  cabeza,  se  cree  dejará  de 
existir  en  pocas  horas  mas. 

Sala  de  San  Camilo,  número  3].— Abraham  Peña,  se  ignora  el 
domicilio,  etc.,  a  causa  de  estar  imposibilitado  para  hablar.  Tiene 
un  gran  tajo  en  la  cabeza  como  de  diez  centímetros  de  largo  i 
muí  profundo,  que  lo  compromete  el  hueso;  ademas,  tiene  un 
puntazo  con  espada  debajo  del  brazo  izquierdo.  Este  herido  tam- 
bién peligra  su  existencia. 

Sala  de  San  Antonio,  número  16.— Juan  de  la  C.  Villalon,  oficio 

aero,  vive  en  la  posada  de  Pescadores,  orilla  del  rio.  Tiene 

una  herida  inferida  con  piedra  en  la  parte  naciente  del  hueso 

Según  versión  de  la  víctima,  la  pedrada  se  la  dieron  los 

litantes  al  club,  pues  se  encontraba  en  la  calle  i  lo  hirieron  al 
empezar  el  asalto. 

m  Rafael,  número  5. — Eleuterio  Muñoz,  comerciaute, 
herido  en  la  cabeza  con  tres  tajos  grandes  i  tres  en  la  mano  de- 
recha, uno  de  ellos  le  cortó  un  dedo. 

.la  do  Santa  María,  número  2.— Manuel  Ron. 

Id.  id.,  número  1.— Fernando  Salinas. 

Id.  id.,  número  5.— David  Collao. 

-tan  heridos  en  la  cabeza  levemente  i  fueron  lle- 
vados en  la  mañana  a  la  policía  para  hacerlos  sumariar. 


HOSPITAL    DE    SAN    VICENTE    DE    PAUL 


-da  de  San  Federico,  número  1.— Tomas  Carrasco,  trabajador 
al  dia,  vi         .  Renca  casa  de  don  Emilio  íromez,  tiene  cinco  he- 
en  la  cabeza,  tres  en  la  mano  derecha,  dos  en  la  iz- 
quierda i  un  dedo  cortado. 

le  Gregorio,  número  6. — Francisco  2.v  Vergara,  peón 
;ll  ■        tonadilla  222,  tiene  tres  heridas  en  la  cabeza. 
1  o  '/.— Simón  Aguilar,  carnicero,  Borgoño  26,  tres 

•s  en  la  cabeza  i  un  puntazo  en  la  espalda  i  muchos  golpes 

o  Eu         o,  número  L8.— Wenceslao  Reinoso  Sepúl- 

Ite,   Barnechea  7,  dos  heridas  en  la  cabeza  i  mu- 

■¡  cuerpo  i  piernas. 
Jan  Carlos,  número  7.— Soldado  de  policía  número  ">73, 
la  B.  Muñoz,  herido  en  la  pantorrilla,  se  cree  que  sea  a 

no  hai  probabilidad. 

Kuiojjo,  oúmero  :;. — rosó  Diaz,  trabajador  del  cam« 

>ro  i  7arÍ0í  tajos  en  la  cabeza. 
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Sala  de  San  Rufino,  número  16. — Salvador  Reyes,  zapatero, 
vive  en  la  calle  de  Lastra,  herido  en  la  cabeza  i  en  la  tetilla  iz- 
quierda. 

Sala  de  San  Rufino,  número  15. — José  del  C.  Villarroel,  traba- 
jador de  don  José  María  Silva,  Lastra  16,  herido  en  la  cabeza  tras 
de  la  oreja  derecha,  dos  heridas  en  la  sien  izquierda  i  una  en  la 
mano  izquierda  que  le  compromete  el  hueso. 

Todas  las  heridas  que  tienen  los  nombrados  fueron  inferidas  a 
sable  por  los  ruines  i  cobardes  satélites  de  Echeverría. 

Las  víctimas  son  jente  por  demás  pacífica,  i  salvo  uno  solo,  los 
demás  fueron  hachados  en  las  cercanías  del  club  en  los  momen- 
tos que  pasaban  ellos  por  el  sitio  del  suceso. — 

La  fisonomía  odiosa  del  sombrío  cuadro  se  acaba  de 
completar  con  las  siguientes  declaraciones  ciadas  en  los 
hospitales  por  los  moribundos: — 

—"José  del  Carmen  Villarroel,  de  38  años,  casado,  declaró  en  el 
hospital  de  San  Vicente:  que  estaba  en  la  calle  del  Cequión  pre- 
senciando la  refriega  que  tenia  la  policía  con  la  jente  que  salia 
del  club  conservador  que  existe  en  la  Cañadilla.  Después  de  ha- 
ber calmado  un  tanto  esta  refriega,  los  policiales,  sable  en  mano, 
disparan  sus  caballos  sobre  los  distintos  grupos  de  jente  que  en 
diferentes  direcciones  se  veian,  repartiendo  a  la  vez  golpes  de 
sable  sobre  el  primero  que  encontraban  a  su  paso.  Al  tratar  el 
esponente  de  abandonar  el  sitio  que  ocupaba,  lo  alcanza  la  poli- 
cía i  le  da  dos  hachazos  en  la  cabeza  i  uno  en  la  mano  izquierda, 
causándole  las  heridas  que  tiene. 

Simón  Aguilar,  soltero,  de  28  años,  natural  de  San  Vicente:  que 
ayer  tarde  pasaba  por  la  Cañadilla,  i  al  enfrentar  a  un  club  con- 
servador que  existe  en  dicha  calle,  se  encuentra  con  la  policía 
de  a  caballo  que  recorría  sable  en  mano  en  todas  direcciones 
dando  de  golpes  a  la  jente  que  encontraba  a  su  paso;  uuo  de  los 
policiales  o  mas  le  pegaron  un  hachazo  en  la  cabeza  i  un  puntazo 
con  sable  también  en  la  espalda,  causándolo  las  heridas  que 
tiene. 

Salvador  Reyes,  casado,  de  32  años  de  edad:  que  se  encontraba 
en  la  callo  del  Cequión  presenciando  lo  que  Bucedia  entre  la  po- 
licía i  la  jente  que  había  en  el  club  conservador  situado  en  la  Ca- 
ñadilla. De  improviso  algunos  policiales  rematan  sus  caballos  en 
distintas  direcciones  hacia  los  puntos  donde  había  jente  reunida, 
repartiendo  al  mismo  tiempo  golpes  de  espada  a  la  jente  que 
encontraban  a  su  paso,  habiéndole  tocado  al  espolíente  dos  ha- 
chazos en  la  cabeza  i  un  puntazo  también  de  espada  en  la  tetilla 
izquierda. 
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Francisco  2.°  Yergara,  casado,  de  26  años:  quo  ayer  tarde  pa- 
saba por  las  inmediaciones  del  club  conservador  que  hai  en  la 
calle  de  la  Cañadilla,  i  se  encuentra  con  la  policía  que  de  a  caba- 
llo recorría  sable  en  mano,  en  todas  direcciones,  dando  de  ha- 
chazos a  la  jcnto  que  encontraba  a  su  paso.  Uno  délos  policiales, 
a  quien  no  conoció,  le  dio  tres  en  la  cabeza,  dos  en  el  hombro 
derecho  i  varios  otros  mas  pequeños  en  el  mismo  brazo,  causán- 
dole las  heridas  que  tiene. 

Tomas  Carrasco,  soltero,  de  25  años:  que  ayer  caminaba  por  la 
Cañadilla  i  al  pasar  por  las  inmediaciones  de  un  club  conserva- 
dor que  en  dicha  calle  existe,  a  consecuencia  de  un  desorden  que 
se  había  formado  entre  la  jen  te  que  asistia  al  indicado  club  i  la 
Licia,  ésta  recorría  los  alrededores  en  distintas  direcciones,  re- 
partiendo golpes  con  sable  al  primero  que  encontraba  a  mano, 
habiéndole  tocado  al  esponento  un  golpe  en  la  cabeza  i  otro  en 
la  mano,  causándole  las  heridas  que  tiene. 

Rosa  Muñoz,  casado,  de  51  años:  que  es  policial  de  la  Guardia 
Municipal  de  esta  ciudad  i  que  formaba  parte  en  las  tilas  de  uno 
de  los  distintos  piquetes  que  se  situaron  ayer  a  inmediaciones 
del  club  conservador  que  existe  en  la  Cañadilla.  De  los  varios 
que  se  hacian  con  armas  de  fuego,  una  bala  le  vino  a 
herir  en  una  pierna.  Agrega  (pie  la  bala  que  lo  hirió  fué  de  las 
que  se  disparaban  do  adentro  del  club. 

io  Muñoz,  soltero,  de  17  años,  en  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios:  que  ayer  se  encontraba  en  la  Cañadilla  a  inmedia- 
-  de  un  club  conservador.  Como  so  trabase  una  pelea  entro 
la  jeme  del  club  i  la  policía,  los  primeros  dispararon  piedras  i 
los  segundos  repartían  sablazos,  corriendo  a  caballo  en  todas  di- 
recciones i  dando  do  golpes  con  el  arma  ya  espresada  al  primero 
que  encontraban.  Uno  de  los  policiales,  cuyo  nombre  i  número 
kepi  ignora,  le  pegó  dos  hachazos  en  la  cabeza  i  en  la  mano 
izquierda  uno,  causándole  las  heridas  que  tiene. 
Juan  de  la  Cruz  Villalon,  casado,  de  30  años:  que  caminaba 
i'  fcard  don  a  su  casa,  por  la  Cañadilla.  Al  pasar  fren- 

i  un  club  conservador  que  hai  en  dicha  calle,  se  encuentra  con 
una  gran  ; la  que  sostenía  la  policía  contra  la  jente  que  habia 

'•luí).  La  policía  repartia golpea  con  sable  i  la  jente  del  pue- 
iraba  piedras  en  distintas  direcciones,  una  de  las  cuales 
le  •:■/..  i       laudóle  la  herida  que  tiene. 

lardino  Turrieta,  soltero,  de  33  años,  San  Juan  de  Dios:  que 

por  la  Cañadilla  i  al  pasar  por  frente  al  club  con  sor- 

aue  .        i  dicha  calle,  la  policía  recorría  de  b  caballo  en 

das  direcciones  repartiendo  hachazos  al  pri- 

»a  a  sn  |  habiéndole  tocado  al  esponento 

d  la  cabeza         .índole  las  heridas  que  tiene. 

[orales,  soltero,  de  ls  años,  S;m  Juan  de  DIOS:  que 
Cañadilla  frente  al  Carmen.  A  esa  distancia  observa- 
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ba  lo  que  ocurría  eutre  la  policía  i  la  jente  que  había  en  el  club 
conservador  quo  hai  en  dicha  calle.  En  esta  actitud  estaba,  como 
también  mucha  jente  que  ocurría  a  la  novedad,  cuando  de  im- 
proviso se  ven  rodeados  de  policía  montada  que  daba  de  hacha- 
zos al  primero  que  encontraba;  habiéndole  tocado  al  esponente 
varios  en  la  cabeza  i  en  las  manos  que  le  han  causado  las  heridas 
que  tiene. 

Abrahan  Peña,  soltero,  de  25  años,  San  Juan  do  Dios:  que  el 
domingo  se  encontraba  en  el  club  conservador  que  existe  en  la 
Cañadilla.  Al  tratar  de  salir  para  la  calle  se  encuentra  con  jente 
de  policía  montada  que  daba  de  hachazos  al  primero  que  salia; 
habiéndole  tocado  al  esponente  varios  que  le  han  causado  heri- 
das graves  en  la  cabeza. 

Wenceslao  Reinoso,  soltero,  do  28  años,  San  Vicente:  que  se 
encontraba  en  la  asamblea  que  celebraba  el  partido  conservador 
en  el  club  que  tiene  en  la  Cañadilla.  Después  que  ya  se  dio  por 
terminada  la  espresada  asamblea,  cuando  la  jente  se  retiraba 
para  afuera,  en  la  calle  los  acomete  la  policía,  rematando  los  ca- 
ballos donde  venían  saliendo  los  del  club  i  dándoles  de  hachazos 
a  la  vez,  i  resultó  el  esponente  con  una  herídad  de  sable  en  la 
cabeza  i  también  una  de  piedra  en  la  misma  parte. 

José  Romo,  viudo,  de  62  años,  hospital  de  San  Vicente:  que 
ayer  pasaba  por  la  Cañadilla  i  al  enfrentar  a  un  club  conservador 
que  en  dicha  calle  existe,  se  encuentra  con  la  policía  que  de  a  ca- 
ballo recorría  sable  en  mano  en  todas  direcciones  dando  de  gol- 
pes a  la  jente  que  encontraba  a  su  paso.  Uno  de  los  policiales 
cuyo  nombre  i  número  del  kepí  ignora,  le  dio  de  sablazos,  dos  en 
la  cabeza,  orijinándole  las  heridas  que  tiene. " 


CAPITULO  XVIII 


EL    CONGRESO     DEL    85 

Las  Cámaras  del  85  no  fueron,  por  cierto,  el  reflejo 
de  la  opinión  pública,  i  mucho  menos  la  representa- 
ción legal  i  correcta  de  los  partidos;  el  elemento  que 
dominó  en  ellas  como  mayoría  no  fue'  otra  cosa  que  la 
espresion  numérica  de  los  abusos  electorales  puestos 
al  servicio  del  Presidente  de  la  República.  El  pais 
era  opositor,  i  sin  embargo,  el  ministerio  se  pre- 
sentó en  las  primeras  sesiones  sostenido  por  todo  el 
Congreso,  salvo  siete  u  ocho  diputados  i  dos  o  tres  se- 
nadores. Tan  inmensa  diferencia  queda  satisfactoria- 
mente esplicada  en  los  capítulos  precedentes,  en  los 
cuales  se  ha  visto  que  lo  que  se  llamó  elecciones  no 
pasó  de  ser  una  farsa  indecorosa,  bañada  en  sangre. 

Los  pocos  conservadores  que  formaban  tan  escasí- 
sima minoría  necesitaron  atravesar  una  verdadera  tem- 
pestad de  sacrificios.  El  hecho  era  público  i  notorio.... 
¿quien  lo  ignoraba  en  Chile?  Para  negarlo  se  necesi- 
taba ser  un  bribón  o  un  látuo.  Sincmbargo,  el  men- 
saje del  Presidente  consignaba,  con  asombro  jeneral, 
la  frase  siguiente: — 

—  "No  podríamos  disimularnos  que  es  motivo  de  justa  satis- 
facción nacional  ver  que  la  elección,  a  pesar  de  los  nuevos  ele- 

TOM.    II.  IIIbT.  DE  LA  ADMIX.     S  MARÍA.  TL.    4. 
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mentes  que  se  han  puesto  en  jirego,  pretendiendo  infundir  con 
el  les  temor  en  el  ánimo  público,  se  haya  verificado  en  la  esfera 
al,  sin  dar  ocasión,  por  causa  de  ella,  a  sucesos  dolorosos  que 
han  solido  en  otras  épocas  llevar  la  angustia  a  los  hogares." 


Villano,  cruel,  había  sido  asesinar  al  pueblo  en  las 
calles;  pero,  era  algo  mas,  mucho  mas  que  eso,  tener 
el  coraje  de  afirmar  que  las  elecciones  últimas  no  ha- 
bían dado  lugar  a  sucesos  dolorosos  como  las  de  otras 
épocas,  que  habían  cubierto  de  angustia  a  los  hogares 
chilenos.  — 

Quedaban  en  la  Cámara  sin  representación,   a  con- 
vencía de  asaltos  a  mano  armada  i  robos  de  rejis- 
tros  electorales,  los  departamentos    de  Puchacai,  San- 
tiago. Cachapoal,   Curicó,   Talca  i  Putaendo,   osea  17 
diputados:  cosa  vista  por  primera  vez  en  Chile. 

Donde  se  había  presentado  un  adversario  mediana- 
mente temible,  allí  el  fraude  o  el  sable  había  ido  a 
funcionar  como  elemento  oficial  de  combate,  i  por  eso 
se  había  ochado  fuera  a  muchas  personalidades  impor- 
tantes, uno  solo  de  esos  adversarios  marcados  con 
implacable  estigma  oficial  había  logrado  burlar  la 
t<iiaz  resistencia  de  Santa  María;  i  lo  había  logrado 
merced  a  un  ardid  de  (pie  se  valieron  sus  amigos  po- 
líticos, que  consistió  en  ocultar  cuidadosamente  su 
uombre,  haciendo  aparecer  el  de  otro  amigo  para  dis- 
traer la  atención  de  Las  autoridades,  i  de  esta  suerte, 
guárdale:  el  secreto   entre  pocos,   lanzar   a  última 

hora  los  votos  verdaderos  que  correspondían  al  can- 
didato efectivo,  sin  dar  tiempo  a  preparar  los  atrope- 
llos indignos  <jue  habrían  tenido  lugar  a  comprender- 
se el  juego  en  la  víspera.  I  aun  así,  i  a  pesar  de  tales 
precauciones,  la  sola  sospecha  que  algunos  tuvieron, 
obligó  a  los  grandes  propietarios  de  Maipo  a  conver- 
tir cela  hacienda  en  una  fortaleza,  ni  mas  ni  monos, 
3 no  en  lempos  de  la  Edad  Media  los  señores  feu- 
al  laban  sus  castillos  para  defenderse  de  las  in- 

vasiones fle  los  Normandos  o  de  las  tropas  de  bando- 
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leros  que  asolaban  los  campos.  El  secreto  i  la  resolu- 
ción de  darse  de  balazos  hicieron  la  elección  del  de- 
partamento. No  la  impidió  el  Gobierno  porque  no  pu- 
do; i  solo  así  ocupó  un  asiento  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados el  candidato  por  Santiago  de  1882. 

El  camino  de  los  conservadores  estaba  claramente 
fijado,  i  lo  siguieron.  Su  deber  les  imponía  una  doble 
defensa,  la  de  las  libertades  públicas  atropelladas  por 
el  personalismo  odioso  de  Santa  María  i  la  de  los  fue- 
ros de  la  conciencia  relijiosa  atropellados  con  las  leyes 
de  cementerios  i  matrimonio  civil  i  amenazados  de  ser 
atropellados  nuevamente  con  la  ratificación  pendiente 
de  la  reforma  constitucional.  En  nombre  de  estas  ideas 
se  liabia  conmovido  el  país  i  a  su  servicio  habia  co- 
rrido la  sangre  del  pueblo  bajo  los  sables  del  tirano. 
Hacer  tribuna  de  la  Cámara  para  provocar  una  reac- 
ción saludable  en  la  opinión  i  servir  de  dique  a  la  co- 
rriente de  la  impiedad  oficial  que  se  enseñoreaba  del 
pais,  he  ahí  el  doble  punto  de  vista  que  tuvieron  los 
conservadores  para  mirar  la  situación  en  que  su  elec- 
ción especialísima  los  colocaba.  Juzgaron  que  toman- 
do la  iniciativa  en  el  ataque,  obligaban  al  ministerio 
a  la  defensiva,  en  lo  cual  se  obtenía  la  ventaja  de  im- 
pedir, por  la  falta  de  tiempo,  la  discusión  de  nuevas 
leyes  teológicas,  cerrando  el  paso  a  la  ratificación  de  la 
reforma  constitucional  i  de  arrastrar  a  la  lucha  a  los 
indiferentes,  en  cuya  buena  (é  se  esperaba,  una  vez 
que  se  les  exhibieran  con  la  autenticidad  de  los  docu- 
mentos públicos  las  innumerables  faltas  de  que  se  ha- 
bia hecho  reo  el  Gobierno   i    cuya   veracidad  se  Inicia 

* 

casi  imposible  de  creer  sin  nuevos  i  eficaces  testimo- 
nios de  evidencia  notoria,  que  tan  indignas  i  graves 
eran. 

Así  pensó  el  directorio  del  partido  conservador  i  así 
pensaron  los  recientemente  elejidos  para  representarlo 
en  el  Congreso. 

Ajustado  a  este  plan  fué  el  gran  debate  que  se  ini- 
ció sobre  las  elecciones.    Cruchaga  interpeló  al  minia- 
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terio.  La  ansiedad  jeneral  era  inmensa:  la  multitud 
acudía  a  las  galerías  con  verdadero  frenesí,  se  desper- 
tó un  interés  vivísimo:  el  pais  por  un  lado  i  por  el 
otro  el  Gobierno,  se  daban  mía  batalla  cruda  i  sin 
tregua:  ¿cuyo  iba  a  ser  el  éxito?  En  cualquier  otro 
Congreso  no  liabria  cabido  duda;  en  el  de  Chile  de 
1885  parecía,  sin  embargo,  que  se  hablaba  en  el  va- 
cío. No  cedieron,  empero,  los  miembros  del  dimi- 
nuto grupo  conservador,  no  se  desalentaron  i  siguie- 
ron adelante,  disputando  a  sus  adversarios  palmo  a 
palmo  el  terreno.  Confiaban  en  lo  porvenir,  que  bien 
sabían  que  nunca  deben  desesperar  de  él  los  hombres 
de  corazón,  i,  mucho  menos,  los  partidos  de  principios. 
¡Tan  pesada  era  aquella  atmósfera,  que  pareció  afian- 
zarse el  ministerio  con  la  exhibición  de  sus  delitos! 

Largas  sesiones  pasaron  de  esta  suerte,  atacando 
los  unos  con  decisión  inquebrantable,  defendiéndose 
los  otros  con  igual  empeño.  Pasáronse  en  revista  las 

horías,  los  robos,  las  falsificaciones  electorales;  pa- 
ree; a  sentirse  el  olor  de  la  sangre  de  los  asesinatos  de 
P>ii¡n  i  de  la  Cañadilla;  se  sentía  crujir  el  sonido  de  las 
monedas  con  que  la  administración  premiaba  a  sus 
defensores:  aquello  fué  grandioso  i  al  mismo  tiempo 

triste La  opinión  simpatizaba  indudablemente  con 

oradores  de  la  oposición,  porque  cada  uno  de  sus 
discursos  era  una  ovación  i  cada  frase  un  triunfo,  el 
silencio,  casi  el  asco,  recibía  las  palabras  de  los  mi- 
ríales,  entre  los  cuales  figuraban  mas  de  un  cou- 
dot'i-r'i.  mas  de  un  bravo  traído  con  encargo  espreso 
de  provocar  a  los  adversarios,  nías  de  un  Judas  com- 
prado a  vil  precio,  mas  de  un  politiquero   de   oficio  sin 

mas  Dios  ni  principio  (pie  su  propio  ínteres ¡Qué 

de  banalidades!  ¡qué  de  mentiras!  ¡qué  de  miserias! 
desfilaron  también  entone*  s.  A  la  afirmacien  neta  i  ter- 
minante, con  el  documento  en  la  mano,  se  oponia  la  ne- 

•ion   d<  onzada;  al  hecho  concreto  i  terrible,  la 

(usa  pueril  i  torpe;  a  Ja  indignación  jenerosa,  la  indi- 
servil;  a  la  virtud  que  clamaba  por  sus  fueros, 
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el  voto  inconsciente,  criminal  a  veces,  que  absolvia  a  los 
incnlcadores  del  derecho,  de  la  libertad  i  la  justicia. 

Pero  donde  brillaron  mas  intensamente  estos  carac- 
teres fué  en  la  aprobación  de  los  poderes  de  los  dipu- 
tados por  Vichuquen,  que  es  una  de  las  pajinas  mas 
vergonzosas  de  nuestro  parlamento.  En  ese  departa- 
mento figuraron  como  candidatos  de  la  oposición  don 
Joaquín  Diaz  B.  i  don  Pacífico  Jiménez,  contaban  con 
una  superioridad  inmensa,  de  publicidad  notoria,  i  has- 
ta tal  punto,  que  los  liberales  propusieron  transaccio- 
nes i  arreglos  a  trueque  de  sacar  a  flote  la  candidatura 
del  senador  de  la  provincia,  las  cuales  rechazadas  por 
los  conservadores,  quedó  la  convicción  profunda  en  el 
ánimo  del  Gobierno  de  perder  por  completo  la  elección 
del  senador  i  de  los  diputados.  Para  pr3venir  el  golpe 
hizo  armas  de  cuanto  abuso  es  imajinable,  se  plajiaron 
a  varios  mayores  contribuyentes,  Mujica,  Urzáa,  Mar- 
tínez; se  rodearon  las  mesas  de  fuerza  armada,  se  im- 
pidió votar  a  los  electores,  se  cambiaron  los  votos  que 
lograron  caer  a  las  urnas,  se  aprisionó  a  los  ciudada- 
nos mas  influyentes,  se  negó  el  derecho  de  fiscalizar  el 
escrutinio  a  los  comisionados  de  la  oposición,  ningún 
elemento  odioso  e  ilegal  dejó  de  aprovecharse.  Todos 
estos  hechos  vinieron  a  la  secretaría  de  la  Cámara  per- 
fectamente justificados.  Como  último  comprobante  pre- 
sentó solo  el  señor  Diaz  un  número  de  calificaciones 
seis  veces  superior  al  que  se  le  suponía  como  votadas 
a  su  favor,   i  se  tomó  en   consideración  un  dato  que 

ababa  do  justificar  su  buen  derecho,  a  saber  que  ha- 
biéndose abstenido  sus  amigos  de  la  elección  de  muni- 
cipales, no  alcanzó  a  tener  esta  mas  de  338  votantes, 
a  pesar  del  inaudito  esfuerzo  que  hizo  el  gobernador 
del  departamento  para  aumentar  su  número  a  fin  de 
justificar  su  fraude,  o  paliarlo  al  menos. 

Jamás  se  ha  traído  al  debate  una  cuestión  mas  cla- 
ra, i  así  la  entendió  la  comisión  llamada  a  pronunciarse 
en  la  materia,  la  cual  aunque  compuesta  de  mayoría 
afecta  a  la  administración,   tuvo   que  rendirse  ante  la 
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evidencia,  i  pidió  su  nulidad  con  las  firmas  de  los  se- 
ñores Zorobabel  Rodríguez,  Juan  Domingo  Dávila, 
Guillermo  Puelma  i  Abraham  Konisr. 

No  hubo  una  voz  que  se  atreviese  a  sostener  lo  con- 
trario: sin  embargo,  el  voto  fué  favorable  a  la  elección 
i  quedaron  de  diputados  dos  personas  que  absoluta- 
mente no  lo  eran. 

Don  J.  A.  Barriga  pidió  que  se  tomase  nota  en  el 
acta  de  que  ningún  miembro  de  la  Cámara  se  Labia 
alzado  para  contradecir  las  afirmaciones  de  los  impug- 
nadores de  esos  poderes,  i  el  señor  Balbontin  exijió  la 
votación  nominal  para  dejar  marcados  con  el  seílo  de 
su  propia  Gaita  a  los  que  pusieron  su  conciencia  al  ser- 
vicio de  ilegalidad  tan  enorme. 

El  ministro  del  interior,  señor  Balmaceda,  intentó 
torcer  el  rumbo  del  debate,  mediante  un  recurso  que  a 
fuerza  de  haberse  puesto  en  juego  en  mil  ocasiones, 
se  ha  llegado  a  hacer  mui  vulgar  en  nuestro  parla- 
mento, i  que  consiste  en  distraer  la  opinión  con  cues- 
tiones teológicas  cada  vez  que  se  le  ha  apretado  al  Go- 
bierno con  la  responsabilidad  de  sus  delitos  políticos; 
con  lo  cual,  aj  i  tan  do  sus  malas  pasiones  de  secta,  no 
ha  dejado  nunca  de  encontrar  bobos  que  se  han  senti- 
do mui  satisfechos  de  vender  su  libertad  al  precio  de 
zar  impunemente  del  derecho  de  gruñir  contra  los 
clérigos.  Para  esta  clase  de  jentes  no  im- 
itan un  comino  los  mas  sagrados  principios  sociales 
en  comparación  de  las  manifestaciones  insensatas  del 
odio  impío:  i  como  queda  dicho  en  otra  parte,  ese  es 
el  carácter  del  Liberalismo  chileno.  De  aquí  la  táctica 
ministerial  de  echar  en  esa  corriente  las  discusiones 
políticas  promovidas  en  la  Cámara,  cualquiera  que  sea 
su  razón  i  su  materia.  La  oposición  no  se  encontraba 

desprevenida,  porque  desde  el  primer  momento    había 

8n  misma  i  primera  determinación  de 
tomar  la  iniciativa  del  ataque  en  el  terreno  político  pa- 
itar la  batalla  <-ii  el  terreno  teolójico,  la  tenia  mui 

aviso  para  no  dejarse  sorprender,  i  no  tardó  un 
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minuto  en  salirle  al  encuentro  al  ministro,  atajándolo, 
imponiéndole  el  rumbo  i  trayendo  lo  al  debate  dentro 
del  propio  i  verdadero  campo  en  que  debia  ventilarse, 
no  £or  cierto  en  Bizancio. 

A  fines  de  Julio  concluyó  la  interpelación  sin  pro- 
yecto de  acuerdo  ninguno,  que  no  lo  pidió  la  oposi- 
ion.  Su  propósito  de  arrancar  la  careta  del  persona- 
lismo dominante  estaba  satisfecho,  no  quiso  mas. 
Buscar  un  voto  de  termino  habría  sido  errar,  porque 
habría  dado  un  triunfo  fácil  al  Gobierno.  Se  obtuvo  algo 
que  valia  mas  que  todo  eso,  la  indignación  del  país,  el 
aplauso  de  los  hombres  de  bien. 

Pero,  entre  tanto,  el  calor  de  la  atmósfera  también 
había  ido  produciendo  sus  efectos  no  solo  fuera  de  la 
Cámara,  sino  dentro  de  su  mismo  recinto.  Comenzaba 
a  dibujarse  algo  como  el  bosquejo  de  una  oposición  de 
condensación  lenta,  pero  firme.  Mientras  los  conserva- 
dores exhibían  en  público  las  llagas  de  la  administra- 
ción, allá,  detras  de  bastidores,  a  la  sombra  de  la  Mo- 
neda se  chocaban  las  ambiciones  de  la  próxima 
candidatura  presidencial;  i  esas  aspiraciones  encontra- 
das i  sordas,  si  no  se  pronunciaban  con  franqueza  to- 
davía, se  iban  ya  deslindando  con  cierta  aspereza  i 
dividiendo  las  filas  liberales  i  ejerciendo  cierta  influen- 
cia en  ellas,  capaz,  si  no  de  producir  la  lucha,  de 
amortiguar,  a  lo  menos,  el  entusiasmo  con  que  pare- 
cieron presentarse  en  las  primeras  sesiones.  Algunos 
pequeños  incidentes  parlamentarios  i  muchas  conver- 
saciones de  antesala  revelaron  a  la  oposición  el  movi- 
miento que  se  operaba  entre  sus  adversarios.  No  era 
difícil  descubrirlo,  i  era  conveniente  aprovecharlo,  i  al 
rededor  de  este  centro  rodaron  influencias,  frases  i 
combinaciones  mas  o  monos  privadas  e  íntimas. 

Con  ocasión  del  robo  en  la  oficina  de  correos  de  Cíni- 
co del  espediente  formado  sobre  el  plajio  del  mayor  con- 
tribuyente Gutiérrez  Gómez,  los  conservadores  hicieron 
duramente  incisivos  sus  ataques.  Mas  de  un  diputado 
de  la  mayoría  se  sintió  indignado  con  el  delito. — 
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— '-Es  singular  coincidencia,  dijo  don  A.  Guerrero,  la  de  que 
desempeñe  interiuatoente  ese  juzgado  la  persona  que  pocos  dias 
antes;  había  sido  denunciada  en  el  seno  de  esta  Cámara,  sin  que 
la  acusación  hubiera  sido  levantada,  como  un  tránsfuga  político 
a  quien  se  premiaba  con  una  suplencia  en  el  juzgado  de  Iquique 
por  dos  meses,  que,  tan  pronto  como  son  vencidos,  le  permiten 
ir  a  Cínico  por  veinte  dias;  i  apenas  se  inicia  en  el  juzgado,  ocu- 
rren hechos  de  que  se  deduceu  tan  graves  consecuencias. 

I  no  es  menos  singular  que  estos  hechos,  que  no  ocurren  en 
otros  departamentos  de  la  República,  se  verifiquen  en  Curicó,  en 
donde  se  ha  reclamado  durante  las  últimas  elecciones  contra 
tantos  abusos,  que  han  dejado  sin  representación  al  departamen- 
i  que  se  realizan  mientras  el  mismo  funcionario,  el  actual 
intendente,  dirije  ios  destinos  de  Ja  provincia." 

El  ministro  de  justicia,  don  José  Ignacio  Vergara, 
prometió  investigar  los  hechos.  Mandó  levantar  el  su- 
mario respectivo;  i  hubo  un  preso. ...  ¡el  abogado  del 
señor  Gutiérrez  Gómez  que  perseguía  el  delito! 

— "¿Lo  estraña  la  Cámara?  —esclamó  uu  diputado.  -Lo  que  de- 
be estrañar  es  que  no  se  vea  todavía  mas  de  lo  que  se  está  vien- 
do; pero  eso  veudrá,  i  luego,  porque  el  fondo  del  abismo  está 
abierto  i  la  pendiente  se  ha  empezado  a  recorrer  con  rapidez  ver- 
tijinosa?"  — 

El  ministro  tuvo  disculpas.  No  ha  habido  en  Chile 
hombre  mas  notable  en  este  jénero  que  Vergara.  La 

E  ciou  audaz,  la  esplicacion  irritante,  la  impasibili- 
dad del  mármol  fueron  siempre  sus  armas  do  combate, 
i    ¡anuí  le  encontró  desprevenido.  Los  asuntos  de 

Carica  fueron  para  el  inocentes,  tenían  poca  impor- 
¡a.  B  íto  mas  todavía  la  opinión  con  semejante 
defensa.  Hubo,  no  tanto  irritación  cuanto  disgusto,  ca- 
si ,  No  debe  olvidarse  íjue  el  carácter  especial  de 
la  ludia  electoral  había  sido   el   robo,  como  resorte  de 

•ion;  robo  de  calificaciones,  de  rejistros,  de  hombres. 
Ahora  tocaba  su  tumo  a  los  espedientes.  Luego  tocarla 
a  las  tesorerías  Escales.  Naturalmente  el  Gobierno  hi- 
zo mal  papel  poniéndose  como  escudo  entre;  los  delín- 
f,,i  l         ó  i  el  castigo  de  la  lei,  Los  amigos  ti- 
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bios  empezaron  a  hacerse  frios,  tenían  un  pretesto  os- 
tensible, a  lo  menos;  si  en  realidad  los  verdaderos 
móviles  de  su  apartamiento  eran  otros  como  había 
motivos  para  sospecharse. 

A  medida  que  el  tiempo  avanzaba,  el  barómetro  de 
la  Moneda  iba  acentuando  el  estado  atmosférico  de  la 
Cámara.  Se  producían  mas  amenudo  los  pequeños  in- 
cidentes, se  notaba  la  formación  de  grupos  en  la  ma- 
yoría, el  ojo  menos  previsor  divisaba  venir  las  tempes- 
tades en  las  nubes  que  poco  a  poco  i  lentamente  iban 
amontonándose.  Ya  era  una  simple  petición  de  docu- 
mentos que  importaban,  aunque  no  se  espresase,  un  car- 
go a  la  administración,  ya  una  elección  de  presidente, 
ya  una  renuncia  mas  o  menos  intemperante  e  infun- 
dada, va  la  exhibición  de  las  cuentas  habidas  entre  la 
imprenta  de  la  Patria  i  el  Ministerio  de  Justicia  con 
motivo  de  la  impresión  de  los  libros  del  Rejistro  Civil, 
el  hecho  es  que  en  todas  estas  pequeñas  cuestiones  se 
traslucía  la  existencia  de  una  división  que  empezaba 
en  las  filas  liberales. 

En  el  Senado  la  oposision  se  presentó  en  línea  en  los 
primeros  días  de  Junio  únicamente  con  dos  senadores, 
Concha  i  Toro  i  Fábres,  francamente  opositores,  que 
gastaron  un  mes  en  defender  sus  poderes.  Una  inter- 
pelación de  don  José  Francisco  Vergara  sobre  los  ne- 
gocios del  guano,  detestablemente  manejados  por  el 
Gobierno,  reveló  que  el  antiguo  ministro  de  Santa  Ma- 
ría se  había  desengañado  de  su  héroe  i  que  se  encon- 
traba separado  i  mui  lejos  de  su  influencia. 

Así  las  cosas,  las  sesiones  se  ocuparon  en  una  i  otra 
Cámara,  sobre  todo,  en  la  de  diputados,  casi  en  su  to- 
talidad, de  debates  públicos.  Hubo  un  momento  en  que 
en  ésta  se  intentó  volver  otra  vez  la  corriente  a  la  teo- 
lojía;  fracasado  el  empeño  del  ministro,  ante  la  actitud 
de  la  oposición,  lo  pretendió  la  comisión  de  tabla  dan- 
do el  primer  lugar  en  los  proyectos  de  léi  pendientes 
a  la  ratificación  de  la  reforma  Constitucional;  repitie- 
ron su  juego  los  conservadores,  i  su  tenacidad  venció 
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nuevamente.  La  ratificación  quedo   fuera,   las  contro- 
-   tí  :i  dentro. 

1  'gas,   entretanto,  al  rededor  del  Presidente 

I !     «ública,  para  recojer  su  herencia,  se  iban  ha- 
mas  públicas  i  tenaces;  i  no  era  posi- 
I  »r  mas  tiempo  dejasen  de  estallar  en  el  Con- 

g  no   era   natural,  felices  e  infortunados 

L:i  nnr  '•-'  de  los  últimos  pedia  solución,  puesto 

posible  hacer  el  papel  de  amigos  no 

siéndolo,   m    mucho   manos   resignarse   a   devorar    la 

il         í0™  ilencio  cuando  aun  en  la  Cámara  podían 

le  la   tabla  de  salvación  de  una  crisis  ministe- 

nal  P  Zil*  P^ya  en  el  naufrajio   de   sus  espe- 

r        3-   ^N      se  acordaban  los   que  así  pensaban  de  la 

"l  Pr  l  de  los  quince  senadores  que  se  propo- 

n         lerrumbar  al  ministerio  en  las  elecciones  de  Ba- 

•  qui  lujeron  pronto  a  trece,  i  en  seguida 

i  después  a  cero ¡La  tabla  en  perspectiva 

Ij"  vaha  el  peso  de  una  paja! 

Surjió   la   oportunidad   del  estallido,  de  improviso, 
b1    n,.v  ■   Tie  nadie  se  lo  pensara:   i  he  aquí 

de  organizar  la  convención  liberal  para 
™        el  aparato  de  la  elección  del  candidato  a  la  pre- 
la  República  e  interesaba,  de  consiguiente, 
grupos  del  partido  tener  en  ella  mayo- 
ri;i  I  r    ™ler  sus  influencias,   si  no  para  resol- 

Bi  "  el    problema,  porque   no  les  liabria 

",!'l"  tanto  Santa  María,,  para  manifestar,    eiquie- 
un  núcleo  de  fuerzas   organizadas  en  favor  de 
candidatos.   Balmaceda  se  aprovechó 
elementos  oficiales  que  tenia  a  su  disposición  i 
'"J  mtoridades  para  hacerlas  servir  a  sus 

í,;  ambición.   El  era  el  César  del  Augusto 

bien,  i  no  hacia,  al  proceder  así, 
aevam  extraordinaria  dentro  del  réjimen  libe- 
al     z   contribuí        n  parte  a   la  indignación,  la 

el  círculo  de  los  indignados.  Pero 
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sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  el  grito  subió 
al  cielo,  i  que  la  tenvpestad  se  desencadenó  al  rededor 
de  este  detalle. 

En  la  sesión  del  Senado,  del  24  de  Agosto,  don  José 
Francisco  Yergara  interpeló  al  ministro  del  interior 
sobre  si  era  o  no  auténtico  el  telegrama  que  en  la  vís- 
pera había  publicado  La  Union  de  Valparaíso  i  que 
decia  así: — 

—'•Telégrafo  déla  Moneda.— Agosto  13  del  85.— Señor  gober- 
nador:—  (Confidencial). 

"El  comité  parlamentario  de  diputados  liberales  desea  conocer 
las  opiniones  de  sus  amigos  liberales  de  ese  departamento  sobre 
bases  de  convención. 

"Para  el  efecto,  sírvase  enviar  por  telégrafo  cinco  i  hasta  diez 
nombres  de  personas  liberales,  de  posición  caracterizada  i  capa- 
ces de  dirijir  la  opinión  liberal,  para  que  los  amigos  de  acá  se 
dirijan  a  ellos  i  puedan  así  investigar  la  opinión  dominante  en 
los  amigos  liberales  de  toda  la  República.  Proceda  con  presteza 
i  por  telégrafo.—  BálmacedaP 

Contestó  el  ministro  con  escusas  banales;  el  sena- 
dor Puelma  apuró  la  dificultad  increpando  al  ministro 
su  conducta,  i  el  interpelante  insistió  en  su  condena- 
ción, terminando  con  las  siguientes  palabras; — 

— "No  concluiré  sin  que  manifieste  que  desearía  encontrar 
en  el  lenguaje  Jas  palabras  mas  enérjicas,  mas  espresivas  i  de 
mas  pronunciada  i  firme  acentuación  para  reprobar  como  se  de- 
be el  procedimiento  de  su  señoría,  que  no  solo  desprestijia  i  fal- 
sea profundamente  los  buenos  principios  liberales,  sino  que  ani- 
quila i  corrompe  las  sanas  nociones  de  gobierno. 

"En  la  opereta  de  Offeubach  se  hace  aparecer  a  Júpiter  en- 
tregado a  los  placeres  del  Olimpo;  pero  cuando  sabia  que  un 
huésped  estraño  iba  a  perturbar  su  festín,  decia:  "salvemos  las 
apariencias",  i  pedia  sus  rayos  de  los  domingos  para  finjir  así  una 
gravedad  i  un  aire  de  virtud  i  de  buen  gobierno  que  estaba  muí 
lejos  de  ser  real  i  verdadero,  i  al  efecto  le  pasaban  una  caja  de 
fósforos.  Pero  aquí,  señor,  ni  siquiera  se  salvan  las  aparieucias. 
El  señor  ministro  descubre  a  Júpiter.'' 

Continuando  la  discusión  del  incidente  en  la  sesión 
del  26,  Verga ra  presentó  a  la  mesa,   para  consignarse 
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en  el  a  -ta.  la  siguiente  protesta,  i  declaró  al  mismo 
tiempo  que  tenia  encargo  de  don  Manuel  Recabárren 
de  adherirse  a  ella: — 

— ilLos  senadores  que  suscriben,  a  nombre  del  decoro  nacional 
i  de  los  principios  que  sirven  de  base  al  gobierno  representativo, 
protestan  contra  el  procedimiento  observado  por  el  ministro  de 
lo  interior,  que  siendo  uno  de  los  candidatos  reconocidos  para  la 
presidencia  de  la  República,  ha  dirijido  a  los  gobernadores  depar- 
tamentales el  siguiente  telegrama: 

(Se  trascribe  el  telegrama  arriba  copiado.) 

"Los  infrascritos  piden  al  honorable  Senado  que  esta  protesta 
se  inserte  íntegra  en  el  acta  de  la  presente  sesión. 

••Santiago,  26  de  Agosto  de  1885. — José  Francisco  Vcrgara.— 
{•  rico  Van ia. —Adolfo  Ibañez. — Francisco  Puelma." 

Abrumado  el  ministro  por  el  peso  de  la  opinión  que 
se  desplomaba  sobre  él,  recurrió  para  defenderse  a  un 
pobre  espediente:  echó  en  cara  a  su  adversario  su 
participación  en  las  elecciones  presidenciales. —  aEl 
señor  Vergara,  dijo,  ¿fué  estraño  al  movimiento  del 
partido  en  1881,  cuando  era  ministro  de  la  guerra  i 
viajaba  entre  sus  correlijionarios  en  vísperas  de  la 
elección  de  aquel  año?" — Desleal  era  la  alusión,  in- 
conveniente el  recuerdo,  desde  que  lo  que  reprochaba 
a  su  antiguo  colega  de  ministerio  era  su  participación 
en  q]   triunfo  del  presidente  a  quien  servia. 

Kl  golpe  exijia  contestación  violenta,  i  el  ministro 
la  tuvo,  ibañez  se  la  dio  agresiva: — 

-  "Yo  creia,  señor  presidente,  dijo,  que  habia  ciertas  causas, 
como  ciertos  pleitos,  que  no  admitían  defensa.  En  mi  larga  prác- 
tica del  foro  sabia  que  habia  abogados  aun  para  esas  malas  cau- 
o  consideraba  que  la  del  señor  ministro  jamas  habría 
podido  encontrar  defensor  alguno.  Por  eso  no  me  preocupó  de 
traer  documentos  i  antecedentes  para  entrar  en  este  debate, 
púas  me  parecía  que  bastaba  La  simple  lectura  del  telegrama  del 
or  ministro  para  que  de  61  resultara  no  solo  su  propia  conde- 

ion,   sino  también   para  que  sirviera  de  prevención  i  escar- 
nio a  los  futuros  ministros  que  intentaran  continuar  por  la 
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senda  que  tan  desacertadamente  acaba  de  abrir  la  presente  ad- 
ministración"  

"El  Gobierno,  agregó,  por  medio  de  sus  ajentes,  ha  inutilizado 
rejistros  electorales,  ha  falseado  documentos,  ha  plajiado  mayo- 
res contribuyentes  1  ha  entrado,  en  fin,  por  la  ancha  senda  del 
abuso.  Cuando  ha  sido  llamado  a  juicio  para  responder  de  estos 
actos,  se  ha  amparado  en  el  espíritu  i  en  la  letra  de  la  iei  de 
elecciones  para  decir  que  no  responde  ni  le  cabe  responsabilidad 
por  hechos  que  están  fuera  del  círculo  de  sus  atribuciones;  i  con 
esta  iujeniosa  evasiva  el  abuso  ha  quedado  impune  i  la  corrup- 
tela ha  cundido  hasta  mas  allá  de  los  límites  imajinables.  En  es- 
tos casos  el  señor  ministro  se  ha  lavado  las  manos  como  Pilatos, 
i  ha  dejado  hacer  para  sacar  todo  el  provecho  posible." — 

Puelma  agregó: — 

—"La  inmoralidad  política  no  habia  llegado  jamas  al  nivel  en 
que  se  encuentra  i  al  estremo  a  que  amenaza  llegar.  Ya  se  va 
apoderando  de  la  juventud  misma,  naturalmente  inclinada  a  los 
stntimieutos  i  a  las  acciones  nobles. 

Este  es  el  hecho  tristísimo  que  con  alarma  de  todos  va  cre- 
ciendo i  tomando  uua  jeneralidad  i  augura  un  triste  porvenir 
para  el  pais,  si  no  se  le  pone  enérjiro  remedio.  Ya  los  jóvenes  es- 
tan  adquiriendo  el  convencimiento  de  que  en  Chile  no  puede  na- 
die surjir  ya  por  el  talento,  el  trabajo,  los  estudios,  las  nobles 
acciones,  sino  única  i  esclusivamente  por  la  abyección,  vendien- 
do su  conciencia  al  Gobierno  i  haciéndose  vil  instrumento  de  sus 
órdenes.  Así  la  noble  i  laboriosa  tarea  de  los  hombres  que  siem- 
pre lucharon  por  levantar  el  espíritu  público  de  este  pais  i  por 
educar  en  puras  i  sanas  doctrinas  políticas  el  corazón  del  pueblo 
i  de  la  juventud  chilenas,  se  ve  hoi  atacada,  desconocida  e  inju- 
riada por  ideas  i  tendencias  que  sou  un  azote  desgraciado  para 
esta  valiente  República." 

No  fué  menos  duro  Vergara,  que  levantándose  a 
mucha  altura,  manifestó  la  absoluta  falta  de  pudor  de 
la  administración,  sus  abusos,  sus  vicios,  sus  desma- 
nes. Increpando  ásperamente  la  conducta  actual  de 
B  aira  aceda,  furioso  declamador  contra  los  gobiernos 
interventores  en  otra  ('[toca,  le  enrostró  su  inconse- 
cuencia en  amargas  frases. — 

— "Su  señoría,  dijo,  que  combatió  tan  largo  tiempo  i  con  tanta 
vehemencia  i  con  tanta  eficacia  también,  contra  la  intervención 

gubernativa  en  actos  electorales,  i  la  combatió  a  nombre  de  los 
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principios  i  de  la  bandera  del  mismo  partido  liberal,  una  vez  en 
el  poder  se  convierte  en  el  ájente  mas  interventor  que  jamas  he- 
mos tenido  en  Chile;  i  cambiando  completamente  de  teorías  i  as- 
piraciones, sustenta  el  orijinalísimo  sistema  de  ministro  al  ¡servi- 
cio de  un  partido  que  gobierna  solo  para  servir  sus  intereses. 

Si  quiere  el  señor  ministro  que  los  principios  liberales  se  arrai- 
guen en  nuestro  paisj  si  quiere  que  pase  a  la  práctica  de  nues- 
tros hábitos  diarios;  si  quiere  que  estos  principios  queden  como 
un  elemento  permauente  en  el  funcionamiento  de  nuestras  insti- 
tuciones; si  quiere  todo  esto,  ¿cómo  puede  concebir  el  señor  mi- 
nistro que  pueda  alcanzarlo  con  elecciones  como  las  presididas 
por  su  señoría  en  los  meses  de  marzo  i  abril  del  presente  año! 

¿Cómo  pueden  concillarse  esas  aspiraciones  con  el  robo  de 
re.jistros  electorales  eu  cuatro  o  cinco  departamentos  de  la  Re- 
públicaí 

¿Cómo  pretende  su  señoría  hermanar  los  principios  liberales 
con  los  atropellos  a  mano  armada  i  con  la  fuerza  pública  contra 
la  libertad  i  contra  los  ciudadanos  inermes? 

¿Cómo  concibe  su  señoría  poder  conciliarios  con  el  robo  de 
hombres,  jamas  conocido  en  Chile? 

Hasta  aquí  habíamos  tenido  todo  jénero  de  desmanes,  toda  es- 
ie  de  fraudes;  pero  no  tengo  memoria  de  que  autoridad  algu- 
na hubiera  empleado  la  fuerza  de  policía  (encargada  precisa- 
mente de  protejer  a  los  ciudadanos)  en  secuestrar  los  mayores 
contribuyentes  e  impedir  a  los  electores  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos. 

Este  inaudito  plajio  de  hombres,  por  primera  vez  visto  en  Chi- 
le, es  invención  esclusiva  de  la  administración  de  su  señoría. 

¿Podrá  invocarlo  su  señoría  como  un  timbre  de  honor  del  mi- 
ro liberal  que,  a  nombre  del  partido  liberal,  ejerce  una 
acción  benéfica  en  la  sociedad  i  en  el  ejercicio  regular  do  las  ins- 
tituciones? 

¿Es  este  el  trabajo  honrado  i  fecundo  del  ministro  de  Estado 
liberal  para  establecer  el  imperio  de  la  lei  con  lealtad  i  con  Bie- 
ldad, de  modo  que  rada  ciudadano  esté  seguro  de  su  derecho 
i  de  poderlo  ejercer  euando  Lo  llame  la  lei? 

Nó,  señor  ministro." 

í  Luego,  recojiendo  el  cargo  relativo  a  su  participa- 
ción en  Las  elecciones  del  81,  se  declaró  francamente 
culpable  i  francamente  arrepentido:  hermoso  ejemplo 
qu<  hó  un  velo  perpetuo  sobre  los  errores  que  en- 
tó:  pudo'cometer  i  que  lo  enalteció  mucho  a  los 
ojos  de  sus  mismos  antiguos  adversarios,  porque  mas 
nobleza  liai  en   confesar  el  error  que  en  disculparlo 
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con  mezquinas  razones,  que  siempre  son  mezquinas 
las  razones  que  se  dan  en  favor  de  las  propias  i  ajenas 
faltas.  Con  voz  conmovida  i  vibrante,  que  causó  pro- 
funda impresión  en  el  auditorio,  esclamó: — 

— "El  señor  ministro,  llamando  en  su  auxilio  para  que  le  sirva 
de  disculpa,  la  participaciou  que  en  los  trabajos  electorales  han 
tomado  los  ministros  de  otras  administraciones,  ha  aludido  a  la 
parte  que  me  cupo  en  la  elección  de  ISSl 

He  podido,  señor,  recibir  muchos  ataques  por  mis  actos  de  ese 
tiempo;  he  podido  ser  blanco  de  muchas  i  mui  duras  acusacio- 
nes; he  podido  ver  que  la  pasión  i  el  error  desfiguraban  mis 
acciones:  mas  todavía,  he  podido  contar  con  que,  en  el  ardor  i  el 
encono  de  la  contienda,  mis  adversarios  políticos  fueron  poco 
escrupulosos  en  la  elección  de  sus  armas. 

Mas  nunca  se  me  habia  ocurrido  pensar  que  hubiera  podido 
llegar  un  dia  en  que  un  ministro  del  despacho  del  actual  Presi- 
dente de  la  República,  que  habla  en  su  nombre,  viniera  aquí  a 
enrostrarme  la  activa  parte  que  habia  tomado  en  su  elección. 

¡Estraño  sarcasmo  del  destino! 

¡Pero  severo  i  justo  castigo,  que  ojalá  quedara  grabado  en  ca- 
racteres indelebles  en  las  paredes  de  la  Moneda  para  perpetua 
lección  de  los  ministros  futuros! 

Sí,  señures;  creyendo  en  la  sinceridad  de  los  sentimientos,  cre- 
yendo en  la  honradez  de  las  promesas,  confiando  en  el  honor  de 
los  hombres,  entré  con  empuje  i  con  alma  abierta  en  el  movi- 
miento político  de  1881,  aunque  ocupaba  un  puesto  en  el  gobier- 
no del  Estado. 

Esta  fué  mi  falta;  no  la  escuso  ni  la  atenúo,  i,  Dios  ha  querido, 
para  escarmiento  de  los  hombres  públicos  de  Chile,  que  reciba  el 
castigo  de  verme  acusado  por  el  mismo  usufructuario  de  ella." 

Inflamada  la  atmósfera  en  el  Senado,  corrió  el  incen- 
dio a  la  Cámara  de  Diputados;  i  para  atizarlo  quizo  la 
casualidad  que  apareciese  en  escena  un  nuevo  com- 
bustible con  el  cual  no  se  contaba.  Fué  esta  la  elección 
del  presidente  de  esa  Cámara.  Habiendo  renunciado 
su  puesto  Lastarria  por  razones  mas  o  menos  perso- 
nales, la  mayoría  a  indicación  del  Gobierno,  elijió 
a  don  Aníbal  Zañartu,  cuya  posición  política  no  estaba 
indudablemente  al  nivel  del  puesto  i  que  basta  enton- 
ces habia  figurado  en  segunda  lila  en  su  partido.  S 
ignora  a  qué  razones  obedeció  esta   designación,  i  la 
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única  esplicacion  probable  es  la  escasez  de  hombres 
importantes  con  que  contaba  la  candidatura  Balmace- 
da  que  ya  se  consideraba  como  un  hecho  entre  los  cír- 
culos liberales  después  de  la  aceptación  que  su  actitud 
en  el  Senado  habia  merecido  departe  de  Santa  María. 
Los  campos  se  acababan  de  dividir  en  unas  cuantas 
horas,  i  los  odios  que  se  habian  mantenido  en  el  mis- 
terio sehacian  repentinamente  públicos  separando  con 
violencia  a  los  amigos  de  la  víspera.  Los  jefes  se  de- 
claraban rebeldes:  apenas  los  cabos  i  soldados  perma- 
necían sumisos.  Por  eso  fué  difícil  encontrar  presidente 
en  la  Cámara  de  diputados,  i  entre  los  pocos  que  podían 
serlo  por  sus  antecentes  de  honorabilidad,  se  contaba 
Zañartu,  porque  tenia  en  realidad  buenos  anteceden- 
tes, pajinas  limpias  en  su  vida  pública  i  era  jeneral- 
mente  apreciado.  Se  esperaba  que  no  desempeñaría 
mal  el  cargo  a  que  se  le  llamaba,  i  no  habia  razón  para 
dar  lo  contrario.  No  se  le  conocía  el  punto  vulne- 
rable, porquo  no  había  tenido  ocasión  de  manifestarse 
que  no  era  por  cierto  el  talón  de  Aquiles:  era  otro,  era 
su  carácter  lleno  de  atolondramiento  i  en  estremo  pre- 
citado. La  elección  fué,  pues,  desacertada  para  esas 
circunstancias. 

La  primera  sesión  que  le  tocó  presidir  fué  la  del  25 
de  '.  el  dia  siguiente  a  la  interpelación  del  sena- 

dor vergara  que  habia  provocado  las  ajitaciones  del 
Senado.  El  diputado  Walker  Martínez  presentóla  cues- 
i  bajo  otro  punto  de  vista  para  apretar   con  sus  de- 
ducciones  lójicas  dentro  de  un  marco  de  hierro  al  mi- 
nistró. El  ministro  para  dirijirse  a  los  gobernadores  en 
«•vicio  <!«■  su  partido  se  habia  servido  del  telégra- 
fo del  estado:  la  leí  terminantemente  prohibía  el  uso 
particular  en  ellos:  de  donde  sí*  seguía  que  el  ministro 
si  obró  en  .su  carácter  privado  hizo  mal,  i  si  obró  en  su 
carácter  público  hizo  mal  también,  porque  en  el  primer 
atropellada  la  leí  i  en  «'1  segundo  abusaba  de  su 
puesto  en   favor  de  bus  ambiciones  personales,  como 

brillan:  lo  habian    demostrado   los   senadores. 
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Para  llegar  a  una  u  otra  conclusión  el  diputado  inter- 
pelante dio  forma  determinada  i  exacta  a  su  pensa- 
miento con  la  siguiente  pregunta — 


— "Si  el  telegrama  circular  fué  costeado  con  fondos  del  partido 
liberal,  puestos  en  manos  del  señor  ministro  juntamente  con  el 
encargo  de  dirijir  el  movimiento  electoral  por  intermedio  de  sus 
intendentes  i  gobernadores,  o  si  únicameute  se  creyó  el  señor 
ministro  autorizado  parausar  de  las  líneas  telegráficas  del  Esta- 
do gratis,  considerando  como  un  servicio  público  la  organización 
que  prepara  de  la  convención  que  debe  prestijiaral  próximo  can- 
didato oficial  sucesor  del  excelentísimo  señor  Santa  María." 


Si  el  ministro  respondía  lo  primero,  dejaba  en  des- 
cubierto al  empleado  que  habia  puesto  al  servicio  par- 
ticular los  telégrafos  oficiales  i  él  mismo  aparecía  como 
cómplice  de  un  delito  que  castiga  el  Código  renal;  si 
lo  segundo,  caia  de  lleno  en  la  censura  fulminada  por 
el  Senado  i  abria  ancho  campo  a  un  gran  debate  polí- 
tico en  la  Cámara  de  diputados  que  necesariamente 
traería  el  resultado  de  una  manifestación  abierta  i  ca- 
lorosa de  una  buena  parte  de  los  liberales  que  espera- 
ban el  momento  de  declararse  francamente. 

Balmaceda  no  estaba  presente  en  la  sala,  i  se  acor- 
dó por  unanimidacl  comunicarle  la  pregunta  por  oficio. 

Entretanto,  se  reunió  el  comité  parlamentario  del 
círculo  gobiernista,  i  después  de  larguísima  discusión 
de  carácter  privado,  se  convino  en  que  el  ministro  die- 
ra un  golpe  de  efecto  negándose  a  contestar  al  dipu- 
tado por  Maipo.  Se  discurrió  detenidamente  sobre 
los  resultados  de  la  negativa,  i  se  previno  a  la  mayoría 
para  que  estuviese  preparada  para  ahogar  con  gri- 
tos la  voz  de  la  oposición  si  de  su  seno  arrancaba 
protestas  la  resolución  adoptada:  se  tomaron  todas  las 
medidas  del  caso,  i  aun  quedaron  señalados  los  que 
habrían  de  levantar  el  tono  de  los  ahullidos  para 
imponerse  i  dominar  la  situación:  se  dieron  órdenes 
a    la    policía    a    fin    que  llenase  con  sus   mazhorque- 
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ros  electorales  las  tribunas  i  galerías  de  la  Cámara, 
elemento  de  influencia  parlamentaria  mili  común  du- 
rante la  administración  Santa.  María:  los  bravos,  les 
condotieit\  los  paniaguados  del  Gobierno  prepararon 
sus  armas,  i  puntualmente  asistieron  a  sus  respectivos 
puestos  a  desempeñar  sus  respectivos  papeles,  de  tal 
manera  que  habia  claustro  pleno  en  el  momento  de 
abrirse  la  sesión,  que  apareció  desde  el  principio  so- 
l  mne  i  grave.  La  atmósfera  se  sentía  pesada;  i  la 
concurreucia  cstraordinaria,  i  los  rumores  vagos  e  in- 
definidos de  algo  que  se  traslucía  sin  comprenderse 
bien,  i  la  ajitacion  de  los  grupos,  i  la  actitud  sombría  i 
desconfiada  de  muchos  diputados,  i  las  clmzmas  que 
llenaban  el  vestíbulo,  la  plaza  del  Congreso  i  Jas  gale- 
rías, todo,  revelaba  un  acontecimiento  estraordinario" 
El  ojo  menos  acostumbrado  a  penetrar  esta  clase  de 
misterios  habría  adivinado  la  tempestad  que  se  cernía 
sobre  la  cabeza  de  los  diputados  de  la  oposición.  Des- 
graciadamente los  signos  precursores  no  faltaron,  i  la 

apestad  se  desencadenó  con  violencia. 

El  ministro  declaró  que  por  razones  de  convenien- 
cia parlamentaría  no  contestaba  a  la  pregunta  del  di- 
putado por  Maipo. 

Replicó  Walker  Martínez: 


— '-Sabia,  K'fior  presidente,  que  esta  seria  la  contestación  que 
habría  de  dar  a  mis  preguntas  el  señor  ministro  délo  interior; 

.'>  no  la  esnraño,  i  por  eso  pedí  al  señor  presidente  que  llama- 
ra al  señor  ministro  a  la  sala,  interrumpiendo  la  dijestion  (pie  ha- 
cia en  Becretaría. 

Digo  que   no  me  OStraña  la  contestación   del  señor  ministro 

porquí        >í  acostumbrado  a  ver  cómicos  en  las  tablas  i  faisan- 

>8  bancos."— 


n  hubo  pronunciado  bu  áltima  palabra  el  di- 
putado cuando  la  gritería  jen  eral  retumbó  como  un 
trm  itacion  fué  inmensa.  Los  diputados  de  la 

mayoría  Be  pusieron  de  pió  o  increpaban  al  orador  con 
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frases de  fuego;  el  grupo  de  los  independientes,  to- 
davía opositores  a  medias,  permanecía  en  silencio,  mu- 
do testigo  de  la  escena;  los  conservadores  se  estre- 
chaban al  rededor  de  su  amigo  con  cariñoso  ánimo. 
Todos  querian  hablar  i  nadie  hablaba,  porque  la  con- 
fusión no  permitía  oir  a  nadie.  Aquí  fué  donde  el  pre- 
sidente cometió  un  error,  dejándose  arrastrar  por  su 
espíritu  de  partido:  llamó  al  orden  con  voces  intem- 
pestivas al  diputado  i  no  tuvo  una  palabra  de  reproche 
para  el  ministro  que  era  el  verdadero  autor  del  con- 
flicto, ni  para  los  miembros  de  la  mayoría  que  se  ava- 
lan zaban  contra  el  diputado  de  la  minoría.  Mas,  aun, 
mandó  entrar  la  fuerza  armada  para  arrojar  de  la  sala 
al  diputado,  que  de  pie  i  tranquilo  en  su  puesto  dejaba 
venir  los  acontecimientos.  Indescriptible  fué  el  desor- 
den que  entonces  se  produjo.  Entre  los  gritos  de  ¡afue- 
ra! ¡afuera!  de  la  mayoría  enfurecida,  llegaron  algunos 
soldados  hasta  la  mesa  del  presidente;  i  se  preparaban 
para  obrar  con  mayor  violencia,  cuando  alguien  mas 
prudente  se  acercó  a  Zañartu  i  en  privado  le  observó 
el  error  que  cometía:  todo  esto  en  un  minuto  i  entre 
un  infierno  de  chivateos,  de  insultos,  de  amenazas,  de 
puños  crispados,  en  la  sala,  en  las  tribunas,  en  las 
glerías  i  en  los  pasillos.  El  consejo  fué  oido  i  se  levan- 
tó la  sesión. 

Las  chuzmas  atacaron  a  Walker  Martínez  a  la  salida 
del  Congreso,  i  sus  amigos  se  vieron  en  la  necesidad 
de  abrirle  camino  revolver  en  mano. 

En  la  sesión  siguiente  (29  de  agosto)  se  trataba  de 
ehjirsc  la  Comisión  Conservadora  en  cumplimiento 
del  artículo  de  la  Constitución.  Verificada  la.  votación, 
resultaron  elejidos:  Huneeus,  Konig,  Ert'ázuriz,  Wal- 
ker Martínez,  Varas,  Ugalde  i  Yavar.  Uno  de  los  can- 
didatos del  Gobierno  quedaba  fuera,  don  Rafael  tara- 
zarte. Se  proclamaba  ya  el  resultado  'del  escrutinio,  i 
en  ese  momento  entró  a  la  sala  el  diputado  suplen;  ■ 
por  la  Ligua,  señor  Gaete,  que  reclamo  su  voto. — "Ya 
es  tarde" — fué  la  contestación  unánime.  Insistió  el  di- 
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putado,  Be  trabó  disputa;  i  apesar  que  el  Reglamento 
es  clarísimo  sobre  la  materia  para  negar  semejante 
derecho  en  las  condiciones  ocurridas,  i  apesar  de  no 
estar  incorporado  a  la  Cámara  el  señor  Gaete,  aceptó 
el  presidente  la  discusión,  i  se  encendió  esta.  Los 
señores  Puelma  Tupper,  Huneeus,  Tocornal,  Cru- 
chaga,  Parga,  Palbontin,  Rodriguez  i  Guerrero  inú- 
tilmente hicieron  valer  poderosísimas  razones  para 
sostener  la  buena  doctrina:  la  mayoría  quería  dar  lu- 
gar en  la  Comisión  Conservadora  a  Barazarte  i  echar 
a  Walker  Martínez,  i  atropello  el  reglamento,  las  prác- 
ticas parlamentarias  establecidas,  la  dignidad  propia 
para  obtener  su  propósito.  Lo  obtuvo,  en  efecto,  i 
cuando  se  repitió  la  elección  el  lugar  del  conserva- 
dor íuó  ocupado  por  el  gobiernista. 

Pero,  entre  tanto,  la  división  del  Liberalismo  se 
habia  pronunciado  definitivamente.  El  resultado  de  la 
ación  dejó  en  las  filas  adversarias  de  la  administra- 
ción a  los  siguientes  diputados  que  habían  llegado  a 
la  Cámara  en  el  carácter  de  amigos:  M.  L.  Amunáte- 
gui,  Santiago  Aldunate,  Lauro  Barros,  Juan  Castellón, 

lix  Echeverría,  Nicolás  González  Julio,  Adolfo  Gue- 
rrero, Jorje  Huneeus,  A.  Konig,  Carlos  Lira,  David 
Mac-Kiver,  E.  Mac-Kiver,  Augusto  Matte,  J.  N.  Par- 
'i.  Puelma  Tupper,  F.  A.  Pinto,  L.  M.  Rodriguez, 
Abel  Saavedra,  C.  Saavedra,  O.  Soto,  L.  Sánchez,  Is- 
mael Valdes  V.  i  Zogers. 

A  dándose  estos  nombres  a  los  de  otros  diputados 
que  p< irteneciañ  a  los  mismos  grupos  en  que  ellos  for- 
maban, i  que  se  hallaban  ausentes,  resultaba  una  se- 
gregación formidableí  era  lo  mas  hábil  i  respetable  do 
la  Cámara. 

Desde  ese  día  la  oposición  conservadora  pudo  con- 
siderar  poderosamente  robustecidas  sus  fuerzas  con 
un  ejército  nuevo  que  venia  en  su  apoyo.  No  quizo,  ni 
pidió  compromisos:  le  basto  para  unir  sus  mutuos  es- 
fuerzos  la  votación  que  acababa  de  tener  Lugar,  que 
ella  revelaba  las  condiciones  de  la  lucha. 
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Escusado  es  decirlo:  la  sesión  terminó  como  en  la 
víspera  en  medio  del  mas  completo  desorden.  Las  tur- 
bas manejadas  por  los  ajen  tes  secretos  de  la  policía 
amenazaron  a  los  diputados  de  la  oposición;  i  al  autor 
de  este  libro  le  consta,  porque  de  los  propios  labios  de 
uno  de  los  esbirros  pagados  al  efecto  lo  lia  sabido  me- 
diante estrañas  circunstancias,  que  hubo  intentos  serios 
de  asesinato  sobre  mas  de  un  diputado.  El  intendente 
de  la  provincia,  Fierro,  i  el  comandante  de  la  policía, 
Echeverría,  eran  testigos  en  la  plaza  del  Congreso  de 
estos  inicuos  atentados  contra  la  minoría, i  los  dirijian. 

El  30  de  Agosto  la  mazhorca  corrió  a  las  calles  a 
perturbar  la  tranquilidad  del  hogar  de  los  caudillos 
adversarios.  Contaba  con  la  impunidad  i  complacía  a 
sus  señores.  Con  motivo  de  una  manifestación  popular 
de  que  era  objeto  don  J.  Francisco  Vergara,  se  lanzó 
sobre  su  casa,  forzó  las  rejas  del  pasadizo;  i  si  no  hu- 
biese sido  la  oportuna  resistencia  de  algunos  caballe- 
ros que  allí  se  encontraban  casualmente,  Dios  sabe 
hasta  dónde  habrían  llegado  sus  desmanes.  De  este 
escandalaso  incidente  se  dio  cuenta  en  el  Senado  en  la 
sesión  del  1.°  de  Setiembre. 

Naturalmente  la  excitación  pública  fué  terrible;  i  es- 
tos tres  dias  hicieron  mas  labor  en  la  división  hasta 
entonces  disimulada  de  las  filas  liberales  que  la  que 
podría  haber  hecho  un  mes  de  discusión  parlamenta- 
ria. La  opinión  que  era  ya  adversa  al  Gobierno  desde 
los  años  anteriores  por  su  impía  persecución  relijio- 
sa  primero,  por  sus  brutales  i  sangrientos  atropellos 
después,  acojió  con  calor  la  separación  de  los  grupos 
que  se  pronunciaban  por  ella.  Contaba  la  jente,  pesaba 
a  los  hombres,  i  hallaba  que  la  balanza  era  demasiado 
desigual,  i  se  alucinaba  con  estas  razones  en  la  idea  do 
llegar  a  triunfar  de  las  fuerzas  gobiernistas;  que  siem- 
pre son  ilusos  los  pueblos  por  mas  que  cada  (lia  recojan 
un  desengaño  i  cada  esfuerzo  de  vida  se  traduzca  en  un 
eslabón  mas  de  su  cadena  de  esclavitud.  [Chile,  como 
ninguno  otro  se  halla  en  este  caso! 
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Intentaron  disculpar  su  actitud  de  ciega  obediencia 
las  pocas  personas  que  permanecían  al  lado  de  Santa 
María,  i  el  diputado  Barazarte  en  la  sesión  del  1.°  de 
Setiembre  tomó  su  representación.  Su  discurso  sin  mé- 
rito literario  ninguno  tuvo  un  valor  considerable  bajo 
otro  punto  de  vista,  porque  acabó  de  despejar  la  si- 
tuación. Hizo  armas  contra  el  senador  Vergara  i  demás 
miembros  del  grupo  radical  que  se  separaban  de  la 
administración,  igualmente  atacó  a  los  liberales  disi- 
dentes i  afirmó  en  definitiva  que  la  administración 
Santa   Mana  había  correspondido   admirablemente  a 

-  esperanzas  cifradas  en  ella  ((porque  habia  hecho 
bien  a  las  ideas  liberales  e  impulsado  su  progreso  i 
tendía  al  perfeccionamiento  de  nuestro  sistema  polí- 
tico.);— Hizo  el  orador  una  salvedad  en  su  discurso  en 
honor  de  los  conservadores.  Les  halló  razón  para  man- 
tener viva  la  lucha  empeñada  desde  el  primer  dia  que 
licuaron  a  la  Cámara — «porque  están  separados,  dijo, 
profundamente  en  ideas,  principios  i  propósitos,  de  los 
([uo  la  administración  persigue,  i  que  son  los  mismos, 
agregó,  que  profesamos  los  que  ocupamos  estos  asien- 

-  o  sean  los  miembros  de  la  alianza  liberal.» — ((Ya 
se  ve,  pudieron  haberle  contestado  los  conservadores, 
evidentemente  nuestros  propósitos,  ideas  i  principios 
son  diametralmente  opuestos  a  los  vuestros,  sectarios 
del  Liberalismo. nosotros  buscamos  la  libertad,  lía- 
nos campaña  por  la  honradez  administrativa,  adora- 
mos a  la  verdad  en  su  doble  manifestación  relijiosa  i 
política;  i  vosotros  ultrajáis  a  la  libertad,  corrompéis 
La  administración  i  autorizáis  el  error  levantándole  al- 
tares para  dar  pábulo  a  vuestros  odios  de  secta  i  satis- 
faz-r  vuestras  ambiciones!"— 

1''  i  adelantó   a  recojer  el  guante  Puelma  Tup- 

per.  Habló  con  vive/a,  provocó  murmullos,  i  envol- 
viendo en  la  discusión  los  malos  manojos  del  Gobier- 
no respecto  a  las  impresiones  dadas  a  la  impronta  de 
La  Pa'jiíia  con  la  misma  cuestión  política  de  actuali- 
dad, le  dio  ni  la  a  fondo: — 
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— "Para  que  la  honorable  Cámara  i  el  país  aprecien  todo  el  al- 
cance de  mis  palabras  i  se  pueda  derivar  de  ellas  la  gran  lección 
de  moralidad  política  que  encierran,  debo  decir  con  entera  fran- 
queza, sin  ambajes  ni  rodeos,  cuáles  son  las  razones  que,  eu  mi 
sentir,  han  determinado  la  actitud  del  partido  liberal  indepen- 
diente i  las  que  hoi  mueven  i  ajitan  profundamente  la  opinión 
pública." 

Haciéndose  cargo  de  la  inculpación  que  sus  anti- 
guos amigos,  los  liberales  adictos  al  Gobierno,  hacían 
a  los  separatistas,  continuó: 

— "Esta  alianza  que  no  se  ve,  que  nosotros  rechazaríamos  sí 
se  nos  propusiera  en  hechos  concretos,  es  la  que  se  adivina  que 
existe  en  la  atmósfera  ardiente  en  que  vivimos;  se  siente  que  los 
sanos,  los  honrados  elementos  de  todos  los  partidos  se  buscan 
para  fortalecer- e  contra  el  enemigo  común — la  inmoralidad  po- 
lítica que  nos  invade — i  se  nos  viene  a  hacer  los  responsables  de 
la  enorme  protesta  de  toda  la  opinión  pública,  como  si  el  único 
hecho  que  ha  estado  en  nuestra  mano  callar— el  famoso  telegra- 
ma a  los  intendentes  i  gobernadores— fuera  el  solo  causante  de 
la  ajitacion  que  se  observa. 

"Profundo  error.  El  telegrama  del  ministro  de  lo  interior  no 
habría  producido  tanta  alarma,  si  él  no  hubiera  sido  la  rasgadu- 
ra inesperada  del  caldero  en  que  hervian  mil  protestas  latentes 
i  que  se  han  escapado  causando  en  un  instante  poderosa  reac- 
ción i  profunda  sacudida  en  todos  los  espíritus." 

I  adelantando  su  raciocinio  hasta  una  altura  verda- 
deramente política,  agregó  las  siguientes  frases: — 

—  "En  el  caso  actual  todos  podemos  indicar  en  qué  consiste 
el  mal,  i  yo  he  puesto  el  dedo  en  la  herida  al  concretarme  al  es- 
tudio de  la  elección  del  comité  parlamentario,  como  una  de  las 
mas  graves  manifestaciones  de  la  enfermedad  que  debilita  al 
partido  liberal  gobiernista,  su  falta  de  hombres,  su  pobreza  de 
personalidades  prestigiosas,  i  todavía  el  engrandecimiento  de  in- 
dividuos que  son  mi  motivo  de  protestas  i  de  justas  indignacio- 
nes públicas. 

"Señores:  t 1  partido  liberal  de  Chile  tiene  una  larga  i  gloriosa 
historia,  en  la  que  los  nombres  ilustres  se  suceden  en  cada  una 
de  sus  pajinas;  pero  si  hoi  esos  hombres  que  viven  en  nuestro 
recuerdo,  volvieran  a  la  vida,  no  seria  reguramente  en  el  campo 
de  la  mayoría  parlamentaria  donde  reconocerían  los  buenos,  los 
sanos  i  honrados  principios  que  ellos  practicaron. 
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"El  vaso  ha  desbordado,  la  medida  se  ha  colmado,  i  cuando  se 
siente  que  de  todas  partes  se  levanta  uuifbrtne  protesta,  se  acier- 
ta en  hacernos  responsables  del  debilitamiento  en  que  se  halla 
la  mayoría  liberal ! 

-  Xo  somos  nosotros,  señores,  los  causantes,  ni  es  uno  el  suceso 
que  produce  esta  situación;  graves  acontecimientos  políticos  se 
han  desarrollado  últimamente,  que  han  ido  uno  tras  otro  que- 
brantando los  ánimos  i  produciendo  la  íntima  convicción  de  que 
bal  hombres  i  procedimientos  que  hoi  determinan  el  rumbo  po- 
lítico, que  son  insostenibles,  mas  aun,  que  son  peligrosos. 

'•Si  yo  debiera  reunir  en  un  solo  calificativo,  encerrar  en  una 
sola  palabra  las  muchas  que  espresan  las  diversas  ideas  i  los 
múltiples  sentimientos  que  hoi  ajitan  a  la  opinión,  encontraría 
el  calificativo  i  la  palabra  apropiada  para  espresar  lo  que  el  pú- 
blico siente  en  presencia  de  los  insólitos  hechos  que  se  produ 
cen,  diciendo  que  es:  la  indignación!"— 

Este  era  realmente  el  sentimiento  que  dominaba; 
los  abusos,  los  despilfarros  de  la  hacienda  pública,  las 
intrigas  mezquinas  de  Balmaceda,  el  personalismo 
absor vente  de  Santa  María,  habían  traido  las  cosas  a 
ese  término,  había  indignación  pública. 

Se  cerraron  las  Cámaras  ese  dia,  i  la  oposición  que- 
dó í orinada  en  línea  de  batalla  frente  a  frente  del  Go- 
bierno. 


% 


CAPITULO   XIX 


LAS  CONVENCIONES  INDEPENDIENTES 

Las  filas  liberales  no  quedaron  todavía  tan  entera- 
mente rotas,  después  de  los  acontecimientos  acabados 
de  relatar  que  no  buscasen  medios  de  armonizarse 
nuevamente,  para  llegar  unidas  a  la  elección  del  can- 
didato a  la  presidencia  de  la  República.  Se  resistían 
a  creer,  a  pesar  de  la  evidencia  notoria,  que  el  desig- 
nado por  Santa  María  para  sucederle  era  Balmaceda, 
i' buscaban  la  solución  del  problema  en  la  organización 
de  una  convención  jeneral,  en  la  cual  tuviesen  repre- 
sentación los  tres  grupos  que  formaban  el  partido,  a 
saber:  liberales,  nacionales  o  montt-varistas  i  radicales. 

Empezaban  los  liberales  independientes  a  llamar- 
se sueltos,  i  bajo  esta  denominación  pretendían  formar 
grupo  aparte,  manteniendo  fuera  de  la  Cámara  la  ac- 
titud que   habían  asumido   dentro. 

Numerosas  reuniones  celebraron  al  efecto  con  sus 
antiguos  amigos,  en  las  que  se  repitieron,  primero  en 
fórmulas  mas  o  menos  astutas  i  correctas  i  después  en 
manifestaciones  esplícitae  i  terminantes,  sus  descon- 
fianzas recíprocas,  pretendiendo  cada  grupo  sacar  pa- 
ra sí  todas  las  ventajas  a  costa  del   aliado.   La  Unión 
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Liberal,  (quo  así  se  llamaba  todavía — ¡talvez  por  sar- 
-    to!— el   heterogéneo   conjunto  de  aquellas  ambicio-- 
3  .  no  quería  declararse  vencida,  se  empellaba   en 
mantener  el  nombre,  ya  que  la  realidad  de  la  cosa  se 
le  iba.  La  vanidad,  por  una  parte,  de  presentarse  ante 
el  país  romo  partido,  i  por  otra  parte  el  temor  de  sepa- 
rarse abiertamente  de  Santa  María,  lo  que  significaba 
perra  abierta  i  por  ende  la  ruina  de  sus  esperanzas, 
hacían  el  prodijio  de  ir  retardando  dia  a  dia  el  estallido 
bullicioso  de  la  bomba,  que  estaba  a  punto  de  reventar 
de  un  momento  a  otro.  La  crisis  era  cuestión  de  minu- 
^pues,^  o  minutos  antes.-  Cualquier  incidente  te- 
nia necesariamente   que   provocarla,    a  pesar   de  sus 
nferencias  i  protestas  de   amistad,  de  labios  afuera. 
bre  la  onda-ion  de  los  convencionales,  sobre  la  for- 
ma do  la  elección,  sobre  la  manera  de.  sufragar,  en  voto 
acumulativo  o  no,  sobre  la  mayoría  que  debia  obtener 
el  candidato,  si  la  absoluta  o  de  los  dos  tercios,   sobre 
u  detalles  diferentes  se  suscitaron  tales  dificultades, 
que  al  cabo  trajeron   consigo,  como  consecuencia  ne- 
¡a  i  lójica,  la   ruptura  definitiva.    Mas  discretos  o 
a  ambiciosos  los  sueltos,   debieron  haberla  decla- 
1"  desde  el  primer  dia  de  sus  conferencias,   i  se  lia- 

1        *  •  i  i 

l;n  vitado  el  papel  ridículo  de  pedir  concesiones  a 
quien  d  >bra  conocían  que  no  había  de  darlas.  Vo- 
luntariamente se  engañaron  en  poner  fé  en  un  desen- 
la  rio,  que  todo  el  mundo,    desde  el  princi- 

.  íuzgó  imposible. 

Al  dia  siguiente  del  rompimiento  publico  que  tuvo 
fugar    ¡]  los  comités  encargados  de  acordar  el  progra- 
ma i  organización   de  la  convención  en   proyecto  (11 
d'-*  Octubre),  renunció  su  puesto  do  ministro  del  inte- 
nor  tíarros  Luco,  reemplazante  de  Balmaceda,  el  cual 
alido  después  ae  clausurado  el  Congreso  en 
08  días  do  setiembre,  para  dedicarse  con 
i  i  tiempo  a  los  trabajos  de  su  candidatura. 
B  Luco,  si  no  pertenecía   francamente  a  la  frac- 

n  liberal  disidente,  §ra  para  «lia  una  especie  do 
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Nicodemus,  el  amigo  encubierto  del  Salvador:  hasta 
cierto  punto  daba  garantías  por  su  carácter  conci- 
liador i»  suave,  de  no  llegar  hasta  donde  quisiera 
Santa  María:  se  había  manifestado  partidario  de  una 
convención  mas  independiente  de  la  influencia  oficial 
que  la  que  pretendía  el  elemento  netamente  gobier- 
nista, i  aun  se  decia  en  los  corrillos,  aunque  en  voz 
mui  baja,  que  era  adversario  de  la  candidatura  Bai- 
maceda. 

En  su  lugar  subió  al  ministerio  del  interior  don 
José  Ignacio  Vergara.  Era  el  hombre  que  exijian  las 
circunstancias,  el  mas  adecuado  para  la  campaña  que 
se  iniciaba,  como  se  verá  en  el  curso  de  esta  historia. 

La  actitud  de  los  partidos  en  estos  momentos  que- 
dó definida  i  clara.  Los  conservadores  estaban,  ni  mas 
ni  menos,  en  la  misma  situación  que  algunos  años  an- 
tes, combatiendo  al  personalismo  autoritario,  la  inter- 
vención del  Gobierno  en  las  elecciones,  la  desmorali- 
zación administrativa;  no  se  habían  desviado  un  ápice 
de  su  camino;  i,  consecuentes  con  su  pasado,  miraban 
con  ojo  sereno  el  porvenir,  cualesquiera  que  fuesen  las 
tempestades  que  trajese  consigo;  los  mismos  cargos 
que  habían  hecho  al  Gobierno  en  los  meetings  del  82  i 
del  84  venían  a  hacerlos  a  fines  de  1885,  porque  el  po- 
der que  habían  calificado  de  malo  resultaba  ser  malo, 
i  los  mejores  testigos  que  invocaban  en  su  apoyo  eran 
sus  mas  dignos  contendores  de  aquellos  tiempos.  Que- 
rían entonces  elecciones  libres,  las  querían  ahora.  La 
severidad  de  sus  ideas  les  ceñía  el  laurel  de  su  constan- 
cia. Era  en  realidad  el  ejercito  de  línea  de  la  oposición. 
Los  sueltos,  desengañados,  venían  a  ver  claro  lo  que  les 
conservadores  les  habían  repetido  basta  el  cansancio,  la 
falsía  de  su  caudillo,  i  en  la  indignación  de  su  chasco 
consistía  la  fuerza  de  su  empuje,  mas  que  en  sus  ideas. 
Contaban  con  las  personalidades  mas  caracterizadas 
del  liberalismo,  ciertamente,  i  entro  ellas  campeaban 
sus  hombres  de  estado  mas  importantes,  sus  literatos 
nías  distinguidos,  sus  jurisconsultos  mas  notables.  I. 
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habían  dejado  a  sus  amigos  de  la  víspera  la  brosa,  las 
zanguij líelas  fiscales,  los  soldados,  i  talvez  algunos 
cabos. .  _ .  ningún  jefe! 

Por  lo  que  toca  al  partido  gobiernista,  dicho  se  está 
en  las  líneas  anteriores  lo  que  podía  ser.  ¿Valia  poco? 
Ciertamente.  Pero,  a  pesar  de  todo,  i  ciertamente  tam- 
bién, podia  dormir  mas  tranquilo  que  sus  adversarios, 
porque  tenia  a  su  lado  un  elemento  de  fuerza  poderoso, 
de  que  no  disponían  éstos,  el  gran  elemento  electoral 
de  los  últimos  tiempos,  la  mazhorca.  Los  asesinos  de 
la  Cañadilla,  los  asaltantes  de  las  mesas  calificadoras, 
las  chusmas  que  a  las  puertas  del  Congreso  atenta- 
ban contra  la  vida  de  los  diputados  de  la  oposición, 
se  constituyeron  en  verdadero  rej  i  miento,  dispues- 
tos a  servir  a  la  candidatura  Balmaceda.  Con  la  in- 
fluencia de  las  autoridades  departamentales,  qne  siem- 
pre es  grande,  con  los  tesoros  fiscales  a  su  disposición, 
con  innumerables  destinos  que  dar,  i  edificios,  e  im- 
presiones, i  líneas  férreas,  i  negocios  de  toda  clase  que 
ofrecer  a  sus  adeptos,  el  Gobierno  debia  considerarse 
seguro  del  éxito  en  provincia:  que  en  la  capital  le  bas- 
taba con  su  mazhorca  para  ahogar  la  voz  del  Congre- 
so, amenazar  a  sus  adversarios,  impedir  las  elecciones 
i  barrer  con  las  clases  decentes  de  la  sociedad,  que 
constituían  las  fuerzas  de  la  oposición.  Quedó  así  en- 
tronizado una  especie  de  bandolerismo  político,  cuyos 
jei  ran  altos  dignatarios  del  país,  que  esplotaban 
las  arcas  nacionales;  jen  tes  que  en  su  vida  pública 
correspondían  de  ordinario  a  la  inmoralidad  de  su  vida 
priva* ! 

La  i  icion  no  desmayó,  sin  embargo,  a  pesar  de 
comprender  Ja  verdad  de  las  cosan.  Buscó  su  campo 
d1  ion  en  la  opinión  pública,  i  a  moverla  i  desper- 
tarla tendieron  sus  esfuerzos.  Los  diarios  de  mas  cir- 
culación i  crédito  sí:  pusieron  de  su  parte  i  so  multi- 
plicaron los  clubs  a  su  servicio.  Los  conservadores 
mantenían  los  suyos,  los  sueltos  organizaron  nuevos;  i 
-  mas  de  una  ocasión   concurrieron   juntos  a  los  mis- 
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mos  meetings  en  que  distinguidos  oradores  de  uno  i 
otro  bando  aunaron  sus  voces  para  combatir  al  ene- 
migo común.  Sin  confundir  sus  respectivas  banderas, 
unos  i  otros  ponían  su  acción  al  servicio  de  un  solo 
interés,  el  interés  del  momento,  la  libertad  electoral. 
El  punto  de  ataque  era  sencillísimo  i  las  aspiraciones 
de  todos  se  reflejaban  en  la  sola  pretensión  de  hallar 
honradez  en  las  urnas,  para  dar  vida  en  ellas  a  un 
candidato  que  fuese  la  espresion  de  la  voluntad  na- 
cional i  no  el  simple  heredero  de  la  omnipotencia  ofi- 
cial, señalado  por  el  mismo  Presidente.  No  podia  ser 
mas  honrado  i  noble  el  programa  de  la  oposición. . . . 
Por  eso  mismo,  era  también  profundamente  odioso  al 
Gobierno. 

Entre  los  diferentes  clubs  que  se  organizaron,  me- 
rece especialísima  mención  el  de  «Erasmo  Escala». 
Debido  a  la  jenerosidad  del  distinguido  presbítero  don 
Raimundo  Zisternas,  se  organizó  sobre  bases  sólidas 
i  de  estabilidad  benéfica,  que  sin  desatender  el  objeto 
político  que  perseguía  de  formar  un  centro  de  acción  i 
propaganda,  creó  i  estableció  escuelas  industriales  i 
talleres,  al  mismo  tiempo  que  distracción  i  placeres 
honestos  para  los  días  festivos.  En  la  época  del  cólera 
posteriormente,  el  club  se  trasformó  en  dispensaría  i 
prestó  grandes  servicios  al  barrio  de  Yungay  donde 
está  situado.  Pero,  entretanto,  durante  la  administra- 
ción Santa  María  fué  muí"  importante  la  parte  que  le 
correspondió  en  la  campaña;  i  ciertamente  merece 
bien  de  la  patria  su  fundador  que  se  consagró  a  la 
moralidad  del  pueblo  i  a  la  defensa  de  su  causa  sin 
ninguna  ambición  i  a  costa  de  enormes  sacrificios. 

Dominó  en  todos  los  círculos  i  partidos  la  idea  de 
citar  a  convenciones  jenerales  a  sus  correlijionarios  de 
provincia:  los  sueltos  para  hacer  la  elección  de  su 
candidato  a  la  presidencia  de  la  República,  i  los  con- 
servadores para  rever  su  programa  i  modificarlo  o 
mantenerlo  con  nueva  i  popular  manifestación  de  su 
doctrina.  Respecto  a  candidaturas,  los  conservadores 
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no  creían  prudente  pensar  desde  luego  en  ninguna 
propia,  i  aconsejaron  a  los  suyos  no  comprometer  opi- 
niones aisladas  hasta  tener  la  resolución  del  partido, 
que,  en  gran  parte,  debería  depender  de  la  forma 
en  que  se  hiciese  la  elección  del  candidato  por  sus 
aliados,  panto  al  cual  daban  suma  importancia  i  que 
la  tenia,  en  efecto,  según  lo  veremos  mas  tarde.  Pen- 
saban los  conservadores  que  si  la  elección  del  candi- 
dato se  acordase  con  el  concurso  de  todos  I03  círculos 
de  la  oposición,  ellos  se  creerían  obligados  a  respetar 
el  voto  de  la  mayoría;  pero  si  únicamente  llamados  a 
élejirlo  fuesen  los  grupos  liberales  con  abstención  de 
ellos,  no  les  afectaría  compromiso  ninguno  de  entrar 
en  lucha,  desde  que  un  candidato  estraño  no  tendría 
ho  a  reclamar  su  continjente   de  influencia  i  di- 

ro.  Conforme  a  este  criterio  esperaron  los  conser- 
vadores la  resolución  de  sus  aliados,  i  entre  éstos  se 

onunciaron  dos  corrientes,  la  una  (lamas,  pequeña) 
que  quería  una  gran  convención  compuesta  de  todos 

a  grupos  i  círculos  de  la  oposición,  i  la  otra  que  in- 
sistía en  mantenerse  enteramente  separada  i  elejir  en 
convención  propia  i  esclusiva  el  candidato  de  sus  afec- 
ciones. Prevaleció  la  última.  Los  conservadores  que- 
daron, de  esta  suerte,  libres  de  todo  compromiso  ros- 
pecto  a  su  cooperación  electoral. 

No  so  consideraban,  empero,  libres  respecto  a  su 
cooperación  de  lucha  contra  la  intervención  oficial 
en  el  terreno  en  que  se  desarrollaban   los  aconteci- 

1):: 

que  cometieron   los  sueltos  al  proceder  así 
palpó  mas  tarde  cuando  llegó  la  hora  de  compajinar 
fuerzas  del  país  para  dar  alas  a  la  candidatura  que 
rjió  de  bu  convención. 

Con  fecha  L5  de  setiembre,  por  el  órgano  de  su  se- 

directorio  Conservador  indicó  a  sus  amigos 

de  provincia  las  I  su  asamblea.   No  necesitaba 

hacer  man;      taciones  de  ninguna  clase  para  espiiear 

a  escrita  en  la  conducta  que  nabia 
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observado  durante  la  larga  campaña  qne  había  dirijido 
desde  el  11  de  mayo  de  1884,  fecha  de  su  nombra- 
miento. Le  bastó  una  simple  circular  a  los  jefes  de 
sus  directorios  departamentales  para  indicarles  la 
forma  como  debía  hacerse  el  nombramiento  de  los 
delegados. 

Ko  así  los  grupos  radicales  i  liberales,  que  publi- 
caron estensos  manifiestos,  convocando  el  primero  a 
una  convención  para  el  22  de  Noviembre  en  Santiago, 
i  el  segundo,  dando  las  razones  de  su  separación  de 
las  filas  del  partido  gobiernista.  Este  último  documento 
reconoció  palmariamente  la  verdad  i  prestijio  con  que 
los  conservadores  habían  batallado  en  el  Congreso 
para  despertar  al  pais  contra  el  personalismo  criminal 
de  Santa  María,  pues  hizo  caudal  de  los  abusos  come- 
tidos en  las  últimas  elecciones  para  fundar  su  separa- 
ción; en  lo  cual,  siendo  justo,  rindió  el  mas  cumplido 
homenaje  i  honroso  testimonio  de  rectitud  a  sus  anti- 
guos adversarios ¡Andando  apenas  dos  años,  que 

cambio  de  frente  habría  de  verse  en  los  mismo;  fir- 
mantes de  esa  noble  protesta! 

MANIFIESTO    DEL    PAPTIDO    LIBERAL   INDEPENDIENTE. 

"A  nuestros  amigos  políticos:  El  personal isrno  acórvente  de 
la  actual  administración  nos  hizo  comprender,  desde  que  nos 
vimos  investidos  con  el  caigo  de  miembros  de  la  juuta  directiva 
constituida  por  el  acta  de  7  de  Setiembre  último,  que  para  al- 
canzar el  propósito  de  (pie  el  futuro  jefe  del  Estado  sea  real  i 
efectivamente  elejido  por  la  uacion,  el  partido  liberal  tendría 
ante  todo  que  combatir  de  frente  con  un  enemigo  poderoso.  Ese 
enemigo  es  el  oficialismo  gubernativo  que  admite  como  algo 
perfectamente  natural  la  idea  de  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica es  quien  únicamente  está  llamado  a  designar,  por  medios 
mas  o  menos  directos,  la  persona  de  su  inmediato  sucesor  en  la 
dirección  suprema  del  Estado. 

A  pesar  de  que  nuestra  convicción  no  podría  ser  otra  que  la 
indicada,  creimos  (pie,  antes  de  celebrar  acuerdo  alguno  tenden- 
te a  la  realización  del  propósito  común  que  nos  anima,  era  pru- 
dente, por  motivos  fáciles  de  comprender,  agualdar  al  resultado 
de  las  delibei aciones  que  en  aquellos  dias  iniciaron  los  comités 
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parlamentarios,  radical,  liberal  de  gobierno  i  nacional,  para  acre 
ditar  las  bases  de  una  convención  destinada  a  elejir  al  candidato 
del  partido  liberal  para  la  próxima  presideucia  de  la  República. 

La  convención  que  habrá  de  funcionar  según  las  bases  que  hoi 
publican  los  diarios  de  la  capital,  aprobadas  por  el  comité  nacio- 
nal i  por  la  mayoría  del  liberal  gobiernista,  no  tiene  evidente- 
mente por  objeto  la  designación  de  un  candidato  de  todo  el  par- 
tido liberal  para  la  presidencia  de  la  República,  sino  el  de  pro- 
clamar el  nombre  de  un  candi  (hito  oficial. 

No  es  posible  disimularse  que  el  comité  liberal  gobiernista  solo 
ha  tenido  en  vista  en  todos  sus  procedimientos  a  un  candidato 
oficial,  puesto  que,  desde  el  primer  momento  i  al  iniciar  sus  tra- 
bajos, pudo  disponer  de  la  propia  firma  del  entonces  ministro  de 
lo  Interior  para  dirijir  a  los  intendentes  i  gobernadores  el  tele- 
grama oficial  de  13  de  Agosto  último,  que  la  nación  entera  co- 
noce i  que  constituye  a  esos  funcionarios  en  los  ajentes  titulados 
i  efectivos  de  la  proyectada  convención  de  17  de  Enero  de  18S6. 
Así  lo  ha  reconocido  el  Presidente  de  la  Rpública  al  no  reprobar 
ese  acto. 

Tampoco  se  comprende,  sino  bajo  el  supuesto  de  que  la  ma- 
yoría del  comité  liberal  gobiernista  i  el  nacional  sostienen  una 
candidatura  oficial,  su  negativa  tenaz  para  aceptar  el  voto  acu- 
mulativo en  la  elección  de  los  345  delegados  departamentales  i 
la  necesidad  de  la  mayoría  de  dos  tercios  para  la  proclamación 
del  candidato. 

Delegados  departamentales  elejidos  por  lista  completa,  siste- 
ma rechazado  por  la  lei  en  las  elecciones  de  diputados  i  munici- 
pales, i  con  facultad  de  designar  el  candidato  presidencial  por 
simple  mayoría  absoluta,  no  producirán  otro  resultado  que  el 
predominio  de  las  influencias  oficiales,  sin  traba  ni  limitación 
algunas,  en  todos  los  actos  do  la  convención  abordada  el  13  del 
actoal. 

No  bemofl  vacilado,  en  consecuencia,  en  acordar  unánimemen- 
te el  rechazo  de  esa  proyectada  convención;  ante  todo  i  sobre 
todo,  porque  no  nos  inspira  confianza  alguna  la  manera  cómo  se 
pretende  hacer  la  designación  de  los  345  delegados  departamen- 
tales que  han  de  formarla  en  su  parte  mas  considerable. 

A  pesar  de  las  esqmsitas  precauciones  que  la  última  Lei  de 

►CCiones  de  10  de  Enero  de  1884  ha  tomado  para  impedir  i 
rigar  los  delitos  electorales,  es  doloroso  tener  que  confesar 
que,  Lejos  de  disminuir,  ellos  han  asumido  proporciones  gravísi- 
mas en  el  mes  de  Marzo  último.  Cuando  no  se  han  cometido  abu- 
tan  notorios  como  los  de  las  llamadas  elecciones  de  Vichu- 
quen  i  San  Ja\ 'ier  de  Lonromilla,  se  ha  echado  mano  del  robo  de 
.  del  secuestro  de  mayores  contribuyentes,  i  se  ha  lleva- 
do el  desenfreno  basta  el  punto  de  combatí]  no  solo  las  candida- 
tur,         los  í  res,  naturales  adversarios  de  la  actual 
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administración,  sído  también  la  de  liberales  probados,  cuya  úni- 
ca falta  ha  sido  la  de  negarse  a  servir  la  política  que  impera  en 
la  Moneda. 

El  cáncer  de  la  intervención  oficial  ha  cundido  ya  tanto,  que 
hoi  asume  un  carácter  verdaderamente  depresivo  de  la  dignidad 
i  decoro  nacionales. 

Si  la  imparcialidad  i  rectitud  de  los  ajenies  de  la  administra- 
ción ha  dejado  tanto  que  desear  en  las  últimas  elecciones,  efec- 
tuadas bajo  el  amparo  de  las  prescripciones  penales  de  la  lei  de 
J6  de  Enero  de  1SS4,  ¿qué  confianza  podrá  inspirar  una  elección 
do  delegados  departamentales,  que  no  estará  sujeta  a  sanción  al- 
guna positiva? 

La  intervención  oficial,  que  no  se  ha  detenido  ante  la  Consti- 
tución i  la  lei,  continuará  su  vertijinosa  carrera  en  un  campo 
abierto  donde  no  encontrará  valla  alguna  que  la  contenga. 

Las  últimas  evoluciones  ministeriales  i  la  actual  composición 
del  Gabinete,  no  son  ciertamente  síntomas  llamados  a  tranquili- 
zar o  atenuar  las  serias  aprensiones  que  nos  preocupaban  al 
aceptar  el  honroso  cargo  que  nos  confirió  el  acta  de  7  del  mes 
próximo  pasado. 

El  peligro  que  entonces  divisábamos  es  ahora  perfectamente 
tanjible. 

La  circunstancia  de  llamar  a  la  convención  a  los  miembros  del 
Congreso  actual,  i  no  de  todos  los  anteriores,  mui  lejos  de  ate- 
nuar ese  peligro,  lo  agrava  hasta  el  punto  de  darle  una  significa- 
ción inequívoca. 

Es  notorio  que  faltan  en  el  Senado  seis  senadores  propietarios: 
dos  de  Santiago,  uno  de  O'Higgins,  uno  de  Curicó  i  dos  de  Talca. 
Lo  es  también  que  en  la  Cámara  de  Diputados  faltan  diezinueve 
miembros  propietarios  i  seis  suplentes.  Con  seguridad  puede 
afirmarse  que  esas  acetabas,  sin  precedente  en  los  fastos  parla- 
mentarios de  Chile,  no  se  habrán  llenado  antes  del  17  de  Enero 
del  año  entrante. 

Naturalmente  debe  prescindirse  de  los  miembros  conservado- 
res del  actual  Congreso,  cuando  se  trata  de  una  convención  que 
se  titula  liberal.  I  todavía,  para  cerrar  las  puertas  a  los  numero- 
sos senadores  i  diputados  que  votaron  en  el  año  último  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  i  el  Estado,  so  exije  a  los  miembros  de  la 
futura  convención  de  Enero  de  18S6,  que  se  comprometan  a  ra- 
tificar una  proposición  de  reforma  constitucional  que  pugna  con 
sus  principios,  i  que  no  es  en  realidad  sino  un  elemento  de  divi- 
sión i  anarquía  entre  los  mismos  liberales. 

Hechas  las  deducciones  precedentes,  se  percibe  sin  esfuerzo 
que,  al  llamar  a  la  convención  en  proyecto  a  los  congresales  en 
actual  ejercicio,  ha  turnado  la  precaución  esquisita  de  escluir  de 
ella  a  todos  aquellos  que  no  se  han  manifestado  adietes  a  la  can- 
didatura oficial. 

XOM.   U.  HlST.  DE  LA  ADMKW  S.  MARÍA.  l'L.  6, 
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¡La  Nación  apreciará  la  seriedad  de  semejante  procedimiento! 

Tales  son,  en  resumen,  las  razones  que  nos  han  inducido  a  re- 
chazar la  proyectada  convención  de  Enero  de  1S86. 

Pero  no  basta  eso  solo.  Es  menester  combatir  franca  i  resuel- 
tamente la  candidatura  que  de  esa  conveucion  habrá  de  nacer, 
para  defender  así  la  facultad  que  la  República  tiene  de  designar, 
por  su  libre,  esclusiva  i  soberana  voluntad,  a  su  primer uiaj i stra- 
do.  En  esta  obra  de  probidad  i  de  verdadera  reivindicación  de 
un  derecho  tan  sagrado,  debe  aceptar  la  cooperación  de  todos 
los  grupos  i  personas  que  se  sientan  animados  del  noble  deseo 
de  que  el  Presidente  de  Chile  sea  real  i  efectivamente  elej ido  por 
Chile. 

Movidos  por  las  consideraciones  anteriores,  hemos  aprobado 
por  unanimidad,  en  sesión  de  19  del  actual,  los  tres  acuerdos  si- 
guientes: 

1.°  Rechazar  la  convención  que  resulte  de  las  bases  aprobadas 
por  la  mayoría  del  comité  liberal  gobiernista  i  el  nacional  en 
reunión  de  13  del  presente. 

2.°  Combatir  franca  i  resueltamente  la  candidatura  presiden- 
cial que  habrá  de  nacer  de  dicha  convención. 

3.°  Continuar  procurando  el  acuerdo  de  todos  los  grupos  o 
personas  que  estéu  decididos  a  no  aceptar  candidatura  alguna 
oficial  para  la  próxima  presidencia  de  la  República. — Santiago, 
Octubre  22  de  1886. — Vicente  Beyes. — Miguel  Luis  Amunátegui. 
— Diego  Barros  Arana  —Pastor  Cerda. — Melchor  Conchai  Toro. 
—José  Antonio  Gandarillas. — Adolfo  Guerrero.— Jorje  Iluneeus. 
— José  Manuel  Hurtado  ligarte.  — Adolfo  Ibañcz. — Ricardo  Le~ 
ielier. — Augusto  Matte.— José  Miguel  Valdcs  Carrera.  —  C  Puel- 
ma  Tupper,  secretario. — José  Alberto  Bravo,  secretario." 


Pocos  dias  después  celebraron  los  liberales  inde- 
pendientes ue  gran  meeting,  en  cuya  invitación  figura- 
ban catorce  ex-ministros  de  Estado,  diez  senadores  i 
veintiséis  diputados  en  actual  ejercicio.  El  espíritu 
que  dominó  en  él,  puede  juzgarse  por  Las  frases  desús 
principales  oradores,  don  Vicente  Reyes  i  don  J.  Fran- 
cisco Vergara. 


J  >ijo  <•]  primero! — 


—  "En  efecto,  nunca  como  hoí,   la  candidatura  oficial,  la  inter- 
vención irritante  de  las  autoridades  en  la  elección  del  primer 
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magistrado  de  la  República,  se  habia  diseñado  desde  la  primera 
hora  en  el  horizonte  político,  con  caracteres  mas  visibles  i  mas 
odiosos. 

Rompiéndose  la  decorosa  tradición  que  hacia  incompatible  en 
nuestro  pais  el  puesto  de  ministro  de  Estado  con  el  de  candidato 
a  la  presidencia  de  la  República,  se  ha  presenciado  el  estrado 
espectáculo  de  un  ministro  preparando  su  propia  candidatura 
desde  su  bufete  ministerial.  Para  incubarla  i  darle  vida,  se  buscó 
el  amparo  de  fracción  liberal  gubernativa  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, hija  lejítima  de  la  elección  de  Marzo  i  adherida  por  lo 
mismo,  sin  reservas,  a  los  intereses  de  la  administración. 

Se  le  encomendó  la  tarea  de  fabricar  una  convención  de  apa- 
rato que  diera  a  la  candidatura  decretada  en  la  Moneda  los  aires 
de  una  designación  espontánea  de  partido.  I  para  que  la  coope- 
ración de  los  ajentes  del  Ejecutivo,  intendentes  i  gobernadores, 
no  se  hiciera  esperar,  se  dirijió  a  esos  funcionarios,  por  aJarnbre 
eléctrico,  el  famoso  telegrama  que  les  ordenaba  ponerse  al  ser- 
vicio de  las  lucubraciones  electoiales  del  comité.  ¿Para  quemas 
recuerdos? .... 

Un  grueso  legajo  de  calificaciones  puede  ser  un  buen  título 
para  cancelar  obligaciones  a  favor  del  Estado. 

Una  campaña  electoral  ganada  por  los  ajentes  de  la  autoridad 
mediante  la  violación  de  las  leyes  i  el  atropello  de  los  mas  caros 
derechos  del  ciudadano,  puede  ser  el  camino  mas  corto  para  lle- 
gar a  ventajosas  posiciones  administrativas. 

Un  ensayo  de  pujilato  en  torno  de  una  mesa  electoral  puede 
ser  mejor  título  que  la  ciencia  para  escalar  la  majistratura  o  el 
profesorado. 

Tal  es  la  historia  fiel  de  la  intervención  electoral  de  los  go- 
biernos; tal  es  la  espectativa  que  la  candidatura  oficial  nos  ofre- 
ce ....  — * 


Dijo  el  segundo: — 


— "En  efecto,  ¿qué  se  ha  hecho  de  los  principios,  qué  se  ha  hecho 
de  la  moralidad  administrativa,  qué  se  ha  hecho  de  las  atribu- 
ciones de  los  poderes  públicos  en  la  actual  administración?  Es- 
tender i  ensanchar  el  poder  del  Presidente  de  la  República  hasta 
hacerlo  inmiscuirse  hasta  en  los  mas  humildes  rodajes  de  la  má- 
quina del  Estado.  Estenderlo  hasta  hacerlo  intervenir  en  el 
nombramiento  del  último  portero  de  la  última  notaría  de  una 
provincia.  ¿Qué  ha  hecho  del  poder  municipal?  Oprimirlo  i  ago- 
viarlo  hasta  constituir  los  municipios  en  simples  dependencias 
del  Ejecutivo.  -Qué  del  mas  santo  de  todos  los  derechos,  do 
aquél  que  es  la  piedra  fuudamental,  la  verdadera  base  en  que 
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descansa  el  edificio  de  nuestra  constitución  misma  como  nación: 
el  derecho  electoral?  Lo  ha  escarnecido  i  falseado,  entregándolo 
a  los  ajentes  de  la  autoridad,  a  los  cuerpos  de  policía,  a  los  se- 
cuestradores de  mayores  contribuyentes,  alas  negras  manos  quo 
entre  las  sombras  de  la  noche  se  roban  los  rejistros  electorales. 

Xo  ha  quedado  en  pié  un  solo  principio,  no  ha  quedado  en  pió 
ningnn  derecho,  ui  siquiera  la  representación  de  las  minorías, 
freno  i  garantía  del  respeto  del  poder. 

¿Cómo  se  ha  cumplido  con  el  principio  de  las  incompatibilida- 
des! Llenando  las  cámaras  con  funcionarios  dependientes  de  la 
voluntad  del  Poder  Ejecutivo. 

Todo  se  ha  falseado,  todo  se  ha  burlado " — 


Se  pronunciaba  entre  tanto  activo  movimiento  de 
opinión  en  las  provincias:  sucedía  en  todas  ellas,  del 
sur  al  norte  de  la  República,  algo  análogo  a  lo  que 
pasaba  en  Santiago. 

Los  grupos  liberales  independientes  se  pusieron  de 
acuerdo  en  una  convención  esclusiva  i  propia  de  am- 
bos, i  quedó  lijada  para  el  1.°  de  Enero    de  1885. 

Los  conservadores,  por  su  parte,  mantuvieron  su 
personalidad,  independientemente  de  sus  aliados. 

I  así   Jas   cosas,   llegó   la  fecha  señalada  por  dstos 

Íara  celebrar  su  Asamblea — 25  de  Diciembre  de  1885. 
¡ra  la  primera  que  tenían  después  de  la  de  1878,  que 
consagró  el  programa  del  partido.  Inauguró  sus  sesio- 
nes  con  asistencia  de  trescientos  cincuenta  delegados 
de  las  provincias,  entre  los  cuales  figuraban  los  hom- 
brea mas  distinguidos  del  partido,  venidos  espresa- 
mente  a  Santiago  con  este  objeto  desde  los  puntos  mas 
apartados  de  la  República. 

I I  -riñosísimo  euadro  fué  el  <jue  presentó  el  gran  salón 

de  El  Independiente  cuando  se  procedió  a  votar  la  me- 
sa directiva,  llamados  por  sus  nombres  todos  los  con- 
vencionales: los  aplausos  mas  entusiastas  recibían  a 
algunos  i  se  convertían  en  verdaderas  ovaciones;  loa 
enérjicos  luchadores  parecían  recojer  allí  el  premio  de 
as  fatigas;  al  lado  del  ¡oven  que  por  primera  vez  to- 
maba puesto  de  honor  entre  sus  porrélijionarios,  se 
ponía  de  pié  el  anciano  que  traía  en  sus  cabellos  blau- 
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eos  las  tradiciones  del  año  30;  reinaba  fraternidad  tan 
sincera  que  cualquiera  habría  creído  que  eran  amigos 
íntimos  todos  los  concurrentes;  no  aparecía  ni  se  divi- 
saba una  nota  discordante,  que  tanta  era  la  armonía  de 
ideas  i  propósitos  que  se  respiraba  en  esa  atmósfera  de 
noble  i  digno  republicanismo;  el  partido  conservador  de 
1885  se  alzaba  fuerte  en  su  derecho  ante  la  conciencia 
pública,  como  en  1878  cuando  en  el  mismo  sitio  for- 
muló su  programa,  como  en  1873  cuando  acordó  rom- 
per con  Errázuriz  que  se  estraviaba,  como  en  18G2 
cuando  .se  ponia  al  lado  de  Pérez  que  valientemente 
reaccionaba  contra  la  opresión  montt-varista,  como  en 
1856  cuando  se  separaba  del  Gobierno  levantado  por 
él  porque  se-  convertía  en  sacristán,  como  en  1811 
cuando  proclamaba  a  Biílnes,  leal  caudillo  de  su  cau- 
sa, como  en  1833  cuando  suscribió  la  Constitución  mas 
sabia  de  Sud- América,  como  en  1829  cuando  recurrió 
a  las  armas  para  destruir  al  Liberalismo,  tan  falso, 
tan  odioso  i  tan  mal  inspirado  entonces  como  ahora! 

La  mesa  directiva  quedó  compuesta  de  don  Rafael 
Larrain  Moxó,  como  presidente,  del  almirante  Rive- 
ros  i  don  Pedro  Fernandez  Concha,  como  vice-presi- 
dentes,  i  de  don  Ventura  Blanco  i  don  Ramón  Ricardo 
Rosas,  como  secretarios. 

A  nombre  de  sus  colegas  de  la  junta  ejecutiva,  don 
J.  Clemente  Fabres  dio  lectura  a  la  siguiente  esposi- 
cion: — 

ESPOSICION 


QUE  LA  JUNTA  EJECUTIVA  DEL  PARTIDO  CONSERVADOR  NOMBRADA 
EL  11  MATO  DE  1SS4,  HACE  ANTE  LA  GRAN  ASAMBLEA  REUNIDA 
EN  SANTIAGO   EL  25  DE  DICIEMBRE  DE  1885. 

Al  encontrarme  en  medio  de  los  representantes  de  nuestros 
conelijiuDarios  de  todo  el  pais,  juzgamos  que  es  el  primero  de 
nuestros  deberes  darles  cuenta  de  los  motivos  que  nos  impulsa- 
ron a  aceptar  la  honrosísima  misión  de  dirijir  el  movimiento  po- 
lítico últimamente  operado  a  la  sombra  de  la  gloriosa  i  tradicio- 
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nal  bandera  del  partido  conservador,  i  manifestarles  cómo  hemos 
llenarlo  nuestro  cometido. 

En  todos  los  actos  de  alta  significación  social  i  política,  el  orí- 
jen  i  los  procedimientos  empleados  para  realizarlos  deben  tener 
toda  la  publicidad  posible,  i  en  el  seno  déla  calorosa  fraternidad 
que  inspiran  las  comunes  aspiraciones  i  los  comuues  sacrificios 
en  el  servicio  de  una  causa,  esa  publicidad  debe  ser  amplia  i  sin 
reservas. 

Por  otra  parte,  la  junta  directiva  del  partido  conservador  solo 
se  ha  inspirado,  para  reglar  su  conducta,  en  que  son  leyes  para 
los  partidos  honrados  la  leal  adhesión  al  programa  i  el  nunca 
desmentido  respeto  a  la  diguidad  de  la  agrupación  política;  i 
puede  esperar  tranquila  que  reunidos  hoi  los  mas  conspicuos  de 
los  hombres  que  en  todas  las  secciones  de  la  República  profesan 
las  doctrinas  conservadoras,  juzguen  si  la  dignidad  o  el  programa 
de  nuestro  partido  han  sufrido  desdoro  entre  sus  manos. 

Después  de  haberse  despedido  de  la  Moneda  el  partido  con- 
servador, trayendo,  como  enseña  del  combate  en  que  debia  en- 
trar, la  libertad  electoral,  la  libertad  de  enseñanza,  la  libertad  de 
asociación,  la  autonomía  de  los  municipios  i  las  incompatibilida- 
des parlamentarias,  el  adversario  despechado  o  ansioso  de  con- 
tener a  los  que  pudieran  sentirse  impulsados  a  seguir  a  los  caídos 
por  algún  arranque  de  jeneroso  u  honrado  liberalismo,  presentó 
como  único  programa,  como  único  medio  de  cohesión  para  sus 
huestes,  una  serie  de  reformas  en  el  orden  político  relijioso,  que 
desde  entonces  se  dio  en  llamarlas  reformas  teolójicas. 

El  Gobierno  podia  elejir  a  su  antojo  el  terreno  i  las  condiciones 
para  la  lucha;  a  los  que  debíamos  arrancarle  la  victoria  no  nos 
quedaba  sino  aceptar  el  combate  donde  ól  se  habia  situado  i  con 
las  condiciones  por  él  impuestas. 

Por  eso  el  movimiento  político  del  partido  conservador,  una 
vez  alejado  del  poder,  obedeció  a  una  doble  aspiración:  defender 
el  derecho  de  la  conciencia  de  los  católicos,  la  libertad  inviolable 
del  ciudadano  i  del  creyente  conteniendo  la  reforma  teolójica,  i 
afirmar  la  reforma  civil  i  política  escribiéndola  en  los  pliegues  de 
la  bandera  en  torno  de  la  cual  nos  agrupábamos  alentados  por 
nuestro  patriotismo. 

Con  ese  doble  propósito  emprendió  el  partido  conservador 
aquellas  lejendarias  campañas  que  le  impusieron  tantos  i  tan  ru- 
dos ftefaerzos,  fjue  le  costaron  tantos  i  tan  nobles  sacrificios!  Con 
ese  doble  Objeto  al  dia  siguiente  del  combate,  apenas  limpias  las 
armas  i  repuestos  los  soldados  de  sus  fatigas,  una  Asamblea  tan 

tingnida,  tan  entusiasta,  tan  numerosa  i  tan  patriótica  como 
i,   suscribió   el  programa  i  constituyó  al  partido  conservador 

el  :        avanzado  paladín  de  la  libertad  civil  i  política  i  el  mas 

lo  defensor  de  la  conciencia  relijiosa  do  los  chilenos, 
-mendo  el  tiempo  i  cuando  mas  tenazmente  luchaba  el  par- 
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tido  conservador  sirviendo  la  causa  a  que  se  había  consagrado 
desde  1878,  sobrevino  en  el  pais  uuo  de  aquellos  acontecimientos 
rúa*  solemnes  en  la  vida  de  las  naciones:  Chile  se  halló  envuelto 
en  una  guerra  colosal  que  habia  de  llenarle  de  gloria  i  afianzar 
su  porvenir  dándole  la  supremacía  entre  los  paises  que  baña  el 
Pacífico  en  la  América  española. 

La  oposición  decidida,  franca  i  de  todos  los  momentos  que  el 
partido  conservador  hizo  a  la  reforma  teolójica,  la  contuvo;  i  los 
quebrantos  de  la  hacienda  pública,  primero,  i  el  conflicto  bélico, 
después,  impusieron  a  todos  los  partidos  una  tregua  patriótica  a 
que  el  conservador  accedió  con  toda  nobleza  de  miras. 

¿Era  que  nos  sentíamos  fatigados?  Buscábamos  un  protesto 
para  rendir  las  armas?  Nó;  queríamos  únicamente  consagrar  a  la 
patria  todos  los  esfuerzos  que  ella  tenia  derecho  a  exijir  en  aque- 
llos instantes  de  prueba. 

La  política  de  esclusion  que  el  Liberalismo  habia  iniciado,  con- 
tinuó, sin  embargo,  i  el  abuso  i  el  fraude  i  la  violencia  llegaron  a 
tal  punto,  una  vez  terminada  la  guerra  activa,  que  el  partido 
conservador  juzgó  indispensable  abstenerse,  para  no  dar  aires 
de  victoria  ni  carácter  de  seriedad  a  las  vergonzosas  elecciones 
de  1882. 

Cuando  el  Liberalismo  autoritario  se  encontró  dueño  absoluto 
del  campo,  hizo  renacer  las  querellas  olvidadas  i  abrió  nueva- 
mente la  era  de  las  reformas  teolójicas. 

Desde  el  momento  mismo  en  que  la  persecución  se  declaraba 
abierta  i  hacia  sus  primeros  disparos  el  dueño  de  la  ciudadela, 
los  conservadores  a  quienes  la  abstención  tenia  dispersos  e  inad- 
vertidos i  a  quienes  el  abuso  i  la  violencia  habían  alejado  de  los 
comicios  públicos,  siutieron  renacer  su  viejo  denuedo  i  juzgaron 
que  habia  llegado  la  hora  de  volver  a  la  fila  i  continuar  en  la  pa- 
triótica misión  que  le  imponían  ayer,  como  le  imponen  hoi,  sus 
propias  convicciones  i  las  tendencias  i  los  procedimientos  de  sus 
adversarios. 

Los  conservadores  de  Santiago  se  apresuraron  a  dar,  por  su 
situación  respecto  de  los  del  resto  de  Chile,  el  toque  de  alarma  i 
enviar  a  sus  correlijionarios  de  las  provincias  la  palabra  de  unión 
i  de  organización. 

El  8  de  Julio  de  lb83  se  celebró  un  gran  meeting  en  Santiago 
para  protestar  contra  el  proyecto  de  lei,  ya  despachado  en  la 
Cámara  de  Diputados,  sobre  cementerios  laicos,  comunes  i  obli- 
gatorios, i  para  promover  iguales  protestas  en  toda  la  República. 
La  adhesión  del  pais  entero  no  tardó  eu  venir,  como  vinieron 
mas  tarde  las  protestas  contra  el  proyecto  de  lei  sobre  matrimo- 
nio civil,  especialmente  la  que  tuvimos  el  honor  de  presentar 
ante  el  Senado,  apoyándola  en  cuanto  de  nosotros  dependía,  sus- 
crita por  todo  lo  que  tiene  de  mas  distinguido,  de  mas  virtuoso  \ 
mas  respetable  la  familia  chilena. 
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nuestra  tarea  desde  el  primer  momento  se  nos  presentaba 
claramente  determinada.  Debíamos,  aun  en  medio  del  ataque 
traidor  i  del  desconcierto  consiguiente,  organizamos  i  alzar  sobre 
nuestras  filas  la  misma  enseña  que  habíamos  depuesto  en  pre- 
sencia del  conflicto  internacional  i  en  odio  al  abuso  incalificable 
con  que  se  nos  combatía  en  las  urnas:  la  defensa  de  la  conciencia 
relijiosa  i  la  implantación  de  la  reforma  política  i  civil. 

Era  esa  la  misma  enseña  con  que  ya  habíamos  librado  las  mas 
hermosas  batallas  del  derecho  que  partido  alguno  haya  peleado 
en  Chile;  era  esa  la  enseña  de  la  gran  Convención  de  1878,  i  era 
esa,  por  fin,  la  única  conducta  que  las  circunstancias  especiales 
del  partido  i  las  provocaciones  de  sus  adversarios  nos  imponían. 

Desde  el  primer  instante  nos  dedicamos,  pues,  con  todo  empe- 
ño a  la  tarea  de  la  organización.  Ardua,  fatigosa,  casi  desconso- 
ladora fué  la  empresa;  su  realización  ofrecía  inmensa  i  casi  insu- 
perables dificultades;  pero  nada  fué  suficiente  para  que  decayera 
nuestro  ánimo  i  abandonáramos  nuestro  propósito. 

Los  grandes  hechos  políticos  no  son  hechos  aislados  que  se 
producen  sin  causa  i  sin  consecuencias  muí  profundas  i  durade- 
ras; i  la  abstención  del  partido  que  habia  envalentonado  a  sus 
enemigos,  habia  logrado  cuando  menos  dispersar  nuestras  fuer- 
zas aisladas.  Fué  preciso,  de  consiguiente,  que  nos  pusiéramos 
al  habla  con  nuestros  antiguos  amigos,  que  los  invitáramos  a  la 
agrupación  en  nombre  de  las  ideas,  aspiraciones  e  iutereses  que 
constituyen  un  partido;  fué  preciso  que  no  diéramos  tregua  a 
nuestro  empeño  para  que  se  lograra  reconstituir  las  viejas  hues- 
tes conservadoras. 

Vencida  esa  seria  dificultad  después  de  varios  meses  de  labo- 
riosísimo trabajo,  nos  empeñamos  en  el  propósito  de  levantar  un 
verdadero  empadronamiento  político  procurando  tener  en  el  ar- 
chivo jeneral  del  partido  una  idea  mas  o  menos  aproximada  de 
la  situación  política  de  todos  i  cada  uuo  de  los  departamentos  de 
la  República,  mediante  una  clasificación  de  sus  hombres  mas  ca- 
racterizados e  influyentes  i  el  conocimiento  de  todos  los  elemen- 
tos que  previsoramente  no  puede  desdeñar  ningún  hombre  que 
se  consagre  a  la  vida  pública  con  miras  levantadas  i,  cuánto  me- 
nos, un  partido  para  el  cual  el  porvenir  reserva  destinos  que  han 
de  corresponder  a  su  glorioso  pasado. 

También  tuvimos  la  satisfacción  de  ver  coronados  nuestros  os- 
faerzos  por  un  éxito  digno  de  la  causa  a  que  servimos,  i  estamos 
en  el  momento  en  condiciones  de  poder  anunciar  al  pais  que  no 
solamente  se  ha  reorganizado  el  partido  conservador,  sino  que  se 
ha  reorganizado  mas  entusiasta,  mas  abnegado  i  mas  resuelto 
que  antes,  i  que  dentro  de  sus  filas  hai  una  organización  tan  re- 
gular i  espedirá  como  en  ninguna  época  la  ha  tenido. 

atribuyeron  eficazmente  a  facilitar  nuestra  tarea  los  golpes 
que  la  administración  nos  asestaba  con  tenacidad  inesplicable. 
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El  derecho  de  reunión  pacífica,  que  siempre  ha  merecido  pro- 
fundo respeto  en  pueblos  medianamente  cultos,  se  ha  convertido 
durante  la  administración  actual  para  los  conservadores  de  Chile 
en  motivo  de  persecución  escandalosa  i  sangrienta  por  parte  de 
las  autoridades;  de  modo  que  el  derecho  de  reunión  llegó  a  ser 
para  nosotros  motivo,  no  de  congratulación  sino  de  luto,  porque 
mas  de  una  vez  tuvimos  que  oír  el  ruido  de  los  sables  de  la  poli- 
cía i  los  aves  de  los  que  caian  bajo  los  golpes  de  sus  sayones. 
Testimonio,  esas  pajinas  vergonzosas  i  sangrientas  que  se  llaman 
rneetings  conservadores  de  Putaendo,  Valparaíso,  Santa  Cruz, 
Coquimbo,  Buin  i  la  Cañadilla.  Testimonio  todavía,  esas  escenas 
mil  veces  infames  de  pillaje  con  que  la  cañaba  capitaneada  por 
ajentes  de  la  policía  de  Santiago,  por  el  intendente  mismo  de  la 
provincia  i  por  un  diputado  que  ganó  su  puesto  encabezando 
turbas  de  forajidos  al  rededor  de  las  mesas  electorales,  va  a  pro- 
mover escándalo  en  el  Congreso  o  en  todas  las  reuniones  públi- 
cas de  la  oposición,  de  cua'quier  jénero  que  sea,  al  grito  de  ¡Viva 
el  Gobierno! 

La  libertad  parlamentaria  ha  llegado  a  convertirse  en  un  es- 
carnio porque,  para  entrar  al  Congreso  no  hai  mas  puerta  espe- 
dita  que  la  sumisión  incondicional  a  los  gobernantes,  con  sus  mi- 
serias i  pasiones,  en  términos  de  que  las  mayorías  se  componen 
no  de  hombres  patriotas  e  ilustrados,  sino  de  deudos  i  cómplices; 
porque  para  los  rasgos  de  independencia  que  naturalmente  de- 
ben manifestar  nuestros  tribunos  i  representantes,  bai  en  el  pór- 
tico del  palacio  lejislativo  i  en  las  galerías  interiores  los  gritos  de- 
saforados de  las  turbas  de  la  policía  i  el  garrote  i  el  puñal  con 
que  amenazan  la  vida  de  los  hombres  independientes,  porque 
para  eterna  mengua  de  los  que  a  tal  estremo  llegaran,  el  pais  ha 
visto  indignado  i  lleno  de  vergüenza  que  la  fuerza  pública  ha  pe- 
netrado en  la  sa\i  de  sesiones  de  los  representantes  del  pueblo 
a  imponer  silencio  o  arrancar  de  su  asiento  a  uno  de  los  repre- 
sentantes del  partido  conservador;  i  porque  la  fiscalización  de 
los  actos  administrativos  que  la  Constitución  encomienda  al  Con- 
greso i  el  derecho  de  interpelación  son  burlados  con  espedientes 
humillantes  para  las  mayorías  que  los  aceptan  i  por  demás  de- 
presivos de  la  autoridad  augusta  que  nuestro  derecho  rúblico 
atribuye  a  la  representación  nacional. 

La  pureza  administrativa  ha  pasado  a  ser  un  timbre  de  orgu- 
llo histórico  paralas  administraciones  conservadoras,  porque  hoi 
dia  las  negociaciones  i  los  tráficos  vergonzosos  han  llegado  a 
constituir  una  lepra  que  invade  hasta  los  baucos  mismos  del  Con- 
greso. 

Las  garantías  individuales  no  han  merecido  al  actual  Gobierno 
respeto  ni  consideración  alguna,  ni  aun  después  de  dictada  la  lei 
de  25  Setiembre  de  1884  que  las  reglamenta,  pues  cualquier  ma- 
nifestación adversa  a  las  autoridades,  o  cualquier  encono  de  i 
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tas,  les  han  dado  motivo  de  prisiones  arbitrarias.  Testimonio,  las 
persecuciones  de  que  han  sido  víctimas  los  párrocos  de  Lebu, 
San  Carlos,  Santa  Cruz  i  Quinchao;  los  secuestros  de  mayores 
contribuyentes  en  Santiago,  Curicó,  Vichuqueu,  Talca  i  Castro,  i 
los  reclutamientos  forzados  e  ilegales  para  las  guardias  cívicas, 
operados  en  todo  el  pais,  con  el  solo  propósito  de  arrebatar  bo- 
letos de  calificación;  testimouio  todavía,  los  asaltos  dirijidos  pol- 
la policía  disfrazada  a  las  casas  particulares  de  los  hombres  in- 
dependientes i  la  distribución  de  las  fuerzas  del  ejército  i  la  ma- 
rina en  todos  los  departamentos  en  que  fué  indispensable  ahogar 
la  voz  de  la  opinión  pública  en  las  elecciones. 

La  autonomía  municipal  ha  sido  nombre  vano,  porque  los  mu- 
nicipios han  seguido  supeditados  por  la  acción  absorvente  del 
Gobierno  central;  porque  esa  absorción  violenta  ha  llegado  hasta 
el  punto  de  que  los  gobernadores  e  intendentes  han  adultera- 
do los  presupuestos  municipales  para  servir  a  sus  propósitos,  i 
porque  ayer  no  mas  ha  quedado  sepultada  en  el  polvo  de  las  co- 
misiones legislativas,  por  el  voto  de  la  mayoría  gobiernista,  la  re- 
forma de  la  antigua  lei  que  tan  ansiosamente  esperaba  el  pais. 

El  derecho  de  propiedad, la  base  mas  fundamental  de  la  sociedad 
civil,  ha  sido  violado  cínicamente  arrebataudo,  primero,  las  rentas 
de  los  prelados  i  los  seminarios,  que  se  les  deben  por  pactos  que 
descansan  sobre  la  fé  i  la  palabra  de  la  nación  i  que  producen  al 
erario  considerables  ventajas,  i  despojando,  después,  a  la  iglesia 
de  los  cementerios  que  eran  suyos  porque  para  el  fin  especial  de 
la  sepultación  de  sus  despojos  mortales  conforme  a  los  ritos  de 
su  creencia  los  habian  erijido  los  fieles  Todavía  mas,  con  la  lei 
de  cementerios  el  Estado  ha  despojado  a  los  católicos  de  la  pro- 
piedad de  sus  tumbas  benditas,  pues  secularizando  aquellos,  ha 
cerrado  sus  puertas  a  los  que  no  pueden  reposar  después  de  su 
muerte  sino  bajo  una  Cruz  i  en  terreno  sagrado.  El  despojo  ha 
sido  de  esta  suerte  universal. 

Lis  Incompatibilidades  parlamentarias,  expresión  del  precepto 

constitucional  que  separa  en  su  naturaleza  i  su  funcionamiento 

irincipalea  poderes  de  un  Estado,  aspiración  jeneral  i  per- 

tentemente  sentida  de  la  opinión  pública,  han  sido  despedaza- 
das i  antes  que  adelantar  en  ellas  afianzándolas,  se  ha  reacciona- 
do limitándolas  inmensamente.  Pero,  eso  no  ha  obstado  para  que 
en  las  postrimerías  del  Congreso  de  1882  se  declarara  la  caduci- 
dad del  mandato  popular  de  la  cuarta  parte  de  sus  miembros 
que  durante  mucho  tiempo  habia  lejislado  apesar  de  haber  ven- 
día dotación  lejislativa  al  precio  de  un  destino  o  de 

una  comisión  rentada  que  decretara  el  Presidente  de  la  Kepú- 
bli< 

La  administración  de  justicia,  que  fué  un  tiempo  orgullo  de  este 
n.  se  ha  visto  invadida  por  l<>s  mas  indignos  mercaderes,  va 

título  para  llegar  hasta  la  sala  de  un  tribunal  ha  sido  el  de  los 
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mas  abyectos  procedimientos  electorales:  la  falsificación  de  do- 
cumentos, el  transfujio  o  los  fallos  ordenados  de  antemano  por 
el  Gobierno  i  contra  todo  mandato  legal  o  razón  natural.  I  para 
aducir  sino  unos  cuantos  ejemplos,  nos  bastará  aludir  a  los  jue- 
ces interinos  de  Linares,  Ligua,  Talca,  Curicó  i  Melipilla  i,  entre 
otros  propietarios,  a  los  de  Rancagua  i  San  Carlos. 

Pero,  nada  ha  sufrido  tanto  como  esa  libertad  electoral  que  es 
la  mas  noble  i  constante  aspiración  de  todos  los  hombres  patrio- 
tas de  Chile;  ella,  que  es  la  esencia  misma  de  la  democracia,  del 
gobierno  republicano  i  i  epresentativo,  no  existe  en  este  pais;  i  si 
alguna  vez  tentó  mostrarse  entre  los  vivos,  ha  muerto  a  los  gol- 
pes repetidos  de  la  actual  administración. 

A  las  violencias  de  la  fuerza  se  ha  agregado  ahora  la  falsifica- 
ción de  votos,  de  calificaciones,  de  escrutinios  parciales  i  jenera- 
les,  de  hombres  i  de  partidos.  A  la  falsificación,  se  ha  agregado 
la  subasta  pública  e  impudente  de  los  sillones  del  Congreso  i  de 
los  municipios  en  obsequio  de  los  directores  de  la  tramoya  ofi- 
cial. A  la  subasta,  se  ha  agregado  las  cargas  a  sable  de  la  poli- 
cía en  los  meetings,  cargas  a  cuyo  empuje  caiau  en  la  Cañadilla 
136  heridos  i  7  muertos.  A  las  cargas  de  la  policía,  se  ha  agrega- 
do el  ataque  de  la  canalla  afiliada  por  la  misma  policía,  para 
sembrar  el  espanto  i  herir  de  puñal  i  garrote  a  los  hombres  inde- 
pendientes del  Congreso  i  a  los  que  con  ellos  simpatizan.  Al  ata- 
que de  la  canalla,  se  ha  agregado  la  incineración  de  los  rejistros 
de  Rancagua  i  el  robo  de  los  de  San  Javier.  I  sobre  todo  eso,  está 
el  apoyo  oficial  superior  mas  decidido,  pues  jamas  consiguió  na- 
da con  sus  clamores  la  opinión  pública  sino  fué  abrir  el  camino 
de  los  ascensos  a  los  mas  criminales  i  violentos  interventores. 

Como  si  hubiera  necesidad  de  progresar  en  esa  tarea  de  aten- 
tados electorales,  la  capital  de  la  República  quedó  sin  represen- 
tantes en  el  Congreso  porque  algunos  de  los  primeros  entre  los 
mismos  directores  gobiernistas  hicieron  desaparecer  de  una  ofi- 
cina pública  los  rejistros  electorales  del  departamento. 

Pero,  es  que  para  aliento  de  los  que  tales  cosas  hacen,  cuando 
los  procesos  no  desaparecen  del  correo  o  los  juzgados,  cuentan 
con  todo  jénero  de  protección  i  de  aliento  de  parte  del  primer 
majistrado  de  la  República  i  aun  de  amparo  para  todos  los  cri- 
minales, que  con  sus  delitos  han  coadyuvado  a  la  acción  audaz 
i  cínica  de  la  mas  insolente  intervención. 

Cuando  así  se  gastan  los  resortes  de  la  máquina  social;  cuando 
así  se  olvidan  todos  los  miramientos  que  no  es  dado  echen  nun- 
ca en  olvido  los  hombres  i  los  partidos  honrados;  cuando  todos 
los  derechos  i  conquistas  de  la  libertad  son  pisoteados  por  la 
autoridad  despótica  e  insolente  de  un  hombre  o  de  un  puñado 
de  hombres;  cuando  la  desmoralización  llega  a  tanto  grado  de 
desvergüenza  que  el  peculado  no  humilla  sino  que  ensalza  i  pro- 
cura a  los  sindicados  dinero  i  honores  públicos;  cuando  el  dere- 
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cho  de  sufrajio  se  ha  convertido  en  un  «a  sangrienta  chacota  i  en 
vergonzoso  ultraje  a  nuestra  civilización;  cuando  todo  esto  lo  ven 
realizarse  los  partidos  sin  asombro  i  sin  protesta,  el  ánimo  decae 
i  se  llega  a  pensar  en  que  toda  esperanza  de  salvación  se  ha 
perdido,  a  menos  que  la  parte  sana  del  cuerpo  social  se  resigne 
a  hacer  los  mas  costosos,  abnegados  i  pertinaces  sacrificios  para 
reaccionar  contra  esta  absoluta  perversión  que  nos  invade  i  nos 
arrastra  al  abismo. 

Por  lo  que  a  nosotros  toca,  la  obra  está  iniciada  i  al  precio  de 
la  sangre  de  nuestros  amigos  i  de  los  esfuerzos  de  nuestra  bri- 
llante juventud,  de  nuestra  prensa,  de  nuestros  oradores,  hemos 
librado  ya  la  primera  batalla,  con  éxito  relativamente  consola- 
dor, porque  no  era  dable  conseguir  mas  en  aquel  inmenso  mar 
de  abusos  i  maldades,  aun  cuando  en  la  conciencia  de  todo  el 
pais  palpite  el  convencimiento  de  que  debió  ser  nuestra  i  deberá 
serlo  siempie  la  mayoría  del  Congreso. 

Eu  reunión  celebrada  en  este  mismo  recinto  el  11  de  Mayo  de 
i,  se  echaron  las  bases  del  movimiento  esencialmente  políti- 
co, después  de  que  habíamos  solicitado  la  cooperación  de  las 
provincias  i  éstas  nos  habían  contestado  con  esa  noble  adhesión 
a  la  causa  conservadora  que  ha  sido  siempre  su  timbre  do  gloria. 

Desde  aqruel  mismo  momento  quedamos  solemnemente  com- 
prometidos a  reunir  esta  magnífica  i  respetabilísima  Asamblea, 
a  la  cual  habíamos  de  darle  cuenta  de  nuestros  trabajos  en  la 
reorganización  del  partido,  probada  al  recio  empuje  de  una  de 
las  mas  infames  luchas  que  la  intervención  haya  peleado  en  nin- 
gún pais  contra  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos  de  la  na- 
ción, líe  aquí  que  ya  hemos  cumplido  como  leales  nuestra  pala- 
bra apenas  pasado  el  combate  en  que  peleamos  como  buenos  i 
en  vísperas  de  salir  de  nuevo  a  otra  ruda,  pero,  lo  esperamos 
fundadamente,  mas  fructífera  campaña. 

Nuestra  circular  de  15  de  Setiembre  del  año  que  espira,  os  ha 
dicho  cuanto  es  necesario  que  declare  esta  Asamblea  i  confia- 
mos en  que,  inspirados  por  vuestro  elevado  patriotismo,  fijéis  la 
conducta  i  el  rumbo  que  debemos  seguir  como  soldados  del  par- 
tido coi        ador. 

Desde  luego,  consideramos  que  no  es  posible  olvidar  que  so- 
mos un  partido  que  Uo  tiene  otra  fuerza  que  la  inmensa  fuerza 
moral  que  le  dan  sus  doctrinas,  su  pasado  sin  mancha  i  la  pro- 
paganda incansable  con  que  quiere  llevar  a  todas  las  almas  hon- 
radas  el  convencimiento  de  que  solo  bajo  sus  banderas  el  pro- 
gre  .  pais  i  el  respeto  a  los  derechos  i  libertades  popularos 

Pan  una  hermosa  realidad. 

01  leudo  a  esa  norma  de  conducta,   han  sido  en  la  última 

lucha  sus  principales  armas  la  prensa  i  la  tribuna,  i  en  ambas  la 

ardorosa  recomendación  ha  sido  el  profundo  o  ípcondicionaj 

sometimiento  a  la  lei, 
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Para  hacer  todavía  mas  práctica  nuestra  acción  enviamos  co- 
misionados a  diversos  departamentos  para  que  personalmente 
espresaran  a  nuestros  amigos  cuáles  eran  nuestras  aspiraciones 
i  sentimientos  i  los  ayudaran  en  las  penosas,  difíciles  e  ingratas 
tareas  de  una  campaña  política  en  centros  de  población  alejados 
de  la  capital. 

Eo  todas  partes  pusimos  siempre  como  elementos  de  acción 
todos  aquellos  que  arrastran  por  el  convencimiento,  sin  ahorrar 
sacrificio  alguno  i  sin  evitar  ninguna  responsabilidad. 

Hemos  promovido  acusaciones  contra  gobernadores,  coman- 
dantes jenerales  de  armas,  jefes  de  fuerza  armada,  vocales  i 
otros  funcionarios  electorales  que  se  han  prestado  a  servir  de 
instrumentos  del  abuso  i  de  la  violencia  intervencionistas,  i  las 
continuaremos  hasta  darles  remate,  cualquiera  que  sea  el  resul- 
tado que  en  ellas  hayamos  de  obtener  o  hayamos  obtenido.  He- 
mos hecho  llegar  al  Congreso,  por  boca  de  nuestros  representan- 
tes, el  clamor  del  pais  i  el  denuncio  de  los  crímenes  de  que  se 
han  hecho  reos  los  ajen  tes  del  Gobierno. 

Durante  toda  esta  campaña  del  derecho  i  de  la  lei  contra  la 
maldad,  el  fraude  i  la  corrupción  políticas  mas  denigrantes,  he- 
Imos  luchado  solos,  sin  apoyo  ni  siquiera  do  opinión  de  parte  de 
os  otros  grupos  políticos  que  no  sospechaban  que,  al  mirar  im- 
pasibles nuestra  persecución  i  nuestro  despojo,  daban  alas  a  los 
perseguidores  i  despojadores  para  someterlos  hoi  a  ellos  a  la 
misma  tremenda  prueba.  ¡Cuan  cierto  es  quo  para  los  partidos 
no  hai  mas  vida  que  la  pureza  de  las  doctrinas  i  la  noble  altivez 
para  defenderlas,  sin  atender  a  quién  favorecen  en  cualquier 
momento! 

Hemos  empezado  la  obra  do  la  rejeneracion;  hemos  dado  el 
primer  paso,  que  es  el  mas  costoso:  continuemos  incansables. 
Nuestra  organización  de  hoi  es  prenda  de  un  porvenir  brillante. 
Hai  en  este  momento  tanta  cohesión  en  nuestras  filas,  que  in- 
tentar debilitarla  con  cualquier  protesto  seria  un  crimen.  Por  el 
contrario,  todo  nos  impone  la  necesidad  de  seguir  afianzando  o 
manteniendo  la  perfecta  unidad  de  miras  i  de  acción  de  los  con- 
servadores de  Chile. 

Ese  es  nuestro  deseo  i  a  eso  obedece  la  invitación  a  esta 
asamblea. 

Vosotros  traéis  la  palabra  del  partido  conservador  i  sois  arbi- 
tros de  sus  destinos;  pronunciaos  sobre  nuestra  conducta  poste- 
rior. La  patria  i  la  santa  causa  que  defendemos  exijen  la  solución 
mas  digna  do  sus  altos  destinos  para  todos  los  grandes  proble- 
mas de  la  hora  presente. 

Santiago,  25  de  Diciembre  de  1885. 

José  Clemente  labres. —redro  Fernandez  Concha. —  Miguel 
Cruchaga.— Macario  Ossa. — Carlos  Irarrázaral. — Antonio  Sn- 
Otrcascaiuc.— Carlos  Walker  Martínez.— Ramón  Jlicardo  Hozan, 
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Recibida  la  esposicion  de  la  junta  ejecutiva  con  mi 
voto  de  aplauso,  se  nombró  el  directorio  permanente;  i 
respecto  a  la  cuestión  principal  del  momento,  la  cuestión 
«candidatura»,  se  llegó  a  la  conclusión  cede  delegar  en 
el  directorio  de  una  manera  amplia  i  absoluta  la  facul- 
tad de  designar  el  candidato  para  la  presidencia  de  la 
República.» 

El  anciano  i  respetable  presidente  clausuró  la  Asam- 
blea con  unas  breves  i  elocuentes  palabras. — «Nuestro 
partido,  dijo,  que  no  persigue  estrechos  intereses  lu- 
chando por  el  triunfo  de  todas  las  libertades  públicas, 
dentro  del  orden  i  el  supremo  interés  de  los  principios 
relijiosos,  i  mui  singularmente  por  la  libertad  electoral, 
no  rechaza  de  su  seno  a  nadie  que  a  tales  ideas  preste 
su  concurso  con  lealtad  i  decisión,  no  pregunta  a  nadie 
de  dónde  viene,  sino  a  dónde  vá!» 

Se  ratificó  solemnemente  el  programa  de  1878,  i  con 
un  suntuoso  banquete  se  despidieron  los  hombres  de 
corazón  de  Chile. .« .  ¡que  se  necesita  serlo  en  este 
Dais  abatido  para  mantenerse  perpetuamente  en  la 
brecha  del  deber  combatiendo  a  la  omnipotencia  ofi- 
cial!—(J.) 

La  Convención  independiente  de  los  grupos  libera- 
les i  radicales  celebró  tres  sesiones,  los  dias  2,  4  i  6 
de  Enero  (1886),  bajo  la  presidencia  de  don  Víctor 
Lamas.  Las  votaciones  no  dieron  la  mayoría  de  los 
dos  tercios  a  ninguno  de  los  dos  candidatos  que  se 
presentaron,  don  José  Francisco  Vergara  i  don  Luis 
A  Id  un  ate,  representante  de  los  radicales  el  primero  i 
de  los  liberales  el  segundo.  Necesitaron  repetirse  va- 
rias votaciones  sucesivas;  pero,  todavía  sin  éxito,  por- 
que ninguno  de  ambos  grupos  cedia  en  sus  preten- 
ciones.  Aquello  parecia  no  tener  término,  i  amenazaba 
con  una  ruptura  escandalosa,  cuando  los  jefes  convi- 
nieron en  una  solución  conciliadora,  que  desgraciada- 
mente tampoco  tuvo  el  resultado  que  se  esperaba.  Con- 
stióesta  en  dejar  al  arbitraje  de  Los  conservadores  la 
elección  del  candidato  de  la  Alianza,  garantizándose  SU 


—  95  — 

ratificación  por  la  Asamblea,  bien  entendido  que  esta 
designación  tenia  que  hacerse  entre  los  dos  contendo- 
res únicamente  Atendido  el  calor  con  que  uno  i  otro 
grupo  defendía  a  su  caudillo,  realmente  no  se  veia  otra 
salida  satisfactoria  i  tranquila;  i  en  este  sentido  fué 
propuesta  al  directorio  del  partido  conservador  por 
los  señores  Arlegui  i  Edwards,  vice-presidentes  de  la 
Convención,  llevando  el  uno  la  palabra  de  los  amigos 
de  Yergara  i  el  otro  de  los  de  Aldunate.  La  conferen- 
cia tuvo  lugar  en  casa  de  don  P.  Fernandez  Concha, 
con  asistencia,  ademas  de  las  personas  nombradas,  de 
los  señores  L.  Pereira,  Z.  Kodriguez  i  C.  AValker 
Martínez.  Se  hicieron  por  uno  i  otro  lado  valer  razo- 
nes de  conveniencia-  política  en  pro  de  las  diversas 
ideas  que  se  emitieron,  i  en  definitiva  los  conservado- 
res declinaron  el  honor  del  arbitraje. — «Si,  como  opor- 
tunamente lo  observamos,  dijeron,  se  nos  hubiese  bus- 
cado para  pesar  en  la  balanza  de  la  elección  con  los 
mismos  derechos  de  los  otros  grupos,  la  dificultad  in- 
dudablemente no  existiría,  porque  nuestros  votos  la 
habrían  inclinado  tal  vez  desde  el  primer  escrutinio; 
pero,  no  habiéndose  hecho  así  i  no  juzgando  conve- 
niente los  jefes  liberales  aparecer  unidos  con  nosotros, 
por  nuestra  parte,  nosotros  no  pensamos  tampoco  que 
es  correcto  el  papel  que  se  nos  pide  de  penetrar  al 
hogar  de  nuestros  aliados  para  herir  sus  mutuas  sus- 
ceptibilidades. Habríamos  aceptado  la  decisión  en  con- 
diciones de  iguales,  no  la  aceptamos  en  el  carácter  de 
jueces,  i  nos  parece  tarde  para  remediar  el  daño  causa- 
do a  todos,  a  influencia  de  la  terquedad  de  unos  po- 
cos.»— Vueltos  los  señores  Arlegui  i  Edwards  a  la 
Convención,  volvieron  las  votaciones  hasta  que  el  6 
en  al  tarde  se  desató  el  nudo  gordiano  con  la  elección 
de  Vergara,  previa  renuncia  de  Aldunate. 

La  solución  en  apariencia  era  amistosa;  pero  en  el 
fondo  significaba  el  desarme  de  la  oposición  en  las 
urnas  electorales.  La  razón  era  sencilla;  los  de  Aldu- 
nate quedaban  heridos  con   la  derrota,  casi  obligada, 
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de  su  candidato,  i  eran  acaso  los  mas;  los  de  Vergara 
solos,  poco  o  nada  podían  hacer,  si  sus  compañeros  se 
les  retiraban.  Mae  tarde  veremos  cómo  se  trató  de  sal- 
var esta  nueva  dificultad:  que,  entretanto,  para  dar 
cuenta  de  la  Convención,  basta  con  lo  dicho. 

Tarde  palparon  su  error  los  liberales  independien- 
tes. Su  aislamiento  los  perdió.  Si  la  Convención  se 
hubiera  establecido  sobre  otras  bases,  como  observé 
en  pajinas  anteriores,  abriéndose  sus  puertas  a  todos 
los  matices  de  la  oposición  para  elejir  un  candidato  nó 
de  un  solo  grupo,  sino  del  pais,  las  cosas  habrían  cam- 
biado de  aspecto  i  la  campaña  del  86  habría  sido  fecun- 
da en  buenos  resultados;  si  hubiesen  seguido  la  opinión 
de  mas  de  uno  de  los  suyos,  que,  buscando  el  apoyo 
decidido  de  los  elementos  conservadores,  proponía  que 
la  designación  del  candidato  fuese  hecha  por  ellos  de 
entre  los  jefes  liberales,  o  vice-versa,  por  óstos  de  en- 
tre los  jefes  de  aquéllos,  en  tal  caso,  dada  la  ajitacion 
enorme  de   la   opinión  pública,  de  creer  es  que  Santa 

María  se  habría  visto  reducido  a  la  impotencia ,  que 

tanto  había  subido  ya  la  marea  i  tan.fuerte  era  la  tem- 
ad 'jue  se  sacudía  sobre  su  cabeza.  El  desenlace 
de  la  Convención  en  ninguna  parte  fué  mas  celebrado 
que  en  la  Moneda.  Tenían  razón  los  tiranos.  La  mano 
je  sus  propios  enemigos  firmaba  el  boletín  de  su. 
triunfo,  i  Be  imponía  de  hecho  i  de  derecho  el  bando- 
lerismo político  que  era  su  único  elemento  de  acción  i 
de  fuerza. 


bS 


CAPÍTULO  XX. 


LUCHA    PARLAMENTARIA. 


Necesitamos  volver  un  poco  atrás  de  las  fechas  a  que 
alcanzan  los  últimos  acontecimientos  referidos  en  el 
capítulo  anterior,  para  dejarlos  esplicados  satisfacto- 
riamente i  buscar  la  razón  de  los  que  posteriormente 
se  desarrollaron  i  van  a  ser  la  materia  del  capítulo  si- 


guiente. 


Cuando  se  abrieron  las  sesiones  estraordinarias  (23 
de  Noviembre)  se  pudo  ver  con  toda  evidencia  cuan 
difícil  i  tirante  era  la  situación  política  de  los  partidos. 
Los  sueltos  liabian  perdido  toda  esperanza  de  influen- 
cia en  los  consejos  de  Gobierno  i  su  lugar  estaba  fir- 
memente ocupado  por  los  montt-varistas.  El  perso- 
nalismo de  Santa  María  lo  absorvia  todo,  i  era  de 
publicidad  notoria  la  designación  de  su  sucesor,  el 
ministro  Balmaceda.  De  esta  suerte  la  batalla  se  trabó 
desde  el  primer  dia  candente  i  nula,  porque  la  deses- 
peración era  espuela  de  los  unos  para  atacar  con 
vigor,  i  el  deseo  de  mantenerse  en  el  poder  era  el  mas 
enérjiqo  aguijón  de  los  otros  para  convertir  su  defensa 
en  violentísimos  atropellos. 

Paralelamente  se  adelantaron  sobre  el  ministerio  las 
fuerzas  de  la  oposición  en  una  i  otra  Cámara. 
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Los  j  .untos  principales  de  ataque  de  la  fracción  li- 
beral disidente  fueron  dos:  la  participación  de  la  fac- 
ción montt-varista  en  el  gobierno  i  la  intervención 
oficial  en  la  designación  del  candidato  a  la  presidencia 
de  la  República.  Los  conservadores  no  hicieron  cau- 
dal del  primer  punto,  i  se  redujeron  al  segundo  que 
era  mas  de  doctrina,  pues  no  hacían  ellos  cuestión  de 
hombres,  sino  de  principios. 

— "¿Qué  significado  tiene,  preguntó  en  el  Senado  don  José  Fran- 
cisco vergara,  la  participación  del  partido  nacional  en  el  gobier- 
no del  Estado!"— 

Be  referia  el  orador  al  Ministro  de  Justicia,  don 
Emilio  C.  Varas;  i  desarrollando  sus  ideas  i  pintando 
con  vivos  colores  la  dañosa  influencia  ejercida  eii  el 
país  por  el  partido  nacional  desde  muchos  años  antes, 
concluye')  con  estas  palabras  que  significaban  la  mas 
franca  declaración  de  guerra: 

—  "Mientras  no  vengan  esplicaciones  satisfactorias,  me  vero 
obligado  a  votar  en  contra  (se  trataba  de  un  suplemento  a  una 
partida  del  ministerio  del  ramo),  no  porque  crea  innecesario  el 
gasto,  sino  porque  debe  negarse  recursos  a  un  gobierno  que  no 
merece  la  confianza  de  los  representantes  de  la  nación." — 

YA  lenguaje  del  leader  oposicionista  en  esta  ocasión 
no  desdecía  un  ápice  del  que  habia  usado  al  concluirse 
el  período  de  las  sesiones  ordinarias  de  agosto.  Se 
colocaba  en  el  misino  terreno  de  entonces.  Pero  habia 
una  diferencia  entre  una  situación  i  otra,  i  era  la  de 
que  el  ejército  con  que  formaba  línea  en  agosto  se 
componía  talvez  de  cuatro  o  cinco,  al  paso  que  ahora 
pasaban  de  diez  los  perfectamente  seguros. 

El  ministro  no  habia  sido  hombre  de.  parlamanto,  le 
faltaba  hábito  en  esta  clase  de  campañas,  de  manera 
que  hizo  un  papel  desairado,  i  mas  tartamudeó  escusas 
que  dio  razones:  cometió  la  falta  de  mantenerse  a  la 
defensiva  en  lugar  de  salir  al  encuentro  de  su  adver- 
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sarío,  i  desde  el  primer  momento  quedó  necesariamen- 
te vencido;  intentó  desarrollar  doctrinas  políticas  para 
dejar  establecida  la  facultad  constitucional  del  Presi- 
dente de  elejir  independientemente  del  Congreso  los 
secretarios  del  despacho;  pero  se  enredó  en  sus  pro- 
pias redes,  porque  no  estaba  en  la  verdad  ni  tenia 
ideas  exactas  de  lo  que  es  el  rejimen  parlamentario 
entre  nosotros:  lo  cual  dio  ocasión  a  los  otros  miem- 
bros de  la  oposición,  Recábarren,  Puelma  e  Ibañez 
para  irse  a  fondo  i  plantear  netamente  una  gran  cues- 
tión política,  la  de  las  relaciones  recíprocas  entre  el 
ministerio  i  el  Congreso  dentro  de  la  ciencia  i  de  las 
prácticas  republicanas. 

Salió  en  auxilio  de  su  colega  don  José  Ignacio  Ver- 
gara,  ministro  del  interior,  i  empeoró  su  causa.  Escaso 
de  talento,  sin  mas  razón  para  ocupar  ese  puesto  que 
su  falta  absoluta  de  nervios  i  de  sangre,  buscó  allá  en 
el  fondo  de  su  cerebro  un  argumente  capaz  de  anona- 
dar a  sus  adversarios  i  creyó  encontrarlo  donde  estaba 
justamente  su  flaco. 


— "El  ministerio  actual,  dijo,  no  piensa  modiíicar  la  marcha 

política  de  la  administración no  es  sino  una  modificación 

parcial  del  que  asistió  a  las  últimas  sesiones  ordinarias  del  Con- 
greso."— 


— Semejante  declaración  equivalía  a  provocar  sobre 
sus  cabezas  no  solo  las  tempestades  que  rodearon  a 
aquel  sino  las  nuevas  (pie  se  veían  venir  sobre  los  na- 
cionales, cerrando  las  puertas  a  toda  consideración  de 
respeto  i  benevolencia.  Aludía  el  nuevo  ministro  al 
triste  ministerio  de  las  jornadas  de  la  Cañadilla  i  de 
Buin,  del  incendio  de  los  ívjistros  de  Rancagua  i  del 
robo  de  los  de  Santiago,  del  plajio  de  los  mayores  con- 
tribuyentes, del  cúmulo,  en  fin,  de  iniquidades  do  que 
fue  autor  a  veces,  cómplice  siempre!  No  pudo  ser  mas 
desgraciado:  sobretodo,  si  se  considera  (pie  el  jefe  del 
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ministerro  cura  responsabilidad  el  aceptaba,  era  el  mis- 
mo candidato  oficial  que  despertaba  los  odios  de  la 
fracción  liberal  disidente. — 


—  '•El  señor  ministro  del  interior,  esclamó  Puelma,  dice  que 

continuará  la  política  de  su  antecesor Esta  política  que  me 

parece  una  monstruosidad  i  que  tiende  a  trastornar  todo  nues- 
tro réjimeu  constitucional,  es  la  que  nosotros  hemos  conde- 
nado! .... 

Pues  bien,  si  es  ese  el  sistema  que  piensa  seguirse,  deber  es 
de  todos  los  políticos  honrados  oponerse  como  valla  insalvable 
para  impedir  la  marcha  de  un  ministerio  que  semejantes  princi- 
pios profesa  i  que  yo  considero  una  verdadera  desgracia  para  el 
pais."— 


Vergara  agregó  las  siguientes  frases  que  imponían 
una  guerra  sin  cuartel. — 


— "¡Cómo!  ¡El  Gabinete  de  Chile  va  a  continuar  sirviendo  los 
intereses  de  un  partido  que  se  dice  liberal,  i  a  nombre  del  cual 
se  han  cometido  los  mas  monstruosos  abusos,  a  cuya  sombra 
se  plajian  hombres  i  roban  documentos  públicos,  bajo  cuyo  réji- 
men  se  quita  la  vida  a  los  ciudadanos  por  los  mas  frivolos  pro- 
testos? 

Só,  señores;  semejante  partido  no  puede  vi\ir,  porque  lleva- 
ría a  la  nación  a  la  ruina  i  al  aniquilamiento  absoluto! 

Cuando  se  acepta  el  Gobierno  de  un  pais  hai  el  deber  de  dar 
cuenta  de  sus  artos,  no  para  convencer  a  los  que  siempre  están 
convencidos  de  antemano,  sino  para  esplicar  a  los  que  necesitan 
saber  los  hechos  i  los  móviles  que  guian  a  la  administración.  So- 
lo así  el  Gobierno  puede  tener  el  apoyo  de  los  que  se  interesan 
leal  i  honradamente  por  el  porvenir  de  su  patria;  solo  así  puede 
exijir  los  recursos  de  que  dispone  la  nación  para  sostener  los 
gastos  públicos.  Pero  cuando  se  apartan  del  camino  recto  a  que 

obligan  sus  compromisos  i  sus  tendencias  de  círculo,  entonces 
no  tiene  derecho  a  pedir  confianza. 

PÓr  nuestra  parte,  opondremos  todo  jénero  de  resistencias 
para  que  no  se  siga  en  este  camino  i  emplearemos  toda  arma  que 
la  leí  ponga  en  nuestras  manos  para  correjir  esta  marcha;  la  em- 
plearemos con  perseverante  esfuerzo,  a  fin  de  que  sea  bastante 
eficaz  para  contener  a  la  actual  administración,  i  evitar  que  con- 
tin  induciéndonos  al  desprestíjío,  a  la  perturbación  i  al  re- 
troceso. 
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Hace  poco,  los  partidos  políticos  se  encontraban  diseñados  eñ 
dos  campos;  ahora  el  descontento  i  la  escisión  existe  en  todas 
partes;  la  administración  pública  casi  desorganizada,  los  funcio- 
narios del  Estado  entregados  a  tareas  completamente  ajenas  a 
sus  deberes  i  ocupados  como  ajentes  electorales  de  un  estremo 
a  otro  de  la  República. 

I  bien,  ¿sobre  quién  pesará  esta  responsabilidad?  Sobre  los 
hombres  que  han  producido  la  actual  situación,  i  mas  todavía, 
sobre  los  que  quieren  continuarla. 

Ya  que  el  señor  Ministro  de  lo  Interior  ha  dicho  que  no  se 
apartará  de  esta  política,  nosotros  debemos  considerar  esta  de- 
claración de  su  señoría  como  el  propósito  deliberado  de  seguir 
una  senda  que  puede  conducir  al  pais  a  la  peligrosa  situación  que 
he  indicado. 

Pues,  entonces,  que  su  señoría  cargue  con  la  responsabilidad 
que  le  corresponde;  i  nosotros,  los  que  combatimos  i  advertimos 
al  pais  los  riesgos  que  corre,  sepamos  cumplir  nuestro  deber!" — 

— La  Cámara  de  Diputados  no  fué  menos  hostil  que  el 
Senado.  Eu  la  presidencia  de  la  mesa  triunfó  la  candi- 
datura de  don  Pedro  Montt  sobre  la  de  don  Jorje  Hu- 
neeus  por  cuarenta  i  siete  votos  contra  treinta  i  cinco. 

Los  cuarenta  i  siete  de  mayoría  se  descomponían  en 
unos  cuantos  nacionales,  algunos  parientes  o  emplea- 
dos de  los  hombres  de  gobierno,  i  esa  parte  de  vientre 
que  nunca  abandona  las  banderas  oficiales,  cuales- 
quiera que  sean  las  ideas  que  sirva:  tropa  un  tanto  co- 
lectiva i  sin  prestijio.  Entre  los  treinta  i  cinco  de  la 
minoría  se  contaban  todos  los  conservadores,  algu- 
nos radicales,  i  la  porción  mas  importante  del  Libera- 
lismo; jente  toda  ella  independiente  i  de  mas  autoridad 
ante  el  pais,  que  la  otra. 

La  elección  del  Presidente  tenia  notable  significa- 
ción política  porque  daba  la  preeminencia  al  bando 
nacional  o  montt- varista  sobre  el  liberal:  no  así  la  de- 
signación de  los  vice-presidentes,  que  apenas  alcanza- 
ban a  ser  el  marco  del  cuadro,  figuras  opacas,  sin 
prestijio  ni  influjo,  razón  por  la  cual  ño  importaba  lo 
que  eran.  Montt  pertenecía  a  la  escuela  de  las  doc- 
trinas autoritarias  i  habia  estudiado  en  las  pajinas 
del  59  la  manera  de  domeñar  a  los  pueblos  rebeldes,  i 
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do  aquí  que  era  el  representante  lejítimo  de  la  repre- 
sión i  de  los  gobiernos  fuertes:  por  esta  razón  a  su 
turno  los  liberales  le  dieron  el  puesto,  previendo  que 
habrían  de  ser  necesarias  esas  condiciones  de  carác- 
ter para  los  futuros  sucesos.  Por  otra  parte,  era  me- 
nos precipitado  que  Zañartu,  de  mas  estudios  i  me- 
jor preparado  para  las  luchas  parlamentarias.  La  ma- 
yoría no  tenia  ningún  hombre  en  sus  filas  mas  ade- 
cuado a  las  circunstancias,  ninguno  mas  a  propósito 
para  servir  en  esos  momentos  a  sus  tendencias  autori- 
tarias. Porque  es  opaco,  convenia  a  una  situación  irri- 
tante, porque  es  tenaz,  a  una  lucha  implacable  i  porque 
es  ambicioso,  a  una  partida  decisiva,  en  que  era  j)reciso 
quemar  sus  naves.  Fué  bien  escojido. — 


— '•Pueden  los  señores  Diputados,  dijo  el  ex-vice-presidente  di- 
rijiéndose  a  los  elejidos,  pasar  a  ocupar  los  puestos  con  que  los  ha 
hourado  la  con  lianza  de  la  Cámara." 

— "De  la  Cámara,  uó  — interrumpió  Huneeus"  "de  la  mayoría  de 
la  Cámara."— 


Momentos  después  la  cuestión  política  iniciada  en 
el  Sonarlo  estaba  planteada  también  en  los  bancos  de 
los  diputados. 

Puelma  Tnpper  al, rió  discusión  sobre  el  significado 
vergonzoso  para  el  partido  liberal  que  envolvía  la 
elección  de  un  presidente  montt-varista;  i  hubo  inter- 
rupciones mas  o  menos  vivas,  i  por  último,  desorden 
en  la  baria. 


— Ese  grupo,  dijo  el  Ministro  (aludiendo  al  montt-varista)  per- 
B  a  la  alianza  de  los  partidos  liberales,  entre  los  cuales  ha 
habido  comunidad  de  ideas. 

KcetUg. — Nunca  han  tenido  unidad  de  ideas. 

i ,  rgara.— La  unidad  existe 

Knnuj. — Jamas! 

Vi  '.-  1 1  cuios  campeado  juntos  en  muchas  batallas 

A  -u  señoría  quien  ha  campeado  con  nosotros. . . . 
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Los  montt-varistas  se  empeñaron  en  aparecer  vesti- 
dos con  la  librea  liberal,  era  el  medio  de  sostener  a  su 
presidente.  Uno  de  sus  mas  distinguidos  oradores  sa- 
lió de  su  habitual  silencio  para  acentuar  estas  ideas,  i 
afirmó  que  ellos  habían  sido  calorosos  partidarios  del 
matrimonio  civil,  de  la  secularización  de  los  cemente- 
rios, de  la  teolojía  a  la  moda,  en  fin,  con  lo  cual  quedó 
demostrado  que  en  el  bando  gobiernista  no  habia  mas 
que  una  cabeza,  una  acción,  un  pensamiento. — 

— La  alianza  liberal  existe,  replicaba  en  el  Senado  Altarnirano, 
pero  existe  lejos  del  gobierno.  Existe  con  sus  mismos  prestijio- 
sos  jetes  i  con  los  leales  soldados  que  en  segunda  fila  ayudamos 
a  formarla  con  el  propósito  de  hacer  andar  las  ideas  i  de  poder 
cumplir  los  compromisos  que  el  partido  liberal  habia  contraido 
con  el  pais  que,  confiando  en  sus  promesa?,  le  entregaba  la  jes- 
tion  de  sus  grandes  intereses.  Existe,  lo  repito,  pero  lejos  de 
vosotros."— 

— I  aludiendo  en  seguida  a  la  elección  de  Montt  es- 
plicaba  de  esta  suerte  su  triunfo: — 

— Todos  saben  que  el  gobierno  quiso  tener  un  presidente  libe- 
ral, como  era  natural,  i  como  era  de  su  deber  quererlo.  Las  ne- 
gociaciones, los  trajines,  los  acomodos  fueron  infinitos  i  se  fraca- 
só en  todos.  No  se  encontró  en  dos  meses  un  presidente  liberal 
para  la  Cámara  de  Diputados."— 

— La  posición  del  ministerio  se  hacia  cada  vez  mas 
difícil.  Se  defendía  mal,  i  las  defensas  de  sus  amigos, 
que  eran  pocos  los  capaces  de  levantar  su  voz  para  in- 
tentarla, no  hacían  mas  que  dar  nuevas  i  mas  terribles 
armas  a  los  adversarios.  Su  victoria  estaba  en  el  ser- 
vilismo de  su  mayoría  que  no  discutía,  pero  votaba.  I 
a  medida  que  iba  ensanchándose  el  círculo  de  los  de- 
bates, él  iba  dejando  los  despojos  de  su  prestijio,  si  al- 
guno tenia.  El  mismo  primero,  el  Presidente  de  la 
República  después,  i  el  partido  liberal  por  último,  que- 
daron exhibidos  ante  la  opinión  en  toda  la  fealdad  de 
su  desnudez  vergonzosa. 
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—'•El  Partido  liberal,  decia  Altamirano,  no  tiene  otros  repre- 
sentantes en  las  provincias  i  departamentos  que  los  gobernado- 
res e intendentes" — i  refiriéndose  ala  responsabilidad  de  su  jefe, 
el  presidente,  "la  decadencia  del  partido  liberal,  agregaba,  con- 
secuencia necesaria  de  la  anarquía  que  debilita  sus  filas,  pesará 
sobre  su  conciencia  de  hombre  de  Estado  como  un  remordimien- 
to eterno!" 

— "¿Merece  el  actual  gabinete  la  confianza  de  la  Cárnara!"— 
preguntaba  Ibañez.— "Hé  aquí  la  cuestión."-  I  se  respondía  con 
ruda  íranqueza: — "A  mi  juicio  no  la  merece,  i  por  lo  tanto  no  ea- 
toi  dispuesto  a  votar  el  suplemento  que  se  nos  pide." 

— "Declaro,  agregaba  Vergara,  que  persistimos  en  nuestro  pro- 
pósito de  resistir  firmemente  i  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas, 
pero  siempre  dentro  de  la  lei  i  guiados  únicamente  por  senti- 
mientos patrióticos  i  por  el  bien  del  pais,  porque  así  es  como 
comprendemos  nuestros  deberes  de  representantes  del  pueblo  i 
no  queremos,  orno  hombres  de  Gobierno  que  hemos  sido,  ejer- 
cer en  el  Parlamento  una  acción,  actos  que  desmientan  o  desdi- 
gan nuestros  antecedentes. 

Apoyados  en  la  lei,  resistiremos  a  una  política  que  es  contraria 
a  nuestras  instituciones  i  que  consideramos  profundamente  peli- 
grosa para  el  porvenir  del  pais.". — 

Lo  que  se  hace,   decían  por  su  parte  los  Ministros, 
'■-s  traer  un  nuevo  elemento  de  perturbación  a  los   de- 
j^<r.(      "Hamentarios —  la  obstrucción. 
VNÓ»  <reDÜo#,ba  la  opósicioíi,  nosotros  ejercitamos  el 

.   *x  v      ,1  ,  *"      ¡Vencía  leo-al    ou'e  es  la  mas  preciosa 

derecho  de  la  resl8u¿lLia  iLtoa,>  liu.      ,       1        ?        ,  , 

ii  ....  T)mVÍ1  ataíáJ*  los  desmanes  del 

rantía  de  las  minoría*.  Vdld  ^f.J^      r 

h    i        •  d       \>  ™-'/%..W>  d(>  oh  pbcar  este  pen- 

poder:  i  Recabárren  se  enciug0  uc  e&j  i 

miento  en  pocáfl  palabras, 

i  ,      i     tv«  >~   nbre,  que 
— 'La  obstrucción,  dijo  en  la  sesión  del  4  de  Dicieu.      '^truc- 
nos  ha  pintado  el  señor  Ministro,  es  mui  distinta  do  la  6Í      ¡]on 
don  como  nosotros  la  entendemos  i  practicaremos.  La  obstruía      n 
de  que  habla  el  señor  Ministro  es  el  propósito  de  poner  atajo  u 
lo  lo  que  se  reliere  a  la  marcha  del  gobierno  del  país  por  me- 
dio de  la  perturbación  eu  la  acción  de  sus  autoridades  constitui- 
das, a  fin  de  evitar  que  el   bien  se  produzca  i  procurar,  por  el 
contrario,  que  provengan  niales  graves  al  pais  mismo.   No,  no 
entiendo  así  el  correcto  ejercicio  del  derecho  de  resistencia  o  de 
CÍOD  que  nos  proponemos  ejercitar.   La  obstrucción  que 
eje  consistirá  en  la  firme  resolución  de  constituirnos  en 

balaya  afánelas  avanzados  de  la  voluntad  popular,  a  íin 
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de  evitar  tanto  cuanto  sea  posible  los  manejos  i  acción  del  Go- 
bierno i  de  las  autoridades  administrativas  tendente  a  atropellar 
la  libertad  del  sufrajio  e  intervenir  en  las  elecciones  populares,  a 
cuyo  efecto  trataremos  de  permanecer  en  nuestros  puestos. 

Lo  que  nosotros  queremos  es  manifestar  que  mientras  los  he- 
chos no  correspondan  a  las  palabras  de  su  señoría,  no  tendremos 
confianza  en  el  Gabinete,  i  así  cumpliremos  nuestro  mandato  de 
vijilar  i  ser  un  estorbo  a  las  medidas  referentes  a  hacer  surjir 
una  candidatura  oficial.  Este  es  el  sentido  que  debe  darse  a  la 
palabra  obstrucción,  i  la  forma  en  que  la  ejercitaremos. "— 


— Así  las  cosas,  llego  a  la  Cámara  de  Diputados  el 
proyecto  de  lei  que  fijaba  conforme  al  artículo  137  de  la 
Constitución,  las  contribuciones  por  el  término  de  die- 
zioclio  meses.  En  la  sesión  del  10  de  Diciembre  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Pérez  de  Arce,  pidió  preferencia 
para  su  discusión  exliiniiendolo  del  trámite  de  comi- 
sión a  que  todos  los  proyectos  de  lei  se  sujetan,  casi 
sin  escepcion  alguna,  i  fue  esta  indicación  la  verda- 
dera señal  del  combate,  que  desde  ese  momento  se 
empelló  ardientemente  en  toda  la  línea.  Se  inició  la 
resistencia  bajo  el  punto  de  vista  simplemente  admi- 
nistrativo i  de  buen  orden  en  la  tramitación  de  los  ne- 
gocios sometidos  al  conocimiento  de  la  Cámara  porque 
según  lo  declararon  Matte  i  X.  Rodríguez,  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda  llamada  a  informar  sobre 
el  proyecto  en  debate,  el  Ministro  no  Labia  todavía  re- 
mitido a  la  Comisión  ciertos  antecedentes  que  se  le 
habían  pedido;  tomó  en  seguida  uu  sesgo  un  tanto  ti- 
rante, porque  Huneeus,  apoyado  por  Puelma,  pidió  que 
preferentemente  se  diese  lugar  en  la  orden  del  dia  a 
un  proyecto  destinado  a  hacer  las  elecciones  de  los 
departamentos  que  se  bailaban  sin  representación  en 
el  Congreso,  a  lo  cual  salieron  al  encuentro  contradi- 
riendo  los  leaders  gobiernistas;  la  contestación  vaga, 
indefinida,  llena  de  escusas  i  resistencias  del  Ministro 
acabó  de  imprimirle  el  sello  político  a  que  estaba  lla- 
mada, i  en  este  terreno  la  colocó  francamente  ^  alker 
Martínez   declarando  «pío  dada  la  situación   del  pais, 
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con  el  actual  ministerio  combatiría  el  proyecto — ui  por 
eso  hoi  por  hoi,  agregó,  porque  no  creemos  en  sus  pa- 
labras, porque  no  nos  inspira  confianza,  le  negamos 
nuestro  voto.1' 

Corrieron  algunos  di  as  hasta  el  22  del  mismo  mes 
de  Diciembre  sin  que  el  Ministerio  pudiera  dar  entra- 
da al  proyecto^  Se  perdían  las  sesiones  en  diversos 
incidentes,  agrios  los  unos;  indiferentes,  pero  dilato- 
rios, los  otros.  El  plan  de  la  oposición  era  impedir  su 
discusión  i  llegar  sin  ella  al  plazo  fatal  del  vencimien- 
to de  la  leí  vijente,  5  de  Enero.  Se  cumplían  en  la  Cá- 
mara dé  Diputados  las  amenazas  del  Senado.  La  obs- 
trucción de  Recabc4rren  estaba  en  ejercicio. 

Durante  este  lapso  de  tiempo  Ámunátegui,  Matte, 
Luis  M,  Rodríguez,  Guerrero,  Puelma,  Parga,  Mack- 
Iver,  Huneeus,  esgrimieron  esta  arma,  juntamente  con 
los  diputados  conservadores.  Los  ministros  se  mante- 
nían a  la  defensiva.  Su  papel  indudablemente  era  tris- 
te. Si  alguna  vez  querían  dar  algún  golpe  de  efecto, 
caían  en  algún  abismo  de  atropello  e  ignorancia  délas 
doctrinas  parlamentarias,  lo  que  les  imprimía  un  colo- 
rido todavía  mas  triste.  Un  ejemplo:  Balbontin  inter- 
peló a  Zañartu,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  i  la 
dida  de  éste  fué  negarse  a  fijar  día  para  contes- 
tar, empeñándose  en  mantener  una  fecha  indetermi- 
nada. \  erdad  es  que  volvió  pronto  sobre  sus  pasos; 
pero  después  de  convenientes  observaciones  de  algu- 
nos de  sus  colegas.  De  aquí  es  que  la  oposición,  a  me- 
dida que  Jas  semanas  iban  corriendo,  iba  ganando  en 
vigor,  así  como  perdiendo  rápidamente  en  su  fuerza 
moral  la  mayoría  i  el  ministerio.  Pero  también  es  ver- 
dad que  la  mazhorca  organizada  en  los  salones  de  la 
intendencia,  en  los  calabozos  de  la  policía  i  en  los  ga- 
ritos do  los  arrabales,  iba  juntamente  haciendo  mas 

ídua    su  asistencia  a  la  barra  i  a  las   tribunas:    en  lo 

cual  se  veía  venir  a  la  distancia  lo  que  mas  o  menos 
tarde  había  de   llegar.  A  los  diputados  liberales  de 

oposición  les  oponían  los  estadistas  liberales  de  go- 
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bierno  garroteros  para  ultrajarlos  i  ahogar  su  voz.  — 
¡eran  los  amigos  del  año  anterior! 

Una  observación  todavía:  a  Amunátegui  contestaba 
Cotapos,  una  especie  de  Marat  de  caricatura  de  la 
mayoría,  que  amenazó  con  colgar  las  cabezas  de  los 
diputados  opositores  de  los  faroles  de  las  esquinas. . . 
Interrumpido  burlescamente  por  un  conservador,  es- 
plicó  sus  palabras  con  toda  naturalidad,  como  si  se 
tratara  de  una  rectificación  cualquiera,  de  números,  de 
hechos,  de  apreciaciones,  etc.  — No  las  cabezas  de  los 
conservadores,  dijo,  sino  de  los  que  se  han  separado 
de  las  ñlas  liberales! 

A  mediados  de  Diciembre  la  oposición  determinó 
fijamente  el  terreno  del  debate.  —  Si  queréis  contribu- 
ciones, dijo  al  ministerio,  dadnos  las  elecciones  que 
vuestras  malas  artes  nos  han  quitado  en  los  departa- 
mentos de  Santiago,  Curicó,  Talca,  Putaendo,  Cacha- 
poal  i  Puchacai.  —  Amunátegui  se  hizo  eco  de  estas 
ideas  apoyando  una  indicación  de  Hunee/us: 

— "Sé,  dijo,  que  los  honorables  individuos  de  la  mayoría  dicen 
i  repiten  que  no  sé  oponen  a  que  se  practiquen  las  aludidas  elec- 
ciones..  Pero  exijen  que  se  vote  primero  la  lei  de  contribuciones, 
i  por  una  gran  concesión,  i  a  ñn  de  salvar  todas  las  diíicultades, 
llegan  a  proponer  que  esas  determinaciones  se  voten  simultá- 
neamente. Es  prohibido  traficar  con  la  justicia,  agregó  elocuen- 
temente, no  solo  por  dinero,  sino  por  cualquier  provecho  que 
sea!" 

Quedó  así  definida  la  controversia  i  cambiado  el 
frente  de  la  línea:  la  mayoría  exijia  la  lei  de  contribu- 
ciones, la  minoría  pedia  preferencia  para  la  lei  de  elec- 
ciones. Las  armas  de  aquella  eran  las  citaciones  clan- 
destinas e  ilegales  para  celebrar  sesiones  eternas  i 
estraordinarias,  las  armas  de  ésta  los  ataques  a  fondo 
ai  ministerio  que  se  multiplicaban  con  prodigalidad 
asombrosa  i  en  algunos  casos  con  verdadera  elocuencia. 

En  representación  de  los  conservadores,  Waiker  Mar- 
tínez esplicó  netamente  su  pensamiento  en  las  signien- 
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tes  frases  que  abrazan  los  pinitos  mas  culminantes  del 
debate: 

—  "Hemos  dicho  i  lo  repetimos  hasta  el  cansancio:  mientras  no 
se  llame  a  elecciones  no  habrá  contribuciones,  i  por  lo  que  a  mí 
toca,  estoi  resuelto  a  llegar  hasta  los  últimos  estremos  en  la  afir- 
mación de  esta  idea,  que  es  una  resolución  firme  en  mi  ánimo. 
Cuestión  previa  para  mí  es  la  electoral,  i  en  ello  no  cejo.  Ingra- 
tos frutos  he  recojido  en  el  curso  de  mi  vida  en  obsequio  del  de- 
recho electoral  para  que  en  hora  oportuna,  para  triunfar,  me  ven- 
ga a  deseutender  de  dar  batalla  al  pié  de  sus  altares.  No  hai 
túrmiuo  medio:  el  guau  te  se  ha  tirado;  los  oradores  gobiernistas 
lo  han  recojido;  la  oposición  está  en  su  puesto,  de  pié  i  enérjica, 
i  teniendo  en  su  mano  para  exhibirla  al  pais  la  máscara  que 
arrancó  al  partido  ministerial  en  la  sesión  último. 

Se  nos  quiere  asustar  con  la  responsabilidad  que  pesa  sobre 
nosotros,  i  la  aceptamos.  No  la  temieron  los  padres  de  la  patria 
cuando  se  alzaron  contra  España.  La  responsabilidad  abruma  a 
los  que  cometen  el  delito,  no  a  los  que  defienden  los  fueros  de  la 
honradez  i  de  la  justicia;  en  el  caso  presente  deben  sentir  abru- 
madas sus  espaldas  con  su  peso,  no  nosotros,  sino  los  que  por 
complacer  a  un  solo  hombre,  que  es  ambición  i  egoísmo,  ultrajan 
a  su  patria,  que  es  la  conciencia  i  el  derecho  de  todos! 

I  mucho  menos  los  que  hemos  venido  dando  estas  batallas  des- 
de tiempos  atrás,  i  con  el  mismo  calor  de  hoi  dia,  desde  que  se 
inició  el  actual  período  lejislativo  con  aquel  famoso  mensaje 
que  fué  motivo  de  injurias  al  pais  i  de  falsedad  a  la  posteridad 
histórica. 

Los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  no  tenemos,  pues,  por- 
qué temer  la  responsabilidad,  ni  porque  rehusarla.  La  aceptamos 
de  lleno,  i  seguimos  al  pié  de  la  misma  bandera  que  dimos  al 
viento  desde  el  1."  de  juuio,  negando  nuestra  confianza  al  Go- 
bierno i  combatiendo.su  política  de  personalismo  i  abusos." 

-  - — "No  tengo  absolutamente  confianza  en  el  ministerio;  i  de 
aquí  que  estoi  dispuesto  a  oponerme  tenazmente  a  todos  sus 
proyectos,  salvo  se  entiende,  que  cambie  de  rumbo,  que  nos  ga- 
rantice con  hechos  de  veras,  concretos,  sus  propósitos  de  respe- 
tar la  libertad  electoral.  Si  llega  este  evento,  yo  seré  el  primero 
en  deponer  mis  armas  i  reconocer  lealtad  política  en  este  Gobier- 
no que  ahora  desgraciadamente  no  le  reconozco. 

I  abonan  mi  escepticismo  todos  los  antecedentes  que  rodean 
al  Gabinete.  Lo  veo  bajo  la  presión  de  malas  inlluencias  parla- 
mentarias i  sociales;  lo  veo  entregado  al  servicio  de  un  persona- 
lismo Chocante,  que  subleva  los  sentimientos  de  independencia 
del  pato;  lo  veo,  no  formado  íntegro  en  Si  mismo  0OT1  esa  unidad 
de  acero  <jiie  debe  tenerse  en  momentos  difíciles,  siuo  malamcn 
te  remendado  con  jirones  de  diversos  colores,  a  la  manera  de 
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aquellos  trajes  caprichosos  i  heterojéneos  de  jitanos;  lo  veo  bus- 
cando espedientes  pequeños  para  salvarse  de  la  tempestad  que 
se  le  vieue  encima,  siendo  inexacto  en  sus  afirmaciones,  flojo  en 
su  acción,  i  vago,  incierto,  indefinido  en  sus  procedimientos" 

— "Sobre  la  misma  cuestión  constitucional  me  permito  ob- 
servar que  no  comprendo  cómo  se  puede  echar  en  cara  como  un 
acto  revolucionario  aquello  que  la  Constitución  misma  se  pone 
en  el  caso  de  aconsejar  o  permitir.  Cuando  determina  que  cada 
dieziocho  meses  se  acuerden  por  el  Congreso  las  contribuciones, 
es  con  el  marcado  propósito  de  dejarle  la  facultad  de  aumentar- 
las o  disminuirlas,  haciendo  en  ello  acto  de  administración,  i  de 
negarlas  o  de  concederlas,  haciendo  en  ello  acto  de  política  res- 
pecto al  Gobierno.  Por  eso  sucede  en  todos  los  países,  en  este 
ramo  del  servicio  público,  uua  cosa  idéntica  a  lo  que  pasa  en  los 
presupuestos:  se  niegan  cuando  se  quiere  dar  un  golpe  político; 
se  conceden  cuando  simple  i  sencillamente  se  quiere  colocar  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  administrativo. 

Hó  aquí  la  diferencia:  negarlo  es  acto  político,  simple  voto  de 
censura  para  señalar  la  puerta  a  los  ministerios-,  al  paso  que 
concederlos  es  hacer  algo  necesario  para  la  marcha  regular  de 
las  cosas. 

Pero  apresurarse  a  dar  a  esos  proyectos  preferencia  sobre  todo 
otro,  aun  sobre  aquellos  que  tienden  a  constituir  la  Cámara  mis- 
ma, es  algo  mas  que  cuestión  administrativa;  es  eminentemente 
política,  porque  envuelve  la  absolución  de  pasadas  faltas  i  un 
voto  de  confianza  incondicional  i  ciego  al  ministerio. 

Con  estos  antecedentes,  ¿dónde  está  la  infracción  constitucio- 
nal? ¿de  parte  de  quién? 

Indudablemente  no  del  lado  de  ios  primeros,  de  los  que  nie- 
gan, de  los  que  usan  de  su  derecho  dentro  de  los  principios  fun- 
damentales de  la  ciencia,  sino  del  lado  de  los  segundo?,  que  se 
empeñan  en  poner  el  Poder  Ejecutivo  sobre  el  Congreso,  destru- 
yendo el  justo  equilibrio  de  ambos  poderes  i  constituyendo  una 
verdadera  tiranía. 

El  atropello  de  la  Constitución  en  este  caso  es  tan  flagrante, 
que  basta  meditar  cinco  minutos  para  comprender  que  los  que 
usan  del  derecho  que  la  Constitución  les  acuerda  no  pueden  ser 
calificados  de  revolucionarios,  ni  mucho  menos  de  perturbadores 
del  orden  i  de  la  marcha  regular  de  instituciones. 

El  que  usa  de  su  derecho  no  ofende  el  derecho  de  otro,  a  lo 
sumo  podrá  herir  intereses  particulares  mas  o  menos  ventajosos, 
i  nada  mas 

I,  ¿en  nombre  de  qué  nos  pide  el  ministerio  precipitación  be- 
névola para  aceptar  sus  ideas? 

¿En  nombre  del  patriotismo?  Dénos  la  prueba  de  que  él  lo 
tiene,  i  entonce^  nosotros  nos  inclinaremos  a  sus  razones;  que, 
entre  tanto  yo  no  lo  diviso,  cuando  siento  en  torno  mió  cómo  el 
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nivel  moral  de  este  pais  va  bajando  a  influencia  de  los  hombres 
del  poder  que  lo  ahogan  para  surjir  de  sus  ruinas...  ¡Oh!  si  ese 
patriotismo  existiese  en  el  Gabinete,  en  el  acto  se  cambiaria  el 
actual  orden  de  cosas,  porque  poniendo  su  oido  a  los  latidos  del 
corazón  de  la  República,  impondría  un  modo  de  obrar  mui  dis- 
tiuto  del  que  hoi  sigue  el  Presidente.  ¡Oh!  si  ese  patriotismo  exis- 
tiese, no  habríamos  sido  testigos  de  aquella  terrible  contradic- 
ción que  hubo  en  las  dos  sesiones  inmediatas,  borrando  con  una 
esponja  dañina  el  Congreso  del  sábado  lo  que  habia  hecho  el 
Congreso  del  jueves 

Oh!  si  ese  patristismo  existiese,  habrían  los  señores  ministros 
buscado  ya  el  úuico  camino  que  les  marca  la  opinión  pública 
para  salvar  las  dificultades  del  momento,  que  tanto  los  asusta,  i 
que  no  es  otro  que  el  dejar  ese  puesto  i  llevar  a  esos  bancos  ele- 
mentos de  conciliación  i  no  de  combate. 

¿En  nombre  del  parlamentarismo?  Yo  no  lo  comprendo;  por- 
que en  la  mayoría  que  apoya  al  ministerio  apenas  veo  una  dife- 
rencia numérica  i  esa  harto  escasa.  ¿Cuántos  son  nuestros  adver- 
sarios? cuarenta  i  tantos.  ¿Nosotros?  treinta  i  ocho.  Agregúense 
los  dizisiete  diputados  que  faltan,  i  entonces,  después  de  las 
elecciones  yo  invito  a  contamos.  Rebájense  los  empleados  que 
pueden  saltar  de  sus  puestos  con  solo  un  jesto  del  Presidente  de 
la  República;  rebájense  los  compadres  i  los  cuñados,  i¿  cuántos 
quedan?  A  lo  sumo  veinte..  I  esto,  siendo  largo. 

¿En  nombre  de  la  honradez  política?  Yo  no  quiero  agriar  el 
debate;  bástame  dejar  a  la  conciencia  de  los  que  me  oyen  la  con- 
testación de  mi  pregunta. 

Paso  de  largo  sobre  este  punto,  recordando,  sí,  a  los  radicales 
cuan  honrada  es  esa  política  que  ha  falsificado  la  mitad  de  su 
partido,  a  los  liberales  cuan  honrada  es  esa  política  que  al  mismo 
tiempo  que  los  injuria  groseramente  en  público,  en  su  prensa  i 
por  boca  de  sus  oradores,  al  mismo  tiempo  busca  su  amistad  en 
las  sombras  de  la  noche  i  a  mis  amigos  los  conservadores,  que 
acabamos  de  ser  testigos  de  una  hermosa  asamblea,  tal  como 
ningún  partido  pudo  haberla  celebrado  por  su  número,  su  fuerza, 
su  fortuna  i  su  prestijio,  cuan  honrada  es  esa  política  que  derra- 
mó miserablemente  la  sangre  de  nuestros  correlijionarios  i  vino 
después  a  responder  a  nuestras  quejas  con  fraseolojías  de  telones 
de  teatro  mientras  que  quedaban  libres  los  ladrones  de  rejistros 
e  iban  las  víctimas  a  las  cárceles  i  a  los  hospitales! 

lKd  nombre  de  qnól  óigalo  bien  el  pais:  en  nombre  de  nada!. . 

Pues  bien,  nosotros  negamos  las  contribuciones  en  nombre  de 
todo!. .  de  todo  lo  que  tiene  de  noble  el  patriotismo:  en  nombre 
de  la  dignidad  nacional,  en  nombre  del  decoro  parlamentario,  en 
nombre  de  los  mas  altos  i  jenerales  intereses  públicos,  en  nom- 
bre de  nuestro  propio  corazón,  que  sabe  amar  lo  bueno  í  abo- 
rrecer Jo  malo. 
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En  nombre,  en  fin,  de  que  tenemos  la  conciencia  de  que  esos  di- 
neros van  a  ser  manejados  sosteniendo  un  orden  de  cosas  que  no 
debe  existir,  dando  vida  a  un  Gobierno  que  es  inconstitucional  e 
injusto  prodigándose  entre  servidores  que  no  son  del  país  sino 
del  Presidente  de  la  República,  alentando  satisfacciones  bastar- 
das que  no  sirven  a  las  ideas  civilizadoras  del  progreso  sino  a 
L  s  apetitos  groseros  de  venalidad,  de  secta  i  de  odio! 

Por  lo  que  a  mí  me  toca,  negaré  mi  voto  a  todo  acto  que  tien- 
da a  facilitar  el  camino  de  los  debates  relativos  a  la  lei  de  con- 
tribuciones, entretanto  no  teugamos  aprobado  un  proyecto  de 
acuerdo  referente  a  las  elecciones.  Si  esto  es  obstruir,  obstruyo; 
i  obstruyo  para  hacer  el  bien. 

Por  lo  que  toca  a  mis  demás  amigos,  ellos  estiman  su  actitud 
como  arma  de  lejítima  defensa  contra  el  desborde  de  las  faculta- 
des omnímodas  presidenciales;  i  tienen  sobrada  razón,  desde  que 
Chile  ha  llegado  a  ser,  en  brazos  del  liberalismo  reinante,  algo 
como  una  simple  hacienda  de  nuestros  campos  donde  hai  inqui- 
linos  que  labran  la  tierra  i  señores  que  la  usufructúan  ....  i  des- 
de que  ha  llegado  a  ser,  permítaseme  una  imájen  todavía  mas 
granea,  un  enjambre  estraño  de  abejas  que  trabajan  i  de  zán- 
ganos que  chupan  la  miel  en  la  colmena  del  presupuesto  i  de 
los  negocios  fiscales!" — 

— Se  afirmó  todavía  mas  en  estas  ideas  Barriga. 

— "Cuando  la  Constitución  ha  conferido  al  Poder  Lejislativo  la 
facultad  amplísima  de  fiscalizar  los  actos  del  Ejecutivo,  le  ha  im- 
puesto también  la  obligación  amplísima  de  velar  por  la  morali- 
dad, intelijencia  i  discreción  en  el  manejo  de  los  fondos  públicos. 
La  cuestión  queda,  pues,  reducida  a  saber  si  los  miembros  del 
actual  Gabinete  reúnen  esa  tres  condiciones,  o  en  otros  términos, 
si  cuentan  con  la  confianza  de  la  Cámara  i  el  apoyo  de  la  opinión 
pública. 

Fijados  así  de  un  modo  claro  i  esplícito  los  términos  del  pre- 
sente debate,  yo  me  apresuro  a  manifestar  que  los  honorables 
ministros,  lejos  de  merecer  nuestra  confianza  i  estimación,  se  han 
colocado  en  tales  condiciones  que  por  mi  parte  creería  faltar  al 
mas  sagrado  de  nuestros  deberes  si  prestara  mi  aprobación  a  la 
indicación  del  honorable  Ministro  de  Hacienda,  i  para  decirlo  to- 
do de  una  vez  i  hablar  con  la  franqueza  que  todos  nos  debemos 
en  las  situaciones  verdaderamente  graves  i  difíciles  como  las  que 
hoi  atravesamos,  yo  no  podría  confiar  el  depósito  sagrado  del  te- 
soro público  a  un  Gabiuete  viciado  en  su  oríjen,  en  su  conducta 
política  i  en  la  moralidad  administrativa. 

Está  viciado  en  su  oríjen,  porque  es  i  se  ha  declarado  solidario 
de  las  faltas  cometidas  por  su  antecesor,  porque  cuenta  eu  su 
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seno  a  dos  de  los  miembros  que  tomaron  parte  activa  en  las  elec- 
ciones pasadas,  porque  al  dejar  impune  i  otorgar  recompensas  a 
los  funcionarios  públicos  que  delinquieron  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  se  ha  hecho  responsable  ante  el  pais  i  la  historia  de  la 
mas  escandalosa  intervención  que  haya  presenciado  la  Kepública; 
i,  en  uua  palabra,  porque  fué  organizado,  no  para  servir  confor- 
me a  la  lei  los  intereses  de  la  nación,  sino  únicamente  para  ser- 
vir conforme  a  desiguios  secretos  los  intereses  de  la  candidatura 
oficial 

¡Qué  política  es  esta,  señor  presidente,  que  a  modo  de  gangre- 
na sutil  i  profunda  va  invadiendo  así  las  altas  como  las  bajas  re- 
jiones  del  Estado!  Política  de  espedientes,  que  no  confia  en  la 
eficacia  de  la  lei  ni  en  la  rectitud  de  los  hombres;  política  inmo- 
ral, que  todo  lo  corrompe,  lo  desnaturaliza  i  lo  disuelve;  política 
dos  veces  personal,  que  trae  al  pais  ajitado  i  suspenso  entre  los 
caprichos  febriles  del  que  se  va  i  las  prematuras  exijencias  del 
que  viene! 

Vivimos  fuera  de  toda  lei  i  de  todo  réjimen  político;  se  crean 
empleos  rentados  por  simples  decretos;  se  nombra  a  los  jueces,  i 
en  jeneral  a  todos  los  empleados,  con  carácter  de  interinos,  como 
una  garantía  de  fidelidad  i  dilijencia  en  las  próximas  elecciones 
de  Presidente  de  la  República;  se  llama  al  Gabinete  a  rendir 
cuentas  de  sus  actos  i  se  nos  contesta  con  el  silencio,  la  escusa  o 
la  eterna  venalidad  de  una  retórica  vieja  i  desusada;  se  promete 
a  la  Cámara  informar  cada  tres  (lias,  se  empeña  la  palabra  del 
hombre  honrado,  i  como  de  hombre  honrado  no  se  cumple;  se 
trata  de  salvar  a  los  verdaderos  culpables  del  robo  de  Curicó,  i 
se  calumnia  oficialmente  a  un  pobre  funcionario  que  vive  de  su 
trabajo  i  no  tiene  mas  fortuna  que  su  honor;  se  necesita  de  ami- 
gos fieles  i  de  voces  elocuentes  que  defiendan  al  Gobierno,  se  va 
a  tentar  la  codicia  de  los  retóricos  glotoues,  que  acuden  siempre 
a  la  hora  de  sena,  pretendan  la  presidencia  del  capítulo,  i  pasau 
todavía  al  Estado  la  cuenta  fabulosa  de  sus  servicios  parlamenta- 
rios!   

...  —  Xo  quicio  adelantarme  al  pensamiento  de  mis  honrables 
colegas;  pero  si  hemos  de  hablar  el  lenguaje  de  la  verdad,  yo  de- 
claro en  alta  voz  que  no  me  juzgaría  digno  de  representar  uu 
departamento  de  La  República 8i  hubiera  de  contribuir  con  mi  voto 
a  mantener  un  orden  de  co.süs  que  considero  insostenible.  ^1  co- 
jijo podríamos,  Sin  faltar  a  nuestros  deberes,  confiar  la  administra- 
ción de  los  fondos  nacionales  a  un  Gabinete  desprovisto  de  toda 
discreción  i  seriedadl  ¿Cómo,  después  de  haber  formulado  cargos 
tan  serios  i  justificados  que  afectan  al  decoro  de  la  administra- 
ción, podríamos  desmentir  nuestras  propias  palabras  sin  hacer- 
nos cómplices  de  aquellos  mismos  funcionarios  cuya  conducta 
b€BD         aprobado  con  tan  justa  severidad. 

Pero  se  invoca  nuestro  patriotismo  i  se  nos  amenaza  con  las 
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graves  perturbaciones  que  vamos  a  introducir  en  el  orden  admi- 
nistrativo i  en  la  marcha  regular  de  los  servicios  públicos. 

Los  honorables  defensores  del  Gabinete  podían  haber  escusado 
este  jénero  de  consideraciones,  porque  una  minoría  que  se  colo- 
ca en  situaciones  como  la  nuestra  sabe  afrontar  los  peligros  i  su- 
frir las  consecuencias  de  sus  propios  actos.  El  pais  sabrá  que  la 
minoría  puso  estorbos  a  la  aprobación  de  la  Lei  de  Contribucio- 
nes, pero  sabrá  también  que  cinco  miembros  de  un  Gabinete  acu- 
sado de  malversación  prefirieron  conservar  sus  puestos  para 
servir  los  intereses  de  un  hombre  a  conservar  el  orden  i  salvar 
con  su  renuncia  su  propia  dignidad. 

Se  ha  insinuado  también  como  posible  la  idea  de  la  dictadura. 
A  modo  de  una  sonda  que  se  arroja  al  Océano  para  medir  su  pro- 
fundidad, la  palabra  dictadura  se  ha  lanzado  traidoramente  en 
nuestros  debates  para  medir  la  resolución  de  los  hombres  que 
formamos  la  minoría  de  esta  Cámara 

. .  — Yo  dejo  a  mis  honorables  colegas  la  libertad  de  su  juicio, 
que,  por  lo  que  a  mí  toca,  acepto  el  reto  i  contesto  al  mensajero 
que  lo  anuncia: 

Si  la  dictadura  ha  de  venir,  venga  en  buena  hora;  que  á  los  des- 
manes del  absolutismo  i  a  los  instintos  voraces  de  la  hidrofobia 
gubernativa,  el  pais  se  levantará  como  un  solo  hombre  para  em- 
puñar con  mano  firme  el  hierro  candente  con  que  se  domestica 
a  las  fieras/' 

Los  senadores,  como  queda  dicho  antes,  seguían  pa- 
ralelamente el  avance  de  los  diputados  sobre  las  trin- 
cheras gobiernistas.  Mantenían  sus  fuegos  con  vivísimo 
empeño.  Llegaban  hasta  la  amenaza. 

— "¡\h  gritaba  Altamirano — Ah,  señor!  si  fuera  cierto  que  se 
ha  pensado,  para  salir  del  paso,  en  recurso  de  prestidijitacion  co- 
mo el  de  las  sesiones  sorpresivas  o  el  de  las  actas  inverosímiles, 
yo  rogaria  a  los  señores  ministros  que  tomaran  otro  camino, 
igualmente  criminal,  pero  que  siquiera  no  es  cobarde.  Redúz- 
cannos a  prisión,  arrójennos  en  oscuros  calobozos,  o  mánden- 
nos al  destierro.  Será  este  un  crimen,  pero  que  revelaría  cierta 
audacia  en  sus  autores,  i  esto,  en  Chile,  es  circunstancia  atenuan- 
te. Los  otros  medios  de  que  se  ha  hablado,  no  solo  despertarían 
la  profunda  i  ardiente  indignación  del  pais,  sino  también  su  des- 
precio, i  el  desprecio  cayendo  sobre  el  Gobierno,  empaña  la  fren- 
te de  la  República."— 

I  apesar  de  todo,  las  sesiones  ilegales  se  repetían 
diariamente.   La  mayoría  de  la  Cámara  de  Diputados 
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para  pedirlas  conforme  a  la  disposición  del  art.  28  del 
Reglamento,  había  suscrito  en  blanco  con  cuarenta  i 
seis  firmas  varias  hojas  de  papel,  que  sus  jefes  llena- 
ban discreción almente  i  presentaban  a  la  mesa  cuando 
veían  convenirle.  De  esta  suerte  la  Cámara  se  habia 
convertido  en  una  asamblea  casi  permanente,  i  de  allí 
nacieron  largas  dicusiones  sobre  la  interpretación  de 
las  prescripciones  reglamentarias  que  robaron  muchas 
horas  de  tiempo  a  la  cuestión  principal.  Hubo  sesión 
(30  de  Diciembre)  en  que  no  alcanzó  siquiera  a  leerse 
el  acta,  por  discusión  previa  sobre  la  legalidad  de  la 
convocatoria  formada  hábilmente  por  Puelma  Tupper; 
i  no  faltaron  otros  en  que  la  mayoría  pretendió  con- 
vertir las  Cámaras  que  tienen  sus  horas  fijas  en  inde- 
finidas, indeterminadas,  i  sin  término  preciso.  La  tem- 
peratura moral  estaba  a  cien  grados!  El  drama  tocaba 
a  su  termino. 

La  camarilla  gobiernista  se  reunió  precipitadamente 
el  4  de  Enero  por  la  mañana  i  acordó  dar  esa  misma 
tarde  el  golpe  de  gracia  al  debate  que  aun  en  realidad 
no  estaba  iniciado  sobre  la  lei  de  contribuciones.  Ál 
efecto  tomó  sus  medidas.  Rodeó  de  fuerza  armada  el 
Congreso,  llenó  las  tribunas  con  sus  chusmas,  i  dio 
cita  a  toda  la  cuadrilla.  La  minoría  tuvo  conocimiento 
del  plan  combinado  i  se  preparó  a  la  resistencia. 

Larguísima  discusión  se  trabó  sobre  la  corrección  i 
legalidad  de  la  forma  en  que  se  hacia  la  petición  do 
los  cuarenta  i  ocho  diputados  que  solicitaban  la  sesión, 
i  en  ella  se  gastó  todo  el  dia,  hasta  las  cinco  de  la  tar- 
de, hora  de  costumbre  para  suspenderse  los  trabajos 
de  la  Cámara. — "La  sesión  debe  levantarse" — "Ha 
llegado  la  hora" — "Son  las  cinco" — dijeron  varios  di- 
putados, tratando  de  dejar  sus  asientos. — La  mayoría 
se  manifestó  contrariada  i  exijió  al  presidente  que  con- 
tinuara el  debate,  dándole  a  su  solicitud  un  alcance 
curioso:  afirmaba  que  porque  no  se  fijaba  término  a 
la  sesión,  ésta  debería  continuar  indefinidamente. — 
"¿Hasta  cuando?"' — esclamaron   algunos — "Hasta  quo 
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la  Cámara  lo  determine" — respondieron  otros,  i  el 
presidente  entre  ellos:  lo  cual  no  significaba  otra  cosa 
que  destruir  las  prácticas  establecidas  i  atropellar  las 
prescripciones  del  Reglamento.  Habia  ya  lujo  de  ci- 
nismo. 

Walker  Martínez  anuncia  a  sus  colegas  que  se  pre- 
para para  hablar  largamente  i  que  en  su  obsequio  les 
pide  que  se  retiren  dejándolo  a  él  con  la  ¡palabra  a  fin 
que  se  den  entretanto  el  descanso  necesario  después 
de  tantas  horas  de  fatiga  —  . 

— "De  aquí  no  nos  moveremos" — replicaron  todos. 

El  diputado  momentos  después  agrega: — 

— "Nos  rodea  la  fuerza  pública  i  es  mi  deber  advertir  que  las 
puertas  del  Congreso  están  cerradas." 

La  noticia  era  efectiva,  cayó  como  una  bomba. 

Diez,  veinte,  treinta  diputados  hablaban,  o  con  mas 
exactitud  gritaban  al  mismo  tiempo:  aquella  sala  era 
una  Babilonia:  en  vano  la  campanilla  sonaba  con  de- 
sesperación: la  idea  de  estar  encerrados  i  privados  de 
su  libertad  tenia  desconcertados  a  los  lejisladores:  no 
habia  medio  de  entenderse:  recriminaciones,  groserías, 
injurias,  se  oian  por  do  quiera:  los  ojos  echaban  chis- 
pas, los  puños  se  alzaban,  no  habia  oradores,  habia 
energúmenos:  tal  era  la  escena. 

— ¡No  estamos  en  sesión! — que  se  abran  las  puer- 
tas!—  .  eran  los  gritos  que  se  oian  lanzados  por  cen- 
tenares de  voces! 

— Cuidado,  señor  presidente,  decia  otro,  así  se  va  a 
quebrar  la  campanilla! 

— No  tiene  derecho  el  presidente  para  matarnos  do 
hambre! 

I  gritos,  i  risas,  i  esclamaciones,  todo  iba  revuelto  en 
una  confusión  indescriptible. 

Montt  trató  de  realizar  una  sorpresa:  mandó  al  se- 
cretario tomar  votación:  los  diputados  mas  vecinos  co- 
menzaron a  hacer  con  las  cabezas  señales  afirmativas; 
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permitiéndolo,  la  minoría  de  hecho  quedaba  vencida: 
fué  preciso,  pues,  evitar  la  continuación  del  escrutinio 
aparente.  Walker  Martínez  bajó  de  su  asiento,  i  diri- 
jiéndose  a  la  mesa  déla  presidencia,  tomó  el  papel  del 
secretario  en  que  se  comenzaban  a  anotar  los  votos  i 
arrojó  sus  pedazos  al  medio  de  la  sala.  Puelma  se  pre- 
cipitó al  centro  e  increpó  ásperamente  su  conducta,  a 
la  mayoría.  Matte,  Rodríguez,  Parga,  Guerrero,  Carras- 
co, Barriga,  etc.,  etc.,  llegaron  hasta  el  presidente  para 
apoyar  la  acción  de  sus  colegas. 

Hubo  un  momento  de  calma,  que  fué  prudentemen- 
te aprovechado.  Los  diputados  de  la  minoría  impu- 
sieron la  suspensión  de  la  sesión,  lo  cual  significaba 
dejaT  burlados  los  torcidos  propósitos  de  la  mayoría 
liberal  Fracasó  así  el  plan  de  terminar  el  debate  en 
la  víspera  del  5  de  Enero,  fecha  de  término  de  las  con- 
tribuciones vijentes  i  de  consiguiente  fecha  inicial  de 

-  futuras.  La  mayoría  mal  de  su  grado,  cedió,  pero 
no  sin  lanzar  rujidos  sordos  contra  su  presidente  que 
acusó  di  débil. 

Tomo  de  la  redacción  oficial  la  última  parte  de  esta 
sesión. — 


El  señor  Montt  (presidente). — Parece  que  hai  un  medio  de 
poder  conciliar  todas  las  opiniones,  según  acuerdo  entre  va- 
rios señores  diputados.  Vamos  a  consultar  a  la  Cámara  si  esta- 
mos o  do  en  sesión,  i  en  seguida  la  continuaremos  mañana  a  las 
11  A.  M. 

El  señor  Carrasco  Alrano.— No,  señor;  no  es  ese  el  arreglo. 

El  señor  Montt  (presidente). — Así  lo  he  comprendido  al  hono- 
rable diputado  por  Copiapó. 

El  señor  Koenio. — Señor  presidente,  lo  convenido  no  es  eso. 
0  que  esta  proposición  merece  la  pena  de  discutirse.  Algunos 
señorea  diputados  han  hablado  con  su  señoría  un  poco  después, 
i  como  ha  planteado  la  proposición  creo  que  es  conveniente  am- 
pliarla en  este  sentido:  se  declara  suspendida  la  sesión  en  este 
momento  i  la  continuaremos  mañana  a  las  1 1  del  dia. 

El  señor  Montt  (presidente).-  Pero  ante  todo  es  preciso  que 
M  pronuncie  la  Cámara  sobre  si  estamos  o  no  en  sesión.  Obteni- 
da esta  declaración  podremos  levantar  o  suspender  la  sesión  pa- 
ra continuarla  a  las  once  del  dia  de  mañana.  Este  arreglo  ha 
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nacido  de  que  los  señores  diputados  tienen  una  reunión  política 
esta  noche  i  necesitan  asistir  a  ella. 

¿Se  acepta  en  esta  forma  la  proposición! 

Varios  diputados.— Sí,  pero  en  la  forma  indicada  por  el  señor 
Koenig. 

El  señor  Castellón. — Siempre  que  se  suspenda  hoi  para  con- 
tinuar mañana  a  las  once. 

El  señor  KoENio.—Hai  algunos  señores  diputados  que  creen 
que  por  el  hecho  de  suspenderse  la  sesión  podría  celebrarse  se- 
sión esta  noche,  yo  pido  que  se  declare  que  no  habrá  sesión  sino 
hasta  mañana  a  las  once. 

El  señor  Montt  (presidente). — Como  es  escusado  decirlo  que  la 
presente  queda  suspendida,  i  no  habrá  sesión  esta  noche 

El  señor  Pcelma  Tupper. — Declare  su  Señoría  que  la  Cámara 
queda  citada  para  mañana  a  las  once  i  así  no  habrá  oposición. 

El  señor  Mac-Iver  (don  Enrique). — No  hagamos  cuestión  de 
palabras.  No  digamos  que  se  suspende  la  sesión,  sino  que  se  le- 
vanta la  sesión  de  hoi  i  quedamos  citados  para  mañana  a  las  once. 

El  señor  Rodríguez  (don  Zorobabel).— Podríamos  aceptar  que 
se  suspenda  la  sesión  de  hoi  i  se  continúe  mañana  a  las  once, 
siempre  que  cada  cual  se  reserve  su  opinión  sobre  lo  que  aquí  se 
ha  manifestado,  es  decir,  que  nada  se  considere  resuelto. 

El  señor  Montt  (presidente). — Suspenderemos  la  sesión  hasta 
mañana,  en  la  seguridad  de  que  no  se  tratarán  cuestiones  ni  in- 
cidentes previos. 

Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  mañana  a  las  once. — 


La  sesión  siguiente  se  abrió  en  peores  condiciones. 
Varias  partidas  de  caballería  recorrían  las  calles  veci- 
nas a  la  plaza  del  Congreso,  i  su  pórtico  i  puertas 
estaban  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  domi- 
nadas por  la  mazhorca  (ya  tenia  los  honores  de  corpo- 
ración) dispuesta  a  apoderarse  de  las  galerías  i  de  las 
tribunas,  i  a  imponer  silencio  a  la  oposición:  el  propó- 
sito era  infundir  miedo  mediante  la  presión  de  las  ba- 
yonetas i  por  medio  de  la  irresponsable  brutalidad  de 
las  chusmas  a  sueldo,  dirijidas  i  movidas  por  ajentes 
secretos  de  la  policía.  Un  diputado  pidió  que  se  diese 
entrada  a  sus  ex-colegas,  algunos  de  los  cuales  mos- 
traban interés  en  asistir  a  la  sesión:  por  mayoría  de 
votos  fué  negada. 

Habla  don  Fólix  Echeverría: — 
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"Los  gravísimos  hechos  puestos  m  conocimiento  de  la  hono- 
rable Cámara  por  el  señor  diputado  por  Copiapó,  me  inducen  a 
tomar  la  palabra  para  protestar  una  i  mil  veces  sobre  la  conducta 
torpe  i  vergonzosa  del  Gobierno. 

Todo  se  corrompe  por  los  encargados  de  dar  el  ejemplo  de  or- 
den i  moralidad. 

No  es  nuevo,  como  decia  el  honorable  diputado  de  Copiapó, 
no  es  de  hoi,  es  de  antiguo  la  gangrena  i  la  corrupción  que  de 
arriba  se  siembra  en  todos  los  órdenes  administrativos. 

Se  corrompe  i  se  degrada  al  ejército,  se  corrompe  i  se  envilece 
la  administración  de  justicia. 

Se  priucipia  por  premiar  a  un  juez  que  faltó  a  su  deber  por  ser 
dócil  a  las  influencias  electorales  oficiales.  Se  castigó  a  otros  por 
bu  independencia  i  honradez  para  cumplir  con  su  deber,  i  ya  es 
axioma  que  el  juez  que  no  es  dócil  a  las  influencias  oficiales,  se 
le  deja  podrir  en  un  departamento,  lejos  de  la  capital,  siendo  que 
otros  menos  capaces,  i  puedo  decir  indignos,  marchan  a  paso  rá- 
pido a  ocupar  un  puesto  en  alguno  de  los  tribunales  de  la  Repú- 
blica, talvez  la  Corte  Suprema. 

Para  el  juez  honrado  i  digno  el  ostracismo  i  la  estagnación,-  para 
el  incapaz  i  el  dócil  o  el  indigno,  el  camino  fácil  para  llegar  a  la 
tierra  de  promisión. 

Igual  cosa  sucede  en  el  ejército,  con  la  desaprobación  de  la 
opinión  de  la  jente  honrada. 

No  es  solo  en  Arauco  i  Valdivia,  como  aseguran  los  señores 
diputados  por  Copiapó,  donde  oficiales  del  ejército  persiguen  i 
aprisionan  a  los  hombres  honrados  por  el  hecho  de  oponerse  a 
los  desmanes  de  la  autoridad.  El  mal  es  endémico,  i  por  desgra- 
cia va  cundiendo. 

Es  una  gangrena  que  compromete  todo  el  cuerpo  administra- 
tivo i  que  amenaza  convertir  nuestro  querido  Chile  en  un  leproso 
que  da  asco. 

El  señor  Montt  (presidente).  —  Llamo  al  orden  al  señor  diputado. 

El  señor  Echeverría  (don  Félix). — Es  inútil  que  su  señoría  me 
llame  al  orden.  Seguiré  aplicando  el  cáustico  a  la  llaga,  aunque 
se  irriten  los  nervios  oficiales. 

Contrista  el  espíritu  ver  perseguidos  a  los  hombres  honrados, 
verlos  huyendo  de  su  hogar  i  dejar  a  su  familia  sin  el  pan  nece- 
sario para  la  subsistencia. 

Necesario  es  levantar  alta  la  voz  i  con  mano  firme  amputar  la 
gangrena  que  nos  roe." 

Interrumpido  vivamente  el  orador,  usó  por  segunda 
la  palabra,   i   en   medio  de  violencias  de  uno  i 
otro  lado,  concluyó  con  la  siguiente  frase  que  andando 
tiempos  fué  profética; 
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"Cuidado,  señores  ministros!  Estáis  blandiendo  una  espada  de 
dos  filos.  El  dia  del  castigo  se  aproxima.  Esa  mayoría  que  hoi  os 
apoya  concluirá  por  despreciaros,  si  antes  no  os  pone  en  la  tien- 
te una  marca  de  ignominia." 


Anunció  Balbontin  que  la  fuerza  armada  volvía  a 
rodear  el  Congreso.  El  desorden  fué  grande,  como  el 
de  la  víspera.  Las  protestas  en  frases  breves,  hirientes 
como  la  punta  de  una  espada,  resonaban  en  los  bancos 
de  la  oposición.  El  presidente,  turbado,  balbuceaba 
escusas.  La  mayoría  gruñía,  no  hablaba.  Al  fin  se  ob- 
tuvo el  silencio,  i  siguió  la  discusión  del  incidente  en 
los  siguientes  términos : 


El  señor  MAC-Iver  (don  Enrique). — El  denuncio  que  se  ha  he- 
cho de  que  la  fuerza  pública  rodea  el  recinto  del  Congreso,  es 
mui  grave. 

Constitucionalmente  no  puede  situarse  la  fuerza  a  los  alrede- 
dores del  Congreso,  ni  a  diez  leguas  a  su  circunferencia,  sino  en 
virtud  de  una  lei,  porque  es  ésta  una  condición  necesaria  para  la 
libertad  de  la  Cámara. 

Nosotros  hemos  concedido  el  permiso  para  que  permanezcan 
tropas  en  la  capital,  pero  nunca  para  que  vengan  a  rodear  el  edi- 
ficio del  Congreso. 

El  Reglamento  dice  que  se  necesita  el  acuerdo  de  la  Cámara 
para  pedir  el  ausilio  de  la  fuerza  i  ordenar  el  uso  de  ella.  ¿Cuán- 
do la  Cámara  ha  celebrado  este  acuerdo?  ¿Quién  ha  ordenado  que 
se  nos  rodee  de  fuerza  pública?  ¿Ha  sido  por  orden  del  presiden- 
te de  la  Cámara  o  por  orden  del  señor  Ministro  de  la  Guerra? 
Cualquiera  que  haya  sido,  ha  faltado  a  su  deber. 

No  vengamos,  señor  presidente,  a  violar  la  libertad  del  Con- 
greso. » Así  es  como  los  señores  ministros  quieren  salvar  la  si- 
tuación? En  lugar,  señor,  de  retirarse  o  de  ir  francamente  a  un 
golpe  de  Estado,  dictando  un  decreto  para  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones, los  hemos  visto  ayer  traer  preparado  un  golpe  de 
chicana  parlamentaria. 

Yo  pido  al  señor  presidente  que  se  cumpla  el  Reglamento.  Su 
señoría  no  ha  tenido  derecho  para  hacer  rodear  el  Congreso  por 
la  fuerza  armada.  Que  se  retire  esa  fuerza  inmediatamente. 

Muchos  diputados  hablan  a  la  vez. 

El  señor  Montt  (presidente). — Si  todos  los  señores  diputados 
hablan  a  la  vez,  no  pueden  oir  mis  esplicaciones. 

Varios  señores  diputados.— Que  antes  se  retire  la  fuerza. 

El  señor  Montt  (presidente).— La  fuerza  está  en  la  calle,  seño- 
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res  diputados,  para  conservar  el  orden  i  ha  sido  colocada  por  la 
autoridad  administrativa.  No  la  ha  pedido  la  mesa  i  no  está  a  los 
alrededores  del  Congreso. 

El  señor  Balbontin.— Hai  fuerza  pública  en  el  vestíbulo,  se- 
ñor presidente. 

El  señor  Montt  (presidente).— Es  fuerza  de  policía,  señor  di- 
putado, para  mantener  el  orden. 

El  señor  Balboxtix.—Nó,  señor,  es  fuerza  de  línea,  i  hasta 
fuerza  de  caballería,  i  su  señoría  debería  ser  el  primero  en  recla- 
mar para  que  esas  fuerzas  no  permanezcan  a  los  alrededores  del 
Congreso. 

La  permanencia  de  la  fuerza  constituye  a  la  Cámara  en  prisio- 
nera. Lo  que  se  prepara  aquí  es  la  tirauía. 

El  señor  Hüneeus.  — Pido  la  palabra,  señor  presidente,  sobre 
la  discusión  incidental  que  se  refiere  al  caso  de  la  fuerza  pú- 
blica. 

El  art.  28  del  Reglamento,  en  su  inciso  6.°,  dice  que  son  atri- 
buciones del  presidente  pedir,  con  acuerdo  de  la  Cámara,  el  au- 
siliu  de  la  fuerza  i  ordenar  el  uso  de  ella  para  hacer  cumplir  las 
providencias  de  orden  que  la  Cámara  estime  necesarias. 

Otra  disposición,  señor,  es  la  del  art.  14  del  Reglamento  sobre 
asistencia  a  la  barra,  que  dice  que  si  ocurriese  agrupamiento  o 
desorden  que  hagan  ilusorios  los  efectos  del  precedente  acuerdo 
(se  refiere  a  lo  dispuesto  en  otros  artículos  sobre  asistencia  a  la 
barra)  i  tiendan  a  perturbar  la  regularidad  de  las  sesiones  i  faltar 
al  respeto  debido  a  la  Cámara,  el  presidente  está  autorizado  pa- 
ra emplear  la  fuerza. 

Me  imajino,  por  ejemplo,  que  se  produzca  en  la  barra  un  de- 
sorden que  perturbe  la  sesión:  en  tal  caso  es  al  presidente  a 
quien  corresponde  hacerla  despejar  usando  de  la  fuerza.  Pero  no 
nos  encontramos  en  ese  caso,  i  su  señoría  ha  declarado  que  la 
fuerza  pública  que  está  rodeando  este  recinto  no  ha  sido  llamada 
por  su  señoría.  ¿Estoi  en  la  verdad? 

El  señor  Montt  (presidente). — Sí,  señor. 

El  señor  Huneeus. — Celebro  infinito  que  -el  señor  presidente 
haya  hecho  esta  aclaración,  porque  eso  revela  que  la  fuerza  pú- 
blica no  ha  venido  aquí  por  acuerdo  de  la  Cámara,  ni  por  orden 
del  presidente.  Entonces  ¿quién  la  ha  mandado?  El  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra  ha  declarado  que  no  es  él,  i  es  evidente,  por  lo 
tanto,  que  no  es  orden  del  presidente  de  la  República. 

En  consecuencia,  nos  encontramos  en  presencia  de  esta  situa- 
ción: la  fuerza  que  rodea  el  Congreso,  ¿es  fuerza  de  línea  o  de 
policial 

Vahíos  DIPUTADOS. — Es  fuerza  de  línea. 

El  .señor  HUHESuS. — Entonces  es  este  un  atropello  que  no  se 
puede  permitir.  El  señor  presidente  debe  levantarse  i  dirijirse  a 
la  autoridad  que  corresponda:  debe  dirijirse  al  señor  Ministro  de 
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la  Guerra  para  que  ordene  al  Comandonte  Jeneral  de  Armas  que 
respete  al  CoDgreso.  En  caso  contrario,  yo  soi  el  primero  que  me 
levanto  i  digo:  no  funcione  el  Congreso 

No  sé  que  especie  de  celo  guia  a  las  autoridades  subalternas 
que  las  hace  ser,  si  se  me  permite  una  espresion  vulgar,  mas  pa- 
pistas que  el  Papa.  ¿Es  posible  que  un  comandante  de  armas 
venga  a  desconocer  el  respeto  que  se  debe  al  Congreso? 

Yo  creía  que  la  fuerza  pública  habia  sido  llamada  por  orden 
del  señor  presidente;  pero  veo  que  estaba  equivocado. 

En  consecuencia,  quede  establecido  que  después  de  lo  que  ha 
declarado  el  señor  Montt,  nosotros  no  podemos  continuar  fun- 
cionando; i  pido  al  señor  presidente  que  suspenda  inmediatamen- 
te la  sesión. 

Esta  es  cuestión  de  orden,  i  espero  que  no  se  venga  a  hacer  de 
ella  cuestión  política,  como  se  ha  hecho  hace  poco  rato  tratán- 
dose de  averiguar  si  los  individuos  que  han  sido  miembros  del 
Congreso  pueden  o'  no  asistir  a  las  sesiones.  Por  fortuna  el  Mi- 
nisterio no  estcí  comprometido  en  este  asunto. 

El  señor  Carrasco  Albas  o.—  ¿Lo  cree  su  señoría? 

El  señor  Huneeus.  -  Sí,  señor;  yo  lo  creo;  porque  hago  honor 
a  la  palabra  de  los  señores  ministros,  i  desearía  que  nunca  llega- 
ra para  mi  pais  un  tiempo  en  que  esa  palabra  no  fuera  respe- 
table. 

El  señor  Moxtt  (presidente). — Se  suspende  la  sesión. 

La  tempestad  de  la  víspera  llevó  al  dia  siguiente  su 
oleaje  sacudido.  Trató  Montt  de  esplicar  su  conducta 
con  subterfujios  de  leguleyo.  Era  Sejano  en  el  Senado 
de  Tiberio  disculpando  los  caprichos  de  su  señor. 


— "Uno  mi  protesta, — dijo  Mack-Iver  a  la  de  los  señores  Dipu- 
tados por  Valparaíso  i  por  Castro,  contradiciendo  la  doctrina  del 
señor  presidente,  del  señor  ministro  de  lo  interior  i  del  señor  di- 
putado por  Ovalle,  i  pidiendo  a  mis  honorables  colegas  que  re- 
cuerden la  diferencia  que  hai  entre  el  orden  público  i  la  tranqui- 
lidad de  las  calles,  i  que  las  trasgresiones  de  la  lei  no  se  justifican 
jamas  con  las  buenas  intenciones." 

— "Es  menester,  agregó  Tocornal, — que  sepamos  si  se  respe- 
tan los  derechos  que  la  Constitución  nos  asegura  o  si  estamos 
gobernados  por  el  Czar  de  Rusia.  En  presencia  de  estos  hechos, 
nosotros  no  podemos  callar;  por  eso  es  que  me  asocio  a  las  pro- 
testas formuladas  por  los  honorables  diputados  de  Valparaíso  i 
de  Copiapó." 

— "La  verdad  es, — continuó  Walker  Martínez — que  todo  lo  que 
ha  sucedido  corresponde  a  un  pian  determinado. 
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Se  llega  a  falsificar  la  lei  con  una  sesión  ilegal,  sin  pensar  que 
Berán  nulos  nuestros  actos  si  no  se  ajustan  a  la  tramitación  que 
prescribe  nuestro  Reglamento. 

Se  empezó  por  falsificar  calificaciones,  se  siguieron  falsificacio- 
nes de  actas,  de  vocales,  de  escrutinios,  de  la  elección  misma, 
hasta  de  partidos como  pueden  comprobarlo  los  señores  ra- 
dicales. Ahora  se  va  rúas  allá,  se  falsifican  las  leyes 

¿I  esto  se  hace,  señor,  cuando  recientemente  acaba  de  subir  al 
poder,  a  compartirlo,  el  partido  nacional?  ¿Este  es  su  primer  pa- 
so de  Gobierno? 

Tome  nota  el  país  para  juzgar  de  cómo  seguirán  los  aconteci- 
mientos que  amenazan  desarrollarse:  tome  nota  el  pais  de  cómo 
se  atropellan  los  fueros  de  su  Congreso,  de  su  derecho,  de  su  li- 
bertad misma:  tome  nota  de  adonde  vamos,  ya  que  por  desgra- 
cia sabemos  de  dónde  venimos." 

• 

A  las  nueve  de  la  noche  continuó  la  lucha  del  dia. 

Las  esquinas  vecinas  al  Congreso  se  hallaban  cus- 
todiadas por  tropa  de  caballería,  la  plaza  con  una 
guarnición  de  mas  de  quinientos  hombres  de  línea,  pa- 
reciendo ese  barrio  mas  un  campamento  militar  que  un 
centro  de  paz  i  de  comercio:  que  tan  brutal  fué  el  lujo 
de  atropello,  con  ruido  de  armas  i. cornetas,  que  ostentó 
Santa  María  para  mantener  su  ministerio.  Quedó  com- 
pletamente impedido  el  tráfico  en  esas  manzanas,  i  en 
movimiento  se  puso  a  todas  las  fuerzas  de  Santiago, 
habiéndose  aumentado  estas  con  otras  traídas  de  pro- 
vincia; total,  mas  o  menos,  cuatro  mil  hombres.  Santa 
María,  como  los  tiranos  mas  vulgares  de  nuestras  repú- 
blicas, tenia  miedo  de  su  propia  obra,  i  encerrado  en  la 
Moneda,  i  escoltado  i  guardado  por  fuertes  partidas 
de  policía  en  su  casa,  buscaba  también  en  el  ejército 
la  solución  de  sus  problemas  parlamentarios:  que  eso 
natural,  cuando  faltan  cabeza  i  corazón  en  el  cau- 
dillo, i  cabeza  i  corazón  en  los  que  le  sirven  de  apoyo 
i  consejo. 

La  nulidad  de  sus  cooperadores  de  adentro,  en  los 
salones  lojislati  vos,  la  compensaba,  i  con  ventaja,  afuera, 
con  los  caballos  i  las  municiones  de  sus  soldados. ... 

Tan  apretado  fué  el  cerco  puesto  al  Congreso  que 

ra  llegar  al  vestíbulo,  en  meció  de  esa  tropa  i  de  esa 
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noche  oscurísima  (que  parece  que  el  cielo  quiso  ha- 
cerla mas  oscura  que  nunca  para  herir  a  la  imajinacion 
popular  con  la  armonía  de  las  sombras  físicas  i  mo- 
rales que  se  amontonaban  sobre  la  patria)  era  necesa- 
rio pasar  por  una  verdadera  aduana  de  implacable 
rejistro  para  acreditar  los  diputados  su  personería  con 
la  exhibición  de  sus  rostros  a  la  luz  de  las  lámparas. 
A  Parga  se  le  negaba  el  paso;  i  fué  necesario  que  el 
Vice-presidente  Yavar,  que  habia  aceptado  modesta- 
mente el  oficio  de  portero,  encendiese  un  fósforo  6obre 
su  cara  ¡Dará  reconocerlo! 

Apesar  de  todo,  la  sesión  fué  relativamente  tranqui- 
la, i  se  hizo  solemne. 

— "En  el  nombre  de  Dios  se  abre  la  sesión"— dijo  el 
presidente. — 

* 

—  "¡Nó! — interrumpió  Walker  Martínez — ¡no  en  nombre  de 
Dios,  i  sí  en  nombre  del  abuso  i  de  la  ilegalidad". — 

Miguel  Varas,  el  leader  nacional,  tomó  la  palabra;  dis- 
currió estensamente  sobre  la  conducta  de  la  minoría  i 
condenó  ásperamente  a  la  obstrucción  parlamentaria 
que  se  pouia  en  juego;  defendió  ai  ministerio  i  concluyó 
llamando  al  patriotismo,  en  obsequio  del  pais  i  a  oosta  de 
cualquier  sacrificio.  Habló  bien:  pero  fué  injusto.  Tai- 
vez  sin  darse  ól  mismo  cuenta  cabal  de  que  obedecía 
a  la  pasión  política,  se  dejó  arrastrar  por  ella  atribu- 
yendo las  dificultades  de  la  situación  a  la  minoría  i  no 
al  Gobierno.  De  aquí  el  error  de  sus  conceptos. 

Le  replicaron  inmediatamente,  uno  en  pos  de  otro, 
Mac-Iver,    Rodríguez  (Zorobabel)    i  Walker  Martínez. 

Se  hizo  cargo  Mac-Iver  de  uno  de  los  mas  fuertes 
argumentos  del  ministerio  que  envolvía  la  amenazado 
suspender  las  sesiones  públicas. — 

— "No  habrá  policía,— dijo,— ni  justicia,  ni  instrucción,  ni  ejér- 
cito, ni  marina;  no  habrá  correos,  telégrafos,  ni  ferrocarriles;  el 
crédito  del  Estado  sufrirá. 
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Confieso,  señor  presidente,  que  al  oir  esto  por  boca  del  minis- 
tro, me  ha  causado  desagradable  impresión. 

¿Qué  ideas  se  tiene  de  lo  que  es  un  Gobierno  i  de  lo  que  es  el 
Gobierno?  Es  tan  escasa  nuestra  ilustración,  son  tan  informes 
nuestros  conocimientos  políticos,  que  se  pueden  oir  en  nuestro 
Parlamento  semejantes  conceptos? 

Supongan  mis  honorables  colegas  que,  en  el  dia  de  mañana,  un 
accidente  de  la  naturaleza  dañara  nuestras  líneas  férreas  i  hu- 
biérase  por  ello  de  suspender  el  tráfico.  Tolerarían  que  un  Go- 
bierno viniera  a  decirles  simplemente  que  así  quedarían  las  co- 
sas porque  no  habia  dinero  para  reparar  los  daños  i  restablecer 
las  comunicaciones.  Aceptarían  que  conservaran  sus  puestos 
quienes  se  declaraban  incapaces  de  cumplir  con  uno  de  sus  debe- 
res gubernativos? 

Supóngase  que  en  hora  desgraciada— la  que  nunca  llegará,  lo 
espero— la  revuelta  se  alzara  en  el  país  i  se  apoderara  de  adua- 
nas i  tesorerías,  de  almacenes  i  fuerzas  públicas.  ¿Permitiría  la 
Honorable  Cámara  que  un  Gobierno  viniera  simplemente  a  decir 
que  no  tiene  dinero  ni  armas,  ni  ejército  para  sofocarla  i  que 
la  dejaría  seguir  su  marcha  triunfante?  Aceptaría  que  quedaran 
en  sus  puestos  ministros  queescusaban  su  impotencia  con  el  que- 
brantamiento del  orden  público  de  que  otros  se  habían  hecho 
reos. 

No,  señor:  el  Gobierno  es  para  gobernar;  no  solo  tiene  la  facul- 
tad sino  el  deber  de  hacerlo,  sin  que  haya  ni  pueda  haber  jamas 
nada  que  le  escuse  de  hacerlo.  Un  Gobierno  impotente  en  una  so- 
ciedad civilizada,  no  es  Gobierno;  no  tiene  derecho  ni  a  un  dia,  ni 
a  un  minuto  de  vida. 

En  los  gobiernos  absolutos,  al  rei  incapaz  se  le  depone;  en  los 
gobiernos  representativos,  al  ministro  incapaz  se  le  despide." 

I  llevando  el  orador  su  mirada  investigadora  al  fon- 
do moral  de  la  cuestión  en  sus  relaciones  con  el  parti- 
do liberal,  hacia  las  sensatísimas  declaraciones  siguien- 

s: — 

•Llamo  la  atención  de  mis  honorables  colegas  hacia  un  fenó- 
meno social  i  político  que  se  presenta  en  todos  los  pueblos  reji- 
dos  por  Gobiernos  de  opinión  i  que  mas  de  uno  talvez  ha  contem- 
plado ya  en  nuestro  pais. 

Bu  los  primeros  años  de  la  vida,  en  aquellos  en  que  el  alma  se 

abre  a  las  grandes  ideas  políticas  i  sociales,  con  masenerjía  habla 

el  corazón    que  la  razón;    mas  que   las  concepciones  ideolójicas 

Mobles  sentimientos  de  la  justicia.  Estos,  las  mas  de  las 

deciden  en  qué  campo  i  bajo  qoé  bandera  ha  de  formar  el 

que  comienza  la  jornada  de  la  vida. 
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I  bien  ¿que  espectáculo  presentamos  en  nuestro  pais  a  la  ju- 
ventud? Un  partido  liberal  que  gobierua  violando  el  mas  sagrado 
de  los  derechos,  el  derecho  electoral,  haciendo  así  escarnio  de 
las  leyes  i  haciéndose  reo  de  las  mas  grandes  de  las  injusti- 
cias. 

Por  otro  lado,  hombres  i  partidos  que  aparecen  oprimidos,  ve- 
jados, puestos  fuera  de  la  lei,  que  batallan  por  su  derecho  i  que 
no  cometen  faltas  por  lo  mismo  que  no  gobiernan,  o  cuyas  faltas 
ha  borrado  o  escusa  el  tiempo. 

¿Hacia  dónde,  señor,  se  inclinará  esa  juventud?  ¿Eu  qué  campo 
va  a  formar?  ¿Qué  la  atraerá  mas,  su  natural  inclinación  a  poner- 
se del  lado  de  los  oprimidos  i  de  la  justicia  o  ideas  políticas  que 
no  pueden  ser  aun  convicciones  i  que  solo  de  una  manera  confu- 
sa bullen  en  su  cerebro?  ¿Para  qué  contestar? 

Ojalá  que  nos  engañemos  los  que  olvidamos  que  los  adolescen- 
tes de  hoi  son  los  ciudadanos  i  gobernantes  de  mañana!'' 


— Z.  Rodríguez  tomaba  la  cuestión  bajo  otro  punto  de 
vista,  i  se  mantuvo  a  grande  altura. 


— "Yo  me  he  preguntado  muchas  veces  esclamó  con  sentida 
entonación:  ¿porqué  se  cometen  estos  abusos  de  intervención? 
¿Qué  frutos,  qué  resultado  práctico  se  ha  alcanzado  con  toda  esa 
séiie  de  fraudes  electorales  cometidos  en  las  últimas  elecciones? 
Estamos  viendo  que,  a  pesar  de  haber  elejido  el  Gobierno  las  Cá- 
maras a  su  sabor,  tiene,  sin  embargo,  una  oposición  tan  podero- 
sa, tan  tenaz,  tan  resistente,  como  jamas  la  ha  habido  en  Chile. 
De  manera  que  si  el  Gobierno  hubiera  intervenido  monos,  si  hu- 
biera dejado  un  poco  de  mas  libertad,  indudablemente,  la  mino- 
ría, la  oposición  habría  sido  mas  modesta  i  menos  tirante  que  la 
actual.  En  vista  de  este  resultado  negativo  que  ha  tenido  la  in- 
tervención electoral,  es  de  esperar  que  los  gobiernos  que  vengan 
después,  aleccionados  con  la  esperiencia,  se  alejarán  por  su  pro- 
pia conveniencia  del  camino  de  la  intervención. 

La  historia  de  nuestros  Gobiernos  anteriores  nos  manifieste 
que  los  mismos  que  han  cooperado  a  su  elevación  han  pasado 
después  a  combatirlos.  ¿Quiénes  colocaron  en  el  poder  al  hono- 
rable señor  Montt?  Los  conservadores. — I  ¿dónde  estaban  pocos 
años  después?— En  la  oposición. — ¿Quién  llevó  a  la  presidencia  al 
señor  don  José  Joaquín  Pérez? — Los  nacionales.— ¿Cuáuto  tiem- 
po tardó  este  partido  para  encontrarse  en  las  filas  opositoras? — 
No  tengo  para  qué  decirlo;  los  señores  diputados  lo  saben  tan 
bien  como  yo.  Vino  después  a  tomar  las  riendas  del  Estado  el  se- 
ñor don  Federico  Errázuriz,  mediante  el  esfuerzo  i  la  cooperación 
de  los  conservadores,  i  al  poco  tiempo  eran  éstos  los  que  forma- 
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ban  la  oposición.  Subió  después  al  poder  el  señor  Pinto;  i  ¿dónde 
están  ahora  los  que  lo  elevaron? 

Hoi  mismo  estamos  viendo  producirse  ese  hecho  que  se  va  ya 
haciendo  histórico  en  nuestro  pais.  Es  notorio  que  los  que  con 
mas  empeño,  los  que  con  mas  ahinco  cooperaron  a  la  elevación 
del  actual  Presidente  de  la  Kepública  son  los  que  ahora  comba- 
ten su  política  con  mayor  enerjía  i  con  mas  porñada  tenacidad. 

¿Estos  hechos  nada  dicen  a  la  conciencia  de  los  honorables  Di- 
putados de  la  mayoría?  Esta  lei  histórica  que  se  viene  producien- 
do, ¿Dada  significa?  Es  a  mi  juicio,  un  desgraciado  optimismo,  un 
ofuscamiento  deplorable  lo  que  hace  cerrar  los  ojos  para  seguir 
a  oscuras  un  camino  escabroso.  Por  eso  estamos  viendo  ya  los 
jérmenes  de  una  completa  desorganización. 

Si  es  cierto  que  poco  puede  la  razón  en  horas  de  ofuscamien- 
to, llegan,  empero,  circunstancias  críticas  en  que  es  preciso  me- 
ditar con  calma  las  consecuencias  de  un  falso  miraje  i  enmendar 
el  rumbo.  Es  preciso  que  todos  nos  demos  cuenta  del  por  qué  se 
producen  estos  acontecimientos;  es  preciso  que  espresemos  los 
motivos  que  dan  oríjen  al  fenómeno,  i  que  sepamos  si  hai  justi- 
cia o  injusticia  en  condenar  la  línea  de  conducta  que  el  Gobierno 
actual  se  ha  trazado. 

Los  hombres  que  hemos  vivido  observando  los  sucesos;  los  que 
podemos  apreciar  el  oríjen  de  la  enfermedad,  tenemos  el  mas 
perfecto  derecho  para  aplicar  el  remedio.  Por  eso  nos  presenta- 
mos a  la  Cámara  con  el  que  consideramos  eficaz  i  que  creemos 
perfectamente  lícito,  perfectamente  legal.  Ese  remedio  es  impe- 
dir que  el  Ejecutivo  perciba  los  impuestos,  para  obligar  al  Pre- 
sidente de  la  República  a  cambiar  de  Ministerio. 


I  su  conclusión  fué  digna  de  su  exordio: — 

"Por  mi  parte,  estoi  dispuesto  a  que  se  sacrifiquen  muchas  co- 
sas, antes  que  continuar  viviendo  como  hasta  aquí,  sin  libertad. 
Si  se  tiene  un  nombre  que  legar  a  sus  hijos,  es  mas  honroso  el 
del  que  pretiere  la  libertad  con  todas  sus  consecuencias,  porque 
la  libertad  es  lo  primero,  lo  esencial;  porque,  como  lo  ha  dicho 
un  gran  escritor  francés,  ¡donde  falta  la  libertad  todo  falta!" 


El  siguiente  dia  lanzó  Santa  María  un  Manifiesto  de 
sensación.  Se  dirijió  a  la  nación  directamente,  en  for- 
ma de  proclama. 

El  documento  es  de  interés  histórico,  i  lo  trascribo 
integro: — 
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EL  PRESIDENTE   DE   LA  REPÚBLICA  A  LA  NACIÓN 


El  Congreso  Nacional,  embarazado  sistemáticamente  en  sus 
deliberaciones  por  una  minoría  de  su  seno,  no  ha  podido  hasta 
hoi,  apesar  de  sus  esfuerzos,  votar  la  lei  que  impone  las  contri- 
buciones i  que  es  la  base  sobre  que  reposan  el  orden  público  i  la 
seguridad  común.  Esta  lei  es  la  que,  según  el  artículo  37  de 
nuestra  Constitución,  debe  dictarse  cada  dieziocho  meses,  i  la  que 
autoriza  el  cobro  de  los  dineros  con  que  los  ciudadanos  de  todas 
condiciones  deben  contribuir  al  sostenimiento  de  los  servicios 
públicos,  sin  los  cuales  aquellos  no  contarían,  en  la  vida  social, 
con  la  seguridad  i  el  amparo  debidos  a  lapersona,  a  lapropiedad 
i  al  trabajo. 

Estraño  i  doloroso  es  el  espectáculo  que  hoi  se  presenta  a  la 
nación,  porque,  raro  i  único  como  es  desde  la  independencia  acá, 
nada  hai  que  lo  justifique,  ni  que  siquiera  atenúe  sus  conse- 
cuencias. 

Está  encomendado,  ante  todo,  al  Congreso  Nacional  el  mas  re- 
lijioso  respeto  a  la  Constitución  como  el  mas  seguro  cimiento  so- 
bre que  reposa  el  orden  público,  desprendiéndose  de  aquí  que  no 
lesea  lícito  a  la  totalidad  de  sus  miembros,  i  menos  a  una  por- 
ción de  ellos,  conspirar  contra  este  orden  que  forma  i  asegura  el 
bienestar  de  todos  i  es  la  mas  sólida  garantía  de  la  propiedad  i 
del  lejítimo  ejercicio  de  todos  nuestros  derechos. 

Por  motivos  graves  i  calificados,  de  aquellos  que  pueden  com- 
prometer la  dignidad  de  la  Kepública  o  el  imperio  de  las  leyes,  i 
mediante  cuya  anulación  puede  alzarse  una  odiosa  tiranía,  lícito 
le  es  a  un  Congreso,  cuando  es  la  espresion  de  una  verdadera  ma- 
yoría, negar  la  aprobación  de  la  lei  que  impone  las  contribucio- 
nes, como  adecuado  i  vigoroso  medio  de  compeler  al  Gobierno  a 
adoptar  una  marcha  mas  legal  i  acertada. 

Al  presente  no  concurre  ni  remotamente  nada  de  eso.  La  ma- 
yoría liberal,  unida  por  la  í'é  de  su  doctrina,  por  el  respeto  a  la 
lei  i  a  sus  tradiciones,  i  por  los  deberes  de  su  propia  obra,  presta 
decidido  apoyo  al  Gobierno  en  las  dos  Cámaras;  pero  la  minoría, 
formada  de  elementos  heterojnieos,  con  opuestas  i  contradictorias 
aspiraciones  políticas,  se  ha  impuesto  la  tarea,  nada  patriótica, 
de  embarazar,  mediante  los  recursos  que  ofrece  el  reglamento 
interior  de  cada  Cámara,  la  discusión  de  todo  proyectu,  aun  cuan- 
do, como  ya  ha  acontecido,  se  lastime  profundamente  el  interés 
jen  eral. 

Entre  estos  proyectos  ha  figurado  en  primera  línea  la  lei  de 
contribuciones,  no  obstante  representarse  enéticamente  que  su 
falta  de  sanción  entronizarla  la  anarquía  social  i  presentaría  cq- 
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mo  conspiradores  contra  la  República  a  todos  los  que  en  tan  fu- 
nesto empeño  se  pusiesen. 

Se  ha  consumado  en  el  dia  de  hoi,  en  medio  de  la  paz  en  el  in- 
terior i  de  nuestro  justo  prestijio  en  el  esterior,  uq  lamentable 
abuso  que  no  se  habia  cometido  por  partido  alguno,  aun  en  épo- 
cas de  arrebato,  de  excitación  i  de  mayor  acaloramiento  político. 

Bien  débiles  pretestos  se  han  inventado  para  autorizar  este 
inaudito  procedimiento,  sin  precedente  en  nuestros  anales  polí- 
ticos. Se  ha  invocado  la  intervención  electoral,  no  obstante  con- 
fesarse que  nada  hai  que  la  compruebe  i  acredite,  i  cuando  es 
evidente  que  ningún  interés  puede  arrastrarme  a  ejercerla,  i 
cuando  ni  siquiera  ha  llegado  el  caso  de  que  pudiera  tampoco 
ejercerse,  desde  que  no  pocos  meses  faltan  para  que  la  elección 
pueda  efectuarse.  La  intervención  tan  calorosamente  evocada  en 
presencia  del  imperio  regular  i  severo  de  nuestras  leyes,  no  es 
mas  que  un  subterfujio,  con  el  que  no  se  logrará,  por  cierto,  per- 
turbar ni  estraviar  jamas  el  buen  sentido  i  el  patriotismo  del 
país. 

Sabe  toda  la  República,  porque  son  hechos  bien  notorios,  a  la 
sombra  de  qué  intereses  i  de  qué  propósitos,  pretensiones  i  que- 
jas se  ha  formado  la  minoría  del  Congreso,  que  no  lograría  evi- 
dentemente, por  la  diversidad  de  principios  i  de  aspiraciones 
políticas  entre  sus  miembros,  presentar  un  Ministerio  que  obe- 
deciese a  unas  mismas  e  idénticas  miras,  si  todavía  tuviese  i 
contase  en  el  Congreso  con  .elementos  que  le  prestasen  franco  i 
leal  apoyo. 

Cabe  una  inmensa  responsabilidad  a  los  que  han  contribuido  a 
crear  la  situación  actual,  con  desmedro  de  nuestro  respeto  por  la 
Constitución  i  nuestro  buen  nombre  en  el  esterior.  Tan  valiosas 
conquistas,  fruto  de  una  honrada  i  porfiada  labor  por  parte  del 
pais  i  de  sus  mas  notables  servidores,  han  sido  hoi  comprometi- 
das mediante  un  proceder  desconocido  en  nuestras  prácticas 
parlamentarias,  que  ha  consistido,  no  en  discutir  e  ilustrar  las 
cuestiones  sometidas  a  la  deliberación  del  Congreso,  sino  en  obs- 
truir i  embarazar  toda  discusión  i  en  burlar  por  este  medio  el 
primero  i  mas  imperioso  deber  impuesto  por  la  Constitución  a 
aquel  soberano  cuerpo. 

Este  procedimiento  verdaderamente  revolucionario,  que  tan 
profundamente  compromete  i  perturba  los  mas  vitales  intereses 
sociales  que  se  desarrollan  i  viven  al  abrigo  del  imperio  regular 
de  la  lei,  será  anatematizado,  no  lo  dudo,  por  la  conciencia  jene- 
ral  del  pata.  Espero  con  fiadamente  que  este  anatema  sea  tanto 
mas  enérjico,  cuanto  quienes  lo  provocan  están  colocados  fuera 
de  toda  responsabilidad  legal  i  no  hai  para  ellos  otra  sanción  que 
los  corrija  que  la  opinión  severa  de  todos  los  ciudadanos. 

No  pueden  aspirar  lejítimamente  al  gobierno  de  la  República 
los  que  establecen  como  medio  de  gobierno  la  desorganización 
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social,  el  atropello  irresponsable  de  la  Constitución  i  de  nuestras 
mas  gloriosas  tradiciones. 

Ante  el  precepto  constitucional  que  me  impide  cobrar  contri- 
buciones, ni  aun  a  título  voluntario,  yo  me  inclino  respetuosa- 
mente, pero  declarando  a  la  nación,  con  toda  la  enerjía  de  mi 
conciencia,  que,  junto  con  mi  relijioso  respeto  por  la  Constitu- 
ción, reconozco  otro  deber  no  menos  imperioso  i  sagrado,  cual 
es  el  de  mantener  el  orden  público.  Estol  seguro  de  que  en  esta 
empresa  i  en  este  propósito  me  acompaña  la  acción  eficaz  de  la 
nación  entera. 

Santiago,  enero  6  de  1886. 

Domixgo  Santa  María. 


Conviene  esplicar  cuál  fué  el  pensamiento  que  domi- 
nó en  los  consejos  de  Gobierno  al  lanzar  a  la  publici- 
dad tan  estraños  documentos.  Frente  a  frente  del  Con- 
greso, ostensiblemente  trató  Santa  María  de  aparecer 
respetuoso  servidor  de  la  Constitución  i  las  leyes;  pero 
no  descuidó  de  tocar,  aunque  levemente,  la  suscep- 
tibilidad de  las  municipalidades  que  podían  quedar,  se- 
gún él,  sin  los  medios  necesarios  para  los  servicios 
locales,  i  de  provocar,  aunque  con  disimulo,  la  exita- 
cion  jeneral  del  pais  contra  los  autores  del  malestar 
profundo  que  venia  a  pesar  sobre  la  propiedad  i  la  in- 
dustria. De  esta  suerte,  creyó  que  la  opinión  pública 
en  masa  se  pondría  de  pie  contra  la  minoría  opositora, 
para  aplastarla  bajo  el  peso  de  su  condenación  enérji- 
ca,  i  añadió  para  acabar  de  llenar  sus  propósitos,  cuan- 
tos recursos  artificiales  encontró  a  la  mano.  Dio  ór- 
denes telegráficas  a  los  gobernadores  de  mandar  pro- 
testas de  sus  respectivas  municipalidades  i  a  los  jefes 
de  policía  de  organizar  meetmys  de  indignación  en 
toda  la  República.  Pero,  para  su  desgracia,  no  obtuvo 
mas  que  la  protesta  de  tres  o  cuatro  municipios  infe- 
lices i  un  solo  meeting  de  indignación.  El  telégrafo 
comunicó  inmediatamente  el  éxito  i  tuvo  en  ello  una 
fuerte  contrariedad  el  Presidente.  Afortunadamente  pa- 
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ra  el  pais  la  opinión  se  había  pronunciado  ya  tan  de- 
cididamente, i  tan  incapaz  era  aquel  hombre  de  dar 
a  su  movimiento  otra  corriente,  parte  por  falta  de  in- 
telijencia  i  parte  por  excesiva  cobardía  del  alma,  que 
sus  esfuerzos  en  este  sentido  salieron  burlados:  la 
oposición  ganó  en  prestijio,  mientras  mas  insultada,  i 
en  fuerzas,  mientras  mas  combatida.  Así  se  esplica  que 
la  proclama  o  manifiesto  anteriormente  trascrito,  caye- 
se en  el  vacío  i  fuese  recibido  entre  risas,  casi  con  asco: 

que  no  tenia  siquiera,  el  mérito  de  la  orijinalidad 

Era  una  imitación  servil  de  un  documento  análogo  que 
lanzó  Morales  en  las  últimas  horas  de  su  gobierno,  tan 
estúpido  el  uno   como  el  otro. 

Los  liberales  pretendieron  disculparlo  con  el  ejem- 
j)lo  de  Cleveland,  que  acababa  directamente  de  dirijir- 
se  al  pueblo  americano;  pero  se  les  hizo,  i  con  razón,  pre- 
sente la  diferencia  entre  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos  i  el  chileno.  El  primero  hablaba  por  medio  de 
una  proclama  a  su  pueblo  sin  distinción  de  colores  po- 
líticos para  recomendarle  que  concurriera  al  templo 
a  dar  gracias  a  Dios  por  los  beneficios  que  le  había 
dispensado:  era  la  espresion  de  un  corazón  bueno  en 
una  sociedad  culta!  El  segundo  no  era  al  pais,  era  a 
las  mas  bajas  escrecencias  del  pais  con  quienes  se 
ponía  en  comunicación  inmediata  para  evitar  sus  ma- 
las pasiones,  encender  sus  odios  i  dar  salida  a  la  bilis 
de  sus  torpes  entrañas.  No  invocaba  a  Dios,  no  aconse- 
jaba la  virtud,  no  pedia  oraciones  de  paz  ni  de  piedad 
i  los  santuarios:  inspirado  en  el  infierno,  era  el  eco 
de  todo  lo  que  es  odioso  i  repugnante  en  la  conciencia 
humanal.  ..Ib-  ahí  el  ánico  parangón  posible  entre  am- 
bos documentos. 

Morales,  por  el  contrario,  os  el  pendant  de  Santa  Ma- 
rín bajo  este  punto  de  vista,  liberal  como  el,  dominan- 
te como  él,  "  como  él;  i  hé  aquí  el  documento 
de  aquel  salvaje,  que  sirve  de  prueba  a  mis  aprecia- 
ciones. 


—  131  — 

"Pueblo:  Corno  primer  Majistrado  de  Bolivia  vengo  a  clausurar 
esta  asamblea  cuyos  bancos,  hoi  desiertos,  han  sido  ocupados  por 
una  partida  de  traidores,  de  infames,  de  hombres  vendidos,  que, 
lejos  de  llenar  una  misión,  han  abusado  de  su  poder  i  de  su  au- 
toridad para  perturbar  i  entorpecer  la  acción  del  Gobierno,  pre- 
tendiendo hacerme  infractor  de  las  leyes.  Son  ellos  los  que  oriji- 
nan  la  desgracia  de  este  pobre  pueblo,  llamado  mas  que  niDguno 
otro  a  ser  grande  entre  las  naciones  i  que  hoi  dia  se  encuentra 
en  la  indijencia,  cubierto  de  harapos  i  miserias.  Pero,  señores, 
¿qué  podia  esperarse  de  hombres  que  han  venido  a  ocupar  estos 
bancos  por  el  interés;  de  hombres  sin  trabajo,  que  no  tienen  otra 
cosa  de  que  alimentarse  que  del  sudor  del  pobre?  ¿Cuál  de  ellos 
tiene  una  posición?  ¡plantas  parásitas!  Vosotros  las  conocéis  i  sa- 
béis bien  que  no  hai  seis  siquiera  que  tengan  con  qué  vivir. 

"Yo,  señores,  tomo  sobre  mi  toda  responsabilidad,  i  os  prome- 
to que  he  de  hacer  de  esta  nación  un  gran  pueblo;  que  he  de 
continuar  su  rejeneracion  hasta  que  el  trabajo  de  principio  a 
la  prosperidad  que  le  aseguran  sus  inmensas  riquezas,  del  todo 
abandonadas.  "¡Como  era  posible  tolerar  que  ún  cuerpo  destina- 
do a  trabajar  en  la  felicidad  de  los  pueblos,  haciendo  uso  con 
moderación  de  su  autoridad,  abusase  tan  torpemente  de  esa 
misma  autoridad  que  le  habia  sido  confiada  para  hacer  el  bien! 

"Señores,  clausuro  esta  asamblea  i  declaro  aute  el  pais  que 
los  convencionales  del  setenta  i  dos  han  sido  unos  traidores  i 
unos  vendidos! 

• 

—¿Quién  firma  esa  proclama? — preguntó  Mac- 1  ver 
cuando  se  leyó  en  la  Cámara  este  trozo  de  historia 
curiosísima. 

— Morales — contestó  Walker  Martínez. 

— Es  cuestión  de  raza,  repuso  aquel  diputado,  por- 
que lo  que  pasó  en  Bolivia  pasa  ahora  en  Chile. 


CAPÍTULO  XXI. 


EL     9     DE     ENERO. 


Llegó  así  el  8  de  Enero.  La  Cámara  de  Diputados 
era  un  volcan ;  pero,  un  volcan  rodeado  de  bayonetas! 

Santa  María  estaba  desesperado,  como  toro  acribi- 
llado de  garrochas;  sus  amigos  excitadísimos;  la  opi- 
nión pública  preocupada  vivamente ;  la  resistencia 
parlamentaria  en  toda  la  plenitud  de  su  fuerza. 

Se  hacia  necesario  terminar  de  cualquiera  manera,  i 
Be  acentuaba  el  rumor  de  un  golpe  de  mayoría  acor- 
dado en  la  Moneda.  Lo  habían  revelado  los  periódi- 
cas, lo  comentaba  todo  el  mundo,  en  el  Senado  mismo 
se  insinuó.  Fracasado  el  anterior  golpe  intentado  en 
la  noche  del  4  de  Enero,  se  habia  pensado  en  otro,  i 
de  acuerdo  los  miembros  de  la  mesa  directiva  de  la 
Cámara,  los  ministros  i  los  jefes  de  la  mazhorca,  se 
determinó  darlo  en  la  noche  del  8  al  9.  Mas  como 
tuvo  lugar  en  la  madrugada  del  9,  de  allí  es  que  el 
acto  indecoroso  ha  quedado  bautizado  can  esta  fecha... 
¡fecha  fatal  que  representa  el  día  mas  vergonzoso  de 
nuestra  historia,  la  noche  triste  de  nuestra  vida  parla- 
mentaria! 

La  sesión  se  abrió  a  la  una  de  la  tarde  a  petición  de 
los  miamos  firmantes  en  blanco  (simples  instrumen- 
tos) de  las  solicitudes  de  los  dias  anteriores. 
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La  chusma  que  rodeaba  a\  Congreso  era  inmensa,  a 
tájente  conocida  i  decente  no  se  le  permitía  entrar,  la 
mayoría  se  sentía  feliz  porque  aceptando  este  orden  de 
cosas  complacía  al  César,  halagaba  las  pasiones  de 
Tiberio. 

Uno  do  los  diputados  presentó  a  la  mesa  el  siguien- 
te proyecto; 

"Santiago,  8  de  Enero  de  1886. 

Los  diputados  que  suscriben,  colocados  en  la  estrema  situa- 
ción producida  por  la  obstrucción  de  la  minoría  de  la  Honorable 
Cámara,  declaramos  nuestro  propósito  y  voluntad  de  aprobar  la 
lei  de  contribuciones,  ordenada  por  la  Constitución  del  Estado. — 
C.  Saavedra.—E.  Fernandez  A.— Tomas  2.°  Smith. — Gabriel  Vi- 
dal.— Pantaleon  Hojas  R. — Luis  Ir arrázaval.— Isidoro  Errázu- 
riz.—  Julio  Bañados  Espinosa. —  Tomas  Echavarría. —  Julio 
Gaete. — J.  A.  Vargas  Novoa.—J.  I.  Montes. — N.  P.  Tticuña. — 
Joaquín  T.  Vicuña.— José  Arce. — Vicente  Balmaceda&F.  Car- 
vallo FAizalde. — llamón  Bemoles.— José  María  Balmaceda. — V. 
Car  callo. —Jacinto  Chacón. — M.  R.  Lira.  —  B.  Larrain  B.— Da- 
vid Salamanca.— Nicanor  Ugalde.  -  Manuel  A.  Zañartu. — Ra- 
món Yávar. — Rafael  Montt  Á. — Alberto  Romero.— Z.  Freiré.— 
(í  l'rrutia. — Ismael  Pérez. — J.  Antonio  Tagle  A. — Acario  Co- 
tapos. — R.  Bañados  Espinosa.— Víctor  Kórner.—M.  Cienfuegos. 
L.  S.  Carvajal.—  Carlos  Rogers. — M.  Villamil  Blanco.— Agustín 
Montid  Rodríguez. — Juan  A.  González. — Miguel  A.  Varas.— A. 
Orrego  Luco. — V.  Santa  Cruz. — Miguel  Irarrázaval. — Ruperto 
Pinochct  Solar.— Ambrosio  Rodríguez. — Ricardo  Zúñiga." 

Amiinategui  pidió  la  palabra  i  en  un  notable  discur- 
so mantuvo  el  derecho  de  la  minoría  para  oponerse  a 
la  lei  en  debate. 


— "¿Quiénes  serán  los  responsables? — dijo. — Los  señores  dipu- 
tados Varas  i  Errázuriz  sostienen  que  los  responsables  de  esos 
Perjuicios  i  de  esos  males  son  los  individuos  do  aquella  de  las 
l  que  niegan  o  aplazan  el  cobro  de  las  contribuciones. 

I'<;ro,  yo  pregunto:  ¿por  quó  no  Jo  serian  los  ministros? 

¿Por  qué  hablan  de  serlos  responsables  los  aludidos  individuos 
de  una  Cámara  a  quienes  los  votos  del  pueblo  han  impuesto  el 
deber  de  velar  por  la  buena  dirección  de  los  negocios  públicos,  i 
no  lo  serian  los  ministros,  que  no  tienen  un  mandato  popular,  si 
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persistiesen  en  permanecer  en  sus  puestos  sin  someterse  a  las 
indicaciones  de  una  u  otra  Cámara'? 

¿Por  qué  los  diputados  o  los  senadores,  i  no  los  ministros,  ha- 
brían de  ceder?'' 

Estas  últimas  frases  excitaron  ima  ajitacion  profun- 
da. Las  galerías  prorrumpieron  en  aplausos  i  pitias. 

Para  las  últimas  tuvo  una  interrupción  felicísima  el 
orador. 

— "Habia  leido  con  sorpresa,  esclamó  con  voz  vibrante  i  fogo- 
sa, en  las  historias  contemporáneas  de  España,  algo  que  no  acer- 
taba a  esplicarme.  Después  de  la  vuelta  de  Fernando  VII  al  trono 
de  sus  mayores,  algunos  de  sus  partidarios  habían  adoptado  por 
grito  de  bandería:— ¡vivan  las  cadenas!  ¡viva  el  rei  absoluto!  — 

Francamente,  yo  no  podia  concebir  una  cosa  semejante Una 

amarga  esperiencia  acaba  de  manifestarme  que  en  esta  altiva 
Eepública  de  Chile  no  faltan  quienes  sean  capaces  de  seguir  un 
procedimiento  tan  estraño." 

Nuevas  i  ruidosas  manifestaciones  se  produjeron  en 

las  galerías.  Amunátegui  obtuvo  un  verdadero  triunfo. 

Hablaron  diversos  oradores:  llegó  la  tarde  i  se  sus- 

Í>endió  la  sesión  para  continuar  momentos  después,  a 
as  8  P.  M.,  en  las  mismas  condiciones  que  las  ante- 
riores, llena  la  plazuela  del  Congreso  de  soldados,  las 
calles  laterales  custodiadas  con  pelotones  de  caballe- 
ría, los  barrios  centrales  de  la  ciudad  en  estado  de 
sitio,  con  trafico  de  rejimientos  en  lugar  de  coches,  to- 
do en  un  pié  de  guerra  como  si  hubiese  a  las  puertas 
de  Santiago  un  ejército  enemigo  de  veinte  mil  hom- 
bres. Jamás  se  habia  visto  cosa  igual.  La  tiranía  en 
pleno  ejercicio,  la  violencia  convertida  en  sistema,  la 
maldad  ostentándose  con  una  audacia  salvaje,  la  liber- 
tad maniatada  i  muerta:  tal  era  la  capital  de  Chile  en 
ese  episodio  de  nuestra  historia  política.  Las  galerías 
superiores  de  la  Cámara  con  soldados,  las  oficinas  do 
la  secretaría  con  soldados,  los  patios  interiores  con 
soldados,  el  gran  salón  del  Congreso  con  soldados 
(dentro  del  cual,  a  escondidas,   se   habían  introducido 
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cien  hombros  con  bala  en  boca  para  acudir  al  primer 
llamado  de  Montt  por  la  puerta  que  existe  detrás  de  la 
mesa  presidencial,  i  dar  fuego  sobre  la  minoría),  todo, 
en  fin,  altos  i  bajos,  vestíbulo  i  tribunas,  secretaría  i 
pasillos,  todo  con  soldados.  Rumor  de  espadas,  de  fu- 
siles, de  cornetas:  lió  ahí  el  elemento  de  discusión  del 
ministerio! 

Los  diputados  de  la  minoría  entraron,  sin  embargo, 
con  la  frente  tranquila  i  alta  a  cumplir  con  su  deber. 
Sospechaban  lo  que  iba  a  suceder;  alguno  de  ellos  tai- 
vez  lo  sabia;  pero,  lejos  de  intimidarse,  resueltamente 
aceptaron  el  combate,  que,  cuando  se  da  oido  a  la  voz 
de  la  conciencia,  poco  valen  las  amenazas  de  la  mal- 
dad en  los  corazones  bien  puestos. 

Largamente  discurrió  don  Enrique  Tocornal,  con  la 
lnjica  severa  con  que  acostumbraba  terciar  en  los  de- 
bates parlamentarios,  sobre  la  legalidad  de  la  conduc- 
ta de  la  oposición:  manifestó  las  razones  que  le  movían 
a  negar  su  voto  a  las  contribuciones  i  pulverizó  las 
falsas  doctrinas  desarrolladas  como  verdaderas  por  los 
diputados  gobiernistas  que  habían  negado  los  dere- 
chos de  las  minorías.  Tuvo  una  frase  de  franqueza  ru- 
da, que  arrancó  la  careta  al  ministerio:  reveló  el  mo- 
tivo que  tenia  éste  para  negarse  a  aprobar  la  lei  de 
elecciones. 


—  "Los  propósitos, -dijo,  — do  la  mayoría  i  del  ministerio  en 
oponerse  a  toda  costa  a  las  elecciones  de  los  departamentos  que 
hasta  ahora  carecen  de  representación,  tienen  una  causa  que  se 
revela  fácil  mente.  Estamos  en  los  preparativos  de  la  elección 
-idciicial;  i  como  los  señores  de  la  mayoría  saben  que  no  cuen- 
tan con  medios  para  hacer  triunfar  el  candidato  oíicial,  el  Con- 
greso tendrá  que  elejir.  Previendo  este  caso,  quieren  impedir  que 
vengan  a  esta  Cámara  diczinuevo  diputados  que  lo  serán  hostiles, 
i  que  vayan  también  al  Senado  los  senadores  de  Santiago  i  Tal- 
ca, etc." 

— "Planteada  la  cuestión  en  este  terreno,— agregó  Kónig,— se  ve 
claramente   que  la  minoría  ha  tenido  razón,  i  lo  ha  manifestado 

■etidas  veces  a  la  Cámara,  pidiendo  se  trate  con  preferencia  de 
la  lei  electoral,  no  solo  por  la  conveniencia  pública  sino  también 
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para  salvar  el  caso  previsto  por  la  Constitución  a  que  he  hecho 
referencia. 

La  minoría  de  esta  Cámara  ha  estado,  pues,  dentro  de  la  lei  al 
pedir  que  se  discutiera  de  preferencia  el  proyecto  de  acuerdo 
propuesto  por  el  honorable  diputado  por  Elqui  i  apoyado  por  el 
honorable  diputado  por  Valparaíso,  señor  Ainunátegui. 

Mas  aun,  creo  que  no  puede  ni  debia  hacer  otra  cosa  la  Hono- 
rable Cámara.  ¿Quién  tendrá  la  culpa  de  que  en  estas  sesiones 
todavía  no  se  haya  discutido  i  despachado  el  proyecto  de  elec- 
ciones? ¿Habrá  sido  la  minoría?  ¿De  quién  será  la  responsabilidad 
de  que  no  se  haya  constituido  el  Congreso?  Fué  el  honorable  mi- 
nistro de  hacienda  quien,  en  una  hora  para  mí  intempestiva, 
hace  un  mes  pidió  preferencia  para  la  discusión  de  la  lei  de  con- 
tribuciones, i  la  pidió  de  una  manera  inconveniente. 

Recordará  Ja  Honorable  Cámara  que  el  honorable  ministro  se 
presentó  aquí  pidiendo  esa  preferencia  i  pasando  por  sobre  la 
opinión  de  la  Comisión  de  Hacienda,  a  quien  debia  respetar  por 
ser  ministro  del  ramo  que  tiene  a  su  cargo,  pues  quería  que  se 
discutiera  la  lei  sin  esperar  el  informe  de  dicha  comisión.  ¿Podia 
la  Cámara  aceptar  la  proposición  del  honorable  ministro  de  ha- 
cienda? ¿Podia  consentir  en  que  un  ministro  de  Estado  se  pre- 
sentara a  la  Cámara  diciéndole:  dadme  los  subsidios  que  os  pido, 
haciendo  caso  omiso  de  las  conveniencias  parlamentarias?  Se  le 
pedia  un  plazo  de  cuarenta  i  ocho  horas  civiles,  i  el  señor  minis- 
tro no  lo  aceptó  pero  con  un  poco  de  paciencia  ha  tenido  que 
esperar  que  la  comisión  diera  su  informe. 

Conviene  recordar  estos  antecedentes  a  la  honorable  Cámara 
porque  con  el  tiempo  se  olvidan.  Presentándolos  así  en  toda  su 
desnudez,  se  ve  que  quien  ha  traído  esta  situación  i  el  actual 
conflicto,  ha  sido  el  ministerio;  i  la  ha  traido  de  una  manera  in- 
tempestiva o  inconveniente." 

I  terminó  con  estas  frases: 


—  "¿Quién  entonces  se  encuentra  en  el  deber  de  salvar  esta 
difícil  situación?  El  ministerio  únicamente,  renunciando  los  se- 
ñores ministros  sus  puestos  con  honor  i  con  patriotismo  en  Lugar 
de  estar  constantemente  lamentando  de  que  la  minoría  esté  em- 
peñada en  producir  la  desorganización  administrativa  en  el  país, 
i  en  vez  de  amenazarnos  diariamente  con  las  furias  populares  i 
de  presentarnos  como  los  únicos  culpables  déla  situación  creada 
por  sus  señorías 

El  desenlace  de  esta  enojosa  cuestión  debia  ser  el  lójico  i  ra- 
cional, esto  es,  la  renuncia  del  ministerio  en  masa;  pero  ya  que 
eso  no  se  puede  obtener  por  culpa  de  los  miembros  del  gabinete, 
no  se  estrañe  entonces  que  la  minoría  haga  uso  de  las  armas  que 
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la  lei  i  la  Constitución  han  puesto  en  sus  manos  para  defender 
nuestros  derechos  como  diputados  i  como  ciudadanos.  Eu  cuan- 
to a  mí,  señor  presidente,  me  haré  uu  honar  en  compartir  con 
mis  demás  colegas  los  azares  i  sacrificios  de  esta  lucha  que  lle- 
gará a  ser  histórica  en  los  anales  de  nuestro  parlamento," 

Pasó,  entre  tanto,  la  media  noche,  i  llegó  la  una  de 
la  mañana.  La  minoría  estaba  en  su  puesto  tranquila 
i  resignada.  La  mayoría  rabiosa,  bulliciosa,  intolerante, 
renovándose  constantemente  con  los  diputados  que  en- 
traban i  salían,  yendo  i  viniendo  del  salón  vecino,  don- 
de se  servia  el  té  i  que  mas  que  comedor  de  un 
Congreso  parecía  cueva  de  una  taberna,  que  tal  era  el 
espectáculo  que  presentaba,  i  con  el  ruido  de  sus  copas, 
el  calor  sofocante  de  su  atmósfera.  Compartían  allí  fra- 
ternalmente los  oficiales  i  jefes  militares  con  los  diputa- 
dos gobiernistas,  i  se  entrometían  en  la  fiesta,  quebrando 
cristales,  los  capitanes  de  la  mazhorca  que  habían  te- 
nido franca  entrada  por  la  puerta  lateral  de  la  calle  de 
la  Compañía.  ¡En  semejante  sociedad  se  discutían  en 
esos  momentos  los  destinos  del  pais  i  por  tales  pies 
iban  a  ser  hollados  los  fueros  parlamentarios  de  la  Re- 
pública! 

^  Previendo  el  triste  desenlace,  trató  de  evitarlo  el 
diputado  Guerrero,  i  observó  al  presidente  que  eran 
mas  de  las  doce  de  la  noche. — ce  La  citación  de  la  ma- 
ñana, dijo,  no  puede  hacerse  ostensiva  hasta  el  dia  de 
lioi.  Tara  esto  es  necesario  un  acuerdo  de  la  Cámara». 
—Tuvo  un  instante  confianza  en  la  buena  fe  de  aquella 
mayoría.  So  engañaba  tristemente.  Montt  mantuvo  la 

Bion  i  tuvo   el  coraje  de  apelar  al  patriotismo  de  la 
(  -imara  para  continuarla! 

Pidió  entonces  Walker  Martínez  que  se  consignara 
en  el  acta  Jas  protestas  siguientes: 

1."— Contra  esta  sesión  permanente:  porque  reconociendo  el 
trecho  del  sefior  presidente  psra  citar  a  cesiones  estraordina- 

lias,  se  lo  niego,  apoyado  en  el  Reglamento,  para  constituir  a  la 
mará  en        oo  perman<  ute.  sin  acuerdo  previo  de  ésta  toma- 
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do  en  votación  i  después  de  los  trámites  i  discusiones  de  re- 
glamento. 

2.o — Contra  el  hecho  de  estar  rodeados  por  fuerza  armada,  e 
invadidos  de  turbas  compuestas  de  los  peones  del  ferrocarril  i 
otras  faenas  públicas,  turb'as  traídas  aquí  con  la  complicidad  del 
presidente  de  la  Ctámara. 

3. — Contra  el  rumor  que  corre  en  esta  sala  de  que  la  mayo- 
ría se  propone  dar  un  golpe  de  mano  para  aprobar  definitiva- 
mente la  leí  de  contribuciones  sin  estar  discutida  ni  aprobada  en 
jeneral,  ni  haberse  tenido  la  primera  i  segunda  discusión  particu- 
lar que  ordena  el  Reglamento  para  los  proyectos  que  constan 
de  mas  de  un  artículo,  lo  cual  constituye  un  delito 


Fué  aquí  interrumpida  la  lectura  de  las  protestas  por 
los  clamores  de  muchos  diputados  que  pidieron  que  se 
llamase  al  orden  al  autor  de  ella  «por  cuanto  la  su¡)o- 
sicion  del  atropello  que  se  suponía  les  importaba  a  su 
dignidad  una  ofensa.» 


— "Pues  bien!  agregó  inmediatamente  Walker  Martínez,  ahora 
hago  otra  petición  mas,  i  es  que  se  consigne  también  en  el  acta 
la  protesta  con  que  los  señores  diputados  de  la  mayoría  han  oído 
mi  calificativo  de  delito  el  acto  que  se  anuncia. 


A  este  punto  quería  el  diputado  llevar  la  cuestión 
para  que  se  dejase  de  antemano  calificado  por  sus  mis- 
mos autores  el  delito  que  estaban  convenidos  en  per- 
petrar: que  era  conveniente,  como  el  mas  noble  castigo 
poner  en  sus  propios  labios  el  fuego  de  sus  mentirosas 
palabras. 

Puelma  pronunció  en  seguida  un  largo  discurso,  acre, 
•áspero,  ensangrentado,  sacudido  por  interrupciones  vio- 
lentas. Eran  las  cuatro  de  la  madrugada. 

Montt  dejó  la  mesa  un  momento  i  fué  a  la  sala  del 
tó  a  celebrar  su  última  conferencia  con  los  directores 
del  partido.  De  ella  volvió  resuelto  ;i  poner  punto  final 
al  episodio  en  pocos  minutos  mas.  ¿Porqué  so  precipi- 
taron los  acontecimientos,   cuando  el  plan  combinado 
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en  la  mañana  era  la  sesión  permanente  hasta  matar  de 
cansancio  a  los  opositores?  Hubo  quienes  atribuyeron 
el  nuevo  i  repentino   acuerdo  a  la  resolución  que  su- 
pieron habían  tomado  los  diputados  de  la  oposición  de 
mantener  la  sesión  cuatro  dias  seguidos  con  discursos 
eternos  de  obstrucción  sostenida,  montando  la  guardia 
en  grupos  convenientemente  repartidos;  también  hubo 
quienes  dijeron  que  sus  amigos  le  impusieron  a  Montt. 
el  atontado  contra  su  voluntad  i  con  una  orden  venida 
a  última  hora  de  la  Moneda;  i  otros,  en  fin,  hubo  que 
públicamente  declararon  que  se  hizo  necesario  preci- 
pitar el  desenlace  en  atención  a  que  si  se  hubiese  es- 
perado mas  tiempo  no  habría  sido  posible  contar  con  la 
.  mayoría,  muchos  de  cuyos  miembros  estaban  ya  bas- 
tante ¿bríos,  ni  habría  sido  posible  dominar  a  los  jefes 
de  la  mazhorca  que  por  la  misma  razón  i  bajo  la  influen- 
cia del  licor  gritaban  i  empezaban  ya  a  cometer  desór- 
denes i  a  convertirse  en  intolerables.   Sea  de  ello  lo 
que  fuere,  el  hecho  es  que  cuando  volvió  Montt  todo 
el  mundo  comprendió  lo  que  iba  a  suceder.  Corrió  una 
especie    de   secreto    en  las    filas    de    la   mayoría,    se 
aumentaron  las  fuerzas  militares   de  las  puertas,  los 
cabecillas   de  las   chusmas   subieron  a  las   tribunas  a 
ocupar  sus  puestos  de  combate,  entraron  a  la  sala  de 
la  Cámara  todos  los  diputados  que  estaban  fuera,  i  se 
entreabrió  lentamente,  i  casi  indefinida,  i  apenas  visi- 
ble, una  hoja  de  la  puerta  que  a  espaldas  de  la  mesa 
presidencia]  comunica  al  gran  salón  del  Congreso,  al 
cual  me  referí  .antes,  con  la  Cámara  de  Diputados.   Ei 

don  era  el  caballo  de  Trova:  escondía  en  su  vientre 
a  cien    soldado»,  a  aquellos    cien  soldados  que  habían 

ttrado  a  escondidas  en  las  postreras  horas  del  cre- 
púsculo para  protejer  la  persona  del  presidente  (¡tanto 
bemian!)  i  hacer  fuego  sobre  la  minoría  en  el  caso  do 
que  se  repitiese  la  escena  de  noches  anteriores. 

8e  arregló,  como  en  un  teatro*  una  farsa  de  efecto 

para   lle(j        ,1  desenlace,   l'n  diputado  de   la  mayoría 

se  poso  de  pié  i  pidió   al  presidente  que  cerrase  el  de- 
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bate  i  pusiera  en  votación  la  lei  de  contribuciones. — 
Es  preciso,  dijo  el  diputado,  que  tengamos  la  audacia 
de  saltar  la  valla.  — 

¡Cómo  si  con  sus  chusmas,  i  sus  bayonetas,  i  sus 
pitanzas,  i  sus  logrerías,  necesitaran  de  mucha  au- 
dacia para  cometer  un  delito  que  les  era  mandado 
por  el  Presidente  de  la  República!  ¡La  audacia  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra  habría  sido  negarse  i  re- 
sistirse a  doblar  las  rodillas  delante  de  esa  voluntad 
despótica,  i  de  esa  fuerza  brutal  de  las  armas,  i  de  esos 
sueldos  a  cuenta  de  servicios,  i  de  esas  ambiciones  sa- 
tisfechas, i  de  esos  compadrazgos  indebidos  para  ganar 
fortuna  i  honores  a  poca  costa!  Esto  era  audacia,  aque- 
llo miseria,  esclavitud,  bajeza. . . . 

Púsose  de  pié  Montt.  Estaba  pálido  i  su  voz  tarta- 
mudeaba. . . .  ¡era  la  frase  hiriente  del  pecado  que  vi- 
braba trémula  en  ella!  Murmuró  algunas  palabras  que 
no  se  oyeron  bien;  pero  que  se  comprendieron  de  so- 
bra. La  mazhorca  de  arriba  aplaudió,  la  camarilla  de 
abajo  aprobó  con  grandes  manifestaciones.  Retumbó 
una  tempestad  de  protestas  en  los  bancos  de  la  oposi- 
ción. Penetraron  algunos  soldados  en  la  sala  misma.  Ba- 
jaron de  las  tribunas  las  chusmas.  Asomaron  revolvers, 
sables,  garrotes.  Parecían  todas  las  pasiones  del  infier- 
no desencadenadas  sobre  las  cabezas  de  aquellos  cri- 
minales de  lesa-patria.  No  hubo  discursos.  Únicamente 
se  oyeron  frases  breves,  quemantes  como  el  rayo,  pero 
poderosas  i  robustas  como  la  ira  de  los  dioses.  La 
mayoría  no  habló  mas,  apenas  si  bramó.  La  minoría 
impidió  todo  raciocinio  i  no  hubo  arengas.  Ni  hubo  vo- 
taciones de  ninguna  clase.  Montt  volvió  a  decir  algo, 
que  no  oyó  nadie.  Después  se  supuso  que  era  lo  que 
apareció  en  el  Boletín  de  sesiones,  es  decir,  la  apro- 
bación del  proyecto  de  lei  pendiente.  Así  pudo  haber- 
se supuesto  que  había  sido  una  oración  fúnebre  a  la 
libertad,  que  no  habría  habido  uno  solo  capaz  de  afir- 
mar lo  uno  ni  lo  otro  bajo  la  fé  del  juramento.  La 
Cámara  entera  estaba  de  pié.  Fuera  se  sintió  ruido  do. 
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tambores  i  sonido  de  cornetas.  Se  había  llevado  la 
noticia  a  los  rejimientos,  i  estos  cantaban  el  hossanna. 
Santa  María  atisbaba  desde  la  Moneda.  El  gran  delin- 
cuente estaba  allá  puesto  el  oido  atento  a  sus  instru- 
mentos i  cómplices. 

¡I  tuvo  el  cinismo  de  decir  que  la  lei  que  fijaba  las 
contribuciones  había  sido  aprobada! 

Se  abrieron  repentinamente  todas  las  puertas  de  la 
sala,  i  en  confusión  violenta,  como  las  aguas  de  una 
compuerta  que  se  rompe,  entraron  dando  gritos  la 
mazhorca  organizada  en  los  choclones,  las  chuzmas 
alquiladas  en  los  garitos,  los  soldados  ebrios,  toda  la 
multitud  traída  cul  hoc;  a  su  favor,  abandonó  Montt  rá- 
pidamente su  puesto  i  dejó  en  pos  de  sí  la  batahola  mas 
espantosa:  los  diputados  de  la  minoría  noblemente  se 
mantuvieron  en  sus  asientos  hasta  que  se  despejó  la 
sala,  que  fué  cuestión  apenas  de  cuatro  o  cinco  minu- 
tos, porque  la  jente  que  habia  entrado  de  la  manera  que 
queda  referida  salió  tras  del  presidente  vivándolo  con 
furor  i  blandiendo  cuchillos  i  garrotes... 

La  minoría  se  retiró  a  la  secretaría,  i  allí  dejó  re- 
dactados los  dos  documentos  siguientes  que  se  leye- 
ron en  la  Cámara  de  Diputados  i  en  el  Sonado  el  mis- 
ino día. — 


PROTESTA. 


"La  arbitraria  conducta  observada  por  el  Presidente  de  la  Ho- 
norable Cámara,  don  Pedro  Montt,  en  la  sesión  especial  a  que  loa 
miembros  de  ella  fueron  csitadoa  por  su  señoría  el  dia  de  ayer, 
nos  obliga  a  consignar  í'urmal  protesta  contra  sus  procedimientos 
abusivos  i  atentatorios  a  la  dignidad  de  la  Cámara  i  alas  prescrip- 
ciones del  Reglamento  Interior,  que  es  la  lei  de  sus  delibera- 
ciones. 

"En  esa  sesión,  prolongada  indebidamente  por  voluntad  esclu- 
siva  del  señor  presidente,  atropello  este  los  derechos  constitu- 
cionales i  reglamentario*  de  los  diputados;  puso  térnimo  de  una 
manera  violenta  al  incidente  promovido  en  el  comienzo  de  la 
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sesión  por  el  honorable  diputado  de  Valparaíso,  se  metió  a  una 
votación  viciosa  en  su  forma,  nula  en  el  fondo  e  erritante  por  el 
modo  como  se  intentó  proceder  a  ella,  el  proyecto  que  autoriza 
el  cobro  de  las  contribuciones  que  aun  no  ha  sido  puesto  en  dis- 
cusión jeneral;  i  no  hizo  guardar  el  orden  en  el  recinto  de  la  sala, 
invadido  por  personas  estrañas  a  la  Cámara,  ni  en  las  galerías, 
desde  las  cuales  algunos  concurrentes  prorrumpieron  en  con- 
ceptos i  desmanes  ultrajantes  contra  varios  diputados  de  la  mi- 
noría, sin  que  fueran  atendidas  por  el  señor  presidente  las  nu- 
merosas reclamaciones  que  para  reprimirlos  se  les  dirijieron 
desde  diversos  bancos. 

"En  consecuencia,  dejando  constancia  de  la  nulidad  de  todas 
las  determinaciones  que  se  hubiesen  pretendido  adoptar  en  esa 
sesión  sin  el  concurso  de  la  minoría,  burlada  en  sus  derechos  i 
vejada  en  sus  fueros  por  el  señor  presidente,  pedimos  se  inserte 
esta  protesta  en  el  acta  de  la  sesión  de  hoi,  haciendo  pesar  sobre 
él  todas  las  consecuencias  de  ese  inaudito  atentado,  cuya  res- 
ponsabilidad él  mismo  asumió  de  propia  autoridad;  i  declaramos 
haberse  incurrido  en  esa  nulidad,  en  virtud  de  lo  espuesto  en  el 
artículo  1G0  de  la  Constitución  del  Estado  que  dice: 

"Art.  160  Ninguna  majistratura,  ninguna  persona  ni  reunión 
de  personas  pueden  atribuirse,  ni  auu  a  protesto  de  circunstan- 
cias estraordinarias,  otra  autoridad  o  derecho  que  los  que  espre- 
samente  se  les  haya  conferido  por  las  leyes.  Todo  acto  de  con- 
travención a  este  artículo  es  nulo." 

"Santiago,  9  de  Enero  de  1886.— Augusto  Matte.^-Juan  N. 
Parpa.— Luis  M.  Rodríguez.— Manuel  G.  Balbontin. — Adolfo 
Guerrero.— Enrique  Tocornal. — A.  Carrasco  Albano.— Federico 
Errázuriz  Echáurrcn.  -  G.  Puelma  Tuppcr. — Patricio  Letelier  S. 
—  Manuel  Echeverría. — Abrahan  Konig. — Ismael  Valdes  Val- 
des.  —Enrique Mac-lvcr. — Juan  Castellón. — ManuclJosé  Vicuña. 
—Lauro  Barros. — Abel  Saavedra. — M.  Olegario  Soto.-N.  Gon- 
zález Julio. — M.  A.  Prieto.-  Z.  Rodríguez. — Carlos  Wallcer  Mar- 
tínez.— L.  Sánchez.— Carlos  Lira. — Francisco  de  B.  Echeverría. 
— Juan  A.  Barriga.— Juan  de  la  C,  Villaseca. — Diego  Amstrong. 
— David  Mac  Iver. — Miguel  L.  Amunátcgui. — Francisco  Ganda- 
r illas. —  Sinforiano  Ossa, —  Vicente  Aguirre  Vargas.— F.  Eche- 
verría." 


\«>TA  AL  SKXADO 

Excmo.  Señor: 

Los  infrascritos,  miembros  de  la  Cámara  de  Diputados,  cree- 
mos que  el  cumplimiento  del  mas  estricto  e  imprescindible  de 
los  deberes  nos  obliga  a  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  y  por 
su  respetable  órgano  en  el  del  Honorable  Senado,  que  el  señor 
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presidente  de  esta  Cámara,  con  manifiesta  e  indubitable  infrac- 
ción del  Reglamento,  va  hoi  a  comunicar  a  V.  E.,  sin  esperar  la 
aprobación  del  acta,  que  la  Cámara  de  Diputados  ha  autori- 
zado el  cobro  de  las  contribuciones  por  el  término  de  dieziocho 
meses. 

En  nombre  de  la  verdad  declaramos  que  dicho  proyecto  no  ha 
sido  aprobado  por  la  Cámara,  ni  siquiera  puesto  en  discusión. 

El  acuerdo  que  comunicará  a  V.  E.  el  señor  presidente  de  la 
Cámara,  no  ha  sido  tomado  por  ella,  sino  que  es  el  resultado  de 
una  flagrante  violación  del  Reglamento  i  de  la  Carta  Fundamen- 
tal, que  prohibe  en  su  artículo  160  a  todas  las  autoridades  de  la 
República  arrogarse,  ni  aun  a  protesto  de  circunstancias  estraor- 
dinarias,  otras  facultades  que  aquellas  que  espresamente  les 
confieren  las  leyes,  agregando  que  todo  acto  en  contravención  á 
ese  artículo  es  nulo. 

En  consecuencia,  los  Diputados  que  suscriben  esta  presenta- 
ción en  nombre  de  nuestras  fueros  atropellados,  de  la  Constitución 
i  de  nuestro  Reglamento  violados,  protestamos  ante  el  Honora- 
ble Senado  del  atentado  cometido  anoche  bajo  la  triple  presión 
del  señor  Presidente  de  la  Cámara,  de  las  turbas  irresponsables 
i  armadas  introducidas  en  la  sala,  i  de  la  fuerza  pública  estacio- 
nada en  el  vestíbulo  del  Congreso,  por  cuyos  motivos  declaramos 
que  el  acuerdo  quo  se  comunicará  hoi  a  V.  E.  es  radicalmente 
nulo  i  fruto  solo  de  un  acto  contrario  a  nuestro  Reglamento,  a 
la  seriedad  que  debe  presidir  a  la  formación  de  las  leyes,  a  los 
preceptos  do  la  Constitución  i  a  la  dignidad  de  la  República. 

Santiago,  Enero  9  del 886. — Miguel  Luis  Amunátegui. — Augus- 
to Matte. — Z.  Rodríguez.— Juan  Castellón. — Manuel  Echeverría. 
— Abr alian  Konig. — Manuel  José  Vicuña. — Adolfo  Carrasco  Al- 
lano.— Sinforiano  Ossa. — Juan  Agustín  Barriga. — Diego  Ams- 
trong. — Enrique  Tocor nal. —  Guillermo  Puelma  Tupper. — Federi- 
co Errázuriz  Echáurren. — Patricio  Letelier  S.—Abcl  Saavedra. 
—  Francisco  Gandarillas.  —  David  Mac- Iver.  —Ismael  Valdes 
Valdes. — Manuel  Olegario  Soto.— Carlos  IAra.—  Jj.  Sánchez. — 
M.  A.  Prieto. — Francisco  de  B.  Echeverría.  -  Luis  Martiniano 
Rodriguee. — Nicolás  González  Julio. — Juan  déla  Cruz  Villaseca. 
— Carlos  WaXktr  Martínez. — Enrique  Mac-lver. — félix  Echeve- 
rría.—Juan  Nepomuceno  Par ga.— Adolfo  Guerrero. — Lauro  Ba- 
rros.—Manuel  G.  Balbontin. —  Vicente  Aguirre  Vargas. 


Ed  el  Senado  la  nota  anterior  dio  oríjen  a  una  pro* 
que  a  nombre  de  sus  colegas  dejó  formulada  Al- 
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tamirano,  abandonando  sus  asientos  los  firmantes  en 
señal  de  protesta  i  retirándose  de  la  sala. 

Las  sesiones  siguientes  se  ocuparon  mas  que  < 
otra  cosa,  en  discurrir  sobre  el  atentado.  No  faltaron 
defensores,  eran  los  mismos  cómplices;  pero  el  acta  de 
la  sesión  no  alcanzó  a  ser  aprobada  i  todavía  pasados 
cuatro  años  está  sin  la  firma  del  presidente,  que  no 
puede  tenerla  sin   la  aprobación  previa  de  la  Cámara. 

De  notar  es  que  aun  entre  los  amigos  del  Gobierno 
hicieron  detestable  efecto  los  acontecimientos  ocurri- 
dos. En  privado,  todos,  casi  sin  escepcion,  condenaron 
la  conducta  de  Montt,  pero  no  faltaron  ejemplares  de 
algunos  que  públicamente  se  pronunciaron  en  el  mis- 
mo sentido. 

He  aquí  a  este  propósito  el  discurso  de  Zegers: 


El  señor  Zegers.—  Eq  nombre  del  honorable  Diputado  de  Kau- 
cagua  don  Demetrio  Lastarría  i  en  el  mió  propio,  voi  a  oumplir 
uu  gran  deber,  declarando  que  deploramos  loa  actos  cousumados 
por  iniciativa  de  nuestro  honorable  Presidente  i  bajo  la  acción  de 
la  mayoría  en  la  sesión  que  terminó  hoi  a  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana. 

El -señor  Presidente,  dando  caracteres  de  permanente  a  una 
sesión  especial  e  imponiendo  la  discusión  de  la  Lei  de  Contribu- 
ciones sin  acuerdo  de  la  Cámara  i  contra  numerosas  i  euérjicas 
protestas  de  sus  miembros,  ha  conculcado  el  Reglamento,  (pie  es 
la  lei  de  la  Cámaia. 

Cerrado  el  debate  sobre  esa  lei  antes  de  que  estuviera  ago- 
tado   

Varios  señores  Diputados. — Antes  de  que  se  hubiera  abierto. 

El  señor  Zegers. — Eso  es  mas  grave  aun.  Cenado,  digo,  el 
debate  antes  de  abrirlo,  ha  consumado  una  violación  deliberada 
i  manifiesta  de  las  formalidades,  reglas  i  preceptos  en  que  des- 
cansan Jos  derechos  de  los  Diputados  i  la  independencia  i  serie- 
dad de  las  deliberaciones  de  la  Cámara. 

Esos  actos  censurables  aparecen  agravados  hasta  ser  odiosos, 
por  las  circunstancias  (pie  los  acompañaron. 

La  Cámara   fué  citada  casi   sorpresivamente;  antes   de  abril 
la  sesión  fuerzas  considerables  del  ejercito  rodeaban  este  recinto, 
sin  que  ningún  acto  justificara  tan  grave  medidaisin  que  un 
acuerdo  de  la  Cámara  lo  hubiera  sancionado;    las  tribunas  apare- 
cieron al  abrirse  la  sesión  rebosando  dejentesque,  por  bu  as;. 
to  i  por  sus  actos,  dan  mérito  para  creerlas  prepara  las  al  efecto. 
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El  señor  Vicuña  (don  Manuel  José).— Las  turbas  no  solo  esta- 
ban en  ]as  galerías,  sino  que  lo  estaban  también  en  la  sala. 

El  señor  Zbgers. — Finalmente,  los  actos  se  consumaron  poco 
antes  de  que  alumbrara  el  dia. 

Tamaños  desmanes  uo  pueden  justificarse  jamás.  I  aunque  la 
mayoría  ha  querido  esplicarlos  diciendo  que  sacrificaba  el  iíegla- 
meuto  en  aras  de  la  Coustituciou,  la  mayoría  ha  padecido  error. 
La  situación  del  pais  desde  el  dia  6  del  presente  hasta  hoi,  aun- 
que profundamente  perturbada  i  gravísima,  no  es,  sin  embargo, 
inconstitucional. 

La  Constitución,  al  prescribir  (pie  las  contribuciones  solo  pue- 
dan decretarse  por  dieziocho  meses,  ha  querido  que  periódicamen- 
te el  Congreso  tenga  una  arma  legal  i  eficaz  para  enderezar  o 
cambiar  el  rumbo  del  Poder  Ejecutivo;  i  cuando  el  Congreso 
aplaza  las  contribuciones,  no  sale  de  la  Constitución  sino  que 
obra  dentro  de  sus  preceptos. 

Fuera  de  esa  intelijeucia,  aquel  precepto  seria  nugatorio,  ine- 
ficaz. 

Debo  declarar  a  la  Cámara,  que  ni  el  honorable  señor  Lasta- 
rria  ni  yo  deseábamos  tomar  parte  en  la  lucha  política  que  ocu- 
lta al  Congreso.  Su  Señoría  i  yo,  obedeciendo  a  nuestro  deber, 
hemos  asistido  a  las  última*  sesiones,  i  teníamos  hasta  anoche 
el  propósito  do  votar  las  contribuciones. 

Nuestra  protesta  no  es,  pues,  el  fruto  de  las  ardientes  discu- 
siones que  vienen  dividiendo  a  la  Cámara.  Ella  nace  esclusivauíen- 
te  de  nuestro  respeto  por  las  garantías  del  Uobierno  representa- 
tivo i  de  nuestro  celo  por  las  prerogativas  del  Congreso. 

Esas  prerogativas  han  sido  olvidadas  por  la  mayoría  i  ella  es 
responsable. 

Los  actos  que  deploramos  son  el  fruto  do  una  colisión  entro 
el  derecho  de  libre  discusión,  que  puede  ser  luz,  prudencia  i  con- 
cordia, i  la  fuerza  de  las  mayorías,  que  puede  ser  violencia, 
desacierto  i  discordia.  En  esa  lucha  el  derecho  ha  sido  postrado 
por  la  violencia. 

El  señor  Presidente  i  la  mayoría  que  han  consumado  tal  acto, 
han  dado  un  ejemplo  funesto,  que  será  una  sombra  en  nuestra 
vida  parlamentaria,  (pie  todos  debemos  desear  que  se  olvide  pa- 
ra que  nadie  tenga  la  tentación  de  imitarlo. 


i 


CAPITULO  XXII 


LA    CANDIDATURA    BALMACEDA 


Pasa  en  Chile  con  los  sucesores  de  nuestros  pre- 
sidentes lo  que  pasaba  en  Roma  con  los  herederos  del 
Imperio.  No  los  elejia  el  pueblo,  salvo  los  casos  escep- 
cionales  de  las  revoluciones,  sino  únicamente  el  em- 
perador asociándolos  a  su  gobierno  con  el  nombre   de 

sarcs.  Habia  en  aquel  país  su  razón  de  ser  para  con- 
formarse con  este  procedimiento  político:  el  peso  del 
mando  era  mui  grave,  las  fronteras  mui  remotas,  los 
medios  de  comunicación  relativamente  difíciles  i  era 
preciso  atender  a  la  paz  del  mundo  entero:  necesitaban, 
pues,  escuela  los  hombres  llamados  a  poder  tan  alio,  i 
escuela  larga, laboriosa  i  complicada,  i  no  podía  hallarse 
ninguna  mejor  que  la  administración  misma  de  los  ne- 
gocios públicos  al  lado  i  bajo  la  inspección  del  mas  in- 
teresado en  ellos:  por  otra  parte,  notaron  los  romanos 
(|iie  los  hijos  adoptivos  daban  mas  garantías  de  buen 
gobierno  que  los  naturales,  porque  para  Levantarlos  in- 
fluían, no  los  lazos  de  la  sangre,  i  sí,  los  méritos  perso- 
nales, i  ejemplo  de  su  acerrado  criterio  tuvieron  en  todos 
emperadores  nacidos  en  la  púrpura,  como  Calígula, 
Nerón,  Domiciano,  Cómodo,  Caracalla,  Eliógabalo,  que 

todos  fueron   malos,  al  paso    que   de   los    asociados,  la 

mayor  parte  correspondió  a  sus  esperanzas,  como  Ves- 

pasiano,  Pertinaz,   Trujano,   Marco  Aurelio,   Adriano, 
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IVobo,  etc.,  etc;  todo  lo  cual  formó  costumbre  i  doctri- 
na, por  decirlo  así.  Xo  debo,- sin  embargo,  olvidarse 
que  este  estado  de  cosas  rejía  cuando  ya  liabia  desa- 
parecido la  Roma  de  los  Marcelos,  de  los  Scipiones  i 
de  los  Brutos  cutre  las  ruinas  de  la  libertad  bajo  la  in- 
fame  tiranía  de  los  Nerones  i  de  los  Calígulas 

Sin  haber  llegado  nosotros  a  condición  tan  triste  lie- 
mos aceptado  en  parte  el  sistema  electoral  de  aquella 
nación,  que  cuando  esto  hacia  se  llamaba  también  Re- 
pública. ¿Xo  es  un  fenómeno  curioso? 

En  Chile  el  presidente  que  sale  abre  las  puertas  de 
la  Moneda  al  presidente  que  entra. 

Es  un  axioma  indiscutible  la  exactitud  de  este  hecho, 
cualesquiera  que  sean  los  hombres  o  las  circunstancias 
que  se  ajiten  al  rededor  del  Gobierno.  Nuestro  sistema 
ae  elección  a  este  respecto,  es  el  romano  en  decadencia, 
con  dos  salvedades,  la  una,  que  aquí  el  juego  se  hace 
por  solo  cinco  años  i  allá  era  de  por  vida,  i  la  otra,  que 
no  siendo  aquí  tan  pesado  como  alia  el  fardo  del  poder 
soberano,  se  preocupan  menos  nuestros  presidentes 
que  1-  -  emperadores  romanos  de  medir  las  cualidades 
morales  de  sus  buc<  es.  A  los  nuestros  les  bastan 
ciertas  garantías  de  fidelidad  (que  de  ordinario  faltan 
despu<  a  de  ceñida  la  banda),  al  paso  que  aquellos  que- 
rían algo  mas,  la  fuerza  enérjica  de  una  voluntad  in- 
flexible para  afirmarlos  i  el  brilló  de  una  espada  va- 
liente para  defender  sus  fronteras  de  los  Jerínanos  i 
\<>>  Parto 

La  ninguna  educación  política  de  nuestro  pueblo,  la 
intervención  gubernativa  en  las  elecciones,  los  malos 

biernos  de  los  últimos  tiempos,  han   formado  entre 

sotroe  también  costumbre  ¡  casi  doctrina;  porque  el 

aparate  de   escrutinio    que    alguna  vez  se  lia  hecho  no 

La  pasad         ser  una  farsa  mas  o  menos  grotesca. 
!)••  aquí  es  que  en  las  vísperas  de  los  cambios  del 
mal  gubernativo,  las  batallas  que  debieran  darse 
las  ara  dan  en  el  Congreso  para  destruir  o  le- 

vantar ministerios,  i  d<       a  suerte  influir  (que  no  Un- 
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poner,  porque  esto  es  imposible)  sobre  el  ánimo  del 
Presidente  de  la  República. 

La  Constitución,  por  otra  parte,  reviste  de  tales 
atribuciones  al  Ejecutivo  que,  con  solo  estender  el  bra- 
zo, lo  puede  todo.  ¡Pocas  autoridades  en  el  mundo  mas 
poderosas!  Los  conservadores  en  vano  vienen  dando 
campaña  para  restrinjir  tamaño  cúmulo  de  poder, 
que  si  fué  acertado  en  los  principios  de  la  vida  política 
de  Chile  hace  mas  de  medio  siglo,  cuando  la  anarquía 
era  la  vida  normal  de  este  pueblo,  hoi  las  cosas  han 
cambiado  tan  radicalmente  mediante  el  progreso  ad- 
quirido desde  entonces  acá,  que  es  una  aberración  in- 
concebible mantener  como  bueno  ahora  lo  que  apenas 
fué  necesidad  en  1830.  Agregúese  que  de  estas  atribu- 
ciones abusan  los  gobiernos,  interpretándolas  en  sen- 
tido mas  autoritario  todavía  que  lo  que  nunca  soñó  el 
pensamiento  de  los  patricios  de  aquella  fecha,  i  se  ven- 
drá a  ver  claramente  como  no  le  cuesta  mucho  al  presi- 
dente ser  arbitro  i  dueño  de  nuestros  destinos  a  la  ma- 
nera de  los  emperadores  romanos. 

Esta  singularísima  situación  dá  la  clave  de  muchos 
misterios  políticos.  Caracteres  que  se  doblan,  frentes 
que  se  abaten,  talentos  que  se  prostituyen,  odios  que 
se  cotizan  por  dinero,  amistades  (pie  se  linjen,  ingrati- 
tudes que  se  aplauden,  ideas  que  se  mienten,  principios 
que  se  olvidan,  amores  que  se  venden,  infamias  que  se 
disculpan,  bajezas  que  surjen  i  liviandades  que  trafi- 
can con  la  conciencia,  con  la  dignidad,  con  la  virtud  i 
con  todo,  en  fin,  lo  que  hai  de  mas  Bagrado  en  el  alma: 
he  ahí  lo  que  importa  la  facultad  absoluta  del  Presi- 
dente de  la  República  para  designarse  e  imponer  su 
sucesor  como  se  le  antoja. 

Todos  sus  allegados,  sus  ministros,  sus  senadores, 
sus  íntimos,  todos  abrigan  la  pretcnsión  de  heredarlo. 
Nadie  se  juzga  incompetente  para  el  puesto.  1  en  el 
atropello  para  acercarse,  i  en  la  puja  de  la  competencia, 
brotan  la  adulación,  la  falta  de  independencia,  el  aban- 
dono completo  de  las  propias   ideas   para  servir  a  las 
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ajenas,  a  las  del  dueño  de  la  herencia  que  se  pretende» 
Tristísimo  es  decirlo;  pero  ese  es  el  hecho  evidente, 
osa  es  la  verdad  incuestionable. 

Santa  María  no  contradijo  jamas  a  Pinto,  i  por  eso 
le  sucedió. 

Santa  María  ciñó  la  banda  tricolor  en  el  pecho  de 
Balmaceda  como  pudo  haberla  ceñido  en  alguno  otro 
de  sus  favoritos. 

Como  fué  candidato  Balmaceda  pudo  haberlo  sido 
el  comandante  de  policía  que  sableó  al  pueblo  en  la 
Cañadilla  o  el  diputado  por  Cañete  que  tenia  a  su  car- 
go a  las  chusmas  i  amenazaba  con  colgar  a  los  oposi- 
to.       Le  los  faroles  de  las  calles  públicas. 

candidatura,  pues,  de  Balmaceda,  estuvo  asegu- 
rada desde  que  Santa  María  la  insinuó  a  sus  amigos.  El 
gobierno  en  masa  tenía  necesariamente  que  hacerse  su 
partidario  decidido,  porque  en  sus  filas  ninguno  estaba 
dispuesto  a  quemar  sus  naves,  que  no  significaba  otra 
cosa  cambiar  o  aceptar  con  tibieza  al  nuevo  César.  El 
éxito  de  las  urnas  tenia  necesariamente  también  que 
«ponder  a  la  opinión  liberal  del  pais:  que  no  en 
mo  había  de  por  medio  una  mazhorca  rejimentada  ni 
inútilmente  existían  gruesos  presupuestos  de  caminos, 
de  imprevistos  i  de  obras  públicas  en  construcción. 
Para  combatirle  con  esperanzas  de  triunfo  se  habría 
tado,  no  mayor  oposición  en  el  pais,  pues  la  que 
había  era  de  lo  mas  Inerte  e  irreconciliable  que   cabe, 
ao  una  oposición  mejor  organizada,  mas  unida  en  sus 
propósitos  i  sobretodo  mas  jenerosa  en  sus  ideas.  Es- 
i    de   aquí  que  nada  le  sirvieran  los  ricos  ele- 
m  Le  Lucha  con  que  contaba,  Su  situación  era  la 

tte:  entre  las  fracciones  liberales  i  radicales  do- 
minaba un  antagonismo  decidido,  el  cual  se  Labia  re- 
la  Lo  con  franqueza  i  casi  con  aspereza  en  la  conven- 
ción, con  motivo  de  la  elección  del  candidato:  los 
liberales,  por  su  parfo  •  encontraban  divididos  por 
d<  a  opuestas,  quemas  tarde  se  descubrieron 

»zo,  la  una  (por desgracia  la  mas  pequeña),  leal, 
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Sincera,  honrada  que  obraba  de  buena  fe,  i  la  otra  (la 
mas  numerosa,  por  desgracia  también;,  casi  la  totali- 
dad del  grupo,  que  no  perseguía  tanto  el  triunfo  de 
sus  ideas  cuanto  el  de  sus  hombres,  de  manera  que  le 
faltaba  aliento  para  luchar  con  ahinco,  que  no  pueden 
tenerlo  los  que  no  tienen  bandera:  esta  última  corrien- 
te dominó  en  definitiva,  i  sus  prohombres,  apenas  vie- 
ron cerradas  a  bus  espaldas  las  puertas  de  la  conven- 
ción, se  retiraron  del  campo  i  pensaron,  no  ya  en  man- 
tener la  campaña  tan  valientemente  empezada,  sino  en 
buscar  por  conducto  de  ajentes  misteriosos  el  perdón 
del  futuro  presidente,  para  rodearlo  después  i  usufruc- 
tuar de  sus  favores:  los  radicales  aislados,  abandonados 
así  mismos,  valían  muí  poco;  i  si  bien  es  verdad  que  el 
candidato  de  la  convención,  aunque  salido  de  sus  filas, 
no  era  en  su  nombre  como  se  presentaba  ante  el  pais, 
sino  en  nombre  de  los  intereses  liberales  i  proclamado 
por  los  órganos  de  su  prensa,  también  es  cierto  que 
por  el  solo  hecho  de  ser  suyo,  despertaba  entre  sus 
aliados  rivalidades  profundas  que  se  disimulaban  mal, 
i,  por  ende,  indiferencia,  acaso  frialdad  en  el  pais,  lo 
cual  era  un  signo  de  muerte:  así  las  cosas,  i  siendo  es- 
ta la  condición  en  que  se  encontraban  los  círculos  de 
la  oposición  en  los  momentos  en  que  se  hacia  mas  ne- 
cesaria la  cohesión  enérjica  de  las  ñlas  i  la  unión  firme 
de  las  voluntades,  se  es  plica  la  descompajinacion  que 
vino  en  seguida,  i  el  facilísimo  triunfo  que  obtuvo  el 
candidato  gobiernista. 

Se  palpó  entonces  evidentemente  cuan  grande  es  la 
diferencia  que  existe  entre  los  hombres  de  ideas  i  los 
hombres  de  mera  especulación  política:  que  a  haber 
existido  mayor  número  de  les  primeros  entre  las  lilas 
liberales  ¡quién  sabe  adonde  habríamos  podido  llegar! 
¡quién  sabe  qué  frutes  habría  cosechado  el  país,  sino 
ahora,  para  mas  tarde,  empeñándose  en  una  lucha  de 
reacción  contra  el  sistema  usurpador  i  personalista  (pie 

nos   domina! 

La  libertad   se  conquista  paso  a  paso;  i  una  batalla 
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materialmente  perdida  en  las  urnas  bajo  la  presión  de 
la  fuerza,  es,  a  menudo,  la  probabilidad  de  un  futuro 
triunfo  i  siempre  un  buen  ejemplo  de  altivez  republi- 
cana. 

Los  amigos  de  don  José  Francisco  Vergara  que  no 
querían  para  su  caudillo  el  papel  de  rei  sin  corona  i  de 
pretendiente  sin  armas,  pensaron  i  meditaron  bien  so- 
bre lo  que  queda  dicho,  i  buscaron  camino  por  entre 
los  matorrales  de  la  situación  para  salir  del  pantano 
en  que  los  habían  metido  sus  correlijionarios.  Creyeron 
encontrarlo  en  el  puesto  adonde  siempre  acuden  a 
jar  asilo  i  apoyo  los  náufragos  de  la  libertad  en 
nuestra  tierra,  i  volvieron  sus  ojos  al  partido  conserva- 
dor, siempre  leal,  severo  i  consecuente  en  sus  actos,  i 
pensaron  a  su  sombra  reparar  el  error  que  habían  co- 
metído  manteniéndolo  estudiosamente  alejado  de  la 
convención,  según  queda  referido  en  pajinas  anteriores, 
i  con   este  íin  se  iniciaron  jestiones  para  dar  tono  a  la 

andidatura  en  campaña  i  unir  en  una  sola  haz  todas 
las  fuerzas  de  la  oposición,  a  la  sazón  dispersas  i  des- 
das. 

_  ¿Apoyarían  los  conservadores  a  don  José  Francisco 
^  i  ra?  Ee  ahí  la  cuestión.  Su  respuesta'a  esta  pre- 
gunta era  <-l  factor  principal  del  problema  por  resol- 
verse: afirmativa,  daba  confianza  al  pais  i  atraía  fuer- 
za*  enormes;  negativa,  formaba  el.  vacio  al  rededor  del 

tndidato.  Así  lo  reconocían  los  caudillos  liberales 
porque  nadie  mas  persuadido  que  ellos  mismos  de  que 
solo  elementos  oficiales  a  su  favor,  significaban 

poco,  i  UO  podían  nada.  Sabían  bien,  ¡  por  propia  <\spe- 

ríencia,  que  .-i  tenían  jefes,  no  contaban  con  soldados, 
pi        i  que  el  pueblo  pertenecía  entero  ni  partido  con- 
rvador,  como   !<•   pertenece  ahora  ¡   lo  pertenecerá 
mientras  haya  en   Chile  creencias.  Se  les  im- 
ponía, pi:       tomo  necesidad  imprescindible,  la  unión  de 
•vadori 
E  por  su  parte,  si  babian   tenido  razón  para  no 

■  '■■■y  opiniones  en  La  Lucha  entre  Liberales  i  radj- 
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cales,  e  inclinar  la  balanza  en  servicio  de  uno  u  otro 
condidato,  no  la  tenían  para  no  pronunciarse  sobre  el 
punto  que  se  sometía  a  su  resolución  desde  que  ya 
existia  un  candidato  frente  a  frente  del  Gobierno  que 
alzaba  la  bandera  de  la  libertad  electoral.  Pero  al  mismo 
tiempo  a  los  conservadores  asistia  un  derecho  que  hacer 
valer  para  prestar  su  concurso,  i  era  el  de  exijir  algunas 
declaraciones  del  candidato  referentes  a  ciertos  princi- 
pios que  les  eran  mil  veces  sagrados;  i  tanto  mas  cuanto 
que  en  nombre  de  esos  principios  ultrajados  por  Santa 
María  habían  abierto  las  campañas  de  la  oposición  en 
que  se  encontraban  empeñados.  De  lo  contrario,  su 
apoyo  tácito  o  incondicional  podía  importar  abandono 
de  ideas,  inspiración  de  odios  o  intereses  pasajeros. 
Pensándolo  así  procedieron,  i  oyeron,  i  contestaron;  i 
dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  la  actitud  de  Verga- 
ra  buscando  honradamente  el  concurso  de  los  conser- 
vadores estuvo  a  la  altura,  por  su  rectitud  i  franque- 
za, de  la  conducta  que  a  su  respecto  observaron  con 
él  los  conservadores,  porque  ni  él  quiso  obligarse  con 
compromisos  que  no  tenia  la  seguridad  de  satisfacer 
debidamente,  ni  ellos  dejar  a  media  luz  soluciones  de 
conciencia  que  importaba  esclarecer  francamente. 

Las  exijencias  aludidas  se  redujeron  a  los  cuatro 
puntos  siguientes: 

I.  Modificar  la  lei  de  rejistro  civil  para  dar  al  matri- 
monio católico  efectos  legales. 

II.  Derogar  el  decreto  sobre  cementerios  de  11  de 
Agosto  de  1883  i  por  medio  de  una  lei  establecer  el 
derecho  de  los  cementerios  confesionales,  dejando  li- 
1  ertad  a  los  ciudadanos  para  sepultar  los  restos  desús 
deudos  conforme  al  rito  i  ceremonias  de  su  culto. 

III.  Consagrar  también  por  medio  de  una  lei  la  li- 
bertad de  enseñanza  i  de  asociación  en  su  mas  com- 
pleto desarrollo. 

IV.  Completar  las  leyes  electorales  vijentes,  siem- 
pre sobre  la  l>ase  de  los  mayores  contribuyentes,  am- 
pliando el   voto  acumulativo  para  las  elecciones  do 
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senadores,  consejeros  de  Estado,  municipales,  miem- 
bros de  la -comisión  conservadora  i  electores  de  presi- 
dente, i  suprimiendo  el  fuero  de  los  gobernadores  e 
intendentes  qu  stablece  el  artículo  104  de  la  Consti- 
tución. 

Mas  o  menos  estas  mismas  ideas  habían  sido  soste- 
nidas por  Vergara  en  el  Senado,  cuando  se  llevaron  a 
su  seno  las  discusiones  de  las  lamosas  leyes  teoiójicas 
de  Santa  María,  en  contradicción  al  espíritu  sectario  e 
¡ntransijente  de   sus   correlijionarios,  de  manera  que 
aceptándolas   ahora  no  hacia  otra  cosa  que  confirmar 
con  mi  compromiso  privado  lo  que  públicamente  habia 
dicho  i  afirmado  un  su  carácter  de  lejislador  i  de  hom- 
bro de  Estado,  i  talmente  lo  manifestó  así  a  los  miem- 
bro- del  directorio  del  partido   conservador  que  con  ¿1 
trataron  la  cuestión  por  encargo  de  sus  amigos  politi- 
ce negó,  sin    embargo,    a   contraer    compromiso 
ninguno  sobre  la  materia,  en  razón  de  que  siendo  can- 
didato de  un  partido  que^ao  pensaba  del  mismo  modo, 
no  le  era  posible  obligar  a  los  suyos  a  aceptar  solucio- 
nes   (j ue  contradecían   a  sus  programas;  contestación 
que  si  .-n  él  fm'  franca  i  sincera,  revelaba  hasta  el  fon- 
do el  desgraciado   fanatismo  que  forma  la  esencia  de 
las  doctrinas  liberales  de  esta  pobre  tierra. 

Dos  «lias  después  de  la  conferencia  acabada  de  refe- 
rir, pidió  el  señor  Vergara  contestación  definitiva  para, 

gun  ella,  lanzarse,  o  no,  a  la  campaña,  la  cual  le  fué 
dada  inmediatamente. 


Bominjo  24  de  Enero  de  1SSG 

Skxor  DON  Jo.m;  FjMITCISCO   VERGARA 

Señor: 

por  el  Directorio  del  Partido  Conservador  para  re- 
caestione  >ralea  pendientes,  tenemos  el 

'•.star  a  la  indicación  que  usted  se  lia  servido  some- 
nos  re        to  a  su  candidatura  a  la  presidencia  do  la  República. 


Nuestro  Directorio  se  ha  impuesto  detenidamente  de  las  con- 
ferencias celebradas  entre  usted  i  algunos  de  sus  amigos  i  noso- 
tros, i  fundada  eu  ellas  es  la  opinión  que  ha  dominado  en  sus 
deliberaciones. 

Tal  vez  se  habriau  evitado  dificultades  posteriores,  si  antes  de 
designarse  el  candidato  de  la  oposición,  la  convención  del  2  de 
Enero  hubiese  tenido  presente  que  para  darle  el  triunfo  estaban 
llamados  a  concurrir  los  diversos  elementos  políticos  que  comba- 
ten las  candidaturas  oficiales.  Sin  embargo,  pensamos  que  ante 
los  altos  intereses  públicos  hoi  en  peligro,  nuestro  patriotismo 
nos  imponía  el  deber  de  desentendernos  de  este  detalle,  lo  cual 
no  nos  fué  difícil  desde  que  nos  preciamos  de  ser  partido  de  prin- 
cipios i  no  de  ambiciones  personales  de  ninguna  clase. 

Tero,  de  esta  misma  condición  de  nuestro  partido  nació  el  otro 
término  del  problema.  Si  estamos  dispuestos  a  no  hacer  cuestión 
insuperable  del  campo  de  donde  venga  el  candidato  que  solicito 
nuestro  concurso,  no  sucede  igual  cosa  respecto  al  orden  de 
ideas  que  vayan  con  él  a  surjir  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos.  Respetando  el  programa  que  cada  uno  lleva  en  su  ban- 
dera, nuestro  partido  no  puede  desentenderse  del  suyo  hasta  el 
punto  de  dejarlo  olvidado  cuando  se  trata  de  influir  con  su  voto 
en  la  elección  del  primer  majistrado  de  la  nación.  De  esta  suerte 
para  él  el  nombre  es  lo  menos,  la  salvación  de  sus  principios  es  lo 
mas;  i  por  eso,  siéndole  fácil  aceptar  a  cualquier  candidato,  siem- 
pre que,  como  usted,  tenga  adquiridos  justos  títulos  para  mere- 
cer eso  honor,  no  le  es  igualmente  fácil  entregarse  a  él  sin 
condiciones  para  prestarle  el  apoyo  decidido  de  sus  simpatías  i 
sacrificios. 

Hai  en  nuestro  programa  ideas  fundamentales,  que  son  base 
de  doctrina  social  i  política.  Las  hemos  proclamado  en  numero- 
sísimas asambleas  i  desde  muchos  años  atrás  vienen  formando  el 
Credo  de  nuestros  correlijionarios.  A  su  defensa  hemos  consagra- 
do inmenso  trabajo  i  seguiremos  como  hasta  aquí,  sin  desmayar 
en  la  tarea,  cediendo  en  aspiraciones  de  poder,  eu  preferencias 
de  honor,  en  todo,  pero  no  en  ellas! 

De  aquí  que  nuestro  directorio  cree  que,  decidida  e  incondi- 
cional mente,  como  so  Id  pide,  no  puede  prestar  su  concurso  a  uin- 
guua  candidatura. 

No  por  eso  estimamos  que  nuestra  actitud  signifique  el  aban- 
dono del  puesto  de  lucha  a  que  nos  han  arrastrado  los  malos 
actos  i  malas  tendencias  del  Gobierno:  por  el  contrario,  persis- 
timos en  combatir  enéticamente  a  la  intervención  i  a  las  candi- 
daturas ofl  >,  i  con  tal  objeto  dirijimos  en  esta  misma  fecha 
una  circular  a  nuestros  amigos  de  provincia  estimulándolos  a  la 
obra,  que  debe  ser  franca  i  resuelta  en  todos  los  elementos  do  la 
oposición.  Juzgamos  que  la  perfecta  armonía  de  los  partidos  in- 
dependientes es  üoi  mas  que  nunca  necesaria,  como  que  los  abu- 
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sos  del  poder  se  van  haciendo  cada  dia  mas  graves  i  vergonzosos. 
Nuestros  propósitos  de  hoi  son  los  mismos  de  ayer,  i  para  noso- 
tros la  situación  de  resistencia  legal  no  ha  cambiado  ni  debe 

cambiar. 

Por  consiguiente,  puede  Ud.  estar  firmemente  persuadido  de 
que  la  "anión  electoral"  a  que  se  refiere  en  su  atenta  de  ayer, 
dirijida  a  uno  de  loa  infrascritos,  no  so  quebrantará  en  lo  mas 
lili  ni  di  o  i  seguirá  siendo  la  voz  de  orden  de  nuestros  amigos  para 
combatir  al  adversario  común,  que  es  la  administración  actual. 

Con  este  motivo  nos  es  grato  ofrecernos  de  Ud.  mui  atentos  i 
seguros  servidores.  - P.  Fernandez  Concha.  —Maximiano  Erra- 
zuriz— Carlos  Walker  Martínez. 

Continuaron,  a  pesar  de  esto,  las  conferencias  entre 
los  jefes  conservadores  i  liberales  en  la  esperanza  de 
llegar  a  una  solución  favorable  a  los  intereses  de  la 
oposición;  pero  tedas  ellas  fracasaron  en  la  tenaz  re- 
sistencia de  los  segundos  para  comprometerse  a  dal- 
las libertades  que  pedían  los  primeros. 

El  resultado  definitivo  fué  la  renuncia  que  de  su 
candidatura  hizo  don  Josd  Francisco  Vergara  i  el 
abandono  absoluto  del  campo  electoral:  triste  ejemplo 
de  lo  que  es  el  Jacobinismo  entronizado  entre  nosotros, 
que  todo  lo  sacrifica  ante  las  pasiones  de  secta! 

el  partido  conservador,  como  lo  quisieron  algu- 
nos, se  hubiese  lanzado  solo  a  la  contienda  alzando 
bandera  de  candidato  propio,  habría  sucedido  entonces, 
iramente,  lo  que  sucedió  después,  apenas  elejido 
Balmaceda,  a  saber,  la  unión  de  los  diversos  grupos 
liberal  a  odio  a  las  ideas  que  simboliza  aquel  par- 
lo, de  virtud  relijiosa,  de  libertad  práctica,  de  pa- 
tri  íncero. 

El  candidato  presi  lencial  piulo  respirar  libremente 

el  aire  de  la  victoria  a  poca  costa.  Su  camino  se  despe- 

repentinamente  de  toda  clase  de  estorbos.  La  opo- 

m  desarmada,   la  intervención  oficial  en  su  nías 

lio  d       Tollo,  las  voluntades  contrarias  divididas, 

con    el  enérjico  aliciente  del   logro 

futuro  ¿qué  por  hacer?  Nada  mus  que  re- 

r   la   herencia.   Se  realizaba  el    sueño  dorado  de 
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sus  largas  vijilias,  obtenía  el  premio  de  sus  amargos  ser- 
vicios, tocaba  a  la  meta  de  sus  ambiciosas  aspiraciones, 
recojia  el  fruto  de  sus  desagradables  complacencias: 
era  suya  la  banda  tricolor,  suyo  el  presupuesto,  suyo 
el  pais,  suyas  las  conciencias  de  sus  propios  enemigos, 
i  esto  éralo  que  él  sabia  i  comprendía  mejor  que  nadie. 
Por  eso  su  papel  desde  este  momento  tenia  necesaria- 
mente que  cambiar:  i  cambió  en  efecto.  Podia  ser 
altivo. 

Su  proclamación  «para  los  balcones»  (que  la  efecti- 
va, la  real,  la  verdadera,  se  liabia  hecho  ya  mucho 
tiempo  antes  en  la  sala  de  despacho  de  Su  Excelencia) 
se  hizo  en  el  teatro  de  Valparaíso  el  17  de  enero  en 
una  convenció]!  ad  hpc  que  se  dio  los  honores  de 
ser  el  eco  de  todos  los  departamentos  i  de  todos  los 
partidos  políticos  de  Chile,  porque  en  la  lista  de  sus 
delegados  aparecían  representantes  de  cuanto  pueblo 
existe  en  nuestro  territorio  i  el  nombre  con  que  so 
bautizó  fue  el  de  "Liberal-Nacional— Radical" — a  imita- 
ción, según  la  graciosa  opinión  de  un  diario  de  la  época, 
del  triplo  tirulo  de  "Sacro—Romano— Imperio"  con  que 
se  apellidaba  la  Confederación  Jermánica.  Pobre  en 
concurrencia,  porque  no  ora  popular;  fria,  porque  no 
tenia  estímulo  jeneroso;  chavacana,  porque  le  faltaba 
vigor  de  convicciones,  no  tuvo  importancia  ninguna,  ni 
llamó  la  atención  del  país,  ni  merece  siquiera  el  honor 
de  un  recuerdo  histórico.  La  designación  del  candidato 
tuvo  necesariamente  qu<  unánime;  i  tan  brillante- 

mente cumplieron  con  la  consigna  les  convencionales, 
que  resultó  excedido  el  número  de  los  sufrajios  sobro 
los  sufragante 

Personalmente  concurrió  Balmacedaa  dar  el  progra- 
ma de  su  futuro  gobierno,  i  Leyó  al  efecto  un  estenso 
manifiesto  que  despertó  diversas  i  opuestas  aprecia- 
ciones.  Los  mas  ciegos  creyeron   ver  en  él  la  conti- 

« 

nuacion  del  Bistema  de  Gobierno  de  Santa  María;  pero 

mas     avisados,    se    sintieron    inquietos    porquo 

Uaslucieroii  detras  del  velo  de  las  palabras  almibara- 
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Jas  i  a  menudo  poco  intelijibles,  cierto  espíritu  de 
independencia  que  parecía  fijar  nuevo  rumbo  a  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  no  tan  ciego, 
personalista  i  grosero  como  el  del  hombre  a  quien 
sucedía.  Andando  el  tiempo,  los  últimos  tuvieron  razón, 
porque  indudablemente  Balmaceda,  a  pesar  ele  sus 
defectos  vale  mucho  mas  que  Santa  María,  i  su  gobierno 
está  a  un  nivel  mui  superior  al  del  otro  porque  no  ha 
sido  sangriento  ni  aleve....  Entre  los  mas  avisados 
que  así  pensaron  comenzó  a  circular  el  rumor  sotto  vare 
de  que  apenas  en  el  poder  el  candidato  de  Enero  daría 
la  espalda  a  los  amigos  de  la  víspera;  i  esa  fue  una  de 
las  razones  que  movieron  a  retirarse  de  la  lucha  de  la 
(•posición  a  algunos  de  los  liberales  rebeldes.  Aun  por 
la  prensa  se  hicieron  públicas  las  sospechas  i  ios 
remore-.  Se  recordaba  a  Montt,  (pie  habia  abandonado 
a  los  amigos  de  B limes;  a  Pérez,  (pie  con  razón  había 
alejado  a  los  montt-varistas;  a  Errázuriz,  que  habia 
combatid')  a  los  conservadores;  a  Pinto,  que  habia  sido 
frió  con  el  círculo  de  Errázuriz,  i  a  Santa  María,  en 
lin.  que  habia  olvidado  a  Pinto  para  constituir  un 
partido  personal  i  de  obediencia  pasiva  a  sus  caprichos; 
i  con  estos  recuerdos  se  calculaba  que  no  seria  Bal- 
maceda una  escepcion  a  la  regla  jeneral,  sobre  todo, 
después  de  haber  sido  testigo  de  las  fatales  consecuen- 
cias producidas  por  el  régimen  existente,  a  (pie  el 
di        iciadamente  contribuyera  con  todas  sus  Tuerzas. 

Había   motivos   para  creer  en   la  realidad  de  estas 

presunciones.  Balmaceda  indudablemente  no  participa 

del  carácter  de  Santa  María,  es  mas  prudente  i  menos 

erbio.   Inconstante,  sin  ideas  lijas,  sin  principios, 

rao  Santa  María,  tiene  en  su  favor  mas   virtudes 

privadas;  í  ésto  le  da  la  superioridad  'pie  sobre  é]  tiene. 

imposible,  por  otra  parte,  mantener  la  cuerda  tirante 

por  mas  tiempo.  Lejos  del  ministerio,  elejido  candidato, 

«le  sobra  comprendía  que  su  ínteres  estaba  en  do  ha- 

lidario  de  los  errores,  de  la  administración  que 

terminaba:  harto  lo  habia  sido  ya,  i  con  responsable 
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dad  enorme,  para  seguir  siéndolo.  Vio  su  situación 
con  claridad,  i  en  su  programa  de  Valparaíso  la  descu- 
brió en  parte.  De  aquí  que  apareció  tranquilo  i  la  echó 
de  progresista  para  borrar  las  malas  impresiones  que 
sobre  él  pesaban,  en  lo  cual  se  manifestó  hábil. 

Cuentan  los  íntimos  de  Santa  María  que  la  actitud 
de  su  protejido  le  produjo  disgusto.  Sospechó  su  inde- 
pendencia. Debió  haber  pensado  un  momento  en  que 
no  es  lo  mismo  ser  pretendiente  que  candidato... sobre 
todo,  candidato  seguro! 

Este  cambio  de  frente,  si  se  esplica  en  todo  majistra- 
do  que  se  vé  en  la  necesidad  de  rodearse  de  elementos 
de  gobierno,  con  doble  razón  se  esplica  en  la  situación 
que  atravesaba  Balm aceda,  dado  su  carácter  i  dadas 
las  condiciones  en  que  se  hallaba  Santa  María  respec- 
to a  la  opinión  publica  que  lo  abominaba.  Servirle  de 
instrumento  para  seguir  obedeciendo  a  sus  inspiracio- 
nes, equival  i  a  a  perderse  al  empezar  apenas  su  cami- 
no; sobrade  trabajo  tenia  Balm  aceda  en  hacerse  olvi- 
dar su  participación  en  los  delitos  pasados  para  aceptar 
su  solidaridad  en  lo  futuro.  Mal  había  hecho  con  entre- 
gársele a  ciegas:  pero  estaba,  su  ambición  de  por  me- 
dio! Continuar  oyéndolo  no  era  posible...  ¡no  había  de 
por  medio  una  nueva  candidatura  en  premio  de  servi- 
cios incondicionales! 

Por  lo  demás,  la  proclamación  no  causó  sorpresa, 
porque  de  antemano  todo  el  mundo  la  sabia,  ni  produjo 
entusiasmo,  porque  no  se  necesitaba  de  este  factor 
para  hacerla  triunfar,  desde  que,  destinados  a  este  ob- 
jeto estaban  los  intendentes  i  gobernadores. 

Las  elecciones  se  hicieron  como  se  habían  hecho  las 
de  Santa  María.  Hubo  unanimidad:  todos  los  pueblos 
de  la  República  no  encontraron  otro  hombre  digno  de 
rejir  sus  destinos:  la  popularidad  de  Balmaceda  no  en- 
contró una  sola  opinión  contraria  desde  Iquiquc  a  Ma- 
gallanes. 


.-»-«» 


CAPÍTULO  XXIII 


EL  ULTIMO  MENSAJE 

La  fiesta  parlamentaria  del  1?  de  junio  de  1886  no 
ha  tenido  ni  tendrá  probablemente  igual,  ni  parecida, 
en  Chile. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  este  día  el  Congreso  inau- 
gura sus  sesiones  i  empieza  sus  tareas  lejislativas  con 
la  lectura  del  mensaje  del  Presidente  de  la  República, 
que  si  no  es  de  lei,  es  de  costumbre,  a  lo  menos.  Has- 
ta aquí  la  ceremonia,  de  por  sí  sencilla  i  breve,  habia 
sido  eminentemente  oficial  i  revestido  un  carácter  ex- 
cesivamente severo,  pues  por  su  propia  índole  no  se 
prestaba  a  farsas  ruidosas,  ni  manifestaciones  de  po- 
pulachería. La  asistencia  de  los  diplomáticos  estran- 
jeros,  de  los  majistrados  de  justicia,  de  los  senadores  i 
diputados,  délos  jefes  del  ejército  i  de  las  autoridades, 
en  fin,  mas  altamente  constituidas,  le  imponían  un 
sello  de  etiqueta,  que  no  era  posible  desconocer  ni 
olvidar.  La  guarnición  de  la  capital  formaba  calle  de 
la  Moneda  al  Congreso;  el  publico  se  agrupaba  en 
las  aceras  i  en  los  balcones  a  ver  destilar  la  comitiva; 
iba  el  Presidente  a  pió,  rodeado  de  los  ministros, 
cruzado  el  pecho  con  la  banda  tricolor;  i  cerraba  la 
marcha  la  escolta,  de  gran  parada  i  haciendo  lujo 
de  sus  magníficos  caballos  de  raza  árabe,  que  es  la 
chilena.  Jamas  gritos,  ni  aplausos  en  el  trayecto,  ni 
desórdenes,  ni  rotos!  No   pasaba  todo  aquello  do  una 
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hora;  i  tenia  cierto  colorido  de  austeridad  tan  noble, 
tan  republicana,  que  satisfacía  de  veras  al  patriotismo 
de  los  hombres  de  bien:  razón  por  la  cual  lo  respetaron 
religiosamente  los  presidentes  anteriores  i  razón  por 
la  cnal  también  debia  necesariamente  atrepellarlo  San- 
ta María. 

El  carácter  inquieto  de  este  hombre  desgraciado, 
encarnación  vivísima  del  verdadero  espíritu  liberal, 
que  es  desorganizador  por  doctrina  i  novedoso  por  na- 
turaleza, no  se  pudo  resignar  a  hacer  lo  que  los  otros 
hicieron;  i  como  era  escaso  de  talento,  falto  de  pudor, 
arrebatado  e  importuno,  el  cambio  efectuado  por  di  tu- 
vo que  ser  lo  que  él  era,  indecoroso  i  feo. 

Los  diarios  de  la  oposición  despertaron  con  la  no- 
ticia de  que  en  los  arrabales  se  andaba  reclutando  chuz- 
ma  para  traerla  al  Congreso  i  que  los  ajentes  de  la 
policía  rural  habían  impuesto  a  los  labradores  vecinos 
la  obligación  de  concurrir  a  caballo  a  formarle  escolta 
al  Presidente;  i  tan  precisos  fueron  en  sus  revelaciones 
que  llegaron  a  indicar  los  nombres  de  los  organiza- 
dores de  la  jornada,  los  puntos  donde  debían  reunirse 
peones  i  caballeros  (que  iba  surtido  el  ejercito)  las  gra- 
tiiicaciones  con  que  se  les  retribuía  i  los  castigos  que 
se  les  amenazaba  imponer  si  se  negaban  a  asistir: 
pero  tan  grotesco  parecía  todo  esto,  que  el  público  dudó 
de  la  verdad  de  tales  afirmaciones  i  condenóla  lijere- 
za  fie  los  atolondrados  noticieros. 

Algún  diario  tomaba  nota  de  una  circunstancia  de 
ínteres  popular,  a  saber,  (pie  ademas  de  los  bodcgonc- 

3,  gariteros,  carretoneros,  chacareros,  etc.,  etc.  ya  do 
sobra  vistos  i  oídos  en  los  momentos  críticos  de  la  ad- 
ministración Santa  María,  venia   a  ligurar   ahora    una 

nueva  especie  de  gobiernistas,  la  colonia  china.... 

la  mansa  colonia  cliina,  (pie  hasta  aquí  se  había  ocu- 
pado únicamente  de  miserables  cafetines  de  última 
el 

El  público  para  no  creer  tenia  razón  porque  no  podía 

imajinarse  que  a  tal  grado  llegase  la  insensatez  oíicial; 
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pero  los  diarios,  los  noticieros,  tenían  también  razón, 
como  van  a  verlo  los  lectores  de  este  libro. 

A  eso  del  mediodía  comenzaron  a  llenarse  las  ave- 
nidas que  salen  de  la  Moneda  con  una  turba  enorme 
de  descamisados,  que  a  las  órdenes  de  sus  cabos,  for- 
maron calle  detras  de  las  filas  del  Ejército  que  ya  las 
tenia  formadas  como  de  costumbre:  ebrios  muchos  de 
ellos,  se  comprendía  que  venían  de  los  mas  indecentes 
choclones  de  la  mazhorca:  algunos  armados  de  palos 
a  manera  de  lanzas  hacían  flamear  en  sus  estreñios 
banderitas  tricolores  de  papel:  otros  traían  garrotes 
que  usaban  a  manera  de  fusiles,  ni  mas  ni  menos  quo 
si  fueran  soldados:  tan  sucio  i  estravagante  era  aquel 
jentío,  que  obligó  a  los  dueños  de  casa  a  cerrar  sus 
puertas,  que  no  se  creían  seguros  con  su  vecindad 
por  oficial  que  ella  fuese.  Las  caballerías  se  metieron 
por  medio  de  la  calle  formada  de  esta  suerte,  se  divi- 
dieron en  dos  grujios,  el  uno  que  sirvió  de  vanguardia 
al  Presidente  i  su  comitiva,  i  el  otro  que  cerró  su  reta- 
guardia yendo  a  tomar  posición  detras  de  la  escolta. 
Xo  era  este  cuerpo  menos  sucio  ni  estravagante  que 
el  otro,  se  componía,  de  monturas  miserables,  quo 
apenas  cubrían  los  lomos  de  la  bestia,  de  ponchos  he- 
chos pedazos  con  mas  intención  de  harapos  de  mendi- 
gos que  de  abrigo  de  jinetes;  de  espuelas  sin  dientes 
sobre  pies  desnudos;  de  sombreros  tan  estropeados  que 
iban  diciendo  a  gritos  que  habían  pertenecido  muchos 
años  atrás  a  cabezas  de  otras  jencraciones;  de  cuerpos 
tambaleantes  i  a  medio  vestir;  de  rostros  avinados  i  su- 
dosos que  parecían  desde  la  infancia  haberse  reñido  con 
la  sobriedad  i  el  agua;  i  de  un  conjunto,  en  fin.  tan  bru- 
tal, tan  grosero,  tan  repugnante,  que  para  apreciarlo 
i  creerlo  es  necesario  haberlo  visto,  como  lo  vieron  toda 
la  sociedad  de  Santiago,  el  cuerpo  diplomático  estranje- 

ro,  los  altos  majistrados  í  autoridades  de  la  República,  i 

la  concurrencia  de  las  calles  i  los  balcones....  ¡No  ha- 
bría sido  peor,  ni  mas  asquerosa,  una  turba  arrancada 
de  una  toldería  de  indios! 
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Los  cañones  del  Santa  Lucía  confundieron  desde  la 
distancia  sus  estampidos— recuerdo  de  gloria — con  la 
vocería  bestial  del  curioso  acompañamiento— reflejo 
exacto  de  la  situación — i  tuvo  Chile  que  avergonzar- 
se otra  vez  mas  del  enorme  contraste  que  podia  hacer 
ante  el  mundo  civilizado  su  grandeza  de  afuera  con  su 
miseria  de  adentro  al  oir  esos  gritos  de  ¡vivan  los  libe- 
rales! ¡viva  Santa  María!  ¡mueran  los  conservadores! 
j muera  la  oposición! — lanzados  al  viento  por  dos  o  tres 
mil  borrachos  de  la  clase  social  mas  ínfima,  capaces  de 
taladrar  hasta  las  orejas  de  cal  i  canto,  según  la  grá- 
fica espresion  de  un  gacetillero. 

Santa  María  comenzó  a  presidir  la  fiesta  con  cierto 
orgullo.  No  se  habia  hecho  todavía  cargo  comple- 
to de  la  realidad  del  cuadro.  Un  momento  después, 
apenas  se  puso  en  movimiento  la  gran  masa  de  sus 
aplaudidores,  como  una  jigantesca  culebra  de  harapos, 
pudo  comprenderlo  i  observarlo  todo,  i  cambió  de  color. 
Vio  que  los  balcones  quedaban  vacíos,  que  los  especta- 
dores dejaban  solo  el  trayecto,  que  las  puertas  i  venta- 
nas se  cerraban  con  cierto  estrepito,  que  no  se  divisaba 
una  cara  conocida  en  las  calles  i  que  las  filas  de  sus 
propios  acompañantes  empezaban  a  ralear  i  seguían 
raleando  hasta  dejarlo  aislado,  nada  mas  que  con  sus 
pobres  ministros  i  ocho  o  diez  de  sus  mas  viles  instru- 
mentos. Su  semblante  retrató  sus  impresiones  i  tuvo  ne- 
cesidad de  bajar  la  cabeza.  El  orgullo  pasó  a  ser  espanto; 
i  fué  presa  del  miedo.  El  afirmó  después  que  habia  sido 
engañado;  que  los  organizadores  de  la  manifestación  le 
habían  hecho  creer  que  las  comparsas   iban  a  ser  de- 

ites,  i  que  se  sintió  humillado  cuando  las  tocó  de 
cerca  i  comprendió  su  condición  miserable.  Sea  de 
ello  lo  que  fuere,  fuese  esta  u  otra  la  causa  de  su  pa- 
lidez profunda,  lo  cierto  es  que  pudo  pesar  en  esos 
momentos  todo  el  horror  de  la  tiranía. 

Cuando  entró  a  la  sala  del  Congreso,  i  también  allí 

encontró  en  el  vacío  (([na  el  público  indiferente  se 
había  retirado;   apenas  alcanzó  al  sitial  de  su  puesto 
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con  paso  trémulo;  í  su  voz  temblorosa,  mezcla  tristísi- 
ma de  ira  i  despecho,  reveló  lo  que  pasaba  en  su  alma, 
tempestad  deshecha  de  malas  pasiones. 

El  Mensaje,  entre  tanto,  no  fué  mui  superior  al  cor- 
tejo que  lo  acompañaba  a  pronunciarlo.  Insulso,  ar- 
tificioso i  vano,  es  uno  de  los  documentos  mas  pobres 
que  existen  en  nuestros  archivos  políticos.  Descolori- 
do en  la  forma,  falso  en  el  fondo,  cada  frase  es  un  insul- 
to a  la  verdad  desde  su  primera  hasta  su  última  pala- 
bra. La  pincelada  con  que  termina  es  la  síntesis  de  lo 
que  se  contiene  en  la  angulosidad  del  resto  i  arroja 
un  rayo  de  luz  que  viene  a  alumbrar  el  abismo  en 
que  se  ahogaba  el  mandatario  empeñándose  para  sal- 
varse del  castigo  de  la  opinión  pública  en  engañar 
todavía  a  los  pocos  que  tenían  necesidad  de  oirlo  en 
silencio. 

— "Vuelvo,  dijo,  al  retiro  de  mi  hogar  después  de 
haber  cumplido  con  mi  deber,  i  mas  seguro  todavía 
del  juicio  recto  i  desapasionado  de  mis  conciuda- 
danos."— 

El  sarcasmo  no  podia  ser  mas  audaz  i  fué  recojido 
por  la  opinión  pública  como  merecía,  con  una  carcaja- 
da estridente. 

Estaba  seguro  de  haber  cumplido  con  su  deber  i  te- 
nia sus  pies  sobre  un  charco  de  sangre;  i  esperaba  en 
el  juicio  recto  i  desapasionado  de  sus  conciudadanos, 
cuando,  como  a  nadie  en  Chile,  lo  hacia  pedazos  la 
prensa  seria  del  uno  al  otro  confín  de  la  República! 

No  parecía  sino  que  hablaba  Santa  María  a  jentes 
que  habían  vivido  los  cinco  años  de  su  administración 
en  otro  mundo,  mui  lejos  del  nuestro,  sin  tener  noti- 
cias de  lo  que  aquí  había  pasado.  ¿Padecía  de  alguna 
enajenación  mental  en  aquellos  momentos?  ¿No  esta- 
ban allí  sus  cómplices!  ¿No  existía  acaso  un  país  entero 
que  lo  desmentía?  ¿Qué  idea  formarse  de  esa  con- 
ciencia? 

Aludió  a  las  elecciones  ocurridas  durante  su  gobier- 
no i  se  empeñó  en  quitarse  de  encima   el  fardo  do  la 
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tremenda  responsabilidad  que  lo  abrumaba.  Habló  de 
su  rectitud,  i  se  lavó  las  manee  de  los  pasados  deli- 
tos  No  calificaba  de  maldad  su   actitud  indecorosa 

del  82  para  combatir  mediante  falsificaciones  inicuas 
la  candidatura  del  único  diputado  conservador  que 
presentó  batalla;  se  olvidaba  del  incendio  de  los  rejis- 
tros  electorales  de  Rancagua  para  eliminar  de  la  esce- 
na a  un  enemigo  personal  que  aborrecía;  no  hacia  alto 
en  los  sableos  salvajes  que  ordenó  en  la  Cañadilla,  ni 
en  los  asesinatos  que  amparó  en  Buin  i  en  Coquimbo;  i 
le  parecían  naturales  i  mui  puestos  en  razón  los  atenta- 
dos que  con  su  consejo  se  perpetraron  para  secuestrar  a 
los  mayores  contribuyentes  Venegas,  Urzúa,  Martínez, 
Mujica,  Gutiérrez  Gómez  i  Vera,  las  filas  de  bayone- 
tas que  impidieron  funcionar  a  las  juntas  de  maj^ores 
contribuyentes  de  Cachapoal,  Putaendo,  Castro,  etc. 
•.,  i  las  cien  mil  tropelías  que  para  su  mal  habían 
quedado  escritas  con  letras  de  fuego  en  las  pajinas  de 
nuestra  historia  contemporánea.  Ni  cuando  insistía  en 
hacer  la  apoteosis  de  su  honradez  política,  pensaba 
en  que  por  su  orden  había  falsificado  el  jeneral  Arría- 
la a  los  mayores  conírilmyentes  de  Santiago  para 
irarse  la  policía  rural;  ni  en  que  uno  de  sus  mi- 
nistros presentó  al  Senado  con  raspaduras  las  notas  de 
la  cancillería  romana;  ni  en  que  se  robaron  los  rejis- 
tros  de  Putaendo,  Longomilla,  Lautaro  i  Santiago  con 
su  aquiescencia  a  lo  menos,  sino  con  su  consejo;  ni  en 
la  multitud  de  negocios  oscuros,  que  dieron  fortuna  a 
sus  partidarios  con  perjuicio  del  Estado,  ni  en  la  im- 
punida  1  '!<•  los  innumerables  picaros  que  a  la  sombra 
•obierno  defraudaron  al  Fisco,  en  lianzas,  deu- 
da erías,  aduanas,  obras  públicas,  etc.,  etc. 

— "El  bienestar,  agregaba,  de  que  goza  la  república,   las  obras 
cutadas  mi  todos  los  departamentos  para  mejor  servicio  pú- 

<|iie  tanto  han  contribuido  a  mejorar  la  condi- 
ción Bocíal  de  todoa  los  ciudadanos  i  a  asegurar  el  ejercicio  mas 
«amplio  de  to  loa  nuestros  derechos,  son  el  fruto  de  vuestro  con- 
curso i  <'  patrióticos  esfuerzos, — Por  mui  poderosa  <uie 
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haya  sido  la  voluntad  del  gobierno,  habría  sido  estéril  en  sus  re- 
sultados si  el  Congreso  no  hubiese  venido  en  su  ayuda  i  dádole 
el  apoyo  que  prescribe  la  constitución". 


Ese  bienestar  ya  lo  liemos  visto  en  lo  que  vá  escri- 
to en  este  libro;  de  esas  obras  ejecutadas  i  de  esas 
leyes  tan  favorables  a  la  República  algo  queda  dicho: 
que  por  lo  que  toca  a  los  patrióticos  esfuerzos  del  Con- 
greso, podemos  dar  traslado  a  la  famosa  proclama  que 
preparó  el  9  de  Enero,  que  así  entendió  Santa  María 
el  réjimen  parlamentario.  El  apoyo  que  le  dio  el  Con- 
greso, es  decir,  su  disciplinada  mayoría  con  mas  ca- 
racteres de  rejimiento  que  de  cuerpo  lejislativo,  no  fué 
por  cierto  el  que  "prescribe  la  constitución",  sino  el 
impuesto  por  la  oscura  lei  de  la  necesidad  o  de  la  con- 
veniencia, i  no  fueron  las  voluntades  libres  sino  los  in- 
tereses personales  los  que  le  aseguraron  ese  concurso 
de  que  ahora  se  mostraba  satisfecho,  que,  eliminados 
los  Presupuestos,  se  habría  quedado  solo :  su  fuerza  par- 
lamentaria se  había  reclutado  en  los  empleados,  en 
las  personalidades  menos  prestigiosas,  i  sus  propios 
partidarios  así  lo  reconocieron  en  mas  de  una  oca- 
sión, que  tal  es  la  suerte  de  los  gobiernos  personales: 
sus  antiguos  amigos,  casi  sin  escepcion,  militaban  en 
los  momentos  en  que  él  leia  su  mensaje  en  las  filas  de 
la  oposición,  habiéndose  quedado  su  círculo  (que  no 
partido)  reducido  a  tan  estrecho  número  que  se  podia 
contar  con  los  dedos  de  las  manos,  apenas  suficiente 
para  formar  número  en  los  asientos  de  la  Cámara,  a  pe- 
sar del  vientre  de  los  empleados  públicos  dispuestos 
siempre  por  las  exijencias  del  dia  a  ser  gobiernistas 
a  outrance  i  bajo  la  sombra  de  cualquiera  bandera  o  a 
las  órdenes  de  cualesquiera  condottierís. 

Por  lo  demás,  i  en  la  parte  menos  mala,  el  mensaje 
no  fué  mas  que  un  puñado  de  polvo  de  oro  tirado  a  los 
ojos  del  pais  para  hacerle  creer  en    progresos   que  no 

ístian. 

Be  refiere,  por  ejemplo,  a  la  colonización,  necesidad 
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primordial  a  que  deben  atender  nuestros  gobiernos,  i 
afirma  la  inexactitud  mas  grosera,  haciendo  entender 
que  ha  buscado  i  hallado  en  la  implantación  de  las  eo- 
lias del  Sur  una  asimilación  completa  entre  estran- 
jeros  i  nacionales  i  que  no  han  sido  heridos  en  sus 
derechos  e  intereses  los  indíjenas  antiguos  dueños  de 
aquellos  territorios.  Justamente  lo  que  ha  sucedido  es 
lo  contrario:  esa  asimilación  no  existe,  ni  se  ha  busca- 
do, i  escandalosos  lian  sido  los  atropellos  de  que  han 
sido  víctimas  los  indíjenas.  Si  en  alguno  de  los  ramos 
del  servicio  público  puede  decirse  con  la  verdad  mas  es- 
crupuliza que  se  han  tirado  los  millones  a  la  calle,  es 
en  este,  porque  después  de  tantos  años  de  empeño,  nos 
encontramos  hoi  con  que  lejos  de  tener  afluencia  de 
inmigración  europea  a  nuestras  playas,  somos  noso- 
que  surtimos  de  trabajadores  e  industriales  a 
toda  lacosta  d al  Pacífico,  desde  Magallanes  a  Pana- 
má i  a  las  laidas  orientales  de  la  cordillera  de  los  An- 
des  de  Valdivia  a  Atacama. 

Para  evitar   nuestra  emigración,  que  cada  año   se 
mayor,   asimilar   con  la  estranjera  la  población 
chilena,  traer  corriente  natural  i   espontánea  de  inmi- 
sión europea  se  debió  haber  procedido  mui  de  dis- 
tinta manera  de  como  procedió   Santa  María.   Debió 
bal  buscado  el  bienestar  de  los  colonos  i  crear  en 

ello» el  amor  a  la  tierra,  i  para  conseguirlo  no  habríase 
Htado  mas  que  dedividir  los  nuevos  territorios  en 
[uefi  a  Laptables  al  cultivo  i  a  la  fortuna  de 

pobres,  mezclándolos  entre  las   diversas  nación  ali- 
uerte  no  tendríamos  hoi  en  el  Sur  verda- 
lonias  estranjeras,  que  son  mas  que  elementos 
■entros  de  hostilidad  para  nuestros    con- 

eiudada         i  por  el  contrario,  en  pocos  años,  podría- 
mos haber  llegado  al   ideal  de  lo  que  constituye   ana 
i  colonización,  a  saber,   la  confusión  en  una  de 
di  para  producir,  como  en  los  Estados 

la  vuelta  de  pocos  años  una  raza  órijinal  i 


t 
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La  situación  que  en  el  dia  existe  a  este  respecto  es 
ridicula.  Los  chilenos  se  colocan  en  una  condición  hu- 
millante frente  a  frente  de  los  inmigrantes  europeos: 
les  entregan  sus  tierras,  i  quedan  después  cultivándo- 
las ellos  mismos  como  sirvientes Antes,  siquiera, 

podían  los  pobres  sembrar  en  las  tierras  comunes,  que 
consideraba  como  suyas  el  Estado;  pero  ni  eso  les 
dejó  Santa  María  porque  dictó  un  decreto  con  fecha 
24:  de  Agosto  de  1883,  prohibiéndoselos  absolutamente. 
La  distribución  acertada  de  pequeños  lotes,  haciendo 
la  mezcla  entre  chilenos  i  estranjeros,  habría  traído  ade- 
mas la  doble  ventaja,  de  moralizar  a  los  unos  i  naciona- 
lizar a  los  otros.  I  no  hai  otro  sistema  posible  de  colo- 
nizar si  se  pretende  llegar  a  un  resultado  satisfactorio. 

El  diputado  don  Francisco  de  Borja  Echeverría  en 
un  interesantísimo  libro,  que  publicó  en  1886,  amplia- 
mente desarrolla  estas  ideas,  i  manifiesta  evidente- 
mente que  son  las  únicas  aceptables  i  útiles  con  el 
ejemplo  de  los  grandes  países  colonizadores  i  la  auto- 
ridad de  los  hechos  que  el  ha  estudiado  i  comprobado 
concienzudamente  en  libros  de  autores  notables  i  por 
sí  mismo  en  sus  largos  viajes  a  Estados  Unidos  i 
Europa.  Los  diputados  conservadores  sometieron  a  la 
consideración  de  la  Cámara  un  proyecto  de  lei  basado 
en  los  mismos  principios.  La  opinión  discreta  i  hon- 
rada del  pais  no  piensa  de  otro  modo,  testigo  como  es 
de  las  enormes  cantidades  de  dinero  torpemente  gas- 
tadas i  de  los  tristísimos  resultados  del  sistema  segui- 
do hasta  aquí:  la  esperiencia  ha  venido  a  poner  en 
claro  el  buen  camino,  a  despecho  de  los  intereses  do 
logrería  que  se#  han  empeñado  en  mantenerlo  oculto 
para  lucrar  con  la  ignorancia. 

A  pesar  de  todo,  Santa  Muría  se  mantuvo  en  su  error, 
i  enajenó  en  inmensos  1<>i.-s  decentenares  de  miles  de 
hectáreas  los  territorios  de  Arauco;  con  cierto  aire  de 
satisfacción  orgulloea  dá  en  su  mensaje  las  cifras  de 
las  sumas  que  han  producido,  como  el  mejor  argumen- 
to para  combatir  otas  ideas. 


-  170  — 

Las  observaciones  de  Echeverría  son  concluientes 

a  este  respecto. 

— '-Todos  los  «nitores,  dice,  que  se  ocupan  de  colonización  es- 
táu  de  acuerdo  en  coudeuar  eu  absoluto  ese  sistema  que  solo 
busca  eu  la  enajenación  de  las  tierras  coloniales  una  fuente  de 
recursos  pecuuiarios  para  el  tesoro  nacional,  sacrificando  a  un 
interés  mezquino  i  ciego  del  momento  el  interés  primordial  i 
permanente  de  la  nación,  que  consiste  en  el  desarrollo  de  la; po- 
blación i  en  el  incremento  de  la  industria.  Tratándose  especial- 
mente de  tierras  adecuadas  para  la  fundación  de  colonias  agríco- 
las, como  son  las  de  Arauco,  Valdivia,  Llanquihue  i  Cliiloé,  i 
de  países  como  Chile,  escasos  de  capitales  i  abundantes  eu  tra- 
bajadores, se  recomienda  la  venta  a  precios  módicos  i  uniformes. 
Bl  precio  módico  deja  al  comprador  los  recursos  que  necesita 
para  emprender  los  múltiples  trabajos  que  reclama  la  esplota- 
l  un  suelo  vírjen.  El  precio  uniforme  facilita  a  los  verda- 
deros cultivadores,  que  de  ordinario  no  son  los  mas  favorecidos 
de  la  fortuna,  la  adquisición  de  las  mejores  tierras;  mientras  que 
la  subasta  pública  les  obliga  a  aplicar  su  trabajo  a  tierras  medio- 
cres i  a  veces  malas,  quedando  las  de  primera  calidad  en  podor 
de  ricos  especuladores  que,  o  no  las  esplotan,  o  se  contentan  con 
arrendarlas." 

Por  nuestra  parte,  habríamos  visto  con  muchísimo  mas  pla- 
cer que  esas  .".o.ooo  hectáreas  se  hubiesen  vendido  en  100,000 
pesos  entre  unos  250  verdaderos  agricultores  del  sur,  quehabrian 
trabajado  eu  terrenos  de  su  propiedad,  con  los  recursos  necesa- 
a  «lar  vida  a  una  industria  agrícola  floreciente.  Habría- 
111  iavíii  con  mas  placer  que  esas  50,000  hectáreas  se 

hubiesen    repartido  gratuitamente  en    lotes  de  20   hectáreas, 
00  o  mas  chilenos  que  emigran  anualmeute  en  de- 
trabajo.  La  nación   habría  al  menos  conservado  los 
de  pe        que  representan  los  2,000  trabajadores  que 
anualmente         Miados  como  los  estiman  los  norte-ameri- 
•  ' ::  1,000  pe       cada  uno.  Habríamos  celebrado  mas  que 
eas  se  hubiesen  regalado  a  2,000  inmigrantes 
►rían  i  lo  para  la  nación  una  ganancia 

de  2.000.000  1  \t  estimados  en  mil  pe       cada  uno." 

E  Unidos,   Australia,  La  República  Árjentina 

pr  de  otra  sueri 

:  tofli  1  moral  i  social,  dice  J.  Stuart  Mili,  do  una  or- 

erritoi        en  que  la   pequeña    propiedad   tenga  una 

s  umversalmente  recon        ■.  Todos  los 
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autores  están  unánimes  en  reconocer  lo  que  un  estadista  suizo 
llama  la  actividad  casi  sobrenatural  del  cultivador  propietario, 
Los  que  visitan  un  pais  de  pequeñas  propiedades  siempre  pien- 
san que  sus  babitautes  son  los  mas  industriosos  del  mundo.  La 
majia  déla  propiedad,  decia  Arturo  Young,  convierte  la  arena  en 
oro.  Dad  a  un  hombre  la  posesión  segura  de  una  desnuda  roca  i 
la  convertirá  eu  un  jardín,  dadlo  un  jardín  en  arriendo  i  lo  con- 
vertirá en  un  desierto.77 


Lo  dicho  en  cuanto  al  sistema  colonizador;  que  por 
lo  que  toca  al  respeto  de  los  derechos  de  los  indíje- 
nas,  antiguos  propietarios  del  suelo,  nietos  de  aque- 
llos famosísimos  héroes  cantados  por  Ercilla,  no  hai 
mas  prueba  ni  testimonio  que  la  palabra  de  Santa  Ma- 
ría. Ha  consistido  ese  respeto  en  arrebatarles  violen- 
tamente sus  propiedades  para  repartírselas  las  autori- 
des  con  conocimiento  del  Gobierno,  en  asesinarlos 
cuando  los  infelices  han  pretendido  defenderse  que- 
dando impunes  los  delitos,  i  en  hacerlos  desaparecer, 
en  fin,  en  su  propia  patria  con  el  veneno  del  aguardien- 
te que  se  les  prodiga  i  en  los  desiertos  de  la  Patagón  i  a 
bajo  la  presión  de  las  injusticias  de  nuestra  raza  que 
allá  los  arroja. 

A  renglón  seguido  de  sus  aptitudes  colonizadoras 
afirma  el  Mensaje  la  protección  que  le  han  merecido 
la  industria  i  la  agricultura:  lo  cual,  si  fuese  cierto,  al- 
canzaría algún  perdón  sin  duda  para  la  mayor  parte  de 
sus  demás  pecados.  Pero  no  es  cierto.  Santa  María  no 
impulsó  la  industria  nacional,  ni  dio  alas  a  la  agri- 
cultura. Era  demasiado  soberbio  para  acercarse  a  los 
industriales  i  demasiado  egoísta  para  interesarse  eu 
los  agricultores. 

Nuestra  industria  incipiente,  en  mantillas  todavía, 
no  dio  un  paso  en  los  cinco  años  corridos  del  81  al  85. 
I  piulo  i  debió  el  Gobierno   haber  pensado   séríamenl 
en    ella,    porque   en    ella   está    cifrado   el    porvenir   de 

nuestro  pais.  Sus  costas  dilatadas  que  favorecen  al  c< 
mercio;  sus  ricas  i  abundantísimas  producciones  mine- 
ras «!••!  norte  que  hacen  un  jigantesco  laboratorio  de 
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la  naturaleza  del  desierto  de  Atacama  donde  todo  se 
halla,  desde  el  oro  hasta  el  fierro,  desde  el  borato  has- 
ta el  azufre;   sus  lanas,   sus   viñedos,  su   cáñamo,  sus 
maderas  i  sus   minas  de  carbón  en  las  rejiones   meri- 
dionales; la  formación  jeolójica  de  sus  valles,   atrave- 
sados por  ríos  que  son  verdaderos  torrentes,  capaces 
de  desarrollar   sin  gasto  una  fuerza  motriz  inmensa 
equivalente  a  millones  de  calderos  de  vapor,  lo  cual 
prepara  admirablemente  el  fácil  camino,  el  canal  se- 
guro,   hi  conducción  económica  de  la  mercadería   del 
interior  a  la  cosía:  i  últimamente  el  carácter  mismo  de 
hijos,  laborioso,   intelijente,  tenaz  i  emprendedor, 
aue  es  apto  para  la  paz  como  para  la  guerra,  amanto 
de  su  tierra  i  aventurero  al  mismo  tiempo,  respetuoso 
de   sus  tradiciones  e  imitador  de   las   costumbres  es- 
tr  ;•   mez  la  rara  de  la  resistencia  pasiva  del  in- 

dio i  del  impulso  español,  sufrido,  sobrio,  jeneroso: 
todo  eso,  todo,  hace  a  Chile  industrial,  de  tal  manera 
que  si  no  es  industrial,  no  será  nada;  o  será  bien 
p 

I  entretanto,  ¿dónde  están  nuestras  fábricas  de  pro- 

rí'.  químicos?  ¿dónde  nuestras  fábricas  de  tejidos? 

;,;  fábricas    de    jarcias?    ¿dónde    nues- 

íras  &br  binadas  a  elaborar  cobre,  fierro  i  ma- 

dera? 

L  altura  no  va  mucho  mas  lejos.  La  iniciativa 

lividual  en  su  favor  ha  hecho  algo;  pero  no  lo  bas- 

•:"-    El  Gobierno  ha  hecho  menos    todavía.   Santa 

"  '  embargo,  habla  con  entusiasmo  dé  las  Es- 

eo         Agrícolas  i  reclama  el  aplauso  de   nuestros  ha- 

■  para  dárselo  es   preciso  recordar  los 
puedan  justificarlo. 

•iiso  del  poder,  su  sucesor, 

idente,  uombró  era  comisionado  para  (pie 

obre  el  estado  de  las  escuelas  existentes  i 

luga        en  que  se  pudiesen  establecer 

Del  informe  oficial  que  con  estecaréeter 

1  IIlif       riode  hacienda  don  Máximo  Jeria,  tomo 
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los  siguientes  datos  para  contradecir  las  supercherías 
del  mensaje. 

La  3scuela  de  Concepción  se  lia  establecido  sobre 
una  vega,  i  los  campos  de  que  está  rodeada  son  secos 
i  sin  agua.  Para  convertir  a  aquella  en  tierra  firme  i  a 
estos  en  terrenos  agrarios  se  necesitaría  de  una  fuerte 
cantidad  de  pesos,  i  con  dudoso  resultado  para  el  ob- 
jeto de  dejarles  en  condición  de  prestar  los  servicios  a 
que  están  destinados. 

—"La  finca  adquirida  para  la  Escuela,  agrega  el  comisionado, 
no  posee  ningún  abrigo  natural,  i  se  halla  directamente  espuesta 
a  la  acciou  de  las  brisas  del  mar.  Esta  desgraciada  circunstancia 
impedirá  siempre  en  este  sitio  el  uatural  desarrollo  de  cultivos 
que  en  la  provincia  i  en  toda  la  rejion  sub-austral,  cuyos  intere- 
ses está  llamada  a  servir  esa  escuela,  tiene  grande  importancia  i 
puede  alcanzarla  mayor  en  el  porvenir; — el  de  la  vid,  por  ejemplo. 

Los  trabajos  efectuados  en  la  finca  hasta  la  fecha  de  mi  visita, 
ofrecen  ancho  flanco  a  la  crítica.  Los  caminos,  pozos,  plan- 
tíos, etc.,  que  ocupan  el  cerro  i  terrenos  adyacentes,  demuestran 
de  una  manera  clara  que  se  ha  querido  ocupar  lo  mejor  del  suelo 
con  un  estenso  i  dispendioso  parque  de  paseo,  sección  que  por 
muí  importante  que  sea  para  el  ornato  e  hijiene  de  una  ciudad, 
no  es  lo  principal  que  debe  poseer  una  escuela  llamada  a  servir 
los  intereses  agrarios  e  industriales  de  una  basta  e  importante 
rejion  del  pais. 

El  edificio  construido,  por  su  disposición  jeneral,  es  un  remedo 
del  Palacio  de  la  Quinta  Normal  de  Santiago,  el  cual,  como  se 
sabe,  es  una  pobre  copia  del  Palacio  de  la  Industria  de  París. — 
El  palacio  de  la  capital  francesa  está  destinado  a  exposiciones  i 
toda  clase  de  fiestas  industriales;  i  es  incomprensible  que  indi- 
rectamente se  haya  derivado  de  él  un  edificio  para  una  escuela 
agrícola.  A  esto  debe  agregarse  que  la  obra  de  carpintería,  como 
puertas,  ventanas,  pisos,  cielos,  etc.,  es  délo  mas  descuidado  que 
puede  darse  en  esta  clase  de  trabajos. 

Por  lo  demás,  en  la  época  de  mi  visita  no  había  eu  aquel  esta- 
blecimiento ni  alumnos  ni  ninguna  clase  de  trabajo  organizado. 

En  suma:  ni  por  la  ostensión  i  calidad  del  suelo;  ui  por  el  clima 
local;  ni  por  los  edificios  i  demás  trabajos  efectuados,  la  finca  ad- 
quirida en  Concepción  ofrece  condiciones  favorables  para  esta- 
blecer en  ella  uua  verdadera  Escuela  de  agricultura  práctica".— 
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"La  Escuela  se  instalo  provisoriamente  en  un  pequeño  local 
que  se  arrendó  con  este  objeto;  pero  como  este  no  ofrece  condi- 
s  para  una  escuela,  i  como  por  otra  parte,  en  la  organiza- 
do  se  ha  Begnido  ningún  plan  lijo,  aquel  establecimiento  ha 
lo  de  funcionar,  basta  el  punto  que  en  la  fecha  de  mi  visita 
rimeros  dias  de  Abril)  no  había  en  él  alumnos  ni  ningún  tra- 
bajo organizado." 

ESCUELA  DE    LINARES 

"En  esta  ciudad  existe  tan  solo  el  suelo  adquirido,  que  se  en- 
cuentra situado  cerca  de  la  población,  contiguo  a  la  línea  férrea. 
>  un  terreno  plano,  compuesto  de  un  aluvión  cascajoso,  cubier- 
to con  una  lijera  capa  de  tierra  vejetal.  Según  la  escritura  de 
-venta,  abraza  una  estension  de  3J  cuadras,  o  importó 
1,500  pesos.  Se  le  ha  circuido  con  una  tapia  de  adobe,  cuyo  cos- 
nde  a  3,835  pesos  10  centavos.  No  se  comprende  como  ha 
dido  emplearse  un  cierro  tan  costoso  en  un  lugar  donde  abun- 
da la  piedra  rodada  para  pirca Por  otra  parte,  la  reducida 

■m  de  la  linca  no  permite  establecer  en  ella  la  clase  de 
que  mas  conviene  en  esta  parte  del  pais.;7 

ESCUELA  DE  TALCA 

'•La  linca  adquirida  en  esta  ciudad  se  halla  ubicada  al  poniente 

la  población,  cerca  del  rio  Claro.  Según  un  plauo  que  consulté 

.  la  intendencia,  abraza  una  estension  de  2  i  cuadras,  próxima- 

:ar  una  idea  aproximada  de  ella,  a  falta  de  planos  i  per- 
es, pi  i  la  Siguiente  apreciación  de  sus  diferentes  partes: 

B  la  ciudad,  de  unas  7  cuadras  de  estension  (es- 
to prui         al),  i  compuesta  de  UD  aluvión  antiguo,  bastante 
a  mejor  de  la  linca,  i  se  ha  elejido  para  establecer 
cuela  i  un  parque;  sigue  un  potrero  como  de 
ttiguo  \>      i  de  rio,  5  o  6  metros  mas  bajo  que  el 
lente  revenido;  a  continuación  hai  otropo- 

tr-  cuadras,  aluvión   antiguo,  como  (i  ino- 

tr-  •  (1   anterior,  i  en  el  cual  hai  unas  casas   viejas; 

una  viña  Iga  íeja  i  algunos  otros  plantíos   do  poca  ini- 

-rrancia;  siguen  nnai    »•',   Cuadras,  antiguo    lecho   de   rio,  suelo 

mas  bajo  que  el   anterior,   útil    úniea- 

ui  ij  por  último,  hai  como  )¿h  cuadras  pedregosas. 

Oho  ftbandc        i  por  el  rio  actual,  siu  importancia.  El  resto  está 
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ocupado  por  caminos.  Como  se  vé,  la  finca  adquirida  se  compone 
de  un  suelo  excesivamente  accidentado  i  de  mala  clase. 

'•Xo  se  comprende  cómo  ha  podido  preferirse  para  establecer 
una  escuela  agrícola  un  terreno  tan  accidentado  i  de  tan  costoso 
arreglo,  cuando  habiéndose  separado  10  o  20  cuadras  al  oriente 
de  la  ciudad,  se  pudo  comprar  suelo  parejo,  de  excelente  calidad 
i  a  mucho  mas  reducido  precio " 

ESCUELA  DE  SAN  FEKNAXDO 

"Añadiré  que  hai  arrendado  en  la  ciudad  un  local  para  instalar 
provisoriamente  la  escuela;  pero  nada  se  ha  hecho  hasta  ahora 
en  este  sentido,  ni  en  el  local  arrendado  ni  en  la  finca." 

ESCUELA  DE  ELQUI 

"El  suelo  adquirido  es  de  buena  clase,  pero  por  su  reducida 
estension  no  ofrece  condiciones  para  establecer  una  escuela  ca- 
paz de  servir  todos  los  intereses  de  la  agricultura  local,  qne  sou 
de  bastante  porvenir,  mucho  menos  los  tan  valiosos  de  toda  la 
rejion  agrícola  del  norte,  que  es  lo  que  se  debe  buscar. 

Para  acabar  de  dejar  terminantemente  desmentido 
uel  cuadro  verdaderamente  satisfactorio"  que  había 
encontrado  Santa  María,  el  discreto  comisionado  de  la 
administración  Balmaceda  concluye  su  informe  en  los 
términos  siguientes: — 

— "Tal  es,  señor  Ministro— (dice)— el  estado  actual  de  las  es; 
cuelas  agrícolas  que  se  están  organizando  en  varias  provincias- 
i  tal  es  también  el  juicio  que  he  creído  de  mi  deber  emitir  a  US. 
acerca  de  los  sitios  elejidus  para  ubicarlas,  la  calidad  del  suelo 
i  demás  condiciones  de  las  lincas  adquiridas,  así  como  los  traba- 
jos que  en  ellas  se  han  ejecutado. 

La  simple  i  descarnada  esposicion  que  precede,  demuestra: 
1.°  Que  en  Concepción  i  en  Talca  se  ha  comenzado  a  organizar 
Quintas  Agrícolas,  semejantes  a  la  Quinta  Normal  de  Santiago, 
amalgamando  de  este  modo  el  problema  de  la  instrucción  agríco- 
la con  el  de  ornato  de  aquellas  ciudades.  Por  este  motivo,  los 
encargados  de  fundar  escuelas  agrícolas  en  aquellas  localidades, 
han  comprado  pequeñas,  mal  acondicionadas  i  costosas  ñocas 
urbanas  para  establecerlas,  restrinjiendo  i  debilitando  así  las  ba- 
ses que  exije  una  verdadera  escuela  de  este  jénero;  cuando  es 
evidente  que  si  so  hubiera  separado  la  solución  de  los  dos  pru- 
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blemas,  los  municipios  habrían  podido  atender  tarde  o  temprano 
al  ornato  de  sus  respectivas  ciudades,  siu  trabar  el  libre  desarro- 
llo de  las  escuelas  que  se  desea  fundar  en  pro  de  los  intereses 

¡jrarios,  las  cuales,  para  cumplir  con  su  objeto,  deben  ser  bien 
ubicadas  i  bien  organizadas; 

t¿ue  en  Chillan  se  ha  querido  mezclar  un  problema  de  tras- 
cendental interés  permanente,  como  es  una  escuela,  con  una  sim- 
ple cuestión  de  pasatiempo,  como  es  un  Club  Hípico; 

3.°  Que  en  San  Fernando  se  ha  pensado  establecer  una  escuela 
especial  de  lechería,  como  si  ésta  fuese  la  única  industria  agríco- 
la importante  de  la  localidad; 

4.°  Que  en  Coquimbo  i  Linares  se  ha  obedecido  a  la  idea  de  or- 
ganizar pequeños  esternados  agrícolas,  como  si  por  este  medio 
fuese  posible  formar  obreros  disciplinados  i  aptos  para  dirijir  con 
acierto  las  faenas  de  nuestros  campos. 

Es  digna  de  todo  aplauso,  señor  Ministro,  la  lei  que  manda 
crear  escuelas  do  agricultura,  porque  con  ellas  se  trata  de  satis- 
facer una  imperiosa  necesidad  industrial;  i  lo  son  igualmente  las 
elevadas  miras  de  la  última  administración  al  iniciar  su  cumpli- 
miento: pero  examinando  con  calma  las  bases  adoptadas  para 
íuudar  dicho*  establecimientos,  i  los  trabajos  realizados  en  ellos, 
debo  decir  a  US.,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  que  estimo  como 
ensayo  desgraciado  lo  poco  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  en  la 
organización  de  escuelas  agrícolas  en  varias  provincias  de  la  Re- 
pública. 

1  siendo  esta  la  opinión  que  de  dichas  escuelas  me  he  formado, 

m>  en  la  obligación  de  proponer  a  US.  bases  mas  racionales 

para  fundar  esoa  establecimientos,  presentando  una  organización 

mas  adecuada,  mas  en  armonía  con  las  necesidades  de  nuestra 

-i'icultura;  en  la  cual  trato  de  aprovechar,  en  cuanto  es  posible, 

elementos  que  ya  se  han  adquirido". — 

I-  vientos  que  a  las  escuelas  agrícolas  corrie- 

-    Intereses  salitreros  del  Norte.   Algo  a  esto 

]'■  be  dicho  en  pajinas  anteriores.    Aquellas  ue- 

lieron  Lugar  a  sospechas  e  intrigas  escan- 
i  mas  'I-  un  momento  se  vio  cubierto  nuestro 
cielo  con  las  nube       curas  que  se  habían  mecido  so- 
bre el  P(         n  loe  peores  días  de  su  desmoralización 
imini  ..  Pero,  entretanto,  en  1886,  cuando  Sania 

María  daba  Lectura  a  su  mensaje,  estaban  sin  liqui- 
da bificad<  ditreros,  los  ajiotistas  qAie  co- 
nocían las   intimidades  del  Gobierno  andaban    a  su 

laba  la  tristísima  tempestad  que  vino 
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a  desencadenarse  en  las  sesiones  secretas  i  eternas  de 
1887;  i  en  esa  fecha  todo  el  mundo  tenia  noticias  de 
las  influencias  que  se  cruzaban  de  por  medio  para  es- 
pecular a  la  sombra  de  Tarapacá,  i  se  señalaban  con 
el  dedo  los  especuladores  incorrectos,  i  se  enumeraban 
una  por  una  las  oficinas  i  ¡jampas  de  caliche  usurpa- 
das últimamente  al  Estado  o  indebidamente  adquiri- 
das antes,  sin  que  el  Gobierno  tomase  por  su  parte 
medida  alguna  para  reducir  a  sus  verdaderos  i  justos 
límites  a  los  usurpadores,  ni  se  preocupase  de  reclamar 
para  sí  las  tierras  i  las  maquinarias  que  le  pertenecían. 
He  ahí  el  punto  sobre  el  cual  debió  haber  puesto  sus 
ojos  Santa  María,  i  habría  ganado  para  el  pais  mas  de 
veinte  o  treinta  millones  de  pesos,  que  representan  los 
robos  aludidos. 

La  administración  de  Santa  María,  fué  indolente  e 
ignorante;  de  allí  el  doble  daño  que  trajo  sobre  la  pro- 
vincia de  Tarapacá  en  sus  relaciones  con  el  interés  fiscal. 
¿Le  faltaban  medios  para  conocer  hasta  en  sus  meno- 
res detalles  esta  negociación?  No.  Los  tenia  de  sobra 
con  solo  dedicar  unos  cuantos  minutos  a  leer  las  leyes 
peruanas  vijentes  i  prestar  oido  a  las  observaciones 
que  algunos  hombres  de  bien,  conocedores  de  las  cosas, 
le  hicieron.  Las  rechazó  su  soberbia.  Así  es  que  la  do- 
minación chilena  ha  traído  por  consecuencia  entregar 
a  Tarapacá  al  estranjero,  siendo  que  durante  la  domi- 
nación peruana  influían  allí  los  hombres  i  capitales 
chilenos.  Hoi  se  están  palpando  los  resultados  desgra- 
ciadísimos de  semejante  procedimiento. 

Pudo  i  debió  haber  madurado  ideas  útiles  sobre  la 
materia:  no  maduró  ninguna.  La  situación  peligrosa 
de  ahora  es  debida  a  la  imprevisión  de  entona 

En  otra  ocasión  he  citado  algunas  cifras  respecto  a 
lo  que  pudo  producir  el  guano,  medianamente  bien 
administrada  la  negociación.  Durante  el  gobierno  de 
Santa  María  fué  tal  el  declive  en  que  se  despeñó  que  pro- 
duciendo dieziocho  millones  de  pesos  por  año  al  iVni, 
a  nosotros  nonos  alcanzó  a  producir  un  millón  en  1885. 

TOM.    P  1UST.  DE  LA  ADMIN.  S.  MAItÍA.  l'L.  12 
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De  esta  suerte  las  dos  fuentes  mas  abundantes  de  la 
riqueza  conquistada  no  dieron  los  rendimientos  a  que 
baban  llamadas  en  beneficio  de  nuestro  Fisco.  La 
una  labró  la  fortuna  de  los  especuladores  estranjeros 
i  la  otra  se  agotó  casi  por  completo:  siendo  que  en 
aquella  los  chilenos  pudieron  haber  ganado  mucho  i 
que  en  esta  el  Fisco  debió  haber  obtenido  dxito  opu- 
lentísimo, lo  cual  no  ha  sucedido  desgraciadamente. 

(El  pueblo,  entretanto,  obtuvo  algún    otro  bien,  si- 
quiera para  disculpar  o  reparar  estos  errores?  No,  con 
él  sucedió  lo  que  con  las  tierras  de  Arauco,  lo  que  con 
la  (migración,  lo  que  con  todos  los  ramos  del  servicio 
público:    quedó  estagnado  en   su  camino  o  retrocedió 
lastimosamente.  Los   datos  estadísticos  de  los  tribuna- 
les i  de  las  cárceles  acus;m   su    mas   triste    abandono. 
Preocupado  el  Gobierno  de  la  teolojía  para  halagar  las 
mal  aconsejadas  pasiones  de  los  grandes,  ¿que  le   im- 
portaba la  condición  de  la  clase  obrera  que  tiene  fe  i 
■\  formada  con  el  mayor  número  que  son  los  chicos? 
¿Qué  hizo  en  su  favor  el  gobierno  liberal  de  Santa 
María?  Por  su  bienestar  nada,  por  su  progreso  nada. 
í  sin  embargo,  esa  clase   obrera,   nos   acababa  de  dar 
victorias  del   Perú   con  su    arrojo  indomable  i  su 
agnación   sublime.  Esa  clase  obrera  tenia  derecho  a 
i  ir  para  sí   algo,  sino  todo,  de  lo  mucho   que  habia 
obtenido  para  <-l  país  en  jeneral.  No  mereció  en  cambio, 
la,  como  queda  dicho. 

(  )  los  gobiernos  que  no  ven  que  por  esa 

!  horizonte  de  nuestro  porvenir  tiene  un  punto 

jro.  La  condición    social  en  Chile  os  triste.  Lapro- 

en  pocas  manos;  i  hai   una  especie  de 

aperismo,  mas  o  menos  violento  según  las  círcuns- 

tai  que  no  posee  un  palmo  de  tierra  i  que  empieza 

itir  la  ladee  de  una  vida  mas  oomoda  i  <1<> 

Bien  dirijida  osa  tendencia,  que  es 

bí  noble  i  justa,  contribuiría  poderosamente  ailus- 

[<  cer  al  pueblo  con  el  estímulo  del  pre- 

meOJ  di  trabajo   Ubre:    mal  dirijida,   nos   lie- 
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va  necesariamente  a  una  desorganización  funesta,  como 
las  demagójias  europeas,  con  el  aguijón  de  la  envidia 
i  del  odio  del  pobre  ai  rico,  lo  que  es  la  mas  terrible 
calamidad  que  puede  azotar  a  un  pais.  El  problema 
social,  bajo  este  punto  de  vista,  se  está  planteando  a 
estas  boras  en  términos  precisos,  i.  es  deber  de  los  go- 
biernos resolverlo  de  una  manera  conveniente  para  los 
intereses  públicos.  La  solución  de  la  impiedad  despa- 
rramando ideas  irrelijiosas,  quitándole  al  pueblo  la  fé, 
que  es  su  vínico  freno  para  no  desquiciarse,  arrebatán- 
dole el  consuelo  de  una  mejor  vida  que  es  el  aliento  de 
su  alma  par  a  no  desesperarse,  no  es  solución  honrada  ni 
política:  es  provocar  la  tempestad,  i  precipitar  la  anar- 
quía. La  única  solución  posible  i  leal  i  verdadera  es  la 
contraria,  que  consiste  en  respetar  sus  derechos,  amar 
sus  creencias,  protejer  su  trabajo,  darle  ejemplos  de 
honorabilidad,  radicado  a  la  tierra  en  que  ha  nacido 
para  evitar  que  emigre,  moralizar  sus  lazos  de  fami- 
lia para  hacerle  agradable  su  hogar,  buscarle  distrac- 
ciones honestas  para  apartarlo  del  bodegón,  atender  a 
sju  salubridad  promoviendo  la  organización  de  socie- 
dades destinadas  a  construir  habitaciones  sanas  i 
lugar  de  los  miserables  ranchos  que  le  dan  abrigo,  creí 
esposiciones  industriales  que  funcionen  con  regulari- 
dad i  orden,  i  en  una  palabra,  echar  en  él  los  funda- 
mentos de  una  civilización  cristiana,  que  sobre  ei 
únicas  bases  existe.  Fuera  de  este  camino,  no  hai 
otro;  i  cuanto  se  diga  i  haga  fuera  de  ('-1  es  «lar  palos 
de  ciego,  es  anclar  a  tontas  i  a  locas  buscando  la  cua 
dratura  del  círculo. 

Sania  María  pensaba  de  una   manera  distinta;  pi 
10  dejó  a  la  clase  obreraen  la   pobreza;   i  a    la   cía 
mas  humilde,  a  la  clase  de  nuestro  proletarismo,  en  I 
miseria.  Cuanta»  Llamó  al  pueblo,   fia-par;!   corroí       r- 
lo  con  las  borracheras  electorales  en  la  indecente  cloa- 
ca de  sus  choclones  i  para  organizar  allí 
bajo  la  dirección  de  su  policía  envilecida;  i  cuando   el 
pueblo  se  negó  a  acercársele,  movido  por  instintos  m;. 
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levantados,  entonces  lo  mandó  sablear  sin  misericor- 
dia. 1  llegó  a  tanto  sn  Taita  de  sentido  común  a  este  res- 
pecto, que  suspendió  el  pasaje  gratis  que  se  daba  en  los 
ferrocarriles  del  Estado  a  los  huérfanos  i  viudas  de  la 
guerra  para  volver  a  sus  provincias  después  de  haber 
cobrado  en  Santiago  sn  miserable  ración  de  hambre,  i 
se  lo  concedió  a  las  bailarinas  i  cómicos  estranjeros  que 
formaban  parte  de  cuerpos  de  operetas  vulgares  i  des- 
moralizados! 

Pero,  así  mismo,  su  Mensaje  a  este  respecto  está 
mudo,  i  en  su  administración  no  liai  una  sola  lei  ten- 
dente a  alzar  el  nivel  de  nuestra  industria. 

En  cambio  le  merecen  especialísima  atención  el  Ob- 
servatorio astronómico,  centro  de  ignorancia  e  inepcia 
en  las  manos  en  que  se  hallaba,  i  la  organización  del 
Rejistro  Civil,  rejhnicnto  de  zánganos  i  zanguijuelas 
del  Presupuesto  que  no  han  hecho  mas  papel  que  ser- 
vir de  ajenies  electorales  a  los  tiranuelos  de  aldea. 

La  única  ciencia  económica  del  Mensaje  consiste  en 
citar  unas  cuantas  cifras  de  est  adística  destinadas  a  pro- 
bar dos  cosas :  que  en  1885  habia  en  Chile  mas  movimien- 
to  comercial  que  en  1880  i  que  las  entradas  de  nuestro 
tesoro  público  eran  superiores  al  concluir  la  adminis- 
tración Santa  María  que  al  iniciarla.   Quiso  darse   la 
vanidad  ridicula  de  una  comparación  entre    Pinto  i  él, 
sin  parar  mientes  en   la  diversa  situación  en  que  se 
hallaba  la  República  en   uno  i  otro  gobierno,  haciendo 
la  guerra  el  primero  i  consechando  sus  frutos  el  se- 
ondo.  ¿Qué mérito,  entónces,.el  de  haber  mas  rentas  o 
mas  comercio  en  1885  que;  cu  1880?  Tuvo,  sin  embar- 
o,  cuidado  de  no  agregar  una  observación  mas  para 
completar  el  cuadro,  a  saber,  cómo,  i  cuánto,  i  de  quó 
mai  baba  en  una  i  oí  ra  fecha :  que  ;i  haber  liin- 

1'.  <•!  diente  sobre  este  detalle,  habrían  saltado  ;tlos 
1  mas  ciego  los  escandalosos  despilfarras  de  que 
¡•'•utas  eran   victimas,  i  se  habria  esplicado  el 
mi        otro  factor  del  problema  que  aparentaba  desco- 
nocer ñor  oompleto,  i  que  talvez  en  realidad  ignoraba. 
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Este  factor  era  la  razón  de  la  baja  del  cambio  sobre 
Europa.  Santa  María  reconoce  el  hecho,  pero  con  cier- 
to asombro,  no  espli cando  la  causa,  mostrándose  com- 
¡^letamente  ajeno  a  la  cuestión,  i  enteramente  miope 
en  su  apreciación,  que  mas  hábil,  o  menos  soberbio, 
habría  puesto  en  el  acto  el  dedo  en  la  llaga  i  con  mas 
patriotismo  la  habría  curado  también  en  el  acto. 

La  causa  de  que  el  cambio  estuviera  a  la  época  que 
vamos  bosquejando  a  veintiuno  i  medio  peniques  no 
fué  la  diferencia  entre  la  esportacion  i  la  importación, 
ni  la  existencia  del  papel-moneda,  ni  la  situación  sin- 
gular de  Chile  frente  a  frente  de  sus  antiguos  adver- 
sarios i  espuesto  a  la  provocación  de  una  nueva  guerra. 
La  prueba  es  evidente.  Se  ven  a  menudo  paises  en  que 
la  esportacion  es  superior  a  la  importación  i  el  cambio 
se  mantiene  no  obstante  a  un  nivel  favorable:  ejemplo, 
Chile  mismo.  Tomo  al  acaso  una  fecha — 1877.  La  es- 
portacion fué  de  treinta  i  cinco  millones  de  pesos  i  la 
importación  de  treinta  i  tres:  dos  millones  de  diferen- 
cia. El  cambio  se  mantuvo  entre  cuarenta  i  cinco  i 
cuarenta  i  uno  i  tres  cuartos  peniques.  Respecto  al 
papel-moneda,  se  vé  a  menudo  también  que  cuando  no 
tiene  una  emisión  excesiva,  que  es  justamente  el  caso 
nuestro,  se  mantiene  su  valor  fiduciario  al  nivel  del 
oro:  ejemplo,  la  Francia  durante  el  gobierno  del  ma- 
riscal Mac-Mahon.  Por  lo  que  toca  al  peligro  de  una 
nueva  guerra,  no  existia  ese  peligro;  de  manera  que  por 
este  lado  el  cambio  no  se  hallaba  en  condiciones  de  ba- 
jar en  un  solo  penique,  ;i  cuánto  menos  en  veintisiete 
peniques!  La  causa,  pues,  necesariamente  tenia  que  ser 
otra,  i  lo  era  efectivamente.  La  causa  era  él  mismo:  su 
mal  gobierno:  su  personalismo  irritante:  su  despilfa- 
rro escandaloso.  No  habia  confianza  en  su  honradez 
administrativa;  i  el  cambio,  que  es  estreñidamente  ce- 
loso, se  asustó  a  su  contacto  i  bajó  necesariamente. 
Públicos  se  habían  hediólos  desfalcos  de  las  aduanas, 
los  robos  de  las  tesorerías  fiscales,  las  inversiones  de 
los  dineros  de  caminos  en  las  elecciones,  los  contratos 
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'nos  sobre  edificios  nacionales:  ¿que*  íé  podría  ins- 
pirar al  comercio  semejante  orden  de  cosas?  Se  veían 
impunes  a  delincuentes  de  alto  fuste,  atropellados  los 
f¡  La  justicia  por  jueces  de  conciencia  débil,  mu- 

chos diputados  vendidos  al  oro  de  especuladores  au- 
da  ¡es:  ;  rué  respeto  tenia  derecho  a  exijir  tal  sistema 
de  gobierno?  Así  se  esplica  en  las  postrimerías  de  la 
lminÍ8tracion  de  Santa  María  el  cambio  a  veintiún  pe- 
ni a,  estando  a  treinta  i  tres  a  su  advenimiento  al 
ler. 

El  crédito  vive  de  la  confianza  que  se  tiene  en  el 
deudor  i  su  alma  es  la  buena  fe  en  las  relaciones  reci- 
as del  comercio.  Tenia  precisamente  que  flaquear 
el       'dito  de   Chile  cuando  aquella   confianza  faltaba 
iue  no  había  conciencia  de  esta  buena  fe  en  el  go- 

10. 

Los  diputados  de  la  oposición  venían  exijiendo  con 
implacable  tezon  economías,   moderación  en  los  gas- 
públicos,   fiscalización  en  la  administración  de  los 
fo  t!  es:   la  campaña  de   los   últimos   pre- 

leció   a  estas   inspiraciones:  la   prensa 
vo  la  e  ima  oficial,  que  todo  lo  encon- 

:  a  Im        le  i  perfecto,  se  habia  asociado  a  las  mis- 
mi  lo  el  mundo  veia  claramente  el  lado  flaco 

ion  financiera,  maleada,  mantenida  ti- 

:  uada  mas  que  por  la  voluntad  de  Santa 

la  del  gobierno  (se  tenia  como  axioma 

!  acto  la  alza   del   cambio, 

!  descenso  constante  i  tenaz  hasta  el 

1  abi        .   La  opinión  pública  creia  ver  repro- 

10  Rosas  de  las  provincias  Arjenti- 

>rno  el  peso  del  papel-moneda  llegó 

.   con   un  <!.•-        tto  de  un  no- 

i  temblaba  por  un  resultado 

:  .  mblanza  de  los   perso- 

i  ;  ¡       íblica. 

i  d<-        tta   María  bubiese  sido, 
corr<       .  ¡qué  diferente  habría 
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sido  el  balance  de  1885!  Basta  pensar  un  momento  en 
en  cuál  era  la  situación  de  Chile  en  1881  para  deducir 
de  allí  lo  que  pudo  ser  en  seguida. 

La  pinta  en  los  siguientes  términos  uno  de  nuestros 
oradores. — 

"Nuestras  banderas  triunfadoras  cubrían  con  su  sombra  desde 
el  Cabo  de  Hornos  hasta  el  Tumbes  todas  las  playas  del  pacífico, 
a  los  reflejos  de  la  gloria  se  levantaba  nuestro  crédito  en  el  extran- 
jero en  condiciones  brillantes,  los  depósitos  de  guano  nos  ofre- 
cían como  tributo  sus  entrañas  de  inmensísimo  precio,  los  salitres 
prometían  cuantiosas  entradas  i  las  aduanas  de  Arica,  Iquique 
i  Antofagasta  derramaban  sus  tesoros  en  nuestras  arcas  como 
puertos  chilenos:  todo  auguraba  el  porvenir  mas  lisonjero,  con- 
tribuyendo para  aumentar  las  rentas  nacionales  medio  millón  de 
pesos  que  mensualinente  mandaba  el  jeneral  Lynch  durante  la 
ocupación  de  Lima:  fuera  el  respeto  a  la  conquista  de  territorios 
valiosos  i  dentro  la  paz  mas  profunda,  espíritu  ardiente  de  tra- 
bajo, jeneroso  aliento  para  emprender  obras  de  progreso  en  la 
minería,  en  la  industria,  en  todos  los  ramos  del  comercio:  no  fal- 
taba nada,  i  se  puede  asegurar  que  sobraba  todo  para  parar  la 
rueda  de  la  fortuna  en  el  punto  de  gloria,  de  riqueza,  de  bienes- 
tar en  que  afortunadamente  nos  hallábamos Eso  era  Chile 

en  lbSl." 

Realmente  pudimos  haber  llegado  a  1885  sin  un 
centavo  de  deuda  i  con  una  entrada  anual  de  mas  de 
cincuenta  millones  de  pesos. — Únicamente  el  guano 
debió  haber  rendido  quince  millones.  I  nos  encontrá- 
bamos, sin  embargo,  con  una  inmensa  deuda  de  ochen- 
ta i  siete  millones  i  tirados  por  la  ventana  los  rendi- 
mientos colosales  de  Tarapacá,  i  con  un  cambio  sobre 
Europa  incomprensible  deveras! 

Pero,  si  hasta  las  sumas  aparecían  erradas"  en  el 
Mensaje!....  Afirma  Santa  María  que  nuestra  deuda 
era  de  83.G53,787  pesos;  i  en  seguida,  descompone  esta 
cantidad  de  la  manera  siguiente: 

Deuda  esterior $  37.733,500 

Deuda  interior "   49.020,237 


Total $  87.G53,737 
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Diferencia:  cuatro  millones  entre  una  afirmación  i 
otra ¿Qué  se  hicieron  esos  cuatro  millones? 

Este  era  el  mandatario  que  volvía  al  retiro  de  su 
hogar  "seguro  de  haber  cumplido  con  su  deber,  i  mas 
seguro  todavía  del  juicio  recto  i  desapasionado  de  sus 
conciudadanos." 

¡Hizo  bien  en  formar  su  escolta  con  turbas  de  beodos 
i  de  chinos:  no  merecía  mas  acompañamiento  que  tan 
ridicula  comparsa!  ¡Tiberio  exhibía  su  popularidad  en 
Roma! 


CAPÍTULO  XXIV 


MAS  SANGRE  TODAVÍA 

Recordaran  mis  lectores  que  los  robos  e  incendios 
de  rejistros  electorales  i  los  plajios  de  los  mayores  con- 
tribuyentes, dejaron  sin  representación  en  el  Congre- 
so a  los  departamentos  de  Santiago,  Putaendo,  Caclia- 
poal,  Curicó,  Talca  i  Pucliacai,  i  que  de  consiguiente 
diez  i  nueve  diputados  i  tres  senadores  faltaban  de  sus 
asientos. 

La  oposición  se  empeñó  en  obligar  al  Gobierno  a 
hacer  esas  elecciones,  conforme  a  los  preceptos  consti- 
tucionales, i  el  Gobierno  por  su  parte  tomó  a  pechos 
el  resistirse.  De  aquí  se  suscitaron  mil  pequeños  inci- 
dentes sobre  la  cuestión,  que  a  veces  fueron  piiblicos 
en  las  Cámaras,  a  veces  privados  en  secretaría  i  a 
veces  llegaron  a  tomar  un  carácter  estreñidamente 
agrio.  La  tenacidad  de  Santa  María  para  no  dar  repre- 
sentación a  los.  departamentos  aludidos  arrancaba  del 
temor  de  que  sus  elecciones  le  serían  hostiles,  i  que 
con  ellas  vendría  un  refuerzo  vigoroso  a  sus  adver- 
sarios i  estas  mismas  eran  también  las  razones  que 
estimulaban  a  la  oposición  para  pedirlas  a  la  brevedad 
posible:  de  manera  que  en  el  mar  de  estas  tendencias 
se  sacudían  vientos  diametralmente  opuestos  i  con- 
trarios. 

Así  corrió  el  año  85,  sin  llegar  a  acuerdo  ninguno, 
i  así  habría  corrido  todo  el  período  lejislativo  si  la 
constancia  no  se  hubiese  mantenido  a  la  altura  del  buen 
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derecho.  Por  fin,  despuos  de  enojosas  discusiones,  so 
promulgó  con  fecha  10  de  Febrero  de  1886,  la  lei  que 
mandaba  hacerlas  elecciones  reclamadas,  fijándose  el 
15  de  Junio  para  el  efecto. 

L03  diversos  partidos  i  grupos  políticos  tuvieron 
mpo  sobrado  para  prepararse  a  la  lucha,  i  lo  apro- 
piaron satisfactoriamente.  Por  parte  de  la  oposición 
no  había  necesidad  de  mucho  esfuerzo  para  moverla 
opinión  que  de  años  atrás  estaba  violentamente  ajita- 
c;  >mo  queda  visto  en  las  pajinas  anteriores;  i  ape- 
nas le  fué  necesario  abrir  las  puertas  de  sus  asam- 
bl  ara  tenerlas  llenas  i  hacer  do  cada  meeting  una 

esplosion  de   entusiasmo.  El  país   estaba   en  realidad 
profundamente  cansado  de  su  tirano,  los  últimos  acón- 
itos lo  tenían   vivamente    irritado;  i  no  era  po- 
3a  después  del  9  de  Enero,  de  las  sesiones 
3  de  la  Cámara,  donde  la  desvergüenza  tocó 
■  ios   incalificables,  i  de  la  proclamación   de  un 

can  o   aborrecido.  La  cuerda  del  sentimiento  pa- 

to" respondía   al  llamamiento  de  los  adversarios 

;  '■      '   ruó. 

Por  pa       de  Santa  María,  se  contaba  en  primer  lu- 
g        m  la  fuerza  armada  i  después  con  la  mazhorca. 

La  lizacion  de  esta    terrible  hermandad   de  pu- 

fl&l  i  :i  del  todo  perfeccionada  después 

d<  a  que  se  había  sometido  en  las  eleccio- 

1,1  nefi  ar  .  Su  desfileen   la  apertura 

i  la  había  acabado  de  completar.  Sus  re- 
ían tomado  de  infiftituciones  análogas 
Era  La  vanguardia,  los  movilizados,  por 

de  la  policía  local  'a  cuyas 

as  Díanos  recibía  el  salario.  La 
¡n  deli       la  hacian  terrible.   Bandidos 

¡apití        ban  sus  d  compañías;  i  sus 

¡los  ajent<  rales  mas  lamosos  por 

í.   -  jendarmee  tenían  instrucciones  es- 
Ios    i    darlos    la    razón   en    todo  i 

pudo  ser  U        o  do  salteos 
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perpetrados  en  dia  claro  por  sus  afiliados  a  vista  i  pa- 
ciencia de  la  fuefza  pública. 

Ni  faltaron  los  Jourdans  a  estos  saris  culottes...  .que 
los  tuvieron,  i  buenos,  sacados  de  los  miembros  del  Con- 
greso, que  a  tal  estado  de  bajeza  llegaron  los  caracte- 
res en  aquellos  miserables  di  as! 

Así  las  cosas  comenzaron  a  verificarse  las  tramita- 
ciones i  los  actos  preparatorios  de  las  elecciones;  i  re- 
sultado de  ellos  fué  que  la  oposición  obtuvo  mayoría  en 
la  junta  de  mayores  contribuyentes  i  de  consiguiente 
mayoría  en  las  juntas  escrutadoras  i  en  las  mesas  re- 
ceptoras: lo  cual  desesperó  de  tal  manera  a  los  gobier- 
nistas, que  tomaron  en  sus  lójias  la  resolución  de  im- 
pedir nuevamente  la  elección,  no  por  medio  del  robo 
de  los  rejistros,  porque  eso  habría  sido  enteramente 
soez  por  falta  de  novedad,  sino  por  medio  de  atrope- 
llos violentos  en  las  mesas  echándose  sobre  los  voca- 
les i  los  escrutinios.  Una  vez  hecho  el  acuerdo  en 
los  consejos  directivos  se  pasó  la  voz  a  los  choclones, 
sus  peores  centros  de  podredumbre;  i  allí  se  procedió 
con  la  anticipación  oportuna  a  organizar  los  grupos 
de  los  asaltantes  por  barrios  i  cuadrillas,  distribu- 
yéndoles jefes,  dinero,  armas  e  instrucciones  convenien- 
tes. Secreto  entre  tantos  no  pudo  guardarse,  i  natu- 
ralmente se  traslució  el  plan  acordado,  haciéndose 
publico  dias  antes  de  la  fecha  de  la  elección  misma. 
Se  supo  que  al  presidio  se  habían  mandado  labrar  ga- 
rrotes, (pie  en  ciertas  casas  de  prendas  se  habían  com- 
prado puñales  i  revólvers  en  inerte  cantidad,  que  se 
habían  mandado  traer  de  provincia  bandidos  de  repu- 
tación para  dar  confianza  a  las  chusmas  de  Santiago  i 
que  las  autoridades  se  hábian  convertido  en  Catalinas 

ros   conspirando   contra   el   orden  que   a   el!, 
Les  tocaba  defender!  No  s  'desdeñaban  los  mismos  mi- 
nistros   de  estado  de  acudir  a  los  choclones  i  comparl 
fraternalmente  con  los   mazhorqueros :  que  era   pre 
dar  carne  a  las   fieras  para  cebarlas,  i  no  importal  a 
un  ardite  para  Santa       ría  i  ¡   jsuyos,  ni  los  saltees, 
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m  los  ultrajes  a  personas  respetables,  ni  la  desmorali- 
zación profunda  que  se  apoderaba  del  pueblo  con  estos 
ejemplos. 

A  tanto  llegó  la  escitacion  pública  a  influencia  del 
miedo  que  se  había  producido  con  tales  escándalos  que 
pareció  necesario  recurrir  a  la  Cámara  para  buscar  el 

medio  con  el  pudor,  siquiera,  de  la  notoriedad  del 
hecho.  Un  número  respetable  de  diputados  pidió  sesión 
especial  con  este  objeto  en  uso  del  derecho  que  concede 
el  Reglamento,  i  el  señor  Amunátegui  llevó  su  palabra 

ra  llamar  la  atención  del  Ministerio  sobre  los  rumores 
que  circulaban, 

—"Se  dice,  dijo,  i  se  repite  de  palabra  i  por  escrito  en  todos 
los  tonos  que  si  las  mesas  receptoras  llamadas  a  funcionar  maña- 
na no  proceden  de  esta  o  de  otra  manera,  serán  asaltadas  i  cas- 
tigadas por  turbas  que  desde  dias  atrás  se  dan  en  espectáculo 

;       las  calles  de  la  ciudad "  ílLo  que  está  en  peligro  de  ser 

atropellado,  agregó,  es  no  solo  el  derecho  de  los  electores",  sino 
también  ademas,  la  seguridad  de  las  propiedades  i  la  vida  de  los 
individuos.  Es  muí  de  temer  que  se  principie  por  asaltar  una  me- 
si  receptora  i  que  se  continúe  por  saquear  una  tienda  o  una  casa, 
i  que  se  concluya  por  dar  la  muerte  a  personas  pacíficas  que  tai- 
vez  no  toman  ninguna  participación  en  la  política  militante. ..." 
— '-Me  encaminaba,  continuó,  desde  mi  casa  a  esta  Cámara  cuan- 
do una  p  a  de  respeto  me  hizo  notar  que  en  la  parte  de  la 
calle  norte  de  la  Alameda  comprendida  entre  las  calles  de  Teati- 
nofl  i  Morando,  los  trabajadores  de  la  policía  estaban  ocupados  en 
desempedrar  el  pavimento:  le  observó  que  aquello  era  para  re- 
parar el  empedrado  deteriorado:  pero,  mi  interlocutor  me  replicó 
al  punto  que  al  frente  debía  instalarse  una  mesa  receptora  i  que 
aquellas  piedras  debían  servir  para  asaltarla,  i  me  agregó  que 
babia         do  igual  cosa  en  otras  calles " — 

¡Despuei       vio  La  exactitud  terrible  del  diputado! 

—  ra  hecho  innegable,  dijo  don  Zorobabel  Rodriguez,  que 
de  c  po  a  esta  parte  se  viene  haciendo  una  propaganda 

i  que  se  dirijo,  no        intra  ideas  políticas,  sino  contra  Las  ba- 
ses fundam<  del  orden  social,  contra  la  propiedad  misma  do 

jos  i  contra  su  seguridad  personal.  Ya  no  se  habla  en 
clubs  i  e  combatir  candidaturas,  sino  a  loa 

banqu  aristócratas,  a  Loa  ricos,  a  los  propietarios.    ESI 
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que  habla,  como  propietario,  corno  padre,  como  chileno  tiene  i 
cumple  el  deber  de  denunciar  tan  subversivas  opiniones  i  tan  si- 
niestros propósitos,  que  se  piensa  poner  en  práctica  con  la  coo- 
peración de  las  heces  sociales,  que  en  otros  países  diferentes  no 
se  mueven  sino  a  despecho  de  los  gobiernos,  i  que  aquí  se  mue- 
ven con  ausilio,  o  a  lo  menos  con  el  beneplácito  de  la  auto- 
ridad."— 

— "Las  alarmas  vienen,  agregó  Parga,  de  aquella  manifestación 
del  1.°  de  Junio,  vienen  de  que  se  sabe  que  los  que  se  robaron 
los  rejistros  quieren  a  toda  costa  aprovecharse  de  su  crimen, 
pues  no  lo  robaron  por  el  simple  placer  de  hacerlo. 

"Hemos  podido  presenciar  el  desfile  de  una  inmensa  turba  ar- 
mada de  garrotes,  i  es  necesario  ser  mui  poco  conocedor  de  las 
cosas  i  de  los  hombres  para  no  saber  a  quienes  amenazan  esas 
turbas.  Pero  hai  otros  incidentes  que  talvez  la  Cámara  ignora.  En 
los  lugares  donde  van  a  funcionar  ciertas  mesas  se  han  desem- 
pedrado las  calles  i  amontonado  las  piedras  para  fines  ulteiiores. 

¿Es  esto  menos  decidor  que  el  editorial  de  un  diario? 

"El  que  habla  ha  tenido  noticias  personales  i  fidedignas,  hasta 
del  plan  de  señales  dado  a  los  cabecillas  de  las  chusmas  para 
trasmitirse  las  órdenes.  Ya  se  han  distribuido  los  puntos  i  hasta 
designado  las  víctimas  i  las  horas  en  que  deben  ser  atacadas.  Es- 
ta es  la  causa  de  la  alarma.  Ante  esta  perspectiva  de  atropellos  i 
de  sangre,  deber  es  del  Gobierno  i  de  la  Cámara  poner  valla  al 
desborde  de  las  pasiones  exaltadas  i  tomar  medidas  que  oportu- 
namente impidan  su  realización." — 

— "I  la  verdad  es,  observó  Walker  Martínez,  habiendo  tomado 
ya  mucho  cuerpo  la  discusión  con  motivo  de  una  indicación  de 
Mac- 1  ver  para  que  la  Cámara  nombrase  una  comisión  de  su  seno 
para  vij  liarlas  elecciones,  idea  que  fué  combatida  por  la  mayoría- 
la  verdad  es  que  por  parte  de  los  amigos  del  Gobierno,  i  con  el 
beneplácito  de  éste,  se  está  implantando  entre  nosotros  el  siste- 
ma de  hacer  las  luchas  políticas  con  la  cooperación  de  las  chus- 
mas, sin  fijarse  en  que,  procediendo  así,  se  coloca  al  país  en  una 
pendiente  mui  peligrosa,  que,  si  no  sabemos  resistir,  indudable- 
mente nos  llevará  a  un  abismo.  Así  sucedió  en  Venezuela,  allí  los 
gritos  de  la  chusma  llevaron  al  poder  a  la  canalla,  así  sucedió 
en  Montevideo,  en  donde  subió  a  la  Presidencia  un  sátrapa  que 
no  tenia  mas  títulos  que  ser  comandante  de  policía:  así  sucedió 
también  en  la  República  Arjentina,  en  donde  el  tirano  Rosas,  que, 
no  teniendo  fuerzas  entre  los  hombres  honrados,  organizó  a  los  ma- 
zorqueros,  i  con  ellos  se  mantuvo  en  el  poder  durante  una  larga 
serie  de  años,  dejando  a  su  país  anegado  en  un  mar  de  sangre, 
sangre  que  llevó  hasta  el  seno  de  la  Cámara,  pues  su  Presidente 
fué  asesinado  en  eso  sitio  mismo  por  orden  del  Gobierno 
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i  el  mundo  el  1-1  tenia  la   conciencia  de   lo  que 
ler  el  lo,  i  la  alarma  pública  subió  a  un  es- 
de  espanto  verdadero. 
L  a  jefes  del  Partido  Conservador  mantuvieron   fir- 
■  la  consigna  de  "cumplir   con  sn  deber."  Sabían  a 
quienee  Be  dirijian,  a  hombres  de  aliento! 

La   mazhorca,   entretanto,   se  reunía  en   sn  último 
meeting  bajo  la  dirección  de  los  diputados  i  senadores 
biermstas.  La  presidia  el  senador  don  Aniceto  Ver- 
ra  Al! .ano  i  su  hombre  de  acción  era  el   diputado 
Col  La  prensa,  al  mismo  tiempo  lanzaba  procla- 

ma.- -lo  este  iaez. — 

— "Soldados  de  la  Alianza Vosotros  les  probareis  (a  los 

Aitón         le  cada  uno  de  nuestros  sufrajios  representa  a  la 
lebrantablemente,  un  derecho  i  dos  puños  para  alian- 
za.          


El  Martes  tiene  el  pueblo  liberal  oportunidad  do  vengar  todas 
injurias  le  los  pechoños  ha  recibido;  tiene  oportunidad 

de  venga  banqueros  que  lo  hambrean  i  de  la  aristocra- 

sprecia. 
•chonos  llevan   adelante  sus  planes  fraudulentos  el 
pueblo  debe  asaltar  armado  bus  casas  i  arrebatar  a  los  pechó- 
la i  no  dejar  en  ninguna  da  las  casas  de  pechoños,  ni 
un  mueble,  ni    una  alfombra  ni  un  trapo  ni  i;n  PECHOÑO. 

i  el  dia  del  pueblo,  porque  en  las  casas  de 
van  a  esconder  las  urnas,  no  faltan  beatitas 

aquellas  destinadas  a  los  clérigos  i  que  ese  dia 

de 

antiago!  A  muerte!  i  que  no  quedo  pie- 
ide  esas  casas  en  donde  los  pechó- 
las urna  tan  declaradas  cindadelas 

lito,  Í  íbido  (píelas  cindadelas  asaltadas 

i  a  lo 

ride  el  pueblo.  El  Martes  será  el  dia  do  venganza  i 
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"A  muerte,  pueblo  liberal  de  Santiago! 

"Es  necesario  que  acabes  con  pechoños  i  banqueros  i  que  el 
escarmiento  sea  tal,  que  ni  pechoños  ni  banqueros  puedan  volver 
a  levantar  cabeza  jamas! — 


— "Eu  las  próximas  elecciones  os  vais  a  encontrar  frente  a 
frente  de  la  pandilla  clerical  que  obedece  a  las  órdenes  de  aquel 
que  dijo  quo  el  hijo  del  artesano  debía  morir  de  artesano.  A  su 
lado  forma  utra  pandilla  no  menos  cruel  i  siniestra;  la  pandilla 
de  un  círculo  de  prestamistas  que  juega  con  la  suerte  de  los  po- 
bres. Su  triunfo  baria  retroceder  en  cincuenta  años  los  progre- 
sos que  han  alcanzado  mediante  la  obra  liberal  e  igualitaria  de 
la  Alianza. 

"Votando  por  la  Alianza  asegura  el  triunfo  del  pueblo  i  sus 
sagrados  derechos. 

OBREROS  DE   SANTIAGO 

''xiprovechad  el  momento  que  la  suerte  os  depara  para  aplas- 
tar uua  vez  por  todas  la  cabeza  do  la  sierpe  que  conspira  contra 
vosotros. 

"¡Abajo  los  sacristanes  i  prestamistas!"  ¡viva  la  Alianza!  — 

La  comuna  en  su  mas  asquerosa  desnudez  no  podia 
tener  rujidos  mas  infames.  Ya  no  era  el  grito  de  gue- 
rra contra  un  partido  político:  lo  era  contra  la  propie- 
dad i  la  vida  de  todos  los  ciudadanos:  lo  era  contra  la 
dignidad  humana:  i  tocio  en  nombre  del  Liberalismo. 

El  bandolerismo  oficial,  sin  embargo,  tuvo  también 
miedo,  i  hubo  en  su  seno  hombres  que  quisieron  re- 
troceder un  paso  del  abismo  adonde  su  atolondramien- 
to i  servilismo  los  arrojaba.  Se  pensó  en  buscar  arreglos 
con  el  Partido  Conservador,  i  al  efecto  se  comisionó  al 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  el  cual  por  medio  de 
un  deudo,  miembro  conspicuo  de  este  partido,  se  puso 
ou  contacto  con  sus  jefes  i  propuso  partir  por  mitad 
los  diputados  i  municipales.  Esto  sucedía  a  las  once 
de  la  noche,  i  la  conferencia  tenía  lugar  en  casa  do 
don  Pedro  Fernandez  Concha.  El  rechazo  fué  termi- 
nante. 

Dos  razones  tuvo  el  Directorio  del  Partido  Conser- 
vador para  justificar  la  terquedad  de  su  negativa:  la 
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mora,  se  le  ofrecía  la  paz  bajo  la  presión  de  la  amena- 
i  eso  no  era  digno;  i  la  segunda,  se  le  insinuaba  la 
a   de  reliar   fuera  al  liberal  disidente  de  la  lista  de 
diputados  para  formar  así,  con  solo  sus  amigos,  la  mi- 
tad que  se  le  dejaba  libre,  i  eso  no  era  leal  ni  honrado. 
— "Prefiero,  dijo,  perder  mis  cinco  candidatos  de  dipu- 
ta-Íes, mis  dos  candidatos  de  senadores  i  mis  dieziseis 
ididatoa  de  municipales,  antes  de  permitir  que  con 
mi  asentimiento  se  borre  de  la  lista  electoral  a  un  alia- 
do nuestro." 

— Es  que  correrá  mucha  sangre,  se  le  contestó,  si 
la  proposición  no  se  acepta. . . . 

— Antes  que  cometer  una  villanía  prefiero  mil  veces 
que  corra  esa  sangre  a  ríos! — 

K  ontestacion  se  llevó  al  ministerio.  La  oyó  San- 
ta Muría  i  ordenó  la  lucha  en  las  condiciones  que  se  te- 
mían. Iban  a  repetirse  las  escenas  de  Buin  i  la  Ca- 
ña'lilla. 

¿Qué  objeto  perseguía?  Nada  mas  que  satisfacer  el 
brutal  capricho  de  salirse  con  la  suya.  Hubo  quienes 
ron    que  el  presidente  se  hallaba  afectado  de  al- 
ia enfermedad  mental,  porque  no  valía  la  pena  por 
un  diputado  mus  o  menos  entre  ciento  nueve  provocar 
una    tempestad  de  sangre  en  Santiago;   pero  ¿estaban 
igualmente  heridos  do  demencia  sus  ministros?  ¿lo  es- 
tal         -ns   amigos?   ¿lo   estaban    osos   senadores   que 
irrian  a  los  <-li<><-l<>ii<.s  a  azuzar  a  las  jaurías?  ¿lo 
aban   los  diputados  que  so  arrastraban  como  las 
culebras  a  los  pies  del  aliar  del   ídolo  para  morder  in- 

mentC  la  honra  de  sus  adversarios? 

Debemos   detenernos    un    momento   en    el   camino 

aue  ramos   recorriendo   para  hacer  do   paso  una  re- 

ü  que  broto        pontáneamente  en  el  punto  a  que 

_  ido.   Xo  os  difícil   comprender  que  como 

ion  de   la  humanidad  aparezcan  en   la  super- 

do  la        [edad   almas  depravadas  que  merced 

ircun  inias  surjan  ¡  dominen:  oso 

se  esplica  con  el   testimonio   mismo  de  Ja  naturaleza 
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que  al  lado  de  las  armonías  mas  bellas  produce  los 
monstruos  mas  estraordinarios.  Los  tiranos  pertenecen 
a  esta  familia  cuando  nacen  en  ¡pueblos  cultos  i  civili- 
zados. Pero,  lo  que  es  difícil  comprender,  lo  que  no  se 
esplica,  ni  siquiera  como  aborto  de  una  .sociedad  en- 
ferma, es  ese  espíritu  de  servidumbre,  tan  vil,  tan  mi- 
serable, que  se  apodera  de  ciertos  hombres  hasta  el 
punto  de  hacerles  olvidar  todo  lo  que  hai  de  mas  no- 
ble, de  mas  santo,  i  de  mas  digno  en  la  conciencia, 
en  el  hogar  i  en  la  ¡patria:  i  sobre  todo  cuando  esos 
hombres  que  así  se  prostituyen,  tienen  posición  social, 
ilustración,  fortuna  i  antecedentes  honorables  que  de- 
fender i  conservar,  sino  para  sí  propios,  para  sus  hijos, 
en  homenaje  a  la  memoria  de  sus  padres.  I  sin  embar- 
go esa  postración  existe,  i  existe  esa  prostitución  políti- 
ca con  todos  los  caracteres  de  epidemia,  como  el  cólera, 
como  la  viruela.  ¿Dónde  la  razón  de  aberración  seme- 
jante? ¿Dónde? — En  la  falta  de  AÚrtud que  para  li- 
brarse del  contajio  ella  es  el  único  preservativo.  Faltó 
en  Chile  esa  virtud  bajo  la  influencia  del  indiferentismo 
relijioso;  i  lógicamente  tuvo  que  venir  i  vino  la  des- 
composición del  cuerpo  social  convirtiendo  en  esclavos 
a  hombres  que  habrían  sido  en  otras  circunstancias 
ciudadanos  dignos  de  respeto.  Hé  ahí  la  clave  para 
esplicar  muchos  puntos  oscuros  que  aparecen  en  esta 
historia,  i  es  bueno  tenerlo  presente  en  lo  que  queda 
por  oir  después  de  lo  }Ta  escrito. 

Apenas  las  mesas  receptoras  se  instalaron  a  la  ma- 
ñana siguiente,  se  vieron  rodeadas  de  las  chusmas  <jue 
estaban  a  la  mano,  porque  se  había  tenido  cuidado  do 
organizar  un  choclón  cerca  de  cada  centro  electoral 
donde  el  cebo  del  licor  i  del  dinero  atraía  a  loa  malva- 
dos alrededor  de  los  caudillos  de  la  mazhorca. 

Los  ajentes  oficiales  pretendieron  obligar  a  loa  vo- 
cales de  las  mesas  receptoras  a  recibir  sin  comproba- 
ción previa  de  la  personería  del  sufragante  los  votos  de 
sus  jaurías  andrajosas;  i  este  fuá  el  protesto  osible 
de  los  primeros  atropellos,  porque  hubo  vocales  que  se 

TOM.    U  UIíST.  DE  U  ADMIN.  3.  MAKÍA.  l'L.  V¿ 
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negaron  a  tamaño  despropósito,  bien  que  otros  por  de- 
bilidad accedieron,  aunque  sabían,  porque  era  público 
i  notorio,  que  las  calificaciones  que  seles  presentaban 
eran  falsificadas  i  acababan  de  salir  de  las  cajas  de 
la  policía  para  anular  la  manifestación  honrada  del 
pueblo. 

('orno  entre   aquellos  se  hallaban  los  vocales  de  la 
sección  l1}  de  la  subdelegacion  20  urbana,  fué  esta  nie- 
la primera  víctima.   Había  pedido   su  presidente 
fuerza   armada  para  defenderse   al  Intendente   de  la 
provincia,  i  dste  le  había  mandado  un  pequeño  piquete 
de  policía  con  instrucciones  secretas  de  apoyar  a  las 
chusmas  contra  la  mesa.  Donde  debía  estar  el  remedio 
aba  de  esta  Buerte  el  daño,  i  lo  que  aquí  pasó  suce- 
dió en  tedas  parles,  porque  en  todas  partes   la  policía 
hizo  el  mismo  papel,  traidor  i  miserable.  Un  momento 
spues  d<i  llegar  el  piquete,  se  retiró  el  vocal  gobier- 
nista,  Henriquez;  i   a  una  señal  del  oficial  Cuevas  se 
lanzaron    las  chusmas  que  venían  armadas  de  los  ga- 
tee  labrados  en   el   Presidio  sobre  los  vocales,  que 
eran  distinguidos  jóvenes   de  nuestra  sociedad.  Hubo 
un  desorden  espantoso,  gritos,  golpes,  etc.,  etc.  La  re- 
stencia  fué  enérjica  porque  los  vocales  hicieron  uso 
de         revolvere  para  defenderse,  i  el  resultado  fué  que, 
aunque  de  ellos  quedaron  heridos  los  señores  González 
razuriz   i   algunos  amigos  que  los  acompañaban,  la 
alvo  i  siguió  funcionando.  Algún  tiempo  des- 
pués, volvieron  las  chusmas  reforzadas  con  mas  núme- 
¡jido  de  uno  de  los  lupanares  vecinos,  compo- 
niendo un  total  de  doscientos  hombres;  i  se  repitió  la 

mism  i    con   el    mismo    oficial    que  mandaba  el 

i  quedaron   algunos  lloridos  en  el  suelo,  i  se 

las  sillas,  loe  rejistroe  electorales,  los 

útil'  -  d         ntorio,  cuanto  allí  habia,  con  lo  cual  nece- 

o  que  suspenderse  la  elección.  Testigos 
hechos  fueron   todos  los  vecinos  del  barrio, 
loe  mas  centrales  de  Santiago,  don  Al- 
borto O        Jtfcz  Lrrázuriz,  que  también  filé  herido  cuau- 
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do  iba  a  sufragar  i  que  escribió  una  breve  narración 
de  lo  ocurrido,  i  los  diputados  Zegers  i  Guerrero,  que 
informaron  judicialmente  en  el  proceso  que  se  formó 
mas  tarde  i  que  por  casualidad  pasaban  por  ese  sitio 
cuando  tuvo  lugar  el  acontecimiento  referido. 

Mas  o  menos,  la  historia  de  la  mesa  de  San  Francis- 
co es  la  misma  de  todas  las  demás,  porque  cada  una  se 
convirtió  en  un  campo  de  batalla  análogo.  Fué  de  notar 
que  la  tropa  de  línea  en  jeneral  se  condujo  bien,  ponién- 
dose de  ordinario  (hubo  también  sus  escepciones)  a 
las  órdenes  de  los  presidentes  de  las  mesas  para  de- 
fenderlas como  lo  dispone  la  lei;  al  paso  que  la  poli- 
cía en  todas  partes  formó  con  las  chusmas,  sirviendo 
sus  oficiales  de  jefes  en  los  asaltos  i  haciendo  uso  de 
sus  armas  para  provocar  el  desorden. 

El  directorio  del  Partido  Conservador  cuando  vio 
que  resultaban  efectivos  los  rumores  siniestros  que  ha- 
bían venido  circulando  de  dias  atrás  se  encontró  en 
una  situación  difícil,  o  de  abandonar  el  campo  para  evi- 
tar el  derramamiento  de  sangre  que  se  hacia  evidente  i 
amenazaba  ser  considerable,  o  de  aconsejar  a  sus  corre- 
lijionarios  el  mantenerse  firmes  en  sus  puestos  hacien- 
do uso  de  sus  armas  para  defenderse.  Naturalmente 
se  inclinó  a  este  último  camino,  i  despachó  sobre  la 
marcha  a  todas  las  mesas  la  orden  de  resistir  con  la 
fuerza  a  la  provocación  de  la  fuerza,  respetando  siem- 
pre i  en  todo  caso  el  derecho  de  los  ciudadanos  para 
votar  con  libertad  absoluta.  La  orden  no  pudo  ser  dada 
mas  a  tiempo  porque  llegó  en  los  momentos  mismos  en 
que  del  directorio  de  la  mazhoroa  en  armonía  con  el 
Intendente  de  la  provincia,  don  Alejandro  Fierro,  se 
despachaban  instrucciones  para  un  asalto  jeneral  i  so 
mandaban  refuerzos  a  los  puntos  donde  no  se  conside- 
raban los  choclones  bastante  fuertes.  No  encontraron 
a  sus  adversarios  desprevenidos.  A  sus  garrotes  ne- 
gros i  a  sus  puñales  de  encrucijadas,  los  vocales  podían 
oponerles  corazón  i  plomo;  i  a  susajentes  i  descamisa- 
dos pagados  vilmente,  i  beodos,  el  directorio  del  Par- 
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tido  Conservador  les  mandaba  a  su  juventud,  lujo  i 
honra  de  la  sociabilidad  chilena. 

Hubo  un  momento  en  que  materialmente  se  ensor- 
decía la  ciudad  con  el  ruido  de  los  carruajes  que  lle- 
vaban a  las  chusmas  del  club  central  de  la  calle  de  la 
Compañía  i  con  el  galopar  de  los  caballos  de  la  policía 
que  se  desprendían  del  cuartel  de  San  Pablo  i  con  los 
gritos  salvajes  de  los  amigos  de  Santa  María  cpe  lo 
vivaban  con  cliilateos  bestiales  al  dar  los  asaltos  com- 
binados: todo  ese  estruendo,  acompañado  de  las  voces 
de  aliento  de  los  defensores  del  pueblo,  que  no  cesa- 
ban, i  de  los  tiros  que  en  todas  direcciones  resonaban, 
mas  o  menos  lejanos,  mas  órnenos  vagos,  pero  siempre 

■listantes,  durante  algunas  horas.  ¡Qué  democracia! 
¡qué  réjimen  representativo!  ¡que  república  tan  digna 
de  figurar  entre  los  países  cultos!  ¡qué  gobierno  tan 
fiel  cumplidor  de  las  leyes  i  de  sus  deberes  constitu- 
cionales 

estos  herlios  se  hizo  luz   en  el  proceso  que 

•  siguí*'»  al  electo;  i  aibrt  un  adámente,  de  los  testi- 
gos que  en  él  declararon  hai  algunos  que  no  pueden 
ser  tachados,  por  cierto,  de  parcialidad  en  favor  de  los 
C  rvadores  porque  son  miembros  del  Partido  Li- 
beral. A  uno  de  ellos,  don  Ladislao  Errázuriz,  le  tocó 
compartir  el  peligro  de  una  manera  accidental.  Pasaba 
por  La  Alameda  frente  a  una  mesa  en  la  cual  habia  de 
vocales  deudos  suyos,  i  por  curiosidad  se  ¿acerco  a 
verla  fui        tar  en   los  momentos  en  (pie  un  tal  Cádiz, 

mista,  la  asaltaba,  i  se  cambiaban  balazos 

or   una  i   otra   parte,  haciéndose  ya  tan  personal  i 

pelea    que   los  combatientes  so  hacían 
dispai  rtamenl        aareciéndose  de  los  arboles 

les  n:        i   parapetándose  los  otros  en  la  casa  vecina 
de  don  Fraii  I    Borja  Larrain  para  mejor  defen- 

d(  de  uno  j  en  el  sitio  a  mejor  vida. 

ios  probado  en  autos  quedó  el  sangriento  opi- 
le la  subdel       don  21  de  Belén,  barrio  que  pol- 
lo apartada  duba  mas  facilidad  al  atropello  oíicial.  Laa 
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calles  vecinas  al  pórtico  de  la  Iglesia  donde  debía  fun- 
cionar la  mesa  receptora  se  habían  desempedrado  en  la 
víspera,  como  lo  había  revelado  Amunátegui  en  la  Cá- 
mara, i  de  ellas  se  hizo  arsenal  de  proyectiles.  Unos 
cuantos  dueños  de  garitos  dirijieron  el  ataque  a  las  ór- 
denes del  vocal  gobiernista,  que  era  un  antiguo  oficial 
despedido  del  ejército  con  mala  nota;  pero  allí  también 
la  resistencia  fué  decidida  i  con  vigor  empeñada,  por 
los  jóvenes  Diaz  i  Quezada,  que  hicieron  uso  acertado 
de  sus  armas  para  concluir  bajo  su  amparo  el  escruti- 
nio de  la  urna. 

Las  subdelegaciones  rurales  fueron  testigos  de  he- 
chos peores.  ¡La  historia  de  siempre! 

De  ellas  especialísimo  caso  fué  el  de  la  mesa  quo 
funcionó  en  el  Llano  de  Subercaseaux  frente  a  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel.  Poco  a  poco  se  habia  ido 
aglomerando  la  jente  a  su  alrededor  hasta  formar  un 
número  bastante  crecido,  que  mas  que  por  interés  po- 
lítico estaba  allí  por  curiosidad  de  ver  lo  que  pasaba. 
A  eso  de  las  dos  de  la  tarde  se  comenzó  a  sentir  el  ru- 
mor del  asalto,  i  subió  de  punto  la  inquietud  jeneral 
cuando  apareció  el  caudillo  destinado  a  realizar  la 
obra  montado  en  un  magnífico  caballo  i-seguido  de 
ochenta  jinetes  armados  de  machete  i  penca.  Todo  el 
mundo  conocía  en  aquella  subdelegacion  a  Juan  de 
Dios  Dinator,  i  sabia  de  lo  que  era  capaz;  i  por  eso  al 
verlo  llegar  en  esas  condiciones  comprendió  que  la 
fiesta  iba  a  ser  grande  i  terrible.  Alguien  dijo  no  se  si 
con  razón  o  sin  ella,  que  el  golpe  de  los  asaltantes  se 
dirijia  también  al  cura,  joven  apostólico  i  lleno  de  mé- 
rito que  habia  llegado  a  hacerse  idolatrar  por  sus  feli- 
greses; i  no  bien  circuló  la  noticia  cuando  la  multitud 
en  cinco  minutos  pareció  multiplicarse  por  diez,  i  so 
despoblaron  todos  los  muchos  del  Llano  dirijiéndoso  a 
escape  sus  habitadores,  hombres,  mujeres  i  niños  a  a  las 
puertas  de  la  Iglesia»».  El  atolondramiento  de  Dinator 
no  le  permitió  apreciar  la  situación  tal  como  era;  i  ciego 
de  ira,  i  clavando  espuelas,  dio  el  grito  de  guerra  «a  la 
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carga :»,.»  <ra  la  mosa,  niños!» — I  los  nifios  obedecieron, 
i  se  lanzaron  a  la  carga;  i  la  mesa, .  i  los  vocales,  i  los 
infelices  que  no  tuvieron  tiempo  de  huir  rodaron  bajo 
los  pies  de  los  caballos  con  la  rapidez  del  pensamien- 
to... Resonaron  muchos  tiros,  se  oyeron  muchos  que- 
jidos: el  polvo  impidió  medir  el  alcance  del  atropello. 
Un  instante  después  volvían  cara  los  jinetes,  i  deja- 
ban a  su  caudillo  atravesado  el  pecho  con  dos  balazos 
que  una  carabina  «Winchester))  lo  había  clavado  con 
terrible  acierl 

Quedaban  también  otros  cinco  cadáveres  i  mas  de 
veinte  heridos  revolcándose  en  su  sangre. 

—  «Castigo  de  Dios» — murmuró  la  multitud  que  ha- 
bía creido  oír  una  blasfemia  en  los  labios  de  Dinator  al 
dar  la  orden  del  asalto;  i  así  debió  ser,  porque  era  un 
crimen    de   lesa   patria   el  que  cometía,   violando  los 
fueros  de  la  leí  con  su  conducta,  provocando  una  lucha 
ricida  i  salvaje  en  el  acto  que  debe  ser  el  mas  noble 
de  los  |        los  libres.  Dicen  que  el  que  lo  mató  fue  un 
joven  Honrado  i  pacífico  de  la  vecindad,  que  por  acci- 
dei        :    con    fin   piadoso,  se  acababa  de   acercar  a  la 
>  entre  los  que  nenian  ca  defender  a  su  cura»;  i 
apuntó  bien,   por  que  había  hecho  las   campañas  de 
1  ■■■         i  Lima  i  conocía  su  arma. 

a  ol  don  que  pinta  un  cuadro:  los  liberales 

ron  a  Dinator  loa  honores  de  un  entierro  históri- 
i  llevaron   los   cordones  do  su  ataúd  Balmaceda  i 
oí;  maj< 

amen,  La  ¡ornada  del  15  de  junio  costó  a  Chi- 

i  cinco  muertos  i  ciento  sesenta  heridos. 

:  el  día  fué  triste,  la  noche  fué  siniestra.  Las 

nae  'i-  los  choclones  siguieron  bebiendo,  i  los  sal- 

-  inmediatos  fueron  de  consecuencia  lójica. 

El  comí  habia  mantenido  cerrado  en  el  día, 

ntinuó,  i  con  mayor  razón,  cerrado  en  La  noche;  pero 

mas  deci  particulares  fueron  escaladas  oape- 

a  i  m  personas  respetables  robadas  en  las 

de  la  ciudad,  i  no  fueron  tampoco 
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mucho  mas  tranquilos  los  dias  siguientes,  pues  las 
chusmas  no  querian  disolverse  i  pedían  chicha  i  mayor 
paga,  que  encontraban  mezquino  el  salario  que  se  les 
Labia  dado.  De  allí  que  en  los  mismos  clubs  se  dieron 
de  puñaladas,  i  en  la  Morgue  apareció  mas  de  un  cadá- 
ver traído  de  los  garitos  de  los  aj entes  electorales.  El 
17  pudo  llegar  a  un  es  tremo  mas  vergonzoso  todavía 
la  marejada  del  bandolerismo  oficial  (que  no  era  otra 
cosa  este  movimiento)  si  la  enerjía  de  unos  cuantos 
hombres  de  bien  no  lo  hubiese  evitado.  El  caso  fué  el 
siguiente.  Los  jefes  de  la  mazhorca  pensaron  que  se- 
ria un  golpe  de  efecto  saquear  e  incendiar  el  convento 
de  los  PP.  del  Corazón  de  María  de  Belén,  en  repre- 
salia de  la  muerte  de  Dihator;  i  al  efecto  tomaron  sus 
medidas  i  emborracharon  a  doscientos  o  trescientos 
sans-culottes  i  con  ellos  se  lanzaron  a  realizar  su  em- 
presa a  medio  día,  i  a  vista  i  paciencia  de  la  policía,  de 
las  autoridades  i  del  Gobierno.  Encontraron  las  puer- 
tas cerradas,  hubo  una  de  balazos  respetable,  cayeron 
algunos  heridos  i  tres  o  cuatro  muertos;  i  afortunada- 
mente no  se  perpetró  el  delito  ¡acordado  en  pleno  Con- 
sejo do  los  Clubs  liberales! 

Después  de  lo  referido,  que  tuvo  lugar  en  Santiago, 
no  es  temeridad  formar  juicio  sin  mas  antecedentes 
de  lo  que  pasó  en  provincia. 

En  Cachapoal  el  medio  de  que  se  valió  el  goberna- 
dor Moran  para  ganar  las  elecciones  fue  muí  sencillo: 
rodeó  de  fuerza  armada  la  sala  en  que  debian  reunirse 
los  mavores  contribuyentes,  cuya  mayoría  pertenecía 
a  la  oposición,  i  no  los  dejó  entrar,  formándose  de  es- 
ta suerte  quorum  con  la  minoría.  El  acto  por  lo  demás 
fuó  perfectamente  tranquilo;  no  hubo  votación;  pero  en 
las  actas  apareció  la  unanimidad  del  departamento  en 
favor  del  candidato  oficial  sin  escepcion  de  uno  solo. 
lloran  fué  ascendido  a  Intendente! 

En  Putaendo  donde  la  resistencia  fué  tenaz  so  llegó 
como  en  la  capital  al  derramamiento  do  sangre;  pero 
no  en  las  mesas  electorales  (que  en  ollas  so  intentó 
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simplemente,  realizándose  en  algunas,  el  robo  de  las 
actas)  sino  en  los  caminos  solitarios  cometiéndose  ase- 

natos  alevosos.  Los  candidatos  eran  don  Diego  Ba- 
rros  Arana  i  don  Juan  A.  Walker  Martínez,   ambos 

llorosos  adversarios  de  la  política  imperante,  el  pri- 
mero escritor  de  prestijio  que  excitaba  ardiente  emula- 
ción de  parte  de  los  hombres  de  gobierno,  i  el  segundo 
propagandista  infatigable  de  sus  ideas  i  muí  popular 

;  el  departamento.  El  gobernador  Zalazar,  hombre 
torpe,  avezado  a  falsificaciones  i  autor  de  aquella  fa- 
mosísima ¡unta  de  mayores  contribuyentes  de  1881 
para  Levantar  a  Santa  María,  no  dejó  piedra  por  mover 
para  desbaratar  los  planes  de  sus  adversarios:  todos 
le  salieron  fallidos,  sin  embargo;  i  entonces  fué  cuan- 
do  llegó  a  Santiago  la  triste  noticia  telegráfica  que 

[ranciaba  el  desgraciado  fin  de  uno  de  los  caudillos 
de  aquella  oposición,  don  Francisco  de  B.  Lazcano. 

Lazcano  había  sido  el  alma  de  la  lucha;  i  sus  jestio- 
nes  judiciales  i  administrativas  para  castigar  a  los  la- 
dro1 le  los  rejistros,  i  su  activo  concurso  para  poner 
a  raya  los  desmanes  de  los  tiranuelos  déla  provincia, 
1"  habían  acarreado  odios  profundos  que  esperaban  la 

portunidad  de  manifestarse.  En  uno  de  los  viajes 
que  a  menudo  hacia  en  servicio  de  su  causa  lo  espe- 
ra ¡sinos:  recibióun  balazo  en  la  frente;  que- 
dó abandonado  en  el  camino,  i  por  su  caballo  mancha- 
da de  sangre,  que  volvió  a  su  querencia,  se  descubrió 
el  delito.  ¿Quién  Lo  cometió?  Se  ignora.  Únicamente  se 
[ue  no  ha  habido  interés  en  buscar  al  culpable;  i 
Barros  Arana  a  este   propósito  dijo  en  la  Cámara  las 

sativas  palabras. — 


— uBn  presencia  de  •  hechos  .se  dos  va  a  decir  por  los  re- 

liantes del  Gobierno  que  la  Cámara  no  tiene  por  que  ad- 
mii  i  que  b1  crimen  ba  Sabido,  también  habrá  Investigación 
judicial,  i  el  ¡  pronto  i  eficazmente  sobre  la  cabeza 

señor,  por  una  dolorosa  esperiencía  lo  que 

va  Je  han  hecho  muchas  veces  i  no  se  lian 
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cumplido.  Frescos  están  los  recuerdos  de  los  crímenes  electora- 
les cometidos  en  estos  últimos  años  para  servir  los  intereses  del 
Gobierno;  i  fresco  está  también  el  recuerdo  de  la  impunidad  en 
que  han  quedado.  EL  incendio  de  los  rejistros  de  Rancagua,  el  ro- 
bo de  los  rejistros  en  Sautiago,  en  Putaendo  i  en  Loncomilla,  los 
asesinatos  de  Buin,  las  matanzas  déla  Cañadilla,  la  secuestración 
de  mayores  contribuyentes,  sin  contarlos  últimos  i  escandalosos 
acontecimientos  de  la  capital,  son  otros  tantos  crímenes  que  en- 
lodan nuestro  pais,  que  eohan  una  mancha  indeleble  sobre  la 
conducta  del  Gobierno,  i  que  sin  embargo,  han  quedado  impunes. 
Yo  pregunto:  ¿Qué  luz  ha  arrojado  sobre  esos  hechos  la  investi- 
gación jadicial?  ¿Qué  castigo  ha  caido  sobre  los  culpables?  La 
opinión  jeueral  del  pais  ba  pronunciado  su  fallo  inapelable  acusan- 
do al  Gobierno  de  ¡ser  autor  i  preparador  de  todos  esos  escándalos 
sin  precedente  en  nuestra  historia;  pero  la  llamada  investigación 
judicial  parece  no  haber  tenido  otro  empeño  que  el  hacer  la  con- 
fusión, la  oscuridad,  las  tiuieblas  en  torno  de  esos  hechos.. .." 
"El  crimen  reciente  de  Putaendo  será  envuelto  en  las  mismas 
tinieblas." — 

Santa  María  debió  quedar  satisfecho  después  de  es- 
tas hazañas,  i  sus  instrumentos  i  cómplices  también 
satisfechos  de  su  avilantez  para  servir  a  tal  dueño! 


CAPITULO  XXV. 


POSTRIMERÍAS  miserables. 

Por  abatido  que  estuviese  el  pais,  por  amenguado 
el  carácter  nacional  bajo  el  peso  del  despotismo  que 
sobre  él  pesaba,  es  fácil  comprender  el  enorme  des- 
prestigio de  Santa  María  llegadas  las  cosas  al  término 
que  habían  llegado.  El  15  de  Junio  fué  la  lápida  mor- 
tuoria de  su  administración  i  lo  rodeó  la  soledad  desde 
entonces  con  amargura  implacable:  sus  propios  amigos 
le  hacían  asco  i  empezaron  a  no  verlo  por  temor  de 
ser  tenidos  como  sus  partidarios:  la  vergüenza  fué  en 
muchos  de  ellos  mas  fuerte  que  la  gratitud  i  buscaban 
pretestos  para  escusarse  de  encontrarse  con  él,  sin  vo- 
luntad de  chocar  abiertamente  i  al  mismo  tiempo  con 
deseo  de  separársele:  de  esta  suerte  la  Moneda,  quedó 
desierta  i  desiertos  también  los  salones  de  la  casa  par- 
ticular del  Presidente,  con  cuyo  ejemplo  la  deserción 
de  sus  filas  se  hizo  tan  jeneral  que  era  escepcionai  la 
noche  en  que  su  tertulia  tenia,  dos  o  tres  concurrentes. 

Los  cortesanos  de  los  buenos  dias  abandonaron  al 
buque  náufrago  i  las  iluminaciones  brillantes  do  Bal- 
maceda  en  a  largas  noches  de  invierno  indicaban 
al  pueblo  quien  era  el  sol  naciente. 

Pero,  donde  se  tocaron  mas  de  «'orea  i  se  palparon 
con  mas  evidencia  estas  postrimerías  verdaderamen- 
te miserables  fué  en  el  Congreso  misino.  Allí  había 
respecto  de  los  hombres  de  gobierno*   mas  <pio  odio, 
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desprecio:  que  los  instrumentos  del  tirano  no  mere- 
cían otra  cosa.  I  así  se  esplica  que,  a  pesar  de  la  si- 
tuación excesivamente  tirante,  no  hubiese  grandes 
tempestades  como  en  épocas  anteriores.  La  indigna- 
ción también  tiene  sus  límites  i  se  embota  en  la  lásti- 
ma. El  período  de  las  sesiones  ordinarias  de  1886 
por  eso  no  tiene  interés  dramático.  Si  se  traían  a 
cuenta  los  crímenes  cometidos,  los  ministros  murmu- 
raban torpemente  alguna  pobre  escusa  sofistica  sin 
talento  o  echaban  a  la  palestra  para  defenderlos  a  al- 
gún tipo  oscuro  a  quien  nadie  hacia  caso:  si  se  inter- 
naba sobre  los  abusos  existentes,  pedían  para  contes- 
tar algún  plazo  largo,  incierto  e  indeterminado,  con 
el  proposito  de  huir  el  combate  i  tocaban  a  las  puer- 

-  de  la  conmiseración  pública;  si  se  traian  docu- 
mentos, o  ignoraban  su  contenido  los  mismos  minis- 
tra, s  í j ne  los  traian,  o  bajo  la  amarga  burla  de  algún 
diputado  se  veian  obligados  a  reconocer  que  eran  fal- 

-  i  que  habían  sido  engañados  por  los  gobernadores 
dándoselos  como  buenos;  si  se  les  preguntaba  algo  de 
lo  que  pasaba  en  su  propio  departamento,  tan  poco  sa- 
bían de  ello,  que  arrancaban  alguna  carcajada  estre- 
pitosa  o  alguna   observación   sarcástica  para  barrer 

•i  la  escoba  a  la  administración  pi'iblica. 

La  modificación  producida  en  el  Congreso  con  las 

mi  mes  no  significaba  para  el  gobierno  fuer- 

oinguna.    i 'ara  la  oposición,  i  sobre  todo  para  los 

I  radores,   significaba  un  auxilio  oportunísimo  i 

Al  -'-nado  llegaban  tres  espadas  de  primera  fuerza, 
don  Melchor  Concha  i  Toro,  don  José  Clemente  Fá- 
.  elejidos  por  Santiago  i  don  Luis  Pereirapor  Tál- 
ezados  'mi  las  Luchas  parlamentarias  de 
afr  de  integridad  probada  i  do  talento  franca- 

•'it'-  i  '¡do  por  amigos  i  adversarios.  En  la  Ca- 

ra de  Diputados       incorporaron   los  SS.   Valentín 
itura  Blanco,    redro  Fernandez  Concha, 
'lin  Walker  Martínez  i  Federico  Sootto  represen- 
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tantes  de  Santiago;  Fernando  Alamos  por  Curicó;  Jo- 
sé Antonio  Silva  Vergara  por  Talca;  i  Barros  Arana  i 
"Walker  Martínez  (Juan  A.)  que  va  dijimos  venían 
elejidos  por  Putaendo.  Salvas  estrepitosas  de  aplausos 
recibieron  a  los  recien  llegados,  que  bien  lo  merecían, 
puesto  que  harto  recia  liabia  sido  la  batalla  donde  ha- 
bían cegado  los  laureles  del  triunfo. 

Los  puntos  culminantes  de  las  discusiones  que  se 
desenvolvieron  en  el  Senado  fueron  tres,  la  solicitud 
de  desafuero  del  jeneral  Gana,  comándente  de  armas 
de  Santiago  en  la  jornada  del  15,  la  conversión  de  la 
deuda  esterna  i  la  designación  para  las  vacantes  del 
Arzobispado  de  Santiago  i  obispados  de  Concepción  i 
Ancud  de  los  señores  don  Mariano  Casanova,  don  Fer- 
nando Blait  i  Frai  Agustín  Lucero.  Las  dos  últimas 
cuestiones  se  trataron  en  sesiones  secretas,  quedando 
establecida  en  ellas  la  ninguna  competencia  de  los  mi- 
nistros encargados  de  mantener  el  debate  i  la  falta  de 
seriedad  en  el  manejo  de  los  negocios  de  Roma,  llenos 
de  indiscreciones  i  falsías;  pero,  afortunadamente  el 
pais  estaba  rico  i  podia  resistir  sin  arruinarse  a  los  de- 
rroches de  la  administración,  i  los  sacerdotes  designa- 
dos de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  para  ocupar  las 
sedes  vacantes  eran  dignos  de  respeto  i  virtuosos.  La 
acusación  de  Gana  obtuvo  el  dxito,  que  era  lójico  espe- 
rar de  los  cómplices  que  habrían  de  juzgarlo,  i  fué  re- 
chazada por  veinte  votos  contra  nueve,  siendo  de  notar 
que  entre  los  que  lo  favorecieron  figuraron  algunos 
miembros  de  la  misma  oposición,  amigos  personales  su- 
yos, que  solo  «por  induljcncia»  (como  dijo  Recabárren) 
votaron  en  ese  sentid* 

Las  discusiones  de  la  Cámara  de  diputados  dejaron 
establecidos  los  hechos  siguientes:  que  los  escandalosos 
atentados  de  Santiago  fueron  acordados  i  convenidos  en 
los  consejos  de  gobierno  i  bajo  la  dirección  de  los  j< 
del  partido  liberal  i  de  las  autoridades  de  la  provincia; 
que  las  maldades  ocurridas  en  los  otros  departamen- 
tos quedaron  igualmente  evidenciadas,  confesándose 
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r  el  Ministro  del  Interior  el  robo  de  algunos  rejis- 
trofl  electorales  de  Putaendo  destinado  a  burlar  la 
elección,  como  había  sucedido  en  el  famosísimo  acon- 
tecimiento análogo  délos  tribunales  déla  capital;  que 
las  persecuciones  personales  sobre  algunos  hombres 
de  bien  que  se  habían  negado  a  servir  a  los  asaltos  d$ 
Jas  mesas  i  a  concurrir  a  los  choclones  de  la  mazhorca 
siguieron  por  parte  de  la  policía  durante  mucho  tiem- 
po i  solo  se  detuvieron  mediante  las  revelaciones  he- 
chas en  la  Cámara  por  los  diputados  de  la  oposición; 
que  se  descubrieron  los  hilos  de  negocios  clandestinos 
llevados  a  cabo  por  el  favor  oficial  i  se  comprobó  de- 
bidamente  el  despiliárro  de  las  rentas  nacionales  por 

ilra  absoluta  de  competencia  en  el  Gobierno,  como  en 
el  caso  del  diquede  Talcahuano  que  importaba  una  pér- 
dida neta  de  mas  de  un  millón  de  pesos;  que  la  inmo- 
ralidad administrativa  existia  como  un  cáncer  que  iba 
liénd  -  inmensamente,  citándose  casos  de  pro- 
pietarios  que  necesitaban  dar  dinero  a  las  familias  de 
\<>-   gobernadores   para   no   verse  despojados  de  sus 

?uag,  de  dineros  entregados  para  caminos  que  no  ha- 
bían sido  invertidos  en  ellos  i  de  cien  otros  detalles 
div(  de  recuerdo;  que  la  mayoría  no  tuvo  voces 

pre8tijiosafl       defensa  del  gobierno  quedando  los  ho- 
la jornada  por  la  oposición,  que  se  mantuvo 
siempre  alerta  i  viiilante  en  servicio  del  pais  i  de  los 
¡D  •   públicos  hasta  su  ultimo  momento;  (pie   así 

«no  tola  libertad,  la  libertad  municipal  fué  obstruida 
por  la  jij         íi  negándose  a  discutir  la  reformado  las 

8,  a  ]"  Bar  de  los  esfuerzos  de  los  conser- 

que   para  traer  alguna  voz  a  los  .Ministros  al 

•  m¡n<  [as  contestaciones  claras  i  definidas  sobre  los 
innúmera!;.  s  qu<  denunciaban  diariamente 
fia  rio  que  dos  Diputados  dedujeran  un:;  acusa- 
ra a,  conforme  a  lo  prescrito  en  el  Art.  \)2  de 
la  Con  «;  i  por  fin,  que  erau  una  verdad  pro- 
funda pal:  e  con  que  un  Diputado  libe- 
ral culi:  [  Gobierno  de  Santa  María  como  el  autor 
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(cde  la  mas  infausta  i  mas  vergonzosa  política  que 
jamas  hubiera  presenciado  nuestro  pais»  i  a  su  mayo- 
ría "como  la  mas  desorganizada,  impotente,  i  podri- 
da hasta  en  sus  entrañas." 

Tales  fueron  los  rastros  que  dejaron  escritos  las  dis- 
cusiones de  la  Cámara  de  Diputados  en  1886. 

Xo  faltó,  sin  embargo,  en  medio  de  esta  miseria, 
su  parte  cómica,  que  como  última  pincelada  para  ca- 
racterizar el  cuadro  vale  la  pena  de  pasar  a  la  historia. 

A  dos  de  los  mas  ardientes  adalides  del  Gobierno, 
enemigos  ambos  encarnizados  del  partido  conservador, 
se  les  ocurrió  presentar  en  un  mismo  di  a  dos  proyec- 
tos de  lei,  en  cualquiera  otra  ocasión  de  cierta  trascen- 
dencia i  en  la  época  que  íbamos  atravesando  de  mar- 
cadísima significación  política.  Verdad  que  no  eran 
ellos  capitanes,  casi  ni  cabos  de  las  filas  liberales;  pero, 
tan  pocos  oficiales  tenia  a  su  lado  Santa  María  que 
hasta  sus  soldados  dragoneaban  para  jefes.  De  todos 
modos,  aun  así,  causó  cierta  sensación  la  atrevida  idea 
de  los  dos  diputados,  porque  fué  una  especie  de  bomba 
lanzada  a  la  oposición  que  atiababa  los  pasos  mas 
insignificantes  de  las  jentes  del  poder  para  entregarse 
a  interpretaciones  i  conjeturas  caprichosas  de  esperan- 
zas o  desengaños:  lo  que  siempre  sucede  en  horas  de 
tiranía,  en  que  los  menores  detalles  toman  proporcio- 
nes abultadas.  Los  proyectos  de  lei  en  cuestión  reve- 
laban, sino  mucho  mas,  a  lo  menos  la  existencia  de 
una  situación  vidriosa.  Dijeron  los  amigos  de  la  admi- 
nistración que  sus  autores  obraban  por  despecho,  de- 
fraudadas i  no  atendidas  ciertas  pretensiones  exajera- 
das  de  favores,  i  los  calificaron  de  bufones,  sin  pensar 
que  eran  sus  guerrilleros  mas  aplaudidos  de  la  víspera. 

lié  aquí  los  ¡proyectos : — 

I. 

Art.  1.°  Ningún  senador  o  diputado,  desde  el  momento  de  su 
elección,  podrá  celebrar  contrato  al^uuo  con  el  Gobierno,  cual- 
quiera que,  sea  la  naturaleza  o  importancia  del  contrato. 
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Art.  2.«  Esta  prohibición  comprende  también  al  cónyaje,  as- 
cendientes i  descendientes  lejítimos  de  los  senadores  o  diputados, 
a  sus  padres  e  hijos  naturales,  a  sus  hermanos,  hijos  lejítimos  o 
naturales  i  a  sus  cousocios  en  cualquiera  industria. 

Art.  3.°  Los  contratos  que  celebre  alguna  de  esas  personas 
con  el  Fisco,  serán  nulos  i  producirán  acciou  popular  para  pedir 
la  nulidad  i  la  indemnización  de  perjuicios,  que  deberá  abonar  el 
que  contrate  cou  el  Estado  iñfrinjiendo  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 2.*  de  esta  lei. 

Art.  4.°  La  prohibición  impuesta  en  el  artículo  1.°  a  los  sena- 
dores i  diputados  durará  hasta  tres  años  después  de  haber  termi- 
nado su  mandato  lejislativo. 

Art.  "..'  Esta  lei  comenzará  a  rejir  diez  dias  después  de  su  pro- 
mulgación en  el  Diario  Oficial. 

Santiago,  10  de  Julio  de  1SSG.— Luis  S.  Carvajal,  diputado 
por  Llanquihue. 


II. 


Art.  único. — Desdo  la  promulgación  de  esta  lei  no  podrá  el 
Presidente  de  la  República  ni  los  ministros  de  Estado  en  ejercicio 
conferir  empleos  retribuidos  o  cargos  de  honor  a  sus  consanguí- 
neos, atines,  compadres,  consanguíneos  i  aunes  de  estos  compa- 
dres, hasta  el  coarto  grado. 

L  ñas  poderes  públicos  o  corporaciones,  a  los  cuales  con- 

fieran las  Leyes  el  derecho  de  proponer  individuos  para  la  provi- 
sión de  emp        retribuidos  o  cargos  de  houor,  no  podrán  designar 
-unas  parientes  «Id  Presidente  de  la  República  o  de  los  miuis- 
i  ejercicio  dentro  del  grado  dol  parentesco  fijado 
en  <-l  inciso  anterior. 

de  1SSG.— Josk  Antonio  Tagle  Akrate. 


\ 


I  no  de  loe  diputados  conservadores,  recien  llegados, 
•  •1  departamento  de  Santiago,  don  Joaquín  Walker 
iprendió  en  <•]  ¡icio  el  partido  que  podia 
sao  .1  incidente,  i  pidió  qui  ¡miera  a  los  dos 

pr<  del  trámite  d        misión;  i  como  se  opusieran 

al-  unbros  de  la  mayoría,  él  insistió  cu  su  pro- 

don,  ¡  dando  a         palabras  un  tono  terriblemente 
epigran  jó  una  doble  impresión   producida  al 

da  i  amarguísima  censura  sobre 
el  Gobierno  i  I   ptos. 

disgusto,  o  Dañinas  exactitud,  la  irritación  con 
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que  fueron  recibidas  las  novedades  de  los  dos  diputa- 
dos,  los  obligó  a  dar  esplicaciones  a  sus  amigos;   i  el 
uno,  Tagle  Arrale,  concluyó  retirando  el  proyecto,  i  el 
otro,  Carvajal  manteniéndose  firme. 
Dijo  Tagle  Aírate: — 

-~"En  una  de  las  sesiones  de  Enero  último  el  honorable  dipu- 
tado de  Ancud  pidió  que  por  todos  los  Ministerios  se  remitiese  a 
la  Cámara  una  nómina  de  los  individuos  parientes  del  Presidente 
de  la  República,  que  hubiesen  recibido  empleos  públicos.  Jamas 
en  este  recinto  se  habia  oido  nada  semejante.  Parecióme  que  la 
palabra  del  honorable  diputado  seria  el  correctivo  mas  tremendo 
que  podría  oponerse  al  abuso.  Era  prudente  guardar  silencio  i 
esperar  que  no  se  repitiesen  los  hechos  denuuciados  por  el  ho- 
norable diputado.  La  Cámara  se  clausuró.  Durante  su  receso  pude 
observar  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  habia  decretado,  a 
título  de  dieta,  una  cantidad  superior  a  lo  que  se  habia  creido  de 
justicia  fijar  por  uno  de  sus  honorables  antecesores,  es  decir,  una 
dieta  mas  suculenta.  La  prensa  se  ocupó  de  este  hecho,  pareció- 
me otra  vez  que  cesarían  no  solo  los  abusos  de  esta  especie,  sino 
los  de  cualquiera  otro  orden.  Abriéronse  nuevamente  las  sesio- 
nes; los  ánimos  estaban  bajo  la  ajitacion  de  la  elección  iumediata; 
me  pareció  inconveniente  denunciar  este  hecho,  agregar  una 
perturbación  mas  a  la  que  ya  existia;  guardé  silencio.  Se  da  cuen- 
ta en  la  Cámara  de  los  sucesos  de  Putaendo.  Se  establece,  sin 
contradicción,  que  ese  departamento  estaba  rejido  por  un  se- 
ñor Salazar  como  gobernador,  por  otro  señor  Sal  azar  como  secre- 
tario, i  por  otros  dos  o  tres  señores  mas  Salazar  en  otros  tantos 
empleos.  Este  hecho  me  pareció  terrible.  Recuerdo,  señor,  que 
me  he  retirado  de  este  recinto  bajo  el  peso  de  profunda  pena. 
La  dolencia  de  la  cima  habia  descendido  a  la  llanura!" — 

I  dijo  Carvajal:— 

— "Al  contrario  del  honorable  diputado  de  Illapel,  que  ha  ter- 
minado su  discurso  retirando  su  proyecto,  yo  voi  a  usar  de  la  pa- 
labra para  sostener  el  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  a  la 
Honorable  Cámara 

"Debo  declarar  que  la  idea  motriz  qne  envuelve  es  mui  antigua, 
i  tiene  para  mí  la  fuerza  de  un  verdadero  axioma  do  derecho  pú- 
blico. Voi  aespliearnie.  Educado  en  la  escuela  del  mas  severo  re- 
publicanismo, impregnado  en  los  principios  del  mas  duro  derec 
público,  abrigo  lajenerosa  ambición  de  probar  que  no  liai  nada 
en  el  mundo  mas  perfecto,  como  sistema  de  gobierno,  que  el  sis- 
tema republicano.  I  al  espresarme  así,  me  reliero  al  gobierno 
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democrático  representativo,  al  sistema  democrático  popular,  en 
que  cada  poder  jira  libre  e  independiente  en  la  órbita  legal  de 
sus  atribuciones,  sin  encontrarse  entrabado  por  la  mano  de  los 
otros  poderes.  Conseguir  la  realización  de  esto  hermoso  ideal  en 
la  lei  i  en  la  práctica,  es  sin  duda  una  noble  tarea,  digna  de  un 
político  honrado,  que  ha  recibido  con  santa  veneración  la  parte 
de  herencia  gloriosa  de  los  hombres  de  1S10." — 

J.  Walker  Martínez  completó  la  burla  trayendo  a 
cuenta  a  los  grandes  estadistas  europeos  para  paran- 
gonarlos con  los  dos  dijyutados,  antiguos  leaders  gobier- 
nistas. 

—  "Si  veo,  dijo,  que  las  reacciones  hacia  el  bien  impulsan  a  los 
estadistas  estranjeros  ¿por  qué  dudar  que  los  nacionales  escapen 
a  su  influencia?  ¿Por  qué  no  había  de  suponer  la  misma  entereza 
de  carácter,  la  misma  razón  política  del  canciller  Bismark  i  de 
Mr.  Gladstone  en  los  señores  Carvajal  i  Tagle  Arratef  > 

Entre  las  risas  de  la  concurrencia,  galería  i  asientos 
de  los  diputados,  concluyó  con  las  siguientes  frases: 

—"I  para  que  mis  cabalísticas  esperanzas,  señores  diputados, 
tuvieran  de  nuevo  parto  en  mi  imajinacion  respecto  a  mis  patrióti- 

-  tendencias  de  comparar  nuestra  política  con  la  política  inglesa, 
Tqué,  me  pregunté  yo,  no  podrá  nacer  de  aquí  algo  como  la 

cuestión  irlandesa.'  ;  Acaso  el  brío  de  los  honorables  señores  Car- 
vajal i  Tagle  Aírate  puede  ser  menor  que  el  de  los  lores  Cham- 
berlain  i  Hartington? n — 

comedia  n  i  taha  concluir,  i  su  remate  fue  dig- 
nodesn  principio.  Walker  Martínez  llevó  sus  miradas 
a  la  historia  romana,  i  trazó  en  breves,  pero  enc'rjicas 
palabras,  la  ¡nade  la  muerte  de  César  apuñaleado 
por  bus  propios  i  mas  íntimos  amigos.-.-  Carvajal 
dúo  visitante  i  Tagle  Aírate  compadre  de  Sania 

Alaría 

— "Recordarán  mis  honorables  colegas,  que  de  nquellos  tres 

el  primero  en  herir  fué  Casca.  No  consignan 

idos  l<  leñadores  porque  fué  el  mas  desconocido. 

Fué  una  de  las  últimas  hechuras  de  César  i  llegó  al  üeuado  solo  en 
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su  último  período  lejislativo;  pero,  era  i  se  congratulaba  mucho  do 
ser  su  comensal  mas  asiduo!  Casca,  dio  el  primer  golpe,  i  de  allí 
talvez  la  etimolojía  de  nuestro  verbo  cascar.  (Grandes  risas). 
Tras  de  Casca  hirió  el  segundo  otro  senador  que  lo  había  sido  en 
mas  períodos,  que  habia  recibido  mas  honores  i  beneficios,  que 
habia  sido  favorecido  en  mas  ocasiones  i  levantado  con  mas  o 
menos  títulos  a  mayores  alturas.  Estaba,  por  consiguiente,  obli- 
gado a  mayor  gratitud,  de  tal  manera  que  al  verlo  el  decepcio- 
nado César  no  intentó  ya,  presa  del  desengaño,  ni  siquiera  de- 
fenderse, i  solo  esclamó:  "tú  también  Bruto"! 

"Víctima  el  romano  de  los  golpes  de  Casca  i  Bruto,  apareció  el 
tercer  senador  Casio,  que  habia  aplaudido  los  proyectos;  Casio 
que  habia  procurado  facilitarles  el  camino;  Casio,  que  llegaba  a 

ver  hasta  donde  eran  mortales  los  golpes  de  Casca  i  Bruto 

No  quiero,  señor  Presidente,  ser  yo  el  Casio  en  los  proyectos  a 
que  se  refiere  mi  indicación,  ya  que  se  les  ha  comparado  con 
los  anteriores,  i  pido  a  su  señoría  se  sirva  darla  por  retirada/' — 

¡No  se  necesitaba  de  mas  para  dar  la  estocada  afondo 
a  los  dos  temerarios  diputados!  Ninguno  fué  reelejido 
en  el  período  siguiente Pero,  los  proyectos  que- 
daron en  los  archivos  de  la  Cámara:  que  cualesquiera 
que  fuesen  los  móviles  a  que  obedecieran  los  señores 
TagleArrate  i  Carvajal,  el  hecho  es  que  sus  proyectos 
respondían  i  revelaban  una  situación  ridicula  i  gan- 
grenosa. 

Santa  María  podía  cantar  los  versos  del  famoso 
caudillo  español  de  la  Conquista— 

— "Estos  cabellicos,  maire, 
Poco  a  poco  se  los  vá  llevando  el  aire" — 

i  desespetado,  i  lleno  de  ira  ¡  despecho,  abandone')  a 
Santiago,  i  prefirió  dejar  trascurrir  los  últimos  dias  de 
su  gobierno  en  Valparaíso,  i  desde  allí  a  la  orilla  del 
mar — Tiberio  en  Capri— dejó  correr  Los  acontecimiento 

Entretanto,  en  Santiago,  los  pulmones  pareciau  abrir- 
se a  respirar  atmósfera  mas    Baña;  i  la  opinión  pública 
aclamaba  con  entusiasmo  a  los  nuevos   municipal 
que  man  ¡restaban  Ínteres  patriótico  por  mejorar  las  con- 
diciones do  la  ciudad  en  cuanto  a  su  aseo,  salubridad, 
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bienestar  i  policía,  tan  profundamente  descuidadas  ba- 
jo el  réjimen  anterior,  de  ingrata  memoria.  Correspon- 
dió a  las  esperanzas  el  municipio,  i  procedió  con  vigor 
en  las  reformas. 

He  aquí  la  lista  de  los   candidatos  de  la  oposición 
conservadora,  triunfante  el  15  de  Junio:— 

Propietarios 

Aüjel  Agustín  Herrera 
Carlos  Aldunate  Solar 
Carlos  Liona 

Diego  K.  Guzman  Irarrázaval 
Francisco  E.  Undurraga 
Gabriel  Tocornal 
Joaquin  Diaz  Besoain 
Juan  de  Dios  Morando 
Lisímaco  Jaraquemada 
Manuel  José  Domínguez 
Pedro  Eleodoro  Fontecilla 
Kecaredo  Ossa 
Kicardo  Cruzat  Hurtado 
lí  i  cardo  Matte  Pérez 

Suplentes 

Moisés  Errázuriz  Ovalle 
Piicardo  Cerda  Toledo 

Públicos  eran,  como  queda  dicho  en  otro  capítulo, 
ios  fraudes  que  se  cometían  en  los  ramos  relativos  al 
servicio  de  La  policía,  i  el  primer  acto  de  la  Municipali- 
dad faé  barrer  tanta  basura. 

Llamó  a  su  barra  a  su  comandante  i  en  sesión  se- 
creta investigó  i  supo  lo  bastante  para  hacerlos  salir 
a  ¿1  mismo  i  a  otros  subalternos.  [Eran  los  héroes  de 
!  -nadilla!  Organizó  el  cuerpo;  arregló  la  conta- 
bilidad, fiscalizó  e]  manejo  de  los  fondos  i  procedió, 
cu  fin,  como  le  imponía  el  deber  de  su  puesto. 

Resultado  de  esta  conducta  fué  también  la  renuncia 
del  Intendente  Fierro, 
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Las  bailarinas  del  teatro  dejaron  también  de  tener 
influencia  en  los  acuerdos  de  la  Ilustre  Corporación. 

Uno  de  los  mismos  municipales  liberales,  de  carác- 
ter honrado  i  caballeroso,  don  Juan  Antonio  González, 
se  entusiasmó  tanto  con  el  proceder  de  sus  nuevos  co- 
legas i  se  halagó  tanto  con  la  idea  de  que  ya  empeza- 
ban con  mejores  vientos  a  asumir  su  verdadero  papel 
de  autonomía  local  nuestros  municipios,  que  llevó  sus 
ilusiones  a  la  Cámara  e  hizo  indicación  en  la  sesión 
del  23  de  Agosto  para  que  se  diera  preferencia  a  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  lei  relativo  a  esta  reforma  que 
estaba  pendiente  en  la  Cámara.  La  oposición,  i  sobre 
todo  los  conservadores,  la  apoyaron  en  el  acto  porque 
lo  mismo  habian  por  su  parte  pedido  mil  veces.  No  así 
los  liberales  del  Gobierno,  que  de  plano  rechazaron  la 
idea,  que  viniendo  de  sus  bancos,  a  no  ser  buena,  ha- 
bría merecido  aceptación  decidida —  .  Su  defecto  fué 
ser  el  eco  de  las  aspiraciones  del  pais,  i  naturalmente 
tenia  que  estrellarse  con  los  enemigos  de  la  libertad 
que  tenian  interés  en  ahogarla  i  que  era  desgraciada- 
mente la  mayoría  de  la  Cámara. 

Pero,  no  paró  aquí  el  incidente.  Espantándose  San- 
ta María  del  prestijio  de  que  se  iba  rodeando  la  muni- 
cipalidad conservadora,  dio  orden  de  reclamar  la  nuli- 
dad de  su  elección,  i  así  se  hizo,  bajo  la  firma  del 
primer  palo  blanco  que  se  tuvo  a  la  mano,  que  nunca 
faltan  para  estos  casos.  Aquello  fué  el  colmo  de  la  tor- 

Í>eza  a  que  puede  llegar  un  Gobierno  en  el  terreno  po- 
ítico.  EL  gran  pecado  de  que  se  hizo  reo  la  munici- 
palidad vencedora  del  15  de  junio,  i  es  conveniente 
dejarlo  bien  establecido,  fué  el  empeño  que  puso  en 
descubrir,  castigar  i  evitar  para  lo  futuro  los  robos  i 
fraudes  de  la  policía. 

Aunque  adelantándonos  un  poco  a  la  fecha  en  quo 
termina  esta  historia,  bueno  es  decir  que  hubo  en  Chi- 
le un  tribunal,  compuesto  de  miembros  del  Consejo  do 
Estado,  bastante  bajo  para  declarar  la  nulidad  que  so 
reclamaba.    Lo  cua]   trujo  consigo  la  repetición  do  la 
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elección,  que  se  volvió  a  ganar  por  el  partido  conserva- 
dor durante  el  Ministerio  Lillo,  ya  en  la  época  de  Bal* 
maceda,  lo  que  acabó  de  probar  la  legalidad  de  sus 
anteriores  procedimientos  i  sus  fuerzas  en  la  opinión, 
superiores,  inmensamente  superiores,  al  Gobierno, 

ror  lo  demás,  ningún  otro  hecho  digno  de  mención 
tuvo  lugar  en  los  meses  corridos  de  junio  a  setiembre, 
ionizaba  la  tiranía,  i  agonizaba  miserablemente,  co- 
mo lo  merecía,  sin  dignidad,  ni  brillo. 

I  n  diario  califico  con  admirable  talento  la  situación 
en  un  editorial  que  tituló — "Pío,  pío!"  porque  en  rea- 
lidad  no  podía  sintetizarse  con  mas  exactitud.    Los 
amigos  de  Santa  María,  que  veían  que  el  poder  se  les 
iba  de  las  manos  i  temían  alguna  conversión  de  fren- 
911  sucesor,  no  querían  quedarse  a  la  luna  i  sin 
recojer  el  premio  de  sus  servicios  i  con  razón  exi- 
jian  el  pago,  que  los  mercenarios  siempre  tienen  dere- 
cho  para  pedir   "dinero  o  batalla"  i  cuando  se  cotiza 
la  bonra  justo  es  contar  de  antemano  las  monedas  que 
se  reciben  por  ella:  el  uno  instaba  por  una  legación,  el 
erro  por  un  sillón  de  las  Cortes  de  Justicia,  este  por  ir 
a  la  Caja   Bipotecaria,  aquel  a  una  intendencia,  todos 
por  algo,  según  su  posición  social,  desde  la  dirección 
su]         r  de  los  ferrocarriles   hasta  los  porteros  délas 
3  de  correos:  era  aquello  un  clamoreo  tan  uní- 
filas  Liberales^  <|ue  por  donde  quiera  que 
volviera  la  vista,  a  diestro  i  siniestro,  arriba  i  abajo, 
otro  rumor,  ni  mas  ni  menos  que  el  que  for- 
;  al.        al  rededor  del  panal  en   las  horas  de 
tío:  Les  parecía  a  los  solicitantes  que  la  feria  no  ai- 
tizaba  a  todos,  i  de  allí  su  empeño,  que  a  fuerza  de 
i/..  II        a  convertirse  en  una  pecha  tan  vigoro- 
mo  no  la  han  visto  igual  nuestros  hiazos  en  las 

v'i  leí  dieziocho El  hambre  de 

babia  convertido  en  fiebre;  i  en 

el  "Pío-pío"  de  La  cplmena  subia  el  dia- 

lida  qu        acercaba  la  conclusión  de  la  co- 

]"'  i  em  ban    a  :<<•)•  a  fines  o1"  agosto   un  venia- 
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dero  rujido  de  desesperación:  que  tal  era  el  ansia  de 
los  desinteresados  partidarios  del  Gobierno! 

Algunos,  sin  duda,  quedaron  descontentos;  pero  el 
mayor  número  quedó  satisfecho.  Hubo  en  las  rej iones 
oficiales  la  excelente  idea  de  asegurar  para  los  cabos 
de  fila  los  destinos  vitalicios,  a  fin  de  garantirlos  de 
toda  eventualidad  futura:  entre  los  soldados  se  repartió 
mas  a  granel;  i  como  cayeron  las  pitanzas,  a  ojos  ce- 
rrados por  decirlo  así,  a  manera  de  lluvia,  se  fueron 
recojiendo  a  la  rebatiña,  siendo  mui  raro,  mui  escep- 
cional  el  que  no  llevó  al  puchero  de  su  casa  un  hueso 
de  la  carneadura  oficial.  Los  destinos  de  mas  respon- 
sabilidad, que  naturalmente  son  los  mejor  rentados  se 
entregaron  a  los  mas  perversos:  porque  en  esta  época 
desventurada  la  maldad  se  tenia  como  mérito,  i  mien- 
tras peor  era  el  hombre  mas  se  le  distinguía  i  aprecia- 
ba como  buen  partidario. 

Así  llegó  la  sesión  del  Congreso  del  30  de  Agosto 
que  prescribe  la  Constitución  para  proceder  al  escru- 
tinio jeneral  i  proclamar  al  nuevo  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Esplicaron  su  asistencia  a  ella,  a  nombre  de  la 
oposición  liberal  Altamirano,  i  Ventura  Blanco  en 
representación  de  los  conservadores.  La  brillante  pala- 
bra del  último,  enérjica,  nerviosa,  noblemente  conmo- 
vida, reprodujo  fielmente  el  pensamiento  de  la  con- 
ciencia pública  porque  era  realmente  el  reflejo  de  los 
sentimientos  de  los  hombres  de  bien  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  sociedad  chilena. 

—  "Yo  en  nombre,  dijo,  i  por  especial  designación  de  mis  cole- 
gas conservadores  del  Congreso,  tengo  la  honra  de  manifestar 
el  alcance  i  signi lirado  de  nuestra  asistencia  al  acto  que  en  este 
momento  se  ejecuta. 

En  presencia  del  mandato  consignado  en  el  artículo  G7  de  la 
Constitución,  no  hemos  trepidado  en  tomar  el  camino  que  el  de- 
ber i  el  acatamiento  a  la  legalidad  nos  enseñaban.  Concurriendo 
a  esta  sesión,  liemos  querido  dar  público  testimonio  del  profun- 
do respeto  (pie  profesamos  a  la  Constitución,  a  cuyo  cumplimien- 
to i  íiel  observancia  están  vinculados  la  paz,  el  orden  público  i  el 
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juego  regular  de  las  instituciones.  A  pesar  de  que  hemos  debido 
hacer  violencias  a  nuestros  deseos,  hemos  querido  manifestar 
que,  sobre  las  conveniencias  de  partido  i  mas  alto  que  los  inte- 
reses personales,  los  conservadores  chilenos  colocamos  la  sumi- 
sión entera  i  leal  a  las  prescripciones  de  lalei.  Hemos  venido,  en 
fiu,  para  que  el  pais  sepa  que,  si  el  partido  conservador  no  consa- 
grará jamas  con  su  silencio  los  triunfos  de  la  fuerza,  jamas  tam- 
poco intentará  buscar  en  el  abuso  el  correctivo  del  abuso,  ni 
echará  mano  de  otros  recursos  que  los  que  la  Constitución  fran- 
quea i  el  honor  i  la  moral  consienten. 

Pero,  al  dar  este  honrado  testimonio  de  consecuencia  a  nues- 
tros principios,  nos  es  forzoso  dejar  establecido  que,  al  concurrir 
a  este  acto,  no  entendemos  autorizarlo  ni  consagrarlo.  Por  el 
contrario,  venimos  a  declarar  que  hoi,  como  ayer,  mantenemos 
íntegras  todas  las  apreciaciones,  protestas  i  reservas  que,  en 
tiempo  oportuno,  formulamos  para  dejar  a  salvo  nuestras  con- 
vicciones i  procurar  que  la  elección  se  realizara  en  forma  mas 
regular  i  correcta. 

i  tomar  nota  del  resultado  numérico  de  las  actas  de  escruti- 
nio provinciales,  quemamos  olvidar,  que  una  vez  mas,  se  verifi- 
ca en  ("hile  la  trasmisión  de  la  Suprema  Magistratura  sin  que  el 
pueblo  baya  podido  manifestar  su  voluntad  soberana,  ni  entrar 
siquiera  al  campo  en  que  debió  decidirse  la  contienda. 

Si  mantenemos  intactas  nuestras  convicciones  i  juicios,  respec- 
to de  do,  sentimos  levantarse  en  nuestros  corazones  enérji- 
iperanzas  cuando  miramos  al  porvenir.  Mientras  los  partidos 
principios  sepan  mantenerse  firmes  i  resueltos  en  el  campo 
eberj  mientras  haya  hombres  honrados  que  cultiven  en  las 
almas,  por  medio  deí  ejemplo,  el  amor  a  la  libertad;  mientras 
alienten  los  que  saben  condenar  el  abuso,  aunque  se  presente 
ataviado  con  el  difraz  deslumbrador  del  éxito,  podemos  esperar 
■    en  el  porvenir.  Separemos  nuestro  espíritu  fatiga- 
n-dos dolorosos  i  de  las  presentes  inquietudes  í 
abn         el  corazón  a  la  esperanza  de  que  no  han  de  pasar  mu- 
•in  que  brille  el  dia  en  que  sea  un  hecho  la  soberanía 
pular,  consagrando  en  la  práctica  el  derecho  esclusivo  del  pue- 
08  mandatarios. 

E  í  de  honra  para  Chile  i  de  gloria  verdadera  para  el 

i  de  la  República  que,  colocándose  por  encima  de  las 
i  de  las  pobres  vanidades  humanas,  se  resuel- 
le la  lei  i  liel  servidor  del  pais,  que  reclama 
la  integridad  i  eho. 

O  hombres  de  honor,  debíamos  decir  francamente  nuestro 
como  hombres  de  partido,  debíamos  estas  esplica- 

i  electores;  como  conservadores,  queríamos  dar 

ionio  mas  de  que  nada  hai  que  nos  separo  de  la  Consti- 
tución que  hemos  jurado        otar."— 
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Santa  María  contestó  desde  su  oficina  a  esta  actitud 
digna,  jenerosa  de  sus  adversarios,  obligando  a  su 
ministro  de  la  guerra  a  firmar  el  despacho  de  subte- 
niente de  ejército  en  favor  de  un  soldado  que  tenia  en 
su  casa  con  un  carácter  ambiguo  de  asistente  i  de  criado 
i  cuyo  oficio  especial  era  cortarle  los  callos!... 

¡Debieron  sentirse  satisfechos  de  su  caudillo  los  jene- 
rales  Gana,  Amagada,  Gorostiaga,  Velasquez! 

¡Debieron  de  enorgullecerse  de  su  candidato  de  1881 
los  jefes  i  oficiales  que  combatieron  a  Baquedano! 
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CAPÍTULO  XXVI 


18  DE  SETIEMBRE  DE  1886 

La  fecha  que  encabeza  este  capítulo  fué  un  dia  de 
felicidad  para  Chile  i  se  comprende:  se  veia  libre  de 
un  despotismo  que  ya  se  hacia  sentir  demasiado;  i 
a  pesar  de  que  el  sucesor  no  le  inspiraba  muchas  garan- 
tías de  mejor  gobierno,  puesto  que  Balmaceda  habia 
sido  el  cómplice  de  Santa  María,  sin  embargo  el  can- 
sancio del  pasado  le  inspiraba  las  esperanzas  del  por- 
venir, que  es  lei  de  la  naturaleza  humana  impresa  en 
la  conciencia  de  los  pueblos  no  desesperar  nunca  ni 
morir  de  desfallecimiento. 

Cuenta  Suetoiiio  que  cuando  Roma  se  vio  libre  de 
Tiberio  hubo  tal  alegría  que  los  hombres  se  abraza- 
ban en  las  calles,  se  vestían  de  gala  los  balcones,  la 
ciudad  entera  se  sentía  profundamente  conmovida  i  se 
regocijaba  con  inaudito  entusiasmo  como  si  hubiera 
escapado  de  un  gran  cataclismo 

Nuestro  18  de  Setiembre  de  1886  es  el  17  de  las 
K alendas  de  Abril  bajo  el  Consulado  de  Cn.  Acerónio 
Próculo  i  de  C.  Poncio  Nigrino,  a  (pie  se  reñere  el  au- 
tor de  los  "Doce  Césares." 

I»  $bi<5  pensar  Santa  María  al  encontrarse  en  el  rin- 
cón del  hogar,  sintiendo  de  lejos  el  estruendo  de  los 
cañones  i  e]    mido  de  las    armas    que    saludaban    a    su 

redero,  en  que  él  era  el   primer  presidente  de  Chile 
que  bajaba  tan  solitario  i  desprovisto  de  amigos. 
Prieto  recibió  el  18  de  Setiembre  de  1811  las  bendi- 
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ciones  de  todo  el  país  i  siguió  mereciendo  las  conside- 
raciones de  respeto  mas  afectuosas  que  eran  el  florón 
mas  hermoso  de  su  sencillez  i  modestia.  Búlnes  salió 
de  la  presidencia  en  1851  para  tomar  el  mando  del 
ejército  i  dominar  la  revolución,  entonces  casi  triunfa- 
dora; Montt  dejó  el  poder  en  1861,  conservando  a  su  alre- 
dedor un  partido  vigoroso,  que  aunque  eminentemente 
impopular  i  oportunista,  todavía  dura;  Pérez  fué  lleva- 
do en  triunfo  del  Congreso  a  su  casa,  i  la  misma  no- 
che de  la  terminación  de  su  gobierno,  el  18  de  Setiem- 
bre de  1871,  obtuvo  una  de  las  ovaciones  mas  esplén- 
didas de  que  hai  memoria;  Errázuriz  i  Pinto  trajeron 
a  sus  amigos  de  los  salones  de  la  Moneda  a  sus  salo- 
nes privados,  bien  que  el  primero  no  los  contó  al  últi- 
mo entre  los  que  había  tenido  al  principio.  Santa 
María  fué  la  escepcion,  i  esa  idea  debió  amargarle  de- 
veras :  porque  así  como  la  soledad  profunda  i  el  odio 
mismo,  cuando  arrancan  su  orí  jen  del  deber  cumplido, 
pueden  ser  título  de  honor  para  los  hombres  de  con- 
diciones enérjicas  que  se  han  lanzado  a  detener  la 
corriente  avasalladora  de  las  malas  pasiones  del  mo- 
mento, del  mismo  modo  son  motivo  justísimo  de  ver- 
güenza cuando  su  causa  proviene  de  la  culpa  del  que 
-  sufre.  (K.) 

aalmente  debió  meditar  en  el  bien  que  pudo  haber 
hecho  i  no  hizo;  lo  cual  es  el  castigo  que  padecen  los 
oo  ¡os  del  infierno. 

administración  había  costado  a  Chile  mas  sangre 
derramada  injustamente  que  todas  las  otras  adminis- 
traciones juntas  desde  La  independencia  hasta  la  fecha; 
pv  i  algunas  de  ellas  las  revoluciones  represen- 

taban en  realidad  mas   número  de  víctimas,  quedaban 
batallas   disculpadas    las  muertes,  al  paso   que 

i  las  muertes  so  habían  causado  sin  ejércitos 

Lictores,  en   medio  de  la   paz,  ni  mas  ni   monos 

que  en  la  forma  d<        tsinatos   alevosos.  He  aquí,  por 

últin.         z.  el  cómputo  de  esas  tablas  do  sangre. — 


OOI     

ELECCIONES    DE    1882 

Heridos 7  Muertos 2 

ELECCIONES    DE    1885 

Sableo  de  la    Cañadilla 

Heridos 130  Muertos 7 

Asalto  de  los  rejistros  en  Buin 

Heridos 25  Muertos 4 

Asalto  de  un  meeting  en    Coquimbo 

Heridos 7  Muertos 

Fusilamientos  en   Viña  del  Mar 
Heridos 3  Muertos 1 

ELECCIONES    DE    1886 

En  Santiago 
Heridos 1G0  Muertos 45 

En  Vutaendo 
Heridos Muertos 1 


Total  heridos    332  Muertos C0 

¿I  esta  sola  cifra  no  era  bastante  para  traer  a  la  gar- 
ata de]  mas  empedernido  déspota  la   amargura  de 
los  remordimientos  mas  implacables? 
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Pues  bien,  en  todo  este  mundo  de  faltas,  de  delitos, 
de  sacudimientos  terribles  pensaba  el  país,  i  por  eso 
maldecía  al  caido. 

Yo  que  he  escrito  su  historia,  no  movido  por  odio 
sonal  de  ninguna  especie  (que  mi  conciencia  no  me 
Lo  permite,)  sino  únicamente  con  el  propósito  que  mam- 
en la  primera  pajina,  de  exhibir  ante  el  pueblo, 
desnuda  i  por  entero,  a  la  primera  administración  libe- 
ral (i  I  lile  que  ha  tenido  tiempo  i  voluntad  de  reali- 
zar en  su  mayor  parte  el  programa  de  sus  ideas,  yo 
no  tengo  porqué  ir  mas  allá  en  la  vida  del  hombre  pú- 
blico que  acaba  de  caer ¡lo  dejo  en  paz  en  su  ho- 

r  i  vuelvo  a!  principio  para  tender  las  alas  de  mi 
espíritu  a  rejion  mas  alta! 

No  debe  olvidarse  (pie   Santa  María  fue  aclamado  al 

bir  a  la  presidencia  como  jenuino  representante,  mas 

aun,  como  el  tipo  perfecto  del  liberalismo  hecho  hom- 

K.  vestido  de  tal  carácter  lo  aclamaron  las   diver- 

3    fracciones  de  sus  círculos  i  lo  levantaron  luego   a 

nubes,  sin  mas  oposición  que  la  de  conservadores. 

1    lando  se  lanzó  por  la  pendiente  de  las  persecuciones 

oncee  el  entusiasmo  subió  a  un  nivel  es- 
. ordinario,  i  no  hubo,  casi  sin  escepcion,  labio  liberal 

que  no  cámara  himnos  en  su  elojio Hé   ahí  la  pri- 

a  de  su  gobierno. 
Pero,  cuando  comenzaron  a  quedar  afuera  delaMo- 
-  .  amigos,  heridos   personalmente  o 

d  sus  ambiciones,   entonces  empezaron 
palabras  de  disgusto  i  a  sentirse  movi- 
iicion.  una  vez  qu<        dibujó  cu  el  ho- 
la candidatura  oficial,  cuestión   no  de  ideas, 
el  candidato  era  un  apóstol  del  Liberalismo,  sino 
•  porque  era  este  el  elejido  i  no  otro,  en- 
lae  palabras  de  disputa  se  convirtieron  en  tem- 
asultos,  i  la  oposición    reventó   como   un 
■    érjica.  Los  correlijionarios  de  la 
ou  sus  peores  cuchillos,  i  formaron  así  en 
-na  guerra  la  segunda  época  de  su  gobierno. 
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De  estos  factores  es  necesario  tomar  cuenta  para 
sacar  lección  provechosa  de  lo  que  queda  escrito. 

No  quiere  decir  esto  que  los  liberales  disidentes  no 
hicieran  bien  en  combatir  a  Santa  María.  Por  el  con- 
trario, sa  actitud  fué  patriótica  cuando  francamente 
alzaron  banderas  de  oposición.  Pero,  lo  que  no  puede 
negarse  es  que  fueron  tardíos  para  pronunciarse,  i  de- 
masiado esperaron  después  de  las  elecciones  de  1882 
i  del  personalismo  absorvente  que  ya  en  1883  se  mani- 
festaba orgulloso  i  soberbio.  Hubo  derroche,  hubo  des- 
moralización administrativa,  hubo  abusos  de  poder  an- 
tes de  1885.  Su  grifo  de  alerta  debió  haber  resonado 
desde  entonces,  desde  que  empezó  a  verse  claramente 
como  Santa  María  se  deslizaba  en  el  plano  inclinado 
de  los  abismos;  i  así  su  oposición  habría  surjido  pura  i 
sin  mezquinas  pasiones  de  entre  el  polvo  de  combatien- 
tes por  principios  i  no  por  hombres. 

Los  conservadores,  por  el  contrario,  anunciaron  en 
1880 1^  que  habiaque  esperar  del  candidato  liberal;  i  por 
eso  le  hicieron  guerra.  La  mantuvieron  constantemente 
i  la  apretaron  mas  cuando  vieron  de  por  medio  la  con- 
ciencia pública  ultrajada  con  las  inicuas  leyes  del  ma- 
trimonio civil  i  cementerios — ¡títulos  de  honra,  sin 
embargo,  que  para  su  gloria  todavía  invocan  los  li- 
berales!— de  manera  que  cuando  muchos  de  estos,  de- 
sengañados, se  separaron  del  gobierno,  aquellos  se 
encontraron  para  hacer  las  campañas  del  85  i  86  en  el 
mismo  terreno  en  que  habían  estado  siempre,  al  lado 
de  la  libertad  i  de  la  honradez  administrativa. 

De  notar  es  que  jamas  las  lilas  liberales  se  han  roto, 
ni  ha  habido  jamas  en  ellas  segregación  de  fracciones 
por  causas  puramente  do  ideas:  siempre  sus  contiendas 
civiles  han  brotado  en  vísperas  electorales  por  cuestio- 
nesdecandidal  aras.  Los  conservadores  en  cambio, siem- 

f>re  que  se  han  visto  fraccionados  o  se  han  separado  de 
gobiernos,  han  tenido  razones  de  ¡deas  <ju*'  hacer  va- 
ler, i  po  i  sus  movimientos  mas  profundos  no  se  han 
necesitado  contar  por  quinquenios.  Dividieron  a  los  pri- 
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meros  las  elecciones  de  Errázuriz,  de  Pinto  i  de  Santa 
liaría,  i  formidables  oposiciones  se  levantaron  al  re- 
dedor de  estos  nombres.  Verdad  es  que  a  la  vuelta  de 
pocos  meses  los  enemigos  encarnizados  del  día  anterior 
ya  estaban  fraternizando  en  los  salones   de  la  Mone- 

da ¡con  la  razón  ostensible  del  miedo  al  fantasma 

conservador,  pero  con  la  razón  verdadera  del  amor  al 
poder,  que  trae  consigo  honores  i  rentas  a  la  sombra 
de  los  presupuestos!  A  los  segundos,  es  decir,  a  los 
conservadores,  en  las  grandes  crisis  de  su  historia  los 
han  movido  altísimas  cuestiones  de  principios,  i  si  se 
han  dividido,  la  masa  del  partido  ha  seguido  adelante,  i 
por  escepcion  son  las  ramas  secas  las  que  han  quedado 
desgajadas  de  su  tronco:  i  así  fué  como  se  alejaron  de 
Bfontt  en  1856,  cuando  Montt  se  echó  por  el  atajo  de 
las  querellas  de  sacristía,  i  de  Errázuriz  en  1874,  cuan- 
do Errázuriz  se  lanzó  por  el  mismo  camino,  abando- 
nando en  los  dos  casos  el  poder  a  trueque  de  salvar  sus 
convicciones  i  sobreponiendo  a  los  intereses  pasajeros 
del  éxito  los  intereses  permanentes  de  la  conciencia. 

De  e  roerte,  i  por  esta  razón,  la  unión  de  los  li- 
berales i  conservadores  ha  sido  siempre  accidental;  ha 
durado  lo  que  las  tempestades  electorales,  algunos  me- 

5;  las  circunstancias  del  momento  la  han  producido  i 
la  han  hecho  terminar  por  su  propio  peso.  ¿Que  armo- 
nía constante  puede  haber  entre  escuelas  tan  opuestas? 
Los  anos  descienden  gustosos  del  poder  por  no  borrar 
una  sola  tilde  de  su  credo  i  los  otros,  a  condición  do 
obt  rio,  arrojan  por  la  borda  el  bagaje  de  sus  ideas  i 
lo  i    todo,  afecciones,    recuerdos,   compromi- 

i    la  ambición  que  los  mueve.  Con  tales 

liciones  de  carácter,  las  cosas  no  han  podido  ser 

de  o:  i  lo  que  hasta  aquí  ha  pasado,  seguirá 

cediendo  en   adelante,  mientras  el  liberalismo  sea  lo 

que   es,    lo   que  se  ha  empeñado   en   ser,   secta  i  no 

I  [i  no  partido !  — 

esta  secta  se  forma  aquí  como  en  todas  partes,  con 
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el  caudal  de  dos  corrientes  diversas,  la  una  relijiosa  i 
la  otra  política,  que  hieren  cada  cual  por  su  lado  al 
catolicismo  i  a  la  libertad,  elementos  hermanos  de  ci- 
vilización que  no  pueden  separarse  nunca  sin  caer  en 
el  error  i  en  la  barbarie.  Por  eso  se  ve  que  el  liberalis- 
mo siempre  que  quiere  afirmar  su  bandera  de  prin- 
cipios se  lanza  por  los  caminos  de  la  teolojía  para 
perseguir  a  la  Iglesia  i  al  mismo  tiempo,  para  lo- 
grar tan  odioso  fin,  se  entrega  a  algún  tirano  que  em- 
pieza por  servirlo  en  sus  malas  pasiones  i  acaba  por 
valerse  del  ¡Doder  que  él  le  ha  confiado  para  perseguir  a 
sus  propios  amigos.  La  pendiente  de  la  impiedad,  cuan- 
do tiene  en  sus  manos  las  armas  del  poder,  es  rápida;  i 
de  aquí  que  no  hai  ejemplo  ninguno  de  gobiernos  que 
hayan  empezado  combatiendo  a  la  Iglesia  que  no  ha- 
yan también  terminado  derramando  la  sangre  o  atrope- 
llando  los  derechos  de  los  suyos  i  de  todos.  El  liberalis- 
mo es  como  Saturno,  devora  a  sus  hijos.  Santa  María  es 
uno  de  tantos  de  esos  ejemplos  tan  comunes  en  Amé- 
rica, que  se  han  reputado  i  han  pasado  a  la  historia  co- 
mo tipo  de  gobiernos  liberales. — En  política  cesarismo 
i  en  relijion  impiedad — hé  ahí  su  credo.  De  consiguiente 
los  resultados  lójicos  de  la  persecución  son  inevitables, 
dentro  de  su  doctrina.  La  secta  tiene  necesariamente 
que  seguir  la  fuerza  impulsiva  de  su  esencia,  de  su 
ser,  de  su  vida  misma:  que  de  lo  contrario  dejaría  de 
ser  lo  que  es  i  vendría  a  formar  en  el  campo  anta- 
gonista del  suyo,  el  de  la  libertad  i  de  la  fe  relijio- 
sa, que  es  el  nuestro.  Quíteseles  a  los  liberales  chile- 
nos el  cebo  de  los  frailes  i  de  las  iglesias,  i  todos 
ellos  se  harán  en  el  acto  conservadores  porque  deja- 
rán de  necesitar  tiranos  para  oprimir  al  pueblo,  pues 
en  este  país,  donde  la  paz  se  mantiene  "con  el  peso 
de  la  noche,"  según  la  espresion  de  Portales,  no  hai 
necesidad  de  cesarismo  sino  cuando  hai  persecución 
relijiosa  o  cuando  no  se  ha  sosegado  todavía  la  mare- 
jada de  las  persecuciones.  Por  eso,  en  horas  de  gue- 
rra civil,  el   grupo  que  clama  por  la  libertad  busca 
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b  los  conservadores  i  se  une  con  ellos  para  obtener- 
la, i  queda  al  lado  del  gobierno  el  grupo  de  los  que 
menos  valen,  de  los  que  forman  el  vientre,  el  grue- 
so del  ejército.  Por  eso,  también,  en  sus  horas  de 
unión,  después  de  alguna  de  esas  jornadas  periódicas 
de  algazara,  entonces  el  gaje  de  mutua  conlianza  que 
se  dan  es  algún  ultraje  a  la  fé  de  los  conservadores, 
política  o  relijiosa,  los  unos  para  dar  satisfacción  a  sus 
frescos  odios  i  los  otros  para  probar  su  ningún  afecto 
por  los  aliados  de  la  víspera.  El  grito  es  el  de  "cristiano 
a  las  fieras,"  i  la  familia  liberal  se  une,  i  se  olvidan  las 
quejas  recíprocas,  i  los  grupos  disidentes  se  abrazan 
con  los  grupos  de  los  fieles  a  los  pies  del  nuevo  cau- 
dillo, i  las  fieras  del  circo  roen,  entretanto,  los  huesos 
de  las  iras  teolójicas! 

Todo  este  mundo  de  contradicciones  i  deserciones 
dolorosas  es  fruto  necesario  de  la  secta. 

Fruto  necesario  de  la  secta  también  es  la  clase  de 
gobiernos  que  ha  tenido  i  seguirá  teniendo  el  libera- 
lismo en  Sud-América.  Si  alguno  no  es  perseguidor  ni 
tiran        se  alguno  es  escepcion  de  la  regla  jeneraL  Por 

o  Santa  María  no  es  el  solo  gran  culpable  en  la  his- 
toria de  su  administración,  i  su  responsabilidad  no  es 
únicamente  propia:  hai  otro  gran  culpable,  su  escuela; 
i  hai  otros  a  quienes  afecta  una  responsabilidad  enor- 
me: sus  amigos,  íjue  lo  elevaron,  conociéndolo;  i  cono- 
iolo  lo  apoyaron,  en  odio  a  los  principios  cristianos, 
cuando  se  tazo  su  perseguidor  en  obsequio  de  ellos, 
para  ser  después  su  tirano  a  despecho  de  ellos! 

Porque  es  necesario  persuadirse,  que  del  cesarismo 
a  la  tiranía  no  hai  mas  que  un  paso;]  un  paso  también 
de  la  incredulidad  a  la  persecución.  Ved,  sino,  lo  que 
a  nuestro  alrededor  i  rejistrad  los  publicistas  i 
apóstoles  del  liberalismo.  La  doctrina  es  clara  i  no  se 
ne  de  mucha   profundidad  de  pensamiento  para 

comprencjfcrla  mi  todo  su  desarrollo. 

Los  nos  -tan  en  Francia;  i  de  alia  vienen  los 

Üt        de  la  propaganda,  las  órdenes  de  las.  lejías  i  los. 
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ejemplos  de  los  revolucionarios,  que  se  desparraman  i 
hallan  inmediatamente  eco,  imitación  i  obediencia  servil 
en  América:  porque  en  nuestros  países  (como  acerta- 
damente lo  ha  observado  Baptista)  se  vive  del  plajio, 
que  si  en  literatura  es  grotesco  —  "  en  política  es  odioso 
cuando  se  le  busca  sin  discernir  las  fuentes,  i  criminal 
cuando  se  le  toma  de  fuentes  impuras  :'  —  En  Francia 
se  suprimen  las  órdenes  relijiosas.  roban  los  biei  - 
eclesiásticos,  se  maldice  a  los  hijos  de  Kan  Vicente  de 
Paul,  se  blasfema  en  los  Congresos,  se  profana  la  san- 
tidad del  hogar,  se  corrompe  e  infama  todo  lo  que  es 
venerando  i  sagrado;  i  en  el  acto  nuestros  gobiernos 
se  lanzan  jDor  el  mismo  camino,  que  por  bestial  que  sea, 
al  fin  i  al  cabo,  merece  el  honor  de  llamarse  liberal  por 
los  borroneadores  de  papel  sin  virtud,  ni  ciencia.  La 
palabra  "  secularización  "  gana  allá  crédito  para  rodear 
de  cierta  atmósfera  de  moderación  a  los  actos  usurpa- 
dores de  ajenos  derechos  que  son  de  guerra  a  Dios;  i 
en  nuestro  suelo  se  aclimata  la  planta  inmediatamente 
i  los  mas  imbéciles  levantan  el  grito  para  secularizar  la 
enseñanza,  la  beneficiencia,  el  matrimonio,  el  sepulcro! 

Bajo  el  punto  de  vista  relijioso,  en  el  credo  del  libe- 
ralismo vienen  a  confundirse  en  un  solo  error  todos 
los  errores  que  han  sido  anatematizados  por  la  Iglesia, 
desde  sus  primeros  tiempos  hasta  la  fecha. 

El  racionalismo  es  su  base,  i  el  racionalismo  es  la 
declaración  de  la  razón  humana  como  norma  absoluta  de 
toda  verdad,  de  toda  lei  i  de  todo  orden.  Niega,  de  con- 
siguiente,  la  verdad  reveíala,  arrebata  la  lei  a  las 
fuentes  divinas  de  donde  naturalmente  emana,  i  esta- 
blece el  orden  moral  sobre  fundamentos  enteramente 

frá  jilos  i  falsos  sin  tomar  en  cuenta   para  nuda  las  d< 

trinac  rnas  del  Evanjelio.  De  aquí  el  Estado  ateo. 
Averróes,  Socino,  Los  filósofos  del  siglo  XVIII,  Hegel 
son  sus  porta-estandartes.  Borrar  el  nombre  de  Cristo 
de  las  constituciones  de  los  pueblos  es  negarle  el  culto 

que  se  le  debe,  i  fué  la.  escuela  de  Arrio,  de  Cerinto, 
do.  los  eclécticos  do  Alejandría,  do  los  gnósticos,  do  Yol- 
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taire,  de  Renán.  Los  iconoclastas  destruyeron  los  al- 
iares, en  odio  a  las  imájenes  de  los  santos  en  el  siglo 
VIH,  i  siguieron  su  ejemplo  los  albijénses,  Wiclef, 
los  revolucionarios  de  España  e  Italia  en  1820  i  1859. 
¿Qué  otra  cosa  hicieron  mas  de  una  vez  los  gobiernos 
de  Méjico  i  Colombia?  La  Iglesia  condenó  a  los  apos- 
tólicos del  siglo  II  i  a  Arnaldo  de  Brescia  que  le  nega- 
ban el  derecho  de  tener  bienes.  Todos,  o  casi  todos,  los 
caudillos  de  la  América  Española,  que  han  subido  en 
brazos  del  liberalismo,  han  robado  sus  bienes  a  los 
conventos  apoyándose  en  las  mismas  razones;  i  solo 
Juárez  en  1857  arrebató  para  entregarlos  a  sus  par- 
tidarios  mas  de  trescientos  templos.  Mil  veces  han 
3onado  nuestras  (Jamaras  con  la  eterna  calumnia  de 
que  el  Catolicismo  ha  hecho  su   época,   de  que  es   la 

agnación  del  progreso  e  incompatible  con  la  civiliza- 
ción de  este  siglo:  ya  dijeron  lo  mismo  Juliano  el  Após- 

i  hace  quince  siglos  i   todos  los  herejes  que  le  han 

•edido,  incluso  Lutero  i  los  protagonistas  de  la  Re- 
volución Francesa.  El  liberalismo  acepta  esta  doctrina 
porque  son  sus  jefes  los  que  la  mantienen,  i  en  su  obe- 

■  ¡miento  i  con  su  acuerdo  se  emplean  en  las  escuelas 
oficiales  testos  impíos  i  se  suprime  la  enseñanza  reli- 
jiosa.  Los  cismas  griegos  se  reproducen  sin  escej)cion 
durante  las  administraciones  liberales  i  se  anula,  o  se 
itijia  en  su  prensa,  en  su  tribuna  i  en  sus  actos 
oficiales  el  majisterio  infalible  del  Sumo  Pontífice:  lo 
cual  fué  herejía  antes,  es  herejía  ahora  i  será  herejía 
mientra  ista  el  mundo.  El  Syllabus  de  Pió  IX  i  todas 
las  últimas  encíclicas  de  León  X  1 1  i  confirman  lo  que 
queda  dicho. 

Bají   i  I  punto  de  vista  político,  el  cesarismo  de  su 

Lcia  notoria.  Necesariamente,  supri- 
mida una  autoridad  moral,  lamas  alta  de  todas  Las  posi- 
bles en  la  humanidad  que  es  la  cristiana,  hai  que 
maní  tra  paira  fijar  el   nimbo  de  la  sociedad;  i 

allá  en  aquellos  tiempos  en  que  se  reu- 
nían en  una  sola  cabeza  el  pontificado  i  el  imperio,  la 
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razón  del  absolutismo  pagano,  tiene  que  volver  a-  ser 
lo  que  fué,  fundamento  del  Estado — -Dios  i  nulidad 
absoluta  del  individuo,  pirámide  de  autoridad  salvaje, 
cuyo  vértice  es  el  despotismo  de  uno  i  cuya  base  es  la 
esclavitud  de  todos.  La  lójica  de  las  ideas  i  de  los 
acontecimientos  humanos  es  inflexible.  Hegel,  el  pa- 
triarca del  moderno  liberalismo,  lo  dijo: — "No  liai  mas 
Dios  que  el  Estado,  el  Estado  es  el  Dios  presente." — 
I  si  como  piensa  Hobbes,  uel  poder  civil  es  el  único 
oríjen  de  todos  los  derechos  i  deberes,"  fluye  la  con- 
secuencia de  que  "sus  facultades  son  ilimitadas  i  es 
lícito  todo  lo  que  él  manda." — (Son  sus  palabras).  No 
es  otra  cosa  el  matrimonio  civil,  que  une  a  las  almas 
en  nombre  de  una  lei  dictada  por  mayorías  serviles  o 
ilegalmente  elejidas:  ni  otra  cosa  son  el  despotismo 
de  Carlos  III,  las  doctrinas  galicanas  de  Luis  XV,  las 
intrusiones  en  la  disciplina  eclesiástica  de  José  II, 
las  pretensiones  de  soberanía  nacional  entendidas  a 
la  manera  de  los  gobiernos  hispano  americanos.  La 
libertad  de  asociación,  la  libertad  del  municipio,  la  li- 
bertad electoral,  la  libertad  parlamentaria,  ninguna, 
cuadra  bien  al  Liberalismo;  i  cuando  alguna  de  ellas  se 
ha  logrado  obtener  por  los  pueblos  ha  sido  a  fuerza 
de  asperísima  lucha  i  para  tener  a  poco  andar  el  triste 
desengaño  de  verla  burlada  i  pisoteada.  Déspotas,  i 
déspotas  implacables,  han  sido  todas  las  grandes  per- 
sonalidades que  han  tremolado  las  banderas  de  esa 
secta,  Santa  Ana,  López,  Mosquera,  Rosas,  Santa  María! 
Santa  María,  por  ejemplo  ¿no  tenia  ideas  de  liber- 
tad que  poder  implantar  en  Chile?  Las  tenia,  i  mui 
claras.  El  espíritu  de  la  secta  lo  alejo  de  ese  camino, 
i  por  eso  borró  de  una  plumada  arriba  todo  lo  que  ha- 
bía sostenido  abajo  a  este  respecto,  en  lo  cual  hizo  exac- 
tamente lo  que  hacen  cada,  vez  que  se  ofrece  la. 
ocasión  todos  los  pretendientes  afortunados  del  Libe- 
ralismo. 

Su  condonación  mas  formidable  está  en  su  propio  ar- 
tículo titulado  "Id-        l  Gobierno  político  de  ( 'hile"  que 
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publicó  en  1874  en  un  libro  "Suscrición  ele  la  Aca- 
demia de  Bellas  Letras  a  la  estatua  de  don  Andrés 
Bell  En  él  condena  enéticamente  la  organiza- 
ción de  la  República  consagrada  por  la  Constitución 
del  33,  i  en  medio  de  exajeradas  declamaciones  aboga 
por  la  reducción  de  las  facultades  del  Presidente,  que 
linca  de  "soberano  absoluto;"  por  la  abolición  del 
(  íonsejo  de  Estado  "cuerpo  lieterojéneo  estraño  en  la 
máquina  política,  que  sirve  solo  para  debilitar  las  res- 
ponsabilidades del  Presidente  i  de  sus  ministros  i  pa- 
ra porcionarles  una  careta  con  que  encubrir  sus 
•avíos;"  contra  la  condición  en  que  se  en- 
cuentra la  Iglesia  respecto  del  Estado  "que  buscando 
bu  favor  se  ha  postrado  ante  el  Presidente  de  la  Re- 
pública sin  comprender  que  la  separación  i  el  abando- 
no de  su  personalidad  jurídica  le  daría  grandeza  ante 
la  con  i;i   del  pueblo,   elevación  i   majestad   a  su 

tijio  a  sus   ministros  i  desarrollo  i  esfera 

la  caridad   cristiana;"    contra  la  composición 

limpie  satélite  del  Presidente  de  la  Re- 

!  actual  réjimen  de  las   munieipali- 

po  inerte,   sin   musculación  nerviosa,  que 

m  >ve  i  marcha  por  donde  le  indica   su  jefe 

:"  del  querer  presidencial,"  "que  se  pres- 
a  todas   las  combinaciones  i  superche- 
rías  que   la  ganancia  de   la  elección   ha  hecho    nece- 
..  '  :  ■..  contra  todos  los  resortes,  en  fin,  que 
il  primer  majistrado  de  la  nación  el  inmenso  poder 
qu<       dmente  tiene. 

— "La  reforma  de  nuestra  Constitución,  agregaba,  debe  pro- 
•rganízarel  poder  público  sobre  otras  bases,  dando 

s  ílIK";  mpo  al  derecho  individua]   i  a  la  arción  de]  poder 

>ra  que  disminuya  i  amengüe  el  poder  inmenso  del 
la  República.  (Qué  vida  democrática  es  posible  ba- 
la influencia  de  un  poder  absoluto  i  tirante  que  arrebata  al 

n,J:  d.  ala  localidad  su  iniciativa  i  su  desarrollo, 

ienui  «i,  ai  la  justicia  la  Independencia  de 

sus  serv.         i,  ala  Iglesia  su  majestad  i  su  poder  sobre  la  con- 
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ciencia,  i  al  pueblo,  en  jeneral,  la  convicción  de  poder  luchar  por 
las  vías  pacíficas  para  lograr  el  remedio  de  sus  necesidades  i  la 
cumplida  satisfaocion  de  sus  lejítimos  deseos'?"—. 

Pues  bien,  ¿cómo  llevó  a  la  práctica  el  triunfo  do 
sus  ideas  el  majistrado  liberal?  Aumentando  bárba- 
ramente las  facultades  del  Presidente  de  la  República 
hasta  no  permitir  a  sus  ministros  el  nombramiento 
de  un  portero  de  oficina  i  vanagloriándose  de  proce- 
der así  con  la  satisfacción  de  un  niño. — "Tengo  a 
todo  el  pais  en  el  puño  de  mi  mano" — decia  al  distin- 
guido diplomático  colombiano  don  José  María  Sam- 
per; — combatiendo  la  reforma  de  la  Constitución  en 
la  parte  referente  a  la  abolición  del  Consejo  de  Es- 
tado que  fué  pedida  por  algunos  diputados  i  haciendo 
de  este  cuerpo  mas  que  una  "careta"  un  miserable 
cómplice  de  sus  "estravíos;"  rechazando  toda  solución 
definitiva  en  las  relaciones  de  la  Iglesia  i  el  Estado, 
como  algunos  de  sus  correligionarios  le  exijian,  i  pre- 
tendiendo i  empeñándose  en  hacer  de  la  Iglesia  una 
esclava  del  Estado  i  no  (lo  que  es,  lo  que  debe  ser,  lo 
que  será  siempre  a  pesar  de  sus  perseguidores)  una 
sociedad  santa,  libre  e  independiente  de  los  poderes 
de  la  tierra;  negándose  a  toda  modificación  en  las  le- 
yes relativas  a  la  mejor  organización  de  los  Tribuna- 
les de  Justicia,  de  las  incompatibilidades  parlamenta- 
rias, de  la  autonomía  municipal,  de  todo  lo  cual  se 
burló  con  desenfado,  riéndose  entre  bastidores  de  los 
(pie  habían  creído  en  sus  antiguas  promesas;  i  por  úl- 
timo reduciendo  al  Congreso  a  algo  menos  que  "un  sa- 
télite del  Presidente  de  la  República,"  a  una  manada 
de  carneros  destinada  a  obedecerlo  ciegamente  i  envi- 
leciendo la  representación  nacional  con  el  ausilio  de 

chusmas  ebrias  i  de  diputado-    comprados  con  dineros 

fiscales  para  apoyar  sus  ambiciosos  o  inestánguibles 

apetitos  de  mando. 

Pero  ¿acaso  le  exijieron  algo  mas  sus  amigos0  ¡No! 
La  secta  habia  (piedad <>  satisfecha  con  las  reformas 
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lójícas  i  con  la  espulsion  villana  del  representante  del 
Papa.  Lo  demás  le  era  accesorio:  la  libertad  parecía 
serle  inútil,  que  tan  poco  empeño  tuvo  en  obtenerla 
cuando  pudo  haberla  cimentado  como  dogma  de  nues- 
tras prácticas  políticas. 

El  ensavo  del  liberalismo  de  1881  a  1886  fué  fatal, 
vergonzoso,  digno  del  anatema  de  la  historia. 

Francamente  el  liberalismo  necesita  desaparecer  o 
modificarse  profundamente  en  servicio  del  porvenir  de 
América Si  no,  estamos  perdidos! 


EPILOGO 


Santiago )  Marzo  15  de  1890. 

Hace  dos  años  que  están  concluidos  e  impresos 
los  capítulos  anteriores  i  terminada,  de  consiguiente, 
esta  historia.  La  vuelvo  a  tomar  entre  mis  manos 
después  de  tanto  tiempo  de  abandono,  para  entregarla 
a  la  circulación  pública,  i  necesito  esplicar  la  razón  del 
retardo  i  darle  su  última  pincelada  para  completar  la 
idea  que  me  ha  servido  de  punto  de  vista  que  de  otra 
suerte  se  me  podría  tachar,  talvez  de  apasionado,  do 
exajerado  censor  de  un  gobierno  al  cual  combatí  con 
toda  la  enerjía  i  por  todus  medios  legales  i  correctos 
que  estuvieron  a  mi  alcance. 

Entretanto,  han  desaparecido  de  la  tierra  algunos 
de  los  personajes  que  en  este  libro  figuran,  incluso  su 
protagonista.  No  he  creído  leal  ni  honrado,  sin  em- 
bargo, borrar  una  frase  de  las  ya  escritas,  ni  modificar 
una  sola  apreciación  sobre  su  conducta  por  mas  que 
me  duela  sacudir  el  sueño  de  los  muertos.  Yo  no  he 
tenido  el  proposito  de  despretijiar  a  los  hombros:  mi 
objeto  ha  sido  otro,  mas  alto,  manifestar  con  los  hechos 
realizados  la  perversión  del  sistema  seguido:  de  aquí 
(pie  mis  golpes  lian  sido  siempre  dirijidos  bajo  este 
concepto  i  en  cuanto  ellos  desempeñaron  desiii 
públicos  o  tuvieron  injerencia  cu  los  negocios  del 
Estado.  Mi  conciencia  está  tranquila;  i  lo  escrito,  i 
crito. 


Respecto  al  retardo,  razón  de  él  han  sido  mis  nume- 
rosas ocupaciones  que  no  me  han  permitido  un  solo 
día  de  reposo;  i  esperando  siempre  el  mañana  con  la 
ilusión  de  algunas  horas  libres  se  me  han  sido  pasando 
i  corriendo  los  meses  uno  a  uno,  hasta  llegar  de  1888 
a  1890. 

Respecto  a  la  afirmación  con  que  termino  el  capítulo 
anterior  i  que  corresponde  a  las  ideas  manifestadas  en 
el  prólogo,  tengo  que  ser  un  poco  mas  largo. 

Desde  la  caída  de  Santa  María  hasta  la  fecha  ¡qué 
de  movimientos  políticos!  ¡qué  de  cambios  de  hom- 
bres i  de  escenario!  ¡qué  de  episodios  ele  alto  interés 
historie 

Hemos  visto  subir  a  ser  ministros  de  Balmaceda  a 
los  ardientes  enemigos  de  Santa  María  i  los  hemos 
visto  bajar;  hemos  visto  estrecharse  las  manos  a  los 
que  so  hicieron  pedazos  el  0  de  Enero,  i  los  hemos 
visto  volverse  a  repudiar  con  asco  incomensurable  para 
abrazarse  de  nuevo;  a  los  ¡peores  adversarios  de  Bal- 
maceda  los  hemos  visto  compartir  con  él  las  tareas 
de  la  administración,  para  chocarse  en  seguida,  que- 
dando después  en  campos  opuestos  los  mismos  que 
juntos  lo  con  iba  ti  oro  n  o  juntos  lo  apoyaron;  hemos 
visto  a  los  sueltos  arriba  i  a  los  monttvaristas  (nacio- 
nes] abajo,  i  a  ambos  grupos  unidos  sosteniendo  las 
mi        -   doctrinas  i  defendiéndose  mutuamente  do  los 

9  ,   que    mantenían   la   misma   actitud    do 
3;  hemos  visto  dirijir   las   elecciones  impuras  de 
I  -  que  inculpaban  a  don  J.  Ignacio  Vergara 
hemos  visto  a  los  perpetradores  de  los  delitos 
del  quinquenio  |  liárseles  en  cara  como  marca 

de  afrent;  nal  rehuyendo  La  responsabilidad  de 

su  complicidad  o  su  concurso;  a   Balmaceda,  el  ídolo 
•  f  icobinos  del  8  1,  Lo  hemos  visto  acusado  de  far- 
de inconsecuente,  de  traidor  a  sus  ideas  en  el 
año  que  corre  de  L890;  hemos  visto  a  los  periodistas 

Üb  de  D  infamarse'  en    Enero,  a  los  ene- 

mig  I  mil         ¡o  de  Junio  morderse  en  Agosto,  a 


los  enemigos  irreconciliables  de  Setiembre  comer  en 
la  misma  mesa  en  Octubre;  liemos  visto,  en  fin,  tal 
cúmulo  de  odios,  de  traiciones,  de  infidelidades,  de 
ultrajes,  de  revelaciones  vergonzosas  en  los  cuatro  anos 
corridos  de  1886  a  1890  i  revueltos  en  esa  tempestad 
a  todos  los  que  se  titulan  liberales,  que  el  ánimo  sus- 
penso ante  tan  repugnante  espectáculo  no  sabe  qué 
admirar  mas  si  la  falta  de  pudor  de  los  hombres  que  so 
prestan  a  tales  miserias  o  la  imbecilidad  del  pais  que 
los  aguanta. 

Entretanto,  la  libertad  lia  seguido  siendo  la  eterna 
abandonada  del  liberalismo  i  se  lian  quedado  a  las 
puertas  de  la  Moneda  las  promesas  hechas  abajo  por 
los  que  llegaron  a  subir  sus  escalones,  durante  el  largo 
trascurso  de  doce  ministerios,  que  sucesivamente  han 
ido  sirviendo  a  Balmaceda:  todos  liberales,  todos  sali- 
dos del  antiguo  Club  de  la  reforma,  todos  inscritos  en 
las  mismas  listas  de  los  proclamadores  del  progreso. 
Ni  una  pulgada,  ni  un  átoma  de  libertad;  i  elecciones, 
i  administración,  i  personalismo,  poco  mas  o  menos 
ahora,  en  estos  tiempos,  como  hace  dos  años,  como 
hace  cinco  años,  como  hace  quince  años. 

Balmaceda  ciñó  la  banda  en  Setiembre  del  86,  i  ya 
en  Enero  del  87  lo  buscaban  las  fracciones  liberales 
que  lo  habian  combatido.  Era  necesario  un  lazo  de 
unión,  convenía  buscar  un  protesto  para  la  reconcilia- 
ción deseada;  i  ese  lazo  do  unión  i  eso  protesto  no  fué 
una  buena  lei  electoral,  ni  una  reforma  constitucio- 
nal, ni  una  cuestión  do  principios.  Se  buscó  en  otra 
parte,  (asombra  el  poco  tino  que  tuvieron  ]<>s  direc- 
tores de  la  intriga)  en  lo  menos  «pie  pudieron  haber 
aceptado  los  obstruccioni         liberales  del  85:  se  buscó 

una  reforma  del  Reglamento  de  la  Cámara  de  Di- 
putados destinada  a  ahogar  la  voz  de  }n.<  minorías 

i  a  darles  a  las  mayorías  el  derecho  bruta!  de  1:,  clau- 
sura. El  Liberalismo  pensó  que  de  la  liberta  1  parla- 
mentaria podrían  sacar  ventajas  para  lo  futuro  los 
conservadores;  i  sin   acordarse  do  los  antecedenl 
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de  la  víspera,  de  la  lei  de  contribuciones  en  que  sus 
prohombres  habian  hecho  armas  en  favor  del  de- 
recho amplio  de  la  palabra  en  el  seno  del  Congreso, 
aceptaron  la  estrangulación  de  los  debates  por  odio 
a  los  adversarios  del  ídolo  de  la  hora  presente.  Si 
fueron  indecorosas  para  el  país  las  sesiones  del  tiem- 
po de  Santa  María,  igualmente  indecorosas  fueron 
as  que  ordenó  Balmaceda  a  sus  nuevos  amigos,  pues 
se  mantuvieron  durante  nueve  meses  sin  clausurar- 
se, de  dia  i  de  noche,  en  los  momentos  en  que  el  cólera 
hacia  estragos,  cuando  el  espíritu  público  preocupado 
de  la  epidemia  no  podia  tener  enerjía  su  ficiente  para 
rentarse  contra  semejante  abuso  de  la  fuerza  cie- 
ga del  poder  i  del  número.  De  la  mayoría  se  juntaron 
los  suficientes  diputados  para  formar  número;  i  sin 
contestar  a  los  discursos  de  la  minoría  conservadora, 
buscaron  el  éxito  de  la  jornada  en  la  resistencia  sin 
dignidad  del  silencio. 

Tal  fué  la  base  de  la  unión  liberal,   que  dio  naci- 
miento a  un  ministerio  combinado  entre  sueltos,  na- 
guales i  la  administración  antigua.. 
Las  quejas  del  partido  conservador  se  perdieron  en 
el  vacío,  i  hubo  ocasión  en  que  para  obtener  el  logro 
de   sus  caprichos  los   coaligados   mantuvieron  en  sus 
asientos  a  los   diputados  de  la  oposición  todo  un  dia  i 
la  una  noche,  hasta  la  mañana  siguiente.  Las  se- 
estraordin arias  se  celebraban  de  una  manera 
cur         i  hasta  entonces  nunca  vista.  Según  el  Regla- 
roto  de  la  Cámara  de  Diputados  a  petición  de  vein- 
3   miembros  se  celebra  sesión;  i  a  fin  de 
disponer  di       te   elemento  de   hostilidad,   se  firma- 
licitudes  a  granel  sin  determinación  de  dia  fijo 
por  los  gobiernistas  i  se  las  dejaron   en    poder  de 
sus  jefes,  los  cuales  llenaban  los  blancos,  las  usabas 
se  Les  ocurría,  aprovechando  de  ordinario  Las 
s  qui  calculaban  mas  débiles   para  sus  adver- 
aos; i  hasta  tal  punto  llegó  la  desfachatez  del  pro- 
limie  •  hubo  solicitudes  que  se  presentaron 
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como  firmadas  en  un  dia  dado  por  individuos  que  a  la 
sazón  se  hallaban  fuera  de  Santiago,  sin  respetarse 
aquellas  conveniencias  mas  vulgares  i  comunes  entre 
jente  medianamente  educada, 

No  hai  indudablemente  resistencia  cuando  se  man- 
tiene dentro  de  los  límites  del  buen  derecho  que  no 
produzca  a  la  larga  frutos  benéficos.  La  reforma  del 
Reglamento  pudo,  mediante  un  tezon  casi  superior  a 
las  fuerzas  humanas,  reducirse  a  términos  moderados; 
i  así  se  salvó,  ya  que  no  toda,  un  jirón  siquiera  de  nues- 
tra libertad  parlamentaria.  La  campaña  opresora  se 
quedó  por  esta  razón  en  la  mitad  del  camino. 

Pero,  la  situación  quedó  definida  i  los  campos  se 
deslindaron  abiertamente:  por  un  lado  los  liberales  i 
por  el  otro  los  conservadores  al  pié  de  sus  respectivas 
banderas,  aquellos,  juntos  en  un  solo  haz  sus  diversos 
matices,  i  éstos,  como  de  ordinario,  solos  i  pocos. 

El  liberalismo  volvió  entonces  a  respirar  en  la  brillan- 
te atmósfera  de  sus  mejores  tiempos,  i  pudo  libremente 
continuar  en  el  desarrollo  de  su  programa:  acababa  de 
causar  una  herida  profunda  a  la  libertad  parlamentaria, 
|por  qué,  no  seguir  adelante  en  leyes  de  agresión  i  de 
tiranía?  Algunos  así  lo  pensaron;  i  para  sondear  el 
campo  el  diputado  Zegers  arrojó  al  medio  de  la  sala 
en  la  sesión  del  17  de  Muyo  la  tea  inflamable  de  las 
cuestiones  teolójicas,  que  no  prendió  afortunadamente, 
no  porque  hubiese  de  por  medio  alguna  razón  de  prin- 
cipios, sino  porque  no  era  esa  la  voluntad  del  Presi- 
dentede  la  República! 

En  los  mismos  momentos  empezaba  a  levantarse 
para  el  círculo  oficial  una  nube   en  el  horizonte.  Venia 

ucediendo  lo  que  los  conservadores  habían  predicho 
en  las  discusiones  de  la  Reforma  del  Reglamento,  a 
saber,  el  imperio  de  las  pandillas,  has  pandillas  se 
hacían  poderosas  frente  a  trente  del  jefe  del  Estado 
i  trataban  de  imponerle  la  voluntad.  En  apariencia 
para  los  (pie  miraban  las  cosas  de  lejos,  la  familia  li- 
beral (así  se  llamaban  los  amigos  del  Gobierno)  esta-* 
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ba  unida  i  en  perfecta   armonía;  pero,  los  que  ponían 
-    3  ojos  mas  de  cerca  sobre  el  redil,  veian  claramente 
que  no  era  oro  todo  lo  que  relucía,  que  andaban  mu- 
chos lobos  envueltos  en  pieles  de  oveja  i   que   el  mar 
oficial  en  sus  profundidades  era  mui   distinto  de  lo  que 
simulaba  en  bu  superficie.  Los  nacionales  tenían  pre- 
Lsiones  de  dominio  que  calificaban  de  exajeradas  los 
liberales  puros  i  que  herían  a  los  sueltos,  i  estos  reci&n 
llegado-  venían  con  exijencias  que  no  habían  tenido 
amigos  antiguos  i  causaban  fastidio:   de  aquí  que 
la  vieja  guardia  (así  se  calificaban  los  del  9  de  Enero) 
quejaba  de  que  no  era  atendida  con  el  debido  apre- 
i,  apesar  de  que  los  Presupuestos  no  le  habían  sido 
3,  i  comenzaba   a  murmurar   como  los  pretorios 
romanos:  eada  destino  público  traía  un  nuevo  elemento 
de  p  ^turbación,  porque  cada  grupo  se  lo  queria  para 
sí.  a  fin  de  afirmar  su  influencia,   i   diariamente  se  des- 
rtabau  los   celos  i   las   pequeñas   rabias   alrededor 
de   cada   decreto:  los  jefes,   que  veian  el  peligro,   en 
vano   trataban   de   apartarlo,   por  que   el  grueso  del 
sito  no   hacía  misterio  de  sus  rencillas  i  el  humo 

que  enlistan  temen  te  salia  del  fuego 
de  abajo   no   podía  dejar  de  subir  hasta  las  cabezas: 
hubo   vez  que  exijieron   los  liberales  que  los  nacio- 
nal ¡i  muertos  i  refundidos  en  el  partido 
ran  familia,   una  especie  de  consolidación  de 
rna,  i  asi  se  hizo;  pero  no  correspondió  el 
al  acto  porque  las  cosas  siguieron  peor,  o  lo 
mismo  que  antes:  en    medio  de  estas  desconfianzas, 
jian  l;i        perezas  i  Be  multiplicaban  las  intrigas  en 

traordin arios,  de  los  unos  para  mantem  \ 
'■1  p<         de  L  •  para  acapararlo,  iodos  querien- 

do- mas  alto,  nadie  ron  voluntad  de  quedarse  sin 
ija  en  <-l  botín   recojido:  la  puja  de  esta  suerte 
haciendo  cada  vez  mas  enérjica,  poro  respetán- 
sterioridades,  de  manera  que  el  público 
apercibía  a  m<  .        le  lo  que  pasaba  entro  bastidores  i 
POdil  ir  gobernando  Balmaceda  con  el  concurso 
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de  todos  sin  tropezar  con  dificultades  de  bulto  ni  en- 
contrar resistencias  tenaces  para  la  satisfacción  de  sus 
deseos. 

Así  llegaron  las  elecciones  del  88,  que  fueron  bajo  el 
dominio  de  los  sueltos  idénticas  a  las  del  85  que  se  ña- 
fian hecho  bajo  el  dominio  de  sus  adversarios,  los  na- 
cionales: los  mismos  íraudes:  las  mismas  falsificacio- 
nes: la  misma  intervención,  salvo  los  sablazos. . .  Fi- 
guraron en  estas  elecciones  las  mismas  chusmas,  los 
mismos  ajentes  de  los  choclones  antiguos,  i  cu  las  ur- 
nas brotaron  juntos  para  ir  al  Senado,  a  la  Cámara  de 
Diputados  i  a  las  municipalidades  los  nombres  de  las 
víctimas  i  los  verdugos  del  quinquenio  de  Santa  María. 

Una  novedad  notable  hubo,  sin  embargo,  en  estas 
elecciones:  la  creación  de  los  fantoches,  nombre  popu- 
lar que  dio  el  pueblo  a  los  mayores  contribuyentes 
falsificados.  La  operación  se  dirijió,  como  todas  las 
maniobras  de  su  clase,  desde  las  antesalas  de  palacio; 
i  consistió  en  pagar  patentes  sobre  industrias  que  no 
se  ejercían  i  aumentar  el  monto  de  las  contribuciones 
de  las  personas  escojidas  para  el  indigno  papel  de 
arrogarse  rentas,  oficios  i  cargos  falsos.  Naturalmente 
viciado  así  el  oríjen  de  las  elecciones,  sus  demás  ac- 
tos fueron  lo  que  es  de  suponer,  viciosos  i  profunda- 
mente ilegales. 

I  entretanto  ¿la  unión  de  la  familia  liberal  había  re- 
formado algo  de  lo  que  quedaba  del  gobierno  anterior? 
I, a  incorporación  de  los  ardientes  opositores  del  85  a 
los  elementos  del  gobierno  de  esa  época  ¿había  1  raido 
algún  provecho  al  pais?   Va  que  en  materia  electoral 

filian   existiendo  los  mismos    abusos    ¿había    alguna 

reacción  favorable  en  las  demás  ramas  de  la  adminis- 
tración públical  X",  absolutamente  nada! La  ad- 
ministración no  estaba  a  un  nivel  mas  alto  (pie  antes, 
nose  veia  reforma  ninguna,  ninguna  ventaja  para  el  bie- 
nestar social,  i  de  i  -  reflexiones  se  hacían  eco  los  di- 
putados de  la  oposición  conservadora,  la  única  firme; 
i  eran  justamente  los  sueltos  los  que  con  mas  calor 
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defendían  como  el  ideal  del  mejor  de  los  gobiernos  de 
la  tierra  la  situación  presente. 

"Las  cosas  audan  hoi  conloantes  (decía un  diputado,  aludiendo 
a  la  época  de  Santa  María),  seguimos  recojiendo  los  frutos  del 
árbol  podrido:  que  lei  de  la  naturaleza  es  la  lójica  de  los  aconte- 
cimientos, i  está  escrito  que  quien  siembra  vientos  cosecha  tem- 
pestades. Principia  la  descomposición,  empieza  a  olerse  a  cadá- 
ver. (Rumores.) 

''¿"Me  encuentran  exnjerado  mis  honorables  colegas?  Pero,  ex- 
pliquenme  entonces,  de  una  manera  mas  satisfactoria  lo  que  pasa, 
de  la  capital  hasta  el  último  rincón  de  provincia.  En  Iquique 
ndalos  llegan  hasta  el  punto  de  obligar  al  gobierno  a 
trasladar  la  Corte  de  Apelaciones  a  Tacna,  como  en  castigo  de 
sus  diíieultades  con  el  Intendente,  al  mismo  tiempo  que  al  In- 
tendente se  Le  separa  de  la  provincia...  pero,  para  llevarlo  a 
Coquimbo:  lo  cual  hace  pensar  en  por  qué  si  la  Corte  es  delin- 
cuente no  se  la  enjuicia  i  en  por  qué  si  el  Intendente  no  lo  es  se 
•ambia;  i  si  io  es,  en  por  qué  no  se  le  destituye.  Tales  contra- 
dicciones no  revelan  buen  criterio  en  los  gobernantes,  que  pro- 
Mrron  o  con  intemperante  rigor  en  un  caso  o  con  excesiva  de- 
bilidad en  el  otro,  irregularidad  evidente  de  conducta  en  ambos. 
nstitucion  una  poblada  obligó  hace  algunos  meses  a  escapar 
al  juez  del  departa  mentó  perseguido  como  perro  rabioso,  sin  que 
ora  se  sepa  qué  resultado  han  tenido  las  investigaciones 
que  se  debieron  hacer  i  no  sé  si  se  hicieron:  con  lo  cual  la  majis- 
tratura  quedó  evidentemente  desmoralizada.  En  San  Carlos  se 
apalea  en  la  plaza  pública  al  juez  letrado  de  Kancagua;  i  tanto 
de:  sidad  despertada  en  su  contra,  que  el  pueblo 

entero  aplaudió  la  paliza  como  bien  merecida:  pero,  entre  tanto, 
el  hecho  do  es  ciertamente  de  lo  mas  correcto.  En  Santiago  mse 
lleva  a  la  cárcel  al  promotor  fiscal  en  lo  criminal,  por  hallarse 
comp:  tído  en  una  quiebra  fraudulenta;  i  la  admiración  pú- 
blica su  punto,  no  tanto  por  la  prisión,  cuanto  por  haberse 
demasiado  tiempo  la  justicia  en  dar  ese  paso,  atendida 
la  mala  reputación  del  funcionario.  En  Valparaíso  se  anda  a  caza 
de  conti  s  que  importan  al  fisco  millones  de  pesos,  se  se- 

CÓmplioee  i  autores,  siendo  algunos  de 
dados,  otros  personajes  mas  o  menos  importantes,  i 
para  •  a  países  estranjeros  a  unos  i  es- 

quivar su  responsabilidad  a  o         situación  doblemente  indeco- 
"l  país,  por  *  i  * .        agrega  al  delito  de  los  unos  la  com- 
i.  La  Te        la  fiscal  de  ese  mismo  puertees 
i     p  eado,  i  el  jefe  de  la  oficina  declara  en  nota 
oficial  par^  analmente  que  habia  cxijido  a  sus 

supe:         mas  seguridad  para  la  caja  sin  haberla  obtenido;  lo 


—  241  — 

cual  acusa  indolencia  culpable  en  unos  i  en  otros.  Hizo  la  vista 
gorda,  como  vulgarmente  se  dice,  el  gobierno  cuando  se  denunció 
que  el  Intendente  de  Talca  se  había  retirado  de  la  provincia  lle- 
vándose fondos  fiscales  i  hubo  necesidad  de  reclamaciones  de  los 
jefes  de  las  oficinas  de  Hacienda  para  recuperarlos:  ese  empleado 
fué  ascendido  a  mejor  destino.  Así  mismo  ai  gobernador  de 
Maipo,  pendiente  ante  el  gobierno  un  denuncio  por  la  cantidad 
de  9,000  pesos  de  que  no  habia  dado  cuenta,  se  le  asciende  a  In- 
tendente de  Llanquihue,  en  premio  de  haber  dado  de  balazos  a 
los  electores  independientes  en  una  jornada  en  que  hubo  cinco 
muertos.  Va  de  jefe  político  a  Tacna  el  Intendente  de  Santiago 
en  los  momentos  en  que  en  la  Municipalidad  se  fiscalizaban  en 
sesiones  secretas  (que  por  decencia  no  se  hicieron  públicas)  los 
manejos  de  los  jefes  de  la  policía,  en  que  las  cuentas  de  compra 
de  forrajes,  de  multas,  de  artículos  para  el  uso  del  cuerpo  no 
aparecían  muí  limpias;  i  hoi  se  habla  a  su  respecto  de  reclama- 
ciones análogas  por  no  sé  que  cuestiones  de  empedrados  de  la 
calle  de  Teatiuos,  i  por  no  sé  que  planillas  del  camino  de  las  Con- 
des, cuyos  recibos  de  gastos  efectuados  no  corresponden  a  las 
cantidades  entregadas  por  el  fisco  para  ese  objeto.  Apenas  hecho 
un  robo  de  20,000  pesos  en  la  caja  fiscal  de  Curicó,  cuya  oficina 
estaba  en  la  casa  de  la  Intendencia,  se  lleva  de  jefe  de  una  aduana 
del  norte  al  Intendente  como  premio  de  haber  ganado  las  elec- 
ciones, secuestrando  mayores  contribuyentes  i  cometiendo  toda 
clase  de  fraudes,  irritantes  i  escandalosos.  Se  nombra  para  hacer 
padrón  de  las  patentes  fiscales  de  Santiago  a  un  individuo  de  re- 
putación dudosa,  i  se  le  nombra  al  mismo  tiempo  revisador  de 
sus  propios  avalúos,  i  últimamente  clasificador  fuera  de  matrí- 
cula, cargos  que  deben  recaer  necesariamente  en  diferentes  per- 
sonas; i  esto  con  el  objeto  que  después  se  ha  hecho  público,  de 
preparar  la  falsificación  de  los  mayores  contribuyentes,  base  de  la 
elección,  atropellando  así  las  mas  elementales  nociones  de  la  le- 
galidad i  del  decoro.  Muchas  son  las  tesorerías  municipales  en 
las  cuales  no  se  rinde  cuentas  de  las  entradas  i  gastos  hace  largo 
tiempo,  i  aquí  se  han  revelado  los  nombres  de  algunas;  en  los 
edificios  i  obras  fiscales  de  provincia  se  lian  descubierto  abusos 
de  marca  mayor,  i  sobre  los  denuncios  se  ha  hecho  el  silencio;  se 
cuentan  i  se  comeutan  por  todas  partes  los  contratos  leoninos, 
los  actos  de  favoritismo,  las  pequeñas  raterías;  i  desde  las  cosas 
mas  grandes  hasta  las  mas  mezquinas  todas  dan  pábulo,  no  ya  a 
la  maledicencia,  sino  ala  justa  crítica  de  los  hombres  de  bien 
que  se  avergüenzan  de  lo  que  pasa." 

i 

■días  las  elecciones,  loe  gfttp<  s  i¡  multipli- 

caron sus  esfuerzos  para  combatirse;  pero,  siempre  al 
rededor  del  Presidente,  en  los  salones  de  la  Moñuda, 

TOM.    H  H1ST.  DE  LA  ADMIN.  S.  MARÍA.  i'L.  1Ü 
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no  con  franqueza,  ni  a  la  lnz  pública.  El  carácter  ver- 
sátil e  inconstante  de  Balmaceda  se  encontraba  tan 
sacudido  por  opuestas  influencias  que  cada  dia  to- 
maba distintas  resoluciones  i  no  acertaba  a  fijarse  en 
un  solo  rumbo.  ¡Xunca  liabia  conocido  el  camino  recto 
en  su  vida  política  i  mal  podia  encontrarlo  ahora!  Los 
nacionales  se  habían  apoderado  del  Senado;  los  libera- 
les propiamente  dichos,  los  de  la  vieja  guardia  i  los 
sueltos,  dominaban  en  la  Cámara  de  Diputados;  como 
aliado  de  los  montt-varistas  se  levantaba  otro  grupo, 
que  el  pueblo  bautizó  con  el  apodo  de  Mocetones  (nom- 
bre que  llevan  entre  los  araucanos  los  guerreros  jóvenes 
que  están  al  servicio  de  los  caciques)  el  cual  se  componía 
de  los  intransij entes  de  la  vieja  guardia,  adversarios  de- 
cididos de  los  sueltos,  que  no  aceptaban  el  dominio 
esclusivo  de  éstos  en  las  rejiones  del  poder.  Agregúese 
a  la  lista  los  pocos  del  "núcleo  vigoroso,"  i  se  tendrá, 
sino  el  cuadro,  a  lo  menos  el  bosquejo,  de  lo  que  era 
el  pandillaje  de  1888,  que  estaba  con  el  oído  puesto  en 
las  rendijas  de  la  Moneda  para  apoderarse  de  la  vo- 
luntad de  Balmaceda.  Bizancio  con  todas  sus  intrigas  i 
miserias  se  habia  trasplantado  a  Santiago. 

Un  buen  dia  el  ministro  del  Interior,  Cuadra,  ee 
presentó  ante  sus  correlijionarios  a  declarar  que  la 
alianza  liberal-nacional-radical  estaba  rota,  i  señaló  la 
puerta  a  loa  nacionales...  Los  Macedones  siguieron  la 
suorte  de  sus  amigos.  Los  sueltos  se  arrogaron  los  ho- 
nores   del  triunfo  por  ser  ellos  los   inspiradores  de  la 

pulsión  de  sus  "ambiciosos  aliados,"  que  así  dieron  en 
llamarlos,  i  el  liberalismo  quedó  guardando  la  entrada 
la  Moneda,  como  el  ánjel  del  Paraíso,  con  una  espa- 
da de  niego. 

A  tan  grosera  e  infundada  despedida,  sin  razón  os- 
tensible u¡  justificación  ninguna,  sucedió  lo  que  era  de 
:  una  esplosion  terrible  de  odios  i  recrimina- 
ciones, que  convirtieron  en  un  campo  de  Agramante 
la-  d<    188(J.  Por  un  lado  los  liberales,  portel 

.-o  ios  nacionales.  El  antiguo  "núcleo  vigoroso"  se  ha- 
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Haba  dividido,  la  "vieja  guardia,"  veia  sus  filas  rotas. 
Los  mocetones  formaron  sus  guerrillas  al  pié  de  sus 
amigos  con  fidelidad  heroica.  La  cindadela  del  gobier- 
no, que  así  se  llamó,  se  defendió  con  furor  i  en  sus  trin- 
cheras ocuparon  los  puestos  de  mas  responsabilidad 
los  sueltos. 

Los  conservadores  miraban  i  reían 

— "Suave  etiam  belli  certamina  magna  tueri 
Per  campos  instructa,  tua  sine  parte  pericli."  — 

(Lucrecio— Lb.  II). 

Hé  aquí  el  espécimen  de  esta  curiosa  lucha  parla- 
mentaria que  hará  época  en  nuestra  historia  por  lo  mez- 
quina, dados  los  antecedentes  de  la  víspera  i  la  solución 
del  di  a  siguiente. 

Lastarria  (Ministro  del  Interior).  —  "El  Presidente  de  la  Repú- 
blica aspirando  a  corresponder  a  la  opiuiou  pública  estimó  que  se 
realizarían  sus  propósitos  con  la  organización  de  un  ministerio 
que  asegurara  al  Gobierno  la  cooperación  de  liberales  i  radica- 
les  Las  aspiraciones  que  he  abrigado  desde  mucho  tiempo 

de  ver  unidas  estas  dos  fricciones  del  partido  liberal  son  cono- 
cidas, i  S.  E.  que  sabe  que  no  son  nuevas,  tuvo  a  bien  honrarme 
con  el  cometido  de  organizar  este  gabinete."— 

Montt. — "Es  de  todos  sabido  que  en  el  mes  de  Abril  último  se 
iniciaron  negociaciones  para  una  concentración  i  unificación  de 
todos  los  elementos  liberales-i  una  acción  común  de  gobierno. . . 
sin  distinción,  ni  esclusion  alguna....  ¿Cómo  puede  esplicarse 
que  lo  que  era  necesario  en  Abril  para  tener  la  base  sólida  de 
gobierno  no  lo  sea  en  Julio".' 

Mattc  (Ministro  de  Hacienda).  —"Se  lia  dicho  que  el  partido 
nacional  es  atin  del  partido  liberal,  de  modo  que  do  hai  razón 
para  escluirlo  de  la  administración.  Yo  niego  absolutamente  se- 
mejante pretensión. . . .  El  diputado  por  Santiago  manifestó  que 
habia  aspirado  a  la  aproximación  del  partido  nacional  al  gobier- 
no: pero  (pie  había  encontrado  Ge  paite  de  los  liberales  una  re- 
sistencia invencible. . . .  Yo  declaro  que  he  sido  uno  de  los  mas 
ardientes  partidarios  de  esa  resistencia. . . .  Estamos  en  liquida- 
ción.... La  organización  del  gabinete  actual  obedece  a  un  pro- 
pósito político,  que  es  dar  unidad  a  los  verdaderos  partidos  li- 
berales, a  los  que  siempre  lo  han  sido....  Hoi  por  noi,  nos 
limitamos  a  pedir  a  nuestros  amigos  apoyo  franco  i  decidido  para 
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salvar  la  vieja  i  gloriosa  bandera  liberal  de  los  peligros  que  la 


amenazan.'' — 


Pinochct. — "La  revolución  que  sus  señorías  (los  ministros)  han 
realizado  podrá  producir  todo,  menos  la  consistencia,  la  consoli- 
dación de  la  alianza;  podrá  producir  todo  menos  la  organización 
de  un  partido  capaz  de  llevar  al  país  a  sus  altos  destinos;  podrá 
realizarlo  todo,  menos  hacer  un  gabinete  estable 

Kónig  (Ministro  de  Justicia). — "Quedó  establecido  que  el  par- 
tido nacional  no  existia — (aludiendo  a  ciertas  declaraciones  da- 
das en  este  sentido  en  meses  anteriores  por  los  jefes  montt-va- 
ristas) — que  lo  habian  enterrado  los  que  tenían  derecho  para 
ello,  que  sus  tradiciones  i  su  nombre  pertenecían  a  la  historia, 
i  que  los  vivos  que  hasta  ese  momento  habian  ñgurado  en  él  pa- 
saban a  ser  simples  soldados  del  partido  liberal El  partido 

nacional  entraba  como  una  cuña  en  el  seno  de  las  tuerzas  libera- 
les, dividiendo  a  los  hombres,  haciendo  brotar  intereses,  pasio- 
nes i  odiosidades  que  antes  no  existían." 

Orrego  Luco.  —"¿Por  qué  salimos  del  poder?  Salimos  porque  no 
podíamos  sostener  nuestra  doctrina  en  el  gobierno,  porque  nos 
vimos  colocados  en  la  triste  situación,  para  nosotros  inaceptable 

de  tener  que  ocultar  nuestros  principios ¡En  ese  dia  ustedes 

triunfaron,  en  ese  dia  la  debilidad  sirvió  de  escabel  a  la  perfi- 
dia  a  la  interrogación  provocadora  i  directa  del  señor  minis- 
tro, que  nos  preguntaba  quiénes  somos,  puedo  contestar  con 
orgullosa  justicia:  somos  los  que  sus  señorías  habrían  querido 
ser:  un  partido  que  ha  sabido  subir  con  honor  i  caer  con  digni- 
dad, i  yo  devuelvo  la  pregunta  a  sus  señorías — ¿Qué  son? — ¡Lo 
que  nosotros  no  hemos  querido  ser! 

Mack-Iver.—iC8o  es  posible  la  unión  entre  un  liberal  de  estos 

son  un  liberal  de  los  bancos  nacionales No  se  divisa 

por  ahora  en  nuestro  paie  un  hombre  de  influencia  bastante  po- 
derosa para  mantener  unidos  todos  estos  diversos  grupos  políti- 
I  en  que  imperan  las  ideas  liberales  para  reunirlos  en  un  haz 
arenar  con  el  apoyo  i  común  acuerdo  de  todos  ellos." 
/.         trie  f Ladislao J. — Al  subir  al  poder  el  señor  Balmaceda 
se  \  liado  por  los  halagos  de  Loa  que  el  dia  anterior  no  en- 

i     ¡traban  ultraje  bastante  duro,  no  hallaban  calumnia  bastante 

grande  para  desprestijiarlo  i  hundirlo ¡Felices  los  señores 

ministros  que  cuentan  con  el  apoyo  i  confianza  del  señor  Balma- 

Lando  no  la  tuvieron    los   innumerables   gabinetes   COm- 

m  por  los  que  Sirvieron  de   pedestal  a  su  exaltación!  ¡Feli- 

ellos  (pie  cuentan  también  con  la  mayoría  del  gobierno,  en  la 

i    ü  do  i         entan  nada  mas  que  los  odios  a  ella  misma  i  ante 

la  cual  no  llevan  mas  bandera  que  la  de  la  revanchl 

Bañados  Espinosa  (Bamon) — "El  partido  nacional  ha  forma- 
parte  de  la  alianza  liberal,  sigue  con  homojeneidad  de  ideas 
bus  propósitos  i  nada  hai  que  autorice  para  alejarlo  sacrifican- 
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dolo  en  aras  de  las  conveniencias  transitorias  i  mezquinas  del 
momento." 

Bañados  Espinosa  f  Julio J. — (Aludiendo  a  la  unión  con  los  na- 
cionales)— "Ello  habría  significado  una  humillación  del  partido 
liberal,  lo  que  este  no  habria  estado  dispuesto  a  soportar  sin  ha- 
ber antes  abandonado  sus  puestos  de  combate  para  lanzarse  di- 
recta i  valientemente  a  la  oposición El  partido  que  se  une 

con  el  adversario  que  lo  escarnece  es  porque  mira  como  cosas 
deleznables  su  bandera,  sus  tradiciones  i  su  prestijio  político." 

Lira. — "Era  una  ilusión  jenerosa  la  que  habia  hecho  creer  po- 
sible reconstituir  la  antigua  alianza  cuando  existia  un  abismo 
entre  el  partido  liberal  i  sus  antiguos  aliados  i  no  habia  quieu 
fuera  capaz  de  tender  un  puente  entre  sus  orillas.  Por  eso  fraca- 
saron las  tentativas  de  concentración Personal  i  autoritario, 

el  partido  nacional  está  condenado  a  vivir  constantemente  en 
pugna  con  los  partidos  de  ideas  i  a  ser  un  elemento  de  perturba- 
ción: dentro  del  Gobierno,  porque  siempre  pretenderá  la  prepon- 
derancia para  sus  hombres;  i  en  la  oposición,  porque  llevará  a  sus 
filas  la  anarquía." 

Mac-Clure. — "Jamas  por  jamas  mientras  se  mantuvo  la  alianza 
liberal,  el  partido  nacional  trató  de  mantener  acuerdos  ni  opinio- 
nes distinta*;  siempre  respetó  i  se  sometió  a  los  acuerdos  to- 
mados por  ella. .. .  No  hai  nada,  pues,  de  cierto  en  aquello  de 
que  el  partido  nacional  haya  estado  formando  casa  aparte." 


Dos  meses  .duró  la  pelea. . .  La  guerra  que  liberales 
i  nacionales  se  habían  jurado  habia  sido  sin  piedad,  a 
muerte 

Pues  bien,  pocos  dias  después,  bajóla  influencia  del 
mismo  Balmaceda,  todo  se  olvidaba,  injurias,  juramen- 
tos, recriminaciones,  amenazas,  esplosiones  de  ira,  i 
se  organizaba  un  ministerio  de  "reconstitución"  del  par- 
tido con  el  honrosísimo  título  de  solución  parlamentaria. 

Hubo  senador  liberal  (pie  puso  esta  nueva  situación 
ala  altura  de  los  grandes  acontecimientos  do  la  patria. 


"Ciego  el  que  no  vea.  dijo,  que  acaba  de  operarse  una  revolu- 
ción inmensa  entre  Qoaotros.  Hasta  ayer,  nosotros,  senadores  i 
diputados,  no  sabíamos  elejir  un  consejero  de  Estado,  un  miem- 
bro de  la  Comisión  conservadora,  un  presidente  de  Cámara,  digo 

mas,  ni  un  rector  de  la  Universidad  sin  que  nos  viniera  el  santo  i 

ia  de  la  Moneda.  ¡I  bien!  ningún   eatnluo   se   ha  operado  en  el 

personal,  somos  los  mismos,  i  sm  embargo  hai  algo  aquí  411c  me 
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dice  qne  todo  aquello  ha  muerto.  Ayer  obrábamos  asi,  pareclén- 
donos  que  era  lo  mas  natural  del  mundo,  maüaua  nos  avergonza» 
riamos  de  hacer  lo  mismo!" 


Un  incidente  ocurrió,  entretanto,  que  contribuye  a 
completar  el  colorido  del  cuadro  que  va  pintando  por 
su  propia  mano  el  pandillaje  de  nuestra  actualidad  po- 
lítica. Se  propuso  la  candidatura  de  don  Domingo 
Santa  María  como  presidente  del  Senado.  I  aquí  está 
lo  curioso:  los  que  la  combatieron  fueron  los  naciona- 
les, los  fieles  amigos  de  su  administración,  i  los  que 
la  sostuvieron  fueron  los  sueltos,  los  mismos  de  la  fu- 
riosa oposición  del  85,  las  víctimas  del  9  de  Enero,  los 
insultados  groseramente  en  aquella  famosa  proclama- 
ción contra  los  obstruccionistas  de  la  leí  de  contribu- 
ciones. Por  un  lado,  Besa,  Novoa,  Rodríguez,  Saave- 
dra,  Varas,  etc.,  etc.,  i  por  el  otro  Altamirano,  Rodrí- 
guez Rosas,  Matte,  Sánchez  Fontecilla,  etc.,  etc. 

Los  vencedores  de  la  l 'solución  parlamentaria"  no 
tuvieron  prudencia  para  aprovechar  de  su  victoria. 
Como  se  habia  dicho  que  el  presidente  estaba  haciendo 
la  labor  de  asegurar  la  banda  para  su  mas  esti- 
mado favorito,  ellos  se  empeñaron  en  proclamar  por 
lazas  i  calles  que  el  supuesto  candidato  oficial  ya  Iia- 
ia  muerto  i  que  tenian  amarrado  a  Balmaceda  con 
ligaduras  imposibles  de  desatar.  El  "rei  Viga"  lo  lla- 
maban en  sus  intimidades,  i  alguno  de  los  ministros 
llegó  mas  de  una  vez  a  su  gabinete  preguntando  a  los 
empleado  habían  sacado  al  preso  a,  lomar  el  sol", 

alusión  al  paseo  que  soli;i  de   mañana  hacer   el    presi- 

dente.  Circulaban  en  la  ciudad  como  chistes  mil  anéc- 
dotas del  estilo,  masomenos  Lnjeniosas;  i  la  cosa  fué 

subiendo  de  tono  hasta  el  punto  que    se   hizo    circular 

<•!  rumor  de  que  el  "rei   viga"  sufría  de  reblandeci- 
miento cerebral  i  se  trataba  di;  una  inspección  ocular 
médicos  para  declararlo  en  interdicción   como  a  un 
".  La  hurla  se  convirtió  en   cruel,  i  La  situación 

preso.  i'lo  a  temar  d  sol",  en  insostenible. 


i; 
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Resultó  lo  que  era  de  esperarse Sin  aviso  previo 

de  ninguna  clase,  sin  razón  ostensible  ninguna,  el  di  a 
menos  pensado,  apenas  tuvo  asegurados  sus  presu- 
puestos, Balmaceda  hizo  con  sus  nuevos  ministros  lo 
que  por  su  orden  liabia  hecho  Cuadra  con  los  nacio- 
nales: —  señalarles  la  puerta  i  echarlos  fuera! 

Los  ministros  de  la  "revolución  inmensa"  del  sena- 
dor liberal  salieron  como  habían  entrado,  por  obra  i 
gracia  de  la  voluntad  esclusiva  del  presidente  de  la 
República;  sin  que  en  toda  esta  evolución  el  pais  mani- 
festara ni  interés,  ni  estrañeza,  juzgándola  como  una 
de  tantas  de  esas  intrigas  de  cortesanos  que  no  mere- 
cen ni  recuerdo,  ni  historia. 

Pero,  no  habría  sucedido  así  si  este  último  ministe- 
rio, en  lugar  de  perder  su  tiempo  en  favorecer  o  com- 
batir pequeñas  ambiciones  personales,  de  horizonte 
estrechísimo,  se  hubiese  lanzado  valientemente  a 
satisfacer  las  aspiraciones  de  la  opinión  con  buenas 
leyes  i  resoluciones  jenerosas,  que  en  tal  caso,  no  se  ha- 
bría atrevido  el  presidente  a  despedirlo,  como  a  cria- 
dos (que  así  fué,)  i  si  lo  hubiese  hecho  realmente  enton- 
ces podría  haber  tenido  Balmaceda  motivos  fundados 
para  temer  la  interdicción  con  que  se  lehabia  amenaza- 
do. .  .  Xo  comprendió  su  papel  el  ministerio,  i  fué  lo  que 
los  otros,  instrumento.  De  allí  su  ninguna  importancia 
política  en  la  hora  de  su  caida.  Esto,  no  porque  le  fal- 
tase ocasión  de  manifestar  ideas  de  libertad  para  ga- 
narse a  los  hombres  de  bien,  que  sobradamente  se  la 
proporciono  Irarrázaval  en  la  discusión  de  la  nueva  leí 
electoral  sometida  al  conocimiento  del  Senado.  El  se- 
nador por  Talca  propuso  la  comuna,  o  sea  el  munici- 
pio autónomo,  para  organizar  la  administración  de  la 
República  i  arrancar  de  allí  las  bases  de  la  elección, 
como  está  establecido  en  los  Estados  Unidos,  en  In- 
glaterra, en  Béljica,  en  todos  los  paises  libres  i  cul- 
tos. Ninguna  Bituacion  mas  propicia  para  obtener  a  po- 
ca costn  la  mas  inmensa  popularidad,  i  no  la  compren- 
dió   el    ministerio.  Que    el    pais    está   cansado   de   la 
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intervención  del  Gobierno  en  las  elecciones  es  induda- 
ble; que  la  máquina  del  personalismo  presidencial 
está  gastada,  es  un  hecho  evidente;  que  ha  llegado  el 
momento  de  cambiar  este  modo  de  ser  mezquino  i  bru- 
tal, nadie  puede  desconocerlo  o  negarlo:  ¿por  qué  los 
ministros  de  la  coalición  parlamentaria  no  dieron  alas 
al  movimiento  de  opinión  que  produjeron  las  ideas  de 
Irarrázaval? 

El  senador  que  proponía  la  reforma  pertenecía  al 

rrido  conservador,  i  ese  era  su  defecto.  ¿Cómo  dar  a 
los  conservadores  el  triunfo  de  uno  de  los  principios 
de  su  programa? 

La  comuna  autónoma  podría  ser  favorable  a  los  in- 
tereses de  este  partido.  ¿Cómo  el  liberalismo   aceptar 

:un  jirón,  siquiera,  de  libertad,  si  eaa  libertad  vá  a 
-    rvir  a  sus  adversarios? 

íló  ahí  el  criterio  de  los  ministros  que  hicieron  ar- 
mas contra  irarrázaval. 

El  nuevo  cambio  de  actores,  la  espulsion  impreme- 
ditadamente ocurrida,  las  intrigas  mas  que  nunca  ar- 
dientes, con  la  bandera  ostensible  de  diferencias  de 
apreciación  sobre  la  manera  de  organizar  las  conven- 
ciónos liberales, modificaron  de  nuevo  i  profundamente 
la  situación  política.  La  guerra  estalló  en  condiciones 
mucho  mas  formidables.  La  masa  de  los  liberales,  na- 
cionales, sueltos,  mocetones,  vieja  guardia,  núcleo  vi- 
.  radicales,  etc.,  etc.,  se  formó  en  línea  contra 

dmaceda,  i  aparecieron  en   primera  fila  combatién- 
dolo casi  la  totalidad  de  los  ministros  que  lo  han  ser- 
a  administración,  Edwards,  Montt,  Lastarria, 

rázuriz,  Barros  Luco,  ELonig,  Riesco,  Matte,  Caste- 
llón, Zañartu,  etc.,  etc.  Los  que  so  habían  destrozado 
durante  los  tres  años  últimos  se  abrazaron  i  brindaron 
juntos  por  la  fraternidad  de  la  familia  liberal  ¡  el  con- 
ttun  do  todos  los  grupos  mi  <•!  festín  de  la  mis- 

m.'i  i 

Pero,  cuando  son  las  ambiciones    personales  i  los 
Le  círculo  los  consejeros  do  la  ponciencia  las 
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luchas  política  se  presentan  con  caracteres  por  demás 
desagradables,  lección  severa  de  que  debe  tomar  nota 
el  pais  para  hacer  luz  sobra  la  oscuridad  de  su  porve- 
nir tempestuoso  i  cargado  de  nubes. 

Tomo  al  acaso  uno  de  los  últimos  cuas,  i  encuentro 
en  la  prensa  seria  de  uno  i  otro  partido: 

La  Época,  diario  de  la  oposición  (Marzo  8). 

tl Las  aventuras  mas  enormes,  los  crímenes  mismos  se 

revisten  de  cierta  grandeza  cuando  en  el  fondo  oscuro  de  esos  cua- 
dros lo  ilumina  la  luz  respetable,  que  donde  quiera  que  se  en- 
cuentre da  la  verdad ,  porque  es  ella  la  columna  que  mantiene 
todo  el  concierto  humano  en  sus  múltiples  i  variadas  esferas. . . 

"Pero  en  donde  resalta  con  toda  fuerza  este  principio  es  cuando 
se  contempla  al  primer  mandatario  de  una  nación,  utilizando 
como  elemento  político  la  mentira,  esa  mentira  ruin  i  cobarde 
que  solo  tiene  por  albergue  digno  los  barrios  en  que  la  honra  es 
vil  mercenaria  i  en  que  el  honor  se  aquilata  por  lo  que  produce.... 

" Porque  también  el  pais  sabe  que  el  excelentísimo  señor 

Balmaceda,  para  formar  prensa,  ministros  i  partidarios  cortesa- 
nos, ha  tenido  que  recurrir  a  los  basurales  de  esta  ciudad  i  a  lo 
que  la  ola  social  arroja  como  vil  i  despreciable " 

La  Nación,  diario  gobiernista  (Marzo  8). 

"  Vuelve  la  Época  a  levantar  con  mano  airada  la  misma  pluma 
que  durante  tanto  tiempo  le  ha  servido  para  estampar  f*n  sus  co- 
lumnas esos  procesos  sin  nombre,  formados  por  los  desbordes  de 
las  malas  pasiones  i  lanzados  a  la  circulación  ai  amparo  de  una 
impunidad  cobarde  i  abusiva. 

u  Los  escritores  asalariados  del  diario  de  don  Agustin  Edwards 
han  atropellado  los  fueros  que  la  dignidad  i  la  decencia  imponen; 
han  destruido  para  siempre  las  vallas  que  resguardan  el  santua- 
rio del  hogar,  i  la  noble  consideración  con  que  se  deben  eliminar 
las  personas,  cuando  se  juzgan  los  actos  de  elevados  i  respetables 
funcionarios 

■•....  Es  una  ruindad  incalificable,  una  miserable  demostración 
de  debilidad  moral,  herir  a  personas  que,  por  razón  del  puesto 
que  ocupan,  no  pueden  descender  a  castigar  a  los  a  ¡entes  merce- 
narios, eocargadoa  de  detractar  bu  honor  i  su  dignidad.  .  .  . 

"Sin  embargo,  hai  algoqne  consuela  el  animo,  contristado  por 
el  choque  de  estos  ataques  infames;  hai  un  castigo  que  discernir 

a  los  difamadores:  dejarlos  en  el  cieno  en  donde  recojen  sus  ins- 
piraciones, recibiendo  el  pago  de  su  inmundo   trabajo,   i  volver 
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con  desden  los  ojos  hacia  donde  no  se  divise  el  cuadro  de  tanta 

degradación  i  de  tanta  miseria 

"Empéñese  la  Época  en  hora  buena  en  divisar  a  través  de  las 
vidrieras  de  palacio,  el  fausto  de  una  corte,  el  trono  de  un  mo- 
narca, las  vergonzosas  adulaciones  de  complacientes  cortesanos; 
busque  en  frases  de  efecto  i  relumbrones  de  mal  gusto,  fantasías 
de  capricho  con  que  disfrazar  la  verdad  de  sus  sentimientos,  que 
ya  llegará  el  dia  en  que  el  pueblo  contemple  el  cuadro  interior 
de  los  rejios  salones  en  que  se  ostenta  la  munificencia  del  pode- 
roso, i  entonces  verá  cuántos  i  quiénes  son  los  verdaderos  mer- 
cenarios, cuántos  i  quiénes  son  los  únicos  rufianes  de  esta  mas- 
carada, cuántos  i  quiénes  reciben  el  oro  de  la  usura  en  pago  de 
la  conciencia  vendida  incondicionalmente!..." 

La  Época ,  Marzo  9. 

"Qué  insolencia  i  qué  audacia  gasta  el  Excmo.  señor  Balmace- 
da  al  contestar,  desde  las  columnas  de  su  único  diario,  los  amar- 
gos reproches  que  ayer  lanzábamos  a  su  conducta  pérfida  i  des- 
leal con  todos  los  hombres  que  forman  a  estopáis  sumas  brillan- 
te i  preciada  corona.. ." 

'•Nuestras  palabras,  por  duras  que  fuesen  nunca  estarían  a  la 
altura  de  la  que  merecen  los  actos  villanos  de  la  demencia,  que, 
para  avasallar  al  pueblo,  ha  pretendido  arrojar  todo  el  lodo  que 
puede  caber  en  los  corazones  mal  nacidos,  a  la  cara  de  los  que 
por  su  hidalguía,  honradez  i  patriotismo  están  a  cien  codos  de  altu- 
ra sobre  el  pedestal   en  que  manos  de  palaciegos,  sin  Dios  ni  lei, 
tienen  hundido  al  Excmo.  señor  Balinaceda." 
"Las  fr        que  destila  esa  pluma  envenenada  hacen  pedazos 
vallas  de  respeto  a  que  tienen  derecho  los  mandatarios  hasta 
en  sus  horas  de   vértigo  i  de  pasión,  porque  las  leyes  del  honor 
se  hau  hecho  para  Los  que  saben  respetar  en  esta  vida  un  poda- 
ra del  jirón  de  honra  conquistada  o  de  un  poder  que  en 
m  •       >aró  la  buena  i  ciega  fortuna..." 

ida,  qué  imbecilidad!. . ." 
No  podemos  seguir;  tenemos  frío,  frío  quehielaal  contemplar 
r-a  i  ta        ignominia,  tanta  i  tanta  vergüenza  en  esta  patria 

con  ríos  de  sangre  jenerosa,  i  regada  hoi  desde 
alturas  coa  torrentes  de  lodo  i  cieno  miserable!. . ." 

La  Nación,  Marzo  9. 

u  os,  sin  embargo,  el  lenguaje  de  los  plumarios  de 

lo  justificamos:  pues  no  es  dable  Imajinar  que  la 

b  mas  noble  que  la  bocaque  miente;  que  la 

•la  que  l  a  mas  digna  que  el  cobarde  a  quien  oculta." 
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"Compren demos  i  justificamos  la  hidrofobia  que  estravia  loa 
criterios  i  arrastra  hasta  la  obsecacion  a  los  rufianes  de  esta  mas- 
carada, porque  es  natural  que  defiendan  sus  rostros  cuando  hai 
un  látigo  levantado  para  cruzarlos;  que  oculten  sus  frentes  cuan- 
do nos  empeñamos  en  mostrarlas  al  pueblo  manchadas  con  las 
sombras  de  vergonzosas  i  recientes  especulaciones. . ." 

"¿Hasta  dónde  llega  la  impúdica  demencia  de  nuestros  misera- 
bles detractores?  ¿Quién  podria  medir  el  abismo  de  corrupción 
en  que  han  caido  los  plumarios  asalariados  de  la  Época?.  . ." 

— "Dios  hace  caminos  derechos  con  líneas  torcidas" 
dice  un  refrán  lleno  de  santa  filosofía,  i  hai  muchos 
espíritus  de  buena  voluntad  que  hoi  por  hoi,  en  Chile, 
esperan  que  la  anarquía  de  la  hora  presente  traiga 
consigo  una  reacción  favorable,  desengañado  el  pais 
con  los  ejemplos  que  tiene  a  la  vista  de  que  las  doc- 
trinas del  Liberalismo  no  podrán  nunca  producir  otros 
frutos  que  los  que  desgraciadamente  han  dado  i  están 
dando:  reacción  que  no  seria  otra  que  un  cambio  de 
frente  enérjico  hacia  la  libertad,  basada  en  el  respeto 
de  todos,  en  la  consagración  de  leyes  que  moderen  i 
reduzcan  a  sus  justos  límites  el  poder  exajerado  del 
presidente  de  la  República  i  en  la  mas  completa  des- 
centralización administrativa,  para  apartar  de  una  vez 
por  todas  i  para  siempre  el  personalismo  autoritario,  o 
sea  el  cesarismo;  reacción  que  abrazaría  al  mismo 
tiempo  otro  orden  de  ideas,  a  saber,  el  reconocimiento 
sencillo  i  recto  de  los  beneficios  de  la  fé  relijiosa  en 
los  pueblos,  con  la  cual  lójica  i  necesariamente  tiene 
que  haber  virtud,  único  fundamento  de  grandeza  esta- 
ble, porque  busca  su  inspiración  en  Dios,  que  es  el  cen- 
tro infinito  i  la  fuente  cierna  de  todo  bien,  de  toda  ver- 
dad i  de  toda  belleza! 

¡Qué  sencillo  i  qué  noble  es  un  programa  basado  en 
estas  ideas! 

Los  que  nos  hacemos  un  honor  de  escribirlas  en  nues- 
tras banderas  políticas  podemos  levantar  mui  alta  la 
cabeza  seguros  de  que  ollas  son  Las  únicas  que  pueden 
traer  consigo  la  felicidad  de  los  pueblos — ¡que  en  la 

esclavitud  no  so  vive  i  en  la  impiedad  se  muer 
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Nosotros  queremos. — 

En  el  terreno  social  i  relijioso:  el  reconocimiento  de 
Dios  en  la  lei  porque  sabemos  que  es  una  maldición 
la  apoetasía  de  las  naciones;  la  independencia  de  la 
iglesia  para  que  cumpla  su  misión  divina;  la  libertad 
de  enseñanza  respetándose  al  padre  de  familia  los  de- 
rechos que  la  naturaleza  le  ha  dado  de  educar  a  sus 
hijos  conforme  a  los  dictados  de  su  conciencia;  el  reco- 
nocimiento legal  del  matrimonio  católico  como  se  prac- 
tica en  los  Estados  Unidos,  en  homenaje  a  la  dignidad 
del  acto;  el  derecho  de  sepultarse  cada  cual  donde 
quiera,  para  podrirse  en  tierra  impía  los  unos  i  con- 
vertirse en  polvo  bendito  i  al  pié  de  la  cruz  los  otros 
que  han  tenido  la  noción  de  lo  que  es  el  alma! 

Esto  no  Bignifioa  la  intolerancia  en  el  sentido  de  im- 
poner nuestras  creencias  a  los  domas,  que  semejante 
aberración  nunca  ha  existido  en  los  dogmas  cristianos; 
ni  la  intervención  de  la  iglesia  en  la  administración 
política  del  Estado,  que  ambas  ruedas  jiran  en  círcu- 
los diferentes  porque  así  sus  instituciones  recíprocas 
lo   establecen;   ni    la  negación    de    los    derechos   del 
bienio  central  a  mantener  escuelas  de  instrucción 
perior,  que  bien  sabemos  que  la  ciencia  es  la  madre 
del  p        cao  i  el  pan  del  espíritu;  ni  el  repudio  absoluto 
delrejistro  civil,  que  es  úíil  en  cuanto  corresponde  ala 
lística  i  que  dentro  de  los   límites  administrativos 
¡Mpre  I        :istido  i  conviene  que  exista;  ni  el.  apar- 
ento absurdo,  que  sí;  nos  supone  para  difamar- 
nos, de  todo  recuerdo  del  pasado,  de  todo  lazo  de  cari- 
ño, de  teda  unión,  entre  los  que  quedamos  i  Los  que  se 
van,  cuando  la  loza  del  sepulcro  viene  a  tender  el  puen- 
la  eternidad  ¡  el  tiempo  entre  hombres  de  dis- 
.  que  lo  único  que  pedimos  es   libertad, 
nada  mas  que  libertad  en  el  ejercicio  de  nuestros  ma 
[timos  derech< 

■  ¡onómico  queremos:  que  los  gastos 

ondan  a  las  entr         buscándose  constantemen- 

niv. -he-ion   pura  mantener  nuestro  crédito  a  la 
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altura  en  que  de  ordinario  ha  vivido  en  los  merca- 
dos europeos;  que  se  evite  el  derroche  con  empleos 
i  construcciones  de  edificios  públicos  no  absolutamen- 
te necesarios,  lo  cual  trae  como  consecuencia  precisa 
no  solóla  ruina  déla  Hacienda  pública,  sino  el  des- 
pertar de  los  apetitos  venales  de  la  codicia  entre  los  ín- 
timos a  fácil  precio;  que  se  disminuyan  las  contribu- 
ciones, ajustándose  estrictamente  a  las  necesidades  do 
la  administración,  para  producir  la  abundancia  en  el 
hogar  del  pobre  i  el  bienestar  en  las  familias;  que 
se  establezca  una  contribución  directa  sobre  los  habe- 
res, sin  perjuicio  del  mantenimiento  de  las  aduanas 
vijiladas  i  dirijidas  por  hombres  de  probidad  reconoci- 
da independientemente  del  partidarismo  sectario. 

Esto  no  significa  que  no  haya  de  excederse  ]a  na- 
ción en  sus  presupuestos  en  casos  escepcionales  lan- 
zándose a  buscar  en  el  crédito  el  dinero  que  le  falte, 
como  en  guerra  esterior,  por  ejemplo,  que  ante  todo  i 
sobre  todo  están  la  honra  nacional  i  el  honor  de  la  ban- 
dera; ni  que  no  se  levanten  edificios  públicos,  sólidos  i 
hermosos  como  corresponde  a  todo  pais  culto  i  civili- 
zado, cuando  las  necesidades  del  servicio  reclamen  su 
construcción;  ni  que  se  acepten  leyes  de  protección 
odiosa  o  teorías  doctrinarias  de  un  libre  cambio  exa- 
jerado  que  no  cuadren  a  la  condición  del  pais  en  que  se 
lejisla,  porque  la  política  es  ciencia  de  aplicación  prác- 
tica i  no  platonismo  de  escuela;  ni  que  se  pretendan 
desconocer  los  estudios  provechosos  que  hacen  los  eco- 
nomistas para  llegar  al  perfeccionamiento  de  los  im- 
puestos, cuya  última  palabra  aun  no  se  ha  pronunciado, 
que  es  leí  de  la  humanidad  avanzar  i  perfeccionarse 
con  el  conocimiento  de  las  cosas  i  así  seguirá  siendo 
mientras  el  inundo  exista. 

En  el  terreno  <!<•  la  democracia  republicana  en  que 
respiramos,  queremos:  que  reino  la  igualdad  mas  per- 
fecta  en  la  distribución  do  los  destinos  públicos,  sin  mas 
título  para  obtenerlos  que  la  virtud  i  la  ciencia;  que 
sea  ampliamente  amparado  el  derecho  de  petición,  de 


—  254  — 

asociación,  de  propiedad,  do  trabajo,  de  cuanto  necesi- 
ta el  hombre  para  vivir  libre  i  seguro  en  medio  de  los 
suyos,  porque  esa  es  la  realización  del  ideal  cristiano; 
que  la  justicia  sea  la  misma  para  todos,  í  económica, 
con  jueces  independientes  de  toda  influencia  política 
i  responsables  de  sus  actos;  que  los  puestos  de  los  le- 
gisladores sean  incompatibles  con  todo  destino  fiscal 
para  asegurarles  la  libertad  que  exijen  sus  delibera- 
ciones, sin  la  cual  suelen  ser  pantalla  de  los  tiranos  o 
instrumento  miserable  de  las  demagojias;  que  las  ur- 
nas electorales  representen  la  espresion  jenuina  i  ver- 
dadera de  la  opinión,  que  solo  así  se  pueden  hacer 
efectivas  las  doctrinas  del  gobierno  representativo  i 
de  la  soberanía  popular. 

Esto  no  significa  que  pretendemos  el  imperio  de  la 
multitud,  ni  que  confundamos  derechos  i  deberes 
en  la  organización  política;  ni  que  se  abra  el  ca- 
mino a  la  constitución  de  sociedades  sin  responsabilidad 
para  esplotar  a  los  ignorantes,  que  nadie  es  mejor  cus- 
lio  de  sus  intereses  que  uno  mismo  i  no  hai  mejor 
guardián  de  sus  haberes  que  el  pueblo  mismo;  ni  que 
la  justicia  se  administre  a  la  sombra  de  la  encina  de 
^  íncennes,  por  que  pasó  esa  época;  ni  que  únicamente 
ni  los  ricos  los  miembros  del  Congreso  dentro  de  un 
círculo  de  aristocracia  estrechísimo,  por  que  de  sobra 
sabemos  que  el  que  es  capaz  de  dar  leyes  es  capaz  tam- 
bién de  ganar  holgadamente  su  vida  en  el  concurso  del 
trabajo  libre;  ni  que  se  limite  el  sufrajio  a  un  numero 

ores,  que  en  nuestra  Constitución,  que 

i,j;i|j:        nos  i  respetamos,  hai  campo  abierto  para  que 

chilenos  tengan  opción  a  votar,  sin  mas  cor- 

que  saber  leer  i  escribir,  lo  que  es  el  máximum 

rae  puede  llegarse  en  los  pueblos  civilizados. 

E  l  el  terreno  del  buen  gobierno  i  del  repinen  admi- 

.  queremos:  que  frente  a  trente  del   poder 

iitral  se  alce  el  municipio  con  derechos  propios  i  que 

tribuciones  i  g       is  de  Jas  exijencias  públicas 

Bfl  decretados  i  acordados  por  loa  vecinos  para  que 
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no  se  atronó  el  corazón  i  los  miembros  no  mueran  de 
inercia;  que  la  policía,  la  instrucción  primaria,  la  bene- 
ficencia, la  vida  local,  en  fin,  ejerciten  su  autoridad 
dentro  de  la  esfera  de  sus  límites  naturales  bajo  la  di- 
rección i  supervijilancia  de  propios  i  no  de  estraños, 
por  que  solo  así  llegaremos  alguna  vez  a  implantar 
honradamente  nuestras  instituciones  republicanas;  que 
se  mantengan  centralizadas  las  cosas  grandes  i  se 
descentralicen  las  pequeñas,  entendiéndose  entre  las 
primeras  el  ejército,  la  marina,  las  aduanas,  la  instruc- 
ción superior,  las  relaciones  esteriores,  que  son  de  su 
primitivo  resorte  por  que  afectan  al  pais  en  jeneral  i 
no  a  departamento  ninguno  en  particular. 

Esto  no  significa  que  busquemos  la  federación,  que 
ha  sido  de  ordinario  desgraciada  en  los  paises  de  la 
América  Española,  i  nos  fué  fatal  a  nosotros  en  1826, 
porque  son  ideas  mui  distintas  administrar  i  gober- 
nar, i  manteniendo  pura  la  unidad  nacional  puede  des- 
centralizarse la  organización  local  sin  peligro  de  debi- 
litar la  fuerza  común,  que  no  es  la  abdicación  de  los 
derechos  de  la  aldea  lo  que  puede  dar  importancia  a 
la  ciudad,  ni  el  abandono  de  la  propia  conciencia  de  la 
familia  i  del  individuo  lo  que  puede  alzar  el  nivel  de 
la  enerjía  del  Estado;  ni  qué  so  constituya  con  las 
asambleas  populares  para  fijar  sus  gastos  i  resolver 
sobre  el  monto  de  sus  contribuciones  una  democracia 
turbulenta  en  perpetuo  vaivén,  porque  en  teoría  no  lo 
es,  desde  que  el  ejercicio  de  un  derecho  no  se  ha  califi- 
cado jamas  en  la  ciencia  política  como  elemento  de 
perturbación,  i  porque  en  la  implantación  del  sistema 
no  lo  es  tampoco  en  los  países  donde  existe,  i  ejemplo 
6on  Béljica  i  los  Estados  Unidos; ni  que  se  traspasen  en 
un  átomo  los  linderos  que  dividen  la  acción  social  de  la 
acción  individual,  con  novedades  peregrinas  i  peligro- 
sas, ni  que  se  menoscabe  la  gloria  de  la  República  con 
dividir  entre  todos  BUS  hijos  el  peso  de  la  ¡estación  de 
sus  negocios,  ni  que  los  que  asi  pensamos  seamos  so- 
fiadores  . . .  ¡no!  en  esta  materia  queremos  para  Chile  eu 
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el  siglo  XIX  lo  que  tuvo  la  Europa  entera  hace  mu- 
chos siglos;  lo  que  filé  la  grandeza  de  la  España  con 

tbel  la  Católica,  con  San  Femando,  con  Sancho  el 
Bravo;  lo  que  patrocinó  i  recomendó  como  la  mas  her- 
niosa institución  de  su  época  San  Luis  a  su  hijo  Fe- 
lipe el  Atrevido;  lo  que  dio  brillo  a  Italia,  alzando  en 
alas  de  estraordinario  progreso  a  Venecia,  Milán,  Ge- 
nova. Pisa,  en  la  Edad  media;  Jo  que  mantuvo  libre  a 
la  Inglaterra  a  pesar  de  sus  largas  guerras  civiles  i  de 
sus  furiosos  tiranos;  lo  que  salvó  la  civilización  del 
mundo  en  medio  de  los  tempestuosos  sacudimientos 
que  produjeron  la  caida  del  Imperio  romano,  merced  a 
la  influencia  de  los  obispos,  según  se  manifiesta  en  las 
lamosas  constituciones  (Egedianas  de  Urbano  V;  lo 
que  se  ha  visto  i  juzgado  en  todos  los  tiempos,  como 
la  garantía  mas  fuerte  de  la  libertad,  subiendo  en  la 
Tríente  de  la  historia  desde  nosotros  hasta  la  pri- 
mera edad  del  cristianismo- . .  eso  es  lo  que  queremos! 

I  lo  queremos  con  la  autoridad  de  todos  los  mas 
notables  publicistas  modernos;  con  Le-Flay,  Tocque- 
ville,  Laboulaye,  (íuizot,  el  Padre  Ventura,  Stuart 
Mili,  Grladstone,  ErskineMay,  como  ula  escuela  prima- 
ria de  la  libertad"'  i  "como  el  único  réjimen  digno  del 
hombre  libre,"  porque  "su  práctica  diaria  que  impone 
continuamente  a  cada  individuo  las  responsabilidades, 
tareas  i  losdeberes  de  la  administración  pública  es 
la  causa  de  la  maravillosa  fortuna  de  la  raza  Anglo-Sa- 
jonaen  Europa  i  el  mundo,"  i  porque  "es  conforme  ala 
naturaleza  de  las  cosas,  que  es  contraria  a  las  ideas 
uniformidad  absoluta  i  de  regularidad  jeométrica 
qu<       ¡nina  en  Francia." 

I  lo  aueremos,  en  fin,  porque  nos  duelo  quedarnos 
•  ü  '•]  último  nncon  de  la  tierra  rechazando 

que  n''         no  ya  los  países   mas  aventajados,  sino 

que  a  carecen  entre  los  menos  libres,  como 

a,  i  entre  os  menos  civilizados  como  la  Turquía, 

gozan  de    una  autonomía  municipal  deque 
nosotr         tami         lavíamui  lejos! 
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Yo  no  se  si  en  el  reloj  de  los  destinos  humanos  lia 
sonado  para  Chile  la  hora  de  la  rejeneracion  que  re- 
presenta la  realización  de  estas  ideas;  pero,  si,  tengo 
fe,  mucha  fe,  en  que  ella  llegará  mas  tarde  o  mas  tem- 
prano, cuando  nosotros  nos  hayamos  hecho  dignos  de 
gozarla!  (LL). 

Yo  creo  ver  también  clara  i  definida  la  misión  que 
nos  toca  desempeñar,  i  responsables  somos  nosotros 
—  ¡no  los  que  vendrán  en  pos  de  nosotros! — nosotros, 
los  de  la  jeneracion  presente,  porque  esta  es  la  época 
de  la  siembra,  de  lo  que  se  deje  de  hacer  de  bueno 
por  falta  de  aliento  o  de  lo  que  se  haga  de  malo  por 
sobra  de  torpeza 

Todos  los  pueblos  vienen  señalados  por  el  dedo  de 
Dios,  a  cumplir  una  misión  determinada,  i  sus  pasos 
van  marcados  con  algún  sello  especial,  a  veces  especia- 
lísimo,  propio  de  cada  uno. 

Israel,  cerrado  por  desiertos  i  aislado  del  resto  de  las 
jentes,  llamado  estaba  a  dar  vida  al  Mesías,  i  por  esta 
razón,  para  ser  testimonio  auténtico  de  su  raza,  se  con- 
servaron hasta  el  gobierno  de  Herodes,  según  refiere 
Josefo,  los  libros  jenealójicos  de  las  familias  hebreas;  i 
como  también  estaba  llamado  a  ser  testigo  perpetuo  de 
su  enorme  delito,  se  ha  mantenido  hasta  hoi  i  se  man- 
tendrá vivo  i  disperso  hasta  los  últimos  tiempos,  er- 
rante cometa  que  anda  como  Cain  perdido  sin  confun- 
dirse entre  los  otros  pueblos.  La  misión  de  la  Persia 
fué  de  castigo,  la  vara  que  alzó  Dios  para  azotar  a  la 
Asiría  i  al  Ejipto:  a  la  Asiría  enervada  por  sus  vicios, 
que  se  presenta  como  la  vil  prostituta  de  las  leyendas 
bíblicas  i  al  Ejipto,  cuna  de  las  idolatrías  mas  sucias, 
que  fué  condenado  en  expiación  de  sus  crímenes  por 
los  labios  de  Isaías  a  no  tener  mas  reyes  de  su  raza. 
1  incluida  su  misión  pasó  su  influjo.  El  arte,  joya  del 
alma,  el  arte  que  es  la  forma  plástica  de  la  idea, 
que  es,  a  su  turno,  la  inspiración  sin  forma  de  la  luz 
divina  impresa  en  nuestro  ser,  el  arte  necesitaba  de 
un  pueblo  que  lo  amara,  que  se  embriagara  en  sua 
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encantos,  que  luciera  de  él  su  cosmogonía,  sus  aliares, 
su  ciencia,  el  cerebro,  por  decirlo  así,  de  sus  filósofos  i 
poetas  :  por  eso  brilló  Grecia*,  que  a  pesar  de  sus 
enormes  errores,  echo  los  cimientos  de  la  civilización 
moderna  llevando  a  liorna  con  la  voz  de  sus  retóricos 
i  el  cincel  de  sus  artistas,  sus  leyes,  su  literatura,  sus 
estatuas  i  las  líneas  curvas  de  sus  monumentos  inmor- 
tales. A  Roma  cupo  difundir  en  el  mundo  el  jenio 
-riego,  abrirse  paso  sobre  las  puertas  de  la  Persia, 
acerrar  los  mas  remotos  paises  a  las  murallas  del  Ca- 
pitolio para  hacer  mas  fácil  la  predicación  de  la  buena 
nueva  i  preparar  con  sus  lejiones  i  sus  ilustres  capitanes 
la  unidad  humana,  que  soñó  Ciro,  que  intentó  Alejan- 
dro, que  persiguió  César,  que  casi  alcanzaron  los  suce- 
sores de  Augusto Hasta  allí  llegó  su  misión  i  de- 
sapareció en  seguida. 

La  Europa  amenazada  de  muerte  por  los   alfanjes 
mahometanos  necesitó  un   dia  de    una  vanguardia  de 
héroes.  La  Polonia  se  puso  de  pie  i   formó  con  los  pe- 
chos  <le  sus  hijos  la  trinchera  inespugnable  que  la 
salvó  de  la  barbarie.   Pero,   Polonia  cavó  envuelta  en 
el  sudario  de  su  heroísmo I  labia  cumplido  la  mi- 
ra a  que  oslaba  destinada  i  quien  sabe  si  la  que  hoi 
juzgamos  su  muerte    do  es   mas  (pie    un  sueño  triste 
de  que  hade  despertar  mas  tarde  para  mayores  glorias! 
La  eslora  del  mundo  estaba  incompleta:  Séneca  ha- 
bia  parecido  adivinar  una  i  ierra  desconocida  en  el  mar 
Atlántidas;  Santo  Tomas  de  Aquino  había  afir- 
mado la  sospecha  de  su  existencia  en  uno  de  aquellos 
libros  admirables  (pie  Je  dieron  el  sobrenombre  de  An- 
jel  de  Las   escuelas;  algunos  marinos  portugueses  mas 
una    vez  habían   encontrado   pedazos    do  madera 
traídos  por  las  corrientes  a  las  Azores  i  a  las  Canarias; 
i  que   los  Escandinavos  solían    pescar  en  los 
ranos  en   anos  territorios  del  Occidente  sin  nombre 
i  a  mucha  distancia,  mas  lejos  (pie  la  [slandia,  donde 
alguna  vez  dejaron  ana  colonia  abandonada  i  de  donde 
trajeron  s/jiniüas  de  árboles  cstranos;  pero,  a  pesar  4o 
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los  rumores,  de  las  deducciones  científicas  i  de  las 
observaciones  marineras,  nadie  había  puesto  la  proa 
de  su  nave  con  ese  rumbo  para  resolver  el  problema 
i  ver  con  la  esperiencia  propia  si  todo  aquello  era  him- 
nos de  poetas,  ilusiones  de  teólogos  o  concejas  de  via- 
jeros i  aventureros  locuaces.  Habia  una  misión  que 
llenar  i  que  requería  un  pueblo  de  grande  aliento.  Dios 
toco  en  el  corazón  de  Colon  i  le  señaló  con  el  dedo  a 
España. 

España  merecía  ser  la  escojida  para  llevar  a  cabo 
tan  insigne  empresa:  sus  manos  se  habían  encallecido 
al  peso  de  sus  lanzas  en  ochocientos  años  de  lu- 
cha jigantezca,  cada  valle  representaba  un  campo 
de  batalla  i  cada  cruz  solitaria  de  sus  montañas  la 
tumba  de  un  caudillo,  la  memoria  de  una  hazaña; 
desde  las  rocas  de  la  Cantabria  hasta  las  playas  Ga- 
ditanas no  existia  un  pueblo  sin  traducciones  de  altí- 
simo ejemplo;  las  sombras  de  sus  innumerables  héroes 
velaban  sobre  los  muros  de  sus  ciudades,  i  el  estran- 
jero  que  doblaba  sus  rodillas  en  Valencia  para  bende- 
cir al  Cid  tenia  que  doblarlas  con  igual  respeto  en  Ta- 
rija,  en  Burgos,  en  Toledo,  en  Pamplona,  en  Sevilla 
para  honrar  la  memoria  de  Guzman  el  Bueno,  de  Pe- 
lavo,  de  Ramiro,  de  Sancho  el  Casto,  de  San  Fernando; 
los  derroteros  de  sus  caminos  guardaban  en  cada  pie- 
dra un  recuerdo  consagrado  do  ordinario  en  una  er- 
mita, en  un  santuario,  o  en  un  monasterio,  i  su  fama 
traspasaba  los  límites  de  sus  fronteras,  mas  allá  de  los 
mares  de  Sicilia  i  de  Holanda,  i  al  pie  de  las  murallas 
de  Constantinopla;  su  nombre,  en  fin,  llenaba  las  his- 
torias de  todos  los  países,  su  fé  era  inquebrantable, 
tenía  dos  grandes  reyes  a  su  frente,  acallaba  de  clavar 
sus  estandartes  en  las  almenas  de  Granada,  i  era  dig- 
na, muí  digna,  de  que  el  sol  no  se  pusiese  jamas  en  sus 
dominios! 

España  desempeñó  su  misión  i  se  desmayó  en  su 
magnificencia,  que  no  era  fácil  que  hombros  humanos 
sostuviesen  tamaño  peso, 
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Se  ajita  lioi  el  mundo  combatido  por  opuestas  co- 
rrientes. La  idea  republicana  sacude  las  libras  de  la 
conciencia  universal,  defendida  en  Europa  por  los  me- 
nos, aborrecida  por  los  mas.  América  la  lia  implanta- 
do como  sistema  de  gobierno,  i  está  haciendo  el  ensa- 
yo. Si  el  éxito  corresponde  a  la  prueba,  las  viejas 
monarquías  doblarán  su  cabeza  respetuosas,  i  ¡quién 
sabe  si  nuestro  ejemplo  les  fijará  un  nuevo  rumbo 
en  sus  futuros  destinos!  pero  si  sucede  lo  contrario, 
si  el  éxito  nos  es  desfavorable,  tendrán  ellas  razón 
para  acusarnos  de  ciegos  i  convertirnos  en  sus  fac- 
torías, como  las  del  Asia  i  de  las  costas  del  África. 
He  ahí  el  problema  que  estamos  llamados  a  resolver; 
i  esa  es  nuestra  misión ¡misión  grandiosa,  por  cier- 
to, que  tiende  a  conmover  en  sus  cimientos  al  mundo 
intelectual  i  político,  inoculando  nueva  savia  i  nueva 
sangre  en  sus  venas! 

¿Por  qué  la  idea  republicana,  tan  pura  en  sí  misma, 
tan  noble,  cuenta  tan  fuertes  i  numerosos  enemigos? 
No  porque  pretenda  destruir  los  tronos,  que  nunca  a 
las  fuerzas  morales  lian  resistido  las  fuerzas  materia- 
les, i  si  esa  hubiese  sido  la  razón  de  su  antagonismo 
ya  completamente  dominaría  en  toda  Europa;  no  por- 
que sea  nueva,  puesto  que  repúblicas  hubo  en  la  an- 
tigüedad i  en  la  Edad  media,  i  Suiza  vive  hace  mu- 
chos siglos,  enclavada  en  sus  heroicas  montañas;  no 
porque  predique  la  libertad,  por  (pie  la  libertad  existe 
también  en  algunos  países  de  otra  forma  de  gobierno, 
i  testigos  son  La  Béljica  i  la  Inglaterra,  i  libertad  hubo 
Aragón  i  Castilla,  i  libertad  hubo  en  Italia  cuando 
podían  los  Pontífices  defenderla;  no  por  que  falten 
hombn  ipaces  de  practicarla,  que  siempre  se  en- 
cuentran los  instrumentos  providenciales  cuando  recla- 
ma la  humanidad  la  solución  de  sus  grandes  proble- 
mas. La  idea  republicana  so  ha  desprestigiado  en  Eu- 
ropa por  que  ha  sido  impía  i  cesarista.  Ha  hecho cau- 

tmun  COI)    el  ateísmo  i  ha  levantado   altares  a  los 
tiranos,  Ha  hecho  causa  común  con  la  demagojia,  i, 
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como  la  demagojia  arrastra  a  la  esclavitud,  se  ha  con- 
vertido en  esclava  de  malas  pasiones,  en  odio  a  las 
doctrinas  del  Evanjelio.  Por  eso  lia  fracasado,  por 
eso  es  aborrecida  por  muchos,  por  eso  sus  triunfos 
han  sido  efímeros,  por  eso  se  han  marcado  sus  pasos 
con  rastros  de  sangre! 

Entretanto,  la  idea  republicana  de  la  América  del 
Norte  nació  enteramente  consolidada  i  vestida  de  los 
pies  a  la  cabeza  con  su  armadura  democrática,  como 
cuenta  la  fábula  que  salió  Minerva  de  la  cabeza  de 
Júpiter.  Fué  libre  i  cristiana.  Católicos  i  protestantes 
se  habian  educado  en  la  escuela  de  las  prácticas  del 
deber;  i  Washington,  i  Adams,  i  Patrik  Henry  eran 
hombres  de  fe  i  acudían  al  templo  al  mismo  tiempo 
que  a  las  deliberaciones  populares  de  los  negocios  in- 
ternos de  la  comuna.  No  hacían  lujo  de  apostasía,  ni 
pensaban  que  la  blasfemia  es  prueba  de  independen- 
cia de  espíritu.  Mantenían  sus  antiguos  derechos  de 
ciudadanos  sin  recurrir  a  lejistas  ni  sarjentos  de  cuar- 
tel para  defenderse  porque  tenían  confianza  viva  i 
enérjica  en  las  fuerzas  vitales  del  pueblo  en  que  ha- 
bian nacido.  El  Self  Govennent  ingles  estaba  encar- 
nado en  ellos,  i  su  corazón  empapado  en  esta  doctrina 
era  el  mas  brillante  escudo  contra  el  cesarismo. 

Pues  bien,  compartir  con  los  Estados  Unidos  esa 
gloria;  poner  en  evidencia  con  una  conducta  leal  i 
honrada  que  la  impiedad  no  es  hermana  de  la  libertad, 
i  que  lejos  de  eso,  son  corrientes  de  antagonismo  eterno; 
exhibir  ante  el  mundo  una  democracia  pacífica  sin 
tempestades  de  odio,  ni  persecuciones,  ni  demagojia 
abajo,  ni  despotismo  arriba  ¿no  seria  el  mas  hermoso 
desiderátum  de  nuestras  ambiciones?  j  Podrían  los  paí- 
ses sud-americanos  aspirar  a  mayor  premio  que  a  cons- 
tituirse en  l<»s  apóstoles  de  tan  hermosa  cruzadal 

La  idea  republicana,  así  concebida,  i  realizada  así 
entre  nosotros,  seria  indudablemente  la  idearepublicana 
dominadora  en  todo  el  Universo,  porque  caerían  a  sus 
pies  despedazadas  las  preocupaciones  (pie  la  han  con- 
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trámelo  i  se  disiparían  a  los  rayos  do  su  luz  las  nubes 
que  la  lian  oscurecido,  reemplazadas  por  el  humo  del 
incienso  que  se  quemaría  en  sus  altares;  i  entonces  los 
cánticos  de  entusiasmo  de  los  pueblos  redimidos,  los 
himnos  de  triunfo  de  las  muchedumbres  felices,  las  es- 
pansiones  de  la  fraternidad  universal  con  una  sola  fó 
i  un  solo  código  de  libertad  vendrían  a  formar  el  coro 
de  inmensa  armonía  que  en  las  grandes  evoluciones 
de  la  humanidad  se  dejan  oír  como  el  eco  de  la  apro- 
bación divina  sobre  los  actos  de  los  hombres!. .  .¡Me- 
recería, entonces,  la  América  Española  el  hermosísimo 
apodo  de  "Vírjen  del  mundo",  acariciada  con  los  besos 
inmortales  del  cielo! 


NOTAS 


Nota   I. 

(Pajina  15.) 

Una  feliz  casualidad,  en  los  altos  i  bajos  qae  ha  sufrido  la  po- 
lítica en  los  últimos  tiempos,  me  trajo  a  las  mauos  la  corres- 
pondencia oficial  telegráfica  del  Intendente  Pinto  Agüero;  i  de 
ella  escojo  la  parte  que  estrictamente  se  refiere  a  las  elecciones 
para  darla  a  la  publicidad,  dejándome  en  los  cajones  de  mi  escri- 
torio la  otra  parte  que,  aunque  es  tambieu  de  interés,  no  hace  al 
objeto  que  me  propongo. 

Hé  aquí  estas  curiosísimas  piezas  que  comprueban  todo  lo  di- 
cho  en  este  libro. 

Curicó,  Diciembre  8  de  1884, 

A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 

(Moneda). 

A  fin  de  asegurar  el  mejor  éxito  i  de  salvar  mi  responsabili- 
dad sírvase  decirme  si  califico  toda  la  jente  que  me  presente 
Sabino  Muñoz. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  J.  Manuel  Pinto. 


Curicó,  Diciembre  9  de  1884, 
Ministro  del  Interior. 

Santiago. 

Las  mesas  todas  en  mayoría  liberal.  Funcionan  con  regularidad 
y  orden. 

Dios  guarde  a  V.  E.  —  J.  MANUEL  Pinto. 
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Carica  Diciembre  9  de  18S4. 

Al  señor  Ministro  de  lo  Interior, 

(Moneda). 

En  este  momento  recibo  sn  telegrama  i  despacho  un  propio 
para  don  Manuel  Valenzuela  Castillo. 

Las  mesas  funcionan  aquí  en  tranquilidad.  Las  calificaciones 
son  restrinjidas  en  lo  posible,  pero  déjente  segura. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  — -  J.  Manuel  Pinto, 


(Urjente). 
Cítrico,  Diciembre  10  de  1884. 

A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 

(Moneda.) 

Me  apresuro  a  poner  en  conocimiento  a  V.  E.  que  el  señor  don 

Manuel  Valenzuela  Castillo,  por  carta  recibida  hoi,  hace  renun- 

•  su  candidatura  para  senador  de  esta  provincia,  por  no  ha- 

ktendido  sus  compromisos  para  algunos  nombramientos 

de  Oficina  del  Registro  Civil. 

¡,(>  le  remito  copia  íntegra  de  la  carta  del  señor 

ítUlo. 
o  instrucciones  <!»•  Y.  B.  pues  no  se  le  ocultará  que  en 
mome        la  resolución  del  señor  Valenzuela  Castillo  trae 
Béria  perturbación  en  los  trabajos. 

.T.  Manuel  Pinto. 
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Curicó,  Diciembre  11  de  1884. 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 

Santiago  (Moneda.) 

A  pesar  de  lo  que  V.  E.  me  dice  ayer  en  su  telegrama,  en  este 
momento  recibo  otra  carta  del  señor  Valenzuela  Castillo,  fecha 
10  del  actual,  en  queme  manifiesta  que  la  resolución  comunicada 
ayer  la  sostiene  porque  la  ha  adoptado  con  toda  calma  i  re-* 
flexión. 

Sírvase  V.  E.  darme  instrucciones  en  esta  nueva  circunstancia 
porque  la  insistencia  del  señor  Valenzuela  Castillo  ocasiona  serias 
perturbaciones  en  algunas  subdelegaciones  cuya  preparación  para 
la  lucha  se  debe  a  este  caballero. 

J.  Manuel  Pinto, 


A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República.  t 

En  este  momento,  5  J  ^e  la  tarde,  recibo  su  telegrama,  y 
diez  minutos  después  he  despachado  un  propio  a  dos  caballos 
conduciéndole  a  don  Manuel  Valenzuela  Castillo  el  telegrama 
que  le  dirijen  los  señores  Besa,  Rodríguez  i  Marcoleta. 

El  resultado  se  lo  comunicaré  tan  pronto  como  lo  conozca. 

J.  Manuel  Pinto. 


Señor  Intendente  de  Golohagua. 

Sírvase  mandarme  la  jente  que  pueda  que  le  pertenezca  para 
aprovecharla  aquí. 

si  fuera  posible,  mándemelos  en  el  primer  tren  aunque  sea  de 
carga. 

J.  M anuí; i,  Pinto. 
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Curicó,  Diciembre  12  de  1884, 
A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 

Santiago  (Moneda.) 

Al  Señor  Ministro  del  Interior. 

En  este  momento  11  ¿  de  la  mañana  recibo  carta  de  don 
Manuel  Valenzuela  Castillo  en  que  me  dice  lo  siguiente: 

"  Como  por  ahora  lo  que  importa  es  trabajar  para  reunir  el 
mayor  número  de  calificaciones  i  como  la  desiguacion  de  candi- 
datos puede  aplazarse  para  mas  tarde,  cediendo  a  los  deseos  de 
Ud.  i  de  mis  correlijionarios  de  Santiago  me  decido  a  volver  al 
trabajo.  Hoi  mismo  llamo  a  Manuel  Fraucisco  que  está  en  Cailli- 
güe  para  que  venga  a  activarlo  pues  yo  me  voi  a  Santiago  como 
se  lo  habia  indicado  en  mi  última. 

Le  ruego  avise  a  mis  amigos  que  mañana  estaré  en  Santiago. 

J.  Manuel  Pinto. 


Al  Comandante  de  policía  de  San  Fernando. 

Ramírez  se  regresa  hoi  a  esa  en  tren  de  carga. 
Avise  a  Escobar  que  venga  con  su  jente  para  hacerla  calificar 
aquí. 

J.  Manuel  Pinto. 


Señor  Comandante  de  Policía  de  San  Fernando. 

ritamofl  para  mañana  la  mayor  jente  posible,  así  que  le 

ruego  baga  todo  esfuerzo  posible.— Suyo. 

T JUSTAN  C.  STEPIIAN. 
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Curicó,  Diciembre  13  de  1884. 
(Recibido  a  las  7  hs.  30  ms.) 

Señor  Gobernador  de  Lontué. 

Sé  que  don  Miguel  Echeñique  ha  llevado  jente  de  aquí  a  esa 
para  calificarla,  sujétesela  u  objétesela. 
Por  el  señor  Intendente. 

Tristan  C.  Stepüin. 


A  S.  Excelencia  D.  Domingo  Santa  María. 

Santiago. 


'O' 


( Recibido  por  Herrera  a  la  1.35. ) 

Acabo  de  recibir  su  telegrama.  Todas  las  medidas  están  toma- 
das para  el  caso  que  V.  E.  me  indica. 

El  triunfo  de  la  causa  liberal  en  este  departamento  está  asegu- 
rado i  los  enemigos  despechados  por  su  derrota  concretan  ahora 
toda  su  atención  a  hacer  acusaciones  en  masa. 

Ha  venido  a  calificarse  don  Luis  Pereira,  i  no  encontrando  me- 
sa en  Teño,  ha  seguido  a  la  del  Maitinal.  Con  motivo  de  no  haber 
mesa  en  Teño  se  quedan  sin  calificarse  tres  o  cuatro  mayores 
contribuyentes  conservadores  i  no  podrán  figurar  como  tafes  en 
la  elección  que  viene 

Anoche  estuvo  conmigo  don  José  Francisco  Correa,  yerno  de 
don  Manuel  Valenzuela  C.,  i  quedó  enteramente  sorprendido  del 
triunfo  de  Curicó,  pues  a  su  juicio,  consideraba  perdida  la  elec- 
ción para  senador,  probablemente  juzgando  por  lo  que  ha  ocurri- 
do a  don  Manuel  con  sus  hermanos,  parientes  i  hasta  con  seis 
antiguos  sirvientes  que  lo  han  abandonado. 

Puede  V.  E.  estar  seguro  que  no  se  ha  podido  trabajar  mas  i 
con  mas  éxito  en  este  difícil. 

En  vista  de  la  situación  actual  es  indudable  que  don  Manuel 
cobrará  ánimo  i  volverá  luego  a  acompañarme. — Estoi  solo  sos- 
teniendo la  batalla.  Hoi  estará  en  esa  V.  E. 

J.  Manuel  Pinto. 
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Señor  Oficial  Mayor  del  Ministerio  del  Interior. 

Santiago.— Moneda. 

!>¡os  guarffaUd  dtí  SaWeS  '  revolvws  si  los  hubiere. 


J.  Manuel  Pinto. 


ñor  Intendente  de  Colchagua. 


San  Fernando. 


Acabo  de  recibir  su  carta 
se^:;f;;^^rt0S^1,  eI  co^ente  tan  oportuno  que  US. 

En  esta  no  anda  mal  la  lucha. 
Mas  tarde  le  escribiré  largo 

¿Cumule  vá  a  Uá.  por  allá! ' 

J.  Manuel  Pinto. 


üente  don  Dontíngo-Santa  María 

•clericales  han  trabajado  en  esta  provincia  desesperada- 

«•a  iiaa  mesas  no  serán  asaltadas. 
™  ba hecho  Ub«WeateyerÜSba4lS  °0DdÍCl0neí  *°  'JU°  8° 


J.  Manuel  Pinto. 
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Señor  Ministro  del  Interior. 

Santiago. 

Recibí  su  carta.  Estoi  enteramente  de  acuerdo  con  Ud.  en 
cuanto  al  motivo  que  tuvo  don  Manuel  para  retirar  su  candida- 
tura. Se  lo  esplicaré  todo  después. 

Resultado  de  la  calificación  de  ayer  enteramente  favorable. 

Con  la  tropa  ue  granaderos  que  me  manda  le  respondo  que 
guardaré  el  urden  i  evitaré  un  asalto  a  los  rejistros. 

Los  clericales  están  desesperados  con  la  derrota. 

La  situación  ba  sido  de  las  mas  difíciles  a  causa  de  la  pertur- 
bación de  última  hora  por  el  retiro  de  don  Manuel  i  no  contando 
sino  con  escasísimos  recursos  para  atender  a  toda  la  provincia. 

En  Vichuquen  las  cosas  mejoran  un  poco. 

Si  se  hiciera  un  esfuerzo  de  dinero  mucho  se  podría  conseguir. 

J.  Manuel  Pinto. 


Señor  Ministro  del  Interior. 

Moneda. 
Las  calificaciones  han  terminado  hoi  con  todo  orden. 

J.  Manuel  Pinto. 


Nota  J. 

(Pajina    94). 


NÓMINA  DE  LOS  DELEGADOS  A  LA    ASAMBLEA    CONSERVADORA 
DEL  25  DE  DICIEMBRE  DE  1S85. 

PROVINCIA  DE  TARAPACA  PROVINCIA  DE  ATACAMA. 


PISAGÜA. 

Ratnon  Subercaseaux  Vicuña. 
Nicolás  González  Errázuriz. 
Julio  César  Pizarro. 
Carlos  Emeterio  Cerda. 

1QUIQUE. 

Xicómedes  C.  Ossa. 
Raimundo  Cisternas. 
José  Puerta  de  Vera. 
Javier  Evzaguirre  Echáurren. 
César  de  Ja  Puente. 
Aujel  Vasquez. 

ANTCTAGASTA. 

José  Tocornal. 
Pedro  Bleodoro  Fontecilla. 
José  M.  Walker  Martínez. 
Jusé  Francisco  Fabres. 


tom.  n 


COPIAPÓ  I  CHAÑARAL. 

Macario  Ossa. 
Joaquín  Walker  Martínez. 
Nicolás  Igualfe. 
Joaquín  Calderón. 
Celedonio  Sanhueza. 
Arturo  del  Fierro. 

FREÍR  I  Xa. 

Rafael  Egaña. 

Carlos  Concha  Subercaseaux. 
Ramón  Aliaga  Olivares. 
Ramón  Belisario  Briceüo. 

VA  LLENAR. 

Carlos  Walker  Martínez. 
Miguel  Cruchaga. 
i;  líael  Martínez. 

Joaquiu  Feruaudez  Blanco. 

TALTAL. 

José  Antonio  Lira. 
Javier  Lar  rain  A  Id  un  ate. 
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Zorobabel  Rodríguez  Rozas. 
Gonzalo  Fábres. 


PROVINCIA  DE  COQÜINBO 

ILLAPEL. 
OVALLE. 

Carlos  Lvon. 
Florencio  Lecaros. 
José  María  Alvarez. 
Bafael  Erráznriz  Urineneta. 
Rafael  Ariztía. 
Vicente  Aguirre  Vargas. 
Ramón  E.  Santelices. 
Cárloa  Aldunate  Solar. 


PROVINCIA  DE   ACONCAGUA 

ANDES. 

Vicente  Mardonez. 
Juan  Agustín  Barriga. 
Enrique  de  la  Cuadra. 
Manuel  Infante. 
Javier  Varas  Solar. 
Amador  Alvarez. 

SAN  FELIPE. 

Manuel  Ciríaco  Mardonez. 
Lindor  Castillo. 
José  Tomas  Rodríguez. 
Manuel  Guilizasti. 
Máximo  Avendaüo  A. 
Lorenzo  Bey  tía. 


COQUIMBO. 

Ramón  Garrida. 
Domingo  Rivera. 
Juan  A.  Walker  Martínez. 
Elíseo  Cisternas. 


PUTAENDO. 

David  García  Huidobro. 
Braulio  Sarmiento. 
Juan  Luis  Montes. 
Antonio  Subercaseaux. 


SERENA. 


Manuel  Aracena. 

Mu  n  izaga, 
i  ide      S  piain. 

■é  Dolores  Turres. 


LIGUA. 

Carlos  Irarrázaval. 
José  Hermójeues  Alamos. 
Antonio  Larrain  Cisternas. 
Ventura  Blanco  Viel. 


ELQUI. 

-'ojio  del  Solar. 
Iro  Miranda  del  Solar. 
Inocencio  Pinto  l '. 
Enrique  Bodriguez  Carmona. 


PKT0RCA. 

Miguel  Montea. 
Bernardo  Larrain. 
Enrique  Egana. 
Santiago  Urzúa. 

Miguel  Silva  G. 
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PROVINCIA  DE  VALPARAÍSO         PROVINCIA  DE  SANTIAGO 


VALPARAÍSO. 


SANTIAGO. 


Santiago  Lyon. 
Juan  de  D.  Vergara. 
Benjamín  Edwavds. 
Ramón  Domínguez. 
Guillermo  Middleton. 
Rómulo  Vega  C. 
David  Val  des  i  Val  des. 
Juan  B.  Cabrera. 
Juan  B.  Aranís. 
Pascual  Astudillo. 
Mariano  Egana. 
Fermín  Solar  A  varia. 


CASABLAXCA. 


Ventura  Blanco  Viel. 
Teófilo  Cerda. 
Francisco  J.  Barros. 
Bernardo  Solar  A  varia. 


LIMACHE. 


Luis  Astorga. 
Miguel  Barros  Moran. 
Abdon  Cimentes. 
Manuel  José  Domínguez. 
Maxi miaño  Errázuriz. 
Pomiogo  Fernandez  Concha. 
Pbro.  Rómulo  Garrido. 
Anjel  Agustín  Herrera. 
Domingo  Ibarra. 
Pbro.  lía; non  Anjel  Jara. 
Lisímaco  Jaraquemada. 
Pacífico  Jiménez. 
Daniel  Lobos. 
Francisco  de  B.  Larrain. 
Rafael  Larrain  Moxó. 
Agustín  Liona. 
Nicómedes  C.  Ossa. 
Ricardo  O  valle. 
Matías  Ovalle. 
Luis  Percha. 
Galvarino  R  i  veros. 
Ramón  Varas  Solar. 


Daniel  R.  Vives. 
Florencio  San tel ices. 
Alfredo  Vial  Solar. 
Juan  Francisco  Toledo. 


QU1LL0TA. 

Raimundo  Larrain  Covarrúbias. 
Kulojio  Pérez  Cotapo 
Julio  Huidobro  Arlegui. 
Octaviano  de  [Jndurraga. 
Vicente  González  Fas  teñe. 
Martin  Rodríguez. 


M ELI  PILLA. 

Daniel  Rodríguez. 
Manuel  Silva. 
José  Ricardo  Locaros. 
Joaquín  de  la  sierra. 

lino  León  Prado. 
Joan  Enrique  Tocornal  D. 

Alfredo  León  Prado. 

Juan  Nepomuceuo  Iñiguez, 

VICToKIA. 

.1"         iría  Eyzaguirre, 
Pedro  Ruiz  Tagli 
Bafael  B.  Gumucio. 

Patiicio  Larrain  Alcalde, 
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Rainon  Ricardo  Rozas. 
Domingo  Munita. 


Daniel  Ortúzar. 
Enrique  Tocornal. 


CAUPOLICAN. 


PROVINCIA  DE  O'HIGGINS 
RÁNCAGUA 

líala  el  Correa  Toro. 
José  Ciriaco  Valenzuela. 
Juan  Pablo  de  la  Cerda, 
Joaquin  Troncoso  S. 
Aníbal  Correa  i  Toro. 
Víctor  Ortúzar  i  Ovalle. 

CACHAPOAL. 

Javier  Aríegui  Rodríguez. 
José  Antonio  León. 
José  Miguel  Cuevas. 
Isidro  Poblete. 

HAIPO. 

Juan  Eduardo  Walker. 
Pastor  Infante. 
Nicanor  Moreno. 
IgQacio  Eyzaguirre. 


Miguel  Echeíiique  Tagle. 
Juan  de  D.  Valenzuela  Castillo. 
Manuel  Covarrúbias. 
José  Domingo  Correa  L. 
José  Ignacio  Echeverría. 
Francisco  A.  Concha  C. 
Valentín  Diaz  de  Valdes. 
Benito  Anger. 
Benjamín  Pereira, 
Juan  de  la  Cruz  Villaseca. 


]*];<; VIXCIA  DE  COLCHA»  ;UA 


PROVINCIA  DE  CUBICÓ 
CURICÓ. 

Manuel  Lira. 
Fernando  Alamos. 
José  «Joaquin  Díaz. 
Jerman  Ovalle. 
Ignacio  Benitez. 
Víctor  Carrasco  Albano. 
Rosendo  Vidal. 
Alberto  Izquierdo  Tieyes. 

Suplentes. 

Alfredo  Undurraga  H. 
Eduardo  Rodríguez  líuiz. 


BAH    J  EKNAXDO. 

•Lian  Agustín    l'garte  Guzman. 

otto. 
alvo. 

miel  Vial  Solar. 

i)  Francisco  Uozo. 
i  Oval 
.1  C  Bríseño. 

Enrique  De-Putrou. 


VJCIM'nUEX. 

Alejandro  Larrain. 
Joaquin  Diaz  Besoaln. 
Alberto  González  Errázuriz. 
Eduardo  Rodríguez  Ruiz. 

.losé  Santos  Moraga. 

Emiliano  Olea. 
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PROVINCIA  BE  TALCA 

TALCA. 

Juan  Bautista  Santelices, 
Abdon  Silva. 
Wenceslao  Cruz. 
Damián  de  la  Jara. 
Vicente  Antúnez. 
Juan  Bautista  Mesa. 
Vicente  (Jrzúa. 
José  María  Munita. 


Daniel  Diaz  R. 
Nicanor  Rozas. 
Francisco  Ferrada. 
Francisco  Navarrete  E. 
Benjamín  Novoa. 
Gregorio  N.  Villouta. 

Suplentes. 

Moisés  Errázuriz. 
Roberto  Ovalle. 
José  Manuel  Valdes. 


CUREPTO. 


SAN  JAYIER. 


Rodolfo  Vergara  Antúnez. 
Manuel  Domingo  Correa. 
Alejandro  Silva  de  la  Fuente. 
Bonifacio  Correa  Bravo. 

LONTUÉ 

Juan  Manuel  Grez. 
José  Gregorio  Correa  Albano. 
Carlos  Portales. 
Bernardino  Garcés. 


Fernando  Blait. 

Joaquin  Echenique  Gandarillas, 
Luis  Eduardo  Cifuentes. 
César  Prieto  Luco. 


PROVINCIA  DE  LINARES 


PROVINCIA  DEL  MAULE 

1TATA. 

Pedro  José  Barros  Morau. 
Eulojio  Solar  Armstrong. 
Juan  de  Dios  Morandé. 
Juan  A.  Vives  Solar. 
Enrique  Gormaz. 
Francisco  González  Errázuriz. 


PARRAL. 

Pdo.  Miguel  Rafael  Prado. 
Olegario  Vargas  Iñiguez. 
Enrique  Méndez. 
relian  Vivauco. 
Guillermo  Cox  Méndez. 
Zenon  u.  Rodríguez. 


CAUQUEXES. 

Francisco  Javier  Sánchez. 
Miguel  Saldías  Barros. 
Samuel  Ovalle  Valdes. 

Manuel  de  la  Barra, 
('¡'irlos  Liona. 
Nicanor  Vaneti. 


LINARES. 

Zorobabel  Rodríguez. 
Ramón  Valdes  Qrtúzar 


CONSTITUCIÓN. 

Pbro.  Rafael  Eyzaguirre, 
Arcenio  Alcalde. 
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Juan  de  Dios  Versara  Salva, 
ftomingo  Fernandez  Matta, 
Joaquín  Lira  Errázuriz. 
Mo  názuriz  Ovalle. 


Suplentes. 


Osvaldo  Poblete. 
Benjamín  Caro, 


PROVINCIA  BEL  NUBLE 


PROVINCIA  DE  CONCEPCIÓN 


CHILLAN. 

Pedro  Fernandez  Concha. 
Zorobabel  Rodríguez. 
Fermín  Valenzuela  Castillo. 
Carlos  V.  Risopatron- 
J08Ó  Bernardo  Lira. 
nálveda. 
Iro  X.  Valenzuela  Cruzat. 
Bfunita  Gormaz. 


BULNE8. 

José  Domingo  Cañas. 

inricio  Mena. 

irique  del  Campo. 
Antonio  Vial  Ugarte. 

YÜNGAJ. 

r>    ;  iel  Tocornal  Vergara. 
•>  izquierdo  Vargas. 

■•ardo  Cerda, 
tz. 

8-i  lRLOS 

as. 

DtO  Vivan- 

l 


LAUTARO, 

Jesús  Arrau. 
Jorje  Rojas. 
Vicente  S.  Chaparro. 
Zócimo  Errázuriz, 
Moisés  Rojas  Arel  laño. 
Antonio  Toro  Donoso. 

CONCEPCIÓN  I  TALCAnUANO. 

Horacio  Serrano  Vasquez. 
Aníbal  J.  Las- Cas  as.  ' 
Juan  Crisóstomo  Herrera, 
Luis  Barros  Méndez. 
Miguel  Anjel  Prieto. 
Darío  Verdugo  Urrejola. 

José  Clemente  Fabres. 
Pbro.  Ramón  Anjel  Jara. 
Luis  David  Cruz. 
Guillermo  Hurlado. 

Gregorio  de  Mira, 
me  Campillo. 

PUOHAOAI. 

José  Miguel  Echenique  G. 

David  Fría 

M.  Aníbal  Tagle. 

Alejandro  Méndez  Eguigúrren. 
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C0ELEUÜ. 

Francisco  Urrejolas. 
Aniel  Custodio  Vicuña. 
José  Manuel  Asta-Buruaga, 
Francisco  J.  Sánchez. 


Víctor  Risopatron. 
Daniel  Risopatron. 
Lorenzo  de  la  Maza. 
Emilio  Claro  i  Cruz. 


ANGOL. 


PROVINCIA  DE  ARAUCO 


CAÑETE    E  IMPERIAL. 


Enrique  Calvo  Cruehaga. 
José  Manuel  Valdes  Ortúzar. 
José  María  Correa. 
Enrique  Richard. 


LEBU. 

Francisco  de  Borja  Echeverría. 
Eduardo  Edwards. 
Roberto  Errázuriz. 
Gregorio  Vivanco. 

ARAUCO. 


PROVINCIA  DE  BIO-BIO 


MULCHEN. 


PROVINCIA  DE  VALDIVIA 


UNION. 


Patricio  Subiabre. 
Francisco  B.  Undurraga. 
Roberto  Ovalle  Valdes. 
Tomas  B.  Solar  Armstrong. 


Valdivia 


Marcos  Mena. 
Anselmo  B'ait. 
Emilio  Claro  i  Cruz. 
Luis  David  Cruz. 


Víctor  Daniel  Jara. 
Carlos  Liona. 
Mariano  Meló  Egaña. 
Enrique  Cueto  Guzman. 


NACIMIENTO. 


-Tose  Tomas  A^evedo. 
Guillermo  Cox  Méndez. 
Valentín  Baldías. 
Ramón  Aranguiz  Fontecilla. 


PBOVINCIA  DE  LLAXQUIHÜE 


TAKELMAPU. 


LA    LAJA. 


Juan  Bautista  Méndez  [Jrrejola. 
Pbro.  Esperidiun  Herrera. 


Cipriano  Barrientes. 
Luis  Tellez  Ose 
A  fredo  Ossa  Tellez. 
Wenceslao  Aranguiz, 
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LLANQUIHUE, 

Francisco  González  Errázuriz. 
Auíbal  Ravest. 

Pbro.  Esteban  Muñoz  Donoso. 
Fernando  Schwarter. 

OSORXO. 

Gaspar  Cardemil  Reyes. 
Enrique  del  Piano  More!. 
Alejandro  Bezaoilla  Silva. 
Marco  Antonio  Qairell. 


PROVINCIA  DE  CHILOÉ 

CASTRO. 

Manuel  G.  Balbontin. 
Silvestre  A.  Correa. 
Marcos  Mena. 
Manuel  Ortúzar  i  Ortúzar. 

ANCUD  I  QUINCHAO. 

Diego  E.  Guzrnan  Irarrázaval. 
Silvestre  Ochagavía  Echáurren. 
Cirilo  Castro  Gaete. 
Alejandrino  Diaz. 
Enrique  Chatterton. 
Horacio  Calvo  Cruchaga,. 


<&&% 


Nota  K. 

(Pájinu   .        | 
EL  HOMBRE   MrERTO. 

(Artículo  de  don  José  Francisco  Vergara.) 

"¡Santa  liarla  ha  muerto!  Sobre  los  bordes  de  la  profunda  fosa 
potítioa  donde  yacen  sus  restos,  do  Be  ven  ni  coronas  de  - 
prevlvas,  ni  ram;         laurel;  ni  siquiera  uu  haz  de  hoja 
cuino  aquellos  que  ofrendaban  loa  antiguos       andinavos  e 
la  tumba  de  loa  infelices  qu       mimaban  abandonados 

de  sus  den  l<  s  i  amigo 

Por  qué  tanto  desamparo?" 

"Porque  la  justicia  de  Dios  ilega  siempre,  aunque  a  \ 
tarda  en  llegar;  porque  la  conciencia  humana,  por  mucho  que 
la  oscurezca  i  abata,  al  fin  Be  levanta  i  esclarece  para  condenar 
la  maldad.  Porque  o  el  fondo  del  alma  de  1. 

una  sanción  lomam        para  loe  que  infrinjen  sus  le 
dan  su  honor  o  traicionan  su  confianza  " 

'•Los  pi  a  sufrir;         in  loa  m 

.:•  límites  que  parecen  Inore  DOU 

ii!/.;i  de  que  cada  n  •  mo 

que  tienen  que  i        p,  Pero  a  lufrimientos 

acumulando  su   Indigí  lando  la  hora  del  balam 

laarn        con  todo  su  p<         i  el  platillo  de  la  condenación.  I 
ita  Mana  baja  bol  en  la  soledad  a  su  sepulcro  p 
airado  por  el        len  l  la  i 

onciudadan 

i  en  pos  de  si?" 

ertidumbn         irrupción." 
"Hace  i  le- 

b  i  de  -    1. 1  fortuna  de  sus  i 

.1  que  le  habí  i  •  de  p  ir  Las         aa  de  la  pi 

i  I  i  por  acliu;  ¡10- 

rizo  pujanza  i  gloi 

tijío  Í  !  I 
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confianza  en  todos  los  ánimos,  rápido  vuelo  en  los  negocios  i  un 
erario  público  repleto  de  dinero.  Habia  alcanzado  mas  que  eso 
todavía:  la  convicción  casi  jeneral  de  que  el  pais  se  encaminaría 
resueltamente  a  la  realización  del  gobierno  republicano." 

''Pocos  eran  los  hombres  que,  con  mas  o  monos  ardor,  no  par- 
ticiparan de  estas  esperanzas,  i  aun  los  mas  pesimistas,  aquellos 
que  por  razones  de  partido  o  que  por  un  conocimiento  mas  indi- 
vidual e  íutitno  del  que  entraba  a  ser  jefe  del  Estado,  no  creían  que 
sus  tendencias  lo  empujaran  a  ensanchar  las  libertades  públicas, 
por  lo  móuos  aceptaban  que  se  continuaría  acatando  las  leyes, 
guardando  las  instituciones  i  desarrollando  la  organización  de 
los  servicios  nacionales  bajo  el  réjimen  de  una  escrupulosa 
providad." 

"Para  muchos  millares  de  chilenos  iba  a  comenzar  la  era  de 
descanso  de  las  contiendas  políticas,  porque  la  preponderancia 
adquirida  por  el  partido  liberal  le  aseguraba  por  largo  tiempo  su 
incoutestado  predominio,  sin  mas  esfuerzo  de  su  parte  que  el  de 
mantenerse  dentro  de  una  sincera  legalidad,  procurando  arrai- 
gar hondamente  en  las  costumbres  i  en  la  conciencia  de  los  ciu- 
dadanos el  respeto  al  derecho  i  la  práctica  leal  de  sus  deberes. 
Nunca  se  habia  encontrado  Chile  en  mas  propicia  situación  para 
entrar  de  lleno  en  el  sistema  del  verdadero  gobierno  popular  re- 
presentativo, i  universal,  era  la  creencia  de  que  allá  nos  llevaría 
el  nuevo  piloto  que  empuñaba  el  timón  del  Estado.  El  amor  a  la 
libertad  inflamaba  los  pechos,  i  sueños  de  grandeza  i  de  gloria 
exaltaban  el  patriotismo." 

"¿Qué  fué  de  tantas  esperanzas?" 

"Una  a  una  fueron  cayendo,  como  caen  las  hojas  marchitas  del 
árbol  descortezado  por  dañino  roedor.  Desde  los  primeros  días 
de  su  gobierno,  ya  comenzó  Santa  María  a  revelar  lo  que  iba  a 
ser,  considerando  la  presidencia  de  la  República  no  como  uua 
elevada  función  que  tenia  que  desempeñar  en  servicio  i  para 
bien  del  pais,  sino  como  el  goce  de  un  bien  propio  que  podia  ma- 
nejar como  mas  conviniera  a  sus  miras  i  a  la  satisfacción  de  sus 
apetitos.  Sin  respeto  por  el  decoro  ni  por  el  deber,  abrió  la  serie 
de  hechos  vergonzosos  que  han  introducido  la  plaga  del  nepotis- 
mo en  los  servicios  de  la  administración  pública,  llevando  a  todas 
partes  el  desorden  i  la  desmoralización.  Uno  de  sus  hijos  recibía 
un  puesto  en  los  ferrocarriles  fiscales;  un  sobrino  iba  a  las  ofici- 
nas de  correos;  otro  deudo  a  las  de  hacienda;  i  así,  unos  en  pos 
de  otros  fué  colocando  los  dieziocho  o  veinte  parientes  que*  gra- 
vitan ahora  sobre  el  presupuesto  de  la  nación." 

"Al  mismo  tiempo  iniciaba  la  obra  de  disolución  del  partido 
que  le  habia  elevado  al  poder,  sembrando  la  desconfianza  entre 
sus  hombres  mas  conspicuos,  i  la  obra  del  desquiciamiento  de 
las  instituciones  republicanas,  socavando  la  constitución  i  las  la- 
yes fundamentales.  Aprovechándose  de  la  libertad  con  que  podía 
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disponer  de  la  fortuna  pública,  de  los  empleos  i  de  los  honores, 
esplotó  la  bajeza  i  la  codicia  humana  para  hacerse  de  instrumen- 
tos por  medio  de  los  favores.  Para  ól,  el  mérito  no  consistía  ni 
en  el  talento,  ni  en  el  carácter,  ni  en  la  virtud,  sino  en  el  servi- 
lismo i  la  adulación,  i  penetró  en  este  terreno  hasta  las  capas 
mas  bajas  de  la  indijencia  moral.  Procuró  con  ahinco  atraerse  a 
sus  adversarios  mas  destituidos  de  dignidad  o  mas  cargados  de 
vicios,  i  con  asombro  jeneral,  se  vio  ocupar  puestos  de  alta  res- 
ponsabilidad a  individuos  prófugos  de  sus  banderas  políticas  o  de 
las  banderas  de  la  honradez." 

"Paralela  con  esta  odiosa  labor  de  desorganización,  llevaba  a 
cabo  el  avasallamiento  de  los  demás  poderes  del  Estado,  anulan- 
do la  responsabilidad  ministerial,  perturbando  la  administración 
de  justicia,  maleándola  en  cuanto  podia,  i  usurpando  por  el  frau- 
de i  la  violencia  el  derecho  de  elejir  a  los  representantes  de  la 
nación.  Las  elecciones  de  188:2  las  convirtió  en  una  orjía  como 
las  ha  convertido  todas  las  que  han  debido  tener  lugar  en  su  pe- 
ríodo,  haciendo  de  est03  actos,  los  mas  augustos  de  un  pueblo 
libre,  obras  de  escarnio  i  de  vergüenza." 

"La  reacción  producida  en  los  espíritus  por  esta  conducta  de 
Santa  María  ha  sido  tan  desastrosa  como  profunda.  No  solo  se  ha 
perdido  la  confianza  en  la  eficacia  de  I03  principios  republicanos, 
no  solo  ha  invadido  ol  desaliento  las  almas  mejor  templadas, 
sino  que  se  ha  perturbado  radicalmente  la  noción  de  los  deberes 
que  la  patria  impone  a  sus  hijos.  El  ejemplo  de  los  favores  fáciles, 
del  lucro  obtenido,  de  la  holganza  rentada  ha  contajiado  a  mu- 
chos; i  la  misma  juventud  por  su  naturaleza  briosa  i  dispuesta  a 
los  movimientos  jenerosos,  se  siente  ahora  amilanada  i  sin  fuerza 
para  luchar  contra  las  dificultades  ordinarias  de  la  existencia, 
reagravadas  por  los  estorbos  que  pone  en  su  camino  el  mezquino 
cálculo  de  un  sistema  político  fundado  en  la  persecución  de  toda 
independencia.  El  que  manifiesta  un  espíritu  entero  i  libre,  por 
mas  estudioso  e  inteligente  que  seu,  no  divisa  esperanza  de  obte- 
ner ningún  puesto  público,  ni  de  abrirse  carrera  en  las  profesiones 
que  de  algún  modo  se  tocan  con  la  administración. 

"No  solo  no  llegará  a  ser  juez,  ni  injeniero  del  Estado,  ni  pro- 
fesor, si  no  que  puede  estar  seguro  de  que  no  recibirá  jamas  una 
comisión  retribuida. 

"De  este  mooo  se  falsean  los  caracteres  desde  la  juventud,  po- 
niendo frente  a  frente  las  recompensas  i  las  facilidades  para 
los  que  se  manifiestan  dóciles  al  servilismo,  i  los  obstáculos, 
la  persecución  i  el  ímprobo  trabajo  para  los  que  cultivan 
en  su  alma  l<  rotimientos  del  honor,  i  guardan  con  altivez 
los  fueros  de  su  dignidad.  El  talento  honrado,  jeneroso,  que  se 
eleva  s..:. re  las  mezquinas  inclinaciones  del  lucro,  (pie  es  incapaz 
de  bajezas  i  que  se  guia  por  una  noción  noble  i  desinteresada  de 
sus  deberes,  jamas  ha  encontrado  favor  eu  el   ánimo  de  Santa 
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María.  Así  e3  que  en  estos  cinco  años  en  que  su  gobierno  ha  pe- 
sado soore  Chile,  su  funesta  influencia  ha  desarrollado  el  escep- 
ticismo en  alarmantes  proporciones,  no  ya  entre  los  hombres 
maduros  i  gastados  por  los  desengaños,  sino  entre  los  que  co- 
mienzan la  vida.  A  ól  se  debe  el  menosprecio  con  que  se  miran 
las  yirtudes  cívicas,  la  falta  de  confianza  en  las  leyes,  la  carencia 
de  decoro  i  de  distinción  en  los  actos,  i  el  oprobioso  apojeo  de 
la  improbidad,  como  atributo  obligado  del  goMerno  republicano. 
"No  menores  estragos  ha  causado  en  los  espíritus  su  acción  de- 
sorganizante que  sobre  los  partidos  políticos.  La  fé  en  sus  princi- 
pios se  ha  estinguido,  la  fidelidad  a  las  banderas  se  ha  relajado  i 
ha  llegado  a  perderse  el  recto  sentido  de  las  palabras.  Los  ver- 
dugos de  la  libertad  han  pasado  a  ser  sus  apóstoles,  i  los  perdidos 
i  los  sicofantas  a  ser  los  oráculos  de  la  doctrina  liberal.  I  cuando 
todo  esto  no  ha  bastado  para  introducir  la  confusión,  se  ha  recur- 
rido a  la  falsificación  de  las  personas  i  de  las  colectividades,  exhi- 
biéndose radicales,  liberales  i  conservadores  acl  /¿occada  vez  que 
la  necesidad  lo  ha  exijido,  lo  mismo  que  se  han  exhibido  partidos 
enteros  que  como  por  ensalmo  han  brotado  de  la  nada  para  servir 
un  solo  día. 

"En  este  caos  se  han  visto  envueltos  muchos  hombres  de  bien, 
i  han  necesitado  tiempo  i  esfuerzos  para  salir  de  él;  pero  al  fin 
han  salido  1  se  han  ligado  con  los  que  defienden  la  existencia  de 
la  República  para  restablecer  el  imperio  de  las  instituciones  con- 
culcadas por  la  maldad,  i  recuperar  la  confianza  perdida  en  los 
destinos  de  la  patria,  Pero,  para  realizar  tan  noble  anhelo,  tienen 
grandes  trabajos  que  hacer,  porque  en  todas  partes  se  encuentra 
el  desconcierto  i  el  malestar. 

"¿Qué  negocio  o  industria  no  se  resiente  de  la  inseguridad  de 
una  situación  económica  que  no  tiene  un  solo  punto  despejado 
en  fll  horizonte?  ¿Quién  no  siente  el  peso  de  los  onerosos  impuestos 
que  paga  el  trabajo  para  solaz  i  provecho  de  los  zánganos  bene- 
ficiados eon  las  sinecuras?  ¿Quién  no  ve  la  angustiosa  situación 
de  los  que  viven  del  salario,  reducido  a  la  mitad  de  su  justo 
precio,  por  la  enorme  baja  en  que  ha  caido  nuestra  moneda  a 
causa  de  loa  temores  que  despierta  el  derroche  i  los  desaciertos 
de  la  administración  publica?  Todo  esto  que  vemos  i  palpamos 
los  indignados  chilenos,  nos  hace  desear  con  vehemente  enerjía, 
que  la  tumba  que  hoi  se  abre  para  Santa  María,  sea  la  mas  pro- 
funda i  solitaria  que  jamas  se  haya  cavado  para  ningún  hombre 
público  de  Chile. 

"¡Ojalá  que  pudiéramos  borrar  sus  manchadas  huellas!  Mucho 
baldón  ahorraríamos  al  pais,  porqué  el  contajio  que  ha  inoculado 
en  sus  venas,  por  largo  tiempo  dará  todavía  frutos  de  vergüenza 
i  de  infección.  El  ejemplo  de  los  peculados,  de  los  negocios  clan- 
i  -tinos,  de  los  indecentes  gajes,  de  las  gratificaciones  ilegales, 
de  los  obsequios  de  empleos  i  de  cuanto  se  ha  hecho  contrario  a  la 
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honradez  i  a  la  dignidad,  servirá  de  precedente  para  estimular  a 
los  que  buscan  en  los  puestos  públicos  la  presa  i  el  botín,  i  no  el 
honroso  campo  donde  ejercitar  sus  facultades  en  servicio  de  la 
sociedad.  Porenérjiea  que  sea  la  reacción  que  se  opere  en  favor 
de  la  moralidad,  si  es  que  esta  reacción  viene,  como  tan  ardien- 
temente se  espera,  los  que  tengan  la  fortuna  de  iniciarla  tendrán 
que  trabar  rudo  combate  contra  las  tendencias  fomentadas  por 
Santa  María  i  los  hábitos  establecidos  durante  su  gobierno.  ¿Po- 
drán desde  luego  estirpar  el  favor  i  el  empeño  como  único  resorte 
para  pioveer  los  destinos  públicos!  ¿Podrán  ahuyentar  de  la  Mo- 
neda los  ajentes  de  negocios  con  el  Estado  que  se  hacen  pagar 
bien  caro  sus  influencias  políticas  o  sus  relaciones  personales  con 
el  presidente?  ¿Conseguirán  desterrar  de  la  sala  presidencial  a  los 
diputados  i  senadores  que  van  allí  a  jestionar  contratos  de  obras 
públicas,  mercedes  de  terrenos,  concesiones  de  privilejios  o  ne- 
gocios de  compra  i  venta  con  la  administración? 

"¡No!  Estas  huellas  no  se  borrarán  tan  fácilmente,  porque  han 
penetrado  mui  adentro  en  la  carne  del  cuerpo  social.  Cuando  el 
vicio  se  propaga  de  arriba  a  bajo  es  como  el  agua,  cuyo  poder  de 
filtración  aumenta  con  la  altura,  i  cinco  años  de  constante  acción, 
corruptora  no  deja  organismo  que  no  impregne.  A  Cromwel  le 
bastaron  tres  para  corromper  a  los  mas  austeros  i  engreídos  re- 
publicanos de  la  revolución  inglesa.  No  desaparecerán  t-in  gran 
trabajo  los  ominosos  vestijios  que  deja  Santa  María  en  el  gobierno 
de  Chile,  i  firme  ha  de  ser  la  mano  que  reprima  las  coutínuas 
tentativas  de  los  que  están  acostumbrados  a  vivir  del  favor  i  de 
la  habilidad,  contaudo  con  la  resignación  flemática  del  pueblo 
chileno,  que  paga  gruesas  contribuciones  para  alimentar  a  sus 
zánganos.  ¿Cómo  olvidarán  los  que  columbren  la  posibilidad  de 
obtener  una  concesión,  que  cierta  persona  se  ganó  doce  mil  pesos 
por  patrocinar  a  un  solicitante  que  reclamaba  la  posesión  de  un 
muelle;  que  otro  recibió  ocho  mil  por  conseguir  que  se  violara  el 
contrato  con  la  dársena  del  Callao;  que  alguien  mas  afortuuado, 
acrecentara  su  renta  con  cien  mil  francos  en  oro,  por  prestar  sus 
buenos  oficios  para  couvertir  en  contrato  de  consignación,  la 
venta  del  guano  fiscal? 

"¿Cómo  se  depurará  el  servicio  público  de  los  empleados  inú- 
tiles, o  de  los  incompetentes  i  perniciosos,  llevados  a  las  oficinas 
para  recompensarlos  de  sus  delitos  políticos,  con  ofensa  i  grave 
daño  de  los  buenos  i  hourados  servidores,  que  han  sido  injusta- 
mente postergados?  -Cómo  introducir  hábitos  de  laboriosidad  en 
una  administración  relajada,  donde  están  palpitantes  los  ejem- 
plos del  hijo  de  un  ministro  que  no  se  acerca  a  la  mesa  de  escribir 
sino  para  borronear  el  recibo  de  su  sueldo  al  fin  de  cada  mes,  o 
del  sobrino  de  otro  ministro  que  cumple  sus  deberes  conversando 
i  fumando  todo  el  día,  o  del  hijo  de  un  intendente  que  todavía 
no  sabe  sumar?  ¿Cómo  restablecer  el  orden  en  este  desgobierno 
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jen  eral,  si  se  hubiera  de  conservar  los  elementos  malos  introdu- 
cidos en  los  servicios  del  Estado  por  la  falta  de  escrúpulos  del 
que  fué  su  jefe,  o  por  su  injénita  inclinación  a  buscar  los  seres 
bajos  para  dominar  sobre  ellos? 

"Quimera  seria  esperarlo,  i  por  sanos  que  sean  los  propósitos 
de  los  que  hoi  toman  en  sus  manos  el  gobierno  del  pais,  los 
estragos  causados  por  Santa  María  se  prolongarán  mas  allá  de  lo 
que  podemos  prever.  Pero,  por  fortuna  para  lodos,  i  especial- 
mente para  el  prestyio  i  el  honor  de  Chile,  este  hombre  aciago 
ha  muerto  políticamente.  ¡Muerto,  i  bien  muerto  queda!  Sus  exce- 
sos han  concluido  con  su  vida,  i  no  habrá  fuerza  humana  que  le 
dé  ni  iuñuencia,  ni  consideración,  ni  menos  poner  entre  sus  con- 
ciudadanos. E!,  que  de  todo  ha  abusado,  él,  que  ha  trasgredido  las 
leyes,  que  ha  ultrajado  el  honor  de  su  puesto  i  el  honor  de  los 
hombres  para  saciar  su  sed  de  mando,  no  tendrá  desde  mañana 
ni  poder  para  nombrar  un  inspector  de  detrito.  Su  nombre  exe- 
crado sonara  talvez  como  solicitante  que  mendiga  un  puesto  que 
le  dé  rentas  o  medios  de  dañar;  pero  nunca  sonará  como  el  del 
hombre  que  despierta  el  respeto  de  los  demás  i  que  merece  vivir 
del  prestijio  de  sus  hechos. 

"Ningún  presidente  de' Chile  ha  caido  mas  abajo  que  éste.  El 
juicio  publico  se  ha  pronunciado  irrevocablemente' sobre  él,  i  ese 
será  también  el  juicio  de  la  historia.  Cuando  comparezca  ante  su 
augusto  tribunal  se  presentarán  para  acusarlo  los  que  lo  elevaron 
a  la  presidencia,  pérfidamente  engañados:  los  principios  liberales 
escarnecidos,  la  moral  ultrajada,  la  amistad  ofendida;  la  fortima 
P  dilapidada,  la  libertad  perseguida  i  la  patria  entera  trai- 

cionada eu  sus  mas  vitales  intereses  i  legítimas  esperanzas.  De- 
pondrán como  testigos  Pinto,  Lastarria,  Recabárren,  Alfonso, 
Yergara,  valderrama  i  García  déla  Huerta;  Altamirano,  Aldunate, 

nchez  Fontecilla,  Lamas,  Claro,  Puelma,  Silva,  Ibañez  i  Várela: 
Amunategui.  Huneens,  Rodríguez  i  cien  mas  que  le  levantaron 
sobre  sus  hombros  creyéndole  honrado  i  patriota,  i  que  le  ayu- 
daron con  desprendimiento  prestándole  el  concurso  de  su  inteli- 
gencia, de  su  fortuna  i  de  su  prestijio.  Cada  uno  dará  cuenta  de 
las  insidias,  de  las  intrigas  i  deslealtades  de  que  fué  víctima,  cau- 
mdo  asombro  el  cúmulo  de  perversiones  reunidas  en  este 
hombre. 

rairán  los  hechos  uno  a  uno,  desde  la  feria  de  empleos  i 
contratos  lucrativos  para  sus  allegados,  la  quema  de  los  rejistros 
de  Cancagua,  la  venta  de  diputaciones  en  Santiago  en  L882,  como 
el  >r  Talavera  i  otros,  los  pagos  escandalosos  decre- 

ta        n  favor  de  don  José  Eujenio  Yergara,  las  persecuciones 
ticas  ordenadas  en  toda  la  República  cuntía  los  hombres 
iiJ'<  prisiones  i  violencias  quesufrieron  en  82  los 

ele^         -  de  Llanrjuihue  porque  querían  elejir  de  diputado  a  don 
par  del  R:o,  i  la  presión  que  tuvieron  que  soportar  meses  mas 
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tarde  para  obligarlos  a  que  lo  elijierap.  Vendrán  después  los 
asuntos  del  Perú,  los  contratos  reservados,  los  gajes  concedidos, 
los  destinos  acumulados  i  los  viáticos  por  mayor;  el  robo  de  los 
rejistros  electorales,  el  secuestro  de  las  personas,  la  pérdida  de 
los  expedientes  políticos  i  del  dinero  fiscal  que  estaba  en  manos 
de  los  que  prestaban  estos  servicios.  Continuarán  en  esta  larga 
fila  de  delitos  los  asesinatos  de  Buin,  de  la  Cañadilla,  de  Vina  del 
Mar,  de  El  Paicp,  de  Chañaral  i  Putaendo,  todos  cometidos  bajo 
el  amparo  de  su  poder. 

"Por  fin,  tocará  el  turno  a  los  ataques  que  han  recibido  el  pun- 
donor i  el  decoro  que  tan  escrupulosamente  so  habian  respetado 
por  todos  los  gobiernos  de  Chile.  Queriendo  hacer  menos  resal- 
tante su  avidez  de  destinos  i  granjerias  para  sus  parientes,  o  para 
establecer  la  solidaridad  de  cómplices,  fomentó  la  misma  incli- 
nación en  sus  subalternos,  i  el  país  ha  visto  por  primera  vez  en 
su  vida  el  vergonzoso  ejemplo  de  ministros  del  despacho,  que 
son  los  custodios  de  los  intereses  i  de  la  dignidad  de  la  nación, 
decretarse  para  sí  mismo  o  mutuamente,  viáticos,  gratifica- 
ciones i  empleos.  El  ministro  de  hacienda  se  manda  pagar  una 
buena  suma  por  haber  ido  a  veranear  unos  días  a  Valparaí- 
so, i  su  colega  del  interior,  antes  de  separarse  de  su  amable 
i  grata  compañía,  corno  un  fino  recuerdo  de  los  dias  que  han 
pasado  juntos,  le  firma  su  nombramiento  de  director  jeneral 
de  los  ferrocarriles  del  Estado,  amén  de  un  par  de  destinos  pa- 
ra sus  queridos  parientes:  el  de  justicia  descubre  que  su  conco- 
mitante del  interior  no  habia  hecho  espresa  i  formal  renuncia 
de  su  destino  de  director  del  Observatorio  Astronómico,  i  que 
en  consecuencia  tenia  derecho  a  una  gratificación  de  ocho  mil  i 
tantos  pesos,  ítem  mas,  a  la  casa  del  Observatorio  i  todos  sus 
anexos,  a  empleo  para  sus  dos  hijos  i  a  esperar  cualquier  otro 
beneficio,  aunque  fuera  el  de  superintendente  de  aduanas.  El 
mismo  ministro  de  justicia,  no  menos  amante  de  sus  deudos 
que  su  superior  el  presidente,  creó  el  destino  de  ayudante  del 
profesor  de  terapéutica  para  favorecer  al  país  con  el  nombra- 
miento de  un  hermano  suyo.  El  puesto  así  honrado,  es  tan  útil  i 
necesario  como  el  ayudante  de  confesor  a  un  sacerdote. 

"Para  no  disonar  en  este  armonioso  concierto  de  filantropía 
doméstica  i  compañeril,  el  de  relaciones  esteriores  descubrió  re- 
levantes aptitudes  diplomáticas  en  un  señor  su  primo  (pie  gas- 
taba la  vida  haciendo  sumas  i  restas  en  subalterno  destino  de 
contabilidad,  i  también  quiso  dotar  al  país  de  una  nueva  lumbre- 
ra colocándolo  en  la  plenipotencia  de  Bolivia.  Como  prenda  de 
buena  amistad  con  el  de  justicia,  tuvo  el  placer  de  ofrecerle  la 
representación  de  Chile  en  las  márjenes  del  Plata,  así  como  el  de 
hacienda,  para  no  ser  menos  jentil  hombre,  puso  a  disposición  del 
de  la  guerra  la  ajencia  del  empréstito,  talvez  recordando  aquel 
apotegma  de  Napoleón,  que  el  diaero  es  el  nervio  de  la  guerra. 


->*,s      

.an  d<  -  I  debían  naturaln 

i  imitación,  i  el  pala  ba  podido  ver  cou 
el  intendente  de  Valpai  ouyo  sueldo  pasa  de 

su  udo        ate  hijo  de  p        or  del  li< 

do  tenia  inclinación  para  Las 

atinarlo  a  servir  al  país  a 

i    .  ministerio  de  la  guerra,   r-  ro  el  que  mas  ba 

pati  sagua, 

ijue  L.  :  ¡tuna  de  colocar  en  bu  goben  ete  de 

el  Presidente  di 

uPero  ;    il  [ueremoi  la  interminable  enun 

:        id  m  punibles  del  gobierno  de  Santa  Mana,  por- 

labial      i.  aunque  sea  mucba  la  d        tnlmidad  e  induljen- 
■i)  que  i  eterno  oprobio.  Ratificará 

-  i  liara  pesa:        re  bu  memoria  la 
queabora  ]  ni  cadáver  político.  El  bombre 

•  pida  una  nómina  de 
publii 
qu»  on  de  proyecl        i  lei  para 

que  d  i  beneficios  a  sus  deu- 

el  bombre  que  no  ba 

t*»i:  lad   para  -  r,   (pie  ni  la    ÜonstitU- 

uudarias,  quisieron  pon        en  el  caso  de  que 

Igun  di,  la  por  un  individuo  «pie 

bonor  i  de  la  a,  para  apro- 

aombre  que  ba  mancbi         si  la  pri- 

un  pueblo  varonil  i  honrado,  ba  dejado  de 

.••■•>  de  bien  i  BU  tri  lino 

TAberi  oral—1  -  iembre  de  1886.) 


c  * 


Nota    L. 

SOBRE]  Sil    PRODIGALIDAD  DE  LA  AD1IIX  X 

BALM  A. 

iputadodon  Ventura]  >rede  1 

or  Blanco. — i 
(lo  los  presupu        \  no  I  i  tener  I 

i  que, .  Laa  pi  decían 

de  toa  Dipu  biiu  i        i  de  la  ]»        a  en] 

al,  la  ü 
una  de  Pj  que 

i  Imporl  Limen        intidad  d  4110 

i  el  deber  que  la  lei  1  la  conc 

I  primera  \  e  ¡  que  n,->  e  el  honor  1  1  el 

■  ni  <ir  mía  bouora  •  itoa  1 

q  pía  tudio,  q 

indi  •  ran  11111 

públia       del  monto  de  en  al  paia.  r 

ino  que  po 
11  pn 

M  nu( 

compleja  1  ¡. 
tina.  ial, 

móiuica  i  adminiatrat 

adami  ir  el 

indo  mis  pi  upan 

II  .¡¡^ 

la- 
ño qo 

II  li K  LA  Al  [J 


-  290  — 

das  verdaderamente  suntuarias,  i  da  a  la  acción  del  Estado  uu 
ensanche  i  desarrollo  inconveniente  e  inaudito." 

"Las  dos  corrientes  de  que  nos  hablaba  el  honorable  Ministro 
de  Hacienda  se  encuentran  perfectamente  diseñadas.  Una  es  im- 
pulsada por  los  que  querrían  elevar  la  cifra  del  presupuesto  has- 
ta hacer  entrar  en  ella  el  monto  total  de  las  entradas  i  de  las  re- 
servas acumuladas  en  los  últimos  años." 

"La  otra  encuentra  sus  sostenedores  en  los  que  quieren  enca- 
rrilar la  acción  del  Estado  reduciéndola  a  sus  límites  científicos, 
limitando  los  gastos  públicos  a  solo  los  servicios  i  obras  de  nece- 
sidad manifiesta,  para  evitar  que  llegue  un  dia  en  que  causas 
imprevistas,  perturbaciones  económicas  que  no  es  dado  al  hom- 
bre prever,  i  fenómenos  que  escapan  a  la  previsión  mas  esquisita, 
produzcan  una  disminución  do  las  rentas  públicas  i  la  consiguien- 
te limitación  de  los  gastos  anuales." 

"Entre  ambas  corrientes  no  puede  haber  duda  en  la  elección. 
La  primera,  sobre  ser  inconsulta  i  temeraria,  tiende  a  hacer  salir 
de  su  cauce  ordinario  la  acción  de  la  autoridad  pública,  llevándo- 
la al  terreno  en  donde  debe  vivir  como  dueña  absoluta,  sin  con- 
trapeso alguno,  la  actividad  individual." 

"La  segunda  se  armoniza  mas  con  las  reglas  elementales  de 
prudencia  i  de  buen  sentido,  que  tan  indispensables  son  al  polí- 
tico como  al  particular;  limita  la  acción  del  Estado  i  empuja  i  da 
aliento  a  la  acción  social,  que  para  vivir  necesita  de  la  libertad  i 
del  calor  de  las  convicciones,  que  encuentra  su  mas  poderoso  es- 
tímulo en  ejercitarse  en  campos  nuevos,  en  donde  la  cosecha  es 
proporcional  a  la  intelijencia,  actividad  i  entusiasmo  que  se  em- 
plean para  obtenerla 

....  M 

"Los  conservadores  que  desde  hace  quince  años  venimos  ocu- 
pando los  bancos  de  la  oposición,  hemos  adoptado  siempre  una 
conducta  diametralmente  opuesta  a  la  de  los  honorables  Diputa- 
dos que  se  han  constituido  en  este  año  en  defensores  de  la  es- 
cuela que  quiere  gastarlo  todo,  reutas  i  sobrantes,  sin  pensar  en 
el  dia  de  mañana,  Hemos  combatido  siempre  la  prodigalidad, 
hemos  pedido  la  supresión  de  muchos  servicios  inútiles,  hemos 
querido  limitar  la  acción  del  Estado,  hemos  trabajado  porque  las 
obras  públicas  se  hicieran  paulatinamente,  gastando  en  ellas  lo 
necesario,  suprimiendo  todo  gasto  de  lujo  i  de  ostentación,  con- 
sultando siempre  la  austeridad  i  la  sencillez  antes  que  el  aparato 
i  el  fausto." 

"Nuestra  tarea  puede  no  haber  encontrado  el  aplauso  de  los 
que  se  sienten  contrariados  en  sus  pretensiones  i  en  sus  ambi- 
ciones injustificadas,  pero  estamos  seguros  de  que  hemos  hecho 
obra  de  verdadero  patriotismo  i  que  podemos  mirar  al  pasado 
con  perfecta  tranquilidad,  sin  tener  que  borrar  una  sola  de  las 
declaraciones  hechas,  uno  solo  de  los  prorjósitos  manifestados, 
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ni  enmendar  en  nada  la  línea  de  conducta  que  nos  habíamos 
trazado.'7 

"No  es  el  país  que  mas  gasta  el  mas  feliz,  ni  son  los  complica- 
dos rodajes  administrativos  los  que  pueden  enorgullecer  a  una 
nación.  Es  el  respeto  al  derecho  del  ciudadano,  la  seguridad  de 
la  vida  i  de  la  propiedad,  la  libertad  i  la  justicia  los  que  consti- 
tuyen la  felicidad  de  un  pueblo." 

"Cuando  se  gasta  solo  lo  necesario  i  los  servicios  públicos  se 
concretan  a  las  necesidades  reales  i  efectivas,  cuando  no  se  in- 
vierte un  solo  centavo  sino  con  prudencia  i  cordura,  entón  es 
puede  decirse  que  el  pueblo  es  feliz  i  que  tiene  un  Gobierno  dig- 
no de  respeto  i  aplausos." 

"No  me  encuentro  dispuesto  a  votar  los  aumentos  de  sueldos 
que  se  proponen,  no  porque  crea  que  no  sean  necesarios,  sino 
porque  no  me  parece  que  una  indicación  semejante  esté  de  acuer- 
do con  la  equidad  i  la  justicia." 

"Hai  oficinas  públicas  cuya  organización  data  de  mas  de  cua- 
renta años,  hai  muchas  otras  reorganizadas  en  los  últimos  tiem- 
pos, dentro  del  réjimen  anormal  creado  por  el  papel-moneda- 
Distribuir  a  todos  los  empleados  públicos  una  cuota  proporcional 
a  los  sueldos  de  que  gozan  actualmente,  importaría  ahondar  mas 
la  desigualdad  i  falta  de  equidad  que  se  nota  en  la  remuneración 
de  ellos.  Seria  quitar  el  estímulo  que  debe  llevar  al  Congre- 
so a  estudiar,  a  la  mayor  brevedad,  la  organización  de  todos  los 
servicios  no  reformados  i  a  consultar  en  leyes  especiales  la  orga- 
nización i  distribución  del  trabajo  i  de  la  justa  remuneración  de 
los  empleados." 

"Es  este  el  punto  capital  a  que  debieran  llevar  la  discusión  los 
honorables  Diputados,  autores  o  patrocinantes  de  las  indicacio- 
nes relativas  a  los  aumentos  de  sueldos,  i  no  será  por  cierto  el 
que  habla  quien  deje  de  manifestar  en  cuánto  estima  la  labor 
honrada  i  fructífera  del  empleado  público  i  la  justicia  i  conve- 
niencia que  hai  en  remunerarle  equitativamente  sus  servicios." 

"Hechas  estas  advertencias  jenerales  con  el  objeto  de  esplicar, 
una  vez  mas,  el  criterio  a  que  obedezco  al  discutir  la  Lei  de  Pre- 
supuestos, entro,  señor  Presidente,  a  someter  las  observaciones 
de  detalle,  que  pensaba  hacer  en  la  discusión  particular,  ala  con- 
sideración de  mis  honorables  colegas,  para  que  las  tomen  en 
cuenta  al  votar  las  diversas  partidas  a  que  me  referiré.  La  Cá- 
mara, así  lo  espero,  encontrará  que  no  es  el  presupuesto  en  de- 
bate exiguo  ni  mezquino,  sino  que,  por  el  contrario,  es  demasiado 
crecido  i  fastuoso,  i  que  hai  en  él  mucho  que  suprimir  con  ven- 
taja manifiesta  para  el  servicio  público  i  para  la  correcta  adminis- 
tración del  pais!" 

"Estamos  aquejados,  señor  Presidente,  de  un  mal  que  exije  re- 
medio inmediato,  i  va  a  ver  la  Honorable  Cámara  si  tengo  razón 
cuaudo  sostengo  que  hai  mucho  que  cortar  i  cercenar,  Empeza- 
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ré  por  el  presupuesto  de  Industria  i  Obras  Públicas,  que  era  el 
que  debía  ponerse  en  discusión  en  primer  lugar,  según  el  acuer- 
do celebrado  en  sesiones  anteriores.'7 

"La  partida  4n  consulta  la  cantidad  de  132,531  pesos  para  es- 
cuelas prácticas  de  agricultura.  Estas  escuelas  fueron  creadas  en 
virtud  de  la  lei  de  18S1  con  el  objeto  de  favorecer  a  los  huérfa- 
nos de  la  guerra,  quienes  serian  los  agraciados  con  las  becas  que 
debían  crearse  en  ellas.  La  base  principal  de  su  organización  re- 
posa en  la  enseñanza  manual,  en  la  enseñanza  que  se  hace  en  los 
trabajos  prácticos,  a  fin  de  formar  alumnos  destinados  a  propa- 
gar en  los  centros  agrícolas  de  la  República  los  conocimientos 
adquiridos.  Tales  son  el  objeto  i  antecedentes  de  dichas  escue- 
las, según  la  Memoria  del  Ministro  de  Obras  Públicas  señor 
Riesco.'' 

"El  ítem  l.°  consulta  la  cantidad  de  51,740  pesos  para  el  servi- 
cio de  la  Escuela  Práctica  de  Agricultura  de  Santiago.  Dicha  es- 
cuela en  el  año  actual  con  73  alumnos,  distribuidos  en  los  cua- 
tro cursos  anuales,  siendo  de  ellos  siete  del  4.°  año,  quince  del 
3.er  año,  dieziseis  del  2.°  i  treinta  i  cinco  del  1.°" 

"Distribuidos  los  51,000  i  tantos  pesos  que  cuesta  la  escuela 
entre  los  73  alumnos  que  se  educan  en  ella,  el  costo  anual  de  la 
educación  de  cada  uno  sube  de  700  pesos,  o  sea  2,800  pesos  en 
los  cuatro  años  por  cada  alumno." 

El  ítem  2.°  consulta  11,290  pesos  para  el  servicio  de  la  escuela 
práctica  de  agricultura  de  Elqui,  que  tenía  al  empezar  sus  fun- 
ciones, una  asistencia  media  de  25  alumnos,  que  ha  quedado  re- 
ducida a  15,  i,  por  consiguiente,  sube  de  750  pesos  el  gasto  anual 
en  la  educación  de  cada  uno  de  ellos. 

La  escuela  práctica  de  agricultura  de  San  Fernando  cuesta 
10,424  pesos,  i  tiene  veinte  alumnos. 

El  ítem  4.°  consulta  1S,554  pesos  para  la  escuela  práctica  de 
agricultura  de  Talca,  que  cuenta  con  37  alumnos  entre  internos  i 
estemos. 

Para  la  escuela  práctica  de  agricultura  de  Chillan  consulta  el 
ítem  5.°  11,934  pesos,  i,  como  tiene  10  alumnos  internos,  cada 
uno  de  ellos  cuesta  cerca  de  1,200  pesos  anuales. 

El  ítem  6."  consulta  21,180  pesos  para  la  escuela  práctica  de 
agricultura  de  Concepción,  que  contó  en  el  curso  de  1888-89  con 
14  alumnos,  lo  que  hace  subir  a  cerca  de  1,800  pesos  el  costo  de 
cada  alumno  anualmente. 

La  escuela  práctica  de  agricultura  de  Salamanca  aun  no  ha  em- 
pezado a  funcionar,  i  para  ella  se  consultan  solo  2,850  pesos. 

El  señor  Itiesco.  —  He  pedido  la  supresión  del  ítem. 

El  señor  Blanco.  —  No  es  mucha  la  economía,  pero  al  fin  es 
algo.  Hai  todavía  un  ítem  de  1,500  pesos  para  pagar  el  sueldo  de 
un  visitador  de  las  escuelas  prácticas  de  agricultura. 

Por  consiguiente,  el  costo  de  cada  alumno  de  dichas  escuelas 
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sube  de  620  pesos.  Yo  pregunto  si  es  o  no  excesivo  el  costo  de 
dichas  escuelas  i  si  es  posible  sostener  que  es  conveniente  man- 
tener un  sistema  que  impone  al  Estado  un  gasto  superior  a  3,200 
pesos  en  los  cuatro  aüos  que  permanecen  en  las  escuelas  prácti- 
cas de  agricultura,  por  cada  alumno  que  en  ella  recibe  una  ins- 
trucción solo  práctica  i  manual. 

No  quiero  intencionalmente  tomar  en  cuenta  las  gruesas  sumas 
invertidas  en  los  terrenos  i  edificios  i  útiles  de  esas  escuelas,  auu 
cuando  no  sería  exajerado  computarlas  en  mas  de  400,000  pesos. 
Pero,  yo  llamo  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  sobre  los  he- 
chos apuntados.  Ellos  revelan  la  existencia  de  un  mal  sistema 
que  debe  ser  correjido  i  enmendado  con  la  urjencia  que  su  impor- 
tancia reclama. 

O  esas  escuelas  no  encuentran  alumnos,  i,  por  lo  tauto;  son 
inútiles  i  no  corresponden  al  objeto  con  que  fueron  creadas;  o, 
habieudo  alumnos,  el  sistema  seguido  es  malo  i  reprochable  i 
debe  ser  correjido  a  fin  de  sacar  todo  el  provecho  que  es  dado 
pedir  como  devolución  de  los  sacrificios  que  cuesta  su  manteni- 
miento. 

Nadie  puede  poner  en  duda  la  conveniencia  de  hacer  práctica 
la  educación  del  pueblo  i  de  facilitar  a  las  clases  trabajadoras  el 
modo  de  adquirir  una  profesión  honrosa  i  que  les  asegure  un  por- 
venir honrado.  Pero  es  a  las  mismas  clases  trabajadoras,  aque- 
llas a  quienes  mas  duro  es  el  pago  de  las  contribuciones,  a  quie- 
nes interesa  mas  la  correcta  i  económica  inversiou  de  los  cauda- 
les públicos,  i  son,  por  consiguiente,  las  mas  interesadas  en  evi- 
tar los  gastos  suntuarios  i  de  mero  aparato,  por  no  decir  de  em- 
beleco. T  paso  a  otra  partida. 

Para  el  Instituto  agrícola  consulto  el  presupuesto  en  debate  la 
cantidad  de  24,460  pesos.  Según  la  memoria  de  industria  i  obras 
públicas,  existen  en  ese  establecimiento  49  alumnos  que  pueden 
optar  al  título  de  agrónomo  i  al  de  injeniero  agrícola.  La  instruc- 
ción de  cada  uno  de  ellos  importa  mas  de  500  pesos  anual- 
mente, suma  que  considero  excesiva  i  que  no  está  justificada  por 
los  antecedentes  que  consigna  el  ex-ministro  de  industria  i  obras 
públicas  en  su  memoria  citada. 

llai,  por  mas  que  se  ponga  empeño  en  negarlo,  una  tendencia 
mui  pronunciada  a  mantener  estos  servicios  dentro  de  un  terreno 
en  que  se  hace  alarde  de  un  lujo  i  de  un  boato  que  estimo  pro- 
fundamente pea-judiciales.  Se  habla  i  se  repite  que  es  necesario 
construir  escuelas-palacio,  i  parece  (pie  va,  siendo  ya  norma  de 
conducta  en  la  administración  pública  el  caer  en  la  tentación  de 
que  nos  dan  ejemplo  los  bombásticos  avisos  de  los  (pie  buscau 
concurrentes  i  pasajeros  baldando  i  recomendando  los  salones- 
palacios,  los  coches-palacios  i  qué  se  yo  cuántas  clases  de  pala- 
cios mas.  1  como  no  quiero  hacer  observación  alguna  que  no  esté 
fundada  en  números  i  en         s  continuo  en  la  molesta  tarea  para 
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la  Honorable  Cámara  de  oir  cifras  i  hechos  que  no  sonde  mi  pro- 
pia cosecha,  sino  que  han  sido  tomados  ellos  de  documentos  pú- 
blicos. 

Quizas  ellos  pueden  servir  de  punto  de  meditación  a  mis  hono- 
rables colegas,  ya  que  no  puedo  someterlos  en  forma  de  indica- 
ción, porque  me  lo  prohibe  el  reglamento  en  la  discusión  jeneral. 

SeSION    DEL    18    DE    DECIEMBRE. 


El  señor  Blanco. —  Me  ocupaba  ayer,  señor  presidente,  al  le- 
vautarse  la  sesión,  en  la  tarea  ingrata  para  mis  honorables  cole- 
gas, de  estudiar,  aunque  rápidamente,  algunos  de  los  servicios 
públicos,  analizándolos  a  la  luz  de  los  documentos  oüciales  i  del 
proyecto  de  presupuesto  en  debate.  Comprendo  que  no  habría 
debido  entrar  en  la  discusión  jeneral  en  detalles  que  son  propios 
solo  de  la  discusión  particular;  pero,  la  fuerza  de  los  hechos  se 
impone  sobre  los  propósitos  i  la  voluntad.  Habiéndose  manifes- 
tado con  marcada  insistencia,  por  algunos,  la  resolución  de  no 
entrar  en  la  discusión  particular,  hó  creído  de  mi  deber  propor- 
cionar a  la  Honorable  Cámara  la  ocasión  de  oír  algunas  observa- 
ciones que  la  iuduzcau  a  votar  o  a  rechazar,  con  conocimiento 
de  causa,  muchas  de  las  partidas  del  presupuesto  en  debate. 
Vuelvo  a  repetirlo:  hablo  solo  por  que  creo  cumplir  con  un  deber 
de  honrada  franqueza,  manifestando  mi  pensamiento  sin  reticen- 
cias ni  ambigüedades,  a  fin  de  que  el  pais  estime  si  es  o  no  justa 
la  actitud  de  los  que  combaten  la  tendencia  de  gastar  sin  tasa  ni 
medida  los  dineros  públicos  i  de  ensanchar  inconsideradamente 
la  acción  del  Estado. 

Ayer  concluía  mi  discurso  en  el  estudio  de  las  escuelas  prácti- 
cas de  agricultura,  i  a  los  datos  apuntados  podría  agregar  que 
hai  otros  ítem  del  presupuesto  de  iudustria  i  obras  públicas  que 
consultan  nuevas  subvenciones  para  esos  establecimientos,  i  que 
aumentan,  por  lo  tanto,  el  desembolso  anual  que  exije  el  apren- 
dizaje de  cada  uno  de  sus  alumnos.  Es  diguo  de  ser  tornado  en 
cuenta,  entre  otros,  el  ítem  de  100,000  pesos  para  ausilio  do  las 
escuelas  de  agricultura,  i  paso  a  otro  punto. 

Const ráyense  actualmente  en  la  República  G6  escuelas,  en  los 
departamentos  que  a  continuación  se  espresan. ..  (El  orador  da 
lectura  al  cuadro  a  que  se  refiere.) 

•  ,  )  vé  la  Honorable  Cámara,  se  construyen  escuelas  que 
importan  millones  de  pesos  i  con  capacidad  para  400  alumnos 
ciudades  i  villas  en  donde  evidentemente  no  se  encontrarán 
siquiera  cien  concurrentes. 

B  olo  fijarse  en  que  la  escuela  de  la  ciudad  de  Petorca, 

que  tiene  L,957  habitantes,  importa  60,000  pesos;  que  igual  suma 
importa  la  de  Cniucholco,  cuya  población,  según  datos,  no  llega 
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a  la  cifra  de  la  de  Petorca.  La  escuela  de  la  Florida,  cuya  pobla< 
cione3  de  1,758  habitantes,  importa  70,000  pes<  de  Peumo, 

que  tiene  1,720  habitantes,  importa  también  70,000  \>- 

En  una  palabra,  en  seis  o  mas  poblaciones  que  no  tienen  3,0 

habitantes,  se  construyen  suntuosas  escuelas  que  importan  70,000 
os  o  sumas  parecidas  cada  una. 

Calcule  la  Honorable  Cámara  la  magnificencia  i  suntuosidad  de 
tales  edificios  i  aprecie  si  ellos  tendrían  cabida  en  ciudades  de 
escasísima  población,  relativamenl  *  pobres  i  que  carecen  de  lo- 
ries apropiados  para  t-  loa  servicios  públicos,  habiendo  mu- 
chas de  ellas  que  tienen   su   iglesia  inconclusa   o   en   estado  de 

ruina,  que  no  tienen  agua  pol  calles  pavimentadas,  alum- 

brado suficiente:  en  una  palabra,  carecen  de  casi  todos  ¡OS  ele* 
montos  que  constituyen  las  necesidades  primordiales  de  una 
sociedad. 

Para  que  tenga  un  punto  de  comparación  siquiera  la  Honorable 

Cámara,  a  fio  de  apreciar  la  suntuosidad  de  las  escuelas  en  cons- 
trucción, voi  a  citar  un  hecho  concreto  i  que  todos  podemos 
apreciar. 

El  edificio  que  para  el  Consejo  de         lanza  técnica  se  ha  co; 
truído  en  i       ciudad  en  la  calle  de  la  Moneda,  a  los  pies  del 
Teatro  Municipal,  no  cuesta  mas  de  57,000  |  magnl 

su  construcción  toda  es  de  material  sólido,  todas  mis  muralli 
son  estucadas  i  en  él  van  a  funcionar  el  Consejo  de  enseñanza 

técnica,  la  sociedad  de  Fomento  Fabril  i  a  instalarse  los  Mu 

mineralójico  e  industrial.  Luego,  -cuelas  a  que  me  refiero 

•  u  mui  superiores  i  mas  suntuosas  que  •        edificio.  I  de  aquí 

arranca  la  profunda  estrañeza  con  que  miro   la  manera  como 
distribuyen  e  invierten  los  caudales   públicos  en   obras  que,  de- 
biendo ser  útiles  i  convenientes,  llegan  a  Ber,  por  la  manera 

que  B  Miran,  inútiles  cuando  DO  peijudiciale 

•ro.  aun  suponiendo  que  llegara  alguien  a  cr< 
niencia  d  *  semej  intes  Buntn        edificios,  valdría  la  pena  de  que 

mis  hono:  :au    un    Sencillo   <  á  culo    para  sai. 

cuanto  importaría  la  construcción  del  l  ru- 

rales que  sería  m-  el  m  tual  para  la  p 

blaciou  educable,  si  se  adoptara  el  t  i  que  se 

I       Mentían  en  actual  Construcción. 

la  pob  •  un  i 

:,'  i  de  B  i  población  tol  00  de  l. 

i,  por  consiguiente,  hai  16  id  de  a  la 

■    Al  prese;  io  i   fu;        ian 

1.'  Mielas  publ 

BegUU  «-I  ultimo  C  'ana  II 

por  consiguiente,  hai  en  la  i  ducabl< 

i, 
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pesos,  i  tienen,  según  la  Memoria  de  instrucción  pública,  capaci* 
dad  para  40,000  alumnos. 

Es  evidente  que  no  concurrirá  nunca  a  ella  el  número  fijado  en 
su  capacidad,  pues  es  notoria  la  escasez  de  población  de  algunas 
de  las  ciudades  en  que  se  construyen. 

No  obstante,  tomo  el  dato  como  exacto,  a  fin  de  que  me  sirva 
de  base  para  mis  cálculos  i  con  el  objeto  de  que  se  vean  las  con- 
secuencias del  sistema  implantado  para  las  construcciones  es- 
colares. 

Quedando  160,000  niños  educables  en  las  ciudades,  sería  nece- 
sario construir  cuatro  veces  el  número  de  las  escuelas  en  cons- 
trucción, con  capacidad  cada  66  para  40,000  alumuos.  Por  lo 
tanto,  sería  necesario  construir  264  escuelas,  que  con  un  costo 
igual  al  que  demandan  las  66  en  construcción,  impondrían  un 
desembolso  de  12.400,000  pesos. 

Pasemos  a  averiguar  cuantas  escuelas  sería  necesario  construir 
para  el  servicio  de  la  población  rural. 

Ea  los  campos  hai,  según  el  censo  de  1875,  400,000  niños  edu- 
cables. Sería  necesario  construir  escuelas  para  todos  ellos,  en 
forma  conveniente  i  que  prestaran  servicios  efectivos.  Dada  la 
poca  densidad  de  nuestra  población  rural,  sería  preferible  cons- 
truir escuelas  con  una  capacidad  para  cien  alumnos  cada  una, 
pues,  es  evidente  que  no  lograrían  concurrencia  superior,  por  las 
distancias  que  tendrán  que  recorrer  los  niños  para  llegar  a  ellas. 
Sería  necesario  construir,  de  esta  suerte,  4,000  escuelas,  i  supo- 
niendo que  no  se  invirtiera  en  cada  una  de  ellas  mas  de  30,000 
pesos,  el  costo  total  de  las  4,000  escuelas  sería  de  120.000,000  de 
pesos. 

Me  he  fijado  en  el  precio  de  30,000  pesos,  que  no  es  exajerado 
si  se  atiende  a  que  las  escuelas  en  construcción  cuestan  una 
con  otra  50,000  pesos,  mas  o  méuos,  i  por  que,  entre  los  tipos 
acordados  para  las  escuelas  de  material  sólido  i  las  de  madera, 
entiendo  que  no  hai  ninguna  que  cueste  menos  de  30,000  pesos, 
térmiuo  medio. 

Vean,  mis  honorables  colegas,  en  presencia  de  estas  cifras,  si  es 
posible  mautener  este  sistema  de  gastos  inconsiderados  i  ruino- 
sos. Por  que  yo  no  concibo  como  pudiera  negarse  a  los  habitan- 
tes de  los  campos  los  derechos  que  se  acuerdan  al  habitante  de 
las  ciudades,  i  como  podría  disminuirse  el  costo  de  cada  escuela 
en  mas  de  20,000  pesos,  cuando  se  dice  i  se  repite  i  se  sostiene 
que  lo  que  se  gasta  en  las  escuelas  en  construcción  es  lo  nece- 
sario i  justo  i  que  no  hai  razón  para  gastar  menos. 

Si  existo  la  igualdad  establecida  en  la  Constitución,  i  si  es, 
cierto  que  no  es  posible  construir  escuelas  con  menos  costo  que 
el  que  demandan  las  que  actualmente  se  construyen,  tendremos 
que  llega*- a  la  conclusión  de  (pío  nos  quedan  por  gastar  132.500,400 
pesos  en  construir  las  escuelas  necesarias  para  dar  cabida  en 
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ellas  a  toda  la  población  actualmente  educable.  ¡Parece  que  uno 

habla  de  cuentos  fantásticos,  de  sueños  i  delirios,  cuando  llega  a 

conclusiones  que  dejo  apuntadas!  Pero  la  culpa  no  es  mía;  no 

I  yo  quien  ha  dado  la  base  de  los  cálculos. 

La  culpa  es  de  la  lójica  i  de  Los  números,  que  no  mienten  ni 
engañan.  Tomo  los  hechos  como  son;  deduzco  laa  consecuencias 
dei        itecedentes  conocidos;  acepto  los  datos  que  se  me  pre- 
sentan, i  haciendo  todo  el  honor  que  merecen  las  declai 
que  hemos  oído  para  justiíicar  el  costo  de  tres  millones  ciento  i 
tantos  mil  pesos,  que  importan  las  escuelas  en  construcción, 
me  resigno  a  presentar  la  cifra  total  i  a  Interrogara  la  concieo 
de  la  Cámara  para  preguntarle  si  estima  o  no  conveniente  man- 
er  un  réjimen  semejante,  si  cree  o  do  que  es  útil  i  ventají 
i  magnificencia,  este  boato  que  se  gasta  en  las  escuelas  pú- 
bli<-  ato  treinta  millones  por  gastar  en  escuelas!  me  espanta 

la  cifra  I  esta  cifra  me  espanta  tanto  mas  cuanto  que  deseo  que 
no  Be  retarde  por  mas  tiempo  el  anhelado  proyecto  de  dar  a  todo 
el  mundo  buena  i  sana  instrucción,  dotando  de  escuelas  apropia- 
das a  todas  las  Bubdelegaciones  i  centros  del  pais,  de  tal  suerte, 
que  encuentre  donde  instruirse  el  niño  que  lo  desee. 

}Ias  aun.  yo  quiero  muchas  escuelas,  sanas,  ventiladas,  alcgr» 

que  tengan  comodidades  para  los  dias  de  lluvia  i   los  di. 
lor  i  en  I  encuentren  los  niños  bienestar  suficiente.  No 

quii  jcuelas  de  lujo  i  aparato;  las  quiero  sencillas  i  modestas. 
El  lujo  i  el  fausto,  a  mas  de  ser  contraproducentes   respecto  de 

¡i, ños,  son  perjudiciales  i  absurdas  para  el  objeto  a  que  se  las 
i  itina.  Entre  la  ea  niela  útil,  bablo  materialmente,  que  es  laque 
yo  i        >,  i  la  ei  hai  un  abismo,  siento  (pie  el  tiem- 

po sea  escaso  i  tanta  la  f  I   .niara,  pues  habría  deseado 

entrar  de  lleno  en  el  est  >  esta  materia.  I  dejo  ]     i   cuelas 

para  pasar  a  estudiar  el  Instituto        lagójii 

oformidad  al  decrel  abril  de  L889. 

P,  ro  i    p  o  a    !i  er  irtidas    2   i   19   del 

o  del  uccion  pública .... 

( j                       i  partida  suma                i ). 

■iienr        pidamente  i  amiento  para 

saber                     .".-  a  los  korificios  que  él  impone  al  pais. 

in  la  d  struccion  públic          una  i 

rior  para  formar  pr            \  de  Instrucción   secun- 

i  oriore 

La  si  i  ildades  con 

I.  i  i  lal 
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4.6  Historia  i  jeografia. 

La  sección  de  ciencias  comprende  dos  cursos? 

1.°  De  matemática?; 

2.°  De  ciencias  naturales. 

Según  el  artículo  15  del  decreto  de  29  de  abril  de  1SS9  que  lo 
creó,  "no  se  podrán  matricular  en  cada  curso  mas  de  diez  alum- 
nos i  no  se  admitirán  nuevamente  basta  que  éstos  no  hayan  con- 
cluido su  aprendizaje  i  obtenido  su  diploma  de  Profesor  de  Es- 
tado." 

Para  ser  admitido  como  alumno  se  requiere  ser  bachiller  en 
humanidades,  rendir  un  examen  previo,  tener  buena  salud  i  estar 
vacunado. 

El  Estado  sostendrá  cinco  becas  de  internos  en  cada  curso. 
Los  agraciados  gozan  además  de  la  casa  i  la  comida  una  pensión 
de  20 pesos  mensuales  desde  su  entrada  al  establecimiento  hasta 
que  reciban  su  diploma. 

Cada  curso  durará  tres  años,  i  como  no  puede  haber  mas  de 
diez  alumuos  en  cada  curso,  o  sea  treinta  alumnos  en  los  tres 
cursos,  la  instrucción  de  cada  alumno  cuesta  anualmente  1,833 
pesos  i  centavos. 

Ignoro  si  hai  actualmente  en  el  Instituto  pedagójico  mayor  nú- 
mero de  alumnos,  i  si  lo  hubiera  sería  necesario  distribuir  la  suma 
total  que  importa  anualmente  su  mantenimiento  entre  el  número 
de  concurrentes.  Pero,  aun  suponiendo  que  el  número  se  doblara, 
siempre  la  educación  de  cada  alumno  importaría  mas  de  900  pe- 
sos anuales. 

Va  en  otra  ocasión  he  combatido  esta  tendencia  de  imitación 
servil  de  prácticas  i  costumbres  de  otros  países,  que  ha  sido  la 
que  ha  inspirado  la  creación  del  Instituto  pedagójico.  El  ministerio 
que  firmo  el  decreto  de  29  de  abril  del  presente  año  se  encontró 
«'on  una  partida  que  consultaba  una  gruesa  suma  para  ese  insti- 
tuto i  procedió  a  su  organización.  Por  muí  sanos  i  elevados  que 
hayan  sido  los  propósitos  de  los  autores  de  este  establecimiento, 
no  es  menos  cierto  que  va  a  tener  uu  resultado  contraproducente, 
i  que,  en  lugar  de  elevar  el  nivel  de  los  estudios  de  instrucción 
secundaria,  temo  fundadamente  que  venga  a  deprimirlos.  En 
efecto,  siendo  necesario  el  título  de  bachiller  para  tener  coloca- 
ción en  el  instituto  pedagójico,  creo  por  muchas  razones  que  iu- 
gresaráu  a  él  solo  los  que  no  tengan  cabida  en  las  profesiones  de 
abogado,  de  injeniero  i  de  médico,  a  las  cuales  se  llega  también 
mediante  el  título  de  bachiller  en  humanidades.  Estas  tres  pro- 
fesiones presentau  mayores  expectativas  que  las  de  profesores 
en  un  liceo  o  en  otro  establecimiento  de  instrucción  secundaria, 
i,  por  consiguiente,  la  carrera  del  profesorado  llegará  a  ser  de- 
sempeñada por  los  que  no  pudieron  o  no  tuvieron  elementos 
para  seguir  cualesquiera  de  las  otras  carreras  literarias  o  cientí- 
ficas. 
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Por  mui  cuantiosos  que  sean  los  sueldos  que  lleguen  a  asig- 
narse en  el  porvenir  a  los  profesores  de  instrucción  secundaiia, 
es  evidente  que  ninguno  de  ellos  llegará,  a  compensar  las  ventajas 
que  podría  obtener  un  abogado  que,  si  no  ejerce  su  profesión, 
puede  alcanzar  un  puesto  en  la  magistratura,  o  a,  las  que  obten- 
dría un  médico  o  un  injeniero  para  los  cuales,  i  sobre  todo  para 
este  último,  se  abren  estensos  horizontes  en  la  vida  comercial  e 
industrial  de  nuestro  país.  El  joven  que  se  resigne  a  ser  profesor 
de  idiomas  o  de  ciencias  en  un  liceo  de  provincia  apartada  será, 
por  lo  tanto,  el  que  menos  aptitudes  reunirá  en  concurrencia  con 
sus  compañeros  que  adoptan  las  otras  carreras. 

Además,  no  llego  a  comprender  como  pueda  creerse  que  será 
mejor  profesor  de  letras  i  ciencias  el  que  las  cursa  durante  tres 
años,  que  el  injeniero  que  estudia  cinco  o  mas  años  i  que  adquiere 
conocimientos  mas  vastos  i  jenerales  que  los  que  pueden  adqui- 
rirse en  el  Instituto  pedagójico  en  los  años  que  dura  el  curso. 
Igual  observación  hago  respecto  de  los  abogados  i  de  cualquiera 
otro  que,  sin  querer  obtener  un  diploma  profesional,  se  consagra 
al  estudio  para  adquirir  los  conocimientos  jenerales  que  consti- 
tuyen la  base  de  la  ilustración  jtmeral  i  que  hacen  a  los  que  los 
poseen  capaces  de  enseñar  con  ventaja  en  los  establecimientos 
públicos  de  instrucción  secundaria  i  superior. 

Pero,  sobre  todos  estos  raciocinios  i  conjeturas  existe  el  hecho 
de  que  hemos  tenido  buenos  profesores  de  humanidades  que  son 
honra  del  pais  i  que  han  logrado  formar  alumnos  distinguidos  que 
sabrán  continuar  la  carrera  que  ellos  le  abrieron  i  ser  dignos  e 
ilustrados  maestros  como  fueron  estudiosos  e  intelijentes  discí- 
pulos. Si  no  han  faltado  los  profesores,  si  los  ha  habido  i  los  hai, 
¿a  qué  necesidad  obedécela  creación  del  Instituto  pedagójico?  — 
Solo  al  propósito  de  implantar  nuevos  establecimientos  i  de  imi- 
tar lo  que  pasa  en  otros  países  de  circunstancias,  costumbres  e 
intereses  diferentes  del  nuestro  i  en  los  cuales  la  carrera  del  pro- 
fesorado ha  encontrado,  por  costumbre  inmemorial,  su  base  en 
los  Institutos  pedagójicos! 

I,  como  el  tiempo  es  escaso,  entro  a  un  punto  de  pequeños 
gastos  pero  que  revelan  tendencias  perniciosas  en  la  administra- 
ción pública.  ]Me  reñero  a  los  comisionados  i  estudiantes  en  Eu- 
ropa, según  el  presupuesto  de  instrucción  pública.  Escuse  la  Cá- 
mara que  dé  lectura  a  los  item  diversos  consignados  en  muchas 
partidas  del  presupuesto  i  que  he  procurado  agrupar,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  vea  el  monto  total  que  estos  gastos  imponen  anual- 
mente a  la  nación. 
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COMISIONADOS  I  ESTUDIANTES  EN  EUROPA  SEGÚN  EL    PRESUPUESTO 
DEL  MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA, 

Partida  1.a: 

ítem  92  Para  sostenimiento  en  Europa  de  dos  alumnos 

de  la  escuela  de  escultura $  2, 400 

93  Sostenimiento  en  Europa  de  don  C.  Lagarrigue, 
dedicado  a  la  escultura 1,200 

94  Para  sostenimiento  en  Europa  de  dos  jóvenes 
dedicados  a  estudios  médicos 2,400 

95  Id.  para  dos  jóvenes  que  estudian  ciencias  físi- 
cas i  matemáticas 2,400 

96  Para  id.  de  cuatro  jóvenes  que  estudian  medi- 
cina       4,000 

97  Para  sostenimiento  en  Europa  de  un  médico 
encargado  de  hacer  estudios  especiales 1,500 

9S  Para  sostenimiento  en  Europa  de  dos  jóvenes 
que  se  dediquen  al  estudio  de  la  ciencia  polí- 
tica. Lei  de  presupuestos 2,400 

99  Para  sostenimiento  en  Europa  de  dos  jóvenes 
que  se  dediquen  a  los  estudios  de  arquitec- 
tura. Lei  de  presupuestos 2,000 

100  Para  sostenimiento  en  Europa  de  cuatro  alum- 
nos de  la  Academia  de  Pintura.  Lei  de  presu- 
puestos          4,800 

101  Para  sostenimiento  en  Europa  de  seis  estu- 
diantes de  matemáticas,  con  mil  pesos  cada 
uno.  Lei  de  presupuestos 6,000 

106  Para  sostenimiento  en  Europa  de  un  médico 
encargado  de  hacer  estudios  de  filosofía  espe- 

rimental 2,000 

Partáda  18: 
ítem  14  Sueldo  del  comisionado  en  Europa  don  Diego 

A .  Torres 6,000 

u     i  .">  Recargo  del  sueldo  anterior,  por  cambio 5,000 

"          Sueldo  del  profesor  doa  W.  Lastarria,  comisio- 
nado ea  Europa 6,000 

"     17  Recargo  sobre  el  sueldo  anterior,  por  cambio. .       5,000 
Partida  28: 
ítem  16  Para  sostenimiento  en  Europa  de  seis  precep- 
tores o  alumnos  normalistas 7,250 

"     19  Sueldo  de  doña  María  Frank,  comisionada  en 

Europa 3,ooo 

"     20  Recargo  del  sueldo  anterior,  por  cambio 2,000 


l  frente $65,350 
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Del  frente $  G5, 3-30 

Partida  23: 
ítem    3  Para  sostener  en  Europa  un  alumno  de  armo- 
nía, composición  i  contrapunto 1,200 

"      4  Para  id.  de  un  alumno  de  violin 800 

"      o  Recargo  del  cambio  de  estas  últimas  pensiones.       2,000 
Debe  aumentarse  por  el  recargo  del  cambio 
por  las  asignaciones  de  los  ítem  92  a  I0G  de 
la  partida  Ia  mas  o  menos 25j000 

$  94,350 

'•Yo  no  quiero  hacer  comentarios  después  de  haber  dado  lec- 
tura a  los  gastos  que  acaba  de  oir  la  Honorable  Cámara.  Ella 
suplirá  mi  silencio. 

l<En  cuanto  a  los  estudiantes  de  contrapunto  i  de  violin,  ¡va- 
ya en  gracia!  Pero  no  así  los  estudiantes  de  política.  ¡Libre  Dios 
al  pais  de  que  hubieran  de  hacer  escuelas  quienes  van  a  estudiar 
la  política  en  Europa!  Por  lo  demás,  no  son  políticos  los  que  fal- 
tan en  nuestra  tierra,  que  los  hai  por  ciencia  infusa,  i  no  pocos 
que  no  se  dejarían  arrebatar  la  palma  por  los  que  estudiau  la 
ciencia  política  en  otros  países,  por  adelantados  que  sean.  ¡Quien 
sabe,  si  continuando  en  este  sistema,  suceda,  andando  el  tiempo, 
lo  que  ocurrió  hace  ya  muchos  años  a  un  vecino  de  Santiago  que 
envió  a  estudiar  ciencias  sociales  i  económicas  a  un  hijo  suyo.  El 
joven  fué  a  Europa,  en  donde  estuvo  muchos  años  estudiando, 
según  él  decia.  Vuelto  a  Chile,  quiso  dar  a  conocer  sus  ideas  i 
progresos  a  cuantos  le  encontraban  al  paso,  i  todos  pudiéronle  oir 
estas  palabras:  Chile  está  mui  atrasado;  no  tiene  ni  contribucio- 
nes 9  los  perros  ni  la  de  patentes  por  ventanas  ni  sobre  los  consu- 
mos, i  que  llaman  en  Francia  octroij.  ¿No  volverán  los  estudiantes 
de  política  pidiendo  la  implantación  en  Chile  de  progresos  seme- 
jantes a  los  pedidos  por  el  estudiante  aquel  de  la  ciencia  eco- 
nómica? 

"Voi  lijero  i  paso  al  ramo  de  publicaciones  e  impresiones 

(I)a  lectura  el  orador  a  las  partidas  referentes  del  Presupuesto). 


total 260 

U  hacer  la  recopilación  de  las  diversas  inversiones  que  para 
publicaciones  e  impresiones  se  consultan  en  los  diferentes  presu- 
puestos, no  he  tomado  en  cuenta  las  impresiones  que  hacen  mu- 
chas oficinas  públicas  i  empresas  fiscales.  Entre  ellas  podría 
citar  la  de  los  ferrocarriles  del  Estado,  los  correos  i  telégrafos  ; 
algunas  mas.  Tampoco  he  tomado  en  cuenta  los  gastos  que  ha- 
cen las  Cámaras  de  Senadores  i  de  Diputados  ('nía  publicación 
de  los  Boletines  de  de  folletos  o  informes  i  de  ese  sin- 

número de  hojas  sueltas  que  se  reparten  coustantemente,  con  el 
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objeto  de  facilitar  ei  estudio  i  discusión  de  las  materias  someti- 
das al  examen  del  Congreso.  Ignoro  cual  sea  el  monto  de  todas 
estas  publicaciones,  para  las  cuales  no  se  consultan  ítem  espe- 
ciales en  los  presupuestos,  pero  puedo  asegurar  que  habría  mo- 
tivo para  calcularlo  en  una  suma  no  menor  de  50,000  pesos,  lo 
que  baria  subir  los  gastos  de  publicaciones  e  impresiones  anual- 
mente a  mas  50,000  pesos.  Todavía  habría  que  agregar  quizas 
cincuenta  mil  pesos  mas  sacados  de  las  partidas  de  imprevistos  i 
que  no  puedo  tomar  en  cuenta,  porque  carezco  de  los  datos  ne- 
cesarios i  no  quiero  decir  una  sola  palabra  sin  citar  un  hecho  o 
una  cifra  concretos. 

''Quiero  ser  sincero,  reconociendo  la  imposibilidad  en  que  se 
encuentra  la  Cámara  en  el  momento  actual  para  pronunciarse 
sobre  la  necesidad  i  conveniencia  de  cada  uno  de  los  ítem  apun- 
tados. Para  juzgar  con  conocimiento  de  causa  habría  sido  nece- 
sario entrar  en  el  análisis  minucioso  de  todas  i  cada  una  de  las 
publicaciones  que  se  hacen  i  de  las  diversas  materias  que  abraza 
un  punto  tan  complejo  como  es  el  presente,  ya  que  en  él  se  en- 
cuentran recopilados  todos  los  ramos  de  la  administración  públi- 
ca. Pero  no  creo  ser  temerario  al  juzgar  que  en  este  punto  pue- 
de haber  la  misma  prodigalidad  i  ei  mismo  lujo  que  se  notan  en 
los  otros  diversos  servicios  públicos.  Por  lo  méuos,  hai  un  hecho 
que  llama  la  atención  i  que  no  puede  pasar  desapercibido.  El  pais 
ha  vivido  durante  muchas  decenas  de  años  sin  gastar,  ni  con 
mucho,  sumas  que  alcanzaran  ni  a  la  quinta  parte  de  medio  mi- 
llón de  pesos.  Cuando  el  presupuesto  anual  de  gastos  públicos 
era  de  6.000,000  de  pesos,  es  evidente  que  no  se  gastaría  en  im- 
presiones i  publicaciones  mas  de  20  o  .30,000  pesos.  Por  lo  me- 
nos, recuerdo  que  en  los  últimos  presupuestos  anteriores  a  18S0 
los  gastos  de  publicaciones  e  impresiones  no  llegaban  ni  siquiera 
a  la  tercera  parte  de  Ja  suma  que  hoi  se  gasta. 

"¡I  el  pais  marchaba  i  la  administración  se  hacia  en  términos 
regulares,  sin  que  se  hiciera  sentir  la  necesidad  ele  invertir  cen- 
tenares de  miles  de  pesos  en  publicaciones  e  impresiones  multi- 
plicadas i  repetidas  hasta  lo  infinito,  pues,  el  material  del  Diario 
Oficial  se  inserta  en  el  Boletín  de  las  Leyes,  i  este  Boletín  se 
subdivide  para  insertarlo  por  partes  en  los  Anuarios  de  los  Mi- 
nisterio*. 

••Xo  quiero  entrar  a  apreciar  el  mérito  de  muchas  de  las  publi- 
caciones; pero  hai  mas  de  una  que  no  haría  falta  si  no  se  hiciera, 
i  hai  mas  de  una  revista  de  las  que  se  editan  por  cuenta  del  Es- 
tado cuya  muerte  nadie  estrauaría  i  que  podría  ser  reemplazada 
con  ventaja  con  la  suscricion  a  revistas  análogas  europeas,  en 
las  cuales  encontraría  mas  elementos  de  aprendizaje  el  joven  es- 
tudiante, para  quien  principalmente  se  hace  la  publicación  de 
dichos  periódicos. 

''Habría  ventaja  evidente  en  reducir  la  estension  que  se  ha  da- 
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do  al  ramo  en  que  me  ocupo,  i  es  de  esperar  que  no  faltará  eu  el 
Ministerio  voluntad  para  seguir  el  consejo  de  las  amas  de  llave 
de  las  antiguas  casas  españolas,  que  decían:  antes  de  gastar  es 
necesario  meter  la  pluma  i  contar. 
"Pasemos  ai  ramo  de  cárceles: 

"Se  na  manifestado  una  decidida  tendencia  por  algunos  honora- 
bles señores  Diputados  de  elevar  la  cifra  del  presupuesto  en  algu- 
nos millones  de  pesos,  con  el  fin  de  consultar  nuevas  partidas 
para  obras  públicas  i  la  ejecución  de  otros  trabajos  destinados 
a  seguir  el  mismo  camino  en  que  se  ha  entrado  al  iniciar  la 
construcción  de  los  que  han  sido  votados  por  leyes  especiales  o 
por  la  Lei  de  Presupuestos.  Conviene,  pues,  averiguar  cual  es  el 
monto  de  las  partidas  que  para  el  año  de  1890  consulta  el  presu- 
puesto con  el  objeto  de  proseguir  Jas  obras  públicas  ya  iniciadas 
o  de  acometer  otras  nuevas.  Sobre  este  particular  voi  a  seguir  la 
misma  línea  de  conducta  que  anteriormente  me  he  trazado,  reco- 
pilando las  diversas  partidas  e  ítem  diseminados  en  los  presu- 
puestos de  los  diversos  Ministerios.  Las  cantidades  consultadas  i 
el  objeto  de  ellas  son  las  siguientes: 

(Lee  el  orador  ¡as  partidas  respectivas) 

Total $  21.083,100 

"No  he  tomado  en  cuenta  al  computar  las  diversas  cautidades 
que  se  consultan  en  el  presupuesto  para  la  construcción  de  las 
obras  públicas  iniciadas  i  construir  otras  nuevas,  que  son  las 
que  constan  en  el  cuadro  a  que  acabo  de  dar  lectura,  algunas  que 
van  a  imponer  al  pais  desembolsos  de  gran  consideración.  Entre 
ellas  son  dignas  de  notarse  las  dos  siguientes,  consignadas  en  la 
partida  35  del  presupuesto  de  Guerra,  que  dicen: 

uItem.  3.  Para  la  adquisición  de  cañones  de  nuevo  sistema  i  re- 
paración de  los  fuertes  de  la  costa,  novecientos  mil  pesos." 

"ítem.  4.  Para  aumentar  i  mejorar  el  armamento  del  ejército, 
un  millón  de  pesos." 

"Habría  sido  conveniente  oir  en  la  discusión  particular  las  razo- 
nes que  aconsejan  ambas  inversiones.  Yo  no  las  combato  ni  que- 
rría echar  sobre  mis  hombros  la  responsabilidad  de  negar  los 
elementos  de  defensa  que  el  pais  necesite.  Yo  bien  sé  que  es 
cierto  el  aforismo  que  dice:  "que  busca  la  paz  i  la  quiere  el  que 
prepara  la  guerra."  Pero  no  es  menos  cierto  que  hai  mucho  de 
incorrecto  en  votar  tan  crecidas  sumas  sin  discusión  previa  i  sin 
que  el  Congreso  pueda  darse  cuenta  de  las  razones  que  justifican 
tan  crecidas  inversiones." 

"Igual  declaración  debo  hacer  respecto  de  los  diversos  ítem  que 
consultan  injeutes  sumas  para  construcción  de  hospitales  i  esta- 
blecimientos de  beneficencia.  Nunca  he  negado  mi  voto  a  inver- 


—  304  — 

nones  de  i  naturaleza,  porque  ellas  son  justas  i  necesarias: 
:as.  porque  alcanzan  a  todos  los  chilenos,  siu  distinción  algu- 
na: porque  están  al  alcance  de  todos  i  principalmente  de  los 
desgraciados  que  tienen  que  acudir  en  demanda  de  ausilio  a  la 
caridad  pública;  necesarias,  porque  el  primer  deber  de  un  Go- 
bierno es  servir  a  los  nacionales,  ayudar  a  los  necesitados:  por- 
que, en  fin,  se  sirve  mejor  haciendo  estas  inversiones  al  propó- 
sito de  aumentar  la  población  i. los  brazos  útiles  en  el  pais.  Los 
hospitales,  las  dispensarías,  los  establecimientos  de  beneficencia, 
valen  mas  para  nosotros  que  los  gastos  de  millones  de  pesos  en 
colonización  e  inmigración.  Dados  los  malos  hábitos  de  nuestro 
pueblo,  negar  los  fondos  de  la  beneficencia  seria  condenar  a 
morir  a  un  sinnúmero  de  hombres  inútiles  i  cegar  con  ello  la 
fuente  de  la  prosperidad  futura  del  pais.  Los  voto,  en  fin,  porque 
obedecen  a  un  espíritu  cristiano.  No  obstante,  habría  sido  conve- 
niente que  se  dieran  esplicaciones  i  que  el  Congreso  estudiara 
los  antecedentes,  a  fin  de  evitar  preferencias  indebidas,  i  consul- 
tara, en  todo  caso,  la  necesidad  i  la  buena  inversión." 

"Xo  creo  que  haya  un  solo  diputado  que  estime  que  es  exigua 
la  suma  de  ¿1.000,60o  consultada  en  el  presupuesto  de  Obras  Pú- 
blicas para  el  año  de  1890,  puesto  que  es  notorio  que  hai  impo- 
sibilidad absoluta  de  ejecutar  simultáneamente  tantos  i  tan  eos- 
trabajos  con  los  escasos  elementos  de  población,  de  obreros 
i  de  materiales  con  que  se  tropieza  actualmente  en  Chile.  Por 
otra  parte,  la  monta  no  está  en  acometer  muchos  trabajos  al 
mismo  tiempo,  sino  en  ejercutarlos  bien,  consultando  la  solidez, 
la  economía  i  las  demás  condiciones  que  exijo  la  prudencia  i  la 

niara.'1 

••i  a  darnos  por  satisfechos  si  en  1890  pudieran  inver- 

io  en  estas  condiciones  los  21.000,000  consultados  para  obras 
;  endo  mezquina  esta  aspiración  yo  creí)  que  quedará 

mas  arriba  de  la  realidad,  i  «pie  es  mas  que  probable  que  no  llegue 
a  invertirse  mas  do  la  mitad  de  la  suma  recordada." 

¡ío  se  me  oculta  que  Los  honorables  señores  diputados  que 

del  presupuesto  lo  hacen  porque  quieren  que 

on  de  uuevos  trabajos.  1  en  este  particular, 

como  en  mucb       tros,  me  encuentro  en  completa  oposición  i 

antagoni  .  !<>>  autores  de  las  indicaciones.  Boi,  como  en  la 

non  Mista  de  Presapu  tido  Ja  opinión  deque 

DO  debía  >rse  ninguna   obra  nueva   mientras   no  so    pu- 

a  las  qu<       encuentran  en  construcción.  Ella  guar- 
da completa  uniformidad  con  los  int'        j  jene       i  del  pais  i 

••]  las  i;¡         is  simultáni  lumenta  la 

adadeti  «  i  de  materiales,  i,  por  consiguiente,  se 

uenta  igualmente  el  cosió  de  las  construcciones.  ¿11. u  conve- 
nie..       J^'una  eu  que  el  Estado  modilique  las  condicioues  eco- 
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nómicas  del  pais,  produciendo  el  alza  de  los  salarios  i  de  ciertos 
consumos,  teniendo  en  último  término  que  pagar  mayor  suma 
de  dinero  por  cada  obra  que  se  construya?" 

"No  quiero  hacer  caudal  de  un  hecho  que  no  puede  ser  negado 
por  nadie  i  del  cual  dan  testimonio  los  mismos  datos  oficiales. 
Me  refiero  a  la  escasez  de  ingenieros  i  de  arquitectos  con  que  se 
ha  tropezado  en  la  ejecución  de  los  ferrocarriles  i  en  la  construc- 
ción de  los  edificios  proyectados  o  en  trabajo.  Recuerdo  que  la 
Memoria  de  Indutria  i  Obras  Públicas  consigna  el  hecho  de  que 
habia  sido  necesario  encargar  once  arquitectos  a  Europa  para 
agregarlos  a  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  que  carecia  de  los 
elementos  necesarios  para  ejecutar  los  planos  de  las  construc- 
ciones proyectadas.  I  entiendo  que  es  esta  quizas  la  razón  que  ha 
obligado  al  Gobierno  a  adoptar  tipos  uniformes,  clasificados  por 
tipos,  según  su  presupuesto  i  capacidad,  para  escuelas  i  cárceles 
i  que  sirven  para  la  construcción  de  muchos  edificios  iguales  en 
diversas  localidades.  Este  sistema,  que  puede  ser  económico,  es, 
a  mi  entender,  ocasionado  a  errores,  por  cuanto  es  necesario 
estudiar  en  cada  caso  detenidamente  las  necesidades  de  la  loca- 
lidad i  de  la  población  que  se  trata  de  satisfacer  antes  de  decre- 
tar la  construcción  de  cada  edificio." 

"Entre  las  obras  en  ejecución  se  encuentran  algunas  sobre  las 
cuales  quiero  llamar  especialmente  la  atención  de  la  Honorable 
Cámara.  Se  construyen  las  intendencias  de  la  Serena  i  Curicó.  La 
primera  cuesta  148,550  pesos.  La  de  Curicó  importa  167,930  pe- 
sos. Me  imajino  que  por  lo  menos,  si  se  hubiera  ofrecido  al  pue- 
blo de  Curicó  la  cantidad  que  cuesta  la  construcción  de  la  inten- 
dencia, con  la  condición  de  destinarla  a  edificios  públicos  es 
seguro  que  no  la  habría  invertido  en  construir  ese  monumento. 
Habria  hecho  con  ella  muchas  obras  útiles  i  habría  destinado  tai- 
vez  la  tercera  parte,  o  menos,  para  construir  la  intendencia." 

"Se  construyen  igualmente  las  gobernaciones  de  los  Andes  i  de 
Molina,  importando  la  primera  101,000  pesos  i  52,000  pesos  la 
segunda.  Tengo  la  seguridad  de  que  ha  de  haber  un  dia  en  que 
un  futuro  gobernador  de  los  Andes,  gozando  un  sueldo  de  2,000 
a  2,500  pesos,  ha  de  renegar  de  encontrarse  dentro  de  un  peque- 
ño palacio  sin  tener  lo  necesario  para  mantenerse  a  la  altura  que 
exije  la  vida  en  casas  de  lujo  i  de  ostentación,  en  las  cuales  ha- 
ce un  triste  contraste  la  suntuosidad  del  edificio  con  el  modesto 
mobiliario  del  empleado  que  lo  ocupa." 

"Habrá  gobernador,  no  lo  dude  la  Honorable  Cámara,  que  crea 
encontrarse  en  jaula  de  oro  sin  tener  mas  alimento  que  el  que 
tienen  los  canarios  o  las  aves  que  se  encierran  en  tales  jaulas 
para  recrear  a  sus  dueños." 

"Mas  aun,  es  mas  que  probable  que  con  los  10.1,000  pesos  que 
cuesta  la  gobernación  de  los  Andes  habria  podido  adquirirse 
quizas  dos  manzanas  edificadas  en  esa  población " 
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"Lo  repito,  un  presupuesto  que  consulta  21.000,000  solo  para 
obras  públicas,  no  es  un  presupuesto  mezquino;  antes  bien,  es  un 
presupuesto  demasiado  jeneroso  i  amplio.  Pero  no  es  esto  todo 
lo  que  hai  que  notar  en  este  punto." 

"Entre  los  edificios  en  construcción  se  encuentra  el  galpón  fis- 
cal, al  poniente  de  la  Alameda  de  Matucana,  i  que  cuesta  60,000 
pesos." 

"Ha  sido  construido  con  el  objeto,  según  la  Memoria  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas,  de  guardar  las  planchas  de  zinc  que  se  van 
a  emplear  en  las  construcciones  fiscales  i  los  materiales  destina- 
dos a  los  puentes  de  los  ferrocarriles.  Basta  la  enunciación  de  su 
objeto  para  convencernos  de  su  inutilidad  i  de  lo  excesivo  de  su 
costo,  i  esto  si  el  ensanche  de  la  Alameda  de  Matucana  no  tiene 
que  arrastrarlo  consigo"! 

"Xo  resisto  a  la  tentación  de  recordar  todavía  algunas  otras 
construcciones  destinadas  a  la  instrucción  secundaria  i  a  la  pri- 
maria que  merecen  llamar  la  atención." 

"Construyese  actualmente  en  Valparaíso  un  liceo  de  ninas,  en 
el  local  donado  por  un  suntuoso  propietario,  que,  según  contrato, 
importa  322,770  pesos."' 

"Construyese  también  en  Santiago  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores, cuyo  edificio  ha  sido  contratado  por  la  suma  alzada  de 
404,4Sf>  pesos." 

"La  Escuela  de  Preceptores  de  Chillan  importa  129,180  pesos;  i 
la  de  Concepción,  220,000  pesos." 

"Todas  estas  construcciones  deben  ser  recargadas  con  el  valor 
de  los  terrenos  que  ocupan  i  que  no  los  he  tomado  en  cuenta  al 
fijar  su  costo  de  construcción.  I  dígase  que  es  mezquino  el  pre- 
supuesto, i  niegúese  que  hai  motivo  para  hacer,  respecto  de  estos 
establecimientos,  por  lo  menos  las  mismas  observaciones  que 
llevo  hechas  contra  el  fausto,  el  lujo  i  la  exhorbitante  suntuosi- 
dad de  las  escuelas  públicas!" 

"Hai,  pues,  motivos  harto  justificados  para  negarse  a  aceptar 
la  construcción  de  nuevas  obras  públicas  mientras  no  se  terminen 
las  que  actualmente  se  construyen,  i  dejando  establecido  el  pre- 
cedente de  que  no  podrá  construirse  ninguna,  a  monos  de  que 
haya  una  lei  especial  que  autorice  su  construcción." 

"Cuando  me  ocupaba  en  censurar  muchos  de  los  gastos  que  se 
hacen  en  edificios  destinados  a  la  instrucción,  se  me  ocurre  que 
pudiera  creerse  por  alguien  que  no  gastaba  el  pais  lo  suficiente 
en  la  instrucción  superior  i  secundaria  i  que  era  esta  la  esplica- 
cion  que  tenían  algunas  de  aquellas  partidas.  Para  tranquilidad 
de  mis  colegas,  es  bueno  recordar  algunos  otros  gastos  que  hace 
el  pais  en  la  instrucción  superior  i  en  el  Instituto  Nacional,  sin 
olvidar  otro  renglón  de  jenerosidad  en  el  cual  me  ocuparé  en 
seguida,  No  tomo  en  cuenta  el  millón  de  pesos,  mas  o  monos, 
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De  Preceptores  del  Sur: 

ítem  22  Manutención  de   aluinuas $    1S,000 

"    23  Id.  de  profesores  i  empleados "      2,500 

"    24  Sirvientes "      2,400 


Total $  149,740 

"No  quiero  hacer  alucion  siquiera  a  los  problemas  relativos  a 
la  enseñanza  superior  i  secundaria  i  a  los  internados  oficiales, 
porque  saldría  de  los  límites  que  me  he  fijado.  Demasiado  cono- 
cidas son  mis  ideas,  i  me  he  hecho  un  honor  i  un  deber  en  soste- 
nerlas siempre  en  esta  Cámara.'' 

"Si  para  mí  estos  gastos  no  tienen  razón  que  los  justifique, 
estoi  seguro  de  que  los  mismos  sostenedores  del  réjimen  actual 
de  enseñanza  me  acompañarán  en  mirarlos  como  excesivos,  o, 
por  lo  menos,  en  la  necesidad  de  un  estudio  metódico  i  serio 
sobre  tan  importante  materia/'7 

"Yo  no  puedo  permanecer  indiferente  ante  esta  tendencia  que 
lleva  a  constituir  el  Estado  en  Providencia,  que  aumenta  incon- 
siderablemente  los  servicios  públicos  i  que  hace  que  la  nación  se 
constituya  en  padre,  tutor,  guia,  consejero  i  protector  i  mante- 
nedor de  todos  i  de  cada  uno  de  los  ciudadanos.  Me  asusta  el 
temor  de  que  llegue  un  dia  en  que  haya  quien  pretenda  que  se 
repita  en  Chile  lo  que  ocurrió,  no  ha  muchos  años,  en  un  pais  de 
América. 

"Se  construyó  un  ferrocarril  al  desierto.  Después  de  construi- 
do se  notó  que  no  había  hoteles  ni  restaurantes,  i  el  Estado  se 
propuso  llenar  esta  necesidad.  Se  pidieron  propuestas  i  no  hubo 
quien  las  hiciera.  Se  ofrecieron  primas,  i  tampoco  se  presentaron 
proponentes.  El  Estado  entonces  se  hizo  hotelero  i  encargó  a 
Europa  servicios,  cubiertos,  manteles  i  servilletas  que  llevaban 
el  escudo  de  la  nación.  Yo  no  sé  si  duraría  mucho  tiempo  el  ne- 
gocio, ni  si  en  los  presupuestos  de  ese  pais  figuraban  partidas 
para  reparaciones  del  mobiliario  i  servicios  despedazados  o  per- 
didos de  los  restaurantes  oficiales.  Lo  que  sé  sí  es  que  si  los  via- 
jeros comieron  i  cenaron  bien  en  ellos,  fueron  los  contribuyen- 
tes los  que  hicieron  el  gasto  i  los  que  sufrieron  las  consecuencias, 
por  desgracia  penosas,  hasta  arrancar  lágrimas  a  los  corazones 
patriotas.'7 

"Yo  no  puedo  todavía  olvidar  que  la  fantasía  i  el  derroche  fue- 
ron los  que  causaron  la  desgracia  del  reí  Luis  de  Baviera,  quien, 
como  mis  honorables  colegas  saben,  llenó  hasta  los  últimos  rin- 
cones de  su  pais  de  palacios  i  de  espléndidos  edificios  en  los 
cuales  invirtió  los  tesoros  i  la  sangre  de  sus  subditos!  Debió 
sentir,  en  medio  de  tanta  grandeza  i  fausto,  la  nostaljia  de  la  po- 
breza i  de  la  austeridad.  Debió  sentir  la  necesidad  de  encontrar- 
se bajo  el  techo  humilde  del  labriego  que  trabaja  i  duerme  trau- 


300  ~ 

quilo,  mientras  él,  siendo  rei,  velaba  atormentado  por  las  ideas 
del  fausto  i  de  la  fantasía  que  habían  constituido  el  móvil  de  su 
vida.  I  su  desgraciado  fin  de  suicida  en  un  estanque  de  pastos 
parece  que  no  curó  a  su  sucesor  Otton,  a  quien  las  últimas  noti- 
cias telegráficas  hacen  suponer  demente  i  en  estado  de  inter- 
dicción." 

"¡Pobre  pais!  ¡Pasar  de  un  pródigo  a  un  demente"! 

"No  alcaDzo  a  comprender  como  haya  quien  no  crea  que  ha 
llegado  el  momento  de  recojer  velas  i  de  limitar  los  gastos  pú- 
blicos, lo  que  se  obtendría  si  en  la  confección  de  los  presupuestos 
se  escuchara  la  opinión  de  las  corporaciones  creadas  por  la  Cons- 
titución i  la  leí." 

"Si  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  fuera  oído  antes  que  se 
presentara  el  presupuesto  del  ramo,  estoi  seguro  de  que  se  in- 
troducirían en  él  serias  reformas,  economías  efectivas  i  que  ha- 
brían desaparecido  del  actual  muchos  gastos  fantásticos  i  sin 
objeto." 

"A  medida  que  uno  estudiad  presupuesto,  se  siente  mas  la  ne- 
cesidad de  entrar  con  mano  firme  a  cercenar  inversiones  indebi- 
das i  muchas  partidas  que  no  tienen  justificación  atendible.  Des- 
graciadamente, hace  ya  tres  años  que  los  presupuestos  no  se 
discuten  i  el  país  no  sabe  absolutamente  como  i  en  qué  se  in- 
vierten los  caudales  públicos." 

"Como  les  presupuestos  nunca  se  publican  en  los  diarios,  que 
son,  en  nuestro  estado  social  el  único  medio  de  publicidad,  el 
pueblo  ignora  lo  que  ellos  contienen,  los  gastos  que  consultan  i 
las  inversiones  acordadas." 

"Solo  la  discusión  a  que  se  les  somete  en  el  Congreso  es  la  que 
viene  a  llevar  al  pais  los  datos  necesarios  para  apreciar  la  mar- 
cha de  la  administración  i  el  monto  de  los  sacrificios  que  es  ne- 
cesario hacer  para  servirlo.  No  pudiendo  usar  de  la  palabra  en  la 
discusión  particular,  porque  ella  no  tendrá  lugar,  he  querido 
aprovechar  de  esta  alta  tribuna  de  la  Cámara  para  plantear  fran- 
camente el  debate  de  las  economías,  para  pedirlas  i  reclarmarlas, 
no  ha  nombre  de  intereses  i  de  propósitos  particulares  ni  de  par- 
tido, sino  a  nombre  de  los  verdaderos  intereses  del  pais.  Quiero 
que,  en  cuanto  de  mí  dependa,  se  haga  luz  completa  i  puedan 
todos  saber  cuánto  cuesta  cada  uno  de  los  servicios  públicos  i 
cuál  es  el  monto  de  los  sacrificios  que  tienen  que  hacer  los  ciu- 
dadanos." 

"Por  lo  mismo  que  somos  un  pais  pobre,  que  tenemos  que  ha- 
cerlo todo,  que  carecemos  de  las  escuelas  necesarias  para  educar 
a  toda  la  población  en  estado  de  concurrir  a  ellas,  que  tenemos 
que  construir  caminos,  ferrocarriles,  etc.,  es  necesario  ser  parsi- 
moniosos en  los  gastos,  no  hacer  obras  de  ostentación,  para  evi- 
tar el  peligro  de  quedarnos  a  medio  camino.  Hai  todavía  una 
razón  mas  para  contar  por  centavos  las  sumas  que  se  consultan 
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en  el  presupuesto,  i  es  la  de  evitar  que  llegu3n  a  echar  raices  en 
nuestro  suelo  las  pestes  que  han  causado  la  ruina  de  otras  nacio- 
nes sub-americanas." 

"Es  necesario  reducir  los  presupuestos  para  herir  de  muerte 
estas  dos  tendencias  que  van  haciendo  escuela  eo  nuestro  pais: 
la  empleomanía  i  el  exceso  de  facultades  del  Presidente  de  la 
Kepública;\ 

"Cuando  se  gasta  mucho,  cuando  hai  injentes  sumas  destinadas 
a  obras  públicas,  habrá  muchos  pretendientes  de  empleos  i  con- 
tratos, muchos  que  querrán  vivir  esclusivamente  ala  sombra  del 
Estado  i  de  los  favores  de  la  autoridad." 

"En  los  presupuestos  actuales  hai  infinitas  partidas  que  fomen- 
tan la  empleornaaía;  hai  muchas  otras  que  consultan  el  derecho 
arbitrario  del  Presidente  de  la  República  para  repartirlas  a  su 
antojo.  Quiero  citar  un  solo  ejemplo.  Hai  un  ítem  de  cincuenta 
o  mas  mil  pesos  para  subvencionar  colejios  de  niñas,  sin  espresar 
las  condiciones  de  los  establecimientos  ni  el  nombre  de  los  agra- 
ciados, dejándolo  todo  a  la  Voluntad  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica." 

"Yo  he  combatido  este  ítem  por  dos  razones:  la  primera,  por- 
que es  arbitraria  su  inversión,  i  todo  lo  arbitiario  es  injusto;  la 
segunda,  porque  es  contraproducente  la  medida  que  consulta, 
puesto,  que,  en  lugar  de  aumentar  los  establecimientos  de  edu- 
cación para  niñas,  se  van  a  disminuir,  por  la  sencilla  razón  de  que 
los  colejios  que  no  tienen  subvención  no  pueden  competir  con 
los  otros  colejios  que  la  reciben.  De  esta  suerte,  aun  los  me- 
jores propósitos  i  las  mejores  ideas  hacen  daño  cuando  no  tienen 
por  norte  la  justicia  i  ponen  los  dineros  públicos  en  manos  que 
pueden  abrirse  impulsadas  por  el  favor"! 

"En  este  momento  recuerdo  otro  ítem  del  presupuesto  que  no 
fué  aceptado  por  la  Comisión  mista,  pero  que  figuraba  en  el  pro- 
yecto del  Ejecutivo." 

"Se  consultaban  cuarenta  subvenciones  de  200  pesos  anuales 
cada  una  para  veinticinco  hombres  i  quince  mujeres  de  los  estu- 
diantes del  Conservatorio  de  Música.  ¡Era  demasiado,  i  no  fué 
aceptado!  El  Conservatorio  debe  concretarse  a  dar  instrucción 
musical  gratuita,  pero  no  debe  dar  prebendas  ni  gollerías.  Es 
una  institución  útil,  conveniente,  i  se  la  desnaturalizaría  si  se 
crearan  rentas  para  repartirlas  entres  sus  alumnos.  Si  ias  tales 
rentas  ha  prestado  buenos  servicios.  En  el  estado  actual  los  pres- 
tará mejores,  sin  necesidad  de  dar  al  Presidente  de  la  República 
nuevos  puestos  que  repartir,  consagrando  mas  la  arbitrariedad." 

"Si  la  razón  para  aumentar  los  presupuestos  se  encuentra  úni- 
camente en  el  desarrollo  estraordinario  de  las  entradas  fiscales, 
habría  llegado  la  ocasión  de  suprimir  aigunas  contribuciones, 
como  son  la  de  herencia,  la  ¡nobiliaria  i  el  recargo  de  los  dere- 
chos aduaneros.  Ya  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  hamani- 
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festado  el  propósito  de  atender  a  esta  aspiración  del  país,  por 
lo  menos  respecto  de  las  dos  primeras  contribuciones.  Seria  esta 
la  ocasión  en  que  el  Gobierno  hiciera  un  acto  de  justicia  redu- 
ciendo en  un  2  por  ciento  mensual  el  recargo  de  los  derechos 
aduaneros  hasta  estinguir  completamente  este  recargo.  Es  este 
un  hermoso  i  tentador  proyecto  para  un  Ministerio  que  quiere 
buscar  su  fuerza  i  su  prestijio  en  obras  de  duración  perma- 
nente." 

"Yo  no  quiero  interrogar  a  los  actuales  Ministros  ni  exijo  que 
me  contesten  en  público  respecto  de  la  opinión  que  tienen  en  or- 
den a  muchos  gastos  hechos  por  sus  antecesores  i  que  tanto  han 
elevado  la  cifra  del  presupuesto. 

"Sé  bien  cuales  son  los  deberes  del  hombre  de  honor  i  conozco 
cuales  son  los  que  imponen  a  los  miembros  de  un  Gabinete  la 
obligación  de  guardar  las  espaldas  a  los  ministros  que  se  han 
ido,  aun  cuando  en  otro  tiempo  los  combatieran  ellos  desde  los 
bancos  de  la  oposición.  Me  dirijo  a  la  conciencia  de  los  honora- 
bles Ministros  i  espero  que  no  cierren  sus  oidos  para  oir  a  los 
que  hacemos  esta  cruzada  en  favor  de  las  economías,  porque  las 
creemos  indispensables  en  los  dias  que  corren  i  porque  haciendo 
esta  cruzada  creemos  servir  al  pais. 

"Hace  dos  dias,  un  diario,  partidario  de  la  administración,  pu- 
blicaba una  estensísima  lista  en  que  se  encontraban  consignados 
millones  i  millones  votados  en  los  últimos  presupuestos  sin  dis- 
cusión alguna  de  la  Cámara.  Xo  la  leo  para  no  aumentar  la  fati- 
ga de  mis  honorables  colegas;  pero  la  entregaré  a  la  redacción 
de  sesiones  para  que  la  inserte  en  mi  discurso  al  tomar  cuenta 
de  él  en  el  Boletín. 

liHé  aquí  la  lista  a  que  se  refiere  el  orador: 

$  100,000  para  compra  de  un  sitio,  construcción  de  edificio  i 

mejora  del  material  de  la  Imprenta  Xacional. 
130,000  para  construcción  de  edificios  destinados  a  oficinas 

públicas  i  para  casas  de  habitación  de  intendentes  i 

gobernadores. 
500,000  para  construcción  i  reparación  de  cárcel. 
400,000  para  el  internado  de  Santiago. 
1.200,000  para  construcción  de  escuelas  i  adquisición  de  locales 

para  las  mismas. 
400,000  para  construcción  de  establecimientos  de  instrucción 

secundaria. 
100,000  para  proveer  de  vestuario  i  equipo  al  ejército. 
1.000,000  para  reparaciones  de  los  buques  de  la  armada. 
150,000  para  iniciar  los  trabajos  de  construcción  de  un  camino 

carretero  de  Tacna  a  la  Paz. 
100,000  para  la  construcción  de  edificio  destinado  a  la  escuela 

de  artes  i  oficios. 
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600,000  para  atender  al  servicio  de  los  establecimientos  pena- 
les de  la  Eepública. 

S00,000  para  construcción,  reparación  e  instalación  de  car- 
celes. 

S00,000  para  construcción  de  establecimientos  de  instrucción 
secundaria. 
1.800,000  para  construcción  de  escuelas. 

200,000  para  edificios  destinados  a  oficinas  de  hacienda. 

200,000  para  iniciación  de  los  trabajos  de  malecones  i.  espía- 
nadas  en  la  bahía  de  Talcahuano. 
1.400,000  para  construcción  de  malecones  i  muelles. 

500,000  para  adquisición  de  cañones  de  nuevos  sistemas  i  re- 
paraciones de  fuertes. 
1.500,000  para  aumentar  i  mejorar  el  armamento  del  ejército. 

150,000  para  comprar  á  la  Municipalidad  de  Santiago  el  cuartel 
de  San  Pablo. 
1.500,000  para  aumentar  i  renovar  el  material  flotante  de  la  ar- 
mada. 

100,000  para  construcción  de  un  edificio  para  el  ministerio  de 
industria. 

No  sirven  al  pais,  no  representan  las  aspiraciones  del  pueblo 
los  que  gastan  inconsideradamente  en  objetos  de  lujo  i  de  apa- 
rato, porque  el  dinero  que  gastan  i  derrochan  pertenece  al  pue- 
blo, sin  distinción  de  clases,  puesto  que  es  ei  pueblo  quien  paga 
las  contribuciones.  Sirven  al  pueblo  los  que  economizan  su  di- 
nero, los  que  suman  i  restan,  meditan  i  calculan  antes  de  invertir 
un  solo  centavo.  Por  osto  yo  creo  servir  a  mi  pais  persiguiendo 
a  toda  costa  las  economías,  limitando  los  gastos  públicos,  invir- 
tiendo  solo  lo  necesario,  i  nada  mas  que  lo  necesario.  Dentro  de 
este  criterio,  con  seguridad,  podríamos  reducir  el  presupuesto 
a  40.000,000  de  pesos,  destinando  20  millones  por  lo  menos 
anualmente  a  obras  reproductivas,  como  ferrocarriles,  caminos, 
puentes,  etc. 

Ha  sido  la  economía  de  los  gobiernos  chilenos  la  que  ha  la- 
brado la  felicidad  de  la  patria,  i  esa  norma  de  conducta  llegó  a 
limir  el  lema  de  nuestra  moneda:  Economía  es  riqueza!  Yo 
deseo  que  este  lema  sirva  algún  dia  para  encarrilar  a  nuestra 
administración  pública,  haciéndola  tomar  de  nuevo  el  camino  de 
la  austera  pobreza,  de  fejiz  pobreza,  en  que  se  educaron  los  hom- 
bres que  han  hecho  la  felicidad  de  esta  tierra. 

De  Chile  se  ha  dicho  que  es  pobre,  pero  que  tenia  una  admi- 
nistración honrada  i  económica.  Mi  aspiración  es  de  que  siempre 
Be  repita  con  justicia  esto  mismo.  Yo  solo  puedo  pedir  i  exijir 
economías;  no  está  en  mi  mano  el  decretarlas  ni  hacerlas.  Las 
I*iilo  i  las  votaré,  i  espero  encontrarme  en  este  punto  de  acuerdo 
con  el  voto  de  mis  honorables  colegas. 


Nota  LL. 

(Pajina  257) 

Para  escándalo  de  los  Jacobinos  de  nuestro  país  i  en  compro- 
bación de  que  las  ideas  que  he  manifestado  en  este  libro  no  an- 
dan tan  fuera  de  camino  entre  los  republicanos  honrados,  me 
parece  de  oportunidad  concluir  estas  notas  cou  tres  documentos 
que  tienen  un  valor  considerable  en  la  época  de  impiedad  estú- 
pida que  vamos  cruzando  bajo  la  penosísima  influencia  de  la  imi- 
tación francesa. 

Son  las  tres  últimas  proclamas  dirijidas  a  sus  respectivos  pue- 
blos por  los  gobiernos  de  las  tres  Repúblicas  mas  bien  organiza- 
das en  la  actualidad  en  todo  el  mundo,  Estados  Unidos,  Suiza  i 
Colombia. 

I. 

EL  PRESIDENTE  A  LA  NACIÓN 

"Constantes  acciones  de  gracias  debe  el  pueblo  americano  a 
Dios  Todopoderoso  por  la  bondad  i  misericordia  con  que  le  ha 
mirado  siempre  desde  que  hizo  de  él  una  nación  i  le  dio  un  go- 
bierno libre.  Siempre  nos  ha  conducido  con  amor  i  bondad  por  el 
camino  de  la  prosperidad  i  la  grandeza;  no  nos  ha  impuesto  cas- 
tigos severos  por  nuestra  excesiva  confianza  en  su  magnanimi- 
dad i  nos  ha  enseñado  que  la  continuación  de  sus  preciosos  bene- 
ficios ha  de  ser  recompensa  de  nuestra  obediencia  a  su  santa  lei. 

En  reconocimiento  de  lo  que  ha  hecho  Dios  por  nosotros  como 
nación,  i  a  fiu  de  que  en  un  dia  determinado  las  oraciones  i  ala- 
banzas de  un  pueblo  agradecido  suban  hasta  el  Trono  de  la  gracia. 
Yo,  Grover  Cleveland,  presidente  de  los  Estados  unidos,  designo 
por  las  presentes  el  jueves  29  de  noviembre,  actual  para  dia  do 
oración  i  acción  de  gracias  en  todo  el  territorio  Xoi  te-Americano. 

Que  en  ese  dia  suspenda  el  pueblo  sus  ocupaciones  ordinarias, 
i  que  se  reuuan  en  los  lugares  de  oración:  a  fin  de  dar  gracias  a 
Dios  con  plegarias  i  cánticos,  por  tudas  sus  misericordias,  por  las 
abuudautts  cosechas  que  han  recompensado  los  sudores  del   la- 
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brador  durante  el  año  que  termina,  i  por  las  maguíficas  ventajas 
que  han  conseguido  nuestros  comerciantes  e  industriales.  Démos- 
le también  gracias  por  la  paz,  orden  social  i  satisfacción  que  han 
reinado  dentro  de  nuestras  fronteras,  i  por  los  progresos  que  he- 
mos realizado  en  todo  cuanto  contribuye  a  nuestro  engrandeci- 
mieuto  nacional. 

Recordando  la  aflicción  que  ha  padecido  una  parte  de  nuestro 
territorio,  humillémosno  ante  de  Divina  Omnipotencia,  démosle 
gracias  porque  se  dignó  poner  límites  a  los  terribles  progresos  del 
contajio,  i  purifiquemos  nuestros  corazones  con  la  simpatía  hacia 
aquellos  hermanos  nuestros  que  sufrieren  i  están  de  duelo. 

Finalmente,  al  dar  gracias  a  nuestro  padre  celestial  por  todos 
los  beneficios  que  le  debemos,  acordémonos,  de  que  nos  ha  im- 
puesto el  deber  de  la  caridad  i  socorramos  generosamente  en  ese 
día  a  todos  los  que  han  menester  para  que  así  sean  nuestras  ora- 
ciones i  alabanzas  mas  gratas  a  los  ojos  del  Señor. 

Dado  en  Washington,  etc. 

Grover  Cleveland. 
Por  el  presidente.—  T.  G.  Bayard,  secretario  de  Estado." 

II. 

EL  CONSEJO  DE  ESTADO  DEL  CANTÓN  DE  VATJD  AL  PUEBLO. 

"La  Suiza,  nuestra  querida  patria,  va  a  ofrecer  un  espectáculo 
que  nadie  podrá  presenciar  con  indiferencia:  el  espectáculo  de  un 
pueblo  recojido  en  el  templo  de  Dios  a  quien  adora,  i  a  quien  vie- 
ne a  ofrecer  sus  acciones  de  gracias,  sus  plegarias,  su  humilla- 
ción." 

'*La  campana  de  la  modesta  aldea  unirá  su  voz  al  llamamiento 
mas  resonaute  que,  desde  las  altas  torres  de  nuestras  catedrales, 
invitará  a  la  nación  entera  a  esta  fiesta  solemne." 

"Vuestros  majistrados,  haciéndose  eco  de  los  sentimientos  que 
os  animan  o  que  ellos  desean  que  compartáis  con  ellos,  no  obede- 
cen solo  al  deber  impuesto  por  una  larga  i  respetable  tradición. 
Ellos  lo  saben:  la  justicia  eleva  a  imanación;  el  pecado  es  el  opro- 
bio de  los  pueblos;  el  orden  i  la  prosperidad  son  imposibles  sin 
el  temor  de  Dios.  Ellos  tienen  fé  en  Dios,  que,  hasta  hoi,  ha  pro- 
tejido  a  nuestro  pais,  i  os  invitan  a  manifestarle  vuestra  gratitud 
por  sus  beneficios  renovados  sin  cesar." 

''Si  algunos  espíritus  estraviados  se  atreven  a  pedir  el  divorcio 
entre  la  relijion  i  la  sociedad,  si  pretenden  alejar  a  Dios  de  la  vi- 
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da  pública  i  privada,  de  los  hospitales,  del  hogar  doméstico,  de 
la  escuela  i  aun  de  los  templos  mismos,  nuestro  pueblo  compren- 
de que,  sin  el  apoyo  del  Dios  fuerte  i  sin  la  fó  sólida,  el  progreso 
social  es  una  obra  imperfecta." 

ílÉl  sabe  que  es  un  pueblo  cristiano,  porque  es  un  pueblo  ubre 
i  quiere  continuar  siéndolo.  Él  sabe  que  por  el  vigor  relijioso  de 
una  nación  se  mide  su  vitalidad  i  su  verdadero  valor." 

'«Nosotros  opondremos  a  la  ola  creciente  de  la  incredulidad  i 
de  la  corrupción,  la  fuerza  que  hace  a  los  pueblos  viriles.  Hom- 
bres de  fé,  seremos  enemigos  del  escepticismo  que  enerva  i  del 
materialismo  que  degrada  " 


III. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA.  REPÚBLICA.  A.  LOS  COLOMBIANOS, 

"Conciudadanos!'' 

"Son  tantos  i  tan  señalados  los  beueñcios  que  nos  ha  dispen- 
sado la  Divina  Providencia  en  el  año  que  terminó  ayer,  que  aun 
cuando  la  lei  no  uos  lo  mandase,  deberíamos,  a  fuer  de  pueblo 
cristiano  i  agradecido,  recojernos  en  espíritu  i  consagrar  este  dia 
a  dar  fervientes  gracias  al  Altísimo.  Hemos  tenido  un  año  mas 
de  paz,  de  orden,  de  afianzamiento  sosegado  del  réjimen  consti- 
tucional i  legal,  a  cuya  sombra  florecen  i  medran  en  las  Repúbli 
cas  bien  ordenadas  las  libertades  públicas  i  el  progreso  moral  i 
material  de  los  pueblos." 

"No  obstante  el  enorme  déficit  de  mas  de  seis  millones  de  pe- 
sos que  resultó  ai  hacer  la  liquidación  de  nuestros  presupuestos 
de  rentas  i  gastos,  han  bastado  el  aumento  natural  en  el  rendi- 
miento de  las  Aduanas,  una  severa  honradez  en  ia  recaudación  e 
inversión  de  las  contribuciones  públicas,  una  prudente  economia 
en  el  servicio  i  la  supresión  de  algunos  gastos  que  no  he  consi- 
derado como  de  urjente  necesidad,  para  haber  llegado  a  una  si- 
tuación de  verdadero  desahogo.  liemos  podido  pagar  todas  las 
enormes  deudas  contraidas  con  motivo  del  servicio  público  i  te- 
nemos al  corriente  el  pago  de  todos  los  servidores." 

"Esta  situación  del  Tesoro  me  ha  permitido  pagar  los  remates 
de  la  deuda  vieja  i  algunos  de  la  nueva,  a  pesar  de  haberse  ago- 
tado hace  mucho  tiempo  el  recurso  de  la  emisión  que  coa  este 
objeto  autorizó  la  lei.  Ií  lido  también  continuar  fomentando 

las  empresas  materiales  mas  importantes,  iniciar  algunas  nuevas, 
fundar  en  la  capital  un  nuevo  colejio  público  en  que  podrán  reci- 
bir educación  mas  de  quinientos  jóv<  menores  de  quince  años, 
continuar  d  Teatro  Nacional  i  muchas  otras  obras  públicas  que 
al  mismo  tiempo  que  lleuau  una  necesidad,  dan  sustento  al  pue- 
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blo  que  aspira  a  vivir  del  trabajo  honrado  que  dignifica  i  enalte- 
ce; he  podido  pagar  los  cien  mil  pesos  anuales  que  nos  hemos 
comprometido  a  dar  a  la  Iglesia  como  indemnización  por  los  per- 
juicios que  le  causó  la  desamortización;  i  en  ñn,  subvencionar  un 
número  crecido  de  colejios  en  todos  los  departamentos." 

"Nuestro  comercio  de  importación  i  exportación  ha  aumentado 
considerablemente,  debido  al  mejor  precio  que  han  alcanzado  nues- 
tros frutos  en  los  mercados  estraujeros;  al  descubrimiento  de 
nuevas  ruinas  i  a  las  mejoras  introducidas  en  el  laboreo  de  ellas; 
al  desarrollo  siempre  creciente  de  todas  las  industrias,  i  sobre- 
todo, a  la  confianza  que  el  país  tiene  en  que  este  orden  de  cosas 
i  la  paz  que  en  el  se  funda  habrán  de  dnrar  por  muchos  años." 

'•Los  planteles  de  educación,  así  públicos  como  privados,  ins- 
tituto de  artesanos  i  escuelas  de  artes  i  oficios,  han  funcionado 
con  excepcional  regularidad,  i  acaban  de  dar  muestras  públicas  i 
en  todas  partes  de  los  opimos  frutos  que  en  ellos  han  cosechado 
la  juventud  estudiosa." 

"El  ejercito  ha  continuado  siendo,  por  su  moralidad,  disciplina 
i  laboriosidad,  garantía  de  orden  i  de  paz,  baluarte  de  las  institu- 
ciones i  obrero  del  progreso.  En  los  cuarteles  se  han  presentado 
certámenes  de  lectura,  escritura,  relijion,  jeografía  i  otros  ramos 
útiles  que  han  satisfecho  a  los  que  los  han  presenciado  como  los 
de  cualquier  buen  colejio." 


"El  poder  constitucional  de  que  estoi  investido  me  ha  bastado 
para  amparar  a  todos  los  ciudadanos  en  el  goce  pacífico  de  sus 
derechos,  i  a  todos  los  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  legales.  Xo  me  he  visto  en  el  caso  de  tener  que 
usar  de  las  facultades  extraordinarias  que  dejó  al  alcance  del 
Gobierno  la  previsión  de  nuestros  legisladores  i  su  deseo  mani- 
fiesto de  poner  a  salvo,  antes  que  todo,  la  conservación  del  or- 
den público.'' 

"La  prensa  ha  gozado  de  amplia  libertad  para  discutir  todos 
los  asuntos  de  interés  público;  i  en  lo  tocante  a  los  actos  de  mi 
Gobierno  que  se  relacionan  con  el  manejo  del  Tesoro,  he  garan- 
tizado la  mas  absoluta  irresponsabilidad.  Pero  no  es  esta  la  li- 
bertad que  reclaman  los  enemigos  del  nuevo  orden  de  cosas, 
puesto  que  la  tienen  i  poquísimos  usan  de  ella,  sino  la  de  dar 
rienda  suelta  a  viejos  odios  i  a  enconos  personales  que  apasionen 
el  debate  político  por  medio  del  insulto,  la  blasfemia  i  la  provo- 
cación diaria.  Xo  pudiendo  aspirar  a  subvertir  el  orden  existente, 
se  conforman  con  producir  cierta  ajitacion  febril  que  los  autorice 
para  calificar  de  precaria  su  existencia.  Aun  con  los  abusos  de 
esta  clase  de  prensa  he  querido  mostrar  la  tolerancia  del  Gobier- 
no, i  no  se  han  suspendido  algunas  hojas  periódicas  sino  cuando 
se  han  excedido  en  el  escándalo." 

"Los  temores  de  revoluciones  imajinarias  han  sido  casi  diarios 
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en  algunos  departamentos:  pero  los  he  visto  con  la  tranquilidad 
que  da  la  fuerza,  no  he  tomado  medidas  preventivas  i  no  he  au- 
mentado un  solo  soldado." 

"La  desconfianza  que  algunos  afectan  respecto  de  la  efectivi- 
dad de  los  derechos  i  libertades  racionales  que  la  Constitución 
garantiza;  el  creciente  poder  que  se  atribuye  a  una  teocracia  que 
nadie  ve  ni  existe  en  ninguna  parte,  i  otras  quimeras  semejantes 
que  el  espíritu  de  partido inveuta  parala  esportacion,  no  inquie- 
tan al  pais  que  sabe  que  esos  son  recursos  de  políticos  de  profe- 
sión o  de  aspirantes,  desocupados  hoi.  Así  es  que  al  propio  tiem- 
po que  aquí  i  en  el  estranjero  se  hacen  publicaciones  pregonando 
que  la  libertad  i  la  seguridad  han  desaparecido  de  Colombia,  los 
colombianos  i  los  estranjeros,  sin  distinción  de  colores  políticos, 
siguen  tranquilos  consagrados  a  empresas  que  presuponen  para 
su  desarrollo,  libertad,  seguridad  i  largos  aüos  de  paz.  Al  mismo 
tiempo  se  abren  caminos;  el  vapor  sube  el  Lebrija  i  llama  a  las 
puertas  del  laborioso  departamento  de  Santander;  se  denuncian 
minas  por  todas  partes;  se  hacen  grandes  plantaciones  de  cacao 
i  de  café;  se  introducen  cantidades  de  mercancías  estranjeras, 
para  las  cuales  no  bastan  los  vehículos  existentes;  se  emprende 
el  ferrocarril  de  Zipaquirá;  el  de  la  Sabana  hace  aquí  su  entrada 
triunfal;  los  acueductos  traen  el  agua  a  las  poblaciones;  se  enla- 
zan por  el  alambre  hasta  las  aldeas  mas  lejanas  i  la  brillante  luz 
eléctrica  ilumina  nuestras  ciudades." 

"Agregad  a  todo  esto  el  número  de  casas  que  se  construyen  o 
reedifican;  la  elegancia;  la  comodidad  i  el  ornato  que  se  han  vuel- 
to necesidad  entre  nosotros:  las  sumas  cuantiosas  que  circulan 
en  los  establecimientos  de  crédito;  las  que  se  ofrecen  al  Gobier- 
no en  condiciones  ventajosísimas  jamas  oidas  antes;  el  alto  i 
siempre  sostenido  precio  do  nuestro  papel  moneda,  i  os  forma- 
reis una  idea  del  aumento  de  la  riqueza  pública  i  de  la  confianza 
que  hemos  logrado  inspirar.'' 


"En  medio  de  tantos  biene3  como  nos  deja  el  año  de  lbso,  de  tan 
grata  recordación,  tenemos  que  lamentar  varias  pérdidas  mui  do- 
losas, entre  ellas  la  del  eximio  majistrado  i  Presidente  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  doctor  Pito  Antonio  Martinez,  distingui- 
do ciudadano  i  gran  servidor  de  la  Patria,  i  la  del  insigne  Prelado 
de  nuestra  Iglesia,  Dignísimo  e  Ilustrísimo  señor  José  Telésforo 
Paul,  varón  docto  e  ilustre  por  su  piedad  i  su  celo  por  el  don  de 
jentes  que  lo  distinguia  i  las  grandes  virtudes  que  lo  adornaban." 

"No  bien  enjugadas  todavía  las  lágrimas  que  su  muerte  arran- 
có a  Colombia  toda,  la  no  desmentida  protección  del  cielo  se  nos 
hace  visible  enviándonos  para  reemplazarlo  a  otro  virtuoso  i  me- 
ritísimo  Pastor,  por  todos  conceptos  digno  sucesor  suyo  i  de  sus 
mas  ilustres  predecesores." 
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